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FALLECIMIENTOS  FRECUENTES  DE  ENFERMOS 

SIN  CONFESION. 


Ha  habido  en  todos  tiempos  hombres  que  ó  encenagados  en 
los  vicios  ó  dominados  por  un  indiferentismo  religioso,  ó  funesta¬ 
mente  alejados  por  culpable  pereza  délos  cosas  santas,  han  pres¬ 
cindido  de  la  salud  de  sus  almas,  cuidándose  esclusivamente  de 
la  del  cuerpo,  sin  atender  á  mas  que  á  la  vida  puramente  mate¬ 
rial  y  á  la  satisfacción  de  los  goces;  pero  nunca,  jamas,  ha  sido 
tan  Recuente  como  ahora  el  alejamiento  de  las  prácticas  cristia¬ 
nas,  de  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  y  de  todo  cuanto  cons¬ 
tituye  el  alimento  y  manjar  para  la  vida  del  alma. 

Si  lamentable  es  este  abandono  cuando  el  hombre  goza  de  sa¬ 
lud,  nosotros  no  comprendemos  como  hay  cristianos  [que  conti¬ 
núen  en  él  en  los  dias  en  que  se  altera  su  salud  y  en  que  peli¬ 
gra  su  vida.  Todos  cuantos  nos  rodean  en  esos  momentos  supre¬ 
mos  en  que  mas  debiámos  acordarnos  de  nuestros  deberes  reli¬ 
giosos,  todos, padres,  hermanos, esposos  y  amigos  se  abstienen  de 
nacernos  reflexión  alguna,  que  aun  en  estado  de  salud  corporal 
seria  provechosa,  y  en  vez  de  prepararnos  con  prudentes  y  amo- 


rosas  indicaciones  á  despertar  en  nosotros  la  medicina  espiritual, 
y  en  lugar  de  sacarnos  déla  peligrosa  confianza  que  abriga¬ 
mos  por  un  restablecimiento  casi  imposible,  se  nos  entretiene  con 
distracciones  que  nos  alejan  de  toda  contemp'acion  religiosa,  se 
nos  ratifica  en  ¡a  imprudente  ignorancia  del  peligro,  y  .aun  cuando 
este  llega  á  ser  conocido  del  enfermo,  y  piensa  en  la  necesidad 
de  atender  á  su  alma,  S6  combate  y  se  resiste  con  argumentos  y 
reflexiones,  que  afectando  interés  por  la  vida  material,  son  otros 
tantos  dardos  con  que  hieren  la  vida  del  alma.  Este  alejamiento 
de  las  cosas  santas,  estos  temores  vanos,  ese  interes  mal  enten¬ 
dido,  esas  preocupaciones  arraigadas,  ese  inttefereniimoo,  en  fin, 
son  causas  de  la  horrible  frecuencia  con  que  hoy  mueren  sin  con¬ 
fesión  y  sin -sacramentos,  como  si  fueran  paganos,  no  solo  mu¬ 
chos  malos  cristianos,  sino  una  parle  de  las  personas  pertenecien¬ 
tes  á  familias  piadosas. 

De  elogiares  la  solicitud  con  que  se  procura  por  la  asisten¬ 
cia  del  médico,  pero  de  vituperar  es  el  olvido  y  abandono  que  se 
hace  del  Párroco  y  del.  confesor;  personas,  tan  indispensables  co¬ 
mo  el  médico  á  la  cabecera  de  todo  enfermo,  y  á  los  que  debia 
acudirse  con  igual  solicitud.  No  sucede  asi  por  desgracia;  á  pe¬ 
sar  deque  con  su  presencia  nos  inspirarían  resignación  en  los  do¬ 
lores  y  sufrimientos,  consuelos  á  la  familia,  y  otros  medios  que 
contribuirian  nO  poco  al  alivio  de  la  enfermedad  y  á  la  paz  del 
espíritu.  Pero  ya  que  así  no  se  haga  en  perjuicio  nuestro,’ 
¿como  precindir  dé  ía  presencia  y  asistencia  del  Párroco,  del 
confesor,  ó  de  ambos,  en  los  dias  dél  peligro?  ¿Corno  esplicar  ese 
esmero,  ese  afán  por  la  vida  del  cuerpo  y  desatender  la  cura¬ 
ción  espiritual  del  alma?  Grave  es  la  responsabilidad  en  que  in  - 
cúrren  los  individuos  de  la  familia,  los  amigos  y  el  médico  que 
dejan  pasar  dias  y  dias  contemplando  los  progresos  de  la  enfer¬ 
medad  sin  atender  á  las  necesidades  espirituales  del  alma. 

En  otros  tiempos,  en  fecha  no  muy  atrasada,  no  solo  inspira¬ 
ba  horror  la  noticia  de  que  había  fallecido  una  persona  sin  con¬ 
fesión  y  sin  sacramentos,  sino  que  la  conciencia  pública  lanzaba 


una  ñola  muy  desfavorable  contra  el  difunto,  contra  el  médico 
que  lo  asistió  y  contra  su  familia.  Hoy  no  sucede  así;  y  el  mal 
vá  ya  siendo  tan  frecuente, que  creemos  un  deber  llamar  la  aten¬ 
ción  de  las  familias  cristianas  sobre  un  punto  tan  importadle. 
Para  hacerlo  de  una  manera  tan  digna  como  corresponde  á  la 
gravedad  del  asunto ,  vamos  á  insertar  la  traducción  que  bemos 
hecho  del  notable  trabajo  que  lia  salido  de  las  prensas  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  propaganda  fide,  adicionándolo  con 
nuestra  ley  Recopilada  sobre  las  obligaciones  de  los  médicos  y  con 
las  interesantes  reflexiones  que  hace  sobre  esta  materia  el  ilus¬ 
tre,  piadoso,  áclivo  y  ejemplar  Exmo.  Sr.  Claret,  Arzobispo  que 
fué  de  Cuba. 


I. 


Obligaciones  gue  tienen  los  médicos  de  ocuparse  de  las  nece¬ 
sidades  espirituales  de  los  enfermos. 

El  médico  cristiano  tiene  para  con  los  enfermos  muchas 
mas  obligaciones  de  las  que  tiene  el  médico  pagano.  Hipócra¬ 
tes  recurría  á  la  divinidad  para  la  curación  de  las  enfermeda¬ 
des;  el  médico  cristiano  no  solo  debe  cuidar  del  cuerpo,  sino 
que  debe  sobre  lodo  prestar  una  gran  solicitud  por  el  bien 
espiritual  de  las  almas.  Habiendo  encarnado  el  Hijo  de  Dios 
y  muerto  en  la  cruz  por  la  salud  de  los  hombres  ¿quien  se 
atreverá  á  decir  que  el  médico  cristiano,  que  puede  bien  re¬ 
conocer  por  ciertos  signos  la  proximidad  de  la  muerte,  no  de¬ 
be  atender  ála  salud  eterna  de  los  enfermos,  persuadiéndolos 
á  que  se  confiesen,  á  fin  de  que  muriendo  absueltos  de  sus  pe¬ 
cados  ganen  la  felicidad  eterna?  Sabido  es  que  nadie  egerce  ma¬ 
yor  influencia  en  los  enfermos  que  el  médico,  y  que  no  hay 
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enfermedad  alguna,  por  mas  leve  que  parezca  al  principio,  que 
al  fin  no  pueda  ocasionar  la  muerte. 

En  mi  larga  carrera  jamas  he  encontrado  enfermo  que  es¬ 
pontáneamente  haya  pedido  confesarse; 'todos  esperan  á  teDer 
ya  los  dos  pies  en  el  sepulcro  para  decidirse  á  pedir  confesión, 
y  estoy  persuadido  que  á  la  mayor  parte  de  los  médicos  les 
ha  sucedido  lo  mismo  que  á  mi  respecto  de  este  punto.  Una 
de  las  causas  de  este  fenómeno  es,  que  los  enfermos  conser¬ 
van  siempre  la  esperanza  de  recobrar  la  salud,  y  por  lo  mis¬ 
mo,  creen  que  es  inútil  confesarse;  ó  ya  se  entregan  entera¬ 
mente  á  pensar  en  los  bienes  de  este'  mundo,  que  temen  aban¬ 
donar,  y  no  les  queda  un  momento  para  pensar  en  la  salud 
de  su  alma,  que  tan  fácil  le  seria  conseguir  haciendo  una  bue¬ 
na  confesión.  Asi  sucede  con  frecuencia  que  el  enfermo  mue¬ 
re  sin  confesarse  por  culpa  de  sus  parientes  y  de  su  médico. 
No  se  llama  al  sacerdote  mas  que  en  el  último  eslremo;  es  de¬ 
cir,  cuando  el  enfermo  ha  perdido  completamente  el  uso  de  la 
palabra,  y  como  el  sacerdote  llega  demasiado  tarde  para  salvar 
el  alma,  nada  le  queda  que  hacer  mas  que]  sepultar  el  cuerpo.. 
Para  impedir  un  mal  tan  grave  es  un  deber  rigoroso  del  mé¬ 
dico  no  perder  de  vista  los  intereses  espirituales  de  sus  enfer¬ 
mos.  Cuaüdc  visita  á  ■alguno  debe  desear  la  curación  del  hom¬ 
bre  lodo  entero  á  ejemplo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  des- 
pues  de  haber  curado  las  miserias  corporales,  recomendaba 
que  no  se  volviera  mas  á  pecar.  Vade  et  noli  amplias  pec- 
care. 

El  médico  verdaderamente  digno  de  este  nombre  es  aquel 
que  dispensando  al  cuerpo  todos  los  cuidados  que  reclama,  se 
ocupa  igualmente  de  la  salud  del  alma.  Por  el  contrario,  el  que 
no  piensa  mas  que  en  la  curación  corporal,  dejando  la  parte  mas 
noble  del  hombre,  el  corazón  y  el  alma,  en  la  gangrena  del  pe¬ 
cado,  ese  no  merece  el  hermoso  nombre  de  médico. 
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II. 


Lo  que  debje  hacer  el  médico  para  que  el  enfermo  se  confiese. 

Causas  que  alejan  de  la  confesión. 

*  < 

Todo  asunto  difícil  debe  ser  tratado  con  prudencia  para  no 
comprometer  su  resultado.  El  médico  que  sin  precaución  algu¬ 
na  propone  á  su  enfermo  que  se  confiese,  lejos  de  conseguirlo, 
se  espone  á  perder  su  influencia  y  á  infundirle  terror. 

Para  conseguir  el  fin  en  este  delicado  asunto,  es  necesario  co¬ 
nocer  las  causas  que  alejan  al  hombre  de  la  confesión,  no  solo 
cuando  está  sano,  sino  cuando  está  enfermo. 

Hay  hombres  que  creen  que  la  confesión  no  es  una  institu¬ 
ción  divina,  y  que  basta  una  confesión  puramente  interior. 

Otros,  alimentando  en  su  corazón  enemistades  arraigadas 
creen  que  no  tienen  las  disposiciones  necesarias  para  el  Sacra¬ 
mento  de  la  penitencia. 

A  veces  es  la  vergüenza  la  que  impide  dirigirse  al, Sacer¬ 
dote  para  hacer  la  confesión  de  sus  fallas;  y  no  fallan  hombres 
á  quienes  ciega  la  duda  impia  de  que  él  alma  mucre  con  el 
cuerpo. 

Cuando  el  hombre  está  enfermo  lo  que  le  aleja  de  la  confe-, 
sion  es,  ó  la  violencia  de  los  dolores,  que  no  le  dejan  un  mo¬ 
mento  de  reposo,  ó  la  debilidad  de  las  facultades,  la.  dificultad 
de  hablar  ó  la  perdida  de  la  memoria;  y  sucede  también  que 
el  enfermo  gree  que  su  indisposición  es  demasiado  ligera  y 
que  no  hay  necesidad  de  confesarse.  Conocidos .  los  obstáculos 
que  alejan  al  hombre  de  la  confesión,  ya  cuando  está  sano,  ya 
cuando  está  enfermo,  es  obligación  del  médico  hacer  cuanto 
e  sea  posible  para  disiparlos.  Cuando  el  enfermo  está  atormen- 
a(Iode  dolores  muy  violentos  es  fácil  crea,  que  conviene  espe- 
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rar  á  que  los  dolores  se  disminuyan  para  proceder  á  la  confe¬ 
sión.  ¿Pero  quien  puede  saber  de  una  manera  cierta  si  llegará 
esa  mejoría  que  se  espera? 

La  prudencia  aconseja  que  provea  cuanto  antes  á  los  inte¬ 
reses  del  alma.  Temiendo  atormentar  al  enfermo,  hablándole  de 
confesión,  nos  esponemos  á  caer  y  á  que  caiga  en  un  peligro  mu¬ 
cho  mayor,  el  de  verle  morir  sin  confesarse,  como  sucede  con 
frecuéncia. 

De  igual  vigilancia  y  cuidado  es  necesario  usar  respecto  de 
los  enfermos  cuyas  facultades  están  debilitadas;  porque  debemos 
temer  que  pierdan  la  razón,  y  que  el  delirio,  el  frenesí,  la  letargía, 
ó  algún  otro  accidente, hagan  imposible  lo  que  pocas  horas  antes 
hubiera  sido  muy  fácil. 

Si  el  enfermo  se  incomoda  ó  rehúsa  que  se  le  hable  de  confe¬ 
sión,  por  que  solo  se  siente  ligeramente  indispuesto,  conviene  ha¬ 
cerle  observar  que  es  cristiano,  y  que  el  cristiano  nunca  deja  de 
acudir  á  Dios  su  Criador  en  todas  sus  necesidades,  siendo  esta  la 
razón  por  la  que  se  le  aconseja  se  confiese,  tanto  mas,  cuanto  que 
se  vó  á  veces  que  los  navios  después  de  haber  resistido  á  la  vio¬ 
lencia  de  las  olas,  se  estrellan  en  el  mismo  puerto.  Esto  es  pre¬ 
cisamente  lo  que  sucede  á  los  enfermos  que  son  arrebatados  por 
una  muerte  súbita  en  el  momento  en  que  los  médicos  les  prome  - 
ten  la  salud. 

Tal  es  el  verdadero  medio  de  ser  útiles  á  los  enfermos.  El 
médico  que  cumple  con  este  deber,  liene’mas  derechos  al  recono¬ 
cimiento  del  enfermo,  que  por  todos  los  cuidados  que  prodiga 
á  su  salud. 

Si  el  enfermo  se  encuentra  acometido  por  una  enfermedad 
aguda,  que  no  pueue  esplicarseni  por  la  edad,  ni  por  el  tempera¬ 
mento,  ni  por  otras  causas,  de  tal  modo,  que  es  difícil  poder  dar 
un  pronóstico  cierto  sobre  la  gravedad  del  mal,  el  médico  está 
mas  obligado  en  este  caso  á  aconsejar  que  el  enfermo  se  confiese 
lo  mas  pronto  posible.  Yo  aconsejaría  á  todos  los  médicos  que 
así  lo  .hicieran  en  todas  clases  de  enfermedades;  porque  si  no  se 
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hace  mas  que  con  algunas  trae  osla  conducía  graves  inconve¬ 
nientes.  Los  enfermos  so  asuslan  facilmSPhle  si  ven  que  se  les 
Labia  de  confesión;  imaginándose  que  se  desespera  de  su  cura¬ 
ción,  mueren  algunos  por  consecuencia  del  lerror  que  concibieron, 
aun  cuando  su  enfermedad  no  era  incurable'.  Pero  si  saben,  por 
el  contrario, que  el  médico  tiene  costumbre  de  aconsejar  la  confe¬ 
sión  en  todas  las  enfermedades,  y  desde  que  hay  necesidad  de 
guardar  cama,  en  este  caso, no  habrá  lugar  á  temores  infundados. 
La  prudencia  aconseja  obrar  de  esta  manera;  porque  el  médico 
que  no  lo  baga  mas  que  para  las  enfermedades  agudas,  se  en¬ 
gañará  indudablemente  en  muchos  casos.  Eu  él  egercicio  de  la 
medicina  hay  una  multitud  de  causas  en  las  que  se  cree  obser¬ 
var  un  síntoma  favorable  que  hace  concebir  esperanzas  que  no 
se  realizan  por  efecto  de  otras  causas  que  no  se  han  podido 
proveer. 

¿Ilay  nada  que  sea  menos  pernicioso  que  los  pequeños  ac¬ 
cesos  de  fiebre  causados  por  ía  fatiga  ó  por  el  calor?  ¿Pero  si 
esta  fiebre  persiste  por  falta  de  médico¿no  puede  llegar  á  ser  un 
mal  incurable?  Puesto  que  en  los  enfermos  hay  cosas  que  hacen 
esperar  la  curación,  y  otras  que  hacen  temer  la  muerte,  el  médico 
que  se  interesa  por  un  enfermo,  debe  temer  siempre  por  él;  por¬ 
que  vale  mas  tomar  muchas,  que  pocas  precauciones.  Ademas  de 
esto,  es  muy  difícil  referirse  y  confiar  enteramente  en  las  luces 
de  la  esperiencia  médica;  y  cometen  un  acto  de  ligereza  los  mé¬ 
dicos  que  con  toda  seguridad  prometen  el  restablecimiento  de  la 
salud,  ya  en  enfermedades  agudas,  ya  en  las  que  no  lo  son. 

Si  nada  es  capaz  de  detener  a  los  que  prometen  á  los  enfer¬ 
mos  con  tanta  seguridad  el  restablecimiento  de  su  salud,  deben 
al  ménos  recordar  lo  que  enseñan  los  libros  santos  sobre  la  inccr- 
lidumbre  del  termino  de  la  vida  humana.  Ademas  de  esto;  en  el 
interés  del  mismo  médico  está  adoptar  siempre  mejor  el  partido 
déla  prudenciaba  para  que  su  conciencia  esté  tranquila,  y  a  pa¬ 
ra  no  comprometer  su  repulacion.Frecuenlemente  sucede,  que  la 
Oración  se  consigue  coiHanla  mas  facilidad, cuanto  mascircuns- 
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pedo  ha  sido  el  medico,  ademas  de  que  haciendo  que  su  enfermo 
se  ^confiese,  hace  desaparecer  en  muchos  casos  la  causa  primaria 
de  la  enfermedad,  es  decir,  los  pecados  que  Dios  ha  querido  cas¬ 
tigar  con  la  privación  de  la  salud. 


líí. 

Causas  que  hacen  que  los  médicos  no  adviertan  á  los  enfermos 
la  necesidad  de  confesarse. 

Cuando  reflexiono  sobre  la  excelencia  y  ventajas  de  la  con¬ 
fesión,  y  considero  después  la  negligencia  délos  médicos  en  acon¬ 
sejarlas  á  sus  enfermos,  no  puedo  menos  de  preguntarme  cua¬ 
les  pueden  ser  las  causas  de  semejante  conducta,  y  me  parece 
que  pueden  reducirse  á  dos  clases;  unas  que  son  personales  en 
el  médico;  otras  que  proceden  de  los  enfermos.  Las  primeras  se 
reducen  á  ocho. 

\  .a  Los  médicos  temen  caer  en  ridículo, porque  la  confesión 
es  negocio  del  sacerdote  y  no  del  médico. 

2. a  Temen  pasar  por  ignorantes  haciendo  creer  que  consi¬ 
deran  la  enfermedad  como  muy  grave,  cuando  parece  ser  dema¬ 
siado  ligera. 

3. a  ‘  Temen  que  queriendo  aumentar  la  gravedad  del  mal, 
se  les  acuse  de  charlatanismo,  para  que  se  Ies  remunere  de  un 
modo  superior  al  que  realmente  merece  la  curación. 

4. *  No  aconsejan  al  enfermo  que  so  confiese,  porque  hay 
muchos  que  se  engañan  en  sus  previsiones,  considerando  como 
ligera  una  enfermedad  mortal. 

5. *  Porque  son  llamados  demasiado  tarde  á  la  asistencia 
de  los  enfermos,  debiendo  haberlo  sido  al  principio  de  la  enfe- 
medad. 


6. a  Porque  entretienen  al  enfermo  en  la  esperanza  de  cu¬ 
rar  pronto  con  el  fin  de  agradar  á  sus  parientes. 

7. a  Porque  no  faltan  qnienes  piensen  que  el  alma  parece  con 
el  cuerpo. 

8. a  Porque  incurren  en  el  olvido  punible  de  aconsejar  al 
enfermo  que  se  confiese. 

Examinemos  separadamente  cada  una  de  estas  causas. 

1 .°  El  temor  de  caer  en  ridículo,  no  es  una  razón  para  que 
el  médico* cristiano  deje  de  cumplir  con  su  deber.  Aunque  el  Mi¬ 
nisterio  de  la  confesión  y  la  facultad  de  absolver  pertenezcan  al 
sacerdote,  todo  el  mundo  puede  sin  embargo  aconsejar  á  un  en¬ 
fermo  que  se  confiese;  y  es  un  deber  en  lodos  aquellos  que  se 
acercan  al  enfermo  ya  para  cuidarle,  ya  para  distraerle.Los  mé¬ 
dicos,  los  parientes,  los  -amigos,  los  criados,  todos  deben  tener  este 
cuidado.  Es  hasta  conveniente  que  no  sea  el  sacerdote  el  prime¬ 
ro  que  le  hable  al  enfermo  de  confesión;  y  corresponde  princi¬ 
palmente  al  médico  indicar  esta  necesidad  á  los  parientes,  á  los 
amigos  que  asisten  al  enfermo  y  á  todos  aquellos  á  quienes  su 
salud  interesa  de  una  manera  partícula  r.  Aunque  las  relaciones 
íntimas  que  el  médico  tiene  con  el  enfermo  le  constituyen  en  el 
caso  de  ser  el  primero  que  aborde  esta  cuestión, debe  hacerlo  de 
una  manera  prudente  y  cariñosa  para  qáie  el  enfermo  no  de¬ 
sespere  de  su  curación.  Si  el  enfermo  interroga  al  médico  sobro 
el  estado  de  su  salud, el  médico  se  aprovechará  de  esta  circuns¬ 
tancia  para  aconsejarle  que  se  confiese;  diciéndole  que  la  enfer¬ 
medad  no  es  peligrosa,  que  espera  que  todo  irá  bien,  pero  que  el 
enfermodebe  imitar  la  conducta  de  muchas  personaste  aunque 
afectadas  por  indisposiciones  ligeras,  se  han  apresurado  á  pedir 
confesión.  Que  esta  conducta  es  la  mas  propia  do  un  cristiano 
que  se  guarda  bien  de  escuchar  las  sugestiones  con  que  la  natura¬ 
leza  le  impe/e  á  dejarlo  lodo  para  el  dia  siguiente,  y  por  último, 
que  el  enfermo  debe  apresurarse  á  aprovecharse  de  esta  ocasión 
para  alcanzar  por  medio  de  la  confesión  el  perdón  de  sus  pecados, 
Y  para  atraer  sobre  si  las  gracias  celestiales. 


1UI>  f  r  C”d0  f|U0  63  nece3ario  echar  mano  desde 
lucio  do  los  remedios  propios  para  la  curación  del  mal,  el  médi¬ 
co  despide  convenir  en  ello,  lo  hará  observar  que  importa 

empezar  por  la  curación  del  alma.que  está  siempre  mas  enferma 

c  “nzar  I  T’  ,y  qU°  T  IT  ^  alra3’  será  ”a3  «cil  al- 
■  enfermñ!  C°rp0r¡!1-  Efecti«“>ente,  se  observa  que  ciertos 
-  uego  que  so  lian  confesado  esperimentan  tanta  alearía 

i  :1:,ano,rc: 103  doiores*fa,i8as  ,,ei  ^ 

1  nada  tuvieran,  no  pensando  ya  mas  que  en  dargraéiasá  Dios 

¡n inquietarse  por  la  salud  del  cuerpoysin  temor  á  lamuerte  iíé 
a  1  os  admiraDies  efectos  que  produce  el  Sacramento  ale  la  pe- 
1  !a‘  ^dema3  1,0  est0’  la  alogt'ia  que  proporciona  a|  enfermo 

ta  de  una  manera  muy  eficaz  sobre  la  salud  material  Asi  es. 
que  cuando  el  módico  examina  después  el  pulso,  los  latidos  del 
corazón,  y  todo  lo  demas, conoce  do  una  manera  inequivoca  cuan- 

dote  ÍTC|la  í  °  3  COIlf<!sio"  on  ,a  sall!d  <lel  enfermo, cuan- 
tio  se  hace  desde  el  principio  de  la  enfermedad. 

Im  segundo  lugar;  el  médico  teme  ser  tachado  de  ignorante 

:  ,r°  "°  86  ?C0StUmbra  rccu,TÍr  a  la  confesión  sino  cuanl 

SiSte'T®  •“  Sen°S  lem0IC3'  po',rá  s“ccder  que  óq 
ícimo o  los  que  le  asisten,  viendo  claramente  que  no  hav  n 

gravedad  ni  peligro, se  admiren  de  oir  al  médico  proponer  la  Jon- 
fesion  del  enfermo, atribuyendo  á  aquel  falla  de  conocimiento 
a  graduación  del  mal.  El  médico  en  este  caso  deberá  hacer- 
.sosupenor  á  un  temor  tan  pueril, prefiriendo  la 

qT  orpro-ier  103  iniereso3  mas 

sa  lados  de  su  enfermo;  haciendo  observar  á  todos, que  una  fie- 

nSezéa  a  qne‘  °lr0  aCC‘dente  P#rmM-  liger°6  ‘"significante  que 
Pa 1  pr'"c,p'°’  es  com"  una  chispa  que  puede  ocasionar 
en  nucstio  cueipo  un  gran  incendio. 

_  En  e!  tercer  caso, como  en  el  precedente  el  medico  concienzudo 
"uya  conciencia  la  garanlcriza  de  la  acusación  do  charlatanismo 

con  su  dehe Ciai” Va"°  para  que  no  lo  ‘“M»  cumplir 
con  su  deber  y  proporcionar  a  su  enfermo  el  mayor  de  los  bienes. 
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4'v  La  esperiencia  diaria  prueba  hasta  la  evidencia  que  los 
médicos,  aun  los  mas  sabios,  se  engañan  en  los  pronósticos  que  ha¬ 
cen  al  principio  déla  enfermedad,  ya  sobre  la  gravedad  intrínse¬ 
ca  del  mal,  ya  sobre  las  alteraciones  mas  ó  menos  grayes  del  res¬ 
tablecimiento  de  la  salud.  Y  no  solamente  se  engañan  en  estos 
juicios,sinoaun  en  los  que  están  fundados  en  el  conocimiento  exac¬ 
to  y  en  el  examen  concienzudo  de  lodos  aquellos  indicios  con  cu¬ 
yo  auxilio  ¡a  ciencia  médica  aprecia  ordinariamente  los  resultados 
favorables  ó  desfavorables  de  una  enfermedad  cualquiera.  El  mé¬ 
dico  cristiano  debe  ser  muy  prudente  y  reservado  qn  su  pronós¬ 
tico,  evitando  con  esmero  la  ligereza  inconcebible  y  la  necia  pre¬ 
sunción  de  aquellos  que  de  la  primera  inspección  del  pulso  ó  de¿ 
rostro  del  enfermo,  so  atreven  á  dictar  su  fallo  sobre  lo  pasado, 
sobre  el  presente  y  sobre  el  porvenir.  Mucho  mas  prudente  es 
obrar  en  virtud  de  aquel  principio  que  dice  «lodo  el  que  ama 
teme»  por  consiguiente,  cuando  el  médico  sea  interrogado  snbre 
*a  naturaleza  y  gravedad  del  mal,  deberá  responder  que  contan. 
do  con  el  favor  de  Dios,  confia  en  la  curación,  y  que  el  mejor 
medio  de  atraerse  ese  auxilio  divino,  es  hacer  una  buena  y  exce¬ 
lente  confesión. 

En  5.°  lugar;  sucede  á  veces  que  la  gravedad  del  mal  arre¬ 
bola  á  los  enfermos  antes  de  que  el  médico  sea  llamado.  En  es¬ 
te  caso  y  en  lodos  aquellos  en  que  los  enfermos  han  perdido 
ya  la  voz,  las  fuerzas,  y  el  conocimiento,  el  médico  nada  tiene  que 
hacer.  Pero  sucede  con  frecuencia  que  el  enfermo  está  en  cama 
dos,  3,  4  ó  mas  dias  sin  cuidarse  dellamar  al  médico, y  cslexles- 
cuido  ó  abandono  es  tanto  mas  vergonzoso  y  criminal,  cuanto  que 
esponiendo  al  homicidio  de  si  mismo,  prueba  tanta  indiferencia 
por  la  salud  del  alma,  como  por  la  salud  del  cuerpo. 

Prescindiendo  de  los  demas  casos  qua  no  necesitan  refuta¬ 
ción  vamos  á  tratar  de  los  obstáculos  propios  del  enfermo:  Se  re¬ 
ducen  á  los  4  siguientes. 

l.°  El  enfermo  puede  ser  de  un  carácter  violento  que  ha¬ 
ga  temer  al  médico  el  hablarle  de  confesión. 
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Pueden  ser  personas  de  un  rango  elevado  en  quienes 
hay  que  aprovechar  uua  ocasión  favorable 

habfar  dePcn„dfenSer  PCTS°M  á  q“ienesel  médico  no  deber 
esneran^á  ?™fe3.IOD’  P0^1112  l'ene  conocinuento  esperimental  que 
esperan  a  hacerlo  a  la  hora  de  la  muerte.  1 

í-°  Porque  son  impíos  que  se  mofan  de  la  confesión. 

Con  respecto  a  los  enfermos  de  carácter  violento,  el  médico 

procurara  acompañarse  de  personas  á  quienes  el  MfcTnTS 
peta  o  por  su  edad  ó  por  su  carácter;  de  este  modo  6  los  enfer- 

hnS  I?,6 '"Uai'a"  CUand°  86  le5jlabl0  (le  C0nfes¡0D- ó  si  s“  irri¬ 
tan,  esas  mismas  personas  podran  calmarlos  y  persuadirlos  Si 
el  medico  no  t  one  persona  con  quien  .compahE^SiS 
b  su  enfermo  de  la  necesidad  de  que  su  espíritu  conserve 
tranquilidad,  porque  nada  es  mas  favorable  para  el  restaWe/ 

nn  Jü  d  ’  por(|ue  podría  producir  en  su  naturaleza 
sobreexcitación  que  le  acarrease  la  muerte;  le  citará  eiem 
píos  de  que  no  dejará  de  tener  esperioncia;  y  cuando  vea  ufe  el 
confiese.*5^  tranqU,'0’podrá  l,ablarle  «•  la  necesidad  de  que'  se  ; 

Si  so  trata  de  personas  recomendables  Dor  su  Posición  ó  mi 
rito  personal,  les  manifestará  que  correspondiendo  á  la  conf,a„z¡ 
que  se  le  dispensa  no  omitirá  medio  alguno  de  los  que  conduz 
can  a  su  curación, procurando  indicar  y  aconsejar  de  la  ma  erl 
mas  dulce  y  persuasiva  la  necesidad  do  confesarse. 

!  .  E"  cua"t0  á  los  enfe™os  que  no  llamarán  al  confesor  sino 
a  la  ultima  hora, el  medico  debe  prescincir  de  su  funesta  preocu¬ 
pación  y  tenacidad, procurando  persuadirlos  por  todos  los  medios  i 
posibles,  Haciendo  ver  que  ordinariamente  castiga  Dios  neXen  I 
cía  tan  punible,  rehusado  á  los  enfermos  tiempo  y  fuerzas  para 

”  d°  SSTmT°  ,k  la  Pen¡l(*cia-  No  oPnny„ca  una  razón 
para  que  el  medico  deje  do  cumplir  con  su  deber,  el  que  lia  vi 
Personas  que  se  burlen  de  la  confesión.  1  Y 

Dos  hombres  que  desprecian  la  confesión  jamas  han  rcflec- 
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cionado  en  las  ventajas  que  proporciona  al  individuo,  y  á  la  so¬ 
ciedad  misma. 


IV. 


Razones  que  mueven  á  los  médicos  á  aconsejar  á  sus  enfermos 
la  confesión. 


Después  de  haber  manifestado  las  causas  que  influyen  en 
os  médicos  para  no  hablar  de  confesión  á  sus  enfermos,  vamos 
á  ocuparnos  de  las  razones  que  les  mueven  á  acosejarla  y  son 
las  tres  siguientes: 

4 .°  El  sentimiento  de  la  dignidad  del  médico  cristiano. 

2.°  El  ínteres  de  su  propia  reputación. 

3*°  El  temor  del  menosprecio  y  de  la  deshonra  que  Ies  es¬ 
pera  si  obran  de  otro  modo. 

Restituir  al  hombre  á  los  actos  ordinarios  de  la  vida  civil, 
calmar  una  fiebre,  aliviar  un  padecimiento, tal  es  el  único  y  es- 
clusivo  fin  del  médico  que  no  tiene  la  fé  del  cristiano.  Pero  los 
pensamientos  y  las  obras  del  médico  cristiano  son  de  un  or¬ 
den  mucho  mas  elevado,  porque  hace  lodo  los  que  los  demas 
para  la  curación  de  las  enfermedades  corporales, y  dirige  ade¬ 
mas  sus  pensamientos  á  un  fin  mucho*  mas  noble,  porque  re- 
flecsiona  que  en  los  que  están  sometidos  á  su  cuidado  existe 
una  naturaleza  superior  al  cuerpo, un  alma  que  ha  sido  criada 
por  Dios  para  ocupar  un  trono  de  gloria  por  toda  una  eter¬ 
nidad.  He  aqui  porque  considera  como  un  deber  que  el  alma 
llegue  á  su  fin,  lo  cual  seria  imposible  si  saliera  de  la  vida  pre¬ 
sente  manchada  por  el  pecado. 

'  ^  medico  es  como  un  centinela  que  debe  advertir  el  mo- 
ento  terrible  en  que  se  ha  de  verificar  la  separación  del  al- 
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ma  y  del  cuerpo;  y  á  el  corresponde  indicar  todo  lo  que  puede  ha¬ 
cer  temer  que  este  momento  se  acerca,  para  que  el  enfermo  pu¬ 
rifique  su  alma  en  el  baño  de  la  penitencia.  La  segunda  cau¬ 
sa  hemos  dicho  que  se  funda  en  el  ínteres  que  los  médicos  tie¬ 
nen  por  su  propia  reputación,  interes  que  les  mueve  á  desear 
so  les-  considere  entre  los  médicos  mas  religiosos.  Esta  ra¬ 
zón  ó  causa  es  menos  perfecta  que  la  precedente,  porque  es  de 
temer  que  se  deríve  de  una  ambición  secreta. 

Por  último  hay  médicos  que  aconsejan  la  confesión  solo  por 
no  ser  tenidos  como  impíos.  Este  motivo  es  menos  noble  que 
los  anteriores. 


Y. 


Medios  que  deben  adoptarse  para  que  los  enfermos  se 
confiesen. 

Es  una  cosa  cierta  que  el  hombre  se  doblega  á  todo  lo  que 
se  quiere:  la  autoridad  de  las  leyes  tiene  poder  para  someter 
su  corazón.  Reflecsionando  muchas  veces  en  osla  dulzura  na¬ 
tural  del  hombre,  y  considerando  que  las  leyes  divinas  mas  im¬ 
portantes  son  las  que  conciernen  al  bien  de  las  almas  y  al  perdón 
de’los  pecados,  no  veo  que  baila  inconveniente  alguno  en  quelos 
superiores  eclesiásticos  hicieran  observar  csaelamenle  estas  leves 
divinas.  Escelenles  y  eficaces  serian  los  resultados  que  daria 
una  ley  que  tuviera  por  objeto  mandar  que  los  enfermos  se 
confesaran  desde  que  tuvieran  necesidad  de  guardar  cama. 

En  primer  lugar,  haría  mucho  mas  fácil  al  médico  el  cum¬ 
plimiento  de  su  deber. 

2.°  Los  enfermos  no  se  alarmarían  el  oir  hablar  de  confe¬ 
sión  y  serian  los  primeros  en  pedirla, persuadidos  de  quela  con- 
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fesion  les  proporcionaba  un  medio  de  recobrar  mas  fácilmente 
la  salud. 

3. °  No  habría  como  hoy  sucede  con  frecuencia  enfermos 
que  morirían  sin  confesión. 

4. °  La  confesión  seria  mas  frecuente  y  en  ello  ganaría  la 
reforma  de  las  costumbres. 


VI. 

Decretal  del  Papa  Inocencio  III. 


Todo  cristiano  que  se  encuentre  en  peligro  de  muerte  tie¬ 
ne  obligación  de  confesarse,  y  los  teólogos  están  todos  contes¬ 
tes  al  calificar  de  grave  esta  obligación.  Sto.  Tomás  de  Aquino 
hace  notar  que  el  Apóstol  Santiago  en  el  lugar  mismo  de  su 
epístola  en  que  recomienda  á  los  enfermos  el  Sacramento  de 
la  estremauncion,  habla  también  de  la  confesión,  como  para  en¬ 
señarnos  que  uno  y  otro  Sacramento  son  necesarios  para  la  sa¬ 
lud.  Practica  constante  es  de  la  Iglesia  que  los  cristianos  no 
dejen  la  vida  presente  sin  haber  recibido  en  viático  la  Sagra¬ 
da  Eucaristia;  y  el  Concilio  XIII  de  NicGa  acredita  la  antigüe¬ 
dad  de  esta  disciplina.  Es  necesario  no  esperar  á  que  el  mal 
se  agrave  para  aconsejar  al  enfermo  la  confesión.  Reservarla  pa¬ 
ra  los  últimos  momentos  es  comprometer  gravemente  la  salud 
eterna  del  enfermo.  En  el  tratado  de  S.  Agustín  de  Vera  et 
falsa  penilentia  se  lee:  Quae  conversio,  si  contigerit  alicui 
eliam  in  fine ,  desperandum  non  est  de  ejus  remissione.Sed  quo- 
niam  vix,  aut  raro  esl  tara  justa  conversio,  limendum  est  de 
poenitente  sero.  Quera  enim  morbus  urget,  el  poena  lerret ,  ad 
verarn  vix  veniet  salisfaclionem;  máxime ,  cum  filii,  qucs  illi- 
CUe  dilexerit ,  sint  praesentcs ,  uxor,  et  mundus  ad  se  voceni. 
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Mullos  enim  solel  serótina  poenitentia  decipere.  Sed  auo- 
niam  Deus  temper  poleos  est,  semper  eliam  potes t  in  mar¬ 
te  juvare  quúus  placel...  sed  quoniam  mulla  sunt,  ame  im- 
pcdiunl,  el  languenlem  retrahunt,  periculosissimum  est  el 
vitenlm  vtcinum,  ad  moriera  prolrahere  poenitentiae  re - 
médium. 

En  las  enfermedades  peligrosas  y  mortales,  no  es  solo  la  ley 
eclesiástica,  es  el  mismo  derecho  divino  el  que  impone  á  los  mé¬ 
dicos  la  Obligación  de  exhortar  á  los  enfermos  á  que  atiendan  á 
la  salud  de  su  alma.  Como  sucede  frecuentemente  que  los  mé¬ 
dicos  se  engañan  en  sus  pronósticos,. y  que  los  enfermos  se 
alarman  desde  que  se  les  habla  de  confesión,  la  Iglesia  para  ob¬ 
viar.  estos  inconvenientes,  impone  al  médico  la  obligación  de 
aconsejar  á  sus  enfermos. que  se  confiesen  todas  las  veces  que 
sea  llamado  para  un  nuevo  padecimiento.  Este  es  el  medio  de 
que  el  enfermo  no  se  alarme  cuando  se  lo  habla  de  confesión, 
puesto  que  sabe  que  el  medico  tiene  obligación  de  aconsejarlo. 
Inocencio  XIV  en  el  IV  Concilio  General  de  L  elran  promulgó  el 
canon  siguiente: 

.  infirmilas  corporalis  nonnumquam  ex  peccalo  prove- 
«niat,  dicenlo  Domino  lánguido  quem  sanaveral;  Vade,  et  am- 
«plius  noli  peccare,  nc  deterius  aliquid  tibi  contingat.  Praesen- 
«ti  decreto  slaluimus,  et  dislricte  praecipimus  medicis corporum, 
«ut  cum  eos  ad  infiernos. vocari  contigerit,  ipsos  antea  omnia  mo- 
«neant  et  índucant,  ut  médicos  advocent  aríimarura;  ut  poslquam 
«fuerit  infirmo  de  spirituali  saluie  provisum,  ad  corporalis  me- 
«dicinae  remedium  salubrius  procedatur,  cura  causa  cessante 
«ccsset  effectus.  Hoc  quidem  ínter  alia  liuic  causara  dedit  edic- 
«lo,  quod  quídam  in  aegritudinis  léelo  jacentes,  cum  eis  a  me¬ 
diéis  suadetur,  ut  de  ammarum  saluie  disponant,  in  despera- 
«tionis  arliculum  incidunt,  unde  facilius  mortis  pericuíum  in- 
«currunt.  Si  quis  aulem  medicorum  hujus  noslrae  conslilu- 
«lionis  transgressor  exlitcrit,  tamdiu  ab  ingressu  Eclesiae  ar- 
«cealur,  doñee  pro  transgressione  hujusmodi  satisfecerit  cora- 
cpelenter. » 
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VIL 


Concilios  Provinciales  que  prescriben  la  observancia  de  la 
Decretal  de  Inocencio  111. 


Los  Concilios  Provinciales  que  se  celebraron  después  del 
Concilio  General  de  Letran  recomiendan  á  porfía  la  observan¬ 
cia  esacla  de  la  Decretal  Cum  infirmiias ,  Citaremos  algunos 
ejemplos. 

Ricardo  Poore  Obispo  de  Sarum  publicó  en  1217  las  cons¬ 
tituciones  para  su  diócesis,  y  en  el  cap^.  72  prescribe  á  los  mé¬ 
dicos  la  misma  obligación  que  el  Papa  Inocencio  III.  Lo  mis¬ 
mo  hizo  en  1 236  San  Edmundo  Arzobispo  de  Canlorberi.  En  el 
Canon  43  del  Concilio  de  Besiers  celebrado  en  1243  se  lee  lo 
siguiente. 

«Praeterea  excommunicentur  christiani  qui  in  infirmilalo 
«positi,  causa  medicínae  se  commiltunt  curae  judaeorum.» 

El  Sinodo  de  Niracs  de  1284  dice: 

«Item  praecipioius  medicis  corporum,  .  ut  infirmus  ante 
«omnia  moneant,  et  indueant,  quod  médicos  advocent  anima- 
«rum  etc.» 

El  Sinodo  Exconiense  de  1287  en  el  Canon  o  dice: 

«Praeterea  slaluimus,  et  sub  poena  paecipimus  concilii  ge- 
«neralis  (lateranensis)  ut  medíci  corporum,  cum  ipsos  ad-aegro- 
«tum  vocari  conligerit,  ante  omnia  infirmis  persuadeant,  ut 
«médicos  advocent  animarum;  cum  nonnumquam  infirmitas  cor- 
«poralis  proveniat  a  peccalo...  Infirmi  confileri  non  lardent  sed 
«pro  sacerdote  confestim  millant,  ut  de  die,  propter  diversa  pe- 
«ricula  quae  de  nocte  potuerint  evenire.» 

En  el  cap.  75  del  Sinodo  de  Bayeux  de  1300  se  lee. 
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«Síatulum  cst  in  concilio  (laleranensi)  ut  districte  iujunc- 
<<lu“  “edicis  corporum,  ut  cum  eos  ad  iníirmos  vocari  conli- 
gent,  ipsos  ante  omnia  monead  et  inducant,  ut  médicos  advo- 
«cent  animarum  etc.» 

Un  gran  numero  de  Concilios  del  siglo  XIV  convienen  en 
prohibir  á  los  cristianos  se  valgan  de  médicos  judíos;  y  asi  se 
lee  en  el  Concilio  de  Palenza  de  1322,  en  el  de  Aviñon  1337 
En  las  constituciones  de  Nicozia  de  1338.Eslas  últimas  prescriben 
el  esacto  cumplimiento  del  decreto  de  Letran  por  una  disposición 
concebida  en  los  términos  siguiente: 

«Cum  corporales  infirmilas  saepe  provenial  ex  percato,  di- 
«cenle  Domino,  lánguido  quera  sanaverat:  Vade,  et  amplius  no- 
«li  peccare,  ne  deterius  alíquid  tibi  conlingat,  moneantur  sub- 
«dili,  ut  slalim  in  principio  infirmitatis,  cum  infirmus  compos 
«est  mentís,  advocelur  medicus  animarum;  et  facta  confessíone 
«de  pecatis  integre,  recipiatur  salus  mentís,  et  corporis  Eucha- 
«nsliae  sacramentum. » 

En  el  primer  Concilio  de  Milán  celebrado  en  1565  un  año 
antes  de  la  promulgación  de  la  bula  de  S.  Pió  Y  notamos  que  S. 
Carlos  Borromeo  dictó  una  disposición  digna  de  llamar  nuestra 
atención;  No  contento  con  las  prescripciones  contenidas  en  el 
Concilio  de  Letran  obligó  á  los  médicos  á  que  manifestaran  á  los 
enfermos  que  si  no  se  confesaban  en  el  término  de  4  dias  deja¬ 
rían  de  asistirlos,  y  conminó  con  la  excomnnion  á  los  que  no 
cumplieran  con  este  deber. 

lié  aquí  el  testo  de  la  disposición. 

«Innocenlii  terlii  constitutionem,  ín  generali  concilio  edi- 
«tam,  qua  sancitum  est  ut  fideles,  saltem  semel  in  anno,  pro- 
«prio  parodio  peccata  sua  confitealur,  inviolate  omnos  ser¬ 
te  ven  t.» 

Salutarem  ejusdem  ínnocentii  constitutionem,  eo  itera  con¬ 
cilio  latam,  nos  ad  usus  revocantes  praecipimus,  ut  iiiedici 
«ad  negros  in  lecto  jacentes  addueli,  anlequam  illorum  curara 
«suscipiant,  eos  plañe  moneant,  ut  idoneo  confessori  de  eorum 
«poeccalis  confiteanlur. 
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«Ouibus  eliam  denuntient  se,  nisi  id  qualridui  spaiio  ad 
«summum  praesliterint,  eorum  curalioni  defuturos.  Parochum 
«eliam  curabunt  certiorem  fieri  do  eo,  qui  in  ejus  parocbia 
«morbo  affectus  tenealur;  qui  pro  sui  oííicii  muñere,  statim  ae- 
*grum  convenire,  et  cum  eo  agere  debet,  ut  per  lioc  sacra- 
«menlum  Deo  reconcilietur. 

«Jubemus  autem  médicos  excomunicationis  poena  iis  prae- 
«posita,  quam  jure  ipso  subeant,  si  secus  fecerint,  transado 
«quatriduo  de  illorum  curalione  omnioo  abslinere,  nisi  certo 
«cogneverint,  eos  postquam  in  eam  febrim,  morbumve  incide- 
«rint,  confessos  esse,  aut  episcopo,  sive  cui  episcopus  ejus  rei 
«facultalem  dederit,  aliud  ex  justa  causa  videatur. 

«Hortamur  deníque  omnes,  quos  aliqua  de  aegrolis  cura 
«altingat,  ut  nullam  ocasionem  omittanl  inculcandi  eis,  quao  ad 
«animae  salulem  perlineant.» 


VIH. 


CONSTITUCION  DE  S.  PIO  Y. 


La  constitución  super  gregem  de  8  de  Marzo  de  1566  se  lee 
en  el  biliario  romano  tomo  ¿  0  parle  2.a  pág.a  281. 

Creemos  inútil  determinar  lo  que  distingue  á  las  disposiciones 
de  S.  Pió  Y.  para  la  universalidad  del  mundo  católico,  de  las  que 
S.  Carlos  Borromeo  fijó  solo  para  la  Provincia  de  Milán.  S.  Pió 
V.  redujo  á  tres  dias  el  plazo  de  4  que  había  señalado  para  los 
enfermos.  En  cuanto  á  las  penas  renueva  el  interdicto  de  la  en¬ 
trada  en  las  Iglesias  antes  prescrito  por  Inocencio  III;  añade  la 
infamia  perpétua,  la  privación  del  grado  médico  y  laesclusion  do 
las  facultades  ó  colegios  de  medicina;  y  quiere  ademas  que  todos 
los  médicos  al  recibir  la  investidura  de  Doctores  juren  observar 


fielmente  la  constitución  de  que  se  trata.  La  observancia  de  esta 
billa  fué  recomendada  en  el  Concilio  de  Milán  celebrado  en  1569 
en  el  3.°  de  Milán  1573,  en  el  4.°  do  Milán  1876,  en  el  de  Rúan 
♦581 ,  en  el  de  Bourges  1 534, en  el  de  Aix  1 585,  en  el  de  Burdeos 
1583,  en  el  de  Méjico  1 583,  en  el  deTolosa  1590,  en  el  de  Avi- 
ñon  1504,  en  el  de  Narbona  1609. 


IX. 

CONSTITUCION  DE  GREGORIO  XIII. 


Gregorio  XIII  por  su  bula  Alias  piae  tnemoriae  espedida  en 
30  de  Mayo  de  1581  confirmó  la  constitución  de  S.  Pió  V.  re¬ 
lativa  á  los  médicos.  Héaquí  las  razones  que  movieron  á  Grego¬ 
rio  XIII  á  publicar  esta  nueva  bula. 

Paulo  IV  prohibió  álos  médicos  judíos  asistieran  á  los  cris¬ 
tianos  en  sus  enfermedades.  Esta  disposición  fué  renovada  por 
S.  Pió  V.  que  estendió  su  observancia  a  toda  la  Iglesia.  A  po¬ 
sar  de  una  ley  tan  formal  ciertos  malos  cristianos  continuaron 
en  acudir  a  los  médicos  judíos  y  otros  infieles  para  la  curación 
de  sus  enfermedades.  De  ahi  se  seguía  que  con  perjuicio  de  la 
salud  de  las  almas  no  eran  observadas  la  Decretal  de  Inocencio 
III,  ni  la  bula  de  S.  Pió  V.  relativas  á  la  confesión  de  los  enfer¬ 
mos.  En  efecto;  qbsurdo  era  esperar  que  médicos  que  no  eran 
cristianos  se  ocupasen  de  que  confesaran  ó  no  los  enfermos  so¬ 
metidos  á  su  asistencia.  Gregorio  XIII  para  impedir  este  abuso 
publico  la  bula  que  ya  hemos  citado. 
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X. 


DECRETO  DE  BENEDICTO  XIII. 


Benedicto  XIII  en  el  Concilio  romano  de  1 725  renovó  las 
constituciones- de  sus  predecesores  Inocencio  ÍII  y  S.  Pió  V;  y 
quiso  ademas  imponer  la  pena  de  excomunión  ipso  fado  á  los 
médicos  que  pasados  3  dias  sin  que  sus  enfermos  se  hubiesen 
confesado  continuaran  en  su  asistencia:  Su  Santidad  manda  y 
quiere  espesamente  que  los  Obispos  y  Ordinarios  egecuteny 
hagan  egecutar  en  sus  Diócesis  las  disposiciones  sigílenles. 

4  •*  T°d°s  l°s  médicos  y  cirujanos  de  Roma  y  de  cualquiera 
otro  lugar  y  Diócesis, sea  el  que  quiera,  desdeel  primer  día  que 
visiten  á  un  enfermo  que  se  halle  en  cama  por  una  enfermedad 
cualquiera,  exeplo  la  gola  y  otras  indisposiciones  que  no  obligan 
a  guardar  cama  tienen  obligación  do  advertir  al  enfermo  que 
llamen  al  médico  espiritual  para  que  le  confiese  sacramental- 
mente. 

2. a  Su  Santidad  exhorta  á  los  parientes  y  amigos  del  enfer¬ 
mo  para  que  sin  tardanza  llamen  a!  cura  párroco  para  que  uní- 
do  a  ellos  persuadan  al  doliente  á  que  se  condese  cu  el  momento 
mas  comodo  y  útil  para  el  alma  y  para  el  cuerpo. 

3.  Si  los  médicos  Ven  que  al  segundo  dia  el  enfermo  no  se 
ha  confesado,  aun  deberán  exhortarle  de  nuevo,  é  intimarle  que 
se  separaran  de  su  asistencia  si  al  dia  siguiente  no  se  ¡espésen¬ 
la  certificado  de  confesión  firmado  por  el  confesor. 

¿.a  Si  al  tercer  dia  no  se  presenta  este  certificado  los  mé- 
<icos  deben  abandonar  al  enfermo  bajo  pena  de  excomunión  ma¬ 
yor  letae  sententiae  reservada  al  Sumo  Pontífice  ó  á  losObispos 
efectivamente,  incurriendo  ademas  en  la  notá  perpetua  de  in- 
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famia,  privación  de  grados  académicos  esciusion  de  los  colegios 
de  medicina  y  multas  á  juicio  de  los  Ordinarios. 

5.a  Su  Santidad  manda  á  todos  los  confesores  den  este  cer¬ 
tificado  cuando  se  Ies  pida  ó  el  señalamiento  del  plazo  que  bajo 
su  responsabilidad  les  otorguen. 

Finalmente  para  egecucion  de  todo  lo  dicho  quiere  Su  Santi¬ 
dad  que  los  Obispos  lo  publiquen  por  edicto  en  sus  Diócesis. 


XI. 

LEYES  CIVILES. 

lié  aquí  el  testo  literal  de  la  ley  primera  título  1 1  libro  8  de 
nuestra  Novísima  Recopilación. 


Obligación  de  los  médicos  y  cirujanos  sobre  amonestar  que  se 
confiesen  los  dolientes  de  enfermedades  agudas. 


Porque  principalmente  en  los  enfermos  se  ha  de  tener  con¬ 
sideración  á  la  cura  del  anima,  pues  de  ella  proviene  algunas 
veces  la  corporal,  y  por  experiencia  se  vé  morir  algunos  sin  se 
confesar,  por  causa  dé  no  lo  decir  los  Médicos,  y  guardar  lo  que 
el  derecho  Canónico  manda;  y  por  evitar  lo  susodicho,  manda¬ 
mos,  que  los  médicos  y  cirujanos  guarden  lo  dispuesto  por  dere¬ 
cho  Canónico  en  advertirá  los  enfermos  que  se  confiesen,  espe¬ 
cialmente'  en  las  enfermedades  agudas;  en  las  cuales  el  Médico 
y  Cirujano  que  las  curaren  sean  obligados,  á  lo  menos  en  la  se¬ 
gunda  visita,  de  amonestar  al  doliente  que  se  confiese,  sopeña 
de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco  por  cada 
vez  que  lo  dejaren  de  hacer. 
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XII 

Reflecsiones  á  los  que  por  una  caridad  mal  entendida,  y  peor 
practicada ,  no  se  atreven  á  decir  al  enfermo  que  reciba 
los  santos  Sacramentos. 

Dicen  alguna  vez  los  parientes:  Yo  no  me  atrevo  á  parti¬ 
cipar  á  mi  pariente  enfermo  esta  noticia.... pero  yó  te  respon¬ 
do:  que  faltas  á  la  caridad  y  ála  piedad.  ¿No  te  oblíga  la  piedad 
y  caridad  á  mirar  por  el  bren  de  tu  pariente?  pues  ¿por  que  no 
le  procuras  un  bien  tan  grande,  como  es  la  recepción  de  los  san¬ 
tos  Sacramentos?  Me  dices  que  no  lo  haces,  no.por  falta  de  ca¬ 
ridad,  sino  porque  el  mismo  amor  que  le  profesas  te  detiene,  y  no 
te  deja  intimarle  esta  noticia,  y  temes  que  se  espante.  Calla,  no 
me  digas  eso,  porque  tu  caridad,  es  crueldad,  es  una  caridad 
mal  entendida,  y  es  piedad  impía  la  que  usas  con  tu  pariente. 
¿Como  se  dirá  que  amas  á  tu  pariente  si  por  no  darle  algún  dis¬ 
gusto,  ó  espanto  como  dices,  no  le  adviertes  que  reciba  en  tiem¬ 
po’ oportuno  y  con  la  debida  disposición  los  santos  Sacramentos? 
Pues  si  así  muere,  sin  recibirlos,  ó  si  no  los  recibe  bien,  por  te¬ 
ner  ya  embarga  dos  los  sentidos,  y  muere  en  mal  estado,  tú  eres 
!a  causa  de  su  condenación.  ¿Se  dirá  que  es  amor  dejar  morir 
á  un  pariente  sin  Sacramentos  y  como  un  perro?  ¿Se  dirá  que 
es  amor  dejar  que  un  pariente  se  precipite  en  los  infiernos 
.cuando  se  le  podía  procurar  el  cielo  por  medio  de  los  Santos 
Sacramentos?  Para  que  se  vea  mas  claro  que  esta  conducta,  que 
algunos  observan  eon  los  enfermos,  no  es  caridad,  sino  crueldad 
rao  valdré  de  esta  semejanza.  Hay  una  madre  que  tiene  un  hijo, 
Jóven,  bizarro  y  muy  hermoso  á  quien  ama  mucho:  este  hijo 
agradecido  corresponded  su  madre  con  un  amor  semejante;  pe- 
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ro  sucede  que  una  noche,  mientras  está  durmiendo  el  hijo,  sa¬ 
be  la  madre  que  vienen  enemigos  para  acabar  con  la  vida  de  su 
amado  hijo.  ¿Qué  hace  entonces  la  buena  madre?  Siente  en  su 
corazón  dar  este  susto  á  su  amado  hijo:  pero  se  resuelve  no  obs¬ 
tante  y  le  aconseja  que  tome  la  fuga,  porque  mas  le  quiere  ver 
sobrecogido  de  espanto  y  salvo  de  sus  enemigos,  que  no  sin  sus- 
to  dejarle  durmiendo  en  la  cama  donde  le  sorprendan  y  hallán- 
dolé  descuidado,  le  dejen  muerto,  cosido  de  puñaladas.  Si  tú 
amas  á  tu  pariente,  ¿por  qué  no  imitas  á  esta  madre?  Por  no  dar¬ 
le  un  pequeño  disgusto,  dejarás  que  muera  en  pecado,  y  que  sor¬ 
prendido  por  los  enemigos,  sea  arrojado  á  los  infiernos?  ¡Que 
crueldad  la  tuya!  ¡Que  barbarie!....  ¡Ah!  si  desde  los  infiernos 
pudiera  hablarte,  te  diría  lo  que  dijo  un  señor  á  su  criado,  qué 
andando  de  viaje  cayó  en  manos  de  los  ladrones  que  le  roba¬ 
ron  é  hirieron,  y  bañado  en  la  propia  sangre  le  dejaron  medie 
muerto  sin  poderse  mover.  El  criado  como  para  consolar  los  ge¬ 
midos  y  lastimeros  aves  de  su  amo,  le  dijo: ¡Ay  señor,  yo  ya  sa¬ 
bia  que  en  este  camino  había  ladrones,  y  me  temía”  de  una 
desgracia;  mas  por  no  asustar  á  Y.  no  le  he  dicho  nada.  ¡Ay 
bárbaro  é  inhumano,  le  gritó  su  señor;  no  valia  mas  que  mfl 
hubieses  asustado  y  hecho  huir,  que  no  dejarme  caer  en  manos 
de  los  ladrones,  que  me  han  robado  y  dejado  sin  esperanza  de 
vida!....  Otro  tanto  diría  vuestro  pariente  ó  amigo,  ¡no  valiera 
mas  que  me  hubiesen  asustado,  que  no  dejarme  morir  sin  Sa' 
cramenlos,  ó  esperar  á  cuando  ya  no  sabia  lo  que  me  hacia» 
dejándome  asi  caer  en  manos  de  los  ladrones  infernales  que 
quitaron  toda  esperanza  de  salvación  y  para  siempre  me  ator 
menlan  en  los  infiernos!.... 

Dices  tú  que  no  quieres  asustar  á  tu  pariente  ó  amigo  con  d^ 
cirle  que  reciba  los  Sacramentos.  Álo  que  yó  respondo,  qu'6 
con  esas  palabras  le  haces  muy  poco  favor,  porque  le  tratas  $ 
mal  cristiano  y  de  enemigo  de  Cristo.  Y  la  razón  es  evidente* 
porque  el  buen  cristiano  no  se  espanta  por  la  recepción  de  1°3 
santos  Sacramentos,  antes  bien  se  alegra  y  consuela  mucl^ 


porque  sabe  y  cree  en  su  virtud  y  eficacia,  y  porque  sabe  que 
nroguna-cosa  le  puede  ayudar  tanto  en  la  situación  en  que  se 
alia,  como  los  Sacramentos,  bien  recibidos.  Si  conviene  le  da¬ 
rán  la  salud  corporal,  y  si  no  Dios  le  dará  la  paciencia  y  gracia 
necesaria  para  morir  resignado  y  alegre  en  el  ósculo  del  Se¬ 
ñor,  sabiendo  que  se  va  á  los  cielos  acompañado  y  aun  soste¬ 
nido  por  el  mismo  Dios:  que  por  eso  se  llama  Viático,  porquo 
nos  acompaña,  y  nos  sustenta  en  este  viaje  á  la  eternidad  feliz. 

He  dicho  también  que  le  tratabas  de  enemigo  de  Cristo, 
porque  los  amigos  cuando  van  á  visitar  á  sus  amigos  enfermos 
no  les  causan  espanto,  sino  alegría  y  consuelo, y  considera  el  en¬ 
fermo  su  visita  como  una  prueba  de  su  verdadera  amistad.  Lue¬ 
go  si  tu  temes  que  la  visita  de  Cristo  á  tu  pariente  enfermo  le 
ha  de  causar  espanto,  no  le  consideras  como  amigo  de  Cristo, 
sino  como  enemigo,  por  ser  propio  de  enemigos  causar  es¬ 
panto. 

Pues  yo  te  digo  francamente  que  si  tú  amáras  de  veras  á  tu 
pariente,  ó  amigo,  estarías  tan  léjos  de  privarle,  ó  retardarle 
los  santos  Sacramentos, que  ninguna  otra  cosa  le  procuraría  con 
tanta  solicitud  y  cuidado.  Escúchame  por  Dios,  y  le  daré  en  breve 
algunas  pruebas,  aunque  no  todas,  porque  me  baria  intermina¬ 
ble.  ¿Amas  á  tu  pariente,  ó  amigo  ó  no  le  amas?  Si  me  dices  que 
sí,  luego  le  debes  librar  de- lodo  lo  malo  y  procurarle  lodo  el 
bien  posible,  porque  en  esto  consiste  el  amor  verdadero.  Tú 
con  los  Sacramentos  le  puedes  librar  de  un  mal  infinito  y  eter¬ 
no,  cual  es  la  condenación,  y  le  puedes  proporcionar  un  bien 
infinito  y  eterno  que  es  la  salvación;  si  no  lo  haces,  pues,  eres 
el  hombre  mas  bárbaro  é  inhumano;  eres  el  hombre  mas  ene¬ 
migo  que  tiene  tu  pariente,  ó  amigo;  eres  su  traidor,  pues  que 
’mitas  á  Judas  que  á  pretexto  de  amistad  entregó  su  Maes- 
bo  á  los  enemigos:  lo  mismo  haces  tú,  que  á  pretexto  de  amis- 
tod  le  dejas  caer  en  manos  d8  sus  enemigos,  porque  aunque  tu 
no  e  quieres  asustar,  como  dices,  no  dejará  por  eso  de  morir, 
Y  Morirá  en  mal  estado  y  se  condenará.... 
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Mas  si  líi  te  precias  de  verdadero  amigo,  no  solo  debes  li' 
brarle  del  mal  espiritual,  y  procurarle  el  bien;  sino  que  debesli* 
brarle  del  mal  corporal  y  proporcionarle  el  bien:  y  por  cierto 
que  esto  lo  conseguirás  con ,  los  santos  Sacramentos,  por  cuyo 
medio  recobrará  la  salud  perdida,  si  le  conviene,  y  quedará  li¬ 
bre  ele  la  enfermedad.  En  primer  lugar  te  daré  pruebas  de  he- 
chos  que  son  innegables,  y  te  dire  que  á  mas  de  afirmarlo  mu- 
chos  autores,  yo  he  visto  á  muchos  que  después  dé  haber  re* 
cibido  los  santos  Sacramentos  se  han  aliviado,  y  mejorado  has- 
ta  el  punto  de  recobrar  enteramente  la  salud.  Por  ahora  no 
te  quiero  decir  que  este  alivio  ó  recobro  de  la  salud  en  los 
enfermos  provenga  de  algún  milagro,  ó  gracia  del  Sacramen¬ 
to,  sino  que  es  un  efecto  natural,  aunque  consiguiente,  del 
Sacramento.  Me  explicaré  por  principio  de  filosofía.  Entre  el  ah 
ma  y  cuerpo  hay  la  comunicación  mas  íntima  que  puedas  fi¬ 
gurarte;  por  manera  que  cuando  el  alma  está  afligida,  triste  y 
aposadumbrada,  estas  penas  hacen  eco  en  el  cuerpo,  él  cual 
se  pone  también  afligido,  triste  y  melancólico,  y  al  revés.  Abo- 
rabien,  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  consisten  en  una 
falta  de  equilibrio,  ó  desconcierto  de  humores.  Por  lo  que, 
estando  el  cuerpo  asi  indispuesto  comunica  al  alma  su  dolor  y 
pena:  entonces  el  alma,  que  quizas  había  estado  adormecida 
por  las  pasiones,  vicios  y  pecados,  se  despierta  y  como  un 
mar  agitado  por  un  terrible  huracán,  se  alborota,  y  como  un 
estanque  de  agua,  cuyo  fondo  ó  suelo  está  lleno  de  lodo  y  da 
cieno,  si  se  revuelve,  se  levanta  toda  aquella  inmundicia,  cuan' 
do  antes  de  revolverse  parecía  que  ninguna  tenia;  asi  el  alma 
empieza  á  temer  la  justicia  de  Dios;  y  se  le  aumenta  este  le' 
mor  con  la  memoria  de  los  delitos,  culpas  y  pecados  de  la 
vida  pasada.  Esto  nos  lo  cuenta  la  sagrada  Escritura  de  AntiO' 
co,  que  estando  enfermo  decía:  Ahora  me  acuerdo  de  los  malei 
que  hice  en  Jerusalen :  esto  pasó  en  Vollaire,  en  Rousseau,  1 
en  muchísimos  otros,  que  podría  referirle:  y  este  temor  y  es' 
panto  aumenta  el  dolor  del  cuerpo.  En  tal  estado,  el  mejor,  ó 
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el  único  remedio  dicaz-  que  se  puede  dar  al  enfermo,  es  que 
reciba  los  sanios  Sacramentos,  pues  que  con  una  buena  confe¬ 
sión  se  le  arranca  aquella  espina  del  corazón,  se  le  quila  de  en¬ 
cima  el  peso  de  sus  pecados,  cesan  los  remordimientos  de  su 
conciencia,  el  alma  se  pone  en  calma,  y  empieza  á  disfrutar  una 
tranquilidad  y  alegría  inexplicables.  Entonces  el  alma  comuni¬ 
ca  su  tranquilidad  al  cuerpo  que  recobra  la  calma,  y  se  pone 
en  estado  de  poder  recibir  el  efecto  de  los  medicamentos,  que 
son  unos  auxiliares  de  la  naturaleza,  la  que  cuando  no  se  halla 
en  buen  estado,  por  mas  remedios  que  se  la  apliquen,  nada 
se  consigue.  Pero  si  la  naturaleza  se  halla  bien  dispuesta,  tran¬ 
quila  y  sosegada,  se  deja  conducir  como  por  la  mano  de  los  mé¬ 
dicos  y  sus  medicinas,  y  el  enfermo,  recobra  fácilmente  la  salud 
perdida. 

Hasta  aquí  hé  hablado  por  principios  de  filosofía,  ahora  me 
quiero  valer  un  poco  de  la  sagrada  teología,  y  te  digo,  que  por 
el  pecado,  han  venido  á  este  inundo,  hablando  en  general,  las  en¬ 
fermedades  y  la  muerte;  y  en  particular  debo  decirte,  que  muchí¬ 
simas  veces  Dios  las  permite  en  castigo  de  los  pecados  personales; 
otras  veces  para  conversión  de  los  mismos  pecadores,  eoíno  de 
muchos  se  lee  en  las  santas  Escrituras,  que  con  la  pena  de  la 
enfermedad  abrieron  los  ojos  que  había  cerrado  la  culpa.  Aho¬ 
ra,  pues,  si  no  se  quila  la  causa,  ¿cómo  se  quitará  el  efecto?  si 
no  se  borra  la  culpa  ó  el  pecado  por  medio  de  una  buena  con¬ 
fesión,  ¿cómo  se  relajará  siquiera  la  pena  que  es  la  enferme¬ 
dad? 

Vamos  adelante;  sabemos  que  comulgando  se  recibe  á  Je¬ 
sucristo,  que  es  Dios  y  hombre  verdadero,  que  es  el  mismo  que 
daba  vista  á  los  ciegos,  oido  á  los  sordos,  habla  á  los  mudos, 
que  curaba  á  los  enfermos  y  aun  resucitaba  los  muertos,  como 
refiere  el  Evangelio:  sabemos  que  no  está  acortada  la  mano  de 
este  Dios  hombre;  que  el  mismo  es  hoy  que  era  entonces:  pues, 
¿por  qué  no  hará  ahora  lo  que  hacia  entonces?  Pero  cuidado 
que  no  se  pierda  por  culpa  nuestra,  por  falta  de  fé  y  confianza 
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como  ya  sucedía  álos  de  Nazaret,  enlre  quienes  por  su  poca  fé 

no  hacia  Jesús  los  prodigios  que  obraba  con  oíros;  mas  los  que 
teman  fé  y  confianza,  aunque  fueran  cananeos  ó  extranjeros 
sin  mas  que  locar  la  orla  de  su  vestido,  recobraban  la  salud  po<’ 
mas  envejecidas  y  renitentes  que  fuesen  sus  dolencias. 

Pues  si  bastaba  tocar  con  fé  y  confianza  la  orla  del  vestido 
del  Salvador,  ¿por  qué  no  bastará  lodo  su  cuerpo  y  sangre  reci¬ 
bidos  en  el  seno  del  enfermo?  ¡Ay  que  muchísimas  veces  es  por 
falta  de  fe.  Y  la  razón  es  clara:  porque  ¿cómo  se  dirá  que  tiene 
fe  y  confianza  aquel  pariente  que  eu  lugar  de  salir  de  casa  co¬ 
mo  hizo  el  príncipe  de  la  Sinagoga,  llamado  Jairo,  que  fué  en 
busca  de  Jesús  para  que  viniera  á  su  casa  á  curar  una  hija  que  te¬ 
nia  enferma,  y  por  este  estilo  muchos  otros,  como  refiere  el 
Evangelio,  y  Jesús  fué  y  luego  les  curó:  en  lugar,  repito,  de 
llamar  á  Jesús,  ó  los  santos  Sacramentos,  hacen  todo  lo  posible 
para  que  no  venga,  esperando  al  último  apuro,  y  aun  entonces 
mas  por  respetos  humanos,  porque  no  se  diga  que  lo  han  dejado 
morir  sin  Sacramentos,  porque  no  le  entierren  fuera  de  lu^ar 

sagrado:  prevaleciendo  estos  respetos  humanos  sobre  la  fé  yía 

confianza  que  se  debe  tener  en  Jesucristo? 

!Ah!  si  esto  entendieran  bien  los  parientes  y  ambos!  -ah  si 
esto  reflexionaran  los  enfermos!  estoy  seguro  que  Dpedirian  y 
procurarían  mas  los  santos  Sacramentos,  que  no  lo  han  hecho 
hasta  aquí. 

Y  no  solo  los  amigos  y  parientes,  sino  también  los  médicos 
serian  mas  solícitos  para  que  los  enfermos  recibieran  á  tiempo 
los  Sacramentos,  por  dos  razones:  la  primera,  porque  seria  mas 
honroso  para  ellos  mismos  curar  los  enfermos  después  de  sa 
cramentados;  y  la  otra  porque  estoy  cierto  que  conseguirían 
mas  curaciones  que  de  lo  contrario,  por  las  razones  alegadas. 
Creo  que  harían  muy  bien  los  médicos  en  reflexionar  mucho 
sóbre  las  sobredichas  razones  para  preparar  con  los  Sacramen¬ 
tos  el  buen  éxito  do  sus  remedios.  Porque  así  como  un  pintor 
que  desea  obtener  un  feliz  resultado  de  su  trabajo  procura  ante 
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lodo  disponer  bien  el  lienzo  á  que  ha  de  aplicar  los  colores,  pues 
que  descuidando  esto  todo  el  trabajo  es  perdido;  do  la  misma 
manera  el  médico  lia  de  procurar  disponer  bien  el  enfermo;  y  el 
mejor  medio  son  los  santos  Sacramentos. 

A  mas  de  que  han  de  tener  presente  los  señores  médicos  que 
Domini  est  salus :  que  la  salud  es  del  Señor,  y  si  no  la  da  Dios 
ya  pueden  ellos  hacer  lo  que  quieran  que  nada  conseguirán:  Hé 
aquí  la  causa  de  que  á  mes  hay  enfermedades  que  burlan  á  los 
médicos  mas  sabios,  quienes  ven  frustrados  los  efectos  délos  re¬ 
medios  mas  eficaces,  y  sobre  los  que  fundaban  un  feliz  resultado. 
Por  fortuna  la  tierra  del  campo  santo  es  tan  caritativa,  que-  todo 
lo  oculta  y  disimula;  y  Dios  lo  permite  á  veces  para  humillar 
orgullo,  á  fin  de  que  entiendan  que  si  Dios  no  dá  la  salud  y  la 
vida,  inútiles  son  todos  sus  esfuerzos.  Yo  conozco  algunos  mé¬ 
dicos,  y  son  muy  amigos  mios,  que  tan  pronto  como  son  lla¬ 
mados  para  visitar  algún  enfermo,  al  momento  invocan  en  su  fa¬ 
vor  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús:  se  valen  de  la  intercesión  de 
María  santísima,  de  san  Rafael  y  de  los  sanios  médicos  Cosme  y 
Damian;  y  tan  pronto  como  la  enfermedad  lo  requiere,  procuran 
que  los  enfermos  reciban  los  santos  Sacramentos;  y  ellos  entre 
tanto  observando  bien  á  los  enfermos,  estudiando  el  mal,  recetan¬ 
do  oportunamente,  consiguen  felicísimas  curaciones.  Al  paso  que 
otros  menos  humildes  y  tan  satisfechos  de  su  saber,  que  creen 
tenerla  salud  y  la  vida  en  su  mano,  se  ven  burlados  do  continuo, 
y  ajados  por  su  necio  orgullo. 


¿SON  MAS  LOS  QUÉ  SE  SALVAN  QUE  LOS  QÚE  SE 

CONDENAN? 


Desde  que  nuestro  ilustre  amigo  el  M.  R.  P.  Melguizo  se 
dedicó  al  examen  de  esta  cuestión  y  á  su  resolución  en  sen¬ 
tido  afirmativo, creimos  un  deber  nuestro  hacer  un  análisis  de  esta 
opinión  y  esponer  con  franqueza  los  argumentos  vigorosos  en 
que  se  funda  la  contraria. El  P.Fr. Antonio  Romero, Provincial  de 
Carmelitas  descalzos  fué  el  encargado  de  sostener  las  opiniones 
de  La  Cruz  y  nuestros  lectores  saben  ya  coa  cuanto  acierto 
lo  hizo.  La  discusión  no  produjo  por  desgracia,  mas  resultados 
que  ensanchar  los  horizontes,  y  deseosos  nosotros  de  termi¬ 
narla  cuando  ya  vimos'  que  no  podia  producir  beneficios  pa¬ 
ra  la  ciencia, y  persuadidos  principalmente  de  que  si  fué  incon¬ 
veniente  promoverla,  lo  era  mas  continuar  sosténiendola,  pro¬ 
curamos  matar  la  cuestión  como  vulgarmente  se  dice,  y  para 
ello  hicimos  cuanto  nos  fué  posible,  hasta  el  estremo  de  dejar 
sin  réplica  las  observaciones  últimas  que  escribió  el  P.  Mel¬ 
guizo.  Nuestra  correspondencia  privada  con  este  Señor  nos  con¬ 
dujo  al  fin  que  deseábamos, y  de  común  acuerdo  la  cuestión  que¬ 
do  muerta  y  por  ello  nos  felicitamos  entonces.  El  M.  R.  P.  Mel¬ 
guizo  la  ha  renovado  con  la  publicación  en  Paris  de  su  libro 
titulado.  Son  mas  los  que  se  salvan  que  los  que  se  condenan , 
y  pues  vemos  rolas  nuevamente  las  científicas  hostilidades,  al 
campo  volvemos  á  salir,  pero  con  estas  dos  declaraciones  pre¬ 
vias:  1  .n  Que  si  lo  hacemos,  es  para  que  nuestro  silencio  no 
se  atribuya  á  asentimiento  á  las  opiniones  del  P.  Melguizo,  y 
2.a  que  satisfecha  esta  necesidad  que  nos  impone  nuestro  deber 
de  consecuentes,  por  ningún  titulo,  ni  concepto  volveremos  á  in¬ 
sertar  nada  relativa  á  la  cuestión. 
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Previas  eslas  declaraciones,  á  que  por  nadie,  ni  por  nada  fal- 
taremos,abrimos  y  terminamos  nuestra  nueva  campaña  científica 
insertando  1.°el  articulo  que  escribió  el  P. Romero  y  que  dejamos 
sin  publicar  pro  bono  pacis  2.°  el  que  nuevamente  nos  ha  re¬ 
mitido  con  ocasión  de  la  publicación  del  libro  del  P.  Melguizo. 


SOBRE  EL  ESCRITO  DEL  P.  MELGUIZO  TITULADO 
El  amor  divino  salvando  á  los  hombres . 


La  lectura  de  un  articulo,  velado  tojo  el  epígrafe  el  amor 
dmno  ■  salvando  á  los  hombres,  escrito  en  la  Revista  Católica 
justifica  plenamente  nuestra  causa  y  demuestra  con  toda  evi  - 

Henea  la  poderosa  razón  que  nos  obliga  otra  voz  á  tomar  la 
pluma  para  combatir  con  toda  nuestra  fuerza  la  doctrina  del 
P.  Melguizo  sobre  la  tesis  do  que  son  mas  los  que  se  salvan  que 
os  que  se  condonan.  No  puede  ocultarse  á  la  erudición  del 
doctor  maestro  Bernardo,  que  en  nuestro  siglo  hay  una  secta 
que  arrogándose  injustamente  el  nombre  de  filosófica,  lia  reani¬ 
mado  de  sus  cenizas  las  falanges  dispersas  de  casi  todos  los  er¬ 
rores.  Lsla  seda,  decía  Nuestro  Santísimo  P.  León  XII  cu 
merta  este  normen  teco  n.  apariencias  lisonjeras  de  piedad’ v  |¡. 
beralidad,  profesa  el  tolerantismo  ó  la  indiferencia,  afirmando 

^salvarse  r'er.rn1Í?ÍOn  6  SeCla  **  abra'“  el  hombro,  pue¬ 
de  £  U°"  l0d0’  í01110'  S!"°  fueran  suficienles  los  sofismas 

hombres  orgullosos  para  sorprender  á  los  incautos,  fir- 
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ma  en  su  opinión  el  Padre  Milano  con  su  tesis  salvadora,  vie¬ 
ne,  sin  quererlo,  á  dar  armas  á  los  enemigos  do  nuestra  San¬ 
ta  Religión,  sentando  como  verdad  incontestable  (1):  que  se  jus¬ 
tificaron  y  salvaron  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  Melquise- 
decli,  Job,  los  Ninivitas;  Cornelio  el  Centurión  y  el  que  confesó 
ser  verdadero  hijo  de  Dios  el  Crucificado  entre  dos  ladrones. 
Semejantes* asertos  creemos  que  no  se  habran  leído  con  gusto  por 
muchos  teologos  Por  tanto  publicamos  el  articulo  siguiente  ba¬ 
sado  sobre  la  doctrina  del  santo  Concilio  de  Trenlo. 

Enseñados  por  el  magisterio  infalible  de  la  -.santa  Iglesia, 
que  aunque  J.  C.  murió  por  la  redención  y  salvación  de  todos 
los  hombres,  sin  embargo  no  todos  reciben  el  beneficio  de  su 
muerte,  sino  aquellos  á  quienes  se  comunica  el  fruto  de  su  pa¬ 
sión,  no  pudimos  menos  de  alarmarnos  j mitísimamente  al  ver 
defendidas  por  un  doctor  católico  una  tesis  poco  conforme  á  nues¬ 
tro  juicio  con  el  dogma  que  nos  enseña  nuestra  Divina  Reli¬ 
gión.  Los  Padres  de  Santo  Concilio  de  T rento  dicen:  «asi  co- 
«mo  es  cierto  que. si  los  hombres  no  proviniesen  de  Adan,  no 
«serian  injustos,  pues  por  esta  propagación  contraen  por  ei 
«mismo  al  concebirse,  una  injusticia  personal;  así  también  si  no 
«renaciesen  en  Cristo  nunca  se  justificarían,  concediéndoseles  por 
«esta  regeneración,  en  virtud  del  mérito  de  su  Pasión,  la  gracia 
«que  los  justifica.  Asi  es  que  el  Apóstol  nos  exhurla,  á  los  caló- 
« líeos,  á  que  demos  gracias  continuas  al  Padre  Celestial  que  nos 
«hizo  dignos  de  participar  de  la  suerte  de  los  Santos  en  el  Cielo, 
«nos  sacó  del  poder  de  las  tinieblas,  y  nos  trasladó  al  reyno  de 
«su  Ilijo  muy  amado,»  esto  es,  á  la  Iglesia,  una,  santa,  católi¬ 
ca,  apostólica,  romana,  fuerq  de  la  cual  no  hay  salvación. 

En  estas  verdades  católicas  tenemos  la  demostración  mas 
completa  de  la  falsedad  de  la  doctrina  de  ciertos  novadores,  que 
suponían  que  ninguna  ventaja  reportan  de  la  muerte  de  Cristo 
los  paganos,  los  judíos  y  hereges,  y  no  menos  del  fundado  mo“ 


(1)  Razón  cat.  serie  3.a  pag.  79-9. 
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tlvo  nuestros  temores  por  la  inconformidad  del  dogma  ea- 
iolicó  con  la  tesis  salvadora  de  infieles  y  herejes.  De  la  doctrina 
del  santo  concilio,  resulta,  que  si  bien  los  paganos,  los  judíos  y 
los  herejes  tienen  algún  medio  para  santificarse  y  salvarse,  nun¬ 
ca  pueden  justificarse  ni  logran  la  salvación  mientras  vivan  en  el 
estado  de  infidelidad  ó  heregia. 

Si  el  docto  padre  Melguizo  hubiese  pretendido  demostrar  que 
son  muchos  mas  los  que  se  salvan  que  los  que  se  condenan  en¬ 
tre  los  católicos,  tal  vez  nadie  le  hubiese  impugnado,  aun  cuando 
la  sentencia  contraria  sea  la  doctrina  mas  coman  entre  los  docto¬ 
res  católicos  y  se  defienda  como  mas  probable  en  las  escuelas. 
La  cuestión,  presentada  hoy  bajo  este  su  antiguo  aspecto,  seria 
únicamente  de ^actualidad/  mirándola  unos  como  oportuna  en  unos 
tiempos  en  que  tan  poco  se  ama  á  Dios  y  otros  como  peligrosa, 
fundándose  ambos  dictámenes  en  una  misma  razón.  Pero  soste¬ 
ner,  como  al  parecer  se  desprende  de  las  hipótesis  y  afirmaciones 
del  P.  Maestro,  que  son  muchos  mas  los  que  se  salvan  que  los 
que  se  condenan  entre  los  paganos  v  gentiles,  mahometanos  y 
judíos,  horeges  y  cismáticos,  es  ciertamente  una  doctrina  nueva 
difícil  de  conciliar,  por  mas  que  se  aguze  el  ingenio,  con  las  ver¬ 
dades  espresas  y  claras  de  la  creencia  católica.  Nosotros  al  me¬ 
nos,  aunque  escasos  en  conocimientos  teológicos,  vemos  que  es 
tan  universal  el  sentimiento  de  la  iglesia  en  creer  que  ni  el  turco, 
ni  el  pagano,  ni  el  judio,  ni  el  heregé,  ni  el  cismático  entrarán 
en  el  reyno  de  los  cielos,  que  esla  piadosa  Madre,  el  Viernes 
Santo,  dia  de  perdón  general,  ruega  por  todos  ellos  para  que 
por  los  méritos  de  la  gran  Víctima  expiatoria,  sean  sacados  del 
reyno  de  las  tinieblas  y  superstición  y  trasladados  al  do  Jesu¬ 
cristo,  que  es  su  iglesia,  fuera  de  la  cual  es  imposible  la  salva¬ 
ción.  Ruega  por  los  hereges  y  cismáticos  para  que  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  los  saque  do  lodos  sus  errores  y  se  digne  volverlos  al 
gremio  de  la  santa  Iglesia  Católica  y  Apostólica.  Pide  por  los 
pérfidos  judíos  para  que  Dios  Nuestro  Señor  les  quite  el  velo  de 
sus  corazones,  á  fin  de  que  reconozcan  con  nosotros  y  entre  no - 
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solros  á  J.  C.  nuestro  Señor.  Suplica  por  los  paganos,  y  conclu¬ 
ye  sus  oraciones  dirigiendo  por  ellos  esta;  Dios  Omnipotente  y 
Eterno,  que  no  quieres  la  muerte  del  pecador,  sino  que  procu¬ 
ras  siempre  su  vida:  recibe  con  benignidad  nuestra  oración,  y  li¬ 
brándolos  de  su  idolatría,  los  agregues  á  tu  santa  iglesia,  para 
gloria  y  alabanzas  de  tu  nombre.  Por  nuestro  Señor.  Amen.  En 
^  iglesia  católica  la  ley  de  orar  ha  establecido  siempre  lo  que  se 
debe  crer,  deciaun  Papa  de  los  primeros  siglos  al  clero  de  Fran¬ 
cia.  Dos  Padres  del  santo  concilio  ecuménico  y  general  de  Flo¬ 
rencia  declaran:  que  la  Iglesia  Romana  cree  firmemente  que  ni 
los  paganos,  ni  los  judíos,  ni  los  herejes,  ni  los  cismáticos 
pueden  ser  participantes  de  la  vida  eterna,  y  se  condenaran 
perdurablemente ,  á  no  ser  que  entren  en  el  gremio  de  la  igle¬ 
sia  antes  de  la  muerte. 

Regístrense  los  escritos  de  los  santos  Doctores  de  la  iglesia, 
examínese  la  doctrina  de  los  Padres,  leanse  los  libros  de  nuestros 
sabios  controversistas,  y  se  encontrará  la  mas  completa  unani¬ 
midad  en  deplorarla  multitud  de  naciones  y  reynos  que  tienen 
los  demonios  para  poblar  los  iníiirnos  ¿Cuál  es  la  estension  del 
rey  no  de  J.  G.  en  el  que  únicamente  hay  salvación,  comparado 
con  el  do  Satanás  que  cubre  toda  la  tierra?  La  de  un  estrecho 
rincón,  responde  el  V.  Granada.  Todo  lo  d  emasdel  mundo  eátá 
tiranizado  por  el  príncipe  de  las  tinieblas,  donde  no  resplandece 
el  sol  de  justicia:  donde  no  ha  alumbrado  el.  dia  de  la  verdad, 
donde,  como  en  los  montes  de  Gelboe,  no  cae  agua,  ni  rocío  del 
ciclo.  Nos  abstenemos  de  citar  los  testimonios  'que  demuestran  es¬ 
ta  triste  verdad,  porque  ella  es  tan  evidente  que  se  manifiesta  á 
la  simple  vista  del  mediano  geógrafo:  basta  á  nuestro  intento 
lo  que  sobre  tan  importante  materia  nos  dice  el  varón  apostólico 
de  nuestro  siglo,  el  virtuoso  misionero  y  sabio  predicador  evan¬ 
gélico,  el  Exorno.  señor  Glaret.  Cuando  emprendo  haceros  ver, 
dice,  (i )  que  hay  pocos  escogidos,  pocas  personas  que  se  salven, 

(t)  Tom.  5  Platica  para  Dom.  IX  después  de  Pentecostés. 
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no  pretendo  hablar  por  comparación  á  tantas  naciones  infieles 
fine  Dios  por  un  justo  juicio  ha  dejado  marchar  por  sus  caminos 
c°nio  habla  la  Escritura.  Dejo  esos  grandes  reynos  en  la  som- 
**ra  de  la  muerte  y  en  las  tinieblas  de  la  idolatría:  esas  regio¬ 
nes  dos  veces  heladas,  que  aun  no  ha  alumbrado  el  sol  de  la 
justicia.  ¡Cuantos  países  á  donde  no  ha  penetrado  la  verdad 
del  Evangelio!  ¡Cuantos  pueblos  que  naufragaron  en  la  fe!  ¿Que 
se  ha  hecho  de  tantas  provincias  del  Asia,  y  del  Africa  que  tu¬ 
vieron  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  tantos  santos  Obispos? 
¿Que  es  hoy  de  la  Inglaterra,  en  otro  tiempo  isla  de  Santos? 
¿Que  es  de  una  parle  de  la  Alemania,  ia  Prusia,  la  Moscovia,  la 
Suecia,  la  Dinamarca?  Todas  estas  provincias  casi  no  son  sino 
regiones  de  muertos,  después,  que  sus  habitadores  se  separaron 
de  la  Iglesia  católica  por  el  cisma  de  la  heregía. 

Desearíamos  vivamente  que  el  R.  P.  Maestro  Melguizo  fija¬ 
se  atentamente  su  consideración  en  la  doctrina  católica  de.  la 
justificación  del  pecador,  porque  siendo  una  verdad  incontes¬ 
table  que  nada  manchado  entrará  en  la  patria  celestial,  fácil¬ 
mente  se  convencería  que  su  tesis  salvadora  era  una  ilusión. 
Es  la  justificación,  dice  el  Santo  Concilio  de  Trento,  la  trasla¬ 
ción  ó  transito  de  aquel  estado  en  que  nace  el  hombre  hijo  del 
primer  Adan,  al  estado  de  gracia  y  de  adopción  de  los  hijos 
de  Dios  por  el  segundo*Adan  Jesucristo  nuestro  Salvador.  Esta 
traslación  no  se  puede  lograr,  después  de  promulgado  el  Evan¬ 
gelio,  sin  el  Bautismo,  ó  el  deseo  de  el,  según  está  escrito:  No 
puede  entrar  en  el  reino  do  los  cielos,  sino  el  que  haya  renaci¬ 
do  del  agua  y  del  Espíritu  Santo. 

Supongamos  con  el  P.  Maestro,  y  concedámosle  por  un  mo¬ 
mento,  que  la  necesidad  absoluta  del  Bautismo  in  re  no  com¬ 
prende  á  los  infieles  negativos  ó  que  nada  han  oido  del  Evange¬ 
lio,  y  solo  queda  reducida  los  que  reconociendo  á  la  Iglesia  ne¬ 
cesitan  comunicar  explícitamente  con  ella.  ¿Que  puede  inferir- 
be  de  esto?  ¿Acaso  que  el  cielo  está  lleno  párvulos  de  infieles 
que  han  muerto  y  mueren  lodos  los  dias,  santificados  por  los* 
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medios  salvadores  que  Dios  habla  establecido  para  la  justifi¬ 
cación  de  los  niños  en  el  estado  de  la  ley  natural?  Nosotros,  que 
admiramos  los  vastos  conocimientos  historíeos  del  P.  Meíguizo.' 
no  podemos  persuadirnos  ignore  que  en  los  tiempos  anteriores  á 
la  obligación  del  Bautismo  eran  poquísimos  los  gentiles  que  con¬ 
servaban  la  fé  en  Dios  Criador  y  reparador  indispensable  para  la 
justificación,  y  que  hoy  de  tal  modo  ha  desaparecido  de  entre 
los  infieles,  que  los  misioneros,  ni  aun  vestigios  de  ella  han  en¬ 
contrado  en  la  multitud  de  provincias  á  que  ban  llevado  la  luz 
del  Evangelio:  desuerle,  que  por  este  medio  es  insignificante  el 
número  dalos  salvados. 

No  es  menos  cierto  que  lo  mismo  sucede  cuando  meditamos 
sobre  las  disposiciones  requeridas  para  la  justificación  de  los 
adultos.  Disponense  para  la  justifican,  dice  el  santo  Concilio, 
cap.  VI  ses.  Vi,  cuando  movidos  y  ayudados  por  la  gracia  di¬ 
vina,  conciben  la  fé  por  el  oido  y  se  inclinan  libremente  á  Dios 
creyendo  ser  verdad  lo  que  sobrenaturalmente  ha  revelado  y 
prometido  &c.  Aqui  tenemos  un  fuerte  ariete  que  destruye 
completamente  las  murallas  levantadas  sobre  el  débil  cimiento 
del  lego  de  Monserrat.  Según  los  decretos  divinos  el  medio 
establecido  por  Dios  para  traer. á  los  hombres  al  verdadero 
conocimiento  déla  verdad  y  después  justificarlos  y  salvados, 
si  permanecen  en  la  justicia  yen  la  Santidad,  es  la  predi¬ 
cación  de  la  divina  palabra,  por  lo  que  decía  San  Pablo,  la 

fe  es  por  el  oido,  y  el  oido  por  la  palabra  de  Cristo . . 

¡Como  creerán  á  aquel  que  no  oyeron ?  ¿F como  oirán  sin  pre¬ 
dicador^.  ¿Y  como  predicaran  si  no  fuesen  enviados ?  Tal  vez 
nos  salga  alguno  al  encuentro  diciendonos,  que  ponemos  li¬ 
mites  con  nuestra  doctrina  á  la  Omnipotencia  divina,  porque 
Dios  tiene  otros  muchos  mas  medios  que  la  predicación  para 
darse  á  conocer  á  los  mahometanos,  paganos  y  demas  infieles 
é  instruirlos  perfectamente  en  cuanto  deben  creer,  esperar  V 
obrar  para  su  salvación;  pero  nosotros  no  negamos  que  Dios 
en  su  sabiduría  infinita  y  en  su  poder  sin  limites,  tenga  mu* 
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ehos  medios  con  que  fácilmente  pueda  traer  á  lodo  el  mundo 
.  con°cimiento  de  la  verdad;  decimos  si,  que  entre  tantos  me¬ 
dios  lia  escogido  la  predicación  como  medio  ordinario  para  sa¬ 
car  á  los  pueblos  de  las  tinieblas  de  la  infidelidad  y  tras¬ 
ladarlos  á  la  Iglesia,  que  es  el  reino  de  su  Hijo  muy  amado. 
Y  esta  ley  ordinaria,  que  Dios  ha  establecido,  determinando  quo 
la  fe  se  tenga  por  el  oido  y  por  el  ministerio  del  predicador, 
desvanece  la  ilusión  de  los  que  piensan  que  hay  en  el  cielo 
una  multitud  de  infieles  y  paganos  á  quienes  Dios  por  si  ó  por 
medio  de  sus  angeles  revelara  lo  necesario  para  su  salvación. 
Son  poquísimos,  diceS.  Agustín,  los  que  sin  predicador,  lian 
recibido  la  fé  ó  la  instrucción  necesaria  para  la  salvación  por 
medio  de  Dios  ó  de  sus  Angeles.  Paucissimis  esse  donalum, 
ut  nullo  sibi  homine  predicante  per  ipsum  Deiim,  vel  per  An- 
gelos  caelorum  doctrinara  salulis  accipiánt.  Lib.  de  dono  per - 
sev.  c.  19.  En  el  ñúmero  de  estos  pocos  instruidos  por  el  mis¬ 
mo  Dios  en  la  ciencia  de  la  salvación  de  ningún  modo  se  pue¬ 
de  contar  á  Sócrates,  pues  sabemos  por  Dulio  Puse.  qq.  lib.  1 
cap.  41.  que  habiendo  sido  en  la  vida  acérrimo  defensor  del 
pirronismo,  próximo  á  la  muerte  se  manifestó  dudoso  acerca 
de  la  vida  futura:  y  Laercio  en  la  vida  de  este  tan  célebre  fi¬ 
lósofo  nos  dice  que  no  solo  enseñaba  á  sacrificar  a  los  demonios, 
á  los  lieroes  y  dioses  inferiores,  sino  que  el  mismo  lo  prac¬ 
ticaba. 

No  dudamos  que  el  P.  Melguizo  sabe  perfectamente  cuanto 
el  Santo  Concilio  de  Trento  decidió  y  enseñó  acerca  de  la  jus¬ 
tificación  del  pecador,  pero  quisiéramos  parase  mientes  en  ello  y 
en  las  espinosas  cuestiones  de  la  gracia, una  vez  que  tanto  empeño 
manifiesta  en  continuar  tan  peligrosa  disputa.  En  todos  los  ar¬ 
tículos  en  que  dilucida  su  tesis,  por  activa  y  por  pasiva  nos  di- 
ce:  ¿Quien  impide  á  los  gentiles,  á  los  mahometanos  y  á  cuan- 
l°s  están  fuera  de  la  Iglesia  católica  hacer  con  el  divino  au- 
*j¡io  un  acto  de  perfecta  caridad,  de  cuntriccion  perfecta  jus- 
1  cantes?  En  el  articulo  el  amor  Divino  salvando  á  los  hom- 


bres,  pregunta:  Que  falta  pues  al  pagano  y  á  cuantos  pecado¬ 
res  hay  en  el  universo  para  salvarse,  si  tienen  la  dicha  de  re¬ 
cibir  ei  don  del  amor  divino  que  Dios  concede  á  quien  quiere?' 
En  verdad  nada  le  faltaría,  pero  el  argumento  es  por  cierto  bien 
estraño,  y  la  tesis  de  Y.  Ii.  no  es  teórica,  sino  practica,  ni  ha 
tomado  la  pluma  para  decirnos  que  si  Dios  diera  tal  gracia  a 
los  moros,  cual  á  los  paganos,  se  salvarían,  sino  para  demos¬ 
trarnos  que  con  los  auxiIios*fyie  les  dá  para  justificar  su  cau¬ 
sa  y  en  virtud  de  la  sincera  voluntad  que  tiene  de  que  se  sal¬ 
ven  todos  los  hombres  y  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad, 
realmente  son  mucho  mas  los  que  se  salvan  entre  los  turcos  y 
paganos  que  los  que  se  condenan.  La  misma  verdad  por  esen¬ 
cia  nos  asegura  que  si  las  ciudades  de  Tiro  y  Sidon  hubieran 
recibido  los  mismos  auxilios  divinos  que  recibieron  las  de  Coro- 
zain  y  Bethasida, aquella  hubieran  hecho  frutos  dignos  de  peni¬ 
tencias  y  hubieran  tenido  la  dicha  de  recibir  el  don  del  amor 
divino .  ¡Vae  tibí  Corosainl  ¡Vae  Ubi  Belksaida!  quia  si  in 
Tiro  el  Sidone  faclae  essenl  virlules  quae  factae  Stinlinvo - 
bis,  olim  in  cilicio  el  ciñere paenitentiam  egissenl.  Mal.  c.\\. 
u.  21.  La  consecuencia  es  clara. 

¿Quien  impide-á  los  gentiles,  á  los  mahometanos  etc.  hacer 
un  acto  de  perfecta  caridad  ó  de  contriccion  justificantes?  pre¬ 
gunta  el  P.  Maestro.  Ya  se  lo  hemos  dicho  y  probado,  y  sen¬ 
timos  vernos  precisado  á  tenerlo  que  repetir,  porque  es  indicio 
de  que  se  ocupa  en  buscar  respuestas  y  no  oh  pesar  las  razo¬ 
nes  teológicas  que  se  le  oponen.  Se  lo  impide  el  estado  mise¬ 
rable  eu  que  sé  hallan,  privados  de  auxilios  sobrenaturales 
sin  los  cuales  es  imposible  hacer  actos  de  caridad  ó  coirtric- 
cion  justificantes,  pues  en  buena  teología  el  hombre  no  puede 
recibir  auxilios  sobre- naturales  para  esperar  en  Dios  y  amar'* 
le  como  conviene  para  la  justificación  sin  una  fé  al  menos  ira* 
perfecta  esto  es,  sin  que  crea  en  Dios,  remunerador,  porque  co- 
mo  dice  San  Pablo  á-  los  Hebreos,  es  necesario  que  el  que  se 
llega  ó  Dios,  crea  que  hay  Dios,  y  que  es  remunerador  de  lo5 
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que  le  buscan.  Y  el  santo  Concilio  de  Tren  lo  nos  dice:  Sin  la 
fú  ninguno  jamás  ha  logrado  la  justificación.  Sacramenlum  Bap- 
tosmi.,.et  sacramenlum  fidei,  sine  qua  mullí  nvmqudm  cordi  git 
juslificalio  Ses,  VI.  c,  7 

Según  nos  manifiesta  el  P.  Melguizo  va  rios  amigos  sabios 
é  instruidos  le  hamdicho  lo  que  nosotros  en  La  Cruz ,  que  si  limi¬ 
tara  su  tesis  á  los  católicos,  la  tendrían  por  casi  cierta,  pero  que 
estcndiendola  á  todos]los  hombres  del  univer  so,  no  pueden  meno? 
que  tenerla  por  falsa  y  por  insostenible.  Desconocemos  las  razo¬ 
nes  que  alegarían  estos  sabios;  en  nuestro  concepto  serian  fuer¬ 
tes  y  poderosas,  pero  insuficientes  pura  merecer  su  asentimien¬ 
to  por  la  razón  que  espone  á  la  consideración  de  sus  lectores.  Pe. 
ro  ¡que  razón  ¡Santo  Dios!  No  se  ofenda  el  P.  Melguizo  si  le  de¬ 
cimos  que  es  lomas  débil  y  flaco  que  ha  podido  escogilarse: 
cualquiera  que  la  lea  juzgará  imposible  haya  sido  producción 
de  aquella  firme  cabeza  que  con  tanto  acierto  ha  espuesto  los 
misterios  de  nue  slra  fé  y  combatido  con  energía  á  los  enemigos 
del  catolicismo.  Todo  su  argumento  se  basa  en  el  dicho  del  abad 
Ruperto,  que  es  menos  pecado  ignorar  á  Dios,  que  el  irritar  á 
este  divino  Señor,  porque  siendo  claro  que  los  católicos  conocen 
mas  verdades  que  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia,  si  las  des¬ 
precian  por  seguir  lo  malo,  pecan  mas  que  los  que,  ignorándolas» 
dejan  de  obrar  según  el  bien  que  proponen,  ó  no  se  apartaran  del 
mal  que  prohíben  ¿Podrá  ser  una  razón  en  los  malos  católicos 
para  ser  favorecidos  con  la  gracia  de  conversión  y  penitencia 
el  ser  mas  criminales  que  el  resto  de  los  ho  mbres?  Ninguno  pue 
de  decir  esto:  Verdad :  pero  tampoco  ninguno  ha  hecho  tal  pre“ 
gunta,  ni  pretendió  sacar  esta  tan  torc  ida  consecuencia:  luego  los 
que  afirman  que  son  mas  los  católicos  que  se  salvan,  que  los  que 
se  condenan,  se  ven  precisados  por  una  necesidad-  de  consecuen¬ 
cia  á  convenir  en  que  en  todo  el  univ  erso  son  mas  los  que  se 
salvan  que  los  que  se  condenan;  y  sino,  asigne  las  razones  en 
que  se  funda  para  afirmar,  que  los  malos  católicos  son  mns  aten- 
didos  en  la  hora  de  la  muerte,  que  los  que  están  fuera  del  gre¬ 
mio  de  la  Iglesia.  6 
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Á  no  ventilarse  materia  do  tanta  importancia  nos  persuadi¬ 
ríamos  que  el  reto  (leí  P.  Mclguizb  para  que  manifestémosla» 
razones  en  que  fundamos  que  los  malos  católicos  son  mas  aten¬ 
didos  en  la  hora  de  la  muerte  que  los  que  están  fuera  del  gre¬ 
mio  de  la  Iglesia,  era  una  ingeniosa  industria  de  que  se  valia 
para  ir  acostumbrando  nuestra  pluma  á  combatir  la  impiedad; 
pero  lo  transcendental  de  la  tesis  provocada ,  y  el  ardor  con  que 
ja  defiende,  valiéndose  de  toda  clase  de  argumentos,  nos  persua¬ 
den,  que  de  tal  modo  le  ha  preocupadla  opinión  adoptada  en  su 
ancianidad,  que  no  le  permite  ver  los  mas  obvios  principios  de  la 
teología  sagrada  ¡Cuantas  veces  habra  enseñado  el  docto  P.  Maes¬ 
tro  en  el  pulpito  y  en  la  cátedra  lo  que  afecta  dudar  siquiera 
por  no  quitar  á  su  nueva  opinión  argumento  tan  incontestable! 
Creo  en  la  Comunión  de  los  Santos,  decimos  enelsimbolo;  y  cre¬ 
yéndolo  así,  confesamos  que  los  malos  cristianos  no  solo  son  mas 
atendidos  de  Diosen  la  hora  déla  muerte  que  los  que  viven  fue¬ 
ra  del  gremio  de  la  Iglesia,  sino  también  en  la  vida.  Los  malos 
católicos,  aun  cuando  sean  los  mas  criminales,  no  dejan  de  perte¬ 
necer  al  cuerpo  do  J.  C.;  son  verdaderos  miembros  de  este  mís¬ 
tico  cuerpo:  son  en  verdad  miembros  muertos,  pero  con  una  es¬ 
peranza  consoladora,  porque  el  miembro  de  la  Iglesia  muerto,  no 
es  como  un  brazo  corlado  del  cuerpo  humano;  este  no  puede  revi-, 
vir,  mas  aquel  puede  recobrar  la.  vida  y  recibir  de  nuevo  las  in¬ 
fluencias  de  la  divina  virtud  que  Jesucristo  derrama  en  los  jus¬ 
tos  corno  la  cabeza  en  sus  miembros.  No  participan  los  malo» 
crislianos  de  la  comunión  interior  de  los  justos,  pero  si  de  laeí' 
terior:  entran  á  la  parle  del  mérito  y  oraciones  de  los  amigos  d0 
Dios  que  tal  vez  les  alcancen  los  auxilios  para  levantarse  del  pe' 
cado.  ¡Y  cuanto  no  puede  Jaoracion  del  justo!  Dios  mira  compás 
sivo  á  Ismael  por  el  mérito  de  Abraam,  y  no  despojad  Salo' 
mon  del  reyno  por  atención  do  su  padre.  El  mismo  Señor  no¿ 
asegura  por  Isaías  cap.  37,  que  la  existencia  de  Jerusaien, 
Ecequias  y  de  su  pueblo,  se  debía  á  su  infinita  bondad  por  el  me 
rito  del  Santo  Rey  David. 


Los  Sanios  Padres  se  han  esplicffdo  con  toda  claridad  sobre 
esla  importante  maleria  ponderando  las  grandes  ventajas  que 
resultan  á  los  fieles  de  la  comunión  de  los  Santos,  no  dudando 
afirmar  que  los  ruegos  y  oraciones  de  los  justos  ó  déla  Esposa 
santa  obtienen  que  muchos  miembros  muertos  resuciten  á  la  vi¬ 
da  de  la  gracia,  que  se  conviertan  los  malos  cristianos  y  par¬ 
ticipen  del  espíritu  que  anima  á  todo  el  cuerpo.  Todo  se  conce¬ 
de  ála  oración  dice  S.  Agustín  Tract  32  in  Joan;  pero  ¿á  que 
oración?  ¿Ala  oración  comunmente  tibia  y  lánguida  de  los  par¬ 
ticulares?  No  por  cierto.  Todo  se  concede  á  los  gemidos  inefa¬ 
bles,  por  los  cuales  el  Espíritu  Sanio  ora  en  nosotros  y  por  no¬ 
sotros.  ¿Y  es  inefable  vuestro  gemido,  ó  el  mió?  ¡Ay!  comun¬ 
mente  ni  vosotros,  ni  yó  gemimos,  ó  solo  gemimos  muy  fríamen¬ 
te;  sino  porqué  no  hay  dia,  ni  momento  en  que  los  Santos  no 
oren  á  Dios,  los  cuales  componen  esla  única  paloma,  cuyos  ge  - 
raidos  son  inefables,  y  útiles  á  todos  los  que  estau  en  el  cuerpo 
de  ja  Iglesia.  Por  las  lágrimas  de  esta  Paloma,  dice  S.  Ambrosio 
Lib.  de  Paenil.  c  15  el  lib.  5  Corneal:  induc.  por  las  oraciones 
y  buenas  obras  del  pueblo  entero,  son  purificados  los  penitentes 
y  renovados  los  pecadores  por  la  gracia  en  el  hombre  interior. 
Tal  es  el  don  singular  que  Jesucristo  hizo  á  su  Iglesia,  que  todos 
concurren  y  contribuyen á  la  salud  de  uno  solo,  asi  como  Jesu¬ 
cristo  solo  mereció  y  obró  la  salud  de  lodos.  En  el  mismo  libro 
de  los  citados  Comentarios  dice:  ¿ Vuestros  pecados  son  muy 
grandes  para  ser  purificados  por  vuestras  propias  lágrimas ? 
Que  la  Iglesia  bueslra  madre  ruegue ,  y  os  dará  la  vida  por 
las  suyas. 

Es  sobremanera  eslraño,  y  aun  altamente  sorprendente,  que 
habiendo  establecido  su  tesis  el  P.  Melguizo  para  abrasar  al 
pueblo  católico  en  el  amor  de  Dios,  ¿introducir  en  el  seno  del 
pecador  la  mas  lisonjera  esperanza,  ahora  nos  encontremos  que 
nos  pone  al  borde  de  la  masespantosa  desesperación,  pues  nues¬ 
tras  suerte  eterna  corre  parejas  con  la  del  turco,  la  del  gentil 
Y  judio;  Aposto!  santo!  á  que  encargarnos  con  tanto  esmero  diera- 
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rnos  continuas  gracias  al  Padre  celestial  - por  habernos  traído  a| 
reyno  de  su  muy  amado  Hijo,  si  no  tenemos  mas  auxilios  sobre¬ 
naturales  que  los  que  tienen  los  que. están  bajo  el  imperio  de  sa¬ 
tanás!  Responde  el  Aposto!:  Esperamos  en  el  Dios  vivo,  que  es 
el  Salvador  de  lodos  los  hombres,  pero  principal  y  especial¬ 
mente  es  Salvador  de  los  fieles.  Es  Salvador  de  todos  los  honT 
bres,  porque  para  todos  ha  dispuesto  y  preparado  los  medios  de 
salvación,  sin  que  haya  siquiera  uno  que  no  reciba  los  auxílios 
necesarios  para  poder  llegar  al  reconocimiento  de  la  verdad; 
pero  es  con  especialidad  Salvador  de  los  que  viven  en  el  gremio 
de  la  Iglesia,  porque  ama  á  estos  mas  tiernamente,  les  dá  auxi¬ 
lios  muchos  mas  poderosos,  poder  para  obrar  el  bien  y  evita1’ 
el  mal,  mucho  mas  espédito,  socorros  sobrenaturales  para  salir 
de  la  culpa  en  lodo  tiempo,  ocasión  y  circunstancias.  Es  Salva¬ 
dor  de  todos,  porque  por  medio  de  inspiraciones  celestiales  á 
todos  llama  para  sacarlos  del  reyno  de  las  tinieblas  y  del  error, 
y  trasladarlos  ai  reyno  de  J.  C.,  pero  lo  es  particularmente  de 
os  católicos,  porque  no  solo  los  ha  llamado,  sino  que  los  ha  traí¬ 
do  al  reyno  de  su  muy  amado  Hijo,  dándoles  fé,  esperanza  V 
caridad,  y  grandes  y  abundantes  socorros,  cotilos  que  pueden  ha¬ 
cer  obras  meritorias  de  vida  eterna,  de  cuyas  gracias  oslan  pri¬ 
vados  en  el  acto  los  gentiles,  mahometanos  y  judíos,  aunque  no 
dudamos  que  si  ellos  correspondiesen  á  la  .gracia,  pequeña,  en 
comparación  de  las  que  se  conceden  á  los  católicos,  .Dios  en  su 
misericordia  se  la  daría  mas  copiosa  hasta  traerlos  al  gremio  de 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  Creemos  según  la  fé  católica,  dicen 
los  Padres  del  segundo  .Concilio  de  Orange,  que  lodos  los  bauti¬ 
zados  pueden  y  deben,  auxiliándoles  y  cooperando  Cristo ,  ha¬ 
cer  cuanto  se  necesita  para  alcanzar  la  vida  eterna,  siempr e 
que  ellos  quieran  trabajar  fielmente.  El  santo  Concilio  de 
Trcnto  Ses’.  VI  cap.  XÍV  dice:  Los  que  habiendo  recibido  la  gra¬ 
cia  de  la  justificación,  la  perdieron  por  el  pecado ,  podrán  otra 
vez  justificarse  por  los  méritos  de.  Jesucristo,  procurando,  esti¬ 
lados  por  el  auxilio  divino ,  recobrar  la  gracia  perdida  me - 
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diante  el  sacramento  de  la  Penitencia.  ¿Llevaremos  la  ilasicm 
hasta  pensar  que  los  mahometanos,  los  gentiles  y  judíos  tengan 
también  un  sacramento  de  Penitencia  por  cuyo  medio  pueden 
conseguir  tan  fácil  como  los '  católicos  el  perdón  de  todas  sus  cu  - 
pas  y  lograr  la  gracia  justificante?  Pues  si  carecen  de  esta  sa¬ 
ludable  Piscina  en  la  que  somos  limpiados  (fb  todas  las  manchas 
de  nuestros  pecados,  será  de  fé  católica,  que  en  la  vida  y  en  la 
muerte  Dios  atiende  mucho  mas  á  los  malos  católicos  que  á  los 
paganos,  mahometanos  etc.  Posible  es  que  alguno  de  estos  des¬ 
graciados,  cooperando  á  la  divina  gracia  llegue  al  estado  de  po* 
der  practicar  acciones  sobrenaturales,  si  ha  conseguido  la  verda¬ 
dera  fe,  que  es  la  raíz  y  fundamento  de  la  salud,  y  se  encuentre 
en  aptitud  de- hacer  uñado  de  verdadera  conlriccion.  Pero  ¿pne- 
de  nunca  esto  servir  de  base  al  P.  Melguizo  para  defender  que 
son  muchos  mas  los  que  se  salvan,  que  los  que  so  condenan,  de 
los  que  están  fuera  del  gremio  déla  Iglesia?  Aunque  concedamos, 
dice  el  Catecismo  del  santo  Concilio  de  Trcnto,  que  por  la  con¬ 
trición  se  borrau  los  pecados,  ¿quien  ignora  que  esta  debe  ser 
tan  penetrante,  fuerte  y  encendida,  que  se  pueda  igualar  y  com¬ 
pararse  la  amargura  del  dolor  con  la  grandeza  délas  maldades? 
Y  como  serian  MUI  POCOS  los  que  arribasen  á  este  grado,  de  ^ 
aquí  es,  que  también  fueran  POQUISIMOS  los  que  por  esto  me¬ 
dio  habrían  de  esperar  el  perdón  de  sus  pecados.  Por  esto  fué  ne" 
cesario  que  el  Clementísimo  Señor  proveyese  á  la  común  «alud 
por  otra  via  mas  fácil:  como  á  la  verdad  lo  hizo  con  maravillo¬ 
so  consejo,  cuando  entregó  á  la  Iglesia  las  llaves  del  reynode 
los  Gielos.  Caí,  Parí.  II  cap.  Y.  n.  36. 

Siempre  hemos  escuchado  al  Rmo.  Padre  Melguizo  como  orá¬ 
culo,  lo  hemos  venerado  como  discípulo,  y  tenemos  nuestra  deli¬ 
cias  en  repasar  sus  sermones,  porque  en  ellos  encontramos  núes- 
‘  tra  instrucción:  sin  embargo  la  mas  sania  de  las  causas  nos  da  liber- 
ladjpara  recordarle  que  si  bien  es  cierto  que  la  encina  vieja,  tiene 
hondas  y  profundas  raíces,  no  es  menos  cierto, que  puede  ser  vuelta 
Y  arrancada  por  un  torbellino. 


Antonio  Romero. 
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SON  MAS  LOS  QUE  SE  SALVAN  QUE  LOS  QUE  SE 

CONDENAN. 


SEGUNDA  EPOCA.  -  REFUTACION  DE  LA  TESIS  DEL  RMO. 

r.  FR.  ATILANO  MELGUIZO,  VICARIO  GENERAL  DE  S.  BERNARDO  EN  LA 
CONGREGACION  DE  CASTILLA,  LEON  ETC. 


Nolite  omni  Spiritui  credere ■ 
Joan ,  c.  4.  v.  4 . 


Otra  vez  nos  yernos  en  la  necesidad  imprescindible  de  to¬ 
mar  la  pluma  en  contra  de  la  tesis  salvadora  del  P.  Melguizo; 
mas  ahora,  no  solo  como  antes,  entramos  en  su  discusión  con 
la  convicción  mas  profunda  de  estar  la  verdad  de  nuestra  par¬ 
te,  sino  que  tenemos  la  satisfacion  de  que  no  podrá  quejarse 
el  Rmo.  P.  Melguizo  de  nosotros,  ni  menos  valerse  del  dere¬ 
cho  que,  por  sus  respetables  canas  y  singular  talento,  creía 
tener  á  que  nuestras  observaciones  sobre  doctrinas  nuevas, 
publicadas  y  esparcidas  con  profusión,  le  fueran  comunicadas 
antes  de  imprimirlas.  Una  sola  insinuación  de  poner  fin  á  tan 
inoportuna  controversia  bastó  para  nosotros,  y  sin  tener  en  cuan¬ 
ta  la  parte  ventajosa  que  llevamos  en  la  contienda,  rendimos 
gustosos  las  armas.  N  u  eslra  sencillez  nos  engauo.v  por  esto  he¬ 
mos  visto  con  sorpr  esa  impreso  un  libro  con  el  titulo:  Son  mas 
los  que  se  salvan  que  los  que  se  condenan  por  el  Rmo.  P.  Fr- 
Atilano  Melguizo. 
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Si  el  último  Vicario  general  en  España  de  la  Orden  de  S. 
Bernardo  se  deleita  en  hacer  protestas,  al  último  siervo  de  los 
hijos  de  la  Doctora  mística  Teresa  de  Jesús  en  esta  provincia  de 
su  Santo  Padre  Juan  de  la  Cruz,  le  es  muy  grato  su  egercício 
cuando  pueda  decir  á  los  desconfiados:  operibus  cr edite.  Dan¬ 
do  mas  fé  á  espresas  y  terminantes  promesas,  que  á-nuestros 
mismos  ojos,  no  se  ha  putjücado  ni  estendido,  aun  privadamen¬ 
te,  la  respuesta  que  escribimos  tan  pronto  como  llegó  á  nues¬ 
tras  manos  la  Razón  Católica  con  el  articulo:  El  amor  divino 
salvando  á  los  hombres :  en  cuya  publicación  veiamos  tenden¬ 
cia  poco  conformes  con  la  palabra  empeñada;  y  si  ahora  lo 
publicamos  en  nuestra  Revista,  nos  ha  impelido  á  ello  cau¬ 
sa  suficientemente  justificada.  Con  todo,  puesto  que  según 
la  frase  del  Padre  Maestro  se  lanza  de  nuevo  al  campo.de  las  in¬ 
teligencias  la  cuestión  que  amistosamente  habia  terminado,  rei¬ 
teramos  nuestra  antigua  protesta,  y  aseguramos  ante  Dios  y 
los  hombres,  que  cualquiera  censura  que  impongamos  á  las  teo¬ 
rías  que  combatimos,  no  implica  de  ningún  modo  la  de  su 
autor,  siempre  respetable  para  nosotros  y  dignísimo  de  venera¬ 
ción,  bienes  verdad  que  nosotros  ni  calificamos,  nicensuramos  en 
materias  tan  trascendentales,  porque  conociendo  nuestra  ignoran¬ 
cia,  no  haremos  en  esta  polémica  mas  queesponcr  con  clari¬ 
dad  el, dictamen  de  doctos  y  profundos  teólogos. 

Dios  únicamente  sabe  el  número  cierto  do  los  escogidos 
que  han  de  habitar  la  morada  celestial;  pero  como  este  tier¬ 
no  y  amoroso  Padre,  que  con  una  verdadera  y  sincera  volun¬ 
tad  quiere  la  salvación  de  todos,  nos  ha  dado  reglas  infalibles  y 
preceptos  claros,  y  seguros  por  cuya  observancia  solamente  pue¬ 
den  los  hombres  ir  al  Cielo,  al  ver  la  indiferencia,  por  no  decir 
menosprecio,  con  que  se  mira  en  la  tierra  la  ley  santa  del  Se¬ 
ñor,  se  infiere  rectamente  la  desconsoladora  consecuencia,  que 
son  muchos  mas  los  que  se  condenan ,  que  los  que  se  salvan: 
Y  esto  hablando  únicamente  de  los  qu  e  han  tenido  la  felicidad 
Be  ser  sacados  de  entre  las  tinieblas  de  las  falsas  religiones  y 
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puestos  en  la  Iglesia,  único  camino  de  salvación  que  señalan  las 
sagrada  escritura  y  la  tradición  divina,  Es  un  absurdo,  dice, 
el-  celebre  Teólogo,  Juan  Perrone  (1)  afirmar  que  los  judíos 
turcos,  ó  idólatras  se  salven,  porque  practiquen  algunas  obras- 
de  misericordia  ó  como  lo  seria  también,  aunque  menos,  ase? 
gurar,  fundándose,  en  la  misma  razón,  que  los  adúlteros,  los  dai 
dos  á  la  embriaguez,  los  ladrones, y  demás  criminales  se  salvan* 
Son  indispensables  dos  cosas  para  cnogro  de  la  vida  eterna:  la 
fe  sobrenatural,  y  las  buenas  obras. 

No  hay  católico  que  pueda  dudar  de  esta  verdad;  y  por  quo 
la  vemos  profundamente  arraigada  en  el  corazón  del  P.  Mel- 
gur¿o,  creemos  triunfar  completamente  en  esta  cuestión,  de¬ 
mostrándole  con  testimonios  irreprochables,  que  desgraciadar 
mente  es. muy  pequeño  el  número  de  los  predestinados  en  com¬ 
paración  de  el  mayor  do  los  réprobos.  Por  uno  de  aquellos 
acontecimientos  providenciales,  en  la  misma  obra  publicada, 
para  manifestarnos,  que  no  hay  casi  viviente  en  el  mundo, 
m  católico,  ó  herege,  pagano  ó  idólatra,  turco,  ó  judio  que 
no  se  salve,  no  teniendo  en  cuenta  el  P.  Vicario  su  tesis  sal 
vadora,  nos  ha  dejado  archivado  el  mas  poderoso  testimonio  i 
que  puede  aducirse  ,en  la  materia  para  precisarnos  á  confesar 
dolorosamente  que  es  corlo' el  número  de  los  que  se  salva  i. 

Vamos  á  abrir  el  libro  de  la  buena  nueva,  que  se  convier-  -:1 
je  muy  pronto  en  fatídico  presagio  de  las  eternas  desgracias 
que  por  su  culpa  debe  esperar  la  mayoría  del  género  huma-  | 
no  después  de  la  muerte  temporal.  «La  corrupción,  los  desor-  i 
denes  y  los  crímenes,  dice  al  cap.  V,  pág.  308,  parece  que  I 
«están  bien  vistos  por  lo  generalizado  que  se  hallan.  Los  vi-  \ 
«eios  que  fueron  castigados  por  Dios  con  la  ruina  de  cinco  í 
«ciudades  son  cantados  por  los  poétas  ,  celebrados  por  los  "i 
«omtores  y  adorados  por  los  que  se  deleitan  en  poseer  el  oro, 

«en  revisar  billetes  de  banco  y  en  contar  millones.  El  siglo  del 

ñ)  Pi^t.  Teol.t  \  pag.  306.  Matriti,  4  815 
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«gas,  del  vapor,  de  la  electricidad,  del  hierro  colado,  y  de  las 
«obras  Leviatánicas,  se  ha  apoderado  de  la  mitad  del  hom¬ 
bre,  de  su  parte  sensitiva; del  cuerpo,  de  la  materia,  de  la  ani¬ 
malidad.  Desecha  el  espíritu,  abandona  al  alma,  se  desear- 
tía  de  la  parle  superior  de  la  criatura  racional,  y  se  goza  en 
«permitir  todos  los  excesos,  en  ridiculizar  y  escarnecer  todas 
«las  virtudes,  en  que  ni  aun  sus  nombres  puedan  figuraren 
«los  diccionarios  de  las  tertulias  ilustradas  sin  el  Visto  bueno  de 
«la  impiedad  disfrazada  con  el  ropaje  de  algún  galicismo  inin- 
«leligible.  Para  personificarse  ha  escogido  al  egoísmo  orgullo- 
«so  del  amor  propio,  adjudicándole  la  dominación  de  lodo  el 
«universo.  El  ha  logrado  desterrar  de  la  sociedad  la  modestia, 
«la  gravedad,  la  circunspección,  la  amable  sencillez,  las  buena 
«fé  y  la  rectitud:  ha  estinguido  en  la  gentes,  no  solo  la  ideas 
«mas  claras  de  la  religión,  sino  hasta  las  de  la  misma  ley  na- 
«tural....  Pudiera  decirse  con  verdad,  que  el  egoísmo  lo  ha  in¬ 
vadido  todo,  que  domina  en  todas  partes,  que  es  una  enferme- 
«dad  popular,  una  epidemia  mortal  y  contagiosa  de  que  ape- 
«nas  hay  quien  se  liberte.»  Con  tan  negras  tintas  recarga  el 
eminente  pintor  el  cuadro  de  nuestra  España  en  el  siglo  XIX. 
Ahora  preguntamos  al  sabio  escritor  ¿es  este  el  retrato  de  Es¬ 
paña  ó  lo  es  igualmente  de  todas  las  naciones  llamadas  civiliza¬ 
das?  ¿Es  la  imagen  fiel  únicamente  clel  siglo  XIX,  ó  es  también 
la  pintura  del  mundo,  poco  después  de  haber  salido  de  las  ma¬ 
nos  del  Criador,  aunque  algo  imperfecta  por  no  representarnos 
al  vivo  los  grandes  crímenes  que  siempre  dominaron,  con  muy 
cortas  excepciones,  á  los  hijos  de  un  Padre  rebelde  casi  en  el 
mismo  instante  en  que  de  inmerecidos  y  liberales  bienes  naturales 
y  sobre  naturales  lo  colmaba  su  supremo  Hacedor?  Sin  duda  alguna 
quo  V.  Rma.  viene  á  demostrarnos  incontestablemente  que  es  una 
ilusión  quimérica,  aun  imaginar,  que  son  muchos  mas  los  quo 
se  salvan  que  los  que  se  condenan.  Por  grande  que  sea  la  efi¬ 
cacia  del  nuevo  argumento  teológico  que  el  corazón  tiene  ra¬ 
tones  que  la  razón  no  conoce ,  trabajo  ha  de  costar  á  V.  Rma* 
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señalar  al  cristiano  en  donde  pueda  encontrar  antes  de  la  venida 
de  nuestro  Señor  J.  C.  esa  mayoría  Salvadora.  Solo  en  un  pe¬ 
queño  rincón  de  la  tierra  ora  conocido  y  adorado  el  Dios  ver¬ 
dadero:  de  consiguiente,  aunque  este  pueblo  fuera  solo  de  San-  . 
tos,  lo  que  niega  la  sagrada  Escritura,  representándonosle  casi 
siempre  pervertido  en  su  mayoría,  cargado  de  enormes  delitos,’ 
y.  entregado  con  frecuencia  á  lá  idolatría,  quedaría  demostra¬ 
da  plenamente  la  imposibilidad  de  la  mayoría  salvadora.  Ni 
aun  cuando  supusiéramos  por  un  momento  que  á  los  gentiles  ypa- 
ganos  bastara  para  salvarse  el  cumplimiento  de  la  ley  natural, 
aserción  quo  espresa  y  terminantemente  contradicen  unánimes 
todos  los  Santos  P.  P.  y  Doctore  s'de  la  Iglesia,  como  Rejamos 
probadora  los  articulas  anteriores,  no  comprende  el  buen 
sentido  en  donde  podrían  en  este  mundo  conocido  habitar  esos 
hijo^  incógnitos  del  pueblo  de  Dios,  que  idolatrando  y  rindien¬ 
do  á  las  criaturas  el  culto  debido  solo  al  Criador,  comunicaban 
vnplieitamnte  con  el.  Tuertamente  que  adorando  como  ver¬ 
daderos  Dioses  á  un  Júpiter,  á  un  Marte,  á  uha  Venus  adulte¬ 
ras,  á  un  Mercurio  ladrón,  á  un  Pan  lascivo,  a  un  Apolo  sen¬ 
sual,  se  enconlrarian  muchísimos  cumplidores  de  la  ley  natu¬ 
ral.  El  verdadero  culto  consiste  en  protestar  la  suprema  ex¬ 
celencia  y  procurar  imitar  los  atributos  de  la  divinidad,  por  lo 
que  fácilmente  se  concibe  cual  seria  la  moralidad  de  un  mun- 
do  que  tenia  por  dioses  á  los  mayores  criminales,  Proponién¬ 
dose  los  gentiles  por  modelos  que  debian  imitar  á  hombres  vi¬ 
ciosos  y  Corrompidos  ¿cuantos  virtuosos  podría  haber  entro 
ellos?  En  medio  del  torrente  de  iniquidad  que  inundaba  toda 
la  tierra  es  inconcebible  esa  multitud  innumerable  de  hombres 
buenos,  rectos,  naturalistas, virtuosos,  de  que  jamas  nos  han  ha¬ 
blado,  ni  la  historia  sagrada,  ni  la  profana,  ni  el  viajero,  ni  el 
geógrafo:  en  verdad  que  un  centenar  de  justos,- atendida  la 
corrupción  universal,  que  se  hubiera  encontrado  en*-Ia  mas  po- 
pulosa  ciudad,  seria  un  milagro  de  la  divina  gracia,  que  Dios 
no  estaba  obligado  á  ejecutar.  Entre  los  muchos  moradores  da 


Pentápolis  no  se  hallaren  diez  justos;  la  misericordia  del  Se- 
«or  es  tan  grande  que  si  hubiera  habido  en  ella  tan  pequeño 
número  de  cumplidores  de  ¡a  ley,  el  fuego  de  la  ira  del  Señor 
no  húhiera  consumido  á  Sodoma  y  Gomorra  (1). 

Con  la  venida  del  Redentor,  dice  un  doctísimo  benedictino 
(2)  á  quien  nos  complacemos  en  copiar,  mudó  algo  de  semblante 
el  mundo,  convirtiéndose  una  parle  deja  tierra  enCieló.  Des¬ 
posáronse  con  la  virtud  los  que  abrazaron  la  verdad.  Pequeña 
grey,  pero  hermosa,  sustentaba  vida  inocente  con  el  pasto  de 
sana  doctrina.  La  concordia,  el  candor,  la  fé  de  la  primitiva 
Iglesia  hicieron  que  hubiese,  no  en.el  principio,  como  fingieron 
los  poetas,  sino  en  medio  de  los  tiempos,  un  sigio  de  oro. 

Pero  esta  felicidad  no  fue  de  mucha  duración.  Luego  que 
se  acabaron  las  persecuciones,  se  puso  la  cristiandad  en  el  eslh- 
-do  en  que  hoy  la  vemos.  Parece  que  la  sangre  do  los  mártires' 
"fertilizaba  el  terreno  de  la  Iglesia,  pues  luego  que  faltó  este  Tie- 
.go,  empezó  á  ser  mucho  menor  la  cosecha  de  virtudes.  La  semo- 
-janza  de  aquellos  tiempos  á  estos  se  prueba  con  testigos  superio  ¬ 
res  á  toda  excepción. 

San  Juan  Crisóstomo,  que  floreció, en  el  cuarto  siglo  déla  era 
cristiana,  apenas  hallaba  en  la  ciudad  de  Antioquia  cien  indivi¬ 
duos  que  viviesen  bien,  siendo  aquella  población  una.de  las  tres 
mayores  del  mundo:.  Lo  .menos  que  se  le  puede  dar  de  vecindad 
en  aquel  tiempo  son  seiscientas  mil  almas.  Las  palabras  del  San¬ 
to  son  tan  fuertes,  que, aunque  dejemos  mucho  al  hipérbole,  que¬ 
da  lo  bastante  para  demostrar  lo  falso  de  la  tesis  del  P.  Mel- 
yaizo;  i  Cuantos  pensáis,  decía,  hablando  Con  el  mismo  pueblo» 
que  se  salvarán  en  esta,  ciudad?  En  tantos  millares  con  dificul¬ 
tad  se  hallarán  ciento'  que  se  salven.  Aun  de  estos  dudo,  porqu 
¡cuanta  es  la  malicia  en  los  jóvenes,  el  descuido  en  los  ancianos! 
Ninguno  tiene  cuidado  de  sus  hijos.  Ninguno  pone  atención  á 

(\)  Genes.  Cap.  48, 

(2)  FeyjóoT.  4.  D.  7. 
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imitar  al  virtuoso  anciano.  Lo  peor  es,  que  apenas  hay  á  quien 
imitar,  fallan  ejemplares  en  los  ancianos  y  asi  salen  también 
malos  losjóvenes. 

San  Agustín  que  vivía  por  el  mismo  tiempo,  no  nos  muestra 
el  Occidente  mas  bien  parado  que  San  Juan  Crisóstomo  el  O- 
rienle.  ¿Cuantos  son,  dice,  sobre  el  salmo48,  los  que  parece  que 
guardan  los  preceptos  divinos?  Apenas  se  baila  uno,  ó  dos,  ó 
poquísimos. 

San  Gregorio,  que  floreció  en  el  siglo  sesto,  contemplando 
desde  la  cumbre  del  solio  pontificio  toda  la  Iglesia,  la  comparó 
al  Arca  de  Noé  donde  habia  pocos  hombres  y  muchos  brutos, 
porque  es  en  la  Iglesia,  sin  comparación,  mayor  el  número  de 
los  que  obran  brutalmente,  siguiendo  el  Ímpetu  de  la  carne,  que 
los  que  viven  racionalmente  según  el  espíritu  (1).¿En  que,  pues, 
se  funda  esa  mayoría  Salvadora  que  ahora  se  nos  predica?  Cree¬ 
mos  que  solo  en  la  imaginación  de  hombres  bondadosos,  que 
buscan  en  vano  pruebas  en  su  laudable  deseo  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  que  si  Dios  misericordioso  perdona  al  pecador  que  debidamen¬ 
te  se  arrepiente,  hace  manifiesta  su  justicia  con  el  que  después 
de  haber  pecado  mortalmente  duerme,  rie  y  se  divierte  como 
si  nada  hubiera  hecho.  No  recarguemos  el  cuadro  con  aquel  di¬ 
cho  terrible  de  un  Santo  Padre  á  quien  una  triste  esperiencia 
habia  enseñado,  que  era  mas  fácil  conservar  toda  la  vida  la 
inocencia  recibida  en  el  santo  Bautismo,  que  una  vez  perdida, 
volverla  á  recuperar  por  el  arrepentimiento.  Aquellos  peniten¬ 
tes, de  quien  nos  habla  San  Juan  Clímaco,  que  después  de  haber 
llorado  sus  pecados  por  muchos  años  exclamaban  entre  sollozos 
y  suspiros.  ¡Nos  habrá  Dios  perdonado!  no  dudaban  de  la  infi¬ 
nita  misericordia  de  Dios,  sino  de  la  verdad  y  sinceridad  de  su 
conversión. 

En  materias  teológicas  por  mucha  que  sea  la  elevación  de 
los  asertos,  si  llevan  en  sí  el  signo  de  la  novedad,  demuestran 


(4)  Hom,  38  in  Evangelio. 
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en  esto  el  error  que  encierran  y  la  nota  característica  que  los 
distingue  déla  doctrina  católica.  El  P.  Maestro  no  niega  la  no¬ 
vedad  de  sus  alirmaciones  y  conviniendo  con  su  interlocutor 
(1),  que  se  admira  de  la  elevación  y  novedad  de  su  doctrina, 
le  contesta  en  el  capítulo  ya  citado.  «Pues  negocio  concluido, 
«una  vez  que  mis  asertos  quedan  con  toda  la  verdad  de  su  ex- 
< presión.®  Cuestión  terminada  entre  católicos  podríamos  decir 
con  toda  verdad,  porque  en  la  escuela  católica  aquellas  cosas 
que  nunca  se  han  enseñado  en  ella  y  se  presentan  como  nuevas  las 
miramos,  según  S.  Vicente  de  Lerins,  no  como  pertenecientes  á 
la  religión,  sino  á  la  tentación.  Semejantes  doctrinas  tienen  en  su 
contra  el  levialánico  argumento  de  Tertuliano  (2)  «O  estas  doc¬ 
trinas  fueron  manifestadas  á  los  Apóstoles,  en  cuyo  caso  tarn- 
»bieu  nosotros  las  hubiéramos  recibido  por  el  conducto  infali- 
»ble  de  la  tradición;  ó  las  ignoraron  los  Apóstoles, y  las  sabemos 
«nosotros,  lo  que  seria  el  mayor  absurdo,  puesto  que  en  mate' 
»rias  religiosas  no  podemos  saber  mas  que  lo  que  ellos  nos  en¬ 
señaron.  A  esto  responden,  continua  Tertuliano,  agitados  por  el 
«prurito  de  introducir  novedades  de  la  religión, que  todas  las  cosas 
«no  fueron  reveladas  á  los  Apóstoles,  y  si  les  fueron  revela- 
»das,no  todas  las  enseñaron:  nosotros  le  contestamos  que  este  mo- 
»dp  de  argumentar  es  impío,  porque  ya  se  abrace  este  ó  aquel 
«estremo  de  la  proposición  disyuntiva,  la  consecuencia  es  acosar 
»á  J.  G.  de  ignorante,  que  no  instruyó  á  sus  Apóstoles  sobre  lo 
«que  debían  enseñar,  ó  que  escogió  para  el  ministerio  hom- 
«bres  tan  ineptos,  que  no  enseñaron  lo  que  el  les  había  reve¬ 
lado.» 

Una  pluma  de  gran  valia  en  el  mundo  científico  y  religioso, 
la  de  mi  amado  P.  Fr.  Juan  de  Sto.  Tomas  de  Aquino,  Comisa¬ 
rio  Apostólico  de  los  Carmelitas  Descalzos  hacia  observar  al  P. 
Melguizo,  á  fin  de  que  no  se  precipitara  por  la  pendiente  en  que 

(1)  Art.  IY.  pág.  290. 

(V  De  Praescript.  c.  22. 
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se  había  colocado,  que  la  respetable  revelación  del  vencrablf 
F/\  José  de  S.  Benito  no  podía  servir  de  primera  piedra  en  ü» 
edificio  de  tan  colosales  dimensiones.  Sin  embargo  de  tantas  f 
de  tan  amistosas  observaciones,  que  el  mismo  P.  Atilano  confies* 
.haber  recibido,  no  pudo  ya  detenerse  en  la  pendiente  en  qa® 
voluntariameulese  habia  puesto,  v  el  sabio,  qué  nos. habia  ilus- 
Irado  con  su  tratadito  de  Locis  Theologicís,  se  atreve  á  basar  el 
mas  alto  edificio  sobre  un  cimiento  deleznable.  El  Rmo.  Vica¬ 
rio  General  de  la  Orden  de  S.  Bernardo  no  quiere  que  le  con- 
testen  los  que  presumen  de  teólogos  profundos  sin  serlo,  sino  lo5 
sabios  y  dignos  Maestosde  la  sagrada ^facultad;  y  nosotros,  aun¬ 
que  indignos  queremos,  lio  y  complacerle.  Seria  un  Teólogo  ridí¬ 
culo  cualquiera  que  pretendiese  sostener  una  proposición  teoló¬ 
gica  fundándose  en  una  revelación  particular:  Ridiculus  essel 
Theologus ,  qui  ex  prívala  aliqua  revelatione  vellet  concia - 
sioneqi  uilam  Theologicís  rebus  inserere.  Jamas  podríamos  de¬ 
cir  tanto,  pero  nuestro  profundo  y  célebre  teólogo^espafiol  Ff- 
Diego  Tello ,  Consultor  de  las  sagradas  Congregaciones  de  Ritos 
y  del  Indice  de  libros  prohibidos,  Calificador  de  la  Inquisición 
de  la  Santa  Romana  Iglesia  es  el  que  habla  con  tanta  claridad 
en  ñus  escritos  teológicos  impresos  en  Roma  en  1735:-En  el  nú¬ 
mero  5.°  de  dichos  escritos  dice:  las  revelaciones  privadas  no  son 
lugar  teológico  del  cual  los  Padres  y  Teólogos,  hablando  contf 
maestros  para  inslrucion  de  la  Iglesia,  puedan  sacar  prueba3 
en  confirmación  de  sus  asertos.  Júntese  ú  esto  que  el  Espíritu  d*5 
verdad,  que  es  uno  solo,  reveló,  como  ya  indicamos,  á  la  Venera¬ 
ble  Madre  de  Jesús  de  Agreda,  que  así  como  en  los  primevos  si¬ 
glos  de  la  Iglesia  eran  muchos  mas  los  cristianos  que  se  salvaron 
que  los  que  pe  condenaron,  así  también  en  los  siglos  posteriores 
eran  muchísimos  mas  los  que  se  condenaban  que  los  quese  salva¬ 
ban;  lo  que  está  en  un  todo  conforme  con  lo  que  nos  dicela  histo- 
riaacerca  de  la  conducta  de  los  cristianos  que  no  se  distinguen  & 
Jos  infieles  mas  que»  por  el  carácter  sacramental  que  es  indele¬ 
ble  y  con  la  enseñanza  de  J.C.,  que  nos  asegura,  que  Dingid1 
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aduiio  entrará  en  el  Cielo  sin  haber  guardado  los  mandamien¬ 
tos,  ó  haberse  arrepentido  debidamente  de  no  haberlos  guar¬ 
dado. 

En  otro  tiempo  disputóse  mucho  en  las  escuelas  sobre  si  era 
grande  ó  pequeño  el  número  de  los'que  se  habian  de  salvar,  sien¬ 
do  libre  cada  uno  para  defender  una  ú  otra  opinión,  porque 
solo  se  discutía  si  el  número  de  católicos  que  había  de  salvar¬ 
se  era  mayor  ó  menor  que  el  dedos  que  habian  de  condenarse: 
pues  en  aquellos  siglos  de  ardiente  fé  y  verdadera  sabiduría,  éü. 
los  que  setenia  poruña  be  regia  formal  cualquiera  proposición  con¬ 
traria  al  Catecismo  que  enseñaba  -, enseña  y  enseñará,  que  única¬ 
mente*  el  cristiano  es  hijo  de  Dios  y  heredero  de  su  reino,  era 
imposible  qu$  ocurriera  á  ia  mente  de  ningún  católico  el  que 
también  podían  salvarse,  y  efectivamente  se  salvan  en  gran  nú¬ 
mero,  los  que  privados  de  las  luces  del  Evangelio,  vívian  sin 
conocerle.  SamJuan  en  su  Evangelio  había  dicho  terminante¬ 
mente  que  el  Rey  de  la  gloria  habia  venido  al  mundo  para  ins¬ 
tituir  los  herederos  del  reino  de  los  cielos,  nombrando  por 
únicos  y  singulares  á  los  que  le  reconocieron  por  su  Re¬ 
dentor  y  Salvador,  concediéndose  á  ellos  solos,  con  absoluta  es- 
clusión  de  cualesquiera  otros,  la  prerogativa  y  el  derecho  de 
ser  hijos  de  Dios,  como  hermanos  de  J.  C.,  y  por  cónsiguien- 
le  herederos  de  la  felicidad  eterna.  Dédit  eis  pótesldtem .  ftlios 
dei  fieri ,  his,  qni  credunl  in  nomine  ejus*cap.  1 ,  v .  12.  El 
profundo  talento  de  San  Agustín,  doctor  suscitado  pór  Dios  pa¬ 
ra  instrucción  de  los  fieles  y  dar  á  conocer  á  lodos  los  hom¬ 
ares  la  doctrina  de  la  salud,  como  saciado  en  tan  cristalina 
fuente,'  comentando  en  el  sermón  XVI  de  verbis  Domini  el  ter¬ 
rible  fallo  del  supremo  juez  de  vivos  y  muertos,  sino  oyere  á 
la  Iglesia  tenlo  como  gentil :  decia,  con  estas  palabras  nos  en¬ 
seña  el  II¡jo  de  Dios  que  no  podemos  contar  al  excomulgado 
en  el  número  de  nuestros  hermanos,  mas  no  por  eso  debemos 
descuidad  su  salvación;  á  los  gentiles  y  paganos  no  ponemos 
en  el  número  de  nuestro  hermanos,  con  todo  nos  afanamos  por 


-re¬ 
traerlo  al  camino  de  salvación.  Sit  tibí  sicul  Ethnicus  (t> 
noli  illum  depurare  in  numero  fralrum  luorum  nec  sic  lame" 
salus  ejus  negligencia  esl,  nam  ipsos  Elhnicos ,  id  est  gen H 
les  el  paganos  in  numero  quidem  fralum  non  putamus;  se" 
eorum  salutem  semper  inquirimus.De  consiguiente, en  los  sigl°! 
primeros  de  la  iglesia  no  pedia  ningún  católico  juzgar  que  ha* 
bia  una  justicia  natural  que  diera  al  hombre  el  derecho  al  rej* 
no  de  los  cielos,  bastando  para  obtenerlo  el  cumplimiento  déla 
ley  natural,  ó  la  observancia  de  aquellos  preceptos  que  » 
hombre  de  buena  fé  creia  deber  guardar.  La  enseñanza  opues¬ 
ta  á  tan  irrefragables  testimonios  es  una  invención  de  los  siglo8 
modernos.  ¡Progreso  extraordinario  del  siglo  XIX!  en  el 
el  Rmo.  P.  Melguizo  no  es  formalmente  lo  que  era  á  los  trein* 
la  ó  cuarenta  años  de  su  edad,  ó  á  los  diez  ó  veinte  de  su  pro' 
fesion  religiosa, (O?  Tal  invención  debemos  aplaudirla,  porqu® 
al  fin  y  postre  por  poco  seremos  juzgados,  pues  nuestra  ignOj 
rancia  nos  persuadía  con  arreglo  á  la  fé  católica,  que  en  e 
día  de  la  cuenta  seriamos  formalmente  Jos  mismos  mismísimo3 
que  eramos  al  nacer.  Esta  nueva  conquista  de  las  luces  de 
siglo  recompensará  abundantemente  á  los  Marroquíes  de  sü8 
perdidas  en  la  pasada  guerra.  ¡Quien  fuera  testigos  de  la  sor 
presa  y  gozo  de  uno  de  aquellos  bárbaros  cuando  recibiendo 
el  libro  de  oro  de  las  manos  del  soldado  español,  lea!  Un  sal' 
vaje  abandonado,  que  vestido  de  pieles  de  animales  vive  cO' 
mo  nómada  de  su  caza  y  de  su  pesca  en  medio  de  los  d«' 
siertos:  que  tan  poeas  verdades  conoce,  ignorando  tal  vez  q"1 
haya  Dios ,  y  ¡?igue  al  orangután  en  el  paso  de  los  bosq«e’ 
para  aprender  de  el  sus  deberes;  puede  tener  mil  veces  m|’ 
méritos  que  gran  número  de  católicos,  si  practicando  ^ 
ley  natural,  eslo  es  algunas  cosas  de  la  ley  natural ,  pf] 
que  para  conocerla  perfectamente  necesita  de  revelado 
comunica  de  este  modo  con  el  catolicismo.  Aquel  hijo 


(*)  Pág.  *30 
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las  selvas,  aun  cuando  los  Padres  y  doctores  de  la  Igle¬ 
sia  d{gan  que  no  es  hijo  de  J.  C.  cuando  tendido  en  su 
rustico  albergue  llegue,  consumido  por  la  enfermedad,  su  ulti¬ 
ma  hora,  no  tendrá  que  temblar  como  San  Hilarión ,  por¬ 
que  nada  sabe  de  galardón  ó  castigo,  pero  verá  venir  los 
espíritus  celestiales  á  cerrar  sus  ojos,  y  tomando  el  Coran, 
que  tenia  al  lado,  se  recreará  con  tan  precioso  libro,  que  no 
se  conoce  en  el  cielo,  esperando,  entretenido  con  su  lectura 
á  recibir  su  postrer  suspiro  y  elevarle  sobre  sus  alas  hasta  el 
trono  de  Dios, donde  recibirá  la  eterna  recompensa,  aunque  J.L. 
lo  niegue  rotundamente  y  conjuramento ,  por  haber  comunica¬ 
do  del  modo  posible  con  el  catolicismo,  á  despecho  de  la  Iglesia 
romana  que  se  obstina  en  afirmar  que  no  hay  tal  comunicación. 
No  somos  amigos  de  discutir  de  este  modo,  pero  la  descripción 
gráfica  de  lo  que  acontece,segun  el  Rmo.á  los  infieles  á  la  hoia 
de  su  muerte,  nos  condujo  á  este  estremo. 

Cuando  en  el  siglo  pasado,  un  escritor  que  se  decía  cató¬ 
lico,  publicó  su  tesis  salvadora,  basándola  en  los  mismos  fun¬ 
damentos,  excepto  los  escritos  del  V.  LegodeMonserrat,  en  que 
•hoy  el  P.  Melguizo,  un  grito  unánime  de  reprobación  resonó  en 
todo  el  catolicismo,  y  la  erudita  y  bien  razonada  Disertación 
en  su  contra  del  P.  Antonio  Gardini  camald  ulense,  demostró 
plenamente  la  justicia  con  que  se  habían  alarmado  los  fieles 
con  semejante  publicación,  y  las  consecuencias  pestilentes  que 
se  desprendían  naturalmente  de  ella.  Viendo  nosotros  que  el 
docto  benedictino,  miraba  con  indiferencia  cuantas  observacio¬ 
nes  se  le  hacían,  sin  tomaren  cuenta  los  gravísimos  reparos 
que  se  le  oponían,  creíamos  siquiera  no  imprimiría  su  obrita, 
sin  haber  consultado  á  los  maestros  de  sagrada  teología.  Pe¬ 
ro  puesto  que  ha  tenido  por  conveniente  obrar  de  otro  modo, 
examinemos  sus  teorías,  y  veamos  si  son  admisibles  en  sana 
teología. 

El  medio  por  el  cual  Benito  Plazza  puso  á  los  gentiles  y  tur¬ 
cos,  hereges  y  cismásticos,  incrédulos  y  judíos  en  camino  de  sal 

8 


-  58  - 


vacioH  es  demasiado  sencillo, y  lione  su  origen  en  el  protestan 
tismo,  que  dividió  los  dogmas  de  nuestra  creencia  en  fundamen¬ 
tales  y  no  fundamentales,  esto  es,  en  indispensables  y.  necesa¬ 
rios  para  la  salvación,  y  en  los  que  podian  ignorarse  ó  no  creer¬ 
se  sin  peligro  de  ser  escluido  del  reino  de  los  cielos.  El  autor 
palerraila.no  redujo  á  dos  los  artículos  indispensables  para  sal¬ 
varse,  creer  en  un  solo  Dios  Criador  del  mundo,  y  que  este  Dios 
era  justo  Ilemunerador  de  buenos  y  malos:  todos  los  que  creían 
estas  dos  verdades,  y  obraban  bien,  eran  verdaderos  católicos 
que  comunicaban  «implícitamente»  con  la  Iglesia;  y  asi, aun  cuan¬ 
do  en  el  nombre  sean  judíos,  turcos,  gentiles,  hereges  ó  cismáti¬ 
cos,  son  verdaderos  católicos  ante  Dios.  El  P.  Melguizo  dice: 
«espresa  y  terminantemente  afirmo  que  hay  catolicismo  «explí¬ 
cito»  y  catolicismo  «implícito:»  El  primero  se  halla  en  los  fíe¬ 
nles  que  conocen,  creen  y  confiesan  todo  lo  que  Dios  ha  reve¬ 
lado  y  la  Iglesia  católica  ha  propuesto.  El  segundo  es  el  que 
ase  halla  en  cuantos  tienen  conocimiento  de  la  ley  natural,  en 

aque  está  como  en  su  germen . Eos  que  cumplen  con  la  ley 

anatural,  quieren  lo  que  Dios  quiere  que  quieran:  le  aman  y  en 
aeste  amor  hay  un  deseo  «implícito»  de  hacer  en  lodo  la  volun- 
ataddeDios,  de  bautizarse,  de  creer,  de  obrar,  de  orar,  y  de 
«recibir  los  Santos  Sacramentos:  hay  un  católico  á  los  ojos  de 
»D¡os,  aunque  no  lo  conozcan  los  hombres.» 

Muy  poco  ó  nada  pondremos  do  nuestro  escaso  talento  para 
refutar  cual  merecé  doctrina  que  subleva  en  su  contra  el  sentido 
religioso;  aunque  sea  nuestra  torpe  pluma  la  que  escriba,  oiga  el 
P.  Melguizo  el  juicio  que  el  profundo  teólogo  y  Maestro  en  la 
sagrada  facultad,  formó  de  su  tesis  salvadora.  Espresarse  de  ese 
modo,  dice,  no  solo  es  peligroso,  sino  que  lleva  en  sí  .el  carácter 
de  temeridad,  porque  es  muy  grande  error,  y  aun  diría  manifies¬ 
ta  heregia,  si  la  modestia  no  me  aconsejará  el  dejar  á  la  Sünta 
Iglesia  imponer  la  censura  gravísima  que  envuelve  esta  palabra, 
pretender  que,  después  de  publicado  el  Evangelio,  haya  hombro 
que  pueda  salvarse  sin  tener  fé  «explícita»  en  nuestro  Señor 
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X.  C.,  es  ciertamente  un  grande  absurdo,  sostener  que  hoy  bas¬ 
te  para  la  salvación  la  fé  «implícita » en  el  Redentor.  No  es  difí¬ 
cil  demostrar  la  necesidad  de  creer  «esplícitamente»  en  J.  C. 
para  poder  salvarse.  Consultemos  los  testimonios  divinos,  consi¬ 
deremos  que  nunca  ha  podido  salvarse  el  hombre  sin  fé,  y  reco¬ 
nociendo  la  diferencia  de  la  fé  que  pedia  Dios  al  hombreen 
la  ley  antigua  y  pide  en  la  de  gracia,  quedará  demostrado  nues¬ 
tro  aserto.  Los  justos  antiguos,  dice  S.  Agustín  (1),  sabían  que 
sus  sacramentos  anunciaban  la  fé  que  en  la  plenitud  de  los  tiem¬ 
pos  había  dé  ser  revelada,  y  aunque  entonces  estaba  encubierta  y 
obscura,  participaban  de  ella,  y  su  luz  los  conducía  por  el  cami¬ 
no  de  la  salvación:  mas  abajo  dice:  todos  los  justos  y  Santos  de 
la  antigüedad  creían  y  esperaban  lo  mismo  que  nosotros,  pero  en¬ 
tonces  estaba  oculta  la  fé,  mas  ahora  ha  sido  revelada  la  féen 
la  que  estaba  encerrado  el  pueblo,  cuando’ era  guardada  bajo  la 
ley.  Prueba,  pues,  S.  Agustín  Indiferencia  que  debe  haber  entre 
la  fé  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  testamento,  valiéndose  del  testi¬ 
monio  de  S.  Pablo  en  su  carta  á  los  Galatas  cap.  3. 

El  mismo  Aposto!  S.  Pablo,  comparándola  fé  del  pueblo  de 
la  ley  de  Movses  con  la  del  pueblo  de  la  ley  de  gracia,  llama  á 
la  de  aquel,  fé  de  párvulo;  y  á  la  de  este,  de  un  varón  ya  cre¬ 
cido.  Yapara  no  molestar,  con  multitud  de  testimonios,  diremos 
que  en  el  capítulo  primero  de  su  carta  á  los  colosenses,  en  la  á 
los  de  Efeso  capitulo  3,  en  todo  el  capítulo  3  de  la  segunda 
á  los  Corinlos  insinúa  el  Santo  Apóstol  la  diferencia  de  fé  en 
una  y  otra  ley. 

Pero  acerquémonos  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto  y  pro¬ 
bemos  que  después  de  promulgado  el  Evangelio  es  tan  indis¬ 
pensable  la  fé  «explícita,  determinada  y  particular  en  Jesucristo 
para  salvarse,  que  ninguno  que  no  crea  en  El,  aun  cuando  incul¬ 
pablemente  nada  haya  oido  del  Evangelio,  no  alcanzará  la  vida 
eterna.  Así  consta  del  Evangelio  de  S.  Marcos  capítulo  último. 

0)  Lib.  49,  cont,  Fraustrum  cap.  4  4. 
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«Predicad  el  Evangelio á  loda  criatura,»  dice  Jesús  á  sus  Após* 
toles:  «El  que  creyere  y  fuere  bautizado  se  salvará;  mas  el  que 
«no  creyere  se  condenará. »  De  aquí  es  que  el  P.  S.  Bernardo» 
fundándose  en  este  testimonio, advierte  diligentemente  que  pue¬ 
de  haber  caso  en  que  el  hombre’ se  salve  sin  bautismo  «in  re» 
pero  no  hay  ninguno  en  que  pueda  salvarse  sin  fó  «esplicila» 
en  J.  C.,por  lo  que  hace  observar  á  Hugo,  que  no  se  dice  en  el 
Evangelio:  el  que  no  fuera  bautizado  se  condenará,  sino  se  con. 
donará  el  que  no  creyere. 

Eu  el  Evangelio  de  S.  Juan  tenemos  muchísimos  testimonios 
que  conspiran  á  enseñarnos  la  necesidad  absoluta  que  tiene  to¬ 
do  hombre  de  creer  «explícitamente»  en  Jesucristo  para  ser 
participante  de  la  vida  eterna  que  nos  mereció  por  su  preciosi- 
ma  Sangre.  Esto  parece  quiso  darnos  á  entender  el  mismo  J.  G- 
cuando  dijo,  según  nos  refiere  el  Evangelista  amado:  «Y  como 
« Moyses  levantó  la  serpiente  en  el  desierto,  así  también  es  ne. 
«cesario  que  sea  levantado  el  Hijo  del  hombre,  para  que  lodo 
«aquel  que  cree  en  El  no  perezca,  siuo  que  tenga  vida  eterna.» 
Siendo, pues, la  serpiente  levantada  en  el  desierto  representación 
de  J  C.  muerto  en  la  Cruz  por  la  salvación  y  redención  de  el 
hombre,  parece  inferirse  réetamente  de  este  pasaje  del  Evangelio» 
que  así  como  de  los  Israelistas  picados  de  las  serpientes  abrasa^ 
doras,  solo  podían  sanar,  según  el  decreto  de  Dios,  los  que  he' 
ridos  mirasen  la  serpiente  levantada  por  Moyses:  del  mismo  mo 
dolos  hombres  heridos  mortalmente  por  la  serpiente  infernal 
únicamente  podran  sanar, según  el  Orden  de  la  Providencia,  miran 
do  á  J.  C.  clavado  en  la  Cruz  y  creyendo  en  el  como  en  su  Sal¬ 
vador  v  Redentor,  debiéndose  verificar  asi  para  que  todo  el  qu* 
cree  en  el  no  perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna.  En  el  mismo 
capítulo  encontramos  este  testimonio  notable:  «quien  en  El  cree, 
«no  es  juzgado;  mas  el  que  no  cree,  ya  ha  sido  juzgado:  porqu0 
«no  cree  en  el  nombre  del  Unigénito  Hijo  de  Dios:»  concluyendo 
este  capítulo  3.°  con  estas  palabras  demasiado  significativas. 
«que  creo  en  el  Hijo,  tiene  vida:  mas  el  que  es  incrédulo  al  0‘4 


«jo,  no  verá  la  vida.»  Si  la  fó  «explícita»  en  3.  C.  no  es  me¬ 
dio  necesario  para  la  salvación,  pudiendo  darse  ignorancia  in¬ 
vencible  del  Evangelio,  también  podrá  suceder,  y  realmente 
sucedería,  si  fuera  admisible  el  nuevo  sistema  religioso  del  P- 
Melguizo,  que  uno  sea  incrédulo  al  Hijo  de  Dios,  esto  es,  que 
crea  que  J.  G.  no  es  Dios,  y  al  mismo  tiempo  se  salve.  Supon¬ 
gamos  que  el  salvage  del  desierto  sea  un  mahometano  que  ha 
observado  perfectamente  la  ley  del  profeta,  en  la  quenada  hay 
contra  ía  ley  natural,  ó  si  contiene  algo  en  su  contra,  no  pu¬ 
diéndolo  conocer  el  salvaje,  obra  de  la  mejor  buena  fé,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  niega  sea  J.  G.  Dios,  pues  desde  su  infancia  sabe 
que  es  una  pura  criatura,  é  inferior  en  santidad  á  Mahoma:  su¬ 
pongamos  un  judio  que  permanece  de  buena  fé'  en  la  Religión 
de  Moyses, cumpliendo  esta  ley,  cumple  exactamente  la  ley  natu¬ 
ral,  pero  por  una  ignorancia  invencible,  no  solo  no  cree  que  J.  G. 
sea  el  Hijo  de  Dios,  sino  que  lo  tiene  por  un  impostor  que  túvo 
la  audacia  de  pretender  destruir  la  divina  religión  de  Moyses, 
por  lo  que  justamente  pagó  su  gravísimo  delito  de  lesa  religión 
divina,  muriendo  crucificado  en  medio  de  otros  dos  delincuentes; 
pues  aquí  tenemos  que  este  judio  y  aquel  mahometano  que  han 
practicado  la  ley  natural,  tendrán  mil  veces  muchos  mas  méritos 
que  gran  número  de  católicos,  y  después  de  su  muerte  los  espí¬ 
ritus  celestiales  que  habiaa  bajado  para  cerrarles  los  ojos,  los 
conducirán  sobre  sus  alas  hasta  m  el  trono  de  Dios.  Increi* 
ble  parece  que  personas  piadosas  se  dejen  arrebatar  de  una  preo¬ 
cupación  que  les  precisa  á  convenir  en  estas  consecuencias. 
No  hay  duda,  después  de  la  muerte,  todos  hemos  de  presentarnos 
ante  el  trono  de  Dios,  pero  los  moros,  judíos,  infieles  y  pa¬ 
ganos, que  no  han  recibido  el  Evangelio  sin  culpa  alguna  de  su 
parte  y  solo  por  que  no  han  oido  hablar  de  él,  serán  escluidos 
del  Reino  de  los  Cielos.  «Ab  hac  damnalione  non  se  liberabunt, 
iqui  poterunt  dicere,  non  se  audisse  Evangelium,  diceS.  Agus¬ 
tín  L.  de  corrept.ct  grat.  c,  7.»  Los  turcos,  paganos  é  infie¬ 
les, que  ni  han  tenido,  ni  podido  tener  conocimiento  de  el  Evan- 
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gelio  se  condenarán  irremisiblemente,  no  por  no  haber  creído, 
pues  la  ignorancia  invencible  escusa  de  pecado,  sino  serán 
cluidos  del  Cielo  y  condenados,  porqqe  concebidos  en  el  peca' 
do  original  y  manchados  con  otros  actuales  y  personales,  so& 
privados  del  medio!prescrito  á  todos  por  J.  C.  para  expiarlos* 
Aunque  estamos  persuadidos  que  el  sabio  Padre  Melgué 
habrá  estudiado  magistralmente  la  cuestión,  y  que  tendrá  roaí 
presente  cuanto  los  libros  sagrados  nos  refieren,  no  por  eso  de* 
bemos  privar  á  nuestros  lectores  de  aquellos  principales  testimo' 
nios  de  las  Santas  Escrituras  con  los  que  se  prueba  que  la  fe 
«clara,  expresa  y  explícita»  de  J,  C.  es  necesaria  para  la  sal' 
vacion.  «Trabajad»  decía  J.  C.  (1)  á  la  multitud  que  fuéá  bus* 
carie  á  Capharnaun,  «trabajad,  no  por  la  comida  que  perece, 
«mas  por  la  que  permanece  para  vida  eterna,  la  que  os  dará 
«oí  Hijo  del  hombre.  Porque  á  este  señaló  el  Padre  el  Dios.  «V 
lé  dijeron:,  ¿Que  haremos  para  hacer  las  obras  de  Dios?  Respon- 
«dió  Jesús  y  les  dijo:  Esta  es  la  obra  de  Dios:  QUE  CREAIS  EN 
AQUEL  QUE  EL  ENVIÓ.  En  el  verso  49  del  mismo  capila- 
lo  se  reprueba  claramente  ese  nuevo  modo  con  que  se  preten' 
de  que  uno  mismo  sea  judio  á  los  ojos  de  los  hombres  y  ca- : 
tólico  á  los  de  Dios.  «Todo  aquel  que  oyó  del  Padre,»  nos 
dice  la  verdad  eterna,  «y  aprendió,  viene  á  mi.  Oranis  qui  au- 
«divit  á  Paire  et  didicil,  venil  ad  me.»  ¿Y  que  otra  cosa  nos 
quiso  enseñar  el  divino  Maestro,  sino  que  el  era  el  fundamen¬ 
to  de  nuestra  salud  y  que  solo  se  salvaría  el  que  «explícita »  Y 
claramente  creyere  en  EL  cuando  decía?  «Yo  soy  la  puerta*  i 
«Quien  por  mi  entrare,  será  salvo  (2).  No  se  turbe  vuestro  co' 

«razón.  Creeis  en  Dios,  creed  también  en  mi .  voy  á  apa- 

«rejaros  el  lugar . y  sabéis  á  donde  yo  voy, y  sabéis  el  ca' 

«mino.»  Tomas  le  dice:  «Señor  no  sabemos  á  donde  vas:  pue» 

(\J  S.  Juan  cap.  6. 

(tj  S.  Juan  cap.  tO. 
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«¿como  podemos  saber  el  camino?  Jesús  le  dice:  Yo  soy  el 
camino,  y  Ja  verdad  y  la  vida. Nadie  viene  al  Padre,  sino 
«por  mi  (1 )  Esta  es  la  vida  eterna:  Que  te  conozcan  á  ti  solo 
«Dios  verdadero,  y  á  J.  G.  á  quien  enviaste.*  (2).  Este  tes¬ 
timonio  es  concluyente;  pues  en  el  se  espresa  que  el  medio  de 
llegar  á  la  vida  eterna  es  conocer  á  Dios  y  á  Jesucristo  su, 
Hijo  con  una  fe  viva,  y  que  obra  por  la  caridad,  de  consi¬ 
guiente,  asi  como  siempre  ha  sido  necesaria  para  la  salvación 
la  fe  explícita  de  Dios,  sin  que  bastara  la  implicita,  del  mis¬ 
mo  modo  lo  es  en  la  ley  de  gracia  la  esplicita  en  Jesucristo. 
Es,  pues,  necesario  para  la  salvación  conocer  á  Dios  y  á  Jesu¬ 
cristo  á  quien  Dios  envió  al  mundo  para  la  redención  del  ge¬ 
nero,  humano. 

Nunca  ha  sido  de  nuestro,  agrado  el  sistema  cartesiano, 
mas  al  ver  lo  que  dice  el  P.  Melguizo,  perdónenos  esta  espre- 
sion,que  la  usamos  por  su  bien,  la  aconsejaríamos  que  lo  adop¬ 
tara  en  el  examen  de  su  tesis  salvadora,  porque  lo  vemos  tan 
preocupado  con  los  escritos  de  Fr  José  de  S.  Benito  que  avan¬ 
za  mucho  mas  que  el  Y.  Lego,  y  dice  lo  que  el  no  pensó  ni  po¬ 
día  pensar.  En  todas  parles  ve  el  objeto  que  le  deleita,  inter¬ 
preta  á  su  gusto  los  libros  santos,  y  saborea  á  su  placer  cau¬ 
sas  y  motivos  desconocidos  de  lodos  los  doctores  católicos,  quo 
tuvieron  los  Apostóles  para  escribir  á  los  fieles.  En  concepto 
del  P.  Melguizo  al  principio  de  la  predicación  del  Evangelio  se 
presentó  al  espíritu  de  los  paganos  la  gravísima  cuestión  de 
la  salvación  de  los  hombres,  siendo  los  Griegos  los  que  mas  se 
interesaron  en  ella.  El  Rmo.  no  nos  dice  cual  era  el  estado  de  la 
cuestión,  pero  de  lo  que  después  afirma  se  iufiere,  que  se  dis¬ 
putaba  si  era  necesario  necesítate  salulis  á  todos  el  conocimien¬ 
to  del  Evangelio,  ó  si  bastaría  para  la  de  los  que  no  podían  te- 

f4)  S.  Juan  cap  44. 

(?)  S.  Juan  cap.  47. 
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ner  conocimiento  de  el,  la  practica  de  la  ley  natural.  La  cu^3 
tion  debió  no  estar  resuelta,  sin  embargo  que  los  Apostóles  d°' 
cian  á  todos  creed  en  Jesucristo,  si  queréis  salvaros;  y 
Pablóla  decidió  declarando,  que  solo  el 'cumplimiento  de  la  le, 
natural  basta  para  la  salvación  del  que  no  puede  tener  conó" 
cimiento  explícito  del  Evangelio.  No  somos  de  aquellos  que  di 
cen  donde  las  dan  las  loman;  queremos  discutir  con  digo1' 
dad,  y  solo  diremos  que  la  causa  que  tuvo  San  Pablo  pafJ 
escribir  á  los  Romanos  se  desprende  fácilmente  de  su  contar 
do,  y  que  todos  los  espositores  unánimemente  la  reconocen  e 
que  los  romanos  que  descendían  de  judíos  y  los  q'»e  venían 
gentiles  y  que  habían  ya  creído  en  Jesucristo,  tenían  entr 
si  muchas  alteraciones,  queriéndose  anteponer  unos  á  otra 
apoyados  en  diversas  razones.  El  Santo  Apóstol  las  desvao® 
ce  y  les  hace  ver,  que  ni  el  judio  por  la  observancia  de  la  le 
de  Moyses,  ni  el  gentil  por  el  cumplimiento  de  la  ley  natural 
podían  alcanzar  la  salud:  que  lodo  era  debido  á  los  méritos 
Jesucristo  en  el  que  debía  creer  el  que  quisiera  salvarse. 
mo  este  fué  el  único  principal  motivo  que  obligó  al  Apóstol 
escribir  la  carta  á  los  Romanos,  apenas  hay  capitulo  en 
que  no  se  nos  hable  de  la  necesidad  de  creer  en  Jesucris' 
para  alcanzar  la  gloria:  entre  tantos  testimonios  escogemos  & 
del  capitulo  X  que  pulveriza  la  tesis  salvadora  en  el  sentí 
esplicado  por  el  P.  Melguizo.  Ved  las  palabras  literales  o 
Apóstol:  «Si  confesares  con  tu  boca  al  Señor  Jesús  y  creye>'e’ 
«en  tu  corazón,  que  Dios  lo  resucitó  de  entre  los  muertos,  & 
«rás  salvo.  Porque  de  corazón  se  cree  para  justicia;  mas 
«boca  se  hace  la  confesión  para  salud.  Porque  dice  la  Escfi 

«tura;  Todo  el  que  cree  en  EL  no  será  confundido .  Pora 

«todo*  aquel  que  invocare  el  nombre  del  Señor  será  sal* 
«;Pues  como  invocará  á  aquel  en  quien  no  creyeron?  O  c 
«mo  creerán  á  aquel,  que  no  oyeron?¿Y  como  oirán  sin  pr® 
«cador?  Y  mas  abajo:  luego  la  fe  es  por  el  oido  y  el  oído  ^ 
«la  palabra  de  Cristo.  Mas  pregunto:  ¿Que  no  han  oído- 
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«Seriamente,  pues  por  loda  la  tierra  salió  el  sonido  de  ellos  y 
« hasta  los  cabos  de  la  redondez  de  la  tierra  la  palabra  de  ellos.» 

El  P.  Melguizo,  que  ba  hecho  un  particular  estudio  sobre  esta 
carta, llegando  por  sus  estudios  bibliográficos  á  discernir  en  es¬ 
te  pasaje  palabras  que  eran  del  Apóstol  y  palabras  que  eran 
de  los  judíos,  cosa  que  pasó  desapercibida  al  profundo  conoci¬ 
miento  en  letras  sagradas  de  S.  Gerónimo  ,  San  Agustiu  y 
demas  Padres  y  Doctores  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  no  ha¬ 
brá  podido  dejar  de  observar  que  la  invocación  dcí  nombre 
del  Señor,  que  en  todo  tiempo  ba  sido  «medio  preciso,  indis- 
«pensablo,  necesario»  para  la  salvación,  sin  que  hubiere  otro 
en  que  pudiera  salvarse  el  hombre  prevaricador,  ahora  S.  Pa¬ 
blo  lo  reduce  á  la  invocación  del  nombre  augusto  de  Jesús. 
Luego  predicado  el  Evangelio  no  se  salvará  ninguno  que  «cx- 
«plicilamente»  no  crea  en  Jesucristo,  asi  como  antes  de  su  ve¬ 
nida  no  se  salvaba  ninguno  que  no  creyera  «explícitamente»  en 
Dios  verdadero.  • 

¿Y  el  amable  Cornelio?  ¡Oh  Santo  mió!  pedid  á  Dios  que  los 
hombres  no  abusen  ya  mas  en  la  tierra  de  vuestro  nombre.  El 
argumento  que* se  pretende  fundar  sobre  tan  apreciable  nom¬ 
bre  tiene  el  mismo  peso  que  el  que  formulaban  el  orgullo¬ 
so  Pelagio  y  el  artificioso  Julián  para  persuadir  que  la  fé  ve¬ 
nia  del  Ubre  arbitrio  del  hom  bre  y  dq,  ningún  modo  de  la  gra¬ 
cia  de  Dios.  S.  Lucas  nos  dice  espresamente,  que  Dios  envió 
un  Angel  á  Cornelio  para  que  mandara  llamar  á  San  Pedro, 
el  que  lo  instruiría,  en  todo  lo  necesario  para  salvarse,  como 
en  efecto  lo  instruyó.  ¿Que,  pues,  puede  inferirse  de  este  he¬ 
cho?  ¿No  es  preciso  violentar  el  juicio  para  deducir  de  el 
la  absurda  consecuencia,  que  á  los  que  no  pueden  tener  cono¬ 
cimiento  del  catolicismo  les  basta  para  su  salvación  el  cumpli¬ 
miento  de  la  ley  natural?  Mas  pregunta  el  P.,  ¿si  Cornelio 
hubiera  muerto  antes  de  conocer  la  ley  Evangélica  se  hubie¬ 
ra  salvado  ó  condenado?  ¿Quien  eres  lu,  replicaré  con  S.  Pablo 
para  entremeterle  á  investigar  los  decretos  de  Dios?  Hemos 
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do  fatigar  la  imaginación  con  varias  conjeturas?  Nosotros  no  po- 
demos  conocer  la  voluntad  de  Díqs,  sin  que  nos  sea  revelada,  y 
ciertamente  nos  ha  revelado  lo  bastante  para  destruir  ciertas 
doctrinas  que  tienden  por  su  naturaleza,  y  en  nuestro  juicio, 
contra  la  intención  de  su  autor,  á  abrir  con  los  incrédulos  y 
deístas  á  cada  secta  un  ancho  camino  de  salvación.  Ninguno 
ha  podido  jamas  salvarse  sin  fé  divina  sobrenatural,,  ni  en  la 
ley  escrita,  ni  en  la  ley  de  gracia,  pero  con  la  diferencia  que 
en  aquella  bastaba  la  fé  «implícita»  en  J.C.,  y  en  esta  se  requié¬ 
rela  s explícita.»  ¿En  donde,  pues,  está  la  consecuencia  de  quo 
si  Coruelio  centurión  muerto  antes  de  conocer  la  ley  Evangélica  se 
hubiera  salvado,  se  salven  ahora  los  que  se  hallen  en  el  mismo 
caso,  esto  es,  los  que  no  han  conocido  el  Evangelio?  En  los  He¬ 
chos  Apostólicos  c.  i  6,  leemos,  que  el  carcelero  de.Listra  arro¬ 
jándose  á  los  pies  de  Pablo  y  de  Silas,  les  dijo  ¿Señores,  que 
es  lo- que  debo  yo  hacer  para  ser  salvo?  Y  ellos  le  dijeron: 
Cree  en  el  Señor  Jesús,  y  serás  salvo . 

Tal.  vez  habrá  alguno  á  quien  estas  pruebas  no  parezcan  de¬ 
mostrativas,  pero  á  este  tal  le  contestaremos  con  un  filósofo  de 
gran  nombre,  que  seria  necedad  exigir  en  todo  una  demostra¬ 
ción  completa,  porque  si  los  testimonios  de  las  sagradas  letras 
fueran  manifiestos,  entonces,  tengase  presente  que  copiamos  á 
Cano,  no  hubiéramos  solo  calificado  de  temerario  y  erróneo  el 
sentir  contrario,  sino  que  le  hubiéramos  llamado  beregía  ma¬ 
nifiesta. 

Hasta  hoy  no  ha  habido  en  la  Iglesia  católica  quien  resista  al 
símbolo  de  San  Atanasio,  ó  que  baya  sido  tal  que  ante¬ 
ponga  su  propia  doctrina  á  la  que  en  el  se  enseña  como  doctri¬ 
na  católica.  Ahora  desearíamos  ver  como  el  Padre  aviene  su 
tesis  salvadora  con  este  símbolo  que  dice.  Es  necesario  para  la 
vida  eterna  creer  firmemente  la  Encarnación  de  nuestro  Señor 

J.  C . Esta  es  la  fé  catótica,  la  que  si  alguno  no  haya  crie' 

do  fielmente ,  no  podrá  ser  salvo . 

Ademas,  hay  en  el  derecho  Canónico  innumerables  declara* 
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ciones  que  pugnan  abiertamente,  con  la  tesis  salvadora  del  Padre 
r*  Atilano.  En  el  cap.  Firmiler ,  de  summa  Trin ,  el  fidecath. 
se  dice.  Una  es  la  Iglesia  universal  de  los  fieles,  fuera  de  la 
cual  ninguno  absolutamente  puede  salvarse.  A  esto  nos  respon¬ 
derá  el  P.  Melguizo  lo  que  ya  tiene  diolio,  que  el  que  vive  en  la 
ley  de  Moyses  ó  en  la  ley  natural,  no  pudieodo  tener  conocimien¬ 
to  del  Evangelio,  si  practica  la  ley  natural,  es  miembro  de  la 
iglesia,  comunica  con  ella  implícitamente  y  se  salvará;  pero  no¬ 
sotros,  le  contestaremos  que  aun  cuando  no  fuesen  tan  numerosas 
jas  piuebas  que  manifiestan  su  error,  semejante  respuesta  seria 
la  demostración  ev  idente  de  que  lo  hay  en  la*  enseñanza  de  tales 
odrinas,  porque  hasta  el  siglo  décimo  sétimo  no  se  ha  oido  tal 
cosa  en  la  Iglesia  de  Dios;  asi  que  el  Maestro  Melchor  Cano  ar¬ 
guyo  de  este  modo;  El  que  ignorando  la  fé  de  Cristo,  vive  ó  en 
a  ey  a  Moyses,  ó  en  la  ley  natural,  no  es  parte  ó  miembro  de 
la  Iglesia  Católica,  luego  no  se  salva.  Luego  la  teoría  de  los  que 
Qomumcan  implícitamente ,  en  el  sentido  del  P. ,  con  la  Iglesia  de¬ 
be  rechazarse  como  fábula,  y  milita  en  su  contra  el  poderoso  ar- 
guíñenlo  de  Tertuliano  espuesto  en  este  articulo.  El  Conci'io  ge- 
neral  de  Florencia  habla  aun  mas  explícita  y  claramente  y  nos 
•  «  j-a  sacrosanta  Iglesia  Romana  cree  firmemente  que  nin¬ 
guno  de  los  que  se  separan  de  la  Iglesia  Católica,  como  igual¬ 
mente  los  paganos,  los  judíos,  los  hereges  y  los  cismáticos  pue- 
«den  ser  hechos  participes  de  le  vida  eterna,  sino  que  irán  al  fue- 
-go  eterno,  a  no  ser  que  antes  de  morir  se  hayan  agregado  á 
“  g  esia  Católica.»  Casi  lo  mismo  se  contiene  en  la  extrae.  de 
laeiel.  c.  3  en  la  estrav.  unam  sanctam,  Lo  mismo  se  enseña 
con  la  autoridad  de  S.  Gerónimo  2i.  q  t.  cap.  Qnoniam  vetus 
con Ma  de  S.  Cipriano  Cap,  Loquilur  el  cap.  Alienus  y  coneí 
es  'momo  de  S.  Agustín  cap.  Firmiler ,  1 5  q.  1  y  en  otra  roulti- 
«d  ™  lugares  que  cita  Torquemada  en  el  libro  1.°  de  la  Su- 
^eclesKtslica ,  cap.  21.  %ran,  pues,  concluye  Cano,  los  que 

ne  f¿  ( °Ja  6  Evan8elio>  conceden  la  salvación  al  que  no  tie- 
ue  Je  expheit a  de  J.  C. 


Los  que  soslienen  el  error  que  hemos  refalado,  continúa 
Cano,  de  que  el  que  no  puede  tener  conocimiento  del  Evange¬ 
lio,  si  practica  la  ley  natural  ó  sigue  la  luz  de  la  razón  que  man¬ 
da  seguir  el  bien,  y  apartarse  del  mal,  se  salvan,  no  han  tenido 
en  cuenta  hasta  donde  se  esliende  tan  pernicioso  principio,  m 
las  consecuencias  que  de  el  se  siguen  .  Se  ven  obligados 
á  confesar ,  contra  lo  que  tan  terminantemente  definió  como 
articulo  de  fé  el  Santo  Concilio  de  Trenlo,  que  se  entra  en  el  rei¬ 
no  de  los  cielos  sin  recibir  el  bautismo  in  re  vel  tn  voto :  opo¬ 
niéndose  de  este  modo  á  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  y  o 
que  es  mas  á  la  det  mismo  J.  C.  que  espesamente  lia  dicho.  M 
verdad ,  en  verdad  te  digo  que  no  puede  entrar  en  el  rey  no  de 
Dios ,  sino  aquel  que  fue  renacido  de  agua  y  del  Espíritu  San- 
to  (Joan  c.  3. y.  5.) 

Triste  es  la  esperanza  del  náufrago  que  entre  el  fuerte  em* 
puje  de  las  olas  confia  su  salvación  á  lo  débil  de  una  tabla.  M 
sabemos  como  saldrá  la  tesis  salvadora  de  este  naufragio,  pero 
sepa  su  autor,  que  hemos  tenido  estudios  y  sobre  lodo  conserva¬ 
mos  por  la  gracia  de  J.  C.  el  santo  temor  de  Dios,  que  nos  pre¬ 
servará  de  caer  en  el  torpísimo  crimen  de  imputar  á  nadie  doc¬ 
trinas  que  no  ha  sosfeuido:  ¿el  ser  enemigos  implica  el  ser  leal- 
Pero  ni  aun  enemigos  somos  los  católicos  impugnando  y  refu¬ 
tando;  porque  al  mismo  tiempo  que  combatimos  con  celo  y  enei ' 
gia  las  doctrinas,  amamos  á  sus  autores  y  rogamos  por  su  sal¬ 
vación,  aunque  sean  desgraciados  ú  obstinados  en  sus  opiniones* 

Oue  el  P.  Meíguizo  haya  incurrido  en  el  error  que  Melchor 
Cano  señaló  como  secuela  precisa  de  la  doctrina  que  sostiene* 
en  nuestro  concepto,  no  admite  duda  alguna;  con  todo,  copiare' 
mos  literalmente  sus  palabras  para  que  los  sabios  juzguen* 
aunque  tememos  que  otros  se  escandalicen. 

«Y  asi  como  los  hombres  de  la  ley  antigua  se  salvar 
«con  la  muerte  del  Redentor  sin  bautizarse,  porque  no 
«dian  conocer  un  sacramento  no  instituido,  del  mismo  m° 
«los  que  hoy  no  so  bautizan  por  no  poder,  podran  salvarse  P 
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«la  muerte  del  Salvador,  de  lo  que  se  sigue,  que  la  necesidad 
«del  bautismo  tu  re  queda  recucida  á  los  que  hau  oído  el 
«Evangelio;  á  los  que  reconociendo  la  Iglesia  necesitan  comu* 
«nicar  explícitamente  con  ella.  Hasta  aqui  el  autor  pag.  330. 
Vese,  pues,  que  en  el  sentido  del  P.  Melguizo  el  no  poder  bau¬ 
tizarse  es  equivalente  á  no  haber  oido  el  Evangelio.  ¿Es  admi¬ 
sible  en  sana  teología  semejante  restricción?  ¿Es  Católica?  ¿Pue¬ 
de  concordarse  con  las  definiciones  de  los  sacrosantos  Conci¬ 
lios  ecuménicos  de  Florencia  y  de  T rento?  ¿Cuando  los  teologos 
lian  explicado  el  dogma  católico  de  la  necesidad  del  bautismo 
han  escluido  jamas  á  los  infieles  negativos  ó  que  nada  han  oi¬ 
do  del  Evangelio?  Después  do  dos  silogismos*  formulados  en  to¬ 
no  de  triunfo  decía  el  Padre,  que  díganlos  meros  sumulislas 
si  proceden  en  buena  lógica  los  propuestos  silogismos  y  sí  en 
ellos  hay  una  verdad  de  consecuencia.  ¿Pero  que  inferís  do  aqui? 
¿Ciertamente  que  nada,  como  lo  demostramos  con  este  argu¬ 
mento.  Toda  criatura  racional  es  capaz  de  gozar  de  la  bie¬ 
naventuranza:  el  orangután  es  criatura  racional;  luego  el 
orangutan  es  capaz  [de  gozar  la  ^bienaventuranza.  Este  silo¬ 
gismo  procede  en  buena  lógica,  y  en  él  hay  una  recta  conse¬ 
cuencia,  pero  siendo  una  de  las  dos  premisas  falsa,  el  consi-# 
guíenle  ó  conclusión  es  enteramente  falso.  No  sucede  asi  con 
el  argumento  que  se  nos  presenta  para  restringir  la  necesi¬ 
dad  del  bautismo  in  re  á  solo  los  que  han  recibido  la  gracia  de 
la  predicación  evangélica,  porque  no  solo  consta  de  proposicio¬ 
nes  falsas,  sino  que  está  formulado  contra  las  reglas  lógicas.  FJ 
argumento  del  Padre  Bernardo  en  la  cuestión,  es  un  silogismo 
que  llaman  los  sumulislas,  por  razón  de  la  materia,  de  propo  - 
sicion  compuesta  y  con  su  propio  nombre  silogismo  causal,  cuya 
mayor  se  compone  de  dos  proposiciones  de  las  cuales  una  es 
causa  de  la  otra,  como  nos  lo  dá  á  entender  el  P.  Atilano  di- 
ciendonos:  los  hombres  de  la  ley  antigua  so  salvaron,  porque  no 
podían  conocer  un  sacramento  no  instituido.  No  desempeñamos 
el  cargo  de  Lector  de  filosofía;  mas  diremos  que  cuando 
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en  tales  silogismos  el  motivo  ó  causa  que  se  alega  como  produc* 
tiva  ó  eficiente  de  la  otra  proposición,  ó  como  se  explican  lo* 
lógicos,  cuando  el  antecedente  no  es  la  causa  precisa  y  bú' 
ca  del  consiguiente,  el  silogismo  es  un  verdadero  paralogismo- 
Así  es  en  efecto  el  del  limo.  P.  Fr.  Alilano  Melguízo.  En  la  ley 
antigua  se  salvaban  los  hombres  sin  bautismo,  no  por  la  frivo¬ 
la  causal  alegada  por  el  autor  de  la  tesis  salvadora;  sino  por' 
que  entonces  el  bautismo  no  había  sido  establecido  por  Dios  co* 
mo  medio  indispensable  y  necesario  para  la  salvación  del  hom¬ 
bre,  como  quiso  establecerlo  en  la  ley  de  gracia,  y  en  efecto 
lo  estableció, según  nos  lo  declara  la  irrefragable  autoridad  del0' 
sucristo  y  la  perpetua  tradición  de  su  Iglesia. 

Y  ¿que'  diremos  cuando  quiere  el  autor  darnos  á  entendí 
que  los  infieles  negativos  no  se  salvan  sin  bautismo,  porque  §iflft 
lo  reciben  in  re  lo  reciben  in  voto;  pues  los  que  cumple0 
con  la  ley  natural  quieren  lo  que  Dios  quiere  que  quieran,  1° 
aman  y  en  este  amor  hay  un  deseo  implícito  de . bautizar¬ 

se,  de  creer?  Le  diremos,  primero;  que  la  Sagrada  Escritura,  lo* 
Sumos  Pontífices-,  los  concilios  ecuménicos,  los  Santos  Padres  f 
Doctores  de  la  Iglesia  no  exigen  para  la  justificación  del  aduW 
*el  voto  de  creer,  sino  la  fé  actual;  y  después  que  incurre  en0* 
defecto  que  los  meros  Sumulistas  llaman  pelitio  principii ;  pues 
la  dicusion  versa  sobre  si,  publicado  el  Evangelio,  los  adulto* 
para  su  justificación  y  lograr  la  vida  eterna,  ó  para  amar 8 
Dios  sobre  todas  las  cosas  necesitan  de  la  fé  explícita  en  J0' 
sucristo,  ó  les  basta  la  implícita  en  el  cumplimiento  de  la  ley  n0' 
lural,  como  pretende  el  limo. 

Concretando  el  autor  la  necesidad  del  bautismo  in  re  paf3 
conseguir  la  vida  eterna  á  solo  los  que  pueden  recibirlo,  0f3 
consecuencia  lógica  necesaria  que  podían  salvarse  y  se  salva11 
los  niños  que  mueren  sin  bautismo  (1).  Sin  duda  el  Rmo.  recor' 

(i)  Asi  lo  reconoce  el  Padre  p.  431  y  defiende  el  principio  sin  ^ 
mftir  la  consecuencia. 


dó  las  decisiones  de  los  Sumos  Pontífices  y  concilios  confirmados 
por  la  Santa  Sede, y  se  vé  precisado  á  confesar,  que  cree  que  los 
niños  que  mueren  sin  bautismo  no  entran  en  la  gloria,  «aunque 
«teniendo  por  muy  piadosa  la  opinión  de  los  que  sienten  que  los 
«niños  no  bautizados  están  exentos  del  bautismo  que  les  es  im- 
«posible  y  que  por  la  Sangre  de  Jesucristo  se  salvan  y  van  al 
«Cielo  por  singular  privilegio  del  divino  Jesús.  Pág.  331.»  Bien 
podrá  ser  privilegio  singular  el  que  se  concede  á  lodos,  mases 
aun  mas  singular  que  crea  nuestro  autor  firmemente  una  verdad 
católica,  al  mismo  tiempo  que  confiesa  que  tiene  el  error  contra¬ 
rio  por  muy  piadoso.  Los  padres  congregados  en  Diospolis  tenían 
por  hereges  á  los  que  cMeian  ó  decían  que  los  niños  sin  bautismo 
se  salvaban:  por  lo  cual  aquellos  venerables  Obispos  para  admi¬ 
tir  á  Pelagio  al  gremio  de  la  Iglesia  exigieron  de  el  que  anatema¬ 
tizara  en  presencia  del  Santo  concilio  «á  I03  que  dicen  que  los  ni¬ 
ños,  aun  cuando  no  sean  bautizados,  se  salvan.  El  sabio  teólogo 
Juan  Perrone  en  su  tratado  de  Deo  Creatore,  dice  es  de  fé  que 
los  niños  muertos  sin  bautismo  no  se  salvan.  La  opinión  de  Cal  vi¬ 
no  sóbrela  necesidad  del  bautismo  no  se  separaba  tanto  de  la  fé, 
como  la  que  se  denomina  muy  piadosa;enseñabael  heresiarca  que 
el  bautismo  era  necesario  para  los  hijos  de  los  infieles,  no  para 
los  de  los  cristianos;  con  lodo  el  santo  Concilio  de  Trente  en  la 
sesión  Y.  c.  IV,  dice  el  citado  Perrone,  la  declaró  herética.  En 
la  cuestión  presente,  dice  Melchor  Cano,  no  hay  mas  que  dos  cá¬ 
ramos  que  tomar:  ó  confesar  que  los  niños  muertos  sin  haber  po- 
dido  recibir  el  bautismo  so  salvan,  lo  que  rechaza  la  Iglesia;  6 
negar  con  nosotros  que  se  salven  los  adultos  que  no  tienen  fé  ex¬ 
plícita  de  Jesucristo. Observa  pues,  el  Reverendísimo  Padre  Mel- 
guizo,  que  de  su  principio  salvador  que  el  infiel  y  judio  que  sin 
tener  conocimiento  de  Jesucristo  si  practican  la  ley  natural 
Jrán  al  Cielo,  se  infieren  necesariamente  dos  terribles  conse¬ 
cuencias. 

Otra  no  pequeña  dificultad  presenta  la  tesis  salvadora  que 
quisiéramos  ver  al  P.  Melguizo  orillar.  Si  el  judio  que  ignora 
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inculpablemente  el  Evangelio,  practicando  la  ley  natural  so  sal¬ 
va,  lia  caído  en  error  la  Iglesia  universal  congregada  en  el  san 
to  Concilio  do  Florencia  en  donde  enseñó  lo  contrario.  Por  oír 
parto  los  Padres  y  Doctores  del  Catolicismo  convienen  unánime 
en  que  la  ley  deMoyses  en  la  parte  legal,  no  solo  fué  abroga¬ 
da  por  la  publicación  dol  Evangelio,  sino  que  también  se  co 
virtió  en  mortífera,  esto  es,  que  nadie  puede  practicarla  stnfl 
saladar  A  Dios  y  sin  muerte  cierta  de  su  alma;  do  suerte,  q 
103° observadores  de  las  leyes  legales  del  antiguo  testamento 
tán  absolutamente  separados  do  J.  C.  y  de  nioguu  modo  pue 
salvarse,  á  no  ser  que  se  separen  de  eslas  observancias  leg  ^ 
y  se  conviertan  á  su  Dios.  Jerusalen,  Jerusalen,  conviértete 
tu  Dios  y  Señor.  Así  llama  la  Iglesia  nuestra  madre  al 
cluir  las  lamentaciones  én  el  triduo  de  la  Semana  Santa 
todos  los  judíos  á  quienes  juzga  fuera  del  camino  de  la  sa 

V3G Concluiremos,  por  hoy,  esta  refutación,  manifestando  nü^ 
ira  sorpresa  al  ver  lo  tranquilo  que  queda  el  P.  Melgmzor 
pondiendo  á  las  fuertes  objeciones  que  en  contra  de  su  prineP 
suministran  las  Sagradas  Escrituras:  Introduce  á  su  interine 
tor  horrorizado  de; oirlo  que  en  la  ley  natural  está  el  calolicis^ 
diciendo:  Señor,  por  el  amor  de  Dios,  ¿no  dice  J.  C.  que  el  h 
no  renazca  del  agua  y  del  Espíritu  Santo  no  entrará 
reino  de  los  Cié  /os?  ¿No  añade  que  el  que  no  creyere  se  j 
denartíl  ¿Como  puede  componerse  esto  con  lo  que  V.  afir  ^ 
Perfectamente,  responde  el  Padre  al  filósofo.  Si  nuestro  dn 
Maestro  dijo  lo  que  Y.  ba  expresado,  ¿no  ha  dicho  también  4 
el  que  no  ha  oido  el  Evangelio  no  será  juzgado  por  el  BK 
gelio1[\)  Tai  respuesta  no  puede  ser  del  agrado  de  ningún  c 

(1)  Tal  sentencia  no  hay  en  el  Evangelio,  aludirá  el  autor  á  lo  <1°^,/ 

fiereS.  Juan  dijo  J.C.  si . non  venís  etc.  Joan  o.  <5  y  esto  f 

cosa  nauy  distinta  de  lo  que  dice  el  P.  Melguizo,  como  puede  ver® 
nota  del  P-  Scio. 
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lico,  pudiendo  únicamente  satisfacer  á  aquellos  que  no  tenien¬ 
do  en  cuenta  la  interpretación  y  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  ei 
sentido  de  las  divinas  Escrituras,  se  dejan  conducir  solo  por  la 
escasa  luz  de  la  razón.  Cuarenta  y  tantos  años  de  continuo  es¬ 
tudio  sobrestás  obras  de  nuestro  Doctor  angélico  debian  haber 
hecho  conocer  al  P.  Melguizo  la  diferencia  enorme  que  hay  en¬ 
tre  la  sentencia  del  Santo  Evangelio  que  se  le  opone  como  ar¬ 
gumento  irresistible  y  que  en  verdad  demuestra  insostenible  la 
tesis  salvadora,  y  la  de  que  pretende  valerse  su  autor  para  pre¬ 
servar  •su  opinión  del  golpe  mortal  con  que  la  hiere  la  pri  - 
mera.  Una  cosa  es  que  el  pagano,  gentil,  judio  ó  turco  que 
nada  hayan  oido  del  Evangelio  no  esten  obligados  á  los  precep¬ 
tos  positivos  que  contine  ó  que  no  pequen  ó  sean  escusables  por 
no  obrar  con  arreglo  al  Evangelio  y  por  no  haber  recibido 
el  bautismo,  y  otra  muy  diferente  que  por  ser  escusables  es¬ 
tén  en  camino  de  salvación  y  se  salven.  En  este  rincón  de  Espa¬ 
ña  no  podemos  recurrir  á  la  Suma  de  nuestro  angélico  Maestro» 
mas  siendo  esto  fácil  al  P.  Melguizo  le  decimos  que  lea  al  Santo 
2.  2  q.  10  en  donde  con  la  profundidad  que  le  caracteriza  halla-' 
rá  demostrado  loimprocedente'de  su  respuesta.  Los  que  se  dis-  • 
ponen  siquiera  para  primeros  grados  del  Orden  Sacro  saben  que 
hay  cosas  necesarias  de  dos  modos:  unas  .con  necesidad  de  pre  - 
cepto,  y  otras  -con  necesidad  de  medio:  omitiéndose  inculpable¬ 
mente  las  que  son  necesarias  necesítale  praecepií ,  se  alcanza 
el  fin  para  cuya  consecución  se  mandaban;  mas  cuando  se  omi¬ 
ten,  aunque  inculpablemente,  las  que  son  necesarias  necesítale 
medii  no  se  consigue  ni  puede  conseguirse  el  fin.  Esta  doctri¬ 
na  es  tan  trivial  en  teología  que  todos  saben  que  en  la  confec¬ 
ción  de  los  sacramentos,  si  el  ministro  omite  involuntariamente 
cualquiera  requisito  necesaria  necesítate  sacramenti,  no  hace  sa¬ 
cramento.  De  esta  doctrina  que  umversalmente  se  ensena  en  to¬ 
da  la  Iglesia  católica,  se  infiere  que  no  pecaran  los  que  inculpa¬ 
blemente  no  hayan  recibido  el  bautismo;  mas  como  quiera  que 
esle  santo  sacramento  es  necesario  necesítale  niedíi  para  entrar 
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en  el  reyno  délos  cielos  jamas  so  salvarán  los  que  inculpable' 
mente  no  lo  recibieron,  pues  en  la  ley  de  gracia  el  bautismo  es 
medio  necesario  para  borrar  el  pecado  original:  así  que  los  infle* 
les  negativos  perecerán  irremisiblemente,  no  por  no  haber  re¬ 
cibido  el  bautismo,  sino  por  el  pecado  original  y  personal.  N0 
toquemos  al  profundo  misterio  á  cuya  consideración  es  precisó 
exclamar.  ¡O  altíludo!  Gracias  infinitas  os  damos  dulcísimo  Je* 
sus,  porque  sin  mérito  alguno,  nos  habéis  traído  á  la  iglesia  ca¬ 
tólica  único  camino  de  salvación. 

Concluimos  confesando  que  nunca  dejará  de  ser  lo  que  dijo 
J.  C.  ó  Nicodemus:2?rc  verdad ,  en  verdad  te  digo  que  no  entra - 
rá  en  el  reino  de  los  cielos ,  sino  aquel  que  fuere  renacido  & 
agua  y  de  Espíritu  Sanio.  Asilo  creemos  y  por  esta  verdad 
daríamos  la  vida  y  mil  que  tuviéramos. 

0.  S.  C.  S.  R.  E. 

Trigueros  1G  de  junio. 

Antonio  Romero. 


LA  FESTIVIDAD  DEL  CORPUS  EN  SEVILLA. 


Con  mucha  mas  pompa  y  solemnidad  que  en  el  año  anterior 
ha  solemnizado  Sevilla  en  el  presente  la  festividad  del  Corpus» 
una  de  las  mas  notables  del  mundo  católico;  y  en  cuya  definid*'0 
institución  tuvo  una  parle  principalísima  la  nación  española, 0 
consecuencia  del  milagro  con  que  Dios  la  distinguió  en  los  corp <r 
rales  de  Daroca. 


Esta  solemnidad,  que  recibió  nuevo  impulso,  pompa  y  magos¬ 
tad  desde  las  negaciones  heréticas  del  protestantismo,  esta  solem¬ 
nidad  es  y  será  siempre  una  protestación  pública  de  la  fé  con  que 
confesamos  la  Real  presencia  de  Dios  en  el  Augusto  Sacramen¬ 
to  del  altar.  Dios  mismo,  tal  y  como  está  en  los  cielos,  aunque  cu¬ 
bierto  y  oculto  bajo  las  formas  sacramentales ' es  el  que  saleen 
ese  dia  por  las  calles  llevado  en  triunfo  por  la  fé.  Dios  es  el  ob¬ 
jeto  esclusivo  de  los  cultos  en  ese  día  llamado  por  antonomasia 
el  Dia  del  Señor.  Cuanto  y  cuan  eficaz  debe  ser  el  fervor  reli¬ 
gioso  de  los  Católicos  en  ese  dia,  no  hay  para  que  encarecerlo, 
que  liarlo  lo  revela  la  Iglesia  agotando  sus  pompas  y  mogestad., 
eidero  concurriendo  en  masa  á  rendir  homenages  al  Unigénito 
del  Padre,  el  ejército  rindiendo  sus  armas  y  tendiendo  sus  ban¬ 
deras  en  el  suelo,  para  que  por  ollas  pase  el  Señor  de  los  ejér¬ 
citos,  los  Reyes,  Príncipes  y  magnates  haciendo  corte  al  que  es 
Señor  de  señores,  y  el  pueblo  esmerándose  e.i  adornar  la  carre¬ 
ra  de  ese  triunfo  religioso,  cubriéndo  los  muros  y  casas  con  ri¬ 
quísimas  sedas,  levantando  arcos  y  sembrando  el  suelo  con  yer¬ 
bas  aromáticas  y  ñores.  Si  á  la  vista  de  un  Monarca  de  la  tier¬ 
ra  el  pueblo  se  muestra  siempre  lleno  de  respeto  y  veneración, 

.  ante  la  presencia  de  Dios  ese  respeto  debe  convertirse  en  humi¬ 
llación  profunda,  en  recogimiento  interior,  en  manifestaciones  do 
un  amor,  que  separándonos  de  todo  lo  terrenal,  nos  haga  apare¬ 
cer  ante  Dios  llenos  de  jubilo  por  sus  inefables  bondades,  ane¬ 
gados  en  confusión  por  nuestras  miserias,  y  rendidos  con  santo 
temor  en  la  contemplación  de  su  infinita  mageslad.  Aumentando 
la  pompa  de  ese  dia,  agotando ,  como  lo  han  hecho  ambos  cabil  - 
dos,  todos  los  medios  de  enaltecer  la  selemnidad  ¿se  ha  conse¬ 
guido  que  lo  interno  corresponda  á  lo  estenio? 

Ambos  cabildos  así  se  lo  proponían,  pero  no  ha  sido  así  por 
desgracia.  La  pompa  eslerior,  no  ha  estado  en  armonía  con  la 
fe  interior:  la  reverencia  no  ha  correspondido  á  los  aparatos  es- 
tenores,  y  esto  apesar  de  que  el  numeroso  y  lucido  cortejo  que 
acompañó  al  Rey  de  Reyes  imponía  por  su  compostura,  por  su 
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recogimiento,  por  su  veneración,  por  lodos  los  signos  estenos 
de  la  fé  que  hacían  alarde  de  profesar. 

El  pueblo  en  mucha  parto  asiste  á  esta  procesión,  mas  bie° 
atraido  por  la  novedad  que  por  la  pureza  de  los  sentimientos  re' 
ligiosos;  el  pueblo  en  otra  parte  lo  contemplaba  solo  con  la  curio' 
sidad  de  un  espectáculo, mas  no  con  la  veneración  debida  áAqueb 
que  aun  cuando  fuera  solo  con  dos  cirios,  debia  inspirar  amorí 
temblor  santo.  El  pueblo  que  asistía  á  los  balcones  apenas  bir 
caba  su  rodilla,  el  pueblo  que  asistía  en  las  calles  á  lo  mas  do* 
biaba,  en  general,  una,  y  ninguna  los  grupos  que  no  estaban  fl11 
primera  linea;  las  mujeres  cuya  cabeza  debe  estar  siempre  cu¬ 
bierta  en  estos  actos  aparecían  en  algunos  balcones  sin  vetó 
con  sombrillas  y  haciendo  alarde  de  una  loileé  demasiado  pro' 
fana,  y  hubo  en  fin  muchos  y  muchos  que  estando  aun  á  su  vis' 
la,  y  no  á  gran  distancia,  el  Dios  de  los  Cielos  le  volvían  sus  espal' 
das  y  cubrían  sus  cabezas.Los  que  así  faltaban  á  la  fé  no  eran, 
podían  ser  católicos;  y  plácenos  mucho  congelurar  que  serian  es' 
Irangeros  de  otras  creencias  de  los  muchos  que  el  movimiento  ir 
duslrial  y  mercantil  ha  atraído  á  Sevilla  y  tienen  ya  en  ella 
residencia.  Pero  aun  que  así  fuera,  ni  puede,  ni  debe  tolerarse 
su  conducta;  ya  porque  es  una  profanación  y  un  sacrilegio,  ya  pof 
que  es  una  infracción  pública  de  las  leyes  civiles  vigentes,  va  el 
fin  por  que  revela  falta  de  civilización  no  respetar  las  creer 
cias  de  todo  un  pueblo.El  herege,  el  apóstala,  el  impío,  el  judio» 
el  mahometano,  porque  toda  esta  clase  de  bichos  abunda  ya  e» 
Sevilla,  si  acuden  p®r  curiosidad  ¿'presenciar  las  solemnidad 
católicas,  deben  hacerlo  sometiéndose  á  los  actos  esleriores  (tó 
culto,  otra  cosa  seria  faltar  á  las  leyes  y  á  la  conciencia  í 
sobreescilar  el  celo  de  algún  hombre  fervoroso  que  diera  lugaf 
a  conflictos  pomo  los  que  mas  de  una  vez  hemos  prensenciadr 
En  Inglaterra,  en  Gibrallar,  donde  quiera  que  el  católico  acudo  ^ 
presenciar  el  culto  de  hereges  ó  judíos  se  le  obliga  á  observar 
compostura  y  respeto  á  las  crencias  y  ¡ay!  del  que  falte  en  lo  ma3 
mínimo,  por  que  la  ley  cae  inflexible  sobre  su  cabeza!  En  Espa' 
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fia  así  debía  suceder,  y  tiempo  es  yá  de  que  desaparezca  esa  tole¬ 
rancia  coii  que  vemos  profanar  las  cosa3' santas.  ¿Pero  como 
confiar  plenamente  en  que  así  suceda  cuando  nosotros  mismos 
contribuimos  á  su  profanación? 

El  dia  del  corpus,  el  día  consagrado  á  la  augusta  presencia 
de  Dios  y  á  su  permanencia  entre  nosotros,  c!  dia  llamado  por 
excelencia  del  Señor,  ha  ofrecido  en  el  año  pasado  y  en  el  pie- 
presente  una  asociación  horrible  do  divino  y  de  pagano.  Por  la 
mañana  homenages  dignos  de  un  pueblo  de  Santos,  por  la  ^tar¬ 
de  un  espectáculo  propio  délos  tiempos  bárbaros:  por  la  mañana 
procesión;  por  la  tarde,  corrida  de  toros.  La  mañana  para  Dios, 
la  tarde  para  el  Diablo.  Sensible  es  que  los  propietarios  de  la 
Plaza  no  hayan  acogido  el  consejo  que  hace  tiempo  les  dimos 
de  establecer  por  condición  de  la  contrata  de  arriendo  que  no 
se  celebrarían  corridas  de  toros  en  dias  festivos  con  arreglo  á 
los  disposiciones  canónicas  vigentes.  Quiera  Dios  que  esta  vez, 
como  nos  lo  prometemos  de  su  celo  y  religiosidad,  sigan  nues¬ 
tras  desinteresadas  indicaciones. 

No  es  esto  solo  lo  que  tenemos  que  deplorar  en  la  celebración 
de  la  festividad  del  Corpus  en  el  presente  año.  Restaños  ocupar¬ 
nos  de  una  novedad  introducida  en  el  presente,  y  que  aunque 
con  muy  buen  fin,  dió  resultados  contrarios  por  no  habersecjer- 
cido  toda  la  vigilancia  que  la  esperiencia  del  presente  ha  acon¬ 
sejado  ser  ya  necesaria.  Nos  referimos  á  la  erección  en  la  ace¬ 
ra  del  Ayuntamiento  del  altar  de  plata  del  Salvador,  lleno  de 
reliquias  de  Sanios  y  con  las  imágenes  de  S.  Fernando,  S.  Lean¬ 
dro  y  S.  Isidoro. 

Ni  en  la  colocación  de  este  altar  se  observaron  las  reglas 
de  respeto,  de  reserva  y  decoro  que  exigen  cosas  tan  santas,  ni 
aun  después  de  colocado  hubo  la  vigilancia  necesaria  para 
que  no  se  cometieran  profanaciones. 

Siempre  que  en  la  Iglesia  católica  hay  que  colocar  ó  tras¬ 
ladar  algún  monumento  religioso,  en  la  necesidad  de  valerse  de 
operarios,  y  de  tener  que  emplear  medios  de  fuerza  ó  apara- 
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tos  que  la  sustituyan  con  ventaja  y  economía  de  tiempo  y  d* 
acción,  se  hacen  tales  operaciones  ó  á  puertas  cerradas  ó  á  ^ 
ras  en  que  no  hay  gente  ó  procurando  cubrir  las  maniobra* 
con  lienzos  ó  paños.  Tan  severa  es  la  Iglesia  católica  en  erf 
parte  indispensable  para  que  el  pueblo  sencillo  no  se  escanda- 
lice  ó  el  no  sencillo  se  mofe,  que  aun  para  la  simple  traslación  $ 
una  sola  imagen  sagrada  por  la  calle,  tiene  dispuesto  que  *a 
haga  cubriéndola  con  un  velo.  En  la  colocación  del  altar  por' 
talil  no  se  ha  hecho  asi:  en  la  plaza  de  S.  Francisco,  siempr® 
concurrida,  y  mas  en  aquellos  dias,  á  la  luz  del  sol  y  á  presen¬ 
cia  de  un  pueblo  inmenso,  que  siempre  acude  donde  hay  cual¬ 
quier  novedad,  sin  velo  que  cubriera  la  operación,  vió  todo 
el  mundo  que  se  alaban  sogas  á  los  cuellos  y  pies  de  los  san¬ 
tos,  y  que  asi  se  les  subía  y  manejaba  con  la  misma  familia 
ridad  que  si  fueran  cubos  de  mezcla. 

A  visia  de  tal  espectáculo  los  piadosos  se  escandalizaban,  los  in¬ 
diferentes  se  reían,  los  irreligiosos  se  burlaban,  dando  este  con¬ 
junto  lugar  á  chistes  de  mal  género  y  á  escenas  indignas  de 
pueblo  culto.  Creíamos  que  colocado  ya  el  altar  cesarían  la* 
profanaciones,  pero  lejos  de  suceder  asi,  las  profanaciones  con¬ 
tinuaron,  por  que  ni  las  imágenes  de  los  santos,  ni  sus  reliquia* 
alli  espuestas,  eran  saludadas  con  los  honores  de  la  venerado® 
por  aquellas  turbas  que  se  acercaban  por  curiosidad  sin  desa¬ 
brirse,  sin  dar  señal  alguna  de  respeto.  No  es  eslraño  que  así  su¬ 
cediera;  la  guardia  municipal  que  el  Ayuntamiento  colocó  allí» 
sin  duda  para  que  cuidara  no  se  cometiera  .profanaciones*  es¬ 
taba  cubierta,  fumando,  vuelta  á  veces  de  espalda  y  aun  permi¬ 
tiéndose  conversaciones  agenas  de  aquel  lugar  santificado*  Mas 
que  celadores  del  respeto  debido,  parecían  guardas  de  la  pial*1 
que  allí  lucia  y  que  el  ojo  del  avaro  codiciaba. 

Nosotros  que  sabemos  cuan  eficaz,  cuan  ardiente  es  el  celo 
de  la  municipalidad  para  evitar  qne  se  cometan  profanaciones- 
nosotros  á  quienes  consta  que  por  evitarlas  no  nos  permitió  levan¬ 
tar  una  Cruz  a  la  entrada  de  Sevilla,  deploramos  que  sus  age11' 


lea  hayan  cumplido  tan  mal  sus  instrucciones.  Las  cosas  santas 
deben  ser  tratadas  saniamente,  y  pues  la  municipalidad  con  el 
celo  religioso  que  la  distingue  ha  introducido  mejoras  religiosas 
por  las  que  la  felicitamos,  necesario  es  que  haya  en  todo  uni¬ 
dad  y  consecuencia,  que  al  mismo  tiempo  que  se  cuida  de  la  pom¬ 
pa  esterna  no  se  descuide  el  culto  interno  y  eslerno.  De  otro 
modo  aumenlariamos  mas  el  número  de  los  espectáculos  públi¬ 
cos,  pero  no  el  de  las  solemnidades  religiosas  de  otro  modo  solo 
lograríamos  atraer  gente  cuyas  ventajas  solo  conseguirían  la» 
casas  de  calle  de  Francos,  y  no  la  casa  de  Dios. 

Antes  de  concluir  volvemos  á  felicitar  á  ambos  cabildos  por 
su  celo  religioso,  confiando  como  con  sinceridad  confiamos,  en 
que  en  el  año  venidero  se.  corregirá  lo  que  la  esperiencia  del 
presente  ha  mostrado  ser  digno  de  corrección. 

león  CARBONERO. Y  SOL. 


OJEADA  POLITICO  RELIGIOSA. 


La  cuestión  que  se  agita  allende  los  Alpes  empeora  á  cada  momen¬ 
to:  el  zumbido  aterrador  de  los  cañones  y  de  los  morteros  anuncia  á 
estas  horas  en  Palermo  la  inauguración  de  una  epopeya  sangrienta:  una 
matanza  horrible  cubre  sus  calles  de  mutilados  cadáveres:  los  horrores  del 
infierno  se  desploman  sobre  aquel  recinto,  donde  una  miserable  gavilla 
de  filibusteros  y  carbonarios  se  entregan  á  todo  linage  de  ferocidades,  el 
festín  desbordado  do  la .  revolución  entona  allí  cánticos  de  muerte,  invo¬ 
cando  una  palabra  seductora  que  ha  fecundado  de  sangre  los  ámbitos  del 
globo  terráqueo;  ¡la  libertad! 
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,  Libertad  bollada.'  libertad  escarnecida,  vilipendiada;  libertad  derrüm3- 
í  loS  c?ndottieri>  por  los  vándalos  modernos  qu¿ 
•  •  TÍ3  de  ?scsmalos  Y'  alevosías  por  aquellos  benemeV 
arroiS^nf’rh06  1?-ases,inos  d~0  los.  Rosis  Y  do  los  galantes  beroes  qu° 
l,bír  ífaCC  dí°J  aT  los  s^breros  de  los  cardenales,  por 
esa  facción  cosmopolita  y  heterodoxa,  que  siempre  aparece  donde  hay 
oro  quo  recibir  o  sangre  que  verter,  que  lo  mismo  consuma  el  regicidio 
que  a  piratería,  que  hace  el  oficio  del  verdugo  si  se  le  paga,  qESiViü' 
za  a  los  pueblo,  asesinando  a  los  hombres  indefensos'  H 

líe  aquí  los  héroes  de  la  libertad  de  Italia:  he  aqui  los  hijos  do  lo* 
septembristas  Franceses,  que  procuran  borrar  con  sus  puñales  los  dere- 
chos  mas  sagrados  do  la  tierra,  los  derechos  del  orden,  de  la  naz  de  la 
prosperidad,  y  del  bienestar  universal,  he  aqui  los  valerosos  pa’trioh5 
mUundoinCipian  **  fundar  en  Italia  los  cimientos  de  la  civilización  del 

r»nJv-bertad  acia8a!  El  «etro  de  hierro  de  Nerón,  el  imperio  maldito  de 
Domicano  áerian  mas  dulces  qne  la  libertad  de  losMarat.de  losRobespierre 

Nacionefaue  ? hí  '  08  eo  D?édf¡0  del  si8>0  XIX  ¡Que  civilizacioí-' 

Naciones  que  se  dicen,  y.  en  efecto,  son  civilizadas,  están  apoyando  la 
realización  do  una -obra  apocalíptica,  la  obra  encomendada  al  antecris' 
to,  que  ha  empezado  a  liberalizar  á  los  pueblos  por  medio  del  cañón  ra¬ 
yado  y  de  la  diplomacia  de  Maqniavelo,  escribiendo  con  arroyos  de  san¬ 
gre  en  el  arca  inconmensurable  de  la  tierra  una  ley  de  esterminio,  la  ley 
del  terror  y  del  alfqnge  qu&  llena  de  victimas  los  cementerios. 

Ved,  ved,  los  resultados  do  aquellos  laureles  de  Magenta  v  Solferino; 
ved  los  resultados  déla  paz  de  V.llafranca  y  su  complemento  el  nastei 
de  Zunoh.  sintetizad,  reasumid  los  trabajos  de  los  Napoleones  v  de  lo* 
Cavour,  de  sus  desvelos  han  brotado  los  ¿ales  que  se  lamentan  en  Eu' 
ropa  desde  la  inauguración  de  la  campaña  de  Italia:  ved  como  el 
mo  y  la  ambición  aventuraron  en  aquella  guerra  300  millones  v  la  °sao- 

Tnas  heTta?e°aserdSe0teSÍt0  P"3  SU  c°dicia  con  «i  «S-índe * 
gunas  hectáreas  de  territorio,  arrancando  con  manos  de  hierro  do  fren" 

tes  augustas  las  coronas  que  se  habían  ceñido  en  ellas  por  el  derecho  histó¬ 
rico  y  por  el  amor  de  los  pueblos. 

Pero  ya  rio  basta  á  los  Sardos  la  anexión  de  las  Legaciones,  y  lo* 

°S'de  Parma  y  Pdena:  ya  D0  ba3ta  4  Napoleón  la  absor¬ 
ción  de  las  ricos  provincias  de  Saboya  y  Niza:  ya  no  so  trata  de  la  reü- 
mon  de  aquel  famoso  Congreso  Europeo  para,  quien  escribió  una  reala 
política  el  folletista  de  dicembre  (\)  último,  ni  de  la  prepararon  de  nue¬ 
ves  plebiscitos  ya  so  trata  de  usurpar  al  monarca  de  Nápoles  una  de  hs 
S.c.l.as  no  una,  sino  acaso  ambas:  se  trata  de  asestar  uE  golpe  homicida 
al  trono  de  un  Borbon:  se  trata,  no  se  sabe  qué,  pero  es  lo  cierto  qu® 
circulan  rumores  siniestros  por  la  Europa,  se  congetura,  se  vacifa  áe V 
me  se  hacen  inducciones  peügrosas,  y  lo  que  no&admit’e réphea  'es  q«¿ 
se  trata  de  hacer  sufrir  una  suerte  amarga  á  un  monarca  Generoso  y 
calumniado;  se  trata  de  hacer  triunfar  una  revolución  horrenda  par* 
oara^erizarla  d®SpueS  000  todos,os  privilegios  jurídicos  del  hecho  co r 

E|  general  de  los  filibusteros  Europeos,  Garibaldi,  el  comandante  * 

(\)  Autor  del  libelo  «El  Papa  y  el  Congreso .» 


gefe  de  las  fuerzas  nacionales  de  Sicilia  como  se  llama  hoy,  es  el  en¬ 
cargado  de  llevar  4  cabo  la  obra  sangrienta  tramada  acaso  en  las  fábri¬ 
cas  de  París,  Londres,  Turin,  ó  New-York,  quo  'de  todas  recibe  al  menos 
auxilios  materiales  ó  morales,  se  embarca  en  Génova  llevando  á  bordo 
de  tres  á  cuatro  mil- cosmopolitas  que  bautiza  con  el  nombre  de  cazado¬ 
res  de  los  Alpes,  se  dirige  4  Palermo,  y  favorecido  porla  insurrección 
que  estalla  en  la  ciudad,  penetra  en  ella  con  sus  condoltieri  y  al  punto 
inaugúra  la  libertad  en  las  carnicerías.  La  Europa  atónita  presencia  esta 
audacia  sin  atreverse  á»  respirar;  el  Piamonte  protesta  coDtra  la  expedi¬ 
ción  y  pone  el  grito  en  el  cielo;  pero  esto  no  obsta  para  que  se  conce¬ 
da  licencia  4  cuantos  oficiales  retirados  piden  permiso  para  pasar  al  la¬ 
do  de  los  filibusteros:  esto  no  obsta  para  que  esa  licencia  vaya  sella¬ 
da  con  el  timbre  y  armas  del  rey  de  los  Sardos:  esto  no  obta  para  que 
se  favorezca  en  Génova  la  partida  de  buques  llenos  de  calabreses:  esto 
no  obsta  para  que  se  aliente  sordamente  á  los  revoltosos  con  el  fin  de 
que  engruésenlas  filas  del  heroe  do  Conmo.  A  pesar  de  estas  impuden¬ 
cias,  el  candido  Cavour  no  ha  tenido  rubor  en  manifestar,  que  el  go¬ 
bierno  del  Rey  galantuomo  estaba  ageno  4  la  partida  de  Garibaldi,  quo 
Sm-fu  P°rn?1S0>  y  que  no  se  pudo  evitar,  porque  se  preparó  clan- 
bre  ¡Ijm)ncnte  fariseo!  ¡Ah!  si  Garibaldi  hubiera  sido  algún  po- 

nnq  mhu  al§un  venerable  prelado  que  intentára  dirigir  al  Vaticano 
bienP5  rfpcto  d6i  consuelo>  ,tu,  ^  hubieras  descubierto  al  punto,  tu  le  hu- 
tn  eSterrad°’-  ,encarcefad°»  ó  entregado  ó  los  escarnios  del  populacho: 
tu  hubieras  permitido  que  los  aSesinos  de  Anoiti  v  los  caníbales  de  Bo¬ 
lonia  talqran,  quemaran,  y  saquearan  su  casa  ó  palacio,  tu  hubieras  per- 
®fas  liazanas’  porque  la  regla  de  tu  política  no  es  antagonista  de 
Sanos  pacíficos6  reS°C,ja  COn  el  triunfo  de  asesinar  sacerdotes,  y  ciu- 

cia  Pnn=fiüaeS  eft0  s.olo;.ana^zad  la  resla  do  la  política  Europea:  la  Fran- 
dian  evnH^?Stra  !?c,lmada  ¿  favorecer  la  espedicion  de  Garibaldi,  y  rae-' 
Turin® SpIa o  Tdip '°maticas  entrólos  gabinetes  de  las  Tullerias  y  de 
b ru m,o Pa dm fra  hi  a* l°  3  ?l  rey  ,de  las  ^3  Sicilias,  y  contesta  con  un  La- 
sididaní  í  ’  reclamando  para  los  palermitanos  una  constitución  pre- 
próx?mPn  á  i,?®?  í°  la/3,mdia  «orbon:  también  se  dice  que  se  halla 
?n  laTtalia  en  n n f°n\  i  1D0Centes  n°mbre  que  desea  aclimatar 
h  cíuíSí  rZ  <  t0  a  la  Protecc,oa  qae)a  Francia  dispensa  al  gofo  de 
s=llbUSlera’  por  este  sencillísimo  hecho.  El  ejército  Fran- 
„ 1  *“b". bahía. olvidado  6  dejado  mómSoamonto 
PranVíi  4°°  b } lesde  Pólvora:  Garibaldi  se  los  ha  apropiado,  y  la 
les^lo^h^ihhi^a  aa^°*  ^e®Ld  as  ,cs^°  magnífico?, Si  /rey  do  Ñ4po- 
ra*  oSnl  r^fe-110  tardado  Napoleón  en  declararle  la  guer- 

v  baldly  esta  dlcho  todo;  P°rquo  Garibaldi  no  puede,  no  es 
creíble  que  trabaje  por  su  cuenta.  v 

rU  J  m<*  0CUure  una  observación  peregrina.  ¿No  nos  está  ofrecien- 

1  r,ancia.  mar.avidpsos  contrastes  hoce  uuqs  cuantos  anos?  Advertid ' 
,que  la. Francia  quiere  liberalizar  4  los  pueblos:  advertid  que  en  ella  no 
•  hay  mas  que  cadenas  y  represiones  para  la  libertad:  advertid  quenotie- 
verUd^nA^r011  ^  no tasclao  ,el  ,frcno  impuesto  por  eí  soberano:  ad- 
SÍT  •  FraaCia,  rqyna  el  absolutismo:  y  si  4  pesar  de  estas  adver- 
-^ncias  bqscais  una  solución  logicmdo  la  liberalizado™  política  Napoleóm- 
no  podréis  menos  de  creer  que  una  legión  do  locos  presido  los  desti- 

n 
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no3  de  eéíe  gran  cuerpo  de  naciones  que  ocupan  el  mediodía  de  Europa  , 
la. política  de  Napoleón  osla  mas  gráfica  y  elocuente  prueba  de  la  bondad 
de  los  libertades  do  los  pueblos:  no  parece  sino  que  las  desea  para  todos  , 
los  países,  con  la  alegría  que  pudiera  desearlos  la  mayor  de  las  plagas,  se»" 
gun  el  esmero  qué  pone  en  reservarse  para  sí  el  privilegio  de  no  cometer 
las  sandez  do  adoptarlas  en  el  interior. Verdaderamente  que  son  tristes  es' , 
tas  miserias:  y  sin  embargo,  ahí  teneis  á  Francia  qne  se  honra  con  ellas* 
auxiliada  por  la  metralla  y  el  cañón  rayado  con  que  se  vá  apresurando  a 
civilizar  á  los  pueblos. 

También  el  leopardo  de  Inglaterra  anda  mezclado,  como  de  costumbre, 
en  la  sangrienta  cuestión  que  se  agita  en  Palermo:  una  escuadra  Anglica»3  ■ 
escucha  el  zumbido  de  la  metralla  revolucionaria,  que  en  lúgubre  cresce'M 
do  so  derrama  por  los  ámbitos:  el  eco  atronador  del  festín  de  la  victoria» 
viene  á  mecer  la  bandera  inglesa  que  ondea  sobre  el  mas  alto  mástil  de 
los  buques  de  guerra:  estos  buques,  erizados  do  cañones,  devoran  con  ojo  i 
ardiente  el  espacio,  y  se  muestran  impacientes  como  si  esperasen  un® 
ocasión  para  abrir  sus  portañolas  y  asestar  torrentes  de  fuego  contra  el 
fuerte  do  Caslellamare:  advertid  que  en  la  ciudad  se  esta  egecutando  una 
carnicería  horrorosa:  las  calles  están  cubiertas  de  barricadas:  los  caño"$ 
mes  vomitan  de  su  seno  proyectiles  mortíferos:  las  detonaciones  de  fusil  se 
■suceden  con  la  celeridad  de  un  martilleo  infernal:  los  criminales  de  la*  i 
cárceles  han  sido  puestos  en  libertad  por  el  1  ibera lizador  filibustero: 
asesina  cobardemente  á  todos  los  magistrados,  á  losgefes  de  policía,  á  lo3 
soldados  que^e  rinden:  la  ley  del  degüello  cubre  las  calles  de  víctimas  ifl" 
raoladasda  atmósfera  hierve  de  podredumbre:  se  roba,  se  saquearse  derra* 
ma  la  sangre  sin  piedad'.  el  palacio  de  Hacienda  se  rinde  y  los  asesino* 
rugen  do  avaricia:  el  palacio  Teal  se  entrega,  y  las  hordas  le  hacen  pro*'  ] 
piedad  suya:  aquí  se  ¡descuartiza  á  un  hombre;  allí  se  pasean  en  trian**  1 
fo  los  restos  mutilados  de  un  funcionario  público  -.  allá  se  degüella  al  que 
no  ha  tenido  la  precaución  de  resguardarse  con  la  cucarda  piarnontesa;. fes-  1 
tin  horriblel  todas  las  victorias  se  presentan  acompañadas  de  bárbaros  crí"  ; 
menes;  pero  las  victorias  de  las  pasiones  populares  se  ofrecen  empapado* 
de  lodo  y  cieno  ¡Infeliz  Palermo!  ¡tus  calles  han  presenciado  en  pocos  dio* 
los  espectáculos  mas  abominables!  Las  tribus  de  los  caníbales,  de  los  Tu' 
pinambas,  de  los  Ombayanos  de  Europa,  so  han  encargado  de  concede'," 
te  una  libertad,  que  rebosa  la  sangre  por  todos  sus  poros,  que  levantar® 
en  tus  calles  y  plazas  mausoleos  fúnebres  adornados  de  huesos  humano* 
para  que  se  perpetúe  Ja  memoria  de  tan  horrendas  jornadas. 

Pero  advertid  que  todos  estos  estragos  los  está  presenciándola  escuadr® 
Anglicana  desde-  las  altas  vergas  de  sus  navios  de  guerra-,  advertid  q®0 
esa  escuadra  tiene  conciencia  de  las  altas  hazañas  que  realizan  en  la  ci®" 
dad  las  hordas  embravecidas  de  los  condottiieri  engruesadas  constante" 
mente,  ya  por  los  presos  de  las  cárceles,  ya  por  las  nuevas  ilotas  de  cala' 
breses  que  llegan,  advertid  que  tratando  el  general  Lanza  de  defender  Ia 
banderado  su  rey  y  de  rechazar  á  los  sicarios  de  la  revolución,  se  dispO' 
ne  á  bombadear  la  ciudad  desde  el  fuerte  de  Castellamare,  ese  Monjuic*1 
de  Palermo,  en  cuyas  altas  siluetas  desean  los  ingleses  clavar  sus  morte' 
ros  para  barrer  el  Mediterráneo,  del  mismo  modo  que  le  barren  desde  l®5 
peladas  rocas  de  Gibraltar,  dominando  sobre  los  dos  mares  mas  ímpor'' 
tantos  del  comercio  Europeo:  advertid  que  cuando  el  general. Lanza  50 
apresura  á  asestar  sus  cañones  sobre  las  barricadas  filibusteras,  laescua" 


■(Ira  inglesa,  que  sin  duda  por  filantropía  teme  ver  reducida  la  ciudad  á 
cenizas,  juzgando  inhumano  el  plan  del  general  Napolitano,  interpone 
su  Defo.cn  favor  de  los  revolucionarios,  y  paraliza  la  actividad  del  bravo 
general  de  Francisco  II.  ¡Sublime  filantropía! -Cada  ved  que  se  necesita 
tratar  de  la  filantropía  Anglicana,  asoma  á  nuestros  labios  una  risa  glacial. 
¡Oh!  la  filantropía  inglesa  tiene  muchos  puntos  do  afinidad  con  la  filantro¬ 
pía  de  las  culebras  de  cascabel! 

En  todas  las  regiones  del  mundo  se  observa  la  filanti opía  Inglesa  do¬ 
minando  sobre  el  embrutecimiento:  desde  Gibraltar  á  Sandvich  no  existe 
una  isla  occeánica,  donde  el  leopardo  no  baya  hincado  su  agudo  diente 
para  sacar  producto  hasta  de  las  rocas  madrepóricas  y  ancones  calcinados 
por  lavas  volcánicas:  allí,  donde  se  encontraba  un  pueblo  débil,  aunque  sal- 
vage  y  bravio  en  apariencia,  allí  donde  se  ofrecía  un  país  fecundo  en  ve¬ 
getación,  adornado  derico3  bananos,  de  sabrosos  cocos,' de  tiernos  pistad¬ 
nos,  y  sobre  todo  abundantísimo  en  canela,  añil,  nuez  moscada  y  sánda¬ 
lo,  allí  el  leopardo  inglés  fabricaba  su  madriguera  sobre  las  rocas:  se  de¬ 
fendía  por  dos  largas  hileras  de  cañones,  una  de  las  cuales  asestaba  sus 
negras  bocas  sobre  las  olas  saladas,  y  otra  sobre  la  tierra  de  promisión, 
orgullosa  con  su  vegetación  ecuatorial:  en  seguida  hacía  retronar  por  los 
aires  las  tremendas  palabras  de  «¡Esto  es  mió!»  y  desgraciado  el  isleño  ó 
el  Europeo,  que  se  atreviera  con  esa  funesta  soberanía,  porque  la  metra¬ 
lla  sofocaría  su  voz  lo  mismo  en  los  bosques  que  en  las  ondas  hirvientes 
del  occeano. 

Ved,  véd  corno  civiliza  el  leopardo  á  los  hotentotes,  ved  su  filantropía: 
de  las  tribus  salvages  forma  esclavos  asesinos  á  quienes  doma  como  á  los 
toros  feroces,  con  el  yugo  y  el  látigo,  con  el  trabajo  que  enriquece  al  co¬ 
lono:  de  nada  se  hace  cargo  la  Inglaterra  cuando  se  trata  de  sacar  partido, 
bien  sea  por  medio  do  una  factoría,  bien  sea  por  la  explotación  de  una  fe¬ 
raz  colonia,  bie(n  sea  para  buscar  puntos  de  escala  abundantísimos:  derri¬ 
ba  á  cañonazos  una  nacionalidad  entre  los  gritos  de-  rabia  y  desesperación 
ue  los  salvages,  á  quienes  despoja  de  su  barbarie  por  medio  del  estermi- 
nio:  ahí  teneis  las  Indias  que  son  testigos  de  los  fusilamientos  á  metralla- 
eos:  ahí  teneis  á  Sidney  donde  se  enborracha  al  hotentote  para  empeñar¬ 
le  en  pendencias  que  terminan  por  el  espantoso  desafio  de  la  macana, 
que  tanto  agrada  á  las  heroínas  de  la  Cité  de  Londres :  donde  quiera  que  la 
Gran  Bretaña  fija  su  pabellón,  allí  se  fijan  los  horrores,  allí  se  fija  una 
tortura  para  la  humanidad!:  allí  se  huellan  torpemente  las  leyes  de  la  na¬ 
turaleza  en  aras  de  la. especulación:  allí  so  egecutan  hechos  sangrientos 
que  ofenden  a  la  civilización  y  al  progreso,  realizados  por  el  progreso  y  ci¬ 
vilización  de  un  pueblo  financiero,  cuya  religión  esclusiva  es  una  simple 
fórmula  de  comercio.  ¡Ahí  los  crímenes  de  ia  gran  Bretaña  son  innume¬ 
rables!  Llamad  á  una. colonia  inglesa  Gibraltar,  Irlanda  ó  Sandvich,  y  ob¬ 
servareis  dolorosamente  las  huellas  de  la  filantropía  mas  sacrilega:  todos 
losgenerosos  impulsos  de  la  vida  moral  de.  los  pueblos,  son  ahogados  bajo 
la  presión  de  una  tortura  bárbara,  aplicada  por  el  mercader  Británico, 
esa  ave  de  rapiña  que  aspira  á  la  soberanía  universal  do  los  mares  como 
Neptunoj,  y  á  la  posesión  de  las  riquezas  terrestres  como  Julio  Cesar  ó 
Napoleón  el  grande:  para  arreglar  un  asunto  en  Londres  basta  que  tra¬ 
téis, de  cifrase  la  lógica  del  bolsillo  no  admite  otras  razones  que  las  de 
banca. 

Ante  lá  Inglaterra  son  soberanamente  pequeñas  las  naciones  católicas 


'qúe  no  han  poseído  el  genio  tenebroso  de  un  Pcél  ó  un  Palmeston:  Es¬ 
paña,  Portugal  ,  Nápoles,  y  Austria  sirven  de  ánima  vili  á  las  iro¬ 
nías  británicas,  que  nos  acusan  de  cafres  ante  el  juicio  Europeo  por  la  sim-  i 
pie  razón  de  que  somos  católicos  y  amamos  y  veneramos  el  poder  pater-  : 
nal  del  augusto  rcpresehtante  de  Jesucristo:  en  cambio  mirad  cuan  civi-  * 
lizada  está  la  protestante  Inglaterra,  cuando  no  hace  mucho  quo  aplaudía 
con  entusiasmo  las  presuntas  victorias  de  los  Maríoquies,  defendiendo  la 
-causa  del  pueblo  mas  aloyecto  y  mas  bárbaro  del  globo,  y  no  solo  defeo-  i 
diéndola  en  la  prensa,  sino  auxiliándola  con  elementos  materiales  y  mora¬ 
les;  impudencia  inaudita  que  no  se  ha  visto  igual  en  Europa  desde  que  1®  i 
civilización  se  ha  enseñoreado  del  continente.^Todos  los  beneficios  que  pue- 
de  hacer  á  la  humanidad  un  pueblo  protestante,  seria  capaz  do  realizarlo®  j 
un  cocodrilo:  sin  la  religión  del  Evangelio  no  puede  existir  moralmente  ej 
■lináge  humano,  y  sin  la  vida  moral  son  llores  marchitas  las  vidas  físicas 
•intelectual. 

Donde  quiera  que  el  espíritu'  del  Evangelio  no  cierno  süs  alas  proteo'-;] 
toras,  plegadas  á  la  divina  belleza  que  le  enriquece  de  afecciones  encan^j 
.tadas,  allí  encontrareis  el  error,  el  vicio;  la  miseria,  el  embrutecimiento’, 
barbarie  y  tinieblas  para  el  hombre,  servidumbre  para  la  mujer:  esto®' 
pensamientos  hacen  honor  á  Balmes  y  á  Valdegamas. 

Veo  á  los  Estados-Unidos,  ese  modelo  que  "mu  ponen  de  frente  los  ar-i 
•dientes  demagogos  que  pregonan  Jas  delicias  dé  las  miserables  poliarquías- 
¡Que  contrastes!  Pais  liberal!  y  tiene  tres  millones  de  esclavos  ¡País  de  ci-  j 
vilazacion!  y  usurpa  el  territorio  á  los  sálvages  embruteciéndolos  por  medio 
del  aguardiente!  ¡  Pais  filántropo!  y  todos  los  años  compra  50.000  negro®  I 
en  las  costas  de  Mozambique  y  de  Angola  para  abastecer  los  ingenios  d0 
Jos  plantadores  do  America.  ¿No  creeis  que  es  deliciosa  la  civilización  I 
de  esa  república?  Ahí  si:  confieso  que  sucederán  allí  horrores,  porqu® 
aquel  pueblo  carece  de.  religión;  y  los  pueblos  siu  religión,  ó  con  rebví 
igion  falsa,  no  tienen  alma;  arrastran  la  vida  de  la  carne  que  es  vida  | 
animal.  ’  M 

Ved  el  Oriente,  esa  virgen  envilecida,  asquerosa,  manchada  por  sus  in¬ 
fames  concupiscencias  y  abominaciones:  Mahoma  ha  sido  el  verdugo  de  es® 
vasta  nacionalidad,  reducida  hoy  á  una  momia,  pronta  á  reunirse  con  I®5  ' 
reliquias  quo  encierrran  las  Pirámides,  ó  á  desaparecer  bajo  las  olas  de1 
Nilo:  en  Constantinopla  agoniza  de  hastio  en  un  lecho  de  camafeos  y  r o' 
doado  de  prostitutas  un  descarnado  esqueleto,  próximo  á  postrarse  ant® 
el  águila  Rusa,  que  so  disponed  cruzar  el  Bosforo  v  á  clavar  sus  garras  1 
su  corvo  pico  en  los  corazones  gangrenados  de  los  turcos:  en  Mequinezí® 
aniquila  un  pueblo  salvage  postrado  ante  la  roca  de  la  barbarie  afemin®' 
do  por  la  poligamia,  y  embrutecido  por  una  religión  infame.  ¡Oh! ’ si;  en  to¬ 
das  partes  donde  no  so  levanta  radiante  el  símbolo  de  la  cristiandad,  e0 
todas  las  regiones  donde  se  adoran  los  mitos  crueles  y  sanguinarios  d® 
Brahma^ó  de  Boudho,  el  culto  de  Cibeles,  el  salvage  fetichismo,  allí  se  e0' 
cuentra  á  la  humanidad  torturado,  envilecida,  degenerada;  allí  se  en' 
cuentra  leyes  do  carnicerías:  allí  las  costumbres  son  indecentes,  y  e 
li  nage  humano  devora  la  fiebre  abrasadora  de  una  ferocidad  nunca  repl0' 
ta,  ó  el  funesto  idiotismo  de  una  ceguera  indefinida! 

La  religión  [decide  del  ^carácter  de  los  pueblos:  si  los  *¡ paikivos ,  ,£)S 
mondrucus  y  los  bouticiulos  son  tan  sanguinarios, observad  que  adoran  P°r 
Dios  á  un  jaguar:  en  Madagascar,  en  el  Lauges,  Ombay  y  en  Timor  so  v0' 


ñera  al  cocodrilo  por  tribus  antropofagas:En  Owhyeese  siguen  sacrificando 
hecatombes  humanas  ante  el  ídolo  asqueroso  de  un  morai ;  y  en  la  Nueva 
Gales  del  Sur  aparece  un  pueblo  nómada,  sin  ¡¡religión,  sin  ley,  sin  cos¬ 
tumbre,  que  arrastra  una  existencia  puramente  animal,  dividida  entre  las 
fieras  carniceras  de  los  bosques,  y  entre  Jos  goces  inmundos  de  la  carne. 
Los  pueblos  que  no  se  prosternan  ante  el  lábaro  sagrado  de  la  cruz,  no 
tienen  una  luz  para  cruzar  el  árido  baldío  de  la  existencia:  carecen  del  ma¬ 
yor  bien  que  es  dado  poseer  al  linage  humano;  así,  la  cruz,  todo  lo  dulci¬ 
fica  en  su  derredor,  todo  lo  santifica:  si  ondea  sobre  una  isla  volcánica,  si 
penetra  en  las  regiones  ecuatoriales,  si  atraviesa  el  desierto  en  medio 
do  su  calma  eterna,  de  su  soledad  y  su  silencio  profundo,  vereis  realizado 
un  prodigio  instantáneo  en  la  regeneración  de  las  hordas  que  pueblan  esos 
comarcas  lerrestresda  cruz  está  haciendo  siempre  beneficios  á  los  hombres, 
porque  civiliza  sin  el  auxilio  de  la  metralla,  que  es  el  arma  filantrópica  de 
nuestros  grandes  republicos. 

La  Inglaterra  puede  perpetrar  á  sangro  frió  una  violación  jurídica, 
porque  está  esceptuada  de  motu  propio  de  la  congregación  católica:  In¬ 
glaterra  se  ha  hecho  independiente  de  la  ciudad  eterna,  para  poder  usar 
ámpliamente  de  su  política  filantrópica;  poro  ¡desgraciado  el  pais  condena¬ 
do  á  saborear  las  heces  de  la  filantropía  británica!  Es  una  filantropía  pa¬ 
recida  á  la  que  usa,  un  miserable  que  os  convida  á  almorzar  y  os  envenena 
¡Ahí  teneis  por  ejemplo  á  la  filantrópica  escuadra'que  ha  presenciado  los 
horrores  de  Palermo:  se  dispone  Lanza  á  distruir  las  barricadas  de  Gari- 
baldi  á  cañonazos,  y  el  leopardo  interpone  su  veto  en  pro  de  la  humanidad: 
pero  ved  que  contraste!  No  hacia  muchos  dias  que  esa  misma  escuadra 
dejó  quince  cañones  rayados  en  la  playa  de  S.  Pedro  de  la  Arena,  destina¬ 
dos  al  parque  do  Cerdeña,  y  Garibaldi  se  los  apropia:  la  generosa  escua¬ 
dra  se  resigna  y  calla  ante  este  bocho  sin  pedir  esplicaciones  ¡Oh  galan¬ 
tería  Inglesa  ¡Oh  prodigalidad]  ¡Oh  desprendimiento!  Algún  día  te  conocere¬ 
mos. 

La  Europa  está  presenciando  pasivamente  un  espectáculo  horrendo  en 
la  Italia  Oriental:  con  una  calma  espantosa  observan  las  potencias  el  des¬ 
membramiento  del  territorio  de  Ñapóles,  y  una  política  siniestra  hace  cor¬ 
rer  terribles  rumores  acerca  del  porvenir  monárquico  de  Europa  . 

La  Inglaterra  so  prepara;  se  prepara  la  Francia:  el  Piamonte  avanza 
sus  soldados  hácia  ¡a  frontera  Romañola:  la  gran  conferencia  de  Badén  es¬ 
tá  funcionando  actualmente;  y  en  medio  de  la  ansiedad  general,  se  excla¬ 
ma  involuntariamente — ¿Que  va  á  suceder? — Lóbrego  arcano  es  este,  cuya 
llave  deben  poseer  algunos  maquiavelos  diplomáticos. 

La  autonomía  de  Garibaldi  está  civilizando  á  Sicilia  entre  lagos  de  sán¬ 
greoste  hombre  indomable  es  sin  duda  un  instrumento  mecánico  de  las 
grandes  potencias:  no  hay  un  dia  que  no  se  le  envia  auxilio,  desde  Lior¬ 
na,  Malta  y  Gónova:  se  dice  que  Mazini  pasa  á  Sicilia  y  que  los  filibuste¬ 
ros  se  derramarán  por  los  Abruzzos  para  desbastar  las  marcas  Romanas: 
como  se  comprende,  el  horizonte  político  se  presenta  mas  enmarañado 
cada  vez. 

¡Infeliz  Italia!  entre  sangre  y  hierro  estás  devorando  el  suplicio  de  tus 
prevaricaciones.  ¡Los  c ondottieri  y  los  presos  do  la  cárcel  te  van  liberali¬ 
zando  por  la  mano  del  verdugo;  un  hombro  que  apellidan  en  Europa  el 
primer  campeón  de  la  libertad  no  se  sacia  de  esterminio,  y  bebe  tu  sangre 
con  un  placer  antropófago:  desde  niño  tuvo  ese  hombre  por  profesión  ese 
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oficio  bárbaro:  á  él  debe  el  mundo  sus  mayores  lutos  y  desolaciones:  á  su* 
pies  te  postras  como  esclava  envilecida,  y  para  colmo  de  infamia,  no  1‘3 
faltado  en  Europa  una  pluma  consagrada  en  la  actualidad  á  trazarla  apo* 
logia  de  ese  buitre  carnicero.  (I) 

Desde  5a  paz  de  Villafranca  no  habrá  un  monarca  del  continente 
tenga  bastante  certeza  de  seguir  conservando  su  trono:  la  anexión  por  I®5 
plebiscitos  vergonzantes,  viene  desempeñando  las  funciones  del  verdug0 
de  las  dinastías;  y  el  carácter  del  hecho  consumado  constituye  en  la  pclit‘" 
ca  moderna  el  principio  esclusivo  del  derecho:  á  tal  estremo  van  llegando 
las  cosas  en  Eui opa. 

De  hoy  en  adelante  las  potencias  secundarias  serán  lo  que  quieran  I33 
de  primer  órden:  no  so  trata  ya  de  los  destronamientos  de  Parma  y  Mód0' 
na,  no  se  trata  ya  del  expolio-  de  las  Legaciones  pontificias:  esa  tempestad 
pasó  como  nube  de  verano, dejando  tras  de  si  estragos  inmensos:  tratase a> 
parecer  de  formular  una  nueva  política  nacida  de  la  muerte  de  los  santos 
principios  que  sostenían  en  perfecto  equilibrio  los  intereses  húmanosle  trí' 
ta  de  anexar,  de  asesinar  las  nacionalidades  históricas  y  engrandecer  á  l3S 
naciones  fuertes. Los  Ganbaldis,  losMazini,los  comopolitas  que  forman  I33 
hordas  sangrientas  que  tontos  horrores  derraman  sobre  la  región  Itálica  d0‘ 
sud,  esos  son  los  encargados  de  realizar  la  grandeobra;y  por  cierto  que  He' 
nan  su  misión  á  las  mil  maravillas,  pues  no  parece  sino  que  buscan  aque‘ 
punto  que  hacia  falta  á  Arquimedes  para  mover  la  tierra,  con  su  palaDCf; 
punto  que  han  encontrado  sobre  montones  de  huesos  humanos,  sobre  h*' 
ces  de  cadáveres,  sobro  torrentes  de  sangre  vertida  con  rabia,  con  frenesí 
con  un  regocijo  digno  del  infierno. 

Oid,  oid  las  inducciones  que  se  escapan  de  todos  los  labios:  oid,  el  le' 
jano  zumbida  de  las  tempestades  sordas  que  amenazan  estallar  sobre  & 
continente:  indagad  el  espíritu  político  que  predomina  en  todas  partes:  o° 
parece  sino  que  desde  el  infame  expolio  de  las  Legaciones,  el  género  ha" 
mano  que  engrandece  á  la  Europa  civilizada,  no  encuentra  estables  garan* 
tías  sociales,  no  encuentra  seguridad  en  ninguna  institución,  no  encuentra 
una  fórmula  que  se  preste  á  sacar  una  deducción  aproximada  de  su  por' 
venir. 

Hoy  sois  Español;  pero  mañana  quizás  os  obliguen  á  ser  Francés:  ad' 
vertid  que  no  hace  mucho  zumbaron  por  nuestra  patria  unas  palabras  si' 
niestras:  advertid  que  muchos  de  nuestros  políticos  se  han  ocupado  embo' 
zacbtmente  do  esas  palabras:  advertid  que  suenan  los  nombres  do- las  hef' 
mosas  Baleares  y  fértiles  Vascongadas:  esto  se  ha  dejado  percibir  confusa' 
mente  por  ahí:  esto  será  nada  mas  que  uDa  expresión  sin  carácter;  per0 
esa  expresión  realmente  ha  cruzado  por  la  Península,  realmente  ha’hecb0 
honda  sensación  en  los  [corazones  valerosos  de  nuestros  compatricios:  1 
acaso  al  león  castellano  esperan  las  jornadas  de  1808. 

Desde  que  en  Italia  se  han  inauguiado  las  tropelías  desatentadas  do  eS' 
ta  nueva  política,  todo  hace  creer  en  la  révolucion,general  de  la  Europa 
la  prensa  arroja  todos  los  dias  de  sus  tórculos  los  candidatos  que  han  d° 
absorver  ciertas  nacionalidades:  no  hace  mucho  que  vimos  el  mapa  de  Ed' 
mundo  Abont.En  ese  folleto  trazado  á  manera  de  sainete, y  como  si  se  tra' 

(1)  Mr.-  Dumas  está  publicando  en  Francia  las  memorias  de  GaribaJ' 
di,  auxiliado  por  los  datos  que  le  envia  diariamente  el  mismo  gefe  de  *a 
Revolución. 


tara  do  una  Operación  de  escamoteo,. el  escritor  reparto  á  sus  anchas  el 
continente,  manejando  las  dinastías  como  reyes  de  naipes.  Este,  mas  ga- 
‘¡un.  que  folletista  dq  Diciembre,  no  reserva  para  el  Pontífice  el 
oasis  ae  ja  ciudad  eterna,  sino  que  le  quiere  trasplantar  nada  monos  que 
a  Jerusalen  para  que  establezca  su  matropoli  entre  los  beduinos:  si  Dios 
novelara  por  la  sagrada  piedra  que  ningún  sacudimiento  humano  puede 
derribar ,  infeliz  catolicismo,  desgraciada  civilización,  los  libelistas  se  eri¬ 
girían  altares  y  llegaríamos  al  último,  periodo  de  barbarie,  si  es  que  no 
atravesamos  su  primer  grado! 

Por  todas  partes  vibra  la  palabra  anexión  como  el  graznido  que  exha- 
ia  el  pico  de  un  ave  de  rapiña:  anexión  déla  Italia  para  engrandecimiento 
ue  a  Lerdeua:  anexión  de  la  Puerta  otomana  á  la  Rusia  para  aumentar  el 
poderío  de  ese  coloso  que  permanece  indiferente  á  los  destinos  do  Europa* 
iodos  ven  en  el  principio  de  anexión  un  elemento  para  robustecer  por  me- 
vlvrt1?8’  0S  8[and®s  Poderes:  Francia  desearía  acaso  que  se  le  ane- 
c  aterrfi  earr.y  ‘í  Va?con?adas  Y  algunos  principados  Alemanes:  In- 
asqura'  á,.!a  aborción  de  todas  las  colonias  occeánicas,  fecundas 
'1“  ,r'C¡0  p0'lrla  lelirar  Jcl  Portugal  su  in- 
baraunda  mLrabi6d8 

BrabSiXrMlóaf  ™ws„esi0“e8dclp,arlam,!"to  EsPa!io1  «'  Sr.  González 

leiáo „„  rsír  «“a t'»vriír do  »••>!. 

-  que  «,a  ^Tr^l  gefe'de 

bien  que  contra  un  gobierno  ©staSS¡dftí>Pnofe8aba  Va  odl°  invelerado,  mas 
bierno  de  la  reyna  L  España  b  d  86  Sabe  que  resolverá  el  go- 

EóUaoe,!íDcírndílla  ¡Uslicia  7?le  F°r  la  causa  del  derecho! 

gue  ahora  ú  los  sacerdotes,  destierra  á  los  Drefádos ene lr«i  ”  V®”1" 
cion  de  causa  á  quien  mejor  le  mrpcp  nnn  JL-i  en(rar5®Ia  s,n  forma¬ 
lismo  mas  refinado.  No  pareccP'sino  aue  se  .'m¡¡udencia  dl,I\na  del  deP°- 
iglesia  la  tempestad  d~  nL  fUrím*  que  Se  a  desencadenado  contra  la 
íbertad  ac™gPaf  “  d“‘ma  Persecución,  bajo  los  auspicios  do  una 

Lamoricier^está  aUado'def  SSj”0  <»“»«  caW1¡«a’ 

Constautioo  sirvo  ho,d. escudo 4  '  eSpilda  ^  l,cr°8  ds 

esto  constela  d  las  almas  entusiastas aní  ZVr  qU6  D.°  £uede  zózobrar: 
quiera  que  se  nresenM  r  ^  -  -  q  ae,  bendicen  el  heroísmo  donde 
cismo.  q  P  ■  a’  Lamoriciere  está  mereciendo  bien  del  catoli- 

carreja  defenrUond°beD^e  “'i¡tar' la  S'°™  añadir 
rado  por  u-  ,  rera  L-?,.ndl  ,°  una  causa  santa:  él  solo,  él  insni- 

P''cSX2S!“M!!r'  “  sid0  <='  'inicoel’  Europa  ,u™£- 

rable  anciano  nim  .nn?°  11  cas  se  la  c0*0Cado  sin  vacilar  al  lado  del  vene¬ 
ciano  que  tantas  amargas  pruebas,  que  tantos  desengaños  hí  di- 
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plorado;  hombres  como  Lamoriciere  no  se  consagran  en  el  mundo  mas 
á  la  defensa  de  las  causas  justas,  porque  en  medio  de  este  siglo  de  pos1' 
tivismo,  todavia  permite  Dios  que  de  tiempo  en  tiempo  admirémoseos  r3¿' 
gos  magnánimos  do  ciertas  almas  hidalgas,  cuya  existencia  se  señala  p°r 
una  constante  y  valerosa  abnegación. 

jOhl  como  Lamoriciere  siga  siendo  el  custodio  de  la  tiara,  no  tetf31' 
que  la  revolución  estampe  en  ella  su  boca  sacrilega,  veremos  si  ese  saj3' 
de  la  libertad  que  amenaza  caer  sobre  las  Marcas  talando  los  Abruzzos'S( 
atreve  á  medir  su  acero  con  el  del  león  de  los  desiertos:  ahora  ya  no  veí' 
cerá  en  Roma  á  una  falange  de  sacerdotes,  cuyas,  armas  son  la  oracioí: 
ahora  le  espera  uu  guerrero  soberbio  acostumbrado  á  luchar  con  las  h¡eDS' 
de  Africa  y  con  los  tigres-de  la  Nubia:  ahora  le  espera  un  campeón  ag^/' 
rido  que  ha  dado  á  la  Francia  muchos  dias  de  gloria;  y  sobre  todo,  el  D|C’ 
de  los  egórcitosque  vela  desde  su  altura  por  la  causa  del  derecho,  no  pey 
mitirá  que  triunfo  la  autonomía  de  los  revolucionarios,  sobre  la  lev  sa° 
que  sustenta  el  orden  de  la  tierra.  ’ 

Los  católicos  admiran  á  Lamoriciere  porque  en  su  corazón  se  nu‘r 
la  grandiosa  generosidad  del  heroísmo:  Lamoriciere  triunfurá  do  las  draS0' 
nadas  de  los  canibales  do  Palermo,  Bolonia  y  Parma:  la  Europa  católica  f 
pera  mucho  de  este  bizarro  general,  á  quien  observa  con  todo  el  entusi^ 
mo  de  la  mas  noble  gratitud. 

Leandro  Angel  Herrero. 


DONATIVO  Y  EMPRESTITO  PONTIFICIO. 


Los  boletines  eclesiásticos  de  las  Diócesis  de  España 
piezan  ya  á  publicar  las  listas  de  los  donativos  en  favor 
Santo  Padre.  Como  nos  lo  prometíamos  del  celo  abrazó0 
del  Episcopado  y  clero  vemos  con  satisfacción  el  entusiasmo  G(f. 
que  se  consagran  al  mejor  éxito  de  estas  santas  obras  no  s° 
xon.su  ejemplo,  harto  digno  de  alabanza,  en  razón  á  lo  re. 
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cido  de  sus  haberes,  sino  en  sus  escitaciones  y  en  toda  clase  de 
medios  tan  legítimos  como  decorosos,  á  pesar  de  cuanto  dijo  el 
Sr.  Sagasta.  Los  Sres.  Curas  párrocos  han  cooperado  y  coo¬ 
peran  con  una  solicitud  digna  de  *  su  amor  á  la  santa  causa 
del  catolicismo, y  después  de  haber  sido  .los  primeros  en  de¬ 
positar  su  ofrenda,  siguiendo  las  instrucciones  de  sus  Prelados, 
han  acudido  á  sus  fieles ,  y  los  fieles  han  respondido  al  lla¬ 
mamiento,  siendo  en  general  las  primeras  la  clase  media  y  la  mas 
necesitada.  Ya  empezamos  á  conocer  esas  listas  de  suscricion  y 
nuestro  corazón  se  dilata  con  emociones  de  santa  alegría  al 
leer  nombres  y  ofrendas.  Lágrimas  de  entusiasmo  religioso  he¬ 
mos  derramado  ál  ver  los  sacrificios  del  clero;  v  tanto  nos  ha  en¬ 
ternecido  la  ofrenda  que  el  Exorno.  Sr.  D.  José  Salamanca  ha 
hecho  de  50.000  napoleones,  como  los  8  maravedís  que  han  de¬ 
positado  para  S.  S.  los  mas  pobres  seminaristas  de  Vich.  Fran¬ 
camente  lo  decimos ,  no  sabemos  que  rasgo  es  mas  sublimo,  si 
el  millón  de  reales  queda  el  opulento  banquero,  ó  los  dos  cuar¬ 
tos  que  ofrece  el  pobre  estudiante.  El  desprendimiento  del  pri¬ 
mero  es  un  acto  que  corona  de  gloria  la  mano  de  la  liberalidad, 

rili/h  •  ,d.el ,  fi®fundo  esun  acl°  corona  de  gloria  la  mano 

humitdad.  Entre  esos  dos  términos  qué  representan  hasta 

oy  el  máximum  y  el  mínimum  de  las  ofrendas  hay  una  escala 
muUiple  entre  las  que  son  notables  losSO.OOO  reales  que  donó  un 
cato  ico  de  Barcelona  y  los  20000  que  ofreció  un  Presbítero. 

Aun  no  aparecen  en  las  listas,  ni  los  opulentos  ban- 
queros,  ni  los  labradores  poderosos,  ni  los  ricos  comerciantes, 
ni  mas  que  tres  o  cuatro  títulos  de  Castilla,  pero  de  esperar  es 
que  siguiendo  elejemplo  de  S.  M.  la  ReySa,  «ri?  a  por 

t  “  36  r,ea’eS'  tarda,“  en  dar  P™bas  positivas 

de  su  catolicismo,  bien  sea  lomando  parle  en  el  empreslilo.-bien 
en  el  donativo,  bien  en  ambos. 

mJÜGOlf  r“°  eSpa"01  "° 30  °pone  ni  al  »“°  “>  “I  olro,  lejos  de 

contSonanl0rlZ|a’eenM-'r-IOm°d0’  comoPuetle  deducirse  déla 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dió  á  las  íu- 

12 
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convenientes  preguntas  del  Sr.  Sagasla  en  la  última  sesión  dees- 
ta  legislatura.  Aunque  el  empréstito  tiene  todas  cuentas  garantía3 
podían  apetecer  los  mas. escrupulosos,  el  hecho  reciente  de  haber 
sido  admitido  este  papel  en  la  cotización  do  la  Bolsa  de  París,  f 
las  probabilidades  de  que  lo  será  pronto  en  la  de  Madrid  indican 
ya  las  seguridades  y  el  crédito  de  la  negociación. 

Abrigárnosla  esperanza  de  que  la  Nación  Española,  Católica 
por  excelencia, tomará  en  el  empréstito  una  parte  muy  principal» 
sin  dejar  que  ninguna  otra  la  aventaje,  ni  en  cantidad  i'*1 
cu  solicitud.  león  CARBONERO  Y  SOL. 

ADHESIONES  A  SU  SANTIDAD. 


Puerto  de.  Santo  María.  Lucena  -  Encinas  reales.- Gra¬ 
nada.-- Suplemento  á  las  de  Sevilla.  -  Córdoba.  s 

ADVERTENCIA. -En  el  mes  inmediato  remitiremos  á  los 
Sagrados  Pies  del  Santo  Padre  el  2.°  volumen  de  adhesiones- 
Los  pueblos  que  quieran  figurar  en  eslej2.°  volumen  se  serví-' 
rán  dirigirnos  sus  adhesiones  antes  del  25  de  Agosto. 

USÍA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  DIREC¬ 


CION  de  La  Cruz  para  donativos  en  favor  del  santo 

PADRE. 

Rs.  vil* 

I).  Francisco  Pichardo  Tapia  vecino  de  Guanabacoa  (Ts- 

la  de  Cuba) . 20°ü 

Un  Católico .  ^ 

Un  exclaulrado  franciscano  .........  I00 

D.  Manuel  Bisso,  Pro.  de  Málaga .  20 

D.  Juan  Peñuelas,  Pro.  de  Málaga  .  20 

D.  José  de  Pina  y  Diaz,  Pro.  de  Málaga  .....  20 

I),  .losé  Ruiz  Santana .  U 

i).  José  Casaus,  vecino  de  Sevilla  ......  *  J 

D.  Antonio  Romero,  cura  de  Trigueros,  por  3.a  vez.  .  ion 

Un  snb  delegado  castrense . I* 

1).  José  Fernandez  Gorjon,  Pro .  2,0 

D.  José  M.BLamarquc,Vice-consul  del  Rey  de  las  Dos  Si- 

ciüaspor  el  mes  de  Julio  .  . .  ¿ 

D.  Francisco  García,  Pro.  de  Guadaloana!  ....  ¿ 

"*¡550 
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Asciende  á  2556  rs.  lo  recaudado  en  el  mes  último  en  la  Di¬ 
rección  de  La  Cruz  y  cuya  cantidad  ha  sido  librada  al  Excmo. 
kr.  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid. 

Agregada  esta  cantidad  á  las  recaudadas  anteriormente  as¬ 
ciende  el  total  de  lo  recaudado  y  remitido  por  la  Dirección  de 
La  Cruz  á  45606  rs.  -  32  mrs. 

A  LAS  MUGERES  Y  A  LOS  NIÑOS  PARA  EL  SOCORRO  DEL  PAPA. 

En  los  momentos  críticos  y  difíciles  que  está  atravesando  el  Vicario  de 
Jesucristo  dirigimos  nuestra  voz  á  esos  dos  centros  de  la  piedad  y  de  la 
inocencia;  las  rnugeres  y  los  niños.  A  las  primeras,  por  que  su  influencia 
en  la  familia  y  en  la  sociedad  producirá  resultados  muy  notables  para  au¬ 
mentar  el  donativo  y  el  empréstito;  á  los  segundos,  porque  enterados  de  la 
situacmn  angustiosa  del  Sumo  Pontífice,  con  lágrimas  en  sus  ojos  y  con  do- 
de  temura  pxiSil-an  de  sus  padres,  desús  parientes,  de  los  ami- 
cismo; SU  C3Sa  UU  °Vol°  para  la  defeosa  de  la  Santa  causa  del  Catoli- 

poca  dl1rrmdeVtLÍ?H?CÍa’afl?r1S  herraoJsas  <Iue  habeis  ™cido  en  una  é- 
Y  de  vuestros  narientpcf  vendabal°s»  arrodillaos  delante  de  vuestros  Padres 
Y  Cn'Za  i  d,°  Vaestras  manos  como  el  serafin  in- 
Se  n;i I  °S  las  Bracias  del  mno  Jesús;  pedid  una  limosna  por  amor 
sD  i  f  r°:r-0,Jel  CT°  VÍCarÍ°  de  JesuCrisl°  á  quien  losP moder¬ 
óles  di  la  £  C  6Spojai¡  de  su  purpura  y  de  su.Reino.  Hacedlo  así,  án- 
e  e  ravo  v ¡  ;P°rqua  81  ,la  tempestad  «recia,  si  no  se  despeja  el  horizon- 
inc  pul  ódifl  maVdeJa  T*  ^  d°  laS  borrascas^os  destrozará 
símaseos  convertirá  °>fá  VUestra  exT18toac  a>  flue  de  azucenas  purí- 
did  para  el  SaToTT lanlas. venenosas-  H>J°9  de  la  inocencia,  pedid,  pe¬ 
nóse  ontppnoü1/  P  d  ¿Quien  se  resistirá  á  vuestra  demanda?  ;Ouien 
ejemplo?  La  piedad  ¿<^uien  n.°  so  inflamará  con  vuestro 

ridades,  CuyS  fuego í¡Íu?S  tíW  am3  CUya  'UZ  ilumina  todas  las  oscu- 
ángeles  de  i  tierra. pedid  y  SS.  corazones^ empedernidos.  Pedid,  pedid 

tas  ideas  en  ef 'ánimo  de  iba  niSos  InohT estfr  llamados  á  inculcar  es- 
la  semilla  que  ¿Troje  en  tT  a'  Í??D’  ell°3  Vfán  Cuan  fecunda  « 
abrir  centros  de  suscncion  P  ¿ «■ ■-  8®?  Como  fecunda-  A  ell°s  toca 

S“  escue,aó  “l^o.  cuya 

que  los  niños  tollos1  dEcoieuib  ñLE  f133  re^uc'^a  que  Parezca,  creemos 

en  formación,  puesta  en  S,X.d.?.  ™ÍC.“Qtr¡l,Uy4  d?be,ran 

donde  lo  hubiere  ó  al  PárrorTT  ™  ó  Para  Presentarla  al  Prelado 
de  su  Pastor  iTdtrinnKiS ta S  íeSUNbíndÍCÍ°n  ,y(°rar  en  union 
consideración  de  aueserá  Vn?,„  banla  bede-  No  hay  que  detenerse  ante  la 

da  escuela;  aunqul  fuora^Solí  realdebe  El' dad  qU°  ‘"‘E  otrecer 
primero, que  la  suma  tM  al  u  ’ ,  bc hacerse, porque  estamos  seguros; 
tidad  decente-  seómln  •  UCVas  de  España  ascenderla  á  una  can-1 

tercero,  porque  el  óvnlá  Sem  ?Plcacisimo  el  ejemplo  de  los  niños:  y 

^En0^6  °  ^‘Ue  6  °V°  °  de  a  1D0ccncia  será  mas  fecundo  que  el  capiJ 

son  inme^fHaLSrhaJnrldí^^r3  que  puede  Producir  su  influencia 
nasta  hoy  han  orado  con  fervor  y  han  sentido  con  vehemen- 


cia;  con  el  fervor  y  vehemencia  que  caracterizan  á  las  mugeres  español» 
Pero  no  basta  eso  solo.  Es  necesario  obrar  y  hacer  sacrificios;  por  que 
obras  y  el  sacrificio  son  las  alas  con  que  la  oración  vuela  a  los  cielos,  * 
llaves  que  abran  sus  puertas,  la  fuerza  que  desarma  el  brazo  airad  ^ 
Dios  y  le  inclina  á  ser  mas  copioso  en  beneficios.  La  mujer  católica 
el  centro  y  la  Vida  de  la  sociedad,  por  que  es  el  centro  y  la  vida  de  la 
milia  Y  á  la  mujer  católica  corresponde  tomar  uua  parte  muy  activa 
esta  Sta. Cruzada.  Con  ruegos,  con  súplicas,  con  palabras  amorosas  y  » 
ta  con  lágrimas  debe  dirigirse  al  corazón  del  hombre  debe  escitar  l.a  > 
diferencia  de  aquellas  que.no  conozcan  la  gravedad  del  mal  que  amen 
za  á  sus  esposos,  á  sus  Padres,  á  sus  hijos  y  la  bondad  inmenso  y  el  * 
rito  sublime  del  sacrificio  pecunario  que  hoy  es  preciso  hacer.  La  mjh 
cristiana  está;mas  obligada  que  nadie  a  agotar  todos  sus  esfuerzos  en 
vor  de  la  causa  del  catolicismo,  por  que  el  catolicismo  fue  quien  dio  *  . 

muger  el  hermoso  y  elevado  puesto  que  ocupa  en  la  familia,  rompie»^ 
sus  cadenas  de  esclava  y  coronándola  con. la  diadema  de  Señora.  No  P 
demos  ni  'debemos  continuar  fiacierido  escitaciones.  Nos  dirigrmos  a 
muger  española,  y  basta  tocará  su  corazón  con  un  llamamiento  rehg^. 
so,  para  que  su  corazón  responda  con  ese  heroísmo, con  esa  sublimidad  q 
hacen  de  la  muger  española  la  muger  modelo  del  catolicismo.  -.JL 

Hijas  de  una  Patria  fecunda  en  mujeres  de  corazón,  de  genio,  ae  * 
lento, de  santidad  y  de  valor  ¿permaneceré ;s  indiferentes  ante  la  mas  gra 
do  de  las  necesidades?  ¡Ah!  no,  no  y  mil  veces  nólOid  la  voz  de  Roma  co 
templad  despojado,  ultrajado  y  empobrecido  al  Padre  Universal  al  & 
santo  do' los  hombres,  al  que  definió  el  dogma  de  Mana  Inmaculada  c  J 
creencia  piadosa  brotó  del  corazón 'de  la  muger.  Hoy  se  dirige  á  sus  hijos  »  I 
demanda  de  recursos.  ¿Que  haréis?  No  seria  pediros  mucho  que  otred 
rais  á  sus  pies  vuestras  joyas,  pero  no  aspiramos  á  tanto,  bástanos  q 
ejerzáis  vuestra  influencia  en  la  familia  y  en  vuestros  salones;  bastan 
que  os  aáocieis  ó  por  clases,  ó  por  pueblos,  ó  por  Parroquias,  bástanos  q 
todas  y  cada  lina  deis  aunque  sea  poco,  bástanos  que  pidáis,  porque  el  ru 
eo  de  la  mujer  cuando  pide  por  Dios,  y  para  Dios,  tiene  una  fuerza  to» 
cica,  que  vosotros  no  conocéis, pero  que  vais  á  experimentar.  Mugere 
lañólas,  alentad  y  no  desmayéis,  ante  las  dificultades  que  se  os  suscite 
La  muger  cuando  quiere,  puede;  y  puede  tanto,  que  Vence  obstáculo»  P  j 
el  hombre  insuperables.  Valor,  y  acometed  la  Santa  Cruzada  de  socon  Qi 
al  vicario  de  Aquel  que  fundió  las  cadenas  de  vuestra  esclavitud,  que  ¡ 
dió  coronas  de  libertad,  que  instituyó  el  matrimonio,  que  con  su 
os  preserva  de  la  degradación;  que  con  la  piedad  fortifica  vuestras  a‘ni . 
que  os  hizo  compañeras  del  hombre  y  no  sus  siervas.  Quien  tanto  bieC \ 
hizo  os  necesita  en  su  Vicario  ¿Sereis  ambiciosas  como  el  hombre?  No;  %ei 
la  grandeza  es  el  timbre  de  vuestras  almas?  ¿Sereis  apaticas  y  cob3r.lc, 
en  este  siglo  de  contemplaciones  y  de  egoísmo?  No;  por  que.  la  mujer 
vó  siempre  la  bandera  do  la  energía  y  del  vajor  en.  los  momentos  sup  j 
mos  do  los  grandes  peligros.  La  muger  española  esta  llam  ada  á  O»  j, 
Ta  obra  del  socorro  al  Sto.  Padre  un  impulso _que  la  coronara  de  S>  e, 
para  asombro.de  las  naciones  Sois  mugeres  españolas  y  católicas,  Y  joS  ^ti¬ 
remos  heroínas:  lo  sereis,  si  lo  sereis,  por  que  sois  la  hoguera  del  s 
miento  religioso.  Asociaos,  pedid,  escitad;  y  el  hombre  se  rendirá 
tras  demandas  por  que  la  muger  cuando  quiere,  puede,  cuando 

oa,)Ia•  ieon  CARBONERO  V  SOL. 


SALVACION  DE  LA  MAYORIA  DE  LOS  CATOLICOS. 


VfíttaSaS&íSÍ^.'Ssc 

bridad  CDVEuropaYNosotros>bbemcielÍ°ÍOSaf' 

nuestro  rospetTlLVn?^  i, t„^  °f  aCCe(hdo  á  los  “ego*  (1« 

nuestra  Revista  por  lasVmhS^0  ?Stó  bihsmiotrabajo  en 
un  resumen  de  todas  as  «"nlt-™”*’  '  ’  por  qae  ““tiene 
á  los  católicos;  3 .*  mim  e stamn?'«.P.0rqU\C' Jn,creta  la  Cueslioa 
almas  católicas  grandeTcons  ,X , 8B1'0S  ha  doPro(!ucir  en  las 

este  d°  La  Gruz  lean  con  «wditaci«a 

Dice  asi:  J 
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O  Israel,  quam  magna  est  domus  Del-’ 
Baruch. 


¡Cuan  dulce  es  pensar  en  la  lela  de  amor  que  Dios  está  siempre 
tejiendo  en  derredor  de  cada  una  de  las  almas  que  lia  criado  so' 
¿re  la  tierra!  Si  fijamos  la  vista  en  el  mundo  con  toda  su  pin' 
toresca  geografía,  la  admirable  variedad  de  sus  costas,  las  gran¬ 
des  corrientes  de  sus  fértiles  nos,  sus  estendidas  llanuras,  sus 
grandes  florestas,  sus  cadenas  de  azuladas  montañas,  sus  aroma' 
ticas  islas  y  sus  verdes  archipiélagos,  se  ensancha  nuestro  corazón 
al  contemplar  como  Dios  está  legiendo  en  torno  de  cada  una  de  la* 
almas  la  lela  de  su  amor.  Al  bullicioso  Europeo,  al  silencioso 
Oriental,  al  venturoso  Americano,  al  basto  Ilolenlole,  al  silves¬ 
tre  Australiano,  al  estúpido  Malayo,  á  lodos  atiende  el  Señor- 
El  tiene  su  propio  camino  para  cada  uno;  pero  para  todos 
un  camino  de  ternura,  de  perdón  y  profusa  generosidad;  yj3 
variedad  de  las  circunstancias  de  los  hombres,  que  son  casi  io* 
numerables,  no  son  sin  embargo  tantas,  como  las  variedad^* 
de  la  diligente  afección  que  Dios  las  profesa.  La  biografía  d® 
cada  una  de  las  almas  es  una  historia  milagrosa  de  la  bondad 
de  Dios,  que  si  pudiéramos  leer,  como  probablemente  puede0 
los  bienaventurados, nos  enseñaría  casi  una  nueva  ciencia  de  íj» 
iluminándonos  admirable  é  inexhaustamente  acerca  de  sus  á\? 
ferenles  divinas  perfecciones.  Entonces  venarnos  á  su  Divina  M0' 
jeslad  trazando  cominos  invisibles  de  luz  y  amor  aun  al  rede»0 
del  feroz  idolatra:  lo  veríamos  presente  hasta  en  los  casos  :d® 
la  mas  brutal  perversidad,  de  la  mas  fanática  ilusión,  de  la 
estólida  insensibilidad,  y  hasta  en  ellos  remediando  todos  '1°5 
males  con  la  esquisita  delicadeza  del  amor  creativo.  Pero  es  1°° 
admirable  y  estupendo  el  diluvio  de  luz  divina,  tal  y  tan  g 
de  el  verdadero  occeano  de  eterna  predilección  que  Dios  0 
derramado  sobre  su  Iglesia,  que  todo  lo  que  está  fuera  de 
nos  parece  envuelto  en  espesas  linieblas;porque  estamos  desl«°? 
brados  con  su  magnificencia,  y  este  deslumbramiento  nos  ciega 0 
tal  modo,  que  no  nos  deja  ver  como  lo  que  nos  parece  tan 
curo  es  sin  embargo  una  verdadera  luz  que  ilumina  á  t°a 
hombre  que  viene  á  este  mundo. 
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consTielTtan'í™  Va  '8lcsia;  ¡<1“® 

Pi^ad.  María,  los  Ange  es  Tos  Santo,  v  be  amor  gratuito  y 
torio  están  lodos  ocupados  en  este  í  ah’ab  v  n?3  d?'  pu,'ga- 

lTTreactenThulde^d^apareddo'va11  *£  °  íde">c?nsd  despues^e 

que  calma’r,  lágrimas  qaWí»?  JSLh  gT  ^  penas 
moribundos  que  ayudar,  tentaciones  i  T' ¡llei:a‘Jc3  ‘luc  sanar, 
que  perdonar, buenas  obías  tf  qSe  asfstir-o  ,íSTan,ecei':  .Pecados 
les  del  cielo,  como  en  h  tit™9)  r,y  as  escIarecidas  hues- 
cordia,  están  ocupadas  en  todo  e,,!118  n°mu,?¡!la<les  tle  miseri- 
para  nosotros  está  perpetúamelo»10»'  1  ~,uc  fachosos  somos!  pues 
sima  diligencia.  P  nle  emPIeada  loda  esta  amabili- 

salvación*  se  predtea  en  ÍmS  I*  r  >a,vacion  «&cU,  y  la 
fenrso  que  £' mayor  a ^ Cr.'?í-°* ent#nces  i«- 

dedps  católicos  tenemos Sidad  de  ¿°w°S  SCrá  saIva-  Sol° 

cierna  el  entrometernos  con  inc  „  e  ^aí)  aJ’ s,n  (ll,e  nos  con- 
mas  como  los  hombres  se  licnLT8-  fuera  de  la  Iglesia; 
mtacim  a. D¡os  durante  iodo  el  curso  fle'Sm08’i en  lugar  de  dar 
mirable  de  la  fé  que  han  recibido  í  s,“  '"da  ,Pcr  el  don  ad¬ 
no  tenemos  que  mezclarnos  en  b« dejar  ,de  eunocer  que 
les  demas,' los  vincules  '  Wwpmcon 

ca  aquel  obscuro  abismo  Harte™?™  aran  volver  *°s  ojos  lia- 
de  que  si  la  salvación  es  fácil  aSf-0B0s  carg0  de  la  cuestión 
en  que  la  mavor  parte  de  los  E  Cameme  debemos  convenir 
bastaría  contestar  que  aunnueh  -erau  salvos’  110  nos 
rupeton  del  hombre  es  tan  r  !«*  V,tl®  es  faci|.  I»  cor- 
d'cha  facilidad;  porque ?n1“e  ea¿q"f-íe  aP>'ovecha  poco  do 
abras  llamar  fácil  á  la  salvación  ^  ena  una  cueslíon  de  pa- 
var  al  hombre  caído,  v  por  cóif-ti'^T  es  el  llecho  de  sal- 
a  mente  fácil,  esta  facidtlad  d»h»  oUienlo,  para  t|ue  esto  sea 

«  contrabalancear  s,  c  ínpct  'Tf8'11'  f?  mucll°  “aa 

Sf  muy  importante  y  deTTilf a  cués  10n  es  de  un  ca- 

'  qui!  nos  cementemos  con  solo  retórica™  'o™  esl,l:emet'er' 

-oiu  leiouca.  Lo  repetimos,  si 
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la  salvaciones  fácil,  ia  mayor  parle  de  los  católicos  serán  salvos; 
v  ;nos  atreveremos  á  decir  que  esta  es  nuestra  opinión. 

Antes  de  contestar  á  esta  cuestión,  permítansenos  a  guna», 
palabras  por  modo  de  preludio.  Se  nos  pregunta  que  es  lo  q 
pensamos  acerca  de  uno  de  los  secretos  que  Dios  se  ua  reser 
do  á  si  mismo.  Esta  es  una  de  las  cuestiones  en  las  cuales 
aventuraremos  á  investigar  reverentemente,  solo  con  la  esperan' 
ia  de  encontrar  frescas  señales  de  su  amor,  presente  en  toda» 
partes,  pero  lo  haremos  solo  por  este  piadoso  niolivo  y  no  p« 
otro  alguno.  Inquiriremos  para  amar,  pero  no  inquiriremos  | 
la  curiosidad  de  saber.  No  se  crea  que  provocamos  a  Dios  cob 
esta  investigación,  porque  lo  hacemos  con  humildad,  íecoida 
do  que  nada  podemos  decidir,  y  que  después  de  todas  núes 
tras  sospechas,  presunciones  y  congeturas,  la  verdad  perman  ^ 
cera,  como  estaba  antes,  escondida  en  Dios.  Tenemos  sin  er»' 
bargo,  á  despecho  de  mucha  repugnancia  natural,  un  motivo 
para  entrar  en  esta  cuestión, que  parece  que  nos  obliga  a  ello  eo 
mo  á  una  obra  de  caridad.  El  espantoso  error  que  boy  esta  aso' 
lando  los.  corazones  de  los  hombres.que  están  fuera  de  la  Iglesia' 
es  un  olvido  completo  de  su  cualidad  de  criaturas:  parece  q_ 
ellos  se  acuerdan  en  cierta  manera  del  Criador,  pero,  como  u 
mos  dicho  en  otro  lugar,  en  política,  en  ciencias,  en  literatura, 
en  todos  los  departamentos  de  la  grandeza  del  mundo,  no  da» 
muestras  de  que  son  criaturas.  Y  como  en  la  Iglesia  hay  siena-; 
pre  una  especie  de  eco  malo  del  ruido  que  el  mundo  hace  po‘ 
fuera;  de  aqui  os,  que  los  físicos  espirituales  de  nuestros  tienj' 
pos  salen  al  encuentro  á  una  desusada  manera  de  sufrimien  ¬ 
to  que  sienten  las  almas  buenas,  de  dudas  acerca  de  sus 
laciones  con  Dios,  y  cuestiones  acerca  de  su  justicia  y  su  no 
dad,  que  se  acallan  con  trabajo,  y  quesería  una  obra  clin 
Y  casi  ruinosa  querer  enmudecer  con  fuerza  violenta.  law 
hombres  encuentran  una  dificultad  'en  su  mas  intima  vida  re' 
lidiosa,  para  la  cual  no  hallamos  nombre  propio:  no  es  uo# 
simple' tentación  contra  la  fé,  ni  es  un  disgusto  de  la  vida  es* 
piritua! •  parece  que  no  descansa  absolutamente  en  la  volunta0  * 
sinoen  alguna  perversidad  del  entendimiento,  pero  tan  humiW®* 
que,  es  vergüenza  llamarla  con  tan  duro  nombre  como  el  0 
perversidad.  Nosotros  creemos  que  es  una  incapacidad  habí  u* 
de  poseer  de‘ su  cualidad  de  criaturas  en  chileno  deja  ve 
dad  y  en  todas  las  consecuencias  de  la  idea.  Y  esta  inhapn*  . g 
puede  nacer  en  nuestros  dias,  por  mucha  y  poco  cauta  lectura 
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periódicos,  ó  por  un  absorlo  inleres  en  la  política,  ó  por  estar 
mezclados  en  el  sistema  comercial  que  boy  existí?  en  el  mun¬ 
do,  o  por  no  haber  sido  nunca  católicos,  ó  por  haber  usado  mal 
de  las  primeras  gracias  de  la  conversión,  ó  de  falla  de  fran¬ 
ca  generosidad  para  con  Dios.  Pero  ello  es  una  sombra,  ó  un 
eco,  ó  una  infección  que  contrae  el  corazón  de  la  pestilencia 
que  prevalece  en  la  sociedad  moderna.  Asi  como  cuando  apa¬ 
rece  alguna  epidemia,  aunque  no  seamos  atacados  de  ella,  nos 
sentimos  con  alguna  indisposición,  ó  cierto  modo  de  enferme¬ 
dad  crónica,  que  no  nos  deja  estar  buenos;  asi  la  enfermedad 
espiritual  de  nuestros  dias,,  infesta  á  muchos  de  los  fieles  con 
una  languidez  ó  desfallecimiento  algo  semejante  á  aquellos.  Por¬ 
que  he  sido  llamado  para  muchos  casos  dé  esta  suerte  he  com¬ 
puesto  el  presente  traladojfeliz  yo  si  con  él  puedo  consolar  á  al- 
gun  hermano  afligido,  ó  libertar  alguna  alma  tentada,  ó  ílumi- 
descarriado;  y  mas  feliz  todavía  de 
i, n  ,S1  Puíl10  alcanzar  de  algunas 'de  las  cria- 

rnra  8sDl 'os.amy.aT-  1111  grado  adicional  de  amor 

para  nuestro  compasivo  Criador. 

¿5e  dirá  que  las  consideraciones  que  se  condenen  en  los  ca¬ 
pítulos  precedentes  (1 )  miran  solamente  al  lado  de  Dios  v  no  se 

mente  rm  S  ('8  Mal*rto  **  la  «*«$  '»  q» 

nunlo  or,rn,rrda<  i’  ma?  no  'lucremos  argumentar  sobre  este 
resi  nado  nrlnoo  n  °bjíl°  110  08  0110  'lue  cl  (le  'legar  á  un 
lañarle  nrfnrináí°i  J8'0,  es  e,n  realidad  lo  que  constituye 
orUní  nP  1  •  enfrimienlo  délas  almas  que  liemos  des- 

s  u  ímoe  sus  ra^os,  sin  mezclarnos  en  ello,  aun  dado  el 

^  Bo  la  ®bra  filiada  «el  Criador  y  la  Criatura.» 


—  98  - 


caso  de  que  tuviéramos  que  sufrir  sus  heridas.  Solamente  su 
plicamos  á  eSlos  pobres  enfermos  que  miren  la  cuestión  por 
lado  opuesto;  y  no  solo  que  la  miren,  sino  que  oren  sobre  e  > 
que  mediten  en  ella  y  se  familiarizen  con  ella.  La  simple  lee 

no  vale  nada,  y  una  investigación  religiosa  sin  oración  cal 

burla  oe  Dios.  Nosotros  confesamos  que  no  podemos  definir  n* 
da,  que  no  podemos  desatar  ningún  enigma  de  los  secretos  o. 
Dios;  pero  como  estas  almas  se  han  nutrido  con  tétricas  consio® 
raciones,  hasta  estar  casi  emponzoñadas,  ahora  las  invitamos 
que  nos  sigan  con  paciencia  por  el  camino  de  las  siguientes  c 
sideraciones,  que  las  conducirán  á  un  temperamento  y  dispo 
cion  contrarios  á  los  suyos,  y  que  si  no  son  de  mayor  PGS?,^  j 
sus  modos  de  pensar,  son  por  lo  menos  de  igual  autoriza 
ademas  de  la  recomeudacion  adiccional  de  su  brillantez.  . 

No  será  mucho  pedir  de  nuestros  lectores  que  dén  una  cu 
dadosa  atención  al  lenguaje  de  un  trabajo  que  trata  de  un  aso® 
to  tan  capaz  de  mala  inteligencia  como  el  presente.  Guando  v* 
tamos  de  cada  consideración  separadamente,  parece  que  exaj 
ramos  por  el  mero  hecho  de  que  no  mencionamos  al  propio  m 
po  otra  que  acaso  es  opuesta;  lo  cual,  como  se  ve,  es  manui 
tamente  imposible.  Recordemos,  pues,  que  esta  considerac 
no  es  bajo  ningún  respeto  un  asunto  de  teología:  no  enseña 
trina  de  contrición,  ni  tiene  consecuencias  doctrinales.  Es 
ojeada  sobre  la  humana  conducta,  combinada  con  otra  sobre  w 
procederes  de  Dios  para  con  los  hombres,  que  debe  necesai» 
mente  llevar  consigo  la  impresión  de  una  particular  esperienc 
personal,  así  como  también  de  particular  carácter  y  disposici° 
Pero  sobre  todo  debemos  tener  presente  lo  que  se  puso  de 
fiesto  abundantemente  en  el  precedente  capítulo,  á  saber:  qu% 
salvación  es  fácil,  no  porque  abatamos  ninguna  de  las  cosas  q 
requiérela  Santidad  de  Dios,  sino  por  causa  de  la  abundan1 
y  vigor  de  su  gracia.  Así  cuando  hablamos  de  las  gracias  de 
moribundos,  no  es  porque  Dios  movido  á  compasión  por  las  pGJ 
de  la  muerte,  consienta  en  ser  reconciliado  con  nosotros  en  te 
minos  mas  fáciles  que  cuando  -estamos  buenos  y  sanos,  ni  P  f 
que  sea  compatible  con  sus  perfecciones  volvernos  á  su  hj  e 
y  gracias  sin  aquel  interior  y  vital  cambio  del  amor  que  »  | 
nuestro  corazón  al  pecado  y  al  mundo,  sin  aquella  obra  ram  , 
en  el  alma  que  implica  un  verdadero  arrepentimiento  ínter»  ^ 
es  porque  de  lo  que  vemos  juzgamos  que  frecuentemente  se  c«  . 
place  Dios  en  aquella  hora  solemne  en  reforzar  de  tal  maner 
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que' conlnhafanit  ,gr?ciaj  clae  lle8uen  á  contrfcbáláncear,  y  mas 
tenido  ana  inSíá  ”3  de?ventajas  risicas  tojo  las  cuales  habría 
tnnno  rílUe  enconliarse  el  proceso  espiritual  del  alma  en  el 
de  los  ,“ome¡lto  lan  aterrador:  así  también  cuando  hablamos 
comn  miS  •me¡?  0Sí  °  hacemos  en  términos  precisos,  esto  e* 
no?clÍ1,lpllCanfC,erlas  ardienles’  v^orosas  é  inleriWes  dfs  ’ 

P  i  .  ^  de  nuestra  parte,  no  menos  eme  una  graciosa  v  no 

p„  p  ade  a  nn  cada  semencia.  Debemos,  pues  sunb 
car  a  nuestros  lectores  que  lean  lodo  el  capítulo  con  el  sostenido 
P  h—o  de  que  anido  de  toda  la  com  asi4  imérS„h 

íAnsirr”  ra; «. L  ’■* =" 

Sassyi~Sa*sswa^ 

mentó  y  encales  cirmostanciar  PnrfasdilSp°SlClones  Gn  lal  mo’ 
tar  el  resultado  de  esto  indnabó-Para  u“  eclor  medi- 

temor,  y  estimularlo  á  ser  mas  fe  vorosn  Kfu0(lizí"'  un  sa8radl5 

50  del  amor  de  Dios  nrorlueo  ÜtIVar0Sh‘ j°da  Illueslra  delexce- 

ra  sucedería  que  la  sanare  nn!8  ?U  íaí;Ja®  de  olra  mane- 
seria  ún  estímulo  pa fe**  Se“0r  Gal''art<> 
mngun  hombre  estará  menl di  nl>'  pecaraü*  Yó  creo  <iuc 
tirse  á  la  hóra  de  la  mué  te  ftí  auSperar  para  conver- 
conversiones;  porque  así  temShrá  Liqu0  ha  v,st0  una  de  cslaí3 
tan  poco,  al  ver  ele  pecil  ar  dndicVer-l?“l°’  descansando  en 
esfuerzo;  tan  terrible  iSáSoiSfe  ¡¡Macado,  y  anormal 
tan  instable  balanza,  tan  S  ?tereses  Pernos  en 
medianamente  colgada  en  e  bo?dn  1 »  6  í?  una  a,ma  mas  ^ 
vea  será  el  mas  a^o,  y  el  que  esto 

el  consejo  del  apóstol  de  pasar  mn  ,oai^res  ,Para  Henar  después 

51  alguno  de  nosotros,  pues  se  levamTí  e,  Uerapo  de  su  vida, 

tenemos  entre  manos  con  *  mas  3  invesli8acmn  que 

fervor,  creo  que  el  mal  estará  Pn  nnaPfra?Z.a’  pero  no  cou  mas 

na  fé  para  con  Dios.  c  en  nuestra  falla  de  seriedad  y  bue- 

procederemM  ya 

católicos  serán  salvo’  píS  aci€er  qne  la  mayor  parte  de  los 
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alentamente  á  la  Iglesia  hasta  donde  alcanzan  nuestras  facer 
des,  v  el  resultado  de  nuestras  observaciones  es,  que  en  núes  t. 
mejor  modo  de  pensar  la  gran  mayoría  de  sus  hijos  sa^van  ])3l 
mas. Daremos  nuestras  razones  .para  esta  conclusión, una  i  5, 
pidiendo  al  lector  una  vez  mas,  que  recuerde  que  no  estamo 
tableciendo  leyes,  y  que  solo  las  necesidades  de  cuchas  almas  ^ 
han  conducido  á  esta  cuestión,  en  la  cual  de  nuestra  piopw 
luntad  jamas  habríamos  sonada  entrar  ( I ).  . 

Parece  una  especie  de  mma  fe  sentar  por  delante  la  op 
que  hemos  de  sostener  en  este  capítulo,  sin  confesar  que  la  ^ 
londad  de  los  teólogos,  si  es  que  puede  haber  autoridad  ea 
cuestión  de  esta  naturaleza,  esta  en  su  mayor  paite,  aunq 1  •, 
mucho  mayor,  por  la  opinión  contraria;  mientras  que  la  aci  ¬ 
dad  de  la  sagrada  escritura  parece  que  esta  en  nuestro  w  ■ 
Un  gran  número' de  escritores  sostienen  que  los  reprobos 
den  con  mucho  al  número  de  los  que  se  salvan,  tomanu  | 
cuenta  no  solo  á  los  infieles,  sino  también  á  los  hei ejes,  3  ,, 
solo  á  los  herejes,  sino  también  á  los  niños  de  los  fieles  que  n 
ren  bautizados,  y  también  los  infantes  de  os  herejes  que 
recibido  el  bautismo;asíes  que  en  su  opinión,  la  cuestión  queda i  . 
elucida  á  los  católicos  adultos;  y  aun  de  estos,  acaso  la  m- 
parte  délos  escritores,  aunque  con  dificultad  los  de  mayor m 
so,  se  aventuran  á  decir  que  solo  una  minoría  será  salva.,1 

n )  Como  se  ha  querido  suponer  que  había  algo  de  impropio  en 
cutir  esta  cuestión  en  un  libro  practico  y  popular,  quiero  recordar  a>  e{ 
tór  que  esta  ha  sido  ía  práctica  común  de  tos  escritores  cató  icos,  tan  ^ 
Italia, ^omo  en  Francia  ¿Inglaterra.  Entre  los  predicadores  tenemos 
sillón,  Bímrdaloue,  LeJeune,  Lacordairé,  Segneri,  el  Beato  Leona  5, 
Puerto  Mauricio,  y  casi  todos  'os  cuaresmales  Italianos,  tratando  y  ^ 
alarmante  asunto- En  libros  prácticos  y  populares  tenemos  á  Drerelifjyr 
larmiuo,  Recupito,  Deargentan;  Bosuet,  en  sus  meditaciones,  Bail,  U? ¿ 
te  y  Chaloner,  cuyas  meditaciones  han  sido  traducidas  en  varios 
En  catecismos  tenemos  á  Lipsin,  Turlot,  que  también  anda  traj 
en  varias  lenguas  y  el  excelente  Dr.  Ilay.  Turlot  pregunta  porque 
dicadoresno  enseñan,  csplican  ¿inculcan  con  frecuencia  sobre  este  ^¡¡r 
to  y  añade.  Quastio  hoc.c  de  número  salvandorum  non  mims  es  tí 
auam  curiosa.  También  el  «Tesoro  de  confianza  en  Dios»  publicado  ^  ^ 
ma  eu  la  impronta  de  la  Propaganda,  en  1840,  discute  estensameo 
cuestión.  Este  último  libro  es  de  la  misma  opinión  que  sostendremos 
te  capítulo;  y  esto  es  importante  que  so  sepa,  considerando;  1-  1  ¿jjr 

del  libro,  2.0  el  lugar  de  en  publicación,  3.°  la  imprenta  de  que  a  jt0 
A.°  su  carácter  escriturario,  y  5.°  su  estilo  popular,  y  el  estar  es 
lengua  vulgar. 
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cupilo,  el  jesuits,  en  su  Iralado  del  número  de  los  predeslinados, 
dice,  que  llevan  esta  opinión  Lira,  Dionisio  el  Cartujano, Maldona- 
uos,Layelano,  Belarmino,Fasolo,  Alvarez,  P»uiz,  Sroising,  Drexi- 
.»  Y  acaso  Molina  con  la  mayor  parte  de  ios  padres  de  la  Igle¬ 
sia.  (  tj  Silvestre,  Cartagena,  Granada,  y  Francisco  de  Cristo  es¬ 
tán  señalados  en  la  opinión  contraria.  Suorcz,  que  en  general  pa¬ 
rece  llevar  la  opinión  benigna,  en  un  lugar  cspresamenle  inclu¬ 
ye  á  los  infantes,  y  asilo  hace  Lorino,  en  su  comentario  al  sal¬ 
mo  138. 

Cayetano,  esponiendo  la  parábola  de  las  Vírgenes,  enseña, 
que  aun  de  aquellos  que  viven  moderadamente  bien  en  la  Iglesia 
y  tornan  cierto  cuidado  con  sus  conciencias, la  mitad  se  pierden. 
Juárez  anatematiza  esta  opinión  como  «excesivamente  rigorosa» 
y  entonces  dice:  «Esta  es  una  materia  dudosa  en  la  cual  pienso 
M^cerseunadistinbinn:  Por  el  nombre  do crislianos en¬ 
de  CrTstaUrnffVodf  ífiUQ,,lS(Pie  se  glorian  en  el  nombre 
hereies  fvGn  ^  aun(luc  bichos  de  ellos  son 

me  nirPPftPn.-ffhnmI  ahora>  hablando  en  este  sentido, 

me  parece  piobabíe  que  la  mayor  parte  de  ellos  serán  repro - 
bados,  v  en  csxo  sentido  general  comprendo  yo  la  opinión  menos 
:  com-° '«  toreje.  y  apóstalas'  han  Lo  siLpr 

Son  mfl  a  anad,l.?®s  a.  eslos  número  de  los  fieles  que 
de liaLTinl™ lS-Pai l'l¿<lasJu.nlas exceden  de  Ue.io  al  numero 
mente  ó  fo  .  b  '  Pc,;°  s,’  por  Crislian03  “fiemos  sola- 
ca,ólica'  mc  Parecemos 
«U  ‘  ‘as,lc\es  de  la  gracia,  que  el  mayor  número  de 

para^iustificarln^pn6^8  ^if*  ?lrici0n»  Y  como  esto  es  bastante 
tiemDo  ntie  .  J(Iuella  bora,  y  después  de  justificados  el 

ciímente  es.  la,¡  co.rlo>  fió0  pueden  persevera  fa- 

v  acen  asi  muriendo  sin  cometer  nuevo  pecado  mortal. 

“O  L  ?t0  Un  r5oente,P?lróloS°  me  ba  informado  de  que 

te  en  lo  que  toca  á  n  ~?nt-ir  Í  T  padrcs  de  la  'Slesia  esPecialm¡L- 
aptican  á  e°steaáiaDto.t0rpretaCÍ011  de  l0S  pasa«es  dc  la  Sl  Escritura  *** 
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Por  consiguiente  consideradas  todas  estas  cosas,  es  probable 
que  la  mayoría  de  Ios-cristianos, tomados  en  este  sentido  mas  es- 
trido,  serán  salvos. » (1 )  , 

Vasquez  considera  quede  la  S.  Escritura  se  deduce,  que  c* 
número  de  los  que  se  pierden  es  mayor  que  el  de  los  que  se  sal¬ 
van;  pero  añade  que  puede  haber  duda  acerca  de  los  fieles,  Y 
que  algunos  piensan  piadosamente  que  la  mayor  parte  de  ellos 
será  salva;y  que  tanto  los  Sacramentos  de  la  Iglesia, .como  la  pa* 
rábola  de  las  vestiduras  nupciales  conducen  á  este  modo  de  peo* 
sar,  Él  sin  embargo  rehúsa  adherirse  á  ninguna  de  las  opiniones. 

( 2)  Aun  Billuart  no  quiere  conceder  á  los  teólogos  citados  por 
Recupito  mayores  fundamentos  para  su  opinión  que  los  que  tie¬ 
nen  sus  adversarios  (3)  Comedio  á  Lapide  arguye  contra  la  be¬ 
nigna  opinión  de  Suarez,  y  dice  que  el  mayor  número  de  los  teó¬ 
logos  que  vivían  en  Roma  en  su  tiempo  sacaban  del  relajamien¬ 
to  general  de  las  costumbres  del  mundo,  una  fuerte  prueba  para 
calificar  de  mas  correcta  la  rígida  opinión.  (4)  El  beato  Leonar¬ 
do  de  Puerto  Mauricio  sostiene  en  su  sermón  del  tercer  domingo 
de  cuaresma,  que  un  gran  número  de  los  cristianos  se  pierde, 
porque  sus  confesiones  son  nulas  pbr -falla  de  dolor.  (5J  San  Al¬ 
fonso,  por  el  contrario,  dice  en  su  instrucción  a  los  predicadoies. 
que  él  tiene  por  cierto  que  de  lodos  los  que  vienen  álos  sermo- 
nes  de  una  misión,  si  alguno  muere  en  el  curso  del  año  siguiente, 
con  dificultad  se  perderá.  (6) 

Según  la  opinión  rígida,  si  los  niños  de  los  fieles  qu® 
mueren  baulizados,  juntamente  con  los  niños  bautizados  de  los 
herejes,  y  los  católicos  adftltos  que  so  salvarán,  no  hacen  to¬ 
dos  una  mayoría;  y  si  fuera  cierto  el  principio  de  que  la  mor¬ 
tandad  de  los  niños  de  los  católicos  iguala  en  número,  como  di¬ 
ce  Raíz,  á  la  do  los  católicos  adultos,  entonces  el  número  de  log 
adultos  que  so  salvan,  seria  tan  pequeño,  que  tendríamos  que 
deducir  que  la  Iglesia  triunfante  vía  conquista  de  la  Preciosa 
Sangre  de  nuestro  bendito  Salvador,  se  compone  casi  solo  d° 
niños,  es  decir  de  criaturas  que  no  han  merecido  en  la  tierra, 
.que  no  han  amado,  que  no  han  usado  de  su  razón.  ¿No  es  esta 

(\)  Suarez  lib.  6.  De  comparat.  prosdest.  cap.  3.  n.6. 
fl)  Vazq.  in  primam  partem  disp.101.  cap.  í. 
f¿)  Billuart.  De  certitud,  pradest.  diss.9  art.  7. 

(kj  De  paucitate adultorum  fi'delium  salvandorum. 

(S)  Cuaresmales  póg  4  9iS. 

:  (6)  Difícilmente  si  danna-.  lettera  seconda. 
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una  conclusión  repugnantísima  para  que  sea  admisib  e.  i 
que  esta  sola  razón  es  de  un  grao  peso.  ,  , 

F.  Lacordaire  ha  tratado  este  asunto  con  8  P 

mo,  y  también  con  mucha  delicadeza,  en  sus  d 
los  resulladosdel  gobierno  divino,  que  hacen  pat  .  , 

ferenciasde  1854  .Él  se  inclina  á  creer,  que  la  ma^o  8. 
ñero  humano  será  salva,  V  se  apoya  pnncipalme  .  Ks_ 
ños,  mujeres,  y  pobres.  Su  esposicion  del  argu  J 
fritura  es  muy  notable  é  ingeniosa  especialmente,  s  1 

labras,  «Pocos  son  los  escogidos,  por  la  ???haJPU* 
rama  sobre  ellas  el  contesto  en  los  lugai  e&  en  q  - 
tra  este  pasage.  Bergier ,  hablando'  del  numero  de  los  ele 
Sidos,  dice:  Un  entendimiento  sólido  y  suficientemente  instruí 
do  no  consentirá  en  ser  desalentado  por  una  opinión  piOD lema 
tica;»  y  luego  después  de  describir  la  discordancia  de  los  pa 
y  comentadores  sobre  este  punto,  anado.  «Si  la  Pa  ^° 
del  Evangelio  pudieran  tomarse  como  pruebas,  deber  amos 
concluir  mas  bien  en  que  el  mayor  y  nmelmepor  numero  se 
[a  salvo,  Jesucristo  compara  la  separación  de  los  Y 

los  malos  en  el  último  juicio,  á  la  división  de  buen  grano J  . 
vallico;*  y  bien  se  sabe  que  en  un  campo  cultivado  con  cuida 

1°  "“nca  ?•*>  va!liw. 


qus  bueno?  De  las  10  vírgenes  que  asistieron  u  ras  uuu«, 
fueron  admitidas  á  la  compañía  del  esposo.  En  la  p  « 
os  talentos  dos  siervos  fueron  recompensados  y  ■  -  . 

hgado;  v  en  la  del  banquete  solo  uno  de  los  convidados,  lúe  do 
«echado* (1).»  Da  Ponte,  en  su  tratado  de  la  perfección  cns- 
hana,  parece  también  que  se  inclina  á  la  opinión  benigna,  \  ¡p 
s»b  el  franciscano,  on  su  catecismo,  sostiene  que  fa  opinión 
fu  favor  de  la  mayoría  de  los  que  se  salvan  es  «la  mas  piola- 
hlc.»  y  mas  en  consonancia  con. la  gloria  de  Dios,  los  jneu  o 
de  Cristo,  y  las  esperanzas  de  los  hombres:  y  Uipsin  dice  es¬ 
pesamente  que  solo  habla  de  los  adultos. 

Ea  interpretación  dada  por  F.  Lacordaire  á  las  palabras  «mu¬ 
chos  son  los  llamados  y  po'cos  los  'escogidos,»  descansa  emeia- 
meute  en  el  contesto  de  los  dos  pasages  en  que  dichas  palabras 
°curren.  En  el  capítulo  vigésimo  de  San  MaUo,  el  reino  de  los 

fV  Bsrgicr.  Dist.  Thcol.  ver.  Elejido. 
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cielos  se  eompara  á  un  padre  de  familia  que  loma  trabajadores 
para  su  viña  á  diferentes  horas  de!  dia,  y  al  caer  la  tarde  to¬ 
dos  son  recompensados  y  todos  reciben  la  misma  recompensa,  a 
pesar  de  la  desigualdad  del  tiempo  de  su  trabajo.  Los  que  vinie¬ 
ron  por  la  mañana  temprano  se  quejan,  y  el  Señor  de  la  viña 
les  coutestajque  el  cumple  con  darles  el  precio  convenido,  y  que 
por  lo  demas  nadie  le  puede  negar  el  derecho  que  tiene  de  ha¬ 
cer  con  lo  suyo  lo  que  quiera;  que  los  últimos,  serán  los  prime¬ 
ros,  y  los  primeros  los  últimos,  y  que  muchos  son  los  llamados 
y  pocos  los  escogidos.  Ahora,  es  bien  claro  que  la  dificultad  de 
esta  parábola  no  consiste  en  el  pequeño  número  de  los  que  son 
recompensados,  pues  lodos  los  son,  sino  en  la  desigualdad  do 
la  recompensa;  y  de  aquí  es,  que  la  conclusión  que  se  pretende 
sacar  de  que  son  pocos  los  que  se  salvan ,  no  tiene  conexión  'nin¬ 
guna  con  la  parábola.  Parece  que  lo  que  con  ella  se  quiere  de¬ 
cir  es,  que  muchos  de  los  que  sou  llamados  por  una  gracia  co¬ 
mún,  de  primeros  que  eran,  se  tornan  los  últimos;  mientras  que 
pocos  que  son  escogidos  por  una  gracia  especial,  do  últimos  que 
eran  se  convierten  en  primeros.  En  el  capitulo  vijésimo  segundo 
del  mismo  Evangelio,  el  reino  de  los  cielos  se  compara  á  un  rey 
que  prepara  un  banquete  nupcial  para  su  hijo:  los  convidados  se 
escusan  de  venir,  por  lo  cual  el  rey  manda  á  sus  siervos  á  las 
calles  y  caminos  á  traer  á  la  fiesta  á  lodos  los  que  encuentren. 
Da  lodos  estos  solo  uno  fue  desechado;  y  este  porque  no  tenia 
vestidura  nupcial.  Arrojadlo  fuera,  dijo  el  rey,  á  las  tinieblas, 
donde  hay  llanto  y  crujido  de  dientes, porque  muchos  son  los  lla¬ 
mados  y  pocos  los  escojidos. Ahora  aquí  también  se  ve  que  la  di¬ 
ficultad  de  la  parábola  no  puede  consistir  en  los  pocos  que  son 
definitivamente  admitidos  y  permanecen  en  el  goce  de  la  fiesta, 
porque  aun  de  una  multitud  tan  varia,  solo  uno  es  desechado. 
Si  en  circunstancias  como  estas  se  dice  que  muchos  son  los  lla¬ 
mados  y  pocos  los  escogidos  ¿que  otra  cosa  se  ha  de  entender 
sino  que  son  pocos  los  que  reciben  una  gracia  tan  especial  que 
les  permita  proceder  con  mas  familiaridad  que  los  otros  en  las 
cosas  divinas,  ó  recibir  de  Dios  algún  desusado  favor?  Es  una 
tentación  para  algunos,  dice  el  gran  Dominicano,  que  como  quie¬ 
nes,  dice,  son  llamados  por  suerte  en  los  caminos  de  la  vida,  pa¬ 
ra  llenar  el  hueco  de  otros  que  fueron  convidados  y  uo  vinieron, 
persuadirse  asimismos  que  son  objeto  de  alguna  especial  pre¬ 
dilección  de  Dios,  y  olvidarse  de  hacer  seguro  su  llamamiento 
por  una  exacta  fidelidad;  y  do  aquí  es,  que  el  fin  que  el  Señor  se 
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propuso  en  osla  parábola,  es  el  de  enseñarles,  que  si  por  una 
parle  hay  últimos  que  se  hacen  primeros,  por  oirá  parte  ningún 
hombre  dobe  presumir  esto  de,  si  mismo  (1).  .  . 

lié  aquí  el  conjunto  de  todas  l as  diversas  opiniones,  que 
acaso  no  son  muy  claras.  liaremos  lo  mejor  que  podamos  para 
recojer  los  sufiagios  de  los  teólogos  sobre  esta  materia.  La  con¬ 
troversia  parece  que  se  halla  en  la  siguiente  actitud. 

1 . °  Muchos  escritores  sostienen  que  la  mayoría  de  la  Hu¬ 
manidad 'se  perderá,  porque  los  gentiles, los  infieles  y  los  hereges 
componen  la  mayoría. 

2. °  Algunos  lienen  que  la  mayoría  de  toda  Ja  humanidad? 
poniendo  en  una  masa  á  los  gentiles,  hereges  y  cristianos,  se  sal¬ 
vará. 

3. °  Algunos,  para  agravar  su  rigorosa  •  opinión,  aseguran 

que  los  niños  se  han  de  tomar  en  cuenta,  y  todavía  así  una  ma- 
yoria  do  la  humanidad  se  perderá,  ó,  en  otras  palabras,  que 
muy  pocos  adultos  serán  salvos.  .  .  . 

4-  Algunos,  para  reformar  la  indulgente  opinión,  sostienen 
tos  niños  se  deben  sacar  de  la  cuenta,  y  que  aun  asi  una 
/oría  de  la  humanidad  se  salvará. 

S.°  Ninguna  de  estas  opiniones  mira  a  los  Católicos  exclu¬ 
sivamente. 


.  0)  Salmerón.  (T.  J.  tr.  33;  y  Cornelio  á  Lapide  fSob.  S.  Mat.  20.; 

iguales  interpretaciones.  Cornelio  á  Lapide;  dice:  muchos  son ,  loa illa 
^dos  á  la  Gracia  ordinaria  y  &  la  observancia  de  los 
Pocos  á  la  observancia  de  los  conscjos.Bergicr,  en  su ¡tratado  de 
según  una  nota  que  se  encuentra  en  la  ediccion  de  Migne  del  Diccionario 
del  mismo  autor,  dice.  «Entre  los  comentadores  no  hay  uniformidad  nin¬ 
guna.  Hablando  solo  de  los  que  son  católicos,  Cayetano,  Mariana,  lojtaao. 
Lúe  de  Bruges,  Maldonado, Cornelio  á  Lapide,  Menochio,  y  el  padre  de  E»  - 
quiguy,  admiten  una  y  otra  interpretación,  entendiendo  por  escojidos,  y 
á  los  que  se  salvan,  va  á  los  fieles  en  general.  Jansenio-do  Gand  piensa  que 
este  último  sentido  es  el  mal  natural:  Siapletou  lo  sostiene  contra  Calvino, 
Sacy  en  sus  comentarios,  juzga  que  este  es  el  sentido  literal,  y  l)om  - 
u^et  parece  que  lo  dá  también  la  preferencia.  Lutimio,  siguiendo  a  JJ1  . 
Crisóstomo,  no  admite  otro.  El  padre  Hardouin  sostiene  que  este  es  el  úni¬ 
co  que  se  abiene  con  el  contesto  del  pasage;  el  padre  Bermuryer  exc  uve 
‘ambien  cualquiera  otro  sentido,  y  por  esto  ha  sido  condenado;  mas  la  la- 
cultad  do  teología  no  ha  querido  de  modo  alguno  censurar  a  los  interpre¬ 
tes  católicos  que  acabamos  de  citar,  y  que  son  seguidos  por  otros  muchos, 
¿que  dogma  se  puede  fundar  sobre  un  pasaje  susceptible  do  dos  sentido» 
taü  diferentes? 


106 


G.°  Do  los  escritores  que  miran  á  los  Católicos  exclusiva¬ 
mente,  algunos  creen  que  aun  lomando  á  los  niños  en  cuenta, 
la  mayoría  se  perderá. 

7.  Otros  dicen  qne  la  mayoría  se  salvará,  pero  que  la  ma¬ 
yoría  se  La  de  numerar  lomando  en  cuenta  á  los  niños;  y  esta 
es  acaso  la  opinión  mas  común  de  todas. 

8. °  Otros  piensan,  que  mirando  solo  á  los  católicos  adul¬ 
tos,  será  igual  el  número  de  los  que  se  salvan  al  de  los  que  se 
pierden:  esta  opinión  vá  fundada  en  la  parábola  de  las  Vír¬ 
genes. 

*.  p-°  Qtros  enseñan  que  una  gran  mayoría  de  los  católicos 
adultos  se  perderá. 

10.  Otros  piensan  que  una  pequeña  mayoría  de  los  cató¬ 
licos  adultos  se  salvará. 


1 1.  Otros  finalmente,  á  cuya  opinión  me  adhiero  yo  fuer¬ 
temente,  creen  que  la  gran  mayoría  de  los  católicos  adultos  qui¬ 
za  casi  lodos  ellos,  serán  salves. 

12.  En  cuanto  á  los  teólogos  ¡as  opiniones  rigorosas  respeto 

a  la  masa  entera  de  la  humanidad  tienen  una  abrumadora  au¬ 
toridad.  * 

13.  Las  opiniones  rigorosas  respeto  á  la  condenación  de  la 

mayoría  délos  católicos  adultos  tienen,  según  lo  quoyó  lie  podi¬ 
do  averiguar;  numeralmente  mas  teólogos  en  su  favor  que  la 
opinión  benigna.  1 

\  i;.  Pero  si  apartamos  á  los  autores  morales,  ascéticos,  v 
exhortatorios,  que  escriben  para  despertar  é  impresionar  ü  sus 
lectores,  y  nos  quedamos  solo  con  los  puros  teólogos,  en  el  sen¬ 
tido  estricto,  pienso  que  la  autoridad  estará  casi  balanceada  por 
ambas  parles,  siendo  el  exceso, si  consideramos  el  número,  en  fa¬ 
vor  de  la  opinión  rigorosa,  y  en  favor  de  la*  benigna  si  atende¬ 
mos  a!  peso  de  sus  autores. 

1  b.  Los  teólogos  modernos  parece  que  se  inclinan  á  la  opi¬ 
nión  benigna;  y  eli  muchos  casos  el  dictamen  de  los  rigoristas 
anda  junto  con  las  opiniones  sobre  el  último  estado  de  los  niños 
que  mueren  sin  bautismo,  lo  cual  probablemente  no  hay  un  solo 
católico  en  la  Iglesia  el  dia  de  hoy  que  se  atreva  á  negar. 

16.  Algunas  de  las  autoridades  que  están  por  la  opinión 
benigna  son  de  un  grandísimo  peso. 

.  V-  Eü  el  uso  de  los 'argumentos  de  la  S.  Escritura,  el 
triunfo  esta  completo  y  muy  notablemente  en  favor  de  la  opinión 
benigna.  Y  a  la  verdad,  las  pruebas  de  la  Escritura  parecen  in¬ 
manejables  en  manos  de  los  rigoristas. 
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Asi,  pues,  se  ve  que  la  cuestión  es  completamente  una  cues¬ 
tión  abierta,  y  que  el  objeto  que  nos  va  á  ocupar  en  este  capto 
tolo,  no  solamente  es  lícito,  sino  piadoso.  Sin  embargo,  si  yo 
toe  pudiera  persuadir  de  que  esta  discusión  tubiera  poco  efec¬ 
to  practico  para  una  vida  santa,  ó  pudiera  ser  de  algún  mo¬ 
do  motivo  para  conducir  á  la  flojedad  y  tibieza,  evitada  á  lo¬ 
do  trance  el  meterme  en  ella.  Parece  sin  embargo  como  si  la 
curiosa  infidelidad  de  nuestros  dias  hubiese  contagiado  tanto 
la  fé  de  muchos  hombres  buenos,  que  se  han  levantado  en  su 
animo  dudas  tales,  queno.se  pueden  pasar  en  silencio  solamen- 
fe  con  el  desprecio,  y  de  tal  modo  que  para  poder  restable¬ 
cer  en  sus  ánimos  enfermos  un  juicio  verdadero  del  carácter 
paternal  de  Dios, es  necesario  ponerles  á  la  vista  varias  conside¬ 
raciones,  fundadas  sobre  lo  que  sabemos  de  su  Divina  majestad, 
en  oposición  de  aquellos  oscuros  conceptos  que  los  retraen  de 
una  cordial  rendición  de  si  mismos  enbios,y  que  aun  cuando  fue¬ 
ran  ciertos  se  harían  inciertos  por  querer  ser  exclusivos.  Pidien- 
uo’  Pues,  á  Dios  se  digne  bendecir  esta  indagación  acerca  de  un 
secreto  que  para  nuestro  propio  bien  y  gloria  suya  ha  escondi- 
a°  a  nuestros  ojos,  procedamos  nuestro  camino,  aunque  sea  con 

repugnancia. 

Bien  sabemos  que  cuando  los  hombres  juzgan  á  oíros  hom- 
j.es .individual  o  colectivamente,  en  general,  vienen  á  una  con¬ 
cusión  errónea  por  el  mero  hecho  de  juzgar  con  demasiada 
uureza.  Una  parte  de  nuestro  mal  consiste  en  interpretar  del 
Peor  modo  posible  lodo  lo  que  vemos,  sin  tener  ninguna  indul¬ 
gencia  por  el  bien  que  está  escondido.  Ademas,  nosotros  casi  sin 
saberlo,  nos  inclinamos  ’á  juzgar  siempre  lo  peor,  y  no  lo  me¬ 
to r*  Creemos  que  nuestra  maldad  es  común  á  todos  y  nuestra 
toldad  peculiar  de  nosotros.  Consideramos  al  mal  como  una 
Prueba  decisiva,  mientras  que  el  bien  apenas  se  admite  para 
establecer  una  posibilidad.  Esta  es  nuestra  regla  para  con  los 
ueinas,  reservándonos  el  reverso  de  ella  para  con  nosotros  mis- 
to°s.  También  es  cierto  que  nuestros  juicios  se  hacen  mas  be- 
toguos  para  con  los  demas  en  proporción  que  aumentamos  la 
severidad  para  con  nosotros.  Los  juicios  de  los  santos  admi- 
an  algunas  veces  por  su  laxitud,  mientras  que  los  hombres 
J1?  frecuentan  los  Sacramentos,  ni  dan  ninguna  muestra  de 
toigiosidad  se  escandalizan  á  la  menor  falta  de  un  sacerdote  ó 
ñor  •°30"’  descubren  con  to  toas  pasmosa  sensibilidad  la  me- 
toconsislencia  en  las  practicas  do  una  persona  conocida- 
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mente  devota.  Asios,  que  podemos  establecer  como  una^rcgla» 
que  la  severidad  de  los  juicios  que  formamos  de  los  demas, 
aun  cuando  estos  juicios  sean  legítimos  é  inevitables,  es  una  se¬ 
ñal  infalible  de  la  bajeza  de  nuestro  estado  espiritual.  Mien¬ 
tras  mas  severos  somos,  mas  bajos  estamos.  Estemos,  pues,  en 
guarda,  durante  la  presente  indagación,  contra  esta  bien  cono¬ 
cida  enfermedad.  ílay  cierta  cosa  en  la  adorable  compasión  cíe 
Dios  que  quiere  parecerse  á  la  ceguera  voluntaria.  Parece  que 
Él  no  ve  ó  no  aprecia  la  eslrema  indignidad  del  hombre;  o  a 
lo  menos  que  se  porta  en  sus  relaciones  con  los  hombres  coma 
si  nada  viera.  La  Biblia  está  llena  de  casos  de  esta  naturaleza. 
Asi  es  que  mientras  mas  entendemos  en  Dios,  y  mientras  mas 
estrecha  es  nuestra  unión  con  El,  masaos  poseeremos  de  uQ 
espíritu  semejante  al  suyo,  que  destruirá  nuestra  natural  ansia 
por  averiguar  el  mal  y  reprimirá  los  malos  juicios  que  hace- 
mos  de  nuestros  semejantes. 

Debemos  tener  también  cuidado  de  hacer  una  distinción  que 
se  olvida  coa  frecuenci  ,  y  que  conduce  directamente  á  la  pre¬ 
sente  cuestión.  Lo  que  vemos  en  derredor  nuestro  entre  los  cató¬ 
licos  puede  estar  muy  lejos  de  ser  satisfactorio,  y  las  estadísti¬ 
cas  de  los  países  católicos  que  llegan  a  nuestras  manos  conten¬ 
drán  muchas  cosas  tristes  y  desalentadoras. Sin  embargo,  debemos 
distinguir  en  cualquier  caso  dado,  entre  el  modo  de  vivir  de  los 
católicos,  que  no  sea  á  propósito  para  que  se  salven,  ó  el  ase¬ 
gurar  qne  al  fin  no  se  salvarán.  En  otras  palabras,  nosotros  r.o 
podemos  de  modo  alguno  juzgar  por  lo  que  vemos.  Un  inmenso 
número  se  convierte,  y  frecuenta  los  Sacramentos,  y  persevera 
en  su  nueva  vida;  y  de  estos  nada  sabemos.  Las  estadísticas  do 
las  pascuas,  jubileos,  ejercicios,  misiones,  y  cosas  semejantes, 
llegan  con  mas  dificultad  á  nuestra  noticia,  que  las  estadística» 
de!  crimen  y  la  miseria.  El  pecado  nos  amedrenta  y  causa  sobre' 
salto,  mientras  que  la  buena  vida  ordinaria  no  hace  ningún  ruU 
do,  y  pasa  sin  (píese  observe. Ademas,  hay  una  mu'llitudde  hom¬ 
bres  que  tienen  un  capítulo  malísimo  en  el  libro  do  su  vida,  de 
diez  ó  veinte  años  de  maldad,  y  después  cambian,  como  si  la  ma¬ 
teria  volcánica  que  había  en  ellos  se  hubiera  consumido;  y  este 
es  lo  que  los  hombres  llaman  con  ligereza  sembrar  sus  avenas  sil' 
vestres.  Guando  una  porción  de  estos  hombres  pasa  á  mejor  es¬ 
tado,  otra  porción  le  sucede,  de  tal  manera  que  la  apariencia 
de  lo s  cosas  es  como  una  corriente  incesante  de  continuo  pe" 
cado  que  arrastra  todo  cuanto  encuentra,  y  que  por  la  sucesión 
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constante  de  los  pecadores  hace  que  pase  desapercibido  á  nues¬ 
tra  vista  el  remedio  de  los  que  se  convierten.  Ademas,  !a  an¬ 
cianidad  quita  centenares  de  actores  de  las  tablas  del  pecado 
que  de  tsta.  manera  desaparecen  de  nuestra  vista.  Es  muy  tris¬ 
te  pensar  en  estas  conversiones  de  los  ancianos;  que  parece  que 
tienen  mas  de  la  naturaleza  que  de  la  gracia, en  una  edad  en  que 
•  *9S  pasiones  désaparecen,  v  las  avenidas  del  placer  sensual  se 
cierran  con  los  dolores,  penas,  é  insensibilidad  de  la  vejez,  que 
pn  cierto  número  de  casos  quila  hasta  las  facultades  de  pecar.  Y 
todavía  asi,  parle  por  miedo,  parte  por  disgusto,  y  parte  por  ha¬ 
cer  de  la  necesidad  virtud,  dá  et  viejo  á  Dios  lo  poquito  que 
,e  queda  de  si  mismo,  y  Dios  acepta  el  don,  porqué,  juntamen¬ 
te  con  estos  motivos  de  interes  propio,  hay  en  el  corazoa  del 
hombre,  por  su  divina  gracia,  un  verdadero  interior  arrepen¬ 
timiento  del  pecado,  v  u^a  fe  salvadora  en  la  sangre  que  Cris¬ 
to  derramó  en  espíacion  de  nuestros  pecados.  Muy  lejos  de 
nosotros  el  criticar  esta  admirable  misericordia  de  Dios  ¿quien 
sane  si  algún  dia  estaremos  nosotros  mismos  en  necesidad  da 
«  Pero  asi  sucede:  asi.es  el  negocio  de  Dios,  que  en  su 
infioila  sabiduría  se  digna  aceptar  el  ofrecimiento  y  salvar  el 
al,na.  Multitud  de  hombres  también,  antes  ele  llegar  á  la  vejez 
caen  en  la  enfermedad  en  la  primavera  de  la  vida, y  enmedio  de 
sus  pecados,  pasando  asi  del  mundo  esterior  de  los  hombres  al 
JQuntlo  interior  del  sacerdole/mundo  mitad  visible  y  mitad  invisi- 
o  e, en  qué  se  obran  diariamente  milagros  de  gracia, y  en  donde, 
ol  fatigado  ministro  deDios  está  siempre  sacando  esas  consolacio¬ 
nes  terrenas  que  son  de  mas  entidad  para  é>, ‘querías  caricias 
fle  las  alecciones  domesticas,  y  que  le  mantienen  dulcemente 
en  sus  incensantes  tareas.  Dios  le  admite  en  parle  á  sus  se¬ 
ptos,  y  llevándolo  al  aposento  interior  de  la  enfermedad,  lo 
muestra  la  máquina  de  la  salvación  ocupada  en  su  obra  mas  de¬ 
licada  y  escondida. 

Mientras  contemplamos  esta  pintura,  no  debemos  olvidar  lo 
que  se  dijo  en  el  capitulo  precedente  sobre  lo  muy  poco  que  Dios 
rcquieré  actualmente  como  absolutamente  necesario  para  la  sal¬ 
vación.  Una  confesión  á  la  hora  de  la  muerte,  ordinaria  fideli- 
üaden  confesar,  un  propósito  de  la  enmienda  que  por  entonces 
uo  tenga  tentación  de  insinceridad,  un  dolor  que  con  facilidad  se 
jj'canza  en  tiempo  de  seriedad,  con  vastas  concesiones  hechas 
"Unción  á  las  duras  fatigas  y  dislrayenle  voluvilidad  del  que 

rp»  lo  que  se  mezcla  con  el  fervor  sensible  de  la  oración  ya 


que  no  con  la  gracia  del  verdadero  arrepentimiento  interior.  Y 
el  alma  que  ha  gastado  casi  un  siglo  en  el  pecado  es  salva:  sal¬ 
va,  porque  Dios  exige  tan  pocos  requisitos  para  la  absolucion;sal- 
va,  porque  El  datan  gratuitamente  el  gran  don  del  arrepenti¬ 
miento,  y  cambia  los  corazones  con  tanta  suavidad,  salva,  porque 
en  virtud  de  su  divina  ordenación  la  fé  viviíica  la  gracia  para 
todos  estos  años  tan  malpasados,  salva,  en  íin,  porque  la  Precio¬ 
sa  Sangre  de  Jesús  es  tan  superabundante  rescatadura,  tan  pode¬ 
rosa  conquistadora  de  las  almas.  Cuando  un  hombre  se  convierte 
tiene  por  lo  regular  quehacer  poco 'cambio  esterior  en  su  vida 
ordinaria,  en  lo  que  toca  á  los  ojos  de  los  hombres.  Poco3  serán 
los  que  observen  que  ha  comenzado  á  oir  misa,  pocos  le  verán 
acercarse  al  confesonario,  ó  arrodillarse  ante  la  mesa  del  altar. 
Los  hombres  no  son  muy  diligentes  para  encontrar  el  bien,  así 
es  que  se  pasa  mucho  tiempo  antes  deque  se  perciba  que  han 
desaparecido  los  hábitos  de  jurar,  de  mentir,  ó  de  intemperan¬ 
cia,  ó.  que  la  violencia  del  genio,  ho  sido  vencida.  Ademas  de  es¬ 
to, el  que  se  convierte  tiene  sus  recaídas,  las  cuales  cou  frecuen¬ 
cia  son  tan  vistas  y  sabidas,  que  esconden  completamente  la  gra¬ 
dual  formación  del  hábito  virtuoso,  y  además  de  esto,  casi  siem¬ 
pre  permanecen  ciertas  cosas  exteriormente  desagradables  y  aun 
moralmente  Indignas,  que  suelen  esconder  la  conversión  de  un 
hombre  hasta  de  su  mujer  é  hijos.  No  es  en  general  el  pecado 
mortal  el  que  hace  á  los  hombres  tan  intolerables  para  los  demas, 
sino  que  es  con  mas  frecuencia,  el  egoísmo,  la  condición,  la  rus¬ 
ticidad,  ferocidad,  grosería  y  cosas  semejantes,  que  pueden 
estar  muy  lejos  de  pecado  mortal,  y  aun  del  venial,  si  se  trata  de 
personas  ignorantes.  También  hay  mucho  de  embarazoso  en  el 
porte  de  un  pecador  convertido.  Gomo  él  ha  tenido  ciertos  há¬ 
bitos  de  pecado,  aunque  ya  ,no  caiga  en  los  mortales  que  solia, 
le  quedan  ciertas  costumbres  que  se  asemejan  al  antiguo  uso  del 
pecado.  Habla  como  si  estuviera  todavía  bajo  su  dominio:  omite 
cosas  que  omitiría  un  hórnbre  siguiendo  su  costumbre  de  pecar: 
cae  en  pecados  veniales  de  la  especie  de  los  mortales  de  su  vie¬ 
ja  costumbre;  -y  acontece  muchas  .veces  que  se  porta.como  si  so¬ 
lo  por  circunstancias  esteriores  dejara  de  cometer  sus  anteriores 
pecados  mortales.  Pero  seria  no  acabar  nunca,  querer  enumerar 
todas  las  cosas  que  confunden  nuestro  juicio  acerca  de  la  insin¬ 
ceridad  déla  conversión  deyn  hombre.  Sobre  esto  podemos  fun¬ 
darnos  para  pensar  que  en  cien  campos  que  parecen  desiertos, 
desolados,  y  quemados,  la  misericordia  de  Dios  encuenlra  pastos 
para  su  gloria. 


Es  digno  de  observarse  que  el  mal  por  su  propia  naturaleza 
es  mucho  mas  visible  que  el  bien;  mientras  que  la  bondad  es  in¬ 
visible  como  Dios.  El  mal,  como  el  mundo,  es  ruidoso,  brutal, 
inquieto,  precipitado,  y  está  siempre  á  la  defensiva;  mientras 
que  la  bondad  participa  de  la  naturaleza  de  Aquel  que  solo  es 
verdadero  bien,  é  imita  sus  caminos  de  secreio  y  recojimiento, 
porque  está  impregnada  de  su  Espíritu  de  no  oslenlosa  tranquili¬ 
dad,  y  satisfacción  de  simisma.  La  desenfrenada  canalla  que  po¬ 
ne  fuego  áuna  Iglesia,  bollando  bajo  sus  piés  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  es  un  fenómeno  mucho  mas  manifiesto  y  vociferado 
que  la  docena  do  monjas  carmelitas  que  por  muchos  años  han  es¬ 
tado  haciendo  la  vida  mas  áspera  del  mundo  delante  de  aquel 
tabernáculo.  Todo  el  sacerdocio  de  la  Iglesia,  ocupado  en  su 
obra  de  misericordia,  sorpreude  la  vista  mucho  menos  que  un 
regimiento  rojo  que  avanza  contra  sus  hermanos  en  Cristo.  Aun 
en  tos  individuos  es  perceptible  este  carácter  de  invisibilidad 
que  tiene  la  bondad,  y  esto  no  solamente  en  el  espíritu  de  reser- 
v.a  Y  de  instintiva  vergüenza  de  la  grande  santidad,  pero  aun 
smque  un  hombre  lo  sepa,  ni  se  aperciba  de  ello,  ni  se  cuide  de 
e|lo.  Cuando  uno  conoce  y  ama  á  un  hombre,  y  está  en  conti¬ 
nua  relación  con  él,  se  conocen  sus  faltas  casi  en  una  semana;  se 
aprende  el  lado  por  donde  se  debe  desconfiar  de  él,  y  el  lado 
Por  donde  se  le  encuentra  seguro;  pero  la  revelación  de  su  bon¬ 
dades  un  negocio  mas  largo  y  que  requiere  mucho  tiempo. 
Continuamente  nos  está  tomando  por  sorpresa  ctfn  el  descubri¬ 
miento  de  virtudes  que  nunca  habíamos  soñado  que  tuviera;  y 
saliendo  en  las  grandes  ocasiones  mucho  mejor  de  io  que  espe¬ 
jábamos.  En  las  cosas  pequeñas,  en  el  curso  ordinario  y  en  los 
trabajos  de  la  vida  vamos  sabiendo  también  por  grados  cuanta 
humildad  verdadera,  cuanta  paciencia,  dulzura  y  desconfianza 
de  si  mismo  se  encuentra  en  el.  Hay  pocos  hombres  á  quienes 
continuando  en  amarlos  no  vengamos  con  el  tiempo  á  respetar. 
Si  como  dice  Wodsovoib,  todas  las  cosas  son  menos  malas  de 
'°  que  parecen,  también  será  verdad  que  todos  los  hombres  son 
menos  malos  de  lo  que  se  cree.  Todo  esto  lo  debemos  tomar  en 
cuenta  largamente  cuando  miramos  á  ins  vidas  do  los  caló- 
c'C0S*  ^  fin01"611105  juzgar  de  la  probabilidad  de  su  salva- 

E1  carácter  visible  del  mal  pone  también  á  nuestra  vista  con 
mcrza  notable  una  de  las  fases  mas  espantosas  del  mundo,  tal, 

es  difícil  fijarse  en  eHa  por  algún  tiempo  sin  que  se  apode- 
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re  de  nuestro  espíritu  un  poco  de  melancolía. Es  la  actividad  in¬ 
cesante  de  Satanás:  actividad  espantosa,  que  se  halla  casi  en  to¬ 
das  partes:  tiranía  universal.'  aterradora  y  de  séquito.  Ir  Y 
acostarse  en  su  lecho  de  fuego  no  le  puede  servir  de  des¬ 
canso;  asi  es  que  el  mundo  parece  que  está  siempre  bajo  la 
tempestad  de  sus  invenciones.  Tau  luego  está  persiguiendo  á  ios 
buenos  hasta  en  el  claustro;  como  esforzándose  para  arruinar  a 
algún  hombre  que  está  practicando  una  obra  notable  para  Dios. 

Ora  está  iucitando  á  las  masas  de  Podo  un  pueblo,  inebriándolas 
con  el  espíritu  de  anarquía  y  sacrilegio.  Ora  está  tejiendo  lelas 
de  impía  diplomacia  con  la  hermosa  apariencia  de  equidad  o 
patriotismo  para  con  la  Sta.  Sede,  para  poder  sujetar  su  euerjia 
en  el  bien, y  desmoralizar  asi  naciones  euteras;aqui  está  introdu¬ 
ciendo  una  intrincada  calumnia  para  desacreditar  á  los  siervos 
de  Dios,  y  deshonrar  la  causa  de  la  religión.  Allá  está  minando  t . 
ios  fundamentos  de  una  órdíii  religiosa  con  la  insidiosa  pruden¬ 
cia  de  la  relajación;  ó  destruyendo  la  estabilidad  de  alguna  gran¬ 
de  obra  de  misericordia,  conduciendo  á  los  fundadores  á  que 
busquen  en  ella  su  propia  reputación  y  honor,  en  lugar  de  la 
de  la  gloria  de  Dios.  Ya  le  vemos  inspirando  á  (aprensa,  escon¬ 
diendo  el  veneno  que  derrama  bajó  la  retórica  de  moralidad  y 
derecho.  Ya  sembrando  artificiosamente  la  frialdad,  disensión, 
mala  inteligencia,  entre  aquellos  cuya  fuerza  eu  I)io3  consiste 
en  la  cordialidad  de  su  unión.  Aun  los  elejidos  déla  tierra,  los 
santos  y  los  hítenos,' van  algunas  veces  corriendo  en  el  mundo 
de  aquí  para  allá  hasta  cansarse,  haciéndola  obra  da  Satanás  7 
soñando  que  hacen  !a  de  Dios.  ¿Quien  podrá  ver  esta  escena  sin 
disgusto  y  desaliento?  ¿Pero  es  necesario  que  recordemos  la  visi¬ 
bilidad  prominente  del  carácter  del  mal.  Satanás  es  activo  ¿po¬ 
dremos  nosotros  suponer,  aunque  sea  menos  visible  para  noso¬ 
tros,  que  Dios' no  es  cien  millones  de  veces  mas  activo?  La  ra¬ 
zón  porque  vemps  tau  poco  el  bien  de  Dios,  es  porque  no  le  se¬ 
guimos,  ni  buscamos  sus  caminos,  ni  investigamos  las  pisadas 
de  sus  operaciones.  Si  lo  hiciéramos  nos  espantaríamos  de  la 
inmensidad,  del  vigor,  y  de  la  variabilidad  dé  la  magnífica  obra 
espiritual  que  su  magestad  está  obrando  en  todo  el  mundo  en  ca¬ 
da  un  año.  Así  como  la  ciencia  nos  dice  que  la  superficie  de  la 
tierra  nunca  está  quieta,  sino  que  alguna  porción  de  ella  esta, 
en  ciertas  parles,  moviéndose  y  vibrando  continuamente  con  las 
pulsaciones  de  las  fuerzas  qua  están  encerradas  en  el  centro  del 
planeta,  asi  para  el  ojo  observador  y  'discreto  de  la  fó  todo  el 
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toando  natural  de  voluntades  creadas  está  trémulo  y  turbado  por 
>as  fuerzas  del  mundo  sobrenatural:  ora  haciéndose  camino  pa- 
ra  to  superficie,  ora  engolfando  regiones  enteras,  ora  levantando 
a!tos  cimas  de  nuevas  montañas  en  los  valles  profundos,  y  ora 
'alterando .las  mismas  formas  de  la  civilización  desviando  las  po¬ 
derosas  corrientes  del  espíritu  y  designio  de  la  humanidad. 

Si  el  poder  de  Dios  es  tan  notable  en  cuta  particular  del 
ftuindo  iuanimado,  embelleciéndolo  admirablemente  por  todas 
partes, en  términos  que  el  conjunto  podría  cautivar  con  su  esqui¬ 
rla  delicadeza  la  inteligencia  de  los  angeles:  si  en  cada  alomo 
bu  aera  i  está  el  mismo  Dios  intimamente  con  su  presencia,  su 
esencia,  \  su  poder;  cuanto  mas  debemos  creer  que  anima  y  go¬ 
bierna  el  mundo  de  los  hombres  con  toda  la  energía  de  su  sa¬ 
pientísima  providencia,  cuyas  majestuosas  operaciones  tienen 
todas  el  único' objeto  v  íin  del  amor  por  bendito  cumplimiento! 

U  liemos  dicho  bastante  hablando  de  la  doctrina  de  la  gracia, 
asta  que  punto  tan  casi  increíble  se  estienden  los  alcances  do 
a  actividad  divina.  La  tentación  es  débil,  lánguida,  inlermiten- 
tí>  e  inerte,  comparada  con  esto.  Satanás,  sin  que  pueda  des- 
cansar,  se  siente  fatigado;  mientras  que  la  perseverancia  de  la 
júacia  n0  se  fai¡ga  nunca>  semejante  á  la  frescura  deia  eter¬ 
na  misericordia  de  donde  dimana.  Ademas,  bien  sabemos  que 
atañas  está  atado  desde'  la  venida  de  nuestro  Señor.  El  pe- 
Mneno  infante  de  Belen  ha  circunscrito  su  monstruoso  imperio., 
Ifi  dejar  de  ser  tan  feroz  y  turbulento  como  siempre,  abo- 
a  no  puede  moverse  mas  que  hasta  donde  alcanza  su  cadena, 
y  después  de  eso  su  furia  es  infructuosa.  Aun  cu  los  términos 
uo  su  grande  y  degradada  esfera,  la  Cruz  de  Cristo  es  una  per- 
Mua  tortura  y  continua  derrota  de  sus  maliciosas  astucias.  La 
sola  presencia  de  la  Iglesia  es  un  completo" exorcismo,  sulicien- 
e  Para  confundir  al  principe  de  las  tinieblas.  Sus  bendiciones 
j®  ^chazan  de  un  ponto  á  otro  de  la  creación.  Sos  exorcismos 
*  ^alojan  hasta  de  las  esoondidas  fortalezas  espirituales  en 
¡lUtí  acobardado  tenia  su  corte.  Su  santa  presencia  es  una  tor- 
u,,a  para  él,  peor  qne  los  fuegos  de  aquel  abismo  habitación 
mí  las  criaturas  caídas.  Acá  y  allá  en  todas  partes  está  S.  Ra- 
pe.  dándolo  siempre  en  las  inhabitadas  alturas  del  espiritual 
^ipto.  ¿Quien  pues  podrá  creer  que  en  la  habitación  que  Dios 
§®. ba  reservado,  en  el  santuario  de  su  Iglesia,  la  actividad  de 
tadotaS  í)revalecera  contra  to  de  Dios,  y  que  Dios  será  derro- 
úasia  en  el  lugar  que  ha  escogido  pasa  su  grala  residen- 
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cia?  Satanás  en  su  juventud  hizo  sus  correrías  en  el  primer  pa' 
raiso  de  Dios,  antes  de  ser  atado  por  la  Cruz  de  Cristo  ¿y 
resultó  de  esto?  La  salvación  de  Adan  y  Eva  por  una  copiosa 
redención,  la  superabundancia  de  la  gracia  del  Redentor,  el 
reinado  glorioso  de  la  Reina  ,  de  la  Inmaculada  ConcepcioD,  1 
el  triunfo  .completo  del  Verbo  Encarnado.  Con  mucha  mayor  r°' 
zon  se  deben  esperar  ahora  iguales  resultados.  No  le  deben# 
tener  mucho  miedo  al  poder  de  Satanás,  porque  ahora  lo  tene¬ 
mos  debajo  de  nuestros  pies  y  somos  mas  fuertes  que  el.  D0, 
bemos  acordarnos  de  la  historia  del  siervo  de  Elíseo  que  se  re¬ 
fiere  en  el  libro  cuarto  de  los  Reyes.  El  siervo  del  hombre  d0 
Dios,  levantándose  por  la* mañana  salió  fuera  y  vió  ua  ejerc.it0 
que  cercaba  la  ciudad,  y  caballos,  y  carrosry  fué  al  prof0la 
diciendo;  ay!  ay!  ay!  mi  Señor  ¿que  haremos?  Pero  el  le  res^ 
pondió:  no  lemas,,  porque  son  mas  con  nosotros  (fue  con  ellos* 
Y  Elíseo  oró,  y  dijo;  Señor,  abridles  los  ojos  para  que  puedan 
ver,  y  le  fueron  abiertos,  y  vió  que  la  montaña  estaba  llenad0 
caballos  y  carros  de  fuego,  en  derredor  de  Elias. 

La  misma  magnificencia  inconcebible  de  Dies  nos  debe  cofl' 
ducir  á  suponer  que  el  numero  de  los  que  se  salvan,  que  03 
una  de  las  mas  grandes  glorias  de  su  creación, debe  exceder  bas¬ 
tante  á  todas  nuestias  esperanzas¿No  nos  ha  sucedido  esto  mis" 
mo  siempre  que  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  esperiencia  d° 
Dios?¿No  ha  excedido  El  siempre  sus  propias  promesas,  y  avan' 
zado  con  mucho  nuestras  pretensiones?  ¿No  hemos  recibid0 
siempre  sus  dones  con  estraordinaria  abundancia?  ¿Hemos  for 
mado  jamas  una  esperanza  de  misericordia  ó  de  gracia  que  n° 
so  halla  llenado  rebosando  la  medida  de  nuestros  déseos,  com° 
no  sino,  fueran  nuestras  necesidades,  ni  mucho  menos  nuestro3 
méritos,  sino  solo  la  infinita  bondad  de  Dios  la  regla  para  sati0' 
facer  nuestras  peticiones?  ¿Será  posible  que  no  sea  asi,  ó  qu0 
Dios  se  cambie  en  otro  del  que  es,  cuando  se  trata  de  un  no' 
gocio  en  que  no  solo  está  sumamente  envuelta  nuestra  eterna  # 
licidad,  sino  también  el  honor  de  su  amado  Hijo  y  de  su  pr°' 
pió  admirable  gloria?  llay  un  nd  se  que  tan  repugnante  en  peo- 
sar  que  pudiera  ser  asi,  ”qne  para  creerlo  seria  necesaria  un° 
revelación.  No  hay  una  palabra  que  tan  fielmente  describa  01 
amor  que  Dios  nos  tiene  como  nuestro  Criador  que  la  de  mago1' 
Ucencia,  y  ¿será  su  amor  como  nuestro  último  fin  menos  roa#' 
nifico  y  menos  eficaz  en  el  triunfo  de  sus  gloriosas  atracciones' 
Excepto  la  palabra  magnificencia  no  hay  otra  que  sea  capaz;  do 
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^presar  la  pródiga  liberalidad  que  usó  Dios  en  nuestra  redeo- 
Clon>  y  ¿podremos  nosotros  concebir  una  obra  divina  de  tan 
8rande  magnificencia  en  los  designios,  que  no  sea  igualmente 
■Magnifica  en  su  ejecución?  Ninguno  duda  que  el  intierno  será  in¬ 
deciblemente  mas  espantoso  de  lo  que  creemos,  por  que  ningu- 
n°  duda  que  la  cortedad  de  nuestra  vista  espiritual  será  estre- 
njadamente  limitada  cuando  se  compare  con  las  realidades  de 
Dios.  Asi  sucederá  con  nuestras  nociones  acerca  del  número  de 
Jos  que  se  salvau.  Ademas  cuando  pensamos  en  lo  que  es  ía 
iglesia  Católica  y  en  todos  los  privilegios  envueltos  en  la  cuali¬ 
dad  de  católico,  solo  parece  razonable  esperar  que  en  total  se¬ 
rán  muchos  mas  los  que  se  salven  que  los  que  se  pierdan. En  ia 
idea  de  que  son  mas  los  que  se  pierden  no  se  encuentra  magnificen¬ 
cia  ninguna,  y  sise  ve  en  ella  una  especie  de  falta  y  derrota,  asi 
e?  que  ninguno  puede  pensar  continua  y  seriamente  en  la  roate- 
na  sinconvenir  en  nuestra  opinión  y  esto  de  necesidad,  porque  sien- 
uouios  el  queEs,si  sucediera  de  otro  modo, se  quedaría  muy  lejos 
j  l0  (iee  esperamos  según  el  actual  esplendor  de  sus  cumplírmen¬ 
os.  Asi  que,  por  lo  que  sabemos  de  Dios  debemos  augurar  que 
■Muy  pocos  católicos,  comparativamente  hablando  se  perderán. 
^  salvación  de  casi  todos  elfos  parece  ser  reclamada  por  la 
ola  magnificencia  de  Dios.  Es  un  audaz  el  que,  sin  que  se  lo 
laociQ  la  Iglesia  cree  que  la  herencia  que  de  su  libro  volun- 
aa  se  ha  dado  Dios  á  si  mismo,  y  á  la  que  misteriosamente 
a  permitido  se  le  haga  tanto  daño  en  el  tiempo,  tendrá  también 
n  hoal  y  completo  menoscabo  en  la  eternidad, y  siDios  es  amor, 
10  cual  es  de  fe,  entonces  el  infierno  no  será  victoria  para  El. 

El  honor  de  la  Preciosa  Sangre  implica  y  requiere  todo  es- 
0  tanto  como  la  magnificencia  de  Dios.  Es  una  aserción  dura 
a  Me  que  la  mayoría  de  aquellos  por  quienes  fué  derramada 
y  en  cuyas  almas  ha  sido  de  hecho  estampada,  se  perderán 
.ornamente.  De  intento  estamos  apartando  nuestros  ojos  de  to- 
(i  r°.s  fiue  están  fuer^  de  la  Iglesia,  sin  decir  de  ellos  uada  ni 
unir  nada,  ni  sugerir  nada,  ni  conjeturar  nadajpor  no  ser  cs- 
Muestro  negocio,  ¿Pero  que  duro  seria  decir  que  so  perderá 
t  ^y°r  parle  de  las  almas  que  una  y  otra  vez  han  sido  ac¬ 
ámente  bañadas  en  la  preciosa. sangre  Ellas  los  ha  purifica- 
t  °  en  el  bautismo,  dejándoles  estampado  en  la  frente  un  carac- 
lra  j  e^le:  Ella  los  ha  absuelto  una  y  otra  vez.  Ella  ha  pene- 
firma  su  interior  con  dardos  de  fervor  y  fortaleza  en  la  con- 
acion*  Sus  encarnadas  pulsaciones  han  latido  juntamente  con 
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las  de  su  vida  humana  en  el  inlerior  de  su  corazón  en  la  co¬ 
munión.  ¿Diremos  ahora,  que  de  aquellos  que  entre  tod)s  l0' 
hombres  han  esperado  mas  en  la  Sangre  de  Jesús,  v  han  be- 
cho  mas  uso  de  ella,  la  mayor  parte  se  pierde?  ¿Que  apoyo 

hay  en  la  teología  dogmática  para  una  aserci.  n  lau  poco  hon¬ 
rosa  á  nuestro  amabilísimo  Salvador?  Una  sola  gota  de  su  Pre' 
ciosa  Sangre  es  mas  que  suficiente  para  redimir  todos  los  Pe' 
cados  posibles  de  todos  los  mundos  posibles  y  sin  embargo  oc-r 
ceanos  de  ella  no  obtendrán  el  triunfo  en  la  redención  de  la  ntf' 
yoria  de  los  miembros  de  su  Iglesia!-  ¿Quién  dudaría  de  eos 
alguna  que  la  Iglesia  le  mandara  creer  ni  quien  se  atreven3 
á  creer  cósa  semejante.no  enseñándoselo  la  Iglesia? 

Ademas  de  .esto,  'la  acción  de  los  sacramentos  es  probable¬ 
mente  mucho  mayor  de  todo  lo  que  creemos.  Por  la  teología  sa¬ 
bemos  de  ellos  muchas  cosas  que  son  moy  sorprendentes,  baS'  , 
tantea  para  dejarnos  gratamente  admirados  del  ingenioso  exce8° 
del  amor  de  nuestro  Criador;  pero,  á  pesar  de  esto,  todo  lo 
sabemos  mas  bien  sirve  para  mostrarnos  la  esteiffeion'de  nuestr^ 
ignorancia,  que  para  surtirnos  de  alguna  cosa  que  parezca  cien¬ 
cia  completa.  Bien  podemos  seguir  primero  la  escuela  que  no 
enseña  que  la  operación  de  los  sacra npféti tos  es  moral,  y  despue» 
la  que  nos  enseña  que  es  tísica,  sin  que  seames  mejores  ni  n1í)S 
santos  p  r  ser  mas  aficionados  á  discusiones.  Pero  ¿no  nos  han 
dejado  lodos  en  un  punto  mas  allá  del  cual,  aunque  no  podeinflS 
ir,  si  vemos  que  la  gracia  sacramental  vá  delante,  de  nosotros 
en  &us  admirables  operaciones  que  rio  podemos  comprender,  eI1 
cuyo  alejamiento  los  teólogos  místicos  nos  hablan  en  palabra® 
muy  elocuentes  pero  en  términos  muy  oscuros?  Cuando  heih°. 
discutido  la  capacidad  (Malina  ó  el  alcance  del  espíritu;  ó  si e 
carácter  de  un  sacramento  se  pone  como  un  sello  en  el  alni3° 
en  las  facultades  del  alma,  hemos -llegado  al  término  de  la  carre¬ 
ra  demuestro  entendimiento,  y  la  gracia  ha  corrido  ya  mucb^ 
millas  y  está  obrando  prodigios  fuera  del  picanee  de  nuestra  vís¬ 
ta.  Todas  las  obras  de  Dios  son  muchos  mayores  cuando  llega  O’0-8 
á  observarlas  de  lo  que  paceeiaii  al  principió,  y  especialnie'»1® 
debe  suceder  esto  con  obras  tan  sobrenaturales  como  sus  ga' 
crementos.  Se  concibe  que  una  idea  clara  de  la  operación  de  lo® 
sacramentos,  tanto  en  simismo  como  retrospectivamente  en  nue®' 
tras  propias  almas  será  de  bastante  importancia  para  nuestro  M 
turo  bienestar.  Una  buena  comunión  dicen  los  teólogos  que  es®1*' 
íiciente  para  hacer  un  santo.  Ahora  piénsese  como  pueden  contr 
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buir  para  hacerlo,  los  iunumerables  bienes  que  un  sacramento 
trae  consigo,  su  inexhausta  variedad,  su  positiva  concordancia, 
la  diversidad  de  sus  combinaciones,  y  las  multiplicadas  y  esten- 
sas  posibilidades  de  su  perseverancia;  y  ¿que  otra  cosa  querrá 
decir  esto,  sino  que  no  solamente  el  poder  interior  de  un  sacra¬ 
mento,  sino  su  actual  operación  va  mas  lejos  y  es  mas  profunda 
de  lo  que  nosotros  podemos  alcanzar?  (1)  Mirad  ahora  la  innu¬ 
merable  recepción  de  sacramentos  que  hay  diariamente  en  la 
Iglesia,  y  ¿podréis  creer  seriamente  que  el  resultado  de  lodo  esto 
es,  quería  mayoria  de  los* católicos  no  se  salva? ¡Oh,  estad  seguros 
de  que  estimáis  en  muy  poco  la  gloriosa  eficacia  de  la  inter¬ 
vención  divina,  la  fructuosa  magestad  del  amor  creativo! 

ha  ignorancia  en  que  estamos  del  último  interior  proceso  de 
los  moribundos  deja  una  de  las  mas  espaciosas  porciones  de  nues¬ 
tras  vidas  inacesibie  á  nuestro  conocimiento.  La  vida  no  se  cuen¬ 
ta  solamente  por  el  tiempo  material.  El  mundo  y  lodos  sus  obje¬ 
tos  y  sueños,  con  frecuencia  dejan  poco  espacio  para  Dios  en  ios 
corazones  de  los  hombres;  pero  la  hora  de  ía  muerte  es  muy  es¬ 
paciosa  y  dá  lugar  para  Dios,  convirliendo  en  años  los  minutos, 

Y  hablando  v  redoblando  el  acelerado  proceso  del  alma  casi  en 
el  momento  de  su  espulsion  del  cuerpo.  Es  una  hora  de  verdad, 

Y  una  hora  de  verdad  es  mayor  que  un  siglo  de  mentira.  El  Cie- 
1°  se  acerca  al  moribuudo  para  observar  y  ayudar,  porque  esta 
es  la  ultima  ocasión  de  Dios  para  con  su  criatura,  y  la  sabidu- 
tia  divina  debe  saber  bien  el  modo  de  usar  de  las  ocasiones.  El 
hombre  se  vé  libre  de  muchas  leyes  cuando  el  tiempo  y  el  espa¬ 
do  se  están  visiblemente  disolviendo  á  la  brillante Ttíz  de  la  eter- 
Dulad;  ó  mas  bien, él  mismo. está  siendo  conducido  á  otras  leyes 

(1)  Como  la  tendencia  del  mundo  moderno  es  eliminar  lo  sobrena¬ 
tural,  los  fieles  deben  pouerse  en  guarda  contra  una  inevitable  tentación 
Que  querr¿  conducirlos  á  que  hagan  poco  caso  de  las  acciones  sobrenatu- 
vales  que  hay  en  la  Iglesia.  Cualquiera  separación  del  antiguo  lenguaje 
acerca  del  admirable  poder  y  peculiares  privilegios  délos  Sacramentos,  se- 
ria  uua  de  las  mas  sospechosas  fases  de  la  teología  moderna.  Sobre  el  uni- 
Versalmente  admitido  principio  de  teologia  moral,  Stat  pro  facto ,  lo  me- 
nos  que  podemos  decir  .eifSo  que  toca  á  los  sacramentos  es,  que  donde 
Q?|.er.a  que  han  sido  recibidos, la  probabilidad  está  siempre  en  fa-vor  de  su 
yuuvilídad;  y  si  fueron  válidos,  entonces  las  necesarias  interiores  disposi¬ 
ciones  debieron  acompañarlos.  Porque  los  sacramentos  no  toman  el  lugar 
ue  un  verdadero  é  interior  cambio  del  corazón,  ni  obran  en  lugar  de  él;  su 
Peracion  es  la  de  producirlo  por  los  maravillosos  refuerzos  de  la  gracia 
quu  los  acompaña. 
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mas  importantes  y  mejores.  El  puede  vivir  muchas  vidas  dentro 
del  círculo  de  su  agonía.  Conocemos  muy  poco  de  lo  que  enton¬ 
ces  sucede.  Las  espesas  cortinas  del  ojo  vidrioso,  la  falta  de  es- 
presión  del  desfigurado  semblante,  y  la  voz  inarticulada,  viene 
todo  á  unirse  en  la  última  audiencia  entre  el  Criador  y  la  cria¬ 
tura.  ft"as  la  observación  y  la  psicología  convienen  en  enseñarnos 
que  mucho  se  puede  adelantar  en  aquella  hora, y  de  un  carácter 
mucho  mas  consolador  de  lo  que  nosotros  podíamos  creer.  «Real' 
mente,  según  mis  observaciones,»  dice  Sir  Benjamín  ^rodie. 
(!)  «el  mero  acto  de  morir  es  muchas  veces,  en  cierto  sentido 
de  la  palabra,  una  operación  muy  dolorosa.  Es  cierto' que  algo' 
ñas  personas  mueren  en  un  estado  de  tortura  corporal,  como  en 
los  casos  de  tétano";  que  el  borracho  que  muere  de  delirium  tr e' 
rnens  se  vé  cercado  de  visiones  aterradoras;  y  que  la  víctima  de 
la  mas  terrible  de  todas  las  enfermedades,  la  hidrofobia,  ademó,3 
de  los  peculiares  sufrimientos  corporales  deque  ha  tomado  norn* 
bre  la  enfermedad,  puede  estar  en  un  estado  de  terror  por  I® 
supuesta  presencia  de  objetos  espantosos,  que  se  le  presentan  a 
él  como  realidades  hasta  el  último  momento.  Pero  estos  y  algu¬ 
nos  otros  casos  que  pudiera  citar  son  excepciones  de  la  regla  ge' 
nera!,  que  es,  que  lauto  los  padecimientos  mentales  como  lo3 
corporales  terminan  mucho  antes  de  que  la  escena  haya  llegado 
á  su  término.  Ademas,  por  lo  que  toca  al  temor  actual  de  la 
muerte,  me  parece  que  el  Aulor.de  nuestra  existencia  nos  lo  dó 
cuando  es  necesario  para  que  vivamos,  y  nos  lo  quita  cuando  lie' 
ga  el  tiempo  en  que  debemos  morir.  Los  que  han  sido  atormen¬ 
tados  mucho  liempo'con  dolores  corporales,  están  por  lo  genera.1 
tan  ansiosos  de  morir  como  siempre  lo  estuvieron  de  vivir.  Asi 
sucede  muchas  vecps  con  aquellos  cuya  vida  ha  llegado  á  una 
estrema  ancianidad,  mas  allá  del  término  común  de  la  vida,  1 
esto  aunque  no  padezcan  por  entonces  ninguna  enfermedad.  No 
es  muy  común  que  ninguno  muera  solamente  de  ancianidad. 

Likfí  ripe  fruil  lo  drop ,  inlo  nis  mothercs  lap. 

Como  fruto  maduro  que  cae  en  el  regazo  de  su  madre. 

Pero  ya  he  presenciado  yo  un  aconhmimiento  de  esta  espe¬ 
cie,  y  se  tuvo  por  un  término  feliz  de  ijf  cuidados  y  gozos  del 
mundo.  Fué  como  un  sueño  para  no  despertar  jamasen  la  exis¬ 
tencia  presente.  Algunos  mueren  conservando  todas  sus  faculta¬ 
des,  y  en  completo  conocimiento  de  que  su  disolución  se  acerca- 

(<)  Psychological  Enquiries,p.  4  30 
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Otros  no  dán  señales  de  conocer  los  objetos  esteriores,  do  tal 
roodo,  que  es  imposible  formar  una  opinión  positiva  sobre  si 
conservan  ó  no  su  sensibilidad;  y  otros  ademas,  como  noté  ya, 
que  al  parecer  están  insensibles  y  fuera  de  si  sin  conocimiento, 
cuando  se  observa  cuidadosamente,  se  vé  que  en  realidad  no 
es  asi;  pero  mueren  contentos.  Jamás  he  visto  mas  quedos  casos 
en  que  en  el  acto  de  morir ,  hubiera  manifiestas  señales  del 
temor  de  la  muerte. » 

En  la  vida  de  Condren  hay  un  pasaje  muy  notable  que  esci - 
ta  en  nosotros  el  deber  de  la  acción  de  gracias  á  Dios  por  lasi, 
mercedes  que  concede  á';los  moribundos,  puesto  que  su  com¬ 
pasión  para  con  ellos  es  inesp’icable,  y  parece  que  les  dis  - 
tribuye  sus  favores  de  la  manera  mas  liberal,  porque  están  en¬ 
tonces  en  gran  peligro  de  profanarlos.  ¡Hermoso  pensamiento! 
¡yu  cuanto  el  amor  de  Dios  está  concentrado  en  derredor  del  le- 
cuo  del  moribundo;  cuanto  mas  de  lo  que  podemos  ver,  cuanto 
ma3  (\e  lo  que  creemos!  Concedemos  que  este  es  un  terreno  des¬ 
conocido,  pero  porque  la  misericordia  es  entonces  de  tanta  ne¬ 
cesidad,  porque  la  misericordia  lia  tenido  tantos  antecedentes 
eon  el  alma,  porque  es  la  voluntad  de  Dios  que  esta  sea  salva,  y 
malmente,  porque  Dios  es  un  Dios  tan  bueno  como  sabemos  que 
0  es,  abiertamente  reclamamos  todo  el  terreno  desconocido  de 
.s  moribundos,  para  la  dulce  soberanía  de  la  divina  compa- 
jj0n*  Aquella  hora  puede  explicar  muchas  salvaciones  inesplica- 
bles.  El  espíritu  mas  tétrico  debe  admitir,  que  puede  haber  en¬ 
cerradas  en  ella  innumerables  posibilidades  de  salvación;  y  con 
Un  Dios  tan  bueno  en  una  hora  como  aquella,  las  posibilidades, 
pasan  milagrosamente  á  probabilidades,  é  inmediatamente  se 
eonvierten  en  esas  dulces  repentinas  certezas  con  que  el  mori- 
hundo  hijo  de  Jesús  ha  caído  dormido  en  el  seno  de  su  Pa- 
dre.(i) 

,  (?)  Ruego  encarecidamente  al  lector  que  vuelva  los  ojos  atras,  y  lea 

dfe  fvP  ac‘on  nue  hizo  Nuestro  Señor  á  Sta.  Gertrudis  sobre  las  mercedes 
dos  3  k°ra  de  muerte,  nág. SIS.  En  la  consideración  de  este  asunto  hay 
o  .  f0sas  que  se  deben  emservar  y  separar  cuidadosamente,  ’á  saber:  las 
se  r110^03  (lue  est^n  basadas  en  la  enseñanza  teológica,  y  la  opiniones  quo 
El  ,’U'  an  en  !a  observación  déla  humanidad  y  la  esperiencia  de  la  vida, 
pítu  tlm°  caPltul°’  s°bre  )a  facilidad  de  la  salvación  era  teológico, y  el  ca¬ 
dente  Pr?sente  s°bfe  el  número  de  los  que  se  salvan,  descansa  principal- 
za  del  sob!jeconSot‘ira3  tomadas  del  carácter  de  Dios,  y  sobre  una  esperan- 
las  reí»0'  °  d®,ver.la  conducta  humana.  Todo  juicio  consistente  acerca  do 
aciones  de  Dios  para  con  sus  criaturas  debe  descansar,  ya  en  lo  que 
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Cuando  vemos  un  hombre  pecando,  vemos  su  pecado,  pero 
con  frecuencia  no  podemos  ver  las  escusas  de  su  pecado.  Esta 
es  una  consideración  de  mucha  importancia  en  la  presente  dis- 
cusioo,  y  ha  sido  ya  en  parte  notada.  La  profundidad  de  la  ¡g' 
norancia  invencible  puede  influir  notablemente  en  la  naturaleza 
moral  de  un  hombre,  y  cada  carácter  individual  tiene  consigo 
una  ignorancia  invencible  propia  de  él.  Es  una  cosa  sobre  la 
cual  no  podemos  realmente  presumir  en  favor  de  nosotros  mis¬ 
mos,  porque  la  sola  sospecha  ladestruye:pero  si  podemos  hacer 
.pie  en  ella  en  favor  de  nuestros  prójimos.  Además  la  violencia 

por  la  revelación  sabemos  del  mismo  Dios,  ya  en  nuestra  observación  de  to 
humanidad.  Por  causa  de  nuestra  ignorancia  ni  una  ni  otra  cosa  nos  dará 
resultados  ciertos:  pero,  por  una  parte,  las  deduciones  sacadas  del  carácter 
revelado  de  Dios, están  decididamente  en  favor  de  la  opinión  benigna  acer¬ 
ca  del  número  de  los  que  se  salvan,  mientras  que,  por  la  otra,  la  observa¬ 
ción  personal  de  la  humanidad  es  un  asunto  incierto,  puede  producir  sola¬ 
mente  resultados  precarios  y  no  está  de  ninguna  manera  tan  eD  favor  de 
la  opinión  rigorosa,  como  el  carácter  revelado  de  Dios  está  por  la  opinión 
benigna.  Sabemos  mas  de  Dios  que  de  los  hombres,  y  lo  que  sabemos  de 
Dios  lo  sabemos  de  Dios,  lo  sabemos  con  mas  seguridad  que  lo  que  sabenios 
de  los  hombres.  El  objeto  de  este  capitulo  es  probar  que:  por  lo  que  toca 
al  esperanzado  modo  de  juzgar  la  humana  conducta,  mi  propia  observación 
en  el  sacerdocio,’  y  la  de  otros  hombres  eminentes  en  esperiencia  y  edad 
á  quienes  hé  consultado,  es  que  la  gran  mayoría  de  loscatólicos  llevan  una 
vida  de  mas  ó  menos  combate;  que  aunque  muchas  veces  es  muy  poco» 
sin  embargo,  las  misiones,  las  confesiones  generales,  y  cosas, semejantes, 
revelan  en  la  mayor  parte  este  aspecto  de  combate.  Co.mbattasi  puré,  che 
qui  sta  il  tuto,  dice  Scupoli  (léase  todo  su  capítulo  6.)  La  gracia  de  una 
buena  muerte,  que  se  dice  en  el  testo  ser  tan  común,  no.  es  la  conclusión 
ordinaria  de  una  vida  pasada  en  completo  olvido  de  Dios,  ó  en  el  endu¬ 
recimiento  del  pecado,  sino  la  victoria  que  Dios,  por  medio  de  una  grande 
y  decisiva  gracia,  concéde  á  los  que  mas  ó  menos  han  combatido,  aunque 
antes  estuvieran  en  un  estado  dudoso  y  poco  satisfactorio.  Además,  nadie 
puede  negar  que  una  buena  muerte  por  fin  de  una  mala  vida,  es  al  propi° 
tiempo  una  posibilidad  teológica  y  una  gracia  que  suelo  acontecer.  Pero 
aunque  son  estas  las  conversiones  de  la  hora  de  la  muerte  que  yo  he  di¬ 
cho  ser  comunes;  sin  embargo  ellos,  aunqne  raros  y  maravillosos  fenóme¬ 
nos,  se  deben  tomar  en  cuenta  cuando  nos  ocupamos  de  sondear  las  in¬ 
creíbles  profundidades  del  amor  de  Dios.  Se  ha  hecho  proverbial  que  n° 
principio  se  prueba  mejor  con  un  caso  estremo.  Asi  es  que  el  amor  de 
Dios  hace  que  algunas  veces  se  puedan  aplicar  á  los  pecadores  las  siguien¬ 
tes  palabras  que  son  de  los  mártires,  aunque  aquellos  y  no  estos  pasen  p°r 
el  purgatorio: 
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de  la  tentación  es  invisible;  y  aun  en  el  caso  de  qne  la  veamos, 
no  podemos  ver  la  peculiar  opresión  que  egerce  en  el  corazón 
ojono,  ó  su  casi  ir* csislible  tiranía  por  los  hábitos  envejecidos. 
Seguramente  que  hay  muchos  casos  en  que  la  vehemencia  de 
lo  tentación  sirve  de  circunstancia  atenuante  para  el  castigo;  si 
oo  es  también  una  abogacion'  de  misericordia.  Debemos  tener 
on  profundo  conocimiento  del  genio  peculiar  de  cada  hombre,  , 
Je  la  disposición  de  su  carácter,  de  las  circunstancias  de  su  vi¬ 
da  pasada,  y  mas  que  todo  de  su  primera  educación,  antes  de 
que  estemos  en  condición  de  formar  un  justo  aprecio  de  su  cul¬ 
pabilidad  ante  la  presencia  de  Dios.  También  caen  los  hombres 
muchas  veces  cuando  están  en  un  buen  estado,  por  una  momen¬ 
tánea  confianza  de  sí  mismo,  ó  un  repentino  asalto  de  Satanás, 
permitiéndolo  Dios  para  su  mayor  bien  y  mas  completa  humil- 
(laJ;y  entonces  el  pecado  del  hombre  forma  un  caso  escepcional, 

Y  de  el  no  podemos  argüir  para  su  estado  habitual.  Todas  estas 
consideraciones  y  muchas  mas  que  se  podrían  aducir  rebajan 
muchísimo  el  valor  de  nuestras  observaciones  sobre  los  peca- 
aos  Je  los  católicos,  aducidas  como  pruebas  de  que  la  mayor 
Parte  de  ellos  no  se  salvarán. 

ksto  nos  lleva  á  una  consideración  ulterior.  Con  dificultad 
se  podrá  negar  que  las  acciones  de  los  hombres  son  muchas  ve- 

Peores  que  sus  corazones,  aun  cuando  aquellas  procedan 
,el  corazón;  v  las  tales  acciones  con  frecuencia  tienen  menos 
?oramn  en  si  de  lo  que  parecen  tener.  Por  ejemplo,  comete  un 
n°mbre  un  pecado  en  un  repentino  desborde  de  la  pasión;  esta 
Pasión  puede  haber  sentido  algún  peculiar  aguijón  que  la  provo- 
case,  y  que  otro  tal  vez  no  hubiera  sentido,  y  puede  haber  cai— 
(1°  sobre  aquel  cuando  estaba  físicamente  agitado,  ó  cuando  sus 
Jjcrvios  estaban  desencordados.  Por  todo  esto,  sin  dejar  el  peca- 
0  de  ser  pecado,  no  será  tampoco  claro  indicio  del  corazón  del 
¡I  ador.  También  hay  que  observar  que  los  hombres  son  con- 
ucidos  al  pecado  con  bastante  frecuencia,  por  la  falsa  ver- 
bCenza,  por  el  respeto  humano,  por  las  malas  compafiias,  y  el 
razón  del  hombre  puede  ser  mejor  de  todo  lo  que  sus  acciones 
ternas  testifican.  Muchos  hombres  miran  á  sus  semejantes  co¬ 
ma  un  monstruo  de  depravación,  mientras  que  el  sacerdote 
su  confesión  general  llegó  casi  á  derramar  lágrimas  al 
bili  i  i  cura  deaquel  verde  campo,  su  casi  afeminada  sensi- 
mopii  * iSU  reíinada  ternura,  pero,  sobre  todo  por  la  escondida 
bel  terreno  de  tantas  virtudes  que  encontró  en  aquella  tosca 
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naturaleza  ¿No  estamos  aprendiendo  todos  los  dias  á  sorprender' 
nos  menos  al  encontrar  como  tanta  porción  de  bien  puede  estar 
junta  con  tanta  porción  de  mal?  Hay  otros  que  tienen  estraordi- 
narias  penas  en  sus  espíritus  que  influyen  en  sus  acciones,  Y 
encadenan  la  libre  acción  de  su  sentido  moral;  y  así  es  que  la 
crueldad  en  la  guerra,  asesinatos  en  despoblado,  y  cosas  seme¬ 
jantes,  no  son  al  cabo  tan  concluyentes  pruebas  de  la’depraba- 
cion  del  corazón,  como  generalmente  se  cree.  Muchos  crímenes 
pesan  sobre  una  alma  estraviada;  pero  solo  Dios  puede  saber 
cuantos  de  ellos  son  pecados.  El  corazón  es  la  piedra  preciosa 
que  Dios  desea  para  su  corona,  y  si  el  corazón  que  no  vemos 
es  mejor  que  las  acciones  que  vemos  ¡alabemos  á  Dios!  porque 
entonces  el  mundo  es  una  necedad  menos  triste  de  lo  que  pa' 
rece. 

Acaso  fueron  estas  ó  semejantes  consideraciones  de  huma-  . 
na  caridad,  engrandecidas  casi  hasta  lo  infinito  por  su  Sagra- 
do  Corazón,  lo  que  hizo  á  Jesús,  cuando  estuvo  en  la  tierra 
tan  grande  amador  de  los  pecadores.  Bien  sabemos  que  su  pr0' 
dilección  fue  para  ellos.  Vino  á  buscar  y  salvar  lo  que  estaba 
perdido, y  mientras  mas  perdida  estaba  una  alma  con  masesp®" 
ciatidad  anduvo  á  buscarla  y  á  salvarla. Éldió  muestras  de  prefe;  | 
rir  la  sociedad  de  los  pecadores  á  cualquiera  otra:  y  santisi' 
mo  como  era,  es  admirable  como  procuró  al  mismo  tiempo  mos¬ 
trarnos  su  santidad,  y  poner  á  los  pecadores  en  tan  inlero' 
sante  lugar:  y  El  es  nuestro  Juez  final,  lo  cual  es  muy  dig' 
nos  de  notarse.  Aquellos  pecadores  que  vinieron  á  Él  duran,10 
la  predicación  del  Evangelio  .y  tuvieron  comunicación  con  hi¬ 
pa  rece  que  fueron  sus  almas  escogidas.llay  algo  de  poesía  en  de- 
redor  de  la  memoria  de  estas  almas, hasta  en  el  caso  de  aquel.  p°' 
bre  joven  que  no  le  quiso  seguir,  lo  cual  no  es  otra  cosa  que  el 
brillo  del  amor  de  N. Salvador. Lo  mismo  sucede  siempre  con  los 
santos  de  Jesús. Ellos  se  caracterizan  por  su  esperanzada  opinión 
de  los  pecadores; y' las  tienen  un  verdadero  afecto  como  se  lo  tuv° 

N.  Señor.  La  esencia  del  poder  de  las  comunidades  religi°" 
sas,  que  tienen  que  entender  en  la  conversión  de  los  pecadores,  \ 
consiste  en  su  tierno  amor  para  con  ellos  y  el  respeto  so-  * 
brenatura!  que  les  tienen.  Sin  esta  última  circunstancia  auD 
la  caridad  de  las  esposas  de  Jesucristo  no  pasara .  de  ser 
intermitente,  y  pierdo  la  perfección  de  su  hermosura,  ‘a 
uniformidad  de  su  melodía,  y  el  poder  que  Dios  le  ha  dado  pa¬ 
ra  completar  y  traer  á  feliz  término  la  obra  gloriosa  de  la  coa-  í 
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ersion  de  las  almas  y  sus  obras  de  misericordia,  en  lugar 
66  la  firmeza  de  la  gracia  lendran  las  marcas  caracteristicas  del 
capricho  natural.  En  verdad  que  amar  á  los  pecadores  es  ase¬ 
mejarse  a  Dios  ¿y  no  será  nuestro  amor  hacia  ellos  mas  bien 
un  honor  lastimero  que  un  verdadero  amor,  si  nuestro  modo 
ue  mirar  los  lia  de  serian  depresivo  y  nebuloso  que  creamos 
que  el  mayor  número,  aun  de  los  católicos,  se  perderá?  ¿No  de- 
nera  conducirnos  á  una  opinión  mas  consoladora  la  peculiar 
mura  y  casi  devoción  que  nuestro  amable  liedenlor  les  tenia? 

■  i  :  >JÜ  ,a  priora  de  las  Carmelitas  de  Beaune  á  Margari- 
üel  santísimo  Sacramento,  orad  por  esta  alma  aunque  yo  no 
esPeranza  ninguna  de  su  conversión.  ¡Oh!  madre,  replicó 
•Nn^an  3»’  úpor  (,U6  duda  V.  de  la  bondad  de  nuestro  Señor? 

*  acer,e  un  agravio?  ¿Quien  ha  invocado  jamás  al 
cia  nuTv  J?sus  sín  ser  Vamos,  pues,  y  pidámosle  la  gra¬ 
ban  satisfecho68’  Y  n°  pasaraa  lres  dias  sin  ílue  sus  1,65603 

?anlos  miran  á  los  pecadores  como  á  otros  santos  en 
es  tamh*  *  ^  esta  esperanza  es  el  secreto  de«su  caridad.  Lo 
so  de  i 16n  su  humildad  que  dándoles  una  clara  idea  del  exce¬ 
dencia  i  ^rac'a  1,6  Di°s  sobre  la  suma -de  su  propia  cor  respon - 
estnrh’  es  bace  Pensar  (106  otros,  aun  con  menos  gracias, 
que  h  ü  mas-  plantados  en  la  virtud.  Asi  vienen  á  creer,  lo 
las  ni  esPer,6nc'a  1,6  ,os  hombres  versados  en  los  negocios  de 
ea  „‘maf  ooofirma  abundantemente,  á  saber,  que  la  conversión 
orden  i  .  mas  comun65  fenómenos  de  la  gracia.  Está  en  el 
deheQ  •  as  cosas  esperar  de  la  gracia  el  efecto  ordinario  que 
.  6  venir  como  consecuencia  suya,  asi  como  el  sol  calienta, 

‘  meló  enfria,  el  agua  moja,  y  el  fuego  quema.  Ya  hemos  vis- 
tierrVUniensa,abundancía  de  Sracia  con  Que  el  cielo  inunda  la 
solo  ínc7  (,u  i  a  conv6rs,on  6S  ordinario  efecto  suyo;  y  como 
versinn  pec  •  ores’  Ablando  estrictamente,  son  capaces  de  con- 
rien,in’Se,slgue  1,116  8ran  oóoiero  de  los  católicos  en  la  apa- 
de  he  JadiPos’  son  en  rea,,t,ad  el  teatro  escogido  para  una 
es  mía  a?  fu(!r  es  Y  mas  comunes  operaciones  de  la  gracia.  Asi 
Pecada™  Ce  °  aP0sl0.,,6°  con  su  amor  iluminado  mira  á  los 
y  como  .^como  materiales  para  los  futuros  triunfos  de  Jesús, 
de  su  rv»  t0Tsec  ia  ¡lue  6sla.  Pür  levantarse  de  su  Pasión  y 
recen  mam’  J°s  ma  os  cato,,cos»  estos  que  á  nosotros  nos  pa¿ 
Y  si  la  „  Jl- son  so,ament6  porción  de  todos  los  católicos; 

8  acia  redentora  tieue  todavía  que  invadir  esta  por- 
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c¡on  v  según  todas  sus  leyes  debe  invadirla  li  iunfantemeiile. 
con  trabajo  se  podrá  pensar  otra  cosa,  sino  que  la  mayoría.^ 
los  católicos  se  ha  de  salvar,  lomando  en  cuenta  cu  |a 
mos  dicho  se  debe  concluir  que  no  pueden  ser  conmne»  en 
Iglesia  las  conversiones,  sin  que  la  salvación  sea  tannu 

““Hay  otro  punto  que  ya  so  biso  notar,  pero  que  no  debe >#* 
omitido  en  la  presente  enumeración,  Cuando  os  borato  ^ 
van  un  pais,  una  ciudad,  o  una  vecindad,  y  forman  un 
sobre  su  condición  religiosa,  no  solo  pecaran  poi  falla  le 
ios  suficientes,  sino  que  están  a  pique  de  caer  en  «na  in«  e¡ 
tilud  que  afecta  seriamente  el  valor  de  svs 
que  no  distinguen  entre  la  pecabilidad  del  pecadoy  la  de  ^ 
del  pecado,  siendo  asi  que  la  ultima  se  esliendo  y  cubie 
mavor  porción  de  terreno  que  la  primera,  inficionando  las  co 
lumbres, manchando  la  atmosfera  de  la  moral  y  haciendo  al  Pr 
pió  tiempo  mucha  mayor  ostentación  que  el  simp  e  peca^ 
Mucho  de  lo  que  es  ingrato  a  la  moral  no  es  pecado.' cíe r 
mente  no  es  pecado  mortal,  y  sin  embargo  sorpiende  a  -la 
la  y  ofende  nuestro  sentido  moral,  y  es  eslremadamente-odio 
á  los  ojos  de  la  religión.-  Es  en  verdad  una  prueba  de  -la 
tencia  del  pecado,  pero  de  ningún  modo  medida  de  su  u 
dad.  Con  mucha  frecuencia  un  hombre  recien  convertido  e 
si  tan  desagradable  y  repulsivo  como  lo  era  cuando  estaba 
el  pecado,  porque  su  porte  moral  no  cambia  súbitamente,  b 
razonados,  suaves  y  hermosos  efectos  de  la  gracia  son  ato  y 
en  sus  operaciones,  y  siguen  con  paso  lento  a  los  anudo  ) 
decisivos  movimientos  que  efectuaron  la  conve íw  o  en o 
cipio.  Asi  como  es  absurdo  el  que  los  protestante*  quieran  n  de 
dir  la  verdad  de  las  religiones  de  dos  países  por  el  e\u° 
sus  conquistas,  la  perfección  del  sistema  monetario,  la  esWJ 
cion  del  comercio,  ó  las  mejoras  científicas  de  la  agncultur 
asi  también  es  un  error  querer  juzgar  de  la  religiosidad  de 
pueblo  por  las  ofensivas  apariencias  del  carácter  nacional, 
la  vileza  v  debilidad  reinantes  en  una  población,  ó  por  la  o 
cadencia  de  la  integridad  moral  en  uno  ó  otro  departamento.^, 
ciliar  de  un  pais,  lugar  ó  Lempo.  A I  juzgar  .a  los  indi»  «f 
es  todavía  mas  importante  saber  distinguir  en re  la  falta 
finura  moral  y  el  verdadero  pecado.  La  bondad  tiende»  ^ 
graciosa;  poro  en  esta  vida  hay  siempre  encada  hombte 
causas  que  atrasan  su  manifestación. 
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consideran^  S9Verií!ad  de  las  PeDai  del  Purgatorio  es  otra 
de  los  nn»  «o  q  condl!c(!,a  contemplar  la  inmensa  multitud 
■»uv  r^1™'  y  !03. 1“°  se  S3lfan  con  disposiciones 
eatL,!1  ,iC  as’  como.,a  un«ca  solución  de  estas  penas.  El  mír¬ 
eos  neSt ta?  aPr°posilo  Para  desatar  et  enigma  del  mundo 
La  dir'a  iqU‘.era  0lra  ort,enacion  de  Dios  que  se  pudiera  citar. 
Dam  nn«U  .  es  se  araontonna  conlinuamenle  en  aquel  camino 
ramatl?  °n  rail  Su  esPIicac¡on;  y  «os  santos  de  Dios  han  «ler- 
su  <Tpnrr  aipa  uz  lan  (:*ara  s°bre  estos  campos  de  fuego,  qno 
formn^ira  ,a  nos  Parece  tan  familiar  como  las  bien  conocidas 
la  devocbñ'en'iTr * íi°*e  de  Ia  lierra*  Laá  caritativas  praet-eas  de 
conleZhn  i  >  ,Ó  ,Ca’.  nos  con(,ucen  á  pasar  una  parte  del  «lia 
que  haPvS  a  P,aciencia  l,e  aquel  hermoso  sufrimiento,  tanto 
to  Uósnitai  °  a  ser  para  nosotros  «orno  el  salón  «le  un  favori- 
enfermna  ’„en  quo  Pos  son  familiares  los  semblanies  de  sus 
consuelo’  i?l°  ?8  avivan  al  0Ü’  ¡as  bien  venidas  palabras  de 
1°  es  nnó  .  r>  c  . misino  fuego  del  infierno;  lo  que  por  si  so- 
pintan  Cl,  ,e  cs,(m  terrible.  Las  revelaciones  de  los  Sanios 
tan  do  S  0imen*,os  como  ca  estrenuo  tremendos;  v  ellos  cs- 
tiemnoon0m,Irl,  ac,lün!a  etl  cuanl°  á  la  grande  esíension  de 
bienonov?'.10  ,asalmas  s?  pur8an  en  aquellos  castigos;  opinión 
versa  rio  J  í a  ?n  !as  Pracl*cas  de  la  Iglesia  en  cuanto  á  ani- 
fideli(ji,i0\  ‘¡^daciones  de  misas  para  siempre.  Las  mas  leves  in- 
mas  4nla  .  grac,a  Partee  que  son  visitadas  allí  con  los 
honrará  S  Amentos,  ^10s  mismo  ha  mandado  á  sus  sanios 
justiéh  i  caslü  temor  Y  mucha  reverencia  los  rigores  de  su 
Y  nenn  ' y  3S  cxloenc,as  de  su  pureza  en  aquella  región  de  larga 
te  si  >n  estancia-  Al,ora  ¿nos  parecerá  natural  mirar  lodo  es- 
la  hSa?  esl8  oclav?,  Y  ,cnible  sacramento  de  fuego,  que  es 
sacran  onC|,0n  i®  .afPl.eilaá  alaias,  á  quienes  los  siete  verdaderos 
parecer;  n°fi  de«  a  lierra  no  ban  Pu|,ificado  completamente;  nos 
ventado  nTÍUr.a  imrar!°  l(,d°  simplemente  como  un  castigo  in- 
sanios  108  santos  y*  aquellos  que  son  semejantes  á  los 
feccionesP  mm  Cnl*  3r  f°n.  su,  viülencia  tas  pequeñas  imper¬ 
es  cierhmTn.o  la  humana  fragilidad?  Que  sea  asi 

nes  de  Din'  «  muy  lnlel‘pd3le,  muy  acorde  con  las  perfeccio- 
sas.  porn  y  muy  consolatorio  para  las  mismas  almas  virtuo¬ 
so  una  inWnnna3  eifas  todo  ello  diciendo  por  si  mismo  que  lia 

par1  mul-,il,lica'' cl friU0 da  la p»- 

mero  de  ln-  „  vad°r>  que  ha  sido  destinado  para  el  nú- 
10»  que  mueren  en  caridad  con  Dios,  pero  en  cari- 
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dad  imperfecta,  y  finalmente  que  es,  come  quten dice  la eo»'.  , 
linuacion  do  las  gracias  de  los  moribundos  mas  qllá  del  Pl  (a  J 
“ en  tal  concepto  derrama  no  poca  luz  sobre 
suposición  deque  la  mayor  Pal le  c®' 6 „„ 6 en  este 

especialmente  de  los  pobres  que  lloran  y  suden 

"'""fií  el  capitulo  precedente  se  hizo  mención  de  lo  muy  P»^ 
que  Dios  requiere  esencialmente  para  la  salvación  de  la  J 
El  purgatorio  sirve  en  cierta  manera  de  espiración  a  esto.  a“#. 
que  sea  esplicacion  poco  satisfactoria,  porque  parece  deiqas  a 
bueno  parí  las  almas  mezquinas, 

á  raUlares,  y  se  hermosean  en  medio  de  sus  llamas,  lo  0 

y  satisfacciones  de  nuestro  amable  .Salva^r .  L  ”u  nef 
único  refujio  cuando  vemos  cuan  bajos  se  ha  fe™dol)io  P  la 
.  jos  términos  de  nuestra  redención.  La  caridad  dq Íesiiscubrí  ^ 
multitud  de  los  pecados  de  su  pueblo.  Dios  m  ra  al  mu.nd° 
si  mismo,  no  simplemente  por  una  ficción  imputando  a  nosoir^ 
h  santidad  que  es  de  nuestro  Señor,  sino  que  por  su  a™°¡n* 
por  la  eficacia  de  su  Sangre,  ennoblece  actualmente  núes 
dignidad,  dá  una  grandeza  real  a  nuestra  pequenez,  y  un 
sólido  á  los  partidos  afectos  de  nuestro  amor.  Das  del  ‘  ®  ^g 
nas  de  la  justicia  de  nuestro  Señor  consisten  en  vei ¿e 
las  operaciones  de  su  justa  colera  por  el  adorable  Saprifi  a 
la  Misa;  y  la  gloria  de  Jesús  es  la  gran  ley  fundamental  <M 
crea  on  Aun  con  todo  esto,  el  que  Dios  se  contente  con  tan  £ 
co  nara  la  salvación  de  las  almas, es  una  inescrutable  miseiico 
diaPsuya,  una  deesas  resplandecientes  luces  que  parecen  os 
ras  por  Jo  mismo  que  son  tan  resplandecientes  y que  se  leva  ^ 
tan  perpetuamente  de  los  abismos  del  amor  creativo.  Aj  ra, 
drá  decir  los  millares  de  almas  que  están  en  el  cielo  a  e  ta  ^ 
y  que,  casi  con  sorpresa  suya,  lian  sido  exaltadas  de  este 

mai  ;líav  dos  ángeles  en  el  cielo  que  esten  exactamente  en  . 
mismo  grado  de  gloria?  Los  teólogos  dicen  que  son  desemeje 
las  gracias  de  cada  uno  de  los  espíritus  celestiales.  Es  prob 
que8  sus  glorias  sean  también  desiguales,  y  sino  son  des  gua  a, 
por  lo  menos  desemejantes.  Si  es  así  ¡cu&n  imuiMrtbles  ^ 
dos  de  bienaventuranza  debe  haber  entre  las  gerarquias  an  ^ 
cas!  De  los  sanios  sabemos  que  están  colocados  en  innumer  ^ 
rangos;  mas  no  sabemos  si  los  que  están  en  el  mismo  1  an^¡0  $ 
non  lá  misma  visión.  Es  de  fé  que  las  recompensas  del  ciei 
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heren  en  grado;  lo  cual  nos  fue  revelado  en  las  parabolas  de  los 
^lentos  y  de  las  ciudades.  En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas 
mansiones,  dijo  nuestro  Señor.  Una  estrella  es  diferente  de  otra 
estrella  en  gloria,  es  la  doctrina  de  S. Pablo.  Parece,  pues,  que 
no  Pnede  haber  exajeracion  en  suponer  que  hay  por  lo  menos, 
tantos  grados  de  bienaventuranzas  en  el  cielo,  como  hay  grados 
«e  felicidad  en  la  tierra.  Sabemos 'que  hay  tantos  diferentes 
©fados  de  gloria  en  el  cielo,  como  hay  diferentes  grados  de  gra- 
cia  en  *a  berra;  y  en  tanto  como  podernos  alcanzar  de  los  fenó¬ 
menos  de  la  gracia,  nos  parece  realmente  como  si  estas  diferen- 
n  uor,an  taa  numerosas  como  los  corazones  individuales  en 
Ia®  [esi(¡en*  ^sl°  equivaldría  á  admitir  un  inmenso  número  de 
i  ,  ,  de  bondad  sobre  la  tierra,  debiendo  basta  las  mas  bajas 
sota.  ,  nzar  ®1  cielo  y  ¿no  estará  de  acuerdo  con  lo  que 
la  ti n^3  ^as.  obras  ^l0S  clue  molo  SQ  Parezca  en  esto  a 
de  m118  J  cas* se  mezc*e  con  eüa’  s°l°  con  la  gran  diferencia 
claro  6  •  •  raas  bal°  *os  íué  estan  en  d  ciei0  tendrá  la  mas 
ces  V,síoa  Y  P°!'  consiguiente  será  innundado  de  go'- 

_  que  ni  el  ojo  vió,  ni  el  oido  oyó,  ni  el  corazón  del  hombre 
aaPaz  comPrendcr !  Esta  observación  nos  conducirá  sua- 

ahnlrenle  ^  Por  derecho  camino,  á  la  dulce  conclusión  por  que 
i?¡m.os’  fiue  la  gran  mayoria  de  los  católicos  se  salva. 

.  E  infierno  nos  enseña  la  misma  consoladora  doctrina  que 
nih  0>  aunfllíe  en  estilo  mas  áspero.  El  mal  finito  es  casi  inli- 
lí  .mente  castigado;  el  pecado  limitado,  atormentado  casi  sin 
mies.  Un  pecado  mortal  se  castiga  eternamente.  Habrá  mu- 
.*°s  ca  el  infierno  que  hayan  cometido  menos  número  de  peca- 
as  que  muchos  que  están  en  el  cielo,  solo  que  no  se  abrazaron 
¡  Cruz  de  Cristo,  no  hicieron  penitencia,  ni  recibieron  la  ab* 

'  uoion.  No  hay  yida  virtuosa  y  de  sacrificio,  por  larga  y  tru¬ 
cad  ^ue  sea’fiue  si  viene  á  acabar  en  la  impenitencia  y  él  pe  * 
infie  ? 01  cab'110  ^eba  ser  conl>nuada  en  las  inacabables  penas  del 
no  „  Qo.‘  .  a  lln  Pecado  mortal  se  sigue  la  muerte  sin  contrición, 
el  mi  alra  c?sa  flue  una  sempiterna  desesperación.  ¿Y  será 
sienta  mas  ?asligatl°  fi11?  el  bien  es  recompensado?  ¿Lo  será 
,¡4  6^  Míales  términos?  La  teología  nos  enseña  que  los  cas- 
de  inUe  in  l0rno  son>.  P°r  los  méritos  de  Cristo,  mucho  menores 
miserilft6  lr  G^eCe  vbeza  pecador  impenitente.  Aun  alli  hay 
para  oí*13’  y  aPe?a,‘  de  qoe  la  esperanza  ha  desaparecido 
ternun  Pí?10,  to  lavia  liaY  compasión  en  ese  lugar,  donde  su 
parece  tan  fuera  de  tiempo,  y  su  dulzura  inútil  y  sin 
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agradecimiento.  El  infierno  es  menos  de  lo  que  merece  el  pecada 
;c°ual  será,  pues,  el  lugar  donde  la  justicia  divina  ejerza  M* 
gas  derechos?  Por  lo  menos  no  es  el  infierno,  porque  el  ínüe  "  j 
es  menos  de  lo  que  merece  el  pecado.  ¡O  hermosa  ubicuidad 
la  misericordia!  En  ninguna  parle  nos  dice  el  Evangelio,  que  » 
pecadores  serán  castigados  basta  la  plenitud  de  sus  pecados,  P 
ro  si  nos  dice  sobre  la  recompensa  de  la  virtud,  que  sera  «&u 
na  medida,  apretada,  zarandeada,  y  rebosada.»  ¡Ved.comos” 
lo  en  el  cielo  es  donde  la  justicia  goza  de  lodos  sus  derecho* 
;No  será,  pues,  la  recompensa  queda  Dios  al  bien  en  lodos  c- 
ceñios,  mucho  mayor  en  plenitud  y  perfección  que  el  castigo  q 
impone  al  mal?  ¿No  será  un  pequeño  bien,  un  bien  pequenisim  » 
grandemente  recompensado?  Y  ;,no  es  el  numero  de  los  que 
recompensados  uno  de  los  principales  aspectos  de  la  magnifico 
cia  de  la  recompensa?  Seguramente  que  no  sojo  será  el  cíe 
immen«amcnte  mejor  de  lo  que  merecemos,  sino  que  mucho 
irán  allá,  que  solo  lo  han  merecido  en  fuerza  de  la  generosía» 
*del  amor  divino  y  á  instancias  de  la  gracia.  Estas  son  cosas  q» 
nosotros  no  sabemos,  y  no  las  liemos  mencionado  como  un  nu 
vo  argumento,  pero  si  hay  en  ellas  cierta  cosa  que  nos  hace  ue 
ducir  de  la  sola  existencia  y  severidad  de  las  penas  del  infierno» 
que  la  mayor  parle  de  los  católicos  se  salvarán. 

La  providencia  de  Dios  en  las  vidas  de  los  hombres  es  py 
cada  uno  en  particular  una  privada  revelación  de  su  amor.  * 
bio^rafia  de  cada  uno  de  nosotros  es  para  nosotros  mismos  »>* 
luminosamente  sobrenatural,  tan  palpablemente  llena  de  la  in¬ 
tervención  divina,  como  si  fuera  una  pajina  tomada  de  la  bisi° 
ria  del  antiguo  testamento.  Ademas,  lodo  lo  que  es  provine 
cial  es  también  misericordioso;  y  la  intervención  divina  es  sien 
pro  movida  del  amor.  Las  cosas  que  nos  parecen  duras  y  c°u 
irarias,  cuando  después  las  vemos  en  el  lleno  de  sus  resultado»» 
conocemos  que  eran  dispuestas  en  nuestro  bien  por.  el  amor  di' 
vino.  Hasta  nuestras  verdaderas  fallas  son  de  la)  manera  pr®' 
dominadas,  que  hasta  de  ellas  pueda  la  misericordia  Divina 
car  materiales  para  sus  bendiciones.  Escierlo  que  con  facihd» 
nos  podemos  engañar  á  nosotros  mismos;  pero,  la  tendencia  n 
tural  á  encontrar  la  esplicacion  de  lo  que  nos  acontece,  y  a  e.  . 
jerar  su  significado,  no  nos  pueae  dar  entera  ni  aun  pai^ 
cuenta  del  aspecto  providencial  que  el  pasado  de  nuestra  >» 
nos  presenta,  cuando  rcfleccionamos  sobre  él  con  fe  .y.tem,‘ d0 
Dios.  Nuestro  compasivo  Criador  parece  que  nos  ha  llevado 
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a  mano  muy  dulcemente,  como  quien  conoce  cuan  flacos  y  ma~ 
h^°T;^niend0  culdacío  (le  atraernos  hacia  si  mismo.Si  no  es 
oiar  ele  Dios  con  mucha  familiaridad,  diremos,  que  parece  que 
u  Majestad  ha  hecho  cada  cosa  en  el  tiempo  preciso  y  en  lugar 
aveniente,  cuidado  de  no  poner  nada  delante  dé  nosotros  bas¬ 
que  luera  tiempo  y  pudiéramos  aprovecharnos  de  ello,  alera - 
mníi  °  8?  gracid  y  Proporcionándola  de  tal  modo  que  pudiéra- 
s  tener  la  menor  culpa  posible  en  resistirla,  pesando  aun  núes- 
‘  cr«ces  antes  de  cargarlas  sobre  nosotros,  y  esperando  ol 
®  .  0  %v0rable,  cada  vez  que  quiere  inspirarnos  alguna  co- 
iniv.í;  iV!V  ^  ba  combinado  los  sucesos  con  la  mas  consumada 
lnn  c1!  ’  sacant,°  de  ellos  los  mas  admirables  resuítadowiuQ 
v  pvpfí  sieraPre  en  nuestro  favor.  Hay  algunas  dificultades 
Proviítüf1,01!88  aParePtesen  el  curso  ordinario  deesta  bondadosa 
laspYr»a  Cia’  e^s  solamente  á  la  vista  impremeditada  pueden  es- 
vestid  ?Clones  causar  perplcgidad,  pues  ellas  mismas,  en  una  in- 
fiest'ui  i  lnas  detenida  y  con  el  curso  del  tiempo,  nos  mani- 
benoV  i  eJemP,os  ra,as  sorprendentes  de  la  regla  general  de 
menio°  Cncla-^amor*  preguntamos  á  cada  hombre  separada- 
nosoir’  Ui°S  du  a  (lue  esl°  ha  sucedido  siempre;  y  cada  uno  de 
¿¡ft  s  0°  tenido  esta  privada  revelación  ¿No  son  las  obras  de 
secrpin"  rSl1  m?Xor  Parle  nolablos  P°r  su  eficacia?  ¿Todas  estas 
del  i  ,0gI ab  •  e  los  hombres  con  los  hermosos  desenlaces 
la  pnY  r°  mLn,s^rip  de  amor,  no  nos  llevan  directamente  á  ea- 
uno\ln  0  do  la  salvacion?  ¿No  se  ha  revelado  Dios  sobre  cada 
ñor  ni  .noso¡r°s  do  tal  manera  que  alguna  vez  le  hemos  tonfado 
solio*,1  ,  de  nueslra  Guarda  en  lugar  de  Dios,  v  no  es  su 
fin  C‘  Uc  íi¡rij,(la  en  el  maye1'  número  de  los  casos  a  lograr  el 
•  que  su  gloria  desea  con  tanto  ahinco?  Dios  es  infinitamento 
la  eJ-,0jeCUla  suJusl,c¡a  sobre  los  hijos  de  los  hombres;  pero 
rentPQ  ;Ia  no,no.s  mueslrasu  vengativa  justicia  viniendo  á  tor- 
con  «n  lnaun(!aciones  y  desoída  abundancia,  como  lo  haco 
una  vi Yl11S-ericordia  \  s‘no  anles  hien  como  una  reserva  , 
ra  ni  i ftaci0,n  excepcional,  que  loma  el  lugar  dejado  pa- 
mente  °  c  mundo  P°r  misericordia  desechada  .previa- 

biosG,i,OC!!ieraos  enlre  una  do  ^as  formas  de  la  providencia  de 
°u  la  cor,(P!C  se  digna  concertar  las  cosas.  Pensemos 

de,  neiif,rA,  a  nauer1le»en  Sl1  excesiva  importancia,  en  sus  gran- 
b,arnos arrihJ.v1  t01°s  aflllül)los  interiores  procesos  de  que  ha- 
,,Da-  ¿i  podremos  después  de  esto  dejar  de  concluir,  ó 
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por  lo  menos  inferir  con  r®“n®^  io5os!ía  ho?a  de^u  muerl» 

Sor  parle  de  los  bombies,  s  P  ..  precisamente  en 

está  señalada  en  y  ^emp- oMIqi asUos  ,pel<  | 

tiempo  en  que  mas  les  mueren  cuando  están  en 

que  para  ellos  había  en  uro,  y  la  muerte  de  los  Ia 

perdido  si  hubieran  corresponder  á  la  gracia. 

millas  de  mal  fuluio,  y  desenvuelva  eu  sus  almas.  ¿Q  , 
antes  de  que  lodo  aquel  ma  se  desen  de  e  fosal»*» 

mmmm 

ceníes  razones  ^Vonde  muere  La  sola  vista  de  tan  admira  > 
cuando,  como,  y  don  tocante  áesle  acto  h 

arreglo  y  ordenación  de  paite de  u  ’hacienllo  coirer  en 
de  nuestra  prueba,  esta  sm  deliciosos  ríos 

almas  de  los  Bienaventurados,  a  10  ser  todo  esto  ver 

“'Sable  adoración  y  estático S  salvos  >’ 
dad  de  la  muerte  de  cada  cristiano,  y  4uv 

^"S^X^principalmente  distingue  6  Jos  catélic^, 
S!  despu“aadeTvSon  Sta  del  mismo  »iosc-ieer*0elsSliJ; 

ísscSrS^-íá 

una  de  las  operaciones  de  nuestra»  : que  s¡u  » l 

alguna  idea  de  su  importancia,  coand  reco  ^  de  la1 

no  hay  sacramentos  que  valgan,  Y  q«e  con  > 
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perdemos  casi  todos  I03  medios  de  volvernos  á  la  gracia  cuando 
tiernos  pecado.  Por  consiguiente,  es  un  don  que  no  solo  debemos 
guardar  con  esquisito  cuidado,  sino  procurar  aumentar  con  la 
practica,  porque,  el  que  la  fe  es  capaz  de  aumento  por  nuestra 
propia  correspondencia  es  una  innegable  verdad,  uno  de  eses 
sorprendentes  descubrimientos  del  amor  divino,  del  cual  nadie  se 
sorprende  por  lo  mismo  que  es  tan  común.  Vemos  ú  oímos  de 
olmas  que  viajando  en  las  tinieblas  del  error,  leen,  arguyen, 
escriben,  comentan,  comparan  manuscritos,  todo  en  una  duda 
completa  porque  no  pueden  percibir  la  divinidad  de  nuestro  Ben¬ 
dito  Señor;  mientras  que  para  cada  niño  católico  esta  dulce  ver- 
«  clara  que  la  luz  del  medio  dia.  El  niño  católico  no 
puede  dudar  de  ella  aunque  quisiera:  está  tan  seguro  deell^  que 
se  dejaría  azotar  hasta  morir,  antes  de  decir  que  no  es  verdad, 
rara  otro?,  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  presenta  dificulta- 
es  insuperables,  como  Dios  puede  ser  uno  y  trino  al  mismo 
nn  P?nComo,e'  Hijo  Pljede  ser  desde  la  eternidad  enjendrado 
vt  ?tt”  re  ®  *Sual  á  Éi,  y  el  Espíritu  Santo  proceder  del  Padre 
y  delJlijo  y  8er  en  un  todo  igual  á  Ellos.  El  católico  ninguna  di- 
peu  tad  encuentra  en  esté,  sin  que  se  lo  pueda  esplicar  ni  has- 
emí¡°nc*e  !a  leo'°§*a  llega  a  acercarse  á  una  esplicacion;  y  sin 
empargo  él  sabe  esto  y  lo  vé  tan  distintamente  como  las  letras  es- 
t  itas  en  las  páginas  de  un  libro.  Tentadlo  de  la  manera  que  que- 
nno’  W  no  P0(^reis  ingerir  una  duda  en  su  entendimiento.  Aun- 
/  quisiera  no  podría  tenerla,  pues  está  mas  cierto  de  la  San- 
j  S‘®a  Trinidad  que  de  vuestra  propia  existencia,  que  estáis  de- 
dio  de  él,  y  cuestionándolo  ¡O  gloriosa  necesidad  de  creer,  que 
«Penas  esfé,  sino  un  contacto  con  el  mundo  sobrenatural,  como 
m  prerrogativa  del  cielo  fuese  solamente  mirar  á  Dios,  mien- 
ras  ^e  el  privilegio  de  la.  tierra  es  el  de  tocarle  en  la  oscuridad 
eon  venturoso  temor  y  amor  temeroso! . 


lafA*.  *  *  . Pues  este  donde 

mía  „  °  rec,i)e.  cada  uno  de  los  católicos,  no  lafé  de  los  demonios 
tL  ?ref®n  y  liemblan,  sino  él  don  sobrenatural  de  la  fe  divina. 
ajvj*  Ie  suceae  q«0  muchos  después  de  años  de  vivir  en  el  pe- 
hr«  ’.suave mente  y  como  si  fuera  una  cosa  natural,  vuelven  so- 
nirt-ifí  /  mu®re?  pl011*  Por  este  don  contempla  el  católico  la  eter- 
de  an.faf  PrmciPl°  (le  ^los,  y  vé  su  alma  echada  allí  en  el  seno 
des díi¿ecSr??-a,no£*.P?r  la  mira  las  inaplicables  operacio- 
a  banlisima  Trinidad  con  su  Innascibilidad,  Generación 
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v  Procesión.  Por  la  fé  escudriña  las  infinites  perfecciones  de  Dios 
Por  la  fé  vé  á  Jesús  Dios  y  Hombre  en  el  Santísimo  Sacramento 
Por  la  fé  ve  á  María  Santísima  en  su  trono  de  mediación.  Loi  ; 
fé,  los  goces  del  Cielo,  los  penas  del  purgatorio  y  tormén  . 
infierno,  le  son  tan  familiares,  como  los  montes,  nos  y  caven 
en  que  jugaba  en  su  niñez.  Por  la  fé  vé  en  los  sacerdotes 
representantes  de  Jesús,  y  considera  su  Preciosa  Sangre  man. 
do  de  la  mano  que  Se  levanta  para  darle  la  absolución.  Este  ü 
de  lafées  común  á  todos,  y  tan  común,  que  permanece  con  no 
solros  aun  después  que  la  gracia  nos  ha  abandonado;  tan  pe 
vetante  y  tan  seguro  de  si  mismo  que  se  alojara  con  el  pe  f 
sin  temor  ningún  daño.  ¿Y  hay  acaso  alguna  señal  de  jreo  e^ 
nación  de  la  cual  se  pueda  decir  tanto  como  de  este  trascendeos 
don  que  por  su  propia  esencia  convierte  una  criatura  de  i  i 
en  un  católico,  y  escribe  sobro  su  frente  esta  llana  inscripcio 
do  su  Criador:  Es  mi  especial  voluntad  que  esta  criatura  soasar 
va  y  viva  conmigo  para  siempre?  ,  ,  T.aia 

La  iglesia  militante  de  la  tierra  es  el  pronostico  de  la  Iglú»1 
triunfante  del  cielo.  Los  destinos  de  la  Iglesia  del  cielo  son  a  ' 
mentados  ó  disminuidos  en  la  Iglesia -de  la  tierra  y  en  el  t 
en  cierto  sentido  anticipados.  El  fin  de  la  Iglesia  de  la  tierra, 
ol  de  ser  trasplantada  á  la  Iglesia  del  cielo,  .¿íío  es  pues  dilici * 
mientras  la  autoridad  no  nos  lo  enseñe,  pensar  que  menos  de  ia 
gran  mayoría  de  tas  plantas  de  la  tierra  no  será  digna  de  ser  tras¬ 
plantada?  La  semilla  se  disminuye  al  tiempo  de  sembrar;  y  sin 
embargo,  el  labrador  de  la  tierra  recojo  el  fruto  de  ella  en  por¬ 
ción  que  excede  con  mucho  á  lo  que  sembró,  y  esto  a  pesar  ae» 
perjuicio  que  le  han  hecho  los  pájaros,  el  pulgón,  ios  caminan¬ 
tes,  las  variaciones  del  tiempo,  el  desperdicio  y  el  robo.  ¿ -1,  ' 
el  Labrador  celestial  de  peor  condición  que  el  de  la  tierra,  u 
Iglesia  podrá  parecer  en  quiebra  ¿ñero  puede  creerse  que  la  tem 
¿a  en  realidad?  Dios  tiene  su  pequeño  rebaño  de  Santos,  de  al¬ 
mas  eminentes  que  en  términos  técnicos  llamamos  Smlos.  A  es¬ 
tos  los  lleva  por  caminos  estraordinarios,  los  introduce  en  un 
mundo  místico,  los  provee  da  especiales  gracias,  y  los  enrique¬ 
ce  con  poderes  milagrosos.  Les  dá  un  gusto  del  cielo  para  el  su¬ 
frimiento  y  la abjéccion,  los  anega  en  las  mas  crueles  ailiectone 
v  pruebas,  los  entrega  por  años  enteros  á  los  continuos  asai 
y  algunas  veces  á  la  corporal  posesión  de  los  demonios,  consiai 
temenle  suspende  su  vida  común  con  éxtasis  misteriosos,  V 
pues  los  arroja  de  nuevo  en  tan  oscuras  tinieblas  que  apeo 
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pueden  conocer  si  están  en  estado  de  gracia.  El  transfigura  todos 
sos  sentidos,  Él  los  impele  á  las  mas  espantosas  austeridades, 

Él  los  anima  á  los  mas  heróicos  hechos  de  caritativo  atrevimien¬ 
to  para  el  bien  de  los  demas.  Él  renueva  en  ello3  la  sobrenatural 
semejauzTcon  su  Divino  Hijo.  Este  es  el  camino  de  los  santos, 

¿no  es  el  camino  de  la  salvación,  y  de  la  perfección?  Nin¬ 
guno  es  llamado  por  este  camino,  á  no  ser  que  Dios  mismo, 
tomando  la  iniciativa,  lo  introduzca  en  él.  Todos  debemos  aspi¬ 
rar  á  la  perfección,  pero  ninguno  puede  por  si  solo  aspirar  a  lo 
que  es  técnicamente  el  camino  de  los  santos,  á  saber,  la  estática. 

*  Ahora  de  este  pequeño  rebaño,  como  aparece  de  los  anales  his¬ 
tóricos,  algunos  caen  v  tienen  un  mal  íin,  pero  son,  comparati¬ 
vamente  hablando,  muy  pocos  en  número  y  principalmente  nota¬ 
bles,  no  lanío  por  ser  tan  raros  cuanto  por  ser  el  fenómeno  tan 
aterrador.  Tiene  Dios  otros  dos  pequeños  rebaños  compuestos  de 
religiosos,  sacerdotes,  legos  y  algunas  almas  simples,  que  por 
amor  han  pa-sado  del  camino  común  de  los  preceptos  al  estrecho 
de  los  consejos,  ó  al  de  la  interior  y  perfecta  observancia  de  los 
Preceptos.  Éstos  dos  caminos  de  perfección,  algunas  veces  están 
unidos  y  otras  separados;  pero  ninguno  de  los  (loses  igual  al  ca¬ 
nteo  de  los  santos. Sabemos  por  las  vidas  de  los  buenos,  y  espe¬ 
cialmente  por  las  crónicas  de  las  órdenes  religiosas  que  muchos 
de  los  que  pertenecen  á  estos  pequeños  rebaños  tuercen  el  ca¬ 
lino  frustrando  los  dulces  intentos  de  Dios.  Algunos  vuelven 
Mrcis  al  camino  ordinario,  y  oíros  no  encuentran  camino  desal¬ 
ación,  porque  rehúsan  el  camino  en  que  Dios  los  ha  puesto.  Pe¬ 
ro  seguramente  mucho  mas  de  la  mayor  parle,  según  se  colije  de 
los  libros  que  de  esto  tratan,  perseveran,  y  no  solo  salvan  sus 
olmas,  sino  que  evitan  el  purgatorio  y  obtienen  puestos  elevados 
^  el  cíelo.  Ademas  de  estos,  tiene  Dios  un  corto  pequeño  reba¬ 
ja  que  se  compone  de  la  gran  multitud  de  los  católicos.  Es  re¬ 
baño  pequeño,  comparado  con  la  gran  masa  de  los  hombres  que 
pV  sobre  la  tierra  y  se  distingue  de  estos  mas  divinamente,  que 
,0s  santos  y  los  perfectos,  de  él  mismo.  Un  católico  tiene  en  si 
mas  multiplicadas  señales  de  amor  especial  comparándolo  con  los 
alros  hombres,  que  un  santo  comparado  con  un  católico/ordina- 
r,°  ¿Por  qué  ho  hemos  de  pensar  de  este  cuarto  pequeño  rebaño  co¬ 
mo  pensamos  de  los  otros,  á  saber;  que  los  que  sucumben  son 
Pocos,  y  los  que  obtienen  buen  éxito  excesivamente  numerosos, 
®sPecialmente  teniendo,  como  tenemos,  mas  pie  para  apoyar- 
°'  8  en  este  último  caso  que  en  ninguno  de  los  otros,  tanto  por- 
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¡me  se  traía  de  la  humana  miseria,  como  porque  en  el  caso  de 
este  rebaño  se  nota  una  igual,  sino  mayor  suma  de  predilec¬ 
ción  divina?  De  los  que  fueron  obligados  a  concurrir  al  Dan- 
quele  del  Evangelio  solo  .uno  de  ellos  estaba  sin  el  vest 

nupcial.  (1 )  ,  *  ., .  aP 

Se  argüirá  que  algunas  de  las  consideraciones  que  arriba  se 
han  aducido  se  aplican  también  á  tos  que  no  son  católicos,  ¡ben¬ 
dito  sea  Dios  si  es  así!  La  abundancia  de  la  misericordia  no  es  a 
modo  alguno  argumento  contra  su  existencia,  y  quererlo  sacar 
seria  una  lógica  estraña.  Sin  duda  que  la  misericordia  de  Dios 
cubre  toda  la  tierra,  como  las  aguas  cubren  el  mar.  Uno  de  núes-  , 
tros  mas  cumplidos  gozos  está  en  conocer  que  la  abundancia  de  i 
divina  misericordia  se  halla  fuera  de  nuestro  alcance, y  sobre  nue 
ira  comprensión.  Pero  volvamos  á  los  que  tenernos  entre  manos, 
á  los  católicos.  Si  algunas  de  estas  reflexiones  se  aplican  á  los 
que  están  fuera  déla  Iglesia,  y  si  ademas  son  verdaderas,  en¬ 
tonces  á  fortiori,  como  dicen  los  lógicos,  esto  es,  con  mucha  ma¬ 
yor  fuerza,  se  deben  aplicará  los  católicos.  Y  así,  á  cualquier 
lado  que  nos  volvamos  la  misma  benigna  conclusión  nos  sale  ai 

encuentro.  .... 

No  hay  ninguno  que  medite  en  el  juicio  de  su  Ultima  hora  sin 
una  apresion  terrible.  Y  sin  embargo  tenemos  la  deliberada  con* 
viccion  nacida  de  nuestra  meditación  y  madura  reflexión  de  que 
si  hubiéramos  tenido  el  derecho  de  elegir  un  juez  de  nuestras  vi¬ 
das.  habríamos  dejado  antes  nuestra  final  sentencia  en  la  mano 
de  Dios  Santísimo,  que  en  las  del  mas  misericordioso  de  los  hom¬ 
bres  pecadores.  El  conocimiento  que  tenemos  de  Dios  no  nos 
permite  la  mas  mínima  duda  sobre  este  punto  ¡Cosa  notable.^ 
conociendo  como  conocemos  nuestra  propia  malicia,  y  agobiados» 
como  estamos  muchas  veces  bajo  el  peso  de  nuestros  pecados, 


/I)  Después  de  publicada  la  primera  edición  de  esta  obra  el  venera  ¬ 
do  presidente  de  Ushan  tuvo  la  bondad,  de  poner  en  mi  conocimiento  la 
censura  que  el  franciscano  Domingo  Losada  hizo  de  las  revelaciones  del  her¬ 
mano  José  do  S.  Benito,  un  Benedictino  español  de  Monserrat.El  hermano 
José  asegura  que  la  verdad  de  que  la  gran  mayoría  de  los  católicos  se  sal¬ 
va  le  fué  revelada,  y  añade  que  está  divinamente  cierto  de  ella.  Parte 
la  censura  de  Losada  se  ocupa  en  comentar  esta  doctrina,  y 'confieso  qu" 
me  he  sorprendido  del  cúmulo  de  prueba  y  autoridades  con  que  sostiene  es 
opinión.  Habría  yo  hablado  con  menos  reserva  y  restricción  si  hubiera  u» 
do  la  tal  censura  antes  de  escribir  mi  obra.  Esperaba  que  en  esta  segun¬ 
da  edición  podría  añadirla  por  apéndice,  ya  traducidas  ó  ya  en  el  origina  » 
pero  no  lo  hice  por  no  aumentar  el  costo  y  volumen  de  la  obra. 


tenemos  siempre  en  las  manos  de  Dios  nn  sentimiento  de  segun¬ 
dad,  que  nace  en  gran  manera  del  hecho  de  que  Dios  nos  cono¬ 
ce  mejor  de  lo  que  ningún  otro  nos  puede  conocer,  llay  lanías 
cosas  deque  no  nos  pedirá  Dios  cuenlo,  y  los  hombres  si  nos  a 
querrían  pedir,  que  nos  parece  que  solo  el  habernos  librado  de 
los  hombres  es  tener  ya  la  mitad  de  la  sentencia  en  nuestro  ía- 
vor  ¡Cuantas  veces  durante  la  vida  nos  vemos  acusadossin  verdad 
ni  justicia!  ¡Cuantas  se  nos  han  imputado  faltas  que  jamas  hemos 
cometido!  Perdemos  la  moderación  por  un  momento,  y  somos  juz¬ 
gados  por  aquel  descuido  hasta  muchos  años  después.  ¡Vlucuas 
veces  obramos  mal  después  de  haber  hecho  uu  esfuerzo  varonil 
para  no  hacerlo,  pero  los  hombres  no  nos  abonan  en  cuenta  es¬ 
tos  esfuerzos  invisibles.  Apesar  de  ser  como  somos  fallos  de  sim¬ 
plicidad  y  de  perfecta  verdad,  somos  sin  embargo  casi  siempre 
mas  sinceros  de  lo  que  parecemos.  Muchas  veces  sucede  que  ias 
acciones  imprudentes  y  malas  al  parecer  que  cometemos,  han  si¬ 
do  movidas  de  motivos  buenos.  Cuando  muchas  veces  aparece- 
0108  groseros  é  inhumanos,  es  porque  algún  secreto  dolor  nos 
oprime,  ó  alguna  ansiedad  nos  perturba,  ó  la  responsabilidad  nos 
devasta.  Dios  vé  todas  estas  cosas  tales  como  sdn,  y  los  hombres 
no  pueden  verlas.  Dios  no  nos  juzgará  por  ninguna  de  estas  co¬ 
sas,  y  los  hombres  si  lo  harían.  De  donde  se  sigue  (¡sorprenden¬ 
te  conclusión  para  los  pecadores!)  que  Dios  nos  ama  mejor  que 
los  hombres  porque  nos  conoce  mejor. 

Dios  nos'juzga  por  nuestros  actos  religiosos  é  interiores,  que 
de  necesidad  son  de  ningún  valor  para  los  hombresrnos  juzga  por 
el  fruto  que  sus  dones  han  producido  en  nosotros,  y  de  esto  ape¬ 
nas  pueden  ver  los  hombres  una  pequeñísima  parte.  Nos  juzga, 
ademas,  tal  como  uos  vé  en  su  hijo  Jesús;  por  el  amor  que  Ma  - 
fia,  los  Angeles  y  los  Santos  nos  tienen.  Y,  finalmente,  para  juz¬ 
garnos,  nos  loma  con  todo  el  bien  que  durante  nuestra  vida  he¬ 
mos  hecho  en  su  divina  presencia,  mientras  que  nueslro  mal  no 
1°  puede  tomar  colectivamente,  porque  ha  sido  interrumpido  con 
frecuentes  absoluciones,  y  nuestros  pecados  borrados  de  un  mo¬ 
do  sobrenatural  con  la  sangre  preciosa  de  Jesús,  de  tal  modo,  que 
Por  las  leyes  de  su  amor  redentor  ya  no  los  puede  ver  del  mis¬ 
mo  modo  que  los  hombres  los  ven.  Así  es  que  tenemos  sobradísi¬ 
ma  razón  en  preferir  antes  el  juicio  de  Dios  que  el  de  los  horn¬ 
ees.  La  agudeza  de  la  crítica  de  estos  es  mas  de  temerse,  que 
*a  exactitud  de  la  justicia  de  Dios,  que  tiene  á  su  lado  por  ase- 
Sor  ásu  amor  omnipotente.  Ahora,  sí  juzgamos  que  la  granma- 
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yoria  de  Ies  católicos  no  se  salvará,  este  es  un  juicio  humano  y 
%  como  todos  los  humanos  juicios  son  Ibas  rigorosos  que  los  divinos 
por  causa  de  la  ignorancia  y  temperamento  del  juez.  Por  consi¬ 
guiente  podemos  modestamente  esperar  que  el  juicio  de  Dios  es 
contrario,  y  que  la  gran  mayoría  de  los  católicos  se  salvará.  Es¬ 
to  no  es  mas  que  aplicar  al  caso  de  la  multitud  lo  que  cada  uno 
de  nosotros  encuentra  verdadero  cuando  se  trata  en  si  misino, 
aquélla  largueza  y  misericordia  en  el  juicio  de  nuestro  Criador 
que  con  esperanza  aguardamos  al  comparecer  ante  su  tri¬ 
bunal. 

Concluiremos  con  la  misma  protesta  con  que  comenzamos. 
En  lo  que  hemos  tratado  no  hay  ninguna  resolución  teológica,  es 
todo  una  presunción  lomada  de  lo  que  conocemos  de  Dios  y  de  lo 
que  la  esperiencia  nos  ha  enseñado  á  esperar  de  los  hombres. 
Hemos  dicho  lo  que  se  puede  decir  para  apoyar  el  lado  favora¬ 
ble  de  una  cuestión  que  no  puede  ser  demostrada  en  ninguu  sen¬ 
tido  mientras  estemos  en  esta  vida.  No  pretendemos  haber  dado 
en  la  certeza,  pero  si  queremos  que  se  nos  conceda  que  hemos 
apoyado  nuestra  opinión.  Ademas,  se  debe  observar  especial¬ 
mente  que  la  fuerza  de  nuestras  pruebas,  en  cuanto  lo  sean,  es 
cumulativa.  Los  argumentos  son  muchos,  pero  no  aseguramos 
que  ninguno  de  ellos  sea  suficiente  por  si  solo  para  probar  el  to¬ 
do.  La  prueba  no  debe  descansar  en  uno  de  ellos,  ni  en  dos  ú 
tres,  sino  en  el  conjunto  de  todos.  Así  es,  que  hacer  pedazos  la 
prueba,  y  atacar  cada  consideración  por  separado, aseria  lo  que 
en  lógica  se  llama  «falacia  de  la  división.»  La  fuerza  de  la  razón 
no  está  en  cada  miembro  de  la  prueba  separadamente,  sino  en  la 
inmensa  improbabilidad  de  que  tantas  consideraciones  puedan 
converger  sobre  un  punto,  y  combinarse  en  un  cúmulo,  y  sin  em¬ 
bargo  la  conclusión  que  se  saca  de  ella  deje  de  ser  verdadera. 
Un  adversario  debería  hacer  frente  al  todo  como  prueba  cumula¬ 
tiva,  ó  no  tocar  del  lodo  la  cuestión. Esto  es,  pues,  cuanto  se  pue¬ 
de  decir  en  el  lado  favorable  de  este  gran  misterio  y  dificultad. 
Digo  el  lado  favorable,  no  solo  porque  es  el  mas  placeutero, 
sino  también  porque  es  el  que  mas  nos  lleva  á  la  santidad.  Si 
no  lo  hubiera  yo  pensado  asi,  no  me  habría  lomado  el  trabajo  do 
presentar  estas  conclusiones.  Estoy  deliberadamante  convencido  de 
que  esta  opinión  hará  á  los  hombres  mas  concienzudos,  mas  aus¬ 
teros,  mas  estrictos,  mas  espirituales  y  mas  amorosamente  exac¬ 
tos  con  Dios  que  la  opinión  contraria;  y  no  hablo  por  especula¬ 
ción,  sino  por  esperiencia. La  opinión  contraria,  según  he  obser- 
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vado  dibilita  á  los  hombres  en  3l  camino  de  la  virtud,  los  desa¬ 
lienta  en  las  batallas  espirituales,  y  hace  fatal  efecto  en  todos  los 
allos  caminos  de  la  mortificación,  v  por  consiguiente  en  el  empe- 
I10  de  la  perfección.  El  inmenso  daño  que  el  rigorismo,  padre  de 
a  laxitud,  hace  á  las  almas,  es  un  fenómeno  tan  común  como  me- 
ancólico.  Después  de  la  herejía  no  hay  nada  que  yo  deplore 
lauto  como  el  que  se  dé  curso  á  ninguna  opinión  que  parezca, 
aunque  indirectamente,  que  hace  alarde  de  estrechez,  peniten¬ 
ta,  pureza,  y  santidad  de  vida.  Me  he  esforzado  en  la  opinión 
contenida. en  este  capítulo,  precisamente  porque  la  tengo  como  la 
mas  eficaz  protesta  contra  la  laxitud  que  hoy  prevalece. 

liemos  hablado  de  lo  que  no  sabemos,  pero  seános  por  lo 
menos  permitido  poner  todas  estas  consideraciones  en  oposición 
l  ‘os  que,  con  justicia  ó  sin  ella,  nos  quieren  imponer  duras,  y, 
Por  lo  que  respeta  á  nuestra  flaqueza,  deshonrosas  ideas  de  Dios, 
o  hemos  sentado  doctrinas,  ni  establecido  certezas.  Son  conjetu- 
‘8,  son  esPeranzas,  son  especulaciones,  pero  que  están  segura¬ 
mente  mas  en  armonía  con  lo  que  sabemos  de  nuestro  justísimo 
Y  misericordiosimo  Criador,  que  las  de  la  opinión  contraria.  Aun¬ 
que  estemos  equivocados,  lo  cual  solo  se  sabrá  el  último  dia, 
siempre  seremos  mejores  hombres  por  haber  procurado  pensar 
e  Dios  como  para  alcanzarle  mas  honor  enli  e  los  hombres  y  mas 
mor  en  nosotros  mismos.  Solo  Dios  sabe  sus  secretos!  Benditos 
,ean  s,m  inescrutables  juicios!  Quédese  con  Dios  su  secreto.  La 
uda  es  mejor  para  nosotros  que  et  conocimiento,  cuando  E!,  que 
8  Puro  amor,  lo  ha  querido  esconder  de  nosotros. 

Hablamos  como  católicos.  Si  nuestros  pensamientos  rompen 
8U5  límites  y  corren  fuera  de  ios  de  la  Iglesia,  debemos  advertir 
ílUe  nada  de  lo  que  se  ha  dicho,  se  ha  dicho  con  otra  intención 
^Ue  la  manifestada.. Solo  una  cosa  nos  queda  por  decir  sobre  es- 
e  nsunto;  y  es  que  Dios  es  infinitamente  misericordioso  para 
auauijDa;  que  no  ha  habido  ni  habrá  jamás  una  sola  que  se  pier- 
a  Por  sorpresa  ó  atrapada  en  su  ignorancia;  y  por  lo  que  hace 
ms  que  se  han  de  perder,  creo  confiadamente  que  nuestro  Pa- 
uie  Celestial  eslenderá  sus  manos  sobre  cada  espíritu  criado  y 
0  mirará  de  lleno  en  el  semblante  con  ojos  que  resplandecerán  de 
mor  en  la  oscuridad  de  su  vida  mortal,  y  que  ella  de  su  delibe¬ 
ra  voluntad  querrá  despreciar  á  Dios. 
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PERTURBACION  SOCIAL. 


Hemos  llegado  á  una  de  esas  épocas  en  que  empieza  un 
voórden  social  después  de  la  destrucción  completa  de  °lr0',¡, 
órden  social  destruido  tenia  por  base  el  Cristianismo,  y  coj1^ 
deraba  la  tierra  como  un  lugar  de  expiación,  como  el  vestí*3 
del  cielo  donde  el  mal  seria  reparado,  como  un  camino  que  c 
duda  al  paraíso  ó  al  infierno.  Esta  fé  perece  y  con  ella  pel.  x 
ta  sociedad,  esta  fé  se  eslingue  y  con  ella  se  estiogue  la  socieu? 
Tal  es  el  estado  en  que  nos  encontramos.  . 

La  Iglesia  y  la  vida  futura  que  anunciaba  eran  el  cornpy. 
mentó  ó  la  reparación  de  la  vida  de  la  tierra.  A  los  afligió08^ 
á  los  desgraciados  les  quedaba,  aun  después  de  faltarles  t°®  | 
la  creencia  consoladora  de  que  esta  vida  no  es  mas  que  unb. 
sito  á  la  vida  eterna  Lo  justo,  y  lo  injusto  estaban  bien^deu  i 
dos;  cuando  un  hombre  quebrantaba  la  ley,  no  se  inquiría  c. 
sobresalto  si  la  sociedad  era  la  causa,  ó  el  cómplice  del  c‘ 
raen;  se  le  llamaba  hombre  malo,  y  se  le  imponía  el  cas'igo  d 
bido.  En  una  palabra  todas  las  almas  tenían  fé  en  el  orden  PJ 
Utico  y  en  el  órden  religioso,  y  esta  fé  se  manifestaba  en  toí 
lo  que  la  poesía,  es  decir  el  Símbolo  podía  producir  P,al? 
regalo  de  los  ojos  y  los  oidos,  en  las  Catedrales,  en  la  na°jj! 
ca,  en  las  pinturas,  y  en  los  poemas.  El  hombre  estaba  satlS* 
cho;  todos  los  poblemas  tenían  su  solución,  todas  las  enfej0^ 
dades  de  su  alma  tenían  sus  remedios.  Entonces  se  podía  d® 
á  los  hombres.  Os  quejáis  porque  padecéis,  y  el  justo  por e  >0 
celencia,  el  hijo  del  hombre,  el  hijo  de  Dios  ¿no  ha  padeció 
mas  que  vosotros?  ¿No  veis  esa  Cruz  que  os  recuerda  que  \ 
venido  á  rescatar  á  todos  los  que  padecen,  y  á  abrirles  con  s 
muerte  la  puerta  de  una  morada  donde  ya  no  habrá  dolor®  |J 
donde  cada  uno  será  premiado  según  sus  méritos,  y  segu11 
que  haya  padecido?  Oh!  Yo  pregunto  ¿Como  ha  podido  el  ® 
piritu  humano  dudar  de  este  cielo  viendo  la  tierra,  y  subleva 
se  contra  la  ley  de  la  espiacion  acá  en  la  tierra  viendo  e 
cielo?  r 

Lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro  de  la  humanidad,  ‘ 
presentados  en  Adam,  Jesús  y  el  reino  de  Dios,  son  como 
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orminos  de  una  serie  en  la  que  lodo  es  claro  y  eslá  enlaza- 
r.°» en  Ia  que  el  mundo  real,  mundo  de  desigualdad,  y  de  mise- 
aplica  perfectamente  enlre  un  pasado  que  lo  lia  pro- 
ucido,  y  un  porvenir  reparador.  Dolor  ahora;  luego  hubo  an- 
s  crimen,  luego  hay  para  después  esperanza  y  justicia. 

¿ ..  «Amarás  á  Dios  con  toda  tu  alma  y  á  tu  prógimo  como 
n  1  ®Wmo.  El  hombre  ha  pecado,  y  he  aqui  porque  el 
unció  es  un  valle  de  lágrimas.  La  vida  sin  embargo  no 
sóbrela  tierra  mas  que  un  viage  que 'hacemos  para  He- 
p,  a  ol,,a  vida  que  nos  ha  ganado  J.  C.  con  su  muerte.»  Esas 
ueas  le  servían  de  brújula  al  hombre  en  lodos  los  aconleeimien* 
em  *  instable  ecsislencia  ya  fuese  pobre  ó  rico,  feliz,  ó  des¬ 
graciado.  Su  nacimiento  y  su  condición  eran  hechos  que  debía 
tales  como  los  había  recibido,  de  tal  manera,  que 
ra rS1|íra  a  ^a  ^licidad  como  un  medio  favorable  para  augu- 
el  ogro  de  su  destino  eterno,  haciendo  bien  á  sus  hermanos 
eualrbu  ?racia  no  le  daba  derecho  para  murmurar.  La  desi— 
dpi  m  de  las  condiciones,  y  el  rigor  de  la  suerte  respecto 
ció s  s  número,  el  escándalo  de  la  riqueza  con  todos  los  vi- 
de  lo60  a^unos>  ta  iniquidad  y  la  tiranía  de  los  gobiernos,  y 
soh  °S  podtív°s°s,  este  caos  en  fin  que  lan  atrozmente  pesa 
nueslras  almas  y  sobre  nuestra  imaginación  de  filosofes 
jo  quienes  el  siglo  XVÍII,  y  la  revolución  ban  emancipado  d» 
su  Sdo’  no  ecsístia  para  ei  hombre ,  porque  encontraba  en 
y  Conra^ou  Ia  solución  cristiana,  de  becuós,  y  de  ese  caos, 
que  .  ®sla  solución  no  veia  mal  absoluto  sobro  la  fierra,  por- 
c0nio0do  niaí  tenia  su  compensación  siendo  como  una  prueba» 
Medio  de  salud  para  esa  otra  vida  que  absorbíalas 
^irahi  ^  esl°  se  a8re8a  fiue  ,as  instituciones  contribuían  ad¬ 
ra  ente  ú  afianzar  esta  educación,  y  estas  creencias;  y  pa- 
que  ^  8¡ecer  é  ilustrar  vuestra  fé  no  teneis  que  hacer  mas 
y  p0rC.u  ,  a  tu  Iglesia,  que  incesantemente,  de  dia  y  de  noche 
(e,  pa  *°aos  i°s  cominos,  llamaba  á  cada  uno  para  punficar- 
bálsinT  ^solarlo,  y  para  derramar  en  su  espíritu  agitado  el 
1»*°  f: la  confianza. 

os  proes  b'en’  ¿donde  están  ahora  decidme,  los  principios  que 
neracio  ne‘ís  d?r  como  una  nueva  brújula  á  las  nuevas  ge- 
n°  t0s  aes-  .¿Lreeis  por  ventura  que  son  una  cosa  inútil  y  que 
so  en  ■a®c^ilan?  ¿Creeis  que  el  hombre  ha  llegado  de  progre- 
Conciencif,eso  a  una  época  en  fiue  viva  como  un  animat  sin 
a>  y  sin  pensar  en  el  destino  común?  Ademas  de  esto-, 


—  140  — 


¿concebís  la  sociedad  sin  base  reconocida?  No  hablemos  de  j 
inmensa  multitud  abandonada  como  un  rebaño  vil  al  insun  ¡ 
de  sus  pasiones,  en  lucha  con  erfalalismo  social;  pero  ¿qu?g 
la  educación  para  los  pocos  que  hoy  la  reciben?  Un  comba 
entre  las  tradiciones  de  lo  pasado  y  la  ciencia  moderna, 
combate  entre  los  dogmas  cristianos,  y  la  filosofía  que  no  s‘ 
be  todavía  mas  que  destruir,  una  mezcla  heterogénea  de  * 
linagede  principios,  que  no  son  principios,  de  verdades  y  ® 
errores  confundidos  de  intento.  Estando  como  está  por  hacer 
sintesis  nueva,  estamos  en  el  vacio,  y  asi  es  que  no  vemos  s  ^ 
no  caracteres  débiles  llenos  de  turbación  y  de  incoherencia, 
naturalezas  estériles  é  ingratas  cuya  única  regla  es  el  egois®  '  j 
El  niño  llega  á  ser  hombre,  esposo  y  padre,  y  á  propor® 
que  van  apareciendo  en  su  derredor  cunas  y  tumbas,  su  co 
razón  se  deseca  y  se  encoge,  ó  llora  y  se  lamenta  amargan®®. '  í 
porque  cuanto  mas  seriamente  piensa,  mas  echa  de  ver  su  ®  r 
¡amiento,  mas  penosa  y  horrible  se  le  presenta  al  hombre  s 
miseria  en  medio  del  desierto  de  esta  sociedad,  que  le  aba® 
dona  á  sus  propias  fuerzas  sin  darle  una  lección,  ni  un  cons  . 
jo,  ni  el  mas  leve  apoyo.  ■  g  í 

Nosotros  hemos  crecido,  hemos  disipado  muchos  error 
y  descubierto  muchas  verdades  y  descorrido  muchos  velos,  P® 
ro,  paso  á  paso  ¡á  que  noche  profunda  hemos  llegado! 
do  subimos  á  una  montaña  creemos  que  desde  la  cima  va® 
á  ver  con  claridad  paisages  y  espectáculos  que  nos  encané®' 
pero  la  cima ^stá  rodeada  de  nubes,  y  ya  allí,  nos  ciegan  y  110 
abrasan  los  rayos  del  Sol.  ,  s  ' 

La  tierra  siempre  será  un  valle  de  lágrimas,  mas  para  ■ 
desgraciados  que  no  ven  el  cielo, es  una  cosa  tanto  mas  abor* 
cible  y  cruel  cuanto  mas  se  han  desarrollado  su  corazón  X 
inteligencia.  La  vida  presente  sin  el  paraíso  es  un  laber® 
donde  el  hombre  de  corazón  y  de  inteligencia  es  devorado  P°\ 
el  dolor  y  la-duda.  Desigualdad  en  la  tierra,  pero  igualdad  e° 
Cielo;  en  otros  términos,  injusticia  en  la  tierra,  pero  justicia,  a 
el  cielo,  ved  aquí  lo  que  antes  %e  creía.  Mas  hoy  que  se 
proclamado  la  igualdad  en  la  tierra,  hoy  que  no  se  cree 
el  infierno  ni  en  el  paraíso.  ¿Que  queréis  que  baga  la  1  °o  ■ 
humana  con  una  tierra  donde  reinan  la  iniquidad  y  la  de\)e 
gualdad?  Una  sola  cosa  puede  deducir  y  es ,  que  todo  depe® 
del  acaso,  que  no  hay  por  consiguiente  derechos  ni  deber  ^ 
que  nada  es  verdadero,  que  nada  es  justo,  que  la  verdad» 
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virlüd,  y  la  justicia  no  son  mas  que  palabras.  Pues  que  ¿no 
veis  que  vuestra  igualdad  delante  de  la  ley  es  una  farsa  y  una 
absurda  quimera,  puesto  que  para  la  satisfacción  de  tantos  ocio¬ 
sos  trabajan  sin  descanso  tantos  millones  de  hombres,  que  no 
henen  un  solo  instante  para  pensar  en  Dios,  para  elevarse  á 
Y  para  sentir,  y  viven  sacrificados  á  las  máquinas,  cuando 
estas  cuestan  menos  á  los  que  explotan  á  los  hombres  y  las 
maquinas?  Y  ¿que  freno  les  habéis  dejado  á  estos  infelices,  que 
reglas  de  vida  les  habéis  dado?  Ah!  habéis  desterrado  de  su  co¬ 
razón  á  Jesucristo,  que  en  nombre  de  Dios  mandaba  á  los  hom¬ 
bres  que  le  amasen  y  prometía  un  puesto  á  los  afligidos  y  ¿sa- 
fleis  cIñe  es  una  cosa  horrible  conservar  el  verdugo  después  de 
haber  suprimido  el  Confesor? 

tiendo  la  vista  sobre  los  dichosos  de  la  tierra  y  ya  no  veo 
za‘M  &uerreras>  bi  castas  teocráticas.  Pero  ¿quien  las  reempla- 
*  .sus  echaba  del  templo  á  los  comerciantes,  y  hoy  los  co¬ 
do  ^c,anles.  son  los  que  echan  á  Jesús  del  templo.  Veo  hombres 
conh  erc*°  y  propietarios, que  luchan  con  encarnizamiento  unos 
otra  otros,  que  especulan  con  su  mutua  ruma,  que  esplolan  á 
j  6  Miserables,  que  bajo  el  nombre  de  proletarios  han  sucedido  á 
s  esclavos  y  á  los  siervos.  Se  quiere  que  yo  los  honrér.  ¿pero 
honroso  por  ventura  el  fraude  y  la  codicia?  por  otra  parto 
ínV?U-e  f1 °nrarl°s\  ¿N o  han  trabajado  solo  para  ti?  Oh!  solo  han 
trih  u°  Pa,a  si  esl?s  Porosos  de  Ia  berra!  El  Sacerdote 
b  aiaív  a  *)ara  bobdncii’  á  sus  hermanos  al  cielo.  El  noble  Ira  - 
j.laba  para  proteger  á  sus  hermanos  durante  su  penosa  pere- 
b  macion  hacia  el  cielo,  pero  los  poderosos  <Je  hoy  solo  trabajan 
ra  sb  sin  la  esperanza  de  un  cielo'  en  que  no  creen.  La  so- 
leuad  en  otro  tiempo  tenia  á  lo  menos  la  forma  y  la  apa- 
l*nciade  una  familia.  Los  Reyes  se  llamaban  los  Padres  de 
no»  Pueblos,  los  Sacerdotes  se  llamaban  sus  Maestros,  y  los 
n  P.rbra°Dcnilos.  Cualquiera,  pues,  quefuese  vuestra  suerte 
el  J?neci?ls  sl,emPre  a  *a  8ran  familia  humana.  El  honor,  como 
Dará  i  i100,  0,6  los  me.lí¡des>  circulaba  en  la  sociedad,  v  servia 
s  Jas  transacionesyEl  mas  pobre,  honrando  álosde- 
dia  o  l6nia  .recbo  á  ser  considerado,  porque  el  honor  que  reñ¬ 
íala  fn  .una,  ri(lueza  de  su  alma  que  reconocía  aquel  que  acep- 
uue  ofíf  aonoF;  Pe,'°  Ya  no  se  cambia  entre  los  hombres  mas 
No  pc  varo,;  J  ,  <iue  .es  P°bre  bi  tiene  que  dar  ni  que  recibir. 
Y  laiJppa  botl^rG>  slbo  el  oro,  y  la  propiedad,  y  la  materia 
a>  Y  el  lodo  lo  que  reina  sobre  el  hombre.  Antes  se 
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poseía  la  materia,  porque  se  tenia  sin  título  en  la  áoeiedadrhoY 
por  el  contrario  solo  tiene  titulo  en  la  sociedad  el  que  , 
titulo  de  la  materia.  Si  la  materia  es  la  que  rema;  ^  Jjer0' 
actual  baila  al  derredor  del  becerro  de  oro.  \o  w 
adorar  al  becerro  de  oro,  dice  a  gritos  el  alma  humana  en  m 
dio  de  esta  sociedad  que  le  adora.  Yo  no  reconozco  ese  id 
lo  de  la  materia,  ni  quiero  honrar  a  los  que  presentan  ese  s 
título.  Yo  tenia  en  otro  tiempo  una  riqueza  que  no  eramai 
ria,  riqueza  que  consistía  en  la  estimación  con  que  pagaba  W 
trabajos  de  otros,  y  esta  estimación  se  la  dispensaba  al  Rey,  a 
Sacerdote,  al  noble  que  me  servían  sirviendo  a  la  sociedad,  le 
admiraba,  les  amaba,  y  asi  vivía,  porque  amar  es  vivir,  w 
volvedme  mi  riqueza.  .  . 

Ciegos,  á  quien  3.  C.  decía  «leneis  ojos  y  no  veis,»  meoD 
setais  que  siempre  hubo  propiedad.  Cierto,  pero  antes  no  habí 
solo  propiedad,  sino  que  consistía  con  ella  una  sociedad  y  un* 
religión;  mas  hoy  no  teneis  religión  ni  Sociedad,  no  teneis  ma 
que°la  propiedad,  ó  lo  que  es  lo  mismo  no  tenéis  mas  que  mate 
ria.  Cuando  había  una  religión  y  una  sociedad,  la  propiedad les 
lia  con  la  sanción  de  esta  religión  y  de  esta  sociedad,  y  col 
da  á  su  sombra  era  legítima.  Despojada  hoy  de  esta  somb  a  y 
de  esta  sanción,  no  es  mas  que  un  hecho  sin  derecho,  y  ante  i 
igualdad  que  proclamáis,  una  especie  de  despojo  de  los  pobre» 

por  los  ricos.  ,  a 

Puesto  que  ya  no  hay  en  la  tierra  mas  que  cosas  malcríate*’ 
bienes  materiales,  oro  y  basura  «dadme  mi  parle  de  ese  oro  y 
de  esa  basura»  os  dirá  con  razón  lodo  hombre  que  respira, 1 
cupo  está  hecho,  le  responde  la  sociedad  de  hay.  Pero  esta  ® 
hecho,  replica  el  hombre  á  la  vez.  ¿No  estabas  antes  conté 
con  el,  le  dice  el  espectro  que  representa  ala  sociedad.'  .Ame» 
responde  el  hombre-,  había  un  Dios  en  el  Cielo,  un  paraíso  q 
cañar  v  un  infierno  que  temer,  y  había  también  en  la  tierra  un* 
sociedad  en  la  que  tenia  mi  parte,  si  era  subdito,  tenia  por» 
menos  el  derecho  de  tal,  es  decir  el  derecho  de  obedecer  sin  en 
vilecerme.  Él  que  me  mandaba  no  to  hacia  sin  derecho  en  non 
bre  de  su  egoísmo,  sino  en  nombre  de  Dios,  que  permite  la  < 
si°ua!daden  este  mundo,  teníamos  una  moral  y  una  religión0 
mun  de  las  que  se  derivaba  su  derecho  de  mandar,  y  nú  od 
gacion  de  obedecer.  Por  otra  parte,  si  era  inferior  a  oíros  en 
sociedad  lega,  era  igual  á  lodos,  en  la  sociedad  espiritual  q 
se  llamaba  Iglesia  donde  todos  los  hombres  son  hermanos,  tío» 
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iodos  sin  distinción  so  llaman  y  son  hijos  de  Dios  y  herederos 
. e  Jesucristo;  y  en  esa  Iglesia  veia  como  el  vestíbulo,  como  la 
jmagen  de  la  Iglesia  verdadera,  de  la  Iglesia  Celestial,  objeto  de 
todas  mis  esperanzas.  Ante  esa  participación  qne  se  me  ofrecía 
en  el  paraíso,  era  como  nada  la  tierra  á  mis  ojos,  y  por  eso,  y 
contemplando  en  mi  alma  tanto  bien  prometido  á  mi  alma,  sufría 
con  fortaleza  y  con  resignación  para  merecer  ese  bien  y  gozarlo 
eternamente.  No  era  pobre,  pues  que  tenia  la  esperanza  del 
paraíso,  v  veia  en  mi  derredor  una  gerarquía  social  que  pros¬ 
ternada  á  los  piés  del  hijo  de  Dios,  me  probaba  la  verdad  de  es- 
ja  palabra  suya,  «Bienaventurados  los  pobres  de  la  tierra.»  En 
ms  dolores,  y  angustias,  en  mis  debilidades,  y  pasiones,  y  has- 
■  r  crimen  la  sociedad  velaba  por  mí;  siempre  encontraba 
i  res  c°mo  yó,  mis  iguales  ó  superiores  que  como  yó  creían 
ter  *  i  ün  e*  Paraíso,  y  en  el  Infierno;  la  milicia  de  la  Iglesia 
n  i *eslre  estoba  siempre  á  mi  servicio  para  ayudarme,  y  dirigir 
cin  ^^Itocm  la  Iglesia  celestial.  Por  otra  parte,  tenia  la  oí  a- 
•  n>  Y  l°s  Sacramentos,  y  el  Santo  Sacrificio  y  el  urrepcnli- 
ento  y  el  perdón  de  mi  Dios.  Todo  esto  be  perdido.  Ya  noten- 
h  t  paraíso  que  esperar,  ni  Iglesia  á  que  asociarme,  porque  vo- 
s¡  'j08  üí°  habéis  asegurado  que  J.  C.  era  un  impostor;  no  sé 
Judíos;  pero  sé  que  hay  legisladores  que  no  creen  en  él,  ó 
¡i  .  0  toctos  legislan  como  sino  lubiesen  tal  creencia.  Pues  bien; 
jk  ,nie  nit  parte  de  tierra;  lo  habéis  reducido  todo  á  oro  y  á 
^hura;  yó  quiero  mi  parte  de  este  oro.  de  esta  basura.  Tra¬ 
ída.  vuelve  á  ' 


Ja,  vuelve  á  replicar  el  espectro,  trabaja  y  tendrás  esa  parte, 
'abajar!!  ya  te  entiendo,  contesta  el  nombre,  quieres  quecon- 
‘nae  trabajando  como  antes  para  amos  y  superiores,  y  eso  no 
Puede  ser;  porque  ya  no  hay  súbditos  ni  señores;  todos  somos 
en  reÍ>  l°d°s  souaos  iguales.  ¿No  es  esto  lo  que  tú  mismo  me  has 
'  Cnado?  No  hay  ahora  la  razón  que  había  antes  para  obedecer; 
Wireresque  obe.dezca>  muéstrame  á  quienes  puedo  obedecer 
o  unamente  y  sin  degradarme,  y  sin  fallar  á  mi  conciencia, 
vergonzante,  y  sin  infamia.  Antes  obedecía  á  los  Beyes, 
aun  Ue^  Si°  ,  aba  hijo  primogénito  de  la  Iglesia,  y  reconocía 
aun  8UJ,oder  horeditario  le  venia  de  Dios.  Obedecía  á  los  nobles 
lición  á'VTi°^etiecian  al  .Rey’  Y  en  Ios  puntos  do  moral  y  Re¬ 
tros  a,fr:  Obedecía  á  los  sacerdotes  que  eran  los  minis- 
Rev  nnn  3  es.ia  Y  ^os  Maestros  de  todos.  Debía  servicios  al 
¡  fipr.  a  seguridad  y  los  intereses  del  Reyno,  ó  do  la  Cristian - 
a  tributos  a  los  nobles  en  cuyas  tierras  había  nacido, 


Bey 

dad, 
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V  í'é  á  la  Iglesia  y  á  sus  representantes;  pero  nunca,  jafll?s  i 
me  obligó  á  obedecer  á  hombres  de  especulación  y  de  egoism  > 
á  hombres  incesantemente  ocupados  de  sus  intereses  Priva.  ’ 
á  hombres  entregados  á  la  pasión  de  la  avaricia.  Había  avariei 
tos  es  verdad,  pero  la  avaricia  no  los  hacia  legítimamente  pn 
cipes  de  la  tierra;  por  el  contrario  estaban  obligados  a  coni 
sürse  de  la  avaricia,  y  el  mas  pobre  servidor  de  J.  t.  tema 
derecho  de  moralizarle.  Dame,  pues,  superiores  que  pueda  au» 
mente  respetar  ó  dejame  aborrecer  á  Tos  superiores  que  me  a  • 

Pero  ;á  que  hablar  de  obediencia,  de  amor  y  de  superiores.  £ 
has  proclamado  la  igualdad  de  todos  los  hombres.  Cierto  q 
no  la  has  realizado  y  que  no  encuentro  ni  aun  ese  Soberai 
abstracto  que  á  beneficio  de  una  mentira,  ó  de  una  ficción,  u 
mais  unas  veces  pueblo  ó  nación,  y  otra  Ley.  Pues  bien;  ya  qa 
no  hay  Reyes,  ni  nobles,  ni  sacerdotes,  y  por  otra  parte  no  hay  > 
esa  igualdad  tan  decantada,  yó  soy  mi  Rey;  y  mi  Sacerdote, 
iguala  todos  los  hombres,  y  la  sociedad  entera,  la  cual  no 
sociedad, sino  un  conjunto  de  egoísmos  semejantes  al  mió,  y  au»" 
que  haya  quienes  reemplacen  á  mis  antiguos  Señores  bajo  ‘  , 

nombres  de  Reyes,  de  nobles,  y  Sacerdotes,  ó  cualesquier 
otro,  no  les  debo  obediencia,  porque  entre  aquellos  y  yo  fian 
un  contratoque  no  existe  ya,  que  está  disuelto,  puesto  que  reco 
nocían  la  misma  religión  que  yó,  y  teníamos  todos  un  Juez  su 
premo,  y  eramos  lodos  ciudadanos  de  una  misma  Ciudad,  dei 
Iglesia.  Mehas  arrebatado  el  paraíso  en  el  Cielo,  dámelo  ac 
en  la  tierra.  En  vanok§  sofistas  de  profesión,  y  lospartidan 
ingenuos  del  propietárimo  han  respondido  á  este  hombre,  q“ 
si  se  accediese  á  lo  que  pide,  no  seria  rico  al  principio,  y  ®  ,0 
pronto  seria  pobre;  que  su  porción  sería,  ccmo  en  el  cuento 
Voltaire,  de  unos  cien  escudos,  y  que  bien  mirado,  mas  proveo» 
resulta  de  vivir  en  la  sociedad  tal  cual  está  constituida,  que  h» 
cerse  otorgar  la  ley  agraria.  ¡Oh  sofistas,  pobres  gentes,  teñe, 
razón:  cada  uno  de  nosotros  seria  pobre  si  la  tierra  y  todo 
moviliario  social  se  repartiese  por  iguales  partes  entre  todos  \ 
hombres.  Sí,  tenéis  razón,  la  sociedad,  la  unión  de  los  homm  V 
v  la  organización  es  lo  que  produce  la  riqueza.  Sin  la  socieu 
la  tierra  seria  un  erial  cuajado  de  abrojos  y  el  hombre  se 
estúpido  y  feroz.  Este  proletario  que  reclama  su  parte  dp  a  » 
rencia  común,  necesita  pues  de  la  sociedad  como  vosotros  ós¬ 
eos:  /como,  pues,  se  plantea  la  cuestión  entro  vosotros  y  el  P  « 
letario?  Es  una  cuestión  de  gobierno,  de  política  y  de  econ-n 


í 
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Os  dice  «soy  pobre;  quiero  ser  rico,  pues  que  hay  ricos:  yo 
no  soy  libre,  quiero  ser  libre  pues  que  hay  quienes  son  libres» 

Y  vosotros  le  respondéis;  «serias  mas  pobre  y  menos  libre  sin 
la  sociedad.»  Y  ¿donde  está  la  sociedad,  replica  el  proletario, 
es  decir,  donde  están  el  derecho,  y  la  sanción  do  vuestra  rique¬ 
za,  y  de  mi  pobreza,  de  vuestra  libertad,  y  de  mi  esclavitud? 
No  pudiendo  armonizar  el  derecho  del  uno  con  el  derecho  de  lo  s 
otros,  pedir  luces  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  a  los  ecos  políticos 
de  estos  tiempos;  pero  el  cielo  y  la  tierra,  y  los  ecos  lodos  son 
mudos  para  vosotros.  Libertad,  igualdad...  tal  es  el  terrible  pro¬ 
blema  que  siembra  la  anarquía,  y  reduce  al  último  punto  de 
disolución  vuestra  pretendida  sociedad.  Hay  un ¡  tercer  término, 
el  déla  fraternidad  qne  pudiera  servir  de  lazo  á  los  otros  dos, 
si  los  tres  estubiesen  rennidos  en  un  solo  pensamiento  que  se 
llama  Religión.  Desgraciadamente  para  vosotros  la  Religión,  y 
la  verdadera  fraternidad  huyen  de  la  tierra  como  de  un  campo  de 
batalla  donde  la  libertad  de  uno  ataca  y  combate  la  libertad  de 
otros  y  los  combatientes  cierran  los  oidos  á  vuestras  voces  de«Or- 
den»  y  prosiguen  la  lucha  y  se  destrozan  á  la  voz  de  «gozar  ó 
morir » que  es  la  fórmula  de  vuestra  doctrina. 


El  Chantre  de  Salamanca. 


ALTARES  Y  HOGARES;  Ó  AMOR  DE  LA  PATRIA- 


El  amor  que  se  tiene  el  hombf0  ^ 
si,  á  su  familia  y  á  sus  amigos, r 
concentra  en  el  amor  patria.  , 
'bossuet.) 


i 


I. 


Si  pretendo  buscar  la  causa  agente  de  los  profundos  nial 
que  gravitan  sobró  las  sociedades  modernas,  en  vano  encueD 
tro  una  solución  arreglada  á  lo  que  los  hombres  denomina111 
casuismo,  á  lo  que  los  políticos  denominan  consecuencia  de  s‘ 
tema:  confieso  que  esta  lógica  no  llena  el  vacio  descubierto, 
fieso  que  no  satisface  las  exigencias  de  un  razonado  cfr 


teño.  r 

Es  preciso  ahondar  mas  con  el  escalpelo  en  el  cuerpo  :v 
cía l  para  descubrir  el  cáncer  que  se  apodera  de  sus  entran  r 
para  descubrirlo  semi-oculto  detras  de  la  viscera  mas  imp°L 
lante  del  organismo  animal,  cual  si  fuera  sierpe  astuta  n 
acecha  de  continuo  su  presa  anhelante  por  hallar  la  ocas10 
propicia  para  devorarla.  u 

Asi,  allí  donde  la  opinión  humana,  mas  ó  menos  «xalta 
por  pasiones  imprudentes,  contempla  una  grande  violación  ¡ 
los  derechos  ó  un  cumulo  de  torpezas  incalificables;  allí,  , 
de  en  presencia  de  los  efectos  desastrados  de  tos  asesinatos  J 
ridicoa,  formula  rápidamente  su  querella  y  sentencia  de  la  c*\, 
sa  coa  arreglo  á  las  leyes  políticas  predominantes,  allí,  r0P  ¡j 
timos,  no  se  encuentra  otro  cuerpo  de  delito  que  una  violan 
de  las  leyes  físicas  y  morales  de  la  naturaleza. 
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corao  el  hombre  huella  bajo  sus  plantas  el  de~ 
tn  p°^°’  de  muP^°>  do  los  siglos  y  de  los  hombres, tan  pron- 
rai  °mo  j8e-  Gna.anclpa  de  las  leyes  físicas  y  morales  de  la  natu- 
n  eza»  derivación  preciosa  de!  decálogo,  se  encuentra  dispuesto 
I  80,0  a  cometer  esas  ligeras  faltas  que  miran  con  indulgencia 
■  corazones  bien  nacidos,  sino  á  perpetrar  esos  bárbaros  cri- 
cnes  que  horrorizan  á  los  corazones  honrados, 
mn  i f  las  trasgresiones  del  decálogo  y  de  las  leyes  flsico- 
D  J’ales  do  la  naturaleza  se  pueden  medir  las  desgracias  que 
seo  d  h  ^  raund°  de  la  civilización:  y  esto  unido  á  un  de¬ 
gen  n  -  •  car  'os  males  en  donde  arraigan,  é  indagar  el  ori- 
autor  UlT°  í.®  las  miserias  predominantes,  ha  impulsado  al 

Drespnt^ • ineas  á  lrazar  los  humildes  trabajos  que  va  á 
asentar  al  juicio  público. 


II. 


i^or  á  la  patriaW 

epobeLaq'íiilna1fr,as0  armoniosa  que  se  presta  para  escribir 
Pos  ¿i*;  ,todo  el  heroísmo  humano,  toda  la  gloria  de  los  liera- 
lorhaT  ,  3  grandeza  de  esas  páginas  que  brillan  en  las  bis- 
denoi  Ue  os  PUGblos‘ se  fundamentan  precisamenlo  sobre  la  ca- 
q  iuosa  armonía  de  esta  ley  física  y  moral  de  la  naturaleza, 
cinno  Dre  a  nueslro  corazón  los  tesoros  inapreciables  de  las  afee* 
1GS  mas  hermosas. 

ni  á  i!  ne,cesü0  aPe1ar  al.  ^ralada  de  craneoscopía  del  Dr.  Gall, 
cierti  !  delirios  de  los  /?szo»omo»í6*/as,  absortos  unos  y  otros  de 
leoiura  ‘  asPerac¡on  anímica  que  en  castellano  se  denomina  ca¬ 
en  e,4Ü?ra  demostrar  que  el  amor  de  la  patria  despierta 
tüsiasmn  a  fco.s  grandiosos  que  la  elevan  á  las  regiones  del  en- 

^«l  engfaídetíLeL  hidal«íia' ““d»  de  la  generosidad 

Mledraf  d'l1?)  Ia  ÍJ1'.''3-  Ia  patria!— Esclama  el  orador  de  la 
laris,  f  l )  arrancando  de  su  auditorio  ese  llanto  fer* 

P.  Félix. 
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viente  de  los  recuerdos  queridos  que  tanto  bien  nos  produce-' 
patria!  ¿Quien  resiste  á  esa  sonora  vibración  que  abre  a  nue 
tros  pechos  los  tesoros  de  las  santas  emociones?  Ob!  la  patri ' 
¿Quien  no  la  saluda  con  lágrimas  en  cuanto  3u  nombre  iMK 
el  corazón  de  ese  júbilo  indecible  que  penetra  basta  sus  nm 
mas  delicadas?  ,  . ,  ,  ...  ¡ 

Amor  á  la  patria!  traducid:  amor  á  la  humanidad,  am°  < 
vuestros  padres,  á  vuestros  hermanos ,  á  vuestras  esposas, 
vuestros  hijos:  amor  á  las  cunas  que  os  mecieron,  á  la  cana 
que  os  abrigó,  á  los  besos  de  vuestra  madre,  á  los  amigos 
vuestra  infancia,  á  los  maestros  de  vuestra  niñez,  á  los  q«e 
enseñaron  la  primera  oración  para  Dios,  la  primera  benu re  , 
para  María  Santísima,  la  primeia  súplica  para  I03  angeles 
cielo;  seguid  traduciendo:  amor  á  las  flores  que  os  vie  , 
reir,  al  arroyuelo  que  os  vió  crecer,  al  hogar  que  presen^  , 
vuestros  juegos.  Todo  se  reasume  en  el  amor  patrio.  Decidí 
que  no  amais  el  ave  que  en  vuestra  infancia  os  embriago  c 
sus  cantares,  decidme  que  no  amais  á  los  insectos  que  en  aqueJg 
edad  preferisteis,  á  las  azucenas  que  regabais  para  el  altar  ^ 
la  Virgen,  á  la  luciérnaga  que  cogíais  para  adorno  de  vuj  f 
tros  altares  domésticos,  esos  primeros  depositarios  de  vuestra  j! 
ligion  primera,  y  me  asombraré.  o3 

Pero  hoy  es  ya  la  edad  del  pensamiento— me  diréis- hoy  es 
sencillos  recuerdos  no  cruzan  por  nuestra  mente  roas  que  * 
la  rapidez  de  la  luz  eléctrica  que  nace  y  muere;  hoy  un  circu 
de  actualidad,  circulo  matemático  y  esencialmente  positivo,  D., 
sumerge  en  las  grandes  abstracciones  de  las  necesidades  w 
cas,  no  nos  deja  tiempo  para  recordar  y  apenas  le  tenemos  F 
ra  vivir.  Todavía  os  persigue  el  amor  patrio.  Amais  á  los  oo 
bres  que  hablan  vuestro  idioma:  amais  á  los  que  os  favorece1 
ó  favorecisteis,  amais  á  los  que  os  hicieron  bien:  amais  a 
que  educan  á  vuestros  hijos:  amais  á  vuestros  convecinos 
os  ayudan  en  la  desgracia,  os  consuelan  en  la  enfermedad,  ?  « 
hacen  soportar  con  hidalguía  los  rigores  de  la  pobreza;  y  e,Qt 
amor  que  profesáis  á  los  hombres  nacidos  en  un  mismo  su .  y 
bajo  un  mismo  cielo,  á  los  hombres  que  acaso  visteis  nacer  j 
crecer,  ú  os  vieron  á  su  vez,á  los  hombres  que  os  hicieron  p  jj, 
ú  os  agradecieron  bondades,  á  los  hombres  que  se  os  iden 
can  en  creencias  de  religión,  en  doctrinas  morales,  en 
mientos  generosos,  que  profesan  vuestras  leyes  y  viven  baj  ^ 
amparo,  este  amor,  repetimos,  os  liga  á  vuestra  patria  cou 
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commwi  di8  una  fraterniiJ3d  mas  estrecha  que  ta  que  debeis  al 
n  "odt  lespec¡e’  ?'e  amor  os  haC6  ™  bJfcá  V  generoso 
zas  v  í  »i°8  seres  del  universo  3¡n  ««tablar  dlstinciones  dé  ra- 
ronvénctll?'  i  °S  hace  e3lreallar  la  mano  del  blanco  y  del  etiope 
hace  en  HnV  e  <1“6i  a.mbos  descienden  de  un  padre  común,  os 
v3dor;ppraT5n?„  -  buaMnidad  cn  goeral  como  ordena  elSal- 
Patria  eslealr  l  ,VUeSI-°á  cornPalrlci°6.  locante  á  vuestra 
bilma  grandemohiya  “a  d,me«slones  mas  colosales,  ya  se  su- 
¡mpulsa  si  es  °3  Cond,uce  al  !acJifici#  «lori(,so*  Va  os 

'as  aras  de  laPna.  •  derramat  a.  8a»gre  de  vuestras  venas  en 
en  Un,  nos  conjuro' ,iy  £' “r  í , *íien  de  vueslros  hermanos,  ya 
Por  eso  nn»U  C6  a  allar  del  her0Ismo. 
flor  a  los  pies  del  LUDa  h!síori?. en  el  globo  que  no  deposite  una 
nada,  no  hubiennT/  paír,0-:  Sagunl°-  Numancia,  Tarifa  y  Gra- 
Peyas,  si  ese”  amorío  I„di°  jaDlas  en  la  gloria  de  nuestras  epo- 
nor  nacional-  i„?°í  no  ?nc*avara  en  sus  almenas  el  altar  del  ho- 
dos  en  nuís  'rá  histoda  df  1808  bub¡erao  P^ado  desapercibí- 
Con  la  sanní^  s  0  3  s  f  araor  Palno  no  ios  hubiera  tejido 
dos  de  Mavo  hubipra®  h?rmanos;  J  la  sangrienta  jornadaJ del 
,a  eli'ninacion  de  fa  na  h/JpI  rC/Vfa  ’  elpresaSio  infausto  de 
r°peas,  hubiera  d-rrffi  fu  del  maPa  de  ,as  naciones  Eu- 
Sllar  el  floron  EsDañnlbád|nae  -ba  18  de  los  Pirineos  para  depo- 
p0r  n«  usurnidnr  ni  °  pies  del  lrono  de  s-  Luis,  ocupado 
cuyas  pretensionp’tt  £¡¡¡0  U°  asPlran,e  a  la  monarquía  universa! 

ttd|opeí  deeSntr  °DalmUnd0  lasangro  de  seis  *  ocho 

,ora  qMTePródeíladb«raof»araVÍIIa8:  plegado  á  su  Mh»  seduc- 

8¿jla“,®  “'““Ponía  Por  voluntad 
lna  presunta  cultura  HatSi  .  8  a  galantería  moderna  que  busca 

paraV"  dig“idad  b™ana,  y '  ma“nifeásl!fnda lU ra 'e2a  I  aP0Slalan- 
^»a&Ve0bombreGc^  qUt,6  l#  ^ ™ -Snf Z* 

eQ  el  corazón  el  agudo  remoníf1^3?  yol,unlariamente  sin 

0  uo  mordimiento  de  la  ingratitud:  y 
20 
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los  lie  visto:  salían  con  el  semblante  trio,  con  la  fren  te iserena,- 
con  la  risa  helada:  se  trataba,  pues,  nada  mas  <lu®  (le“  ¿a- 

lida  de  campo,  con  la  diferencia  de  que  el  sitio  filado  jos 
ba  Londres,  Paria,  S.  Petersburgo  o  bruselas:  la  disocia, , 
mil  tres  mil,  seis  mil  kilómetros  de  la  patria:  iegie»ab«  • 

“¡  frentes:  se  hubieran  reido  del  hombre,  que  expatr*^ 

do  por  muchos  años,  saluda  a  su  patria  con  lagrimas  üe  ju 
con  palabras  de  reconocimiento,  con  eaclamactones  de  J  a 
e  n  bendiciones  de  temara:  se  hubieran  re, do  de  esemf .1»  Pft 
cripto  que  besa  llorando  de  alegría  la  puerta ,  af- 

vió  nacer,  que  abraza  á  los  amigos  de  su  infancia,  q  g 

rodilla  sobre^ la  tierra  y  las  piedras  que 
de  niño,  que  visita  el  templo  donde  oro  por  la  pn^era,  4  (fl 
bendice  á  los  árboles  que  le  dieron  sombras,  a  las  flores  que  , 
dieron  perfumes,  á  las  fuentes  que  le  dieron  a^as P¡eKe|fl 
las  aves  que  le  regocijaron  con  sus  gorgeos,  a  los  cielos 
cobijaron  y  le  ofrecieron  la  alegría  de  su  azul,  azul  de  g  gU 
conJsus  luceros  de  diamante,  su  luna  de  plata,  su  soldé  o  a 
luz  hermosa  y  pura  como  la  luz  de  as  pupilas  del  calvad  r-  ^ 
De  todo  esto  se  burlará  con  ironía  la  cínica  ¿¡pW 

mopolila  voluntario,  y  acaso  se  asombrara  mas,  si  ese  F01 
anhelara,  como  es  natural,  presentarse  en  el  cementerio,  bu  ^ 
el  ciprés  funeral  que  vela  silencioso  por  la  paz  de  un  gri  P° 
tumbas  recostadas  sobre  el  follase- tétrico  de  la  adelfa  yd  b 
que  ofrecen  en  sus  hojas  el  azul  de  la  muerte,  y  allí  entre  aq  ^ 
líos  obeliscos  fúnebres,  depositarios  de  la  caducidad,  humana»^ 
la  miseria  del  ser,  de  la  realidad  de  la  nada,  se  fllara  ™B¿do 
dos  ojos  en  un  pequeño  nicho,  blanco  como  la  nieve,  santificó 
por  una  cruz  tosca  de  madera  que  acredita  la  prolOBO*  ^ 
ejerce  Cristo  sobre  los  que  fueron,  y  bajo  aquella  cruz  reo»® 
rá  un  nombre,  y  una  fecha,  únicas  memorias  de  felicidades  p  ^ 
tiritas,  de  bienandanzas  pasadas,  de  afectos  que  hacen  llorar, 
personas  queridas  que  hacen  gemir  al  corazón,  de  emoci  p 
santas  que  oprimen  el  alma,  que  producen  vértigos,  que  tu  g 
do  dolor  y  causan  bien,  que  traen  suplicas  a  ios  abios,  P1^8  go 
fervientes  que  se  expresan  por  lagrimas  y  b^dmiones.-bu 
ese  proscripto  suele  besar  la  tierra  de  aquella  tumba  y  dep^ 

tar  una  flor  á  los  pies  de  aquella  cruz  que  vela  por  el  de  ^ 
de  las  prendas  caras  de  su  corazón:  después  se  despide  con  d0 
da  aflicción  de  aquel  lugar  que  guarda  los  vestidos  de  car».  e0 
almas  que  acaso  aletean  de  júbilo  glorioso  sobre  sur  frente  y 
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f  peristilo  le  aguarda  el  cosmopolita  de  moda  y  le  pregunta  en 
?ue  se  ha  ocupado,  responde  entre  lágrimas,  alzando*sus  ojos  al 
irmamento.— Ahí  están  mis  abuelos,  mis  padres,  mis  hermanos; 
jo  no  los  ví  morir,  ausente  de  mi  patria,  yo  no  recogí  su  último 
suspiro,  ni  su  bendición  postrera!» 

Ahi  tenéis  las  bellezas  del  amor  patrio. 

Si  un  cosmopolita  no  las  siente,  es  muy  probable  que  no  sien- 
ta  las  bellezas  del  bien  y  de  la  virtud:  es  probable  que  no  conoz¬ 
ca  la  íelicidad  ¿le  una  afección  generosa:  á  este  desgraciado  ser, 
ie  denominamos  estuco,  en  el  lenguage  de  la  psicología,  que  es 
la  rguage  de'  a'ma-  Debe  sufrir  la  carencia  de  una  viscera,  ó 
fpl¡7e^aC|10°i de  lodo  8enlimiento  bondadoso.  A  ese  mismo  ente  in- 
in9rat0  V  desconocido  en  el  lenguage  de  la 
paternidad,  que  es  eco  de  Dios.  . 

llaman  J.es8raciado  el  hombre  á*  quien  su  padre  ó  su  madre 
el  rnra  1D^ralp»  ó  hijo  desconocido!  Es  una  queja  que  taladra 
Ira  «i’  es  uaa.  fiue  escarba,  el  hierro  candente  que  pene- 
en  fin  i  remordimienlo  que  ba  de  envenenar  la  risa  futura,  es 
l¿  hin  el  ePiteto  que  recuerda  al  hombre  la  pérdida  del  amor  á 
oueno,  á  lo  justo,  á  los  honesto,  á  lo  bello  y  á  lo  infinito:  es 
sem?  ^UG  recuerda  ha  ofendido  á  Dios,  á  sí  mismo,  á  sus 
rida? Üme8’  á  sus  Padres»  a  sus  amigos,  á  las  prendas  mas  que¬ 
ma  nci  su  corazon>  porque  ha  ofendido  á  su  patria,  que  reasu¬ 
me  estas  sagradas  afecciones! 


III. 


te  ?  ?  Portal  ¿Se  necesita  probar  al  hombre  que  exis- 
nppocÜ1  lca  u  ^asta  en  los  seres  inanimados  de  la  naturaleza?  So 
animo  ?  Pr°oar  fin®  existe  el  instinto  de  localidad  en  los  seres 
•ornados  pertenecientes  al  género  de  los  brutos? 

eoni.mi?aiurialeza  C0Pia  en  si!en.ci°  ios  mandatos  de  Dios:  es  el 
ra  ínOÍ-  de  a  armonia  fiue  desciende  á  raudales  del  cielo  pa- 
damoslnarnOS:  es  una  maeslra  muda  y  grandilocuente:  apren- 

baioTft?  jas  P^anlas  omar  sus  zonas,  sus  regiones:  las  que  crecen 
regiones  I  JoLard.°í0S0?  d.el  s°l  ecuatorial  no  hallan  vida  en  las 
acias  del  polo:  las  que  reciben  los  cristalinos  rocíos 


del  trópico  apenas  dan  muestra  de  existencia  trasplantadas  á  uní 
de  nuestra*  provincias  meridionales:  las  que  vegetan  pobremen¬ 
te  en  los  países  del  norte,  mueren  en  los  del  mediodía  abrasa 
das  por  el  esceso  de  luz.  Unas,  vigorosas,  lozanas,  cxhuberau 
tes,  por  recibir  á  plomo  los  rayos  del  sol,  se  tornan  lánguid  > 
desmalazadas,  pálidas,  en  cuanto  se  las  arrancan  de  su  clima  P1' 
ra  llevarlas  á  otro  mas  benéfico:  otras,  ahiladas,  por  la  carene 
de  calórico,  terminau  en  los  climas  cálidos  abrasadas  por  el  es- 
ceso:  las  estufas  de  nuestros  invernaderos  no  mantienen  la  atajo» 
fera  de  un  dilatado  círculo  de  vegetales:  traed  á  España  el  qj 
de  los  desiertos  de  Berbería,  traed  el  sabroso  coco  de  Amen  • 
el  rico  plátano  de  Lahena,  el  tierno  banano  do  la  mayor  par 
de  las  islas  occeánicas,  la  canela,  la  nuez  moscada  y  el  sanqa 
de  las  Molucaa:  estas  producciones  exóticas  no  alcanzaran  vio* 
propia,  ni  aun  en  los  campos  feracísimos  de  Andalucía:  ó  su  muer 
te  ó  su  degeneración:  comparad  la  caña  de  azúcar  de  Malas* 
con  la  de  Otahiti,  y  notareis  la  inmensa  diferencia  que  las  sepa' 
ra.  Así,  el  instinto  de  localidad,  casi  se  advierte  palmario  e 
la  vida  de  los  vegetales,  siendo  en  esto  como  en  todo  prodigio- 
la  mano  Providencial,  que  derrama  las  armonías.  Así,  no  ose 
trañais  de  contemplar  en  las  primaveras  el  nacimiento  de  aqu® 
lias  flores  que  os  abandonaron  en  el  eslío  para  resucitar  de  nue 
vo  en  la  época  de  la  resurrección  de  Jesús,  que  e3  nuncio  feliz  o 
una  nuevo  y  galana  vida  de  la  naturaleza:  así  encontráis  en  ® 
Abril  enriquecidos  los  prados  de  vuestra  predilección,  con 
mismos  lirios  que  antes  los  alfombraron  de  vistosos  matices,  co 
las  mismas  amapolas  y  madreselvas,  con  los  mismos  liqúenes  J 
verbenas,  con  la  misma  vegetación  que  ostentaron  siempre:  e» 
en  las  plantas  no  esotra  cosa  que  la  simpatía  de  localidad;  Pei 
¡cuanto  habla  en  favor  del  amor  patrio!  „ 

Veo  á  los  animales  amar  la  atmósfera  en  que  nacieron:  J 
las  regiones  ecuatoriales  domina  el  león  sobre  el  silencio  de  JJ* 
selvas”  el  tigre  Africano  sobre  la  soledad  angustiosa  de  esos  qe 
siertos  donde  la  palmera  alza  su  corona  hasta  las  nubes:  los  reP 
tiles  ponzoñosos  sobre  las  pampas  admirables  de  la  América: 
las  regiones  benéficas  de  la  zona  templada,  los  animales  fer°  . 
-va  degeneran;  los  répliles  son  inofensivos;  el  caballo  no  es  s 
vage  sino  que  obedece  al  freno:  el  toro  recibe  el  yugo  con  pro 
giosa  paciencia;  el  perro  vagabundo  guarda  los  rebaños:  las  i 
ras  de  nuestros  bosques  son  manadas  de  tiernos  cervatillos, 
nados  y  liebres:  á  medida  que  varían  los  climas,  las  especie 
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vientes  varían  con  pasmosa  fecundidad,  y  apenas  se  aclimatan 
ea  regiones  opuestas. 

1  Ahí  está  la  ballena,  que  es  el  ser  animado  mas  voluminoso 
. 6  la  creación,  y  el  cetáceo  rey  de  los  mares:  asombra  su  corpu- 
icncia  y  mas  aun  su  velocidad:  comparaciones  probables  la  con¬ 
ten  la  ligereza  del  relámpago:  en  solo  24  dias  caminando  12 
oras  diarias  efectuaría  el  viage  de  circunnavegación  siguiendo 
•  meridiano:  pues  bien,  no  la  encontráis  jamas  en  nuestros  ríos 
avegables  de  agua  dulce:  prefiere  el  piélago  salado  y  el  impe- 
o  del  occéano:  rodeada  de  enemigos,  desprecia  nuestros  cris- 
brnn°S-ma0rnlia*es  d°nde  a'elean  truchas  plateadas  y  lencas  sa- 
hl  sas;  P,  iere  e'  combate  diario  á  que  la  provocan  los  terri- 
s¡.¡  !  r?8  fi116  eavidian  su  poder:  aun  en  el  occéano  tiene  sus 

CanL/,  'rClos:  síemPre  se  encuentra  en  la  Groelandia,  en  el 
co*  ra  ’  6n  *erran?v.a  en  el  golfo  de  Panamá  y  en  el  golfo  Pérsi- 
del  M¡>a-iVez  ban  visitad°  el  golfo  de  Gascuña  y  nuestro  litoral 
auerraneo.-Tambien  aquí  el  instinto  de  localidad! 

Por  fin  ,eí8  s‘do  sorprendido  alguna  mañana  de  Marzo  ó  Abril 
las’  P°a  musica  a,íí§re  parecida  al  redoble  de  nuestras  castañue- 
de  lp£rUeS  son  'as  c‘nfieñas  que  lian  hecho  una  travesía  de  miles 
reD  y 18-  para  habilar  el  nido  donde  nacieron,  y  donde  piensan 
vocan*UC1F  nuevaraenle  su  especie:  observadlas,  que  no  se  equi- 
comn^e,posan  enel  nid0  que  dejaron  fabricado:  os  saludan 
desí]/ '8U0S  anPgos’  desde  la  región  del  aire  que  habitan, 
cada  i!  camPanai'io  de  la  Iglesia  donde  tienen  su  morada,  cer- 
•as  agujas  o  veletas  que  se  pierden  en  las  nubes, 
lasp  i°  aS  ha  sorprendido  en  una  mañana  de  Abril  el  cántico  de 
Pue*?ndrinas  que  lanl°  reoOc¡jan  á  los  pequeñuelos  del  hogar? 

s  lian  hecho  una  larga  travesía  para  venir  a  llenar  vuestra 
ciernn  regalados  §orgeos,  para  ocupar  el  gótico  nido  donde  na- 
dian  ’.r?  alegraret  corazoQ  de  vuestros  hijos  con  la  melo- 
calidad  br°laa  suspiC03 1QofeQSívos!  -También  la  simpatía  de  Io- 

al  tenioru'f11  Sl?°  ese  ÍDSlinl°  conduce  todas  las  lardes  al  establo 
alimenta  1°  re  uZOn’  que  viene  acariciando  á  la  madre  que  le 
aves  dnmir1  sabr,osa  na(a*  ¿Quien  sino  ese  instinto  conduce  á  las 
sol  Pon¡en»IICa?  .a ^  coíral laa  pronto  como  se  piérdela  luz  del 
el  ocaso?0  G’  ras  de  ,as  nubes  'de  púrpura  conque  se  matiza 

niza ^ Cuantía nrpní  ‘ÍQefanble  diestra  que  todo  lo  armo- 

vue&iras  enseñanzas?6  °  horabre’  D,os  mio’ con  sol°  ser  dócil  á 


Ah!  lo  comprendo,  lo  entiendo  bien:  el  amor  patrio -es gra¬ 
to  al  autor  de  la  naturaleza,  porque  destella  en  él  esa  ardiente  Y 
fervorosa  gratitud  queso  confunde  con  el  principio  déla  carinan, 
con  el  sentimiento  de  amor  á  la  especie. 

¡Cuanto  necesitamos  aprender  aun!  y 

Se  cierne  el  condor  sobre  las  nevosas  cimas  del  Iibet,  del  w 
malaya  ó  del  Chimborazo;  parece  increíble  su  existencia  en  aque¬ 
llas  regiones  de  los  hielos  perpetuos,  destituido  de  sociabiliaau. 
Y  sin  embargo,  prefiere  su  árida  zona  á  nuestros  bosques  civi¬ 
lizados,  cubiertos  de  vides,  olivos,  y  magníficos  frutales 
puede  culparle?  Es  el  instinto  de  localidad  el  que  le  aísla  de  w 
aves  que  alegran  los  aires;  puede  sufrir  nuestras  ironías;  pero 
silencioso  nos  predica  el  amor  patrio,  para  no  escapar  de 
ley  de  la  naturaleza  que  hace  predicar  ese  amor  a  todo 
creado! 


IV. 


Dadme  las  grandiosidades  de  París  y  Londres,  las  vistosa8 
ciudades  del  Japón,  el  cielo  alegre  y  frondosa  vegetación  o» 
Brasil,  los  bosques  vírgenes  de  la  América,  los  inmensos  fl« 
siertos  del  Africa,  con  su  soledad  eterna,  con  su  silencio  tune 
ral,  interrumpido  por  los  gemidos  de  la  palmera  torturada  P 
los  férreos  brazos  de  Simoun:  dadme  una  de  esas  islas ¡  occe* 
nicas  de  claras  fuentes  y  sabrosos  frutos  que  nos  describe  to» 
per*  dadme  una  cabaña  recostada  en  los  panoramas  brillan1» 
de  la  Suiza,  un  palacio  en  Veneci'a  acariciado  por  las  onda 
del  Adriático  y  por  las  barcarolas  del  gondolero,  dadme  un 
casa  blanca  al  pie  de  los  Alpes  y  á  orillas  de  uno  de  esos .  i» 
gos  de  Italia  cuya  serena  linfa  litografía  constantemente  en  = 
escarceo  la  hermosura  de  los  cielos:  dadme,  en  fin,  todas 
galas  del  Oriente,  todas  las  bellezas  que  atesora  el  globo,  a 
que  de  abandonar  mi  patria:  -todo  me  siento  capaz  de  desp> 
ciarlo  antes  que  ser  ingrato  con  el  hogar  donde  nací,  con 
llores  que  regocijaron  mi  infancia,  con  las  piedras  que  me 
ron  crecer:  con  los  ancianos  padres  que  tantos  sacrificios  s 


pusieron  por  hacerme  bien.  En  ese  humilde  hogar,  fui  feliz  y 
di  felicidad:  feliz  con  los  besos  de  mi  madre;  venturoso  con  so- 
la,  'a  riqueza  de  sus  caricias  puras.  Eu  ese  humilde  hogar  pa¬ 
se  el  tiempo  mas  hermoso  de  mi  vida,  ¡Cuan  poco  lloré  en 
el.  Cuanto  lloro  hoy  delante  de  él....  ¡Ah!  ese  hogar.  ¡Cuan¬ 
tos  recuerdos  despierta  en  el  corazón!  El  deposita  la  cuna  que 
os  meció  de  niño:  en  él  halláis  los  objetos  que  preferisteis:  allí 
están  vuestros  juguetes:  alli  encontrareis  lo  que  os  perteneció 
en  la  edad  mas  sarita  de  la  vida,  en  esa  edad  donde  ¡as  lágri¬ 
mas  no  hacen  daño,  donde  se  bendice  á  Dios  con  la  cándida 
risa  de  una  inocencia  que  hace  temblar  los  aires  de  júbilo.... 
Ese  hogar  se  os  presenta  hoy  con  todo  el  orden  de  un  museo: 
museo  arreglado  por  la  mano  de  vuestra  anciana  madre,  esa 
madre  tan  cristiana  y  tan  virtuosa,  esa  madre  que  os  sirvió  de 
providencia  humana, esa  madre  que  os  hizo  tanto  bien, que  no  se 
canso  de  haceros  bien,  y  que  en  la  actualidad  vive  entre  Dics 
y  entre  las  preciosas  reliquias  de  sus  tiempos  felices;  vive  pa¬ 
ra  conservaros  el  hogar  que  antes  os  alegraba,  para  esperaros 
todos  los  días  en  su  dintel  y  acariciaros  con  su  bendición  cuo¬ 
tidiana,  a  compás  de  las  vibraciones  de  la  campana  de  la  par¬ 
roquia,  que  anuncia  á  los  fieles  la  oración  de  la  tarde!  Oh! 
•Jios  mió  ¡cuan  dulces  emociones  siente  el  corazón  generoso  en 
presencia  de  ese  caro  rincón  de  tierra,  que  atesora  las  me¬ 
morias  venerandas,  las  reliquias  amadas  de  un  tiempo  de  glo- 
su  pafcia?in°CeDCÍa’  ~^S  P°sible  ^aYa  hombres  qne  no  amen 


¡La  patria!  ¡La  patria!  Si  os  lacera  el  llanto  de  un  hombre 
precisamente  ha  de  ser  proscripto,  porque  nadie  en  su  patria 
cree  desgraciado! 

.  Corazón  de  roca  debe  tener  el  que  no  llore  al  oir  aquellos 
ristes  cánticos  del  pueblo  Judio, que  á  orillas  del  rio  de  Babi- 
ma  deplora  su  cautividad  bajo  la  sombra  de  los  sauces  acom- 
í¡  c- °se  con  *os  melancólicos  acordes  del  harpa  ¡La  cumbre 
¿L;  se  eslremece  de  pesar  recibiendo  el  eco  desolado  de  Je- 
as’  ese  ec,°  Pa,Pilante  hoy  aun,  penetra  en  el  alma,  y  la 
ur^T j?a t r i a°! V ° UDlariamenle*  ¡cuan  amarga  es  la  perdida 

dehÍH¡3aací  a  Ios  ®alva8es  de  esos  archipiélagos  volcánicos 
dolor  n  a  as  eruPc‘ones  del  occeano,  y  los  vereis  gemir  de 
amor  aI  mas  ?ue  loc*a  ?u  Patr*a  se  reasuma  para  ellos  en  el 
su  independencia,  en  la  continua  batalla  que  empe- 


ñan  contra  las  olas,  en  las  posesión  de  una  barraca  elevada 
sobre  rocas  madrepóricas  como  el  nido  del  águila,  en  la  p»se' 
sion  de  un  marisco  repugnante  para  alimento,  de  un  cocotero 
para  templar  la  sed  de  un  sol  candente  que  les  arroja  á  pl°' 
mo  sus  rayos,  de  una  vida  nómada,  errante,  destituida  de  to* 
da  aspiración  racional,  de  toda  felicidad  alhagüeña,  vida 
liz,  sin  una  luz  que  la  ilumine,  vida  de  barbarie  en  la  que  el 
hombre  se  coloca  al  nivel  del  bruto. 

Y  sin  embargo  esos  isleños  la  prefieren  á  nuestra  vida  ci¬ 
vilizada,  porque,  allá,  en  su  aislamiento  sombrío,  ellos  anian 
como  nosotros  sus  tradiciones,  su  nacionalidad  peculiar,  su  bis- 
toria;  ellos  veneran  las  cenizas  de  sus  mayores;  ellos  aman  su 
barraca,  su  esposa  y  sus  hijos;  ellos  tienen  en  fin  una  religi°D' 
que  aunque  sanguinaria  ó  cruel,  necesitan  defender  porque  D° 
han  conocido  otra.  Arrancad  desús  selvas  á  esos  feroces  tu- 
pinambas  y  bonlicudos  del  Brasil,  á  eses  antropófagos  de  X}' 
mor  y  Ombay,  á  los  míseros  parias  de  las  Moldeas,  á  esas  tri¬ 
bus  esterminadoras  de  Nueva  Zelanda  á  esas  razas  terribles  de 
la  península  Patagónica,  trasplantad  esas  especies  feroces  á  di' 
versas  regiones,  y  no  será  difícil  que  miréis  verter  lágrimas  y 
exhalar  suspiros,  á  los  que  pocos  momentos  antes  afectaban  Ia 
sensibilidad  del  estuco,  á  los  que  pocos  momentos  antes  devora' 
ban  en  sus  islas  carnes  humanas  sin  ningún  remordimiento,  ha¬ 
ciendo  alarde  en  el  festín  horrible  de  una  voracidad  canibalesca* 
y  apropiándose  los  cráneos  del  enemigo,  entre  los  rugidos  de  una 
algazara  digna  del  infierno. 

Yed,  ved  esos  infelices,  negros,  arrancados  de  Angola  ó  Mo¬ 
zambique  por  la  mano  sacrilega  de  malvados  especuladores  qü® 
se  apellidan  humanitarios;  ved  esos  míseros  etiopes,  á  quiene» 
los  blancos  dan  caza  como  á  loros  salvages,  y  trasplantan  hacina' 
dos  en  el  fétido  camaranchón  de  un  buque  á  las  colonias  fértil*' 
simas  que  rinden  á  la  Europa  sus  ¡producciones  trasatlántica?* 
En  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  en  la  isla  de  Borbon,  en  B'° 
Janeiro,  enCuba,  en  la  Jamaica  en  todas  las  Antillas  se  les  en¬ 
cuentra  reducidos  á  esclavos:  la  nave  infame  del  comercian^ 
negrero,  abastece  todos  los  mercados  del  mundo.  Pues  bien- 
mirad  á  esos  desgraciados  que  arrastran  su  cadena  con  una  cai¬ 
ma  espantosa:  han  pasado  el  escorbuto,  la  viruela,  la  disenteria* 
o  dos  los  horrores  de  la  travesía  y  del  nuevo  clima:  alguna  ve- 
que  otra  hac  recibido  las  caricias  del  látigo  armado  de  cuerda 
el  benigno  plantador,  que  adorna  sus  negras  espaldas  de  cinta 
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'encarnadas  que  chorrean  gotas  de  un  líquido,  exactamente  igua^ 
al  fiue  circula  por  nuestras  venas  de  blancos:  su  alimento  es  un 
Puñado  de  manioco  tasado  por  una  balanza:  su  trabajo  es  pare¬ 
cido  al  de  nuestras  bestias  de  carga:  su  vestido  le  forman  hara¬ 
pos:  su  hogar  una  cloaca:  su  lecho  de  reposo  un  suelo  nausea¬ 
bundo:  y  ¡Creereis  que  estos  desventurados  parias,  después  de 
arrostrar  una  existencia  tan  amarga,  todavía  se  quitan  algunas 
horas  de  descanso  durante  la  noche  para  empuñar  un  instrumen¬ 
to  músico,  y  acompañarse  de  una  de  las  canciones  favoritas  de  su 
patria,  una  de  esas  canciones  que  traen  á  la  memoria  del  proscrip¬ 
to  los  recuerdos  mas  desgarradores  \  Ah!  su  cántico  gutural  no  tie¬ 
ne  melodía  para  los  eslraños;  pero  como  es  un  canlo  patrio  puede 
enternecer  á  jas  rocas:  y  sin  embargo,  no  enternece  al  colono 
opulento,  porque  sino  es  do  roca  semejante  entidad,  se  forra  oro 
con  los  oidos,  y  abriga  un  corazón  de  cieno! 

Asi,  el  amor  patrio  resideen  el  alma  del  salvage,  del  mismo 
modo  que  en  la  del  hombre  de  la  civilización,  porque  esta  lev  es 
el  símbolo  característico  de  la  gloria  y  de  la  racionalidad  dé  to¬ 
dos  los  pueblos  del  globo.  El  hombre  no  puede  menos  de  amar 
el  pequeño  rincón  de  tierra  cobijado  por  el  meridiano,  cuyos 
grados  de  latitud  presenciaron  su  nacimiento:  sé  pega  á  ese  rin¬ 
cón  de  tierra  como  la  yedra  á  los  riscos:  le  prohija  como  á  una 
propiedad  que  le  viene  de  derecho:  le  defiende  de  las  agresiones 
armadas,  inspirado  por  una  gratitud  ferventísima:  le  regarla  con 
su  sangre,  se  inmolaría  en  su  obsequio,  si  fuera  preciso,  por  que 
le  representa  las  afecciones  mas  queridas  de  su  corazón,  la 
religión  de  sus  mayores,  las  leyes  que  le  amparan,  la  familia  que 
8e  agrupa  á  sus  pies,  y  todo  cuanto  existe  de  venerando  y  gran- 
dioso  para  la  mas  noble  de  las  especies  vivientes! 


V. 


Como  se  vé,  el  amor  patrio  es  engendrado  por  un  conjunto 
«e  maravillosos  sentimientos  que  acreditan  cuanta  es  la  bondad 
•  e  corazón  humano:  son  tesoros  de  afecciones  santas  las  que  le 
Y  estas  afecciones  le  siguen  arrullaudo  como  palomas 
del  héroh’  CU^°  Vue'°  56  remota  coaslanlemenle  a  !as  regiones 

^  amor  patrio  se  siente  mejor  que  se  explica:  un  dia  de 
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proscripción,  un  dia  de  amenaza  para  la  nacionalidad,  son  mo¬ 
mentos  amargos  que  nunca  se  olvidan;  en  esos  momentos  suceden 
en  el  corazón  humano  cosas  incomprensibles:  la  idea  del  destier¬ 
ro  abre  una  brecha  como  el  hierro  encendido,  oprime  las  sienes 
como  un  torniquete  de  bronce:  la  idea  de  una  agresión  estrange- 
ra,  electriza  á  las  almas,  hace  arder  un  volcau  en  la  cabeza,  V 
arma  rápidamente  batallones  de  jóvenes,  de  ancianos,  de  muge' 
res  y  de  niños. 

El  amor  de  la  patria  se  expresa  en  todos  los  idiomas  por  dos 
palabras  que  compendian  las  sanias  afecciones  que  le  inspiran: 
amor  á  los  altares  y  á  los  hogares,  como  dice  muy  bien  el  gran¬ 
de  orador  de  la  catedral  de  Paris. 

Altares  y  hogares,  no  lo  olvidéis:  este  amor  abraza  lo  di¬ 
vino  y  lo  humauo. 

Principia  en  la  familia:  concluye  con  la  existencia.  , 

Se  inicia  bajo  el  techo  protector  del  hogar,  en  aquella  edad 
de  bendición  en  que  se  dirigen  á  Dios  plegarias,  antes  de  tener 
una  culpa  que  expiar,  ó  un  remordimiento  que  llorar;  en  la  in¬ 
fancia,  el  padre  le  fecunda  con  el  riego  de  sus  enseñanzas  mora¬ 
les:  ¡a  madre  con  sus  besos;  los  hermanitos  con  sus  risas  y  su 
júbilo:  el  mismo  Dios  no  se  olvida  del  engrandecimiento  de  «sa 
afección  generosa,  y  de  ahí  el  que  la  conceda  para  su  mayor 
acrecentamiento  los  primores  de  los  cielos  que  brillan  con  malí' 
ces  de  gloria  sobre  nuestras  frentes,  las  galanuras  de  la  tierra» 
que  se  encorvan  bajo  uuestras  planta  para  rendirnos  tributo  co¬ 
mo  á  cosa  de  mayor  excelencia;  y  sobre  todo,  las  bellezas  de  una 
religión  hermosa,  que  nos  suspeude  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
que  nos  empuja  hacia  el  paraíso  con  suma  dulzura,  que  nos  da 
sus  lágrimas  de  júbilo  al  nacer  por  medio  del  bautismo;  que  nos 
consuela  durante  la  existencia  por  medio  de  esa  doctrina  que  cal¬ 
ma  las  penas  como  el  recio  el  ardor  de  los  desiertos;  que  nos  des¬ 
pide  al  morir  con  esos  besos  de  paz  de  la  Estremauocion  qutí 
prometen  el  cielo,  y  alegran  las  entrañas  del  moribundo. 

Altares  y  hogaresl  —  notadlo  bien:  sin  estos  atractivos  seria 
el  amor  patrio  flor  sin  aroma,  árbol  sin  fruto. 

Este  amor,  reducido  en  su  principo,  á  los  límites  del  hogar, 
á  la  familia,  á  la  religión,  á  un  simple  objeto  infantil  que  alba  - 
ga  las  pupilas  del  hombre  niño,  se  dilata  después  maravillosa¬ 
mente,  y  de  una  manera  insensible  engendra  en  el  corazón  esa 
grandiosa  idea  de  la  fraternidad  universal,  que  tiende  á  formar 
sociedades  de  ángeles.  El  hombre  niño  sin  cansarse  jamas  de  las 


Sft  ñun!  dí¡  ■  madre*  desús  besos  y  dQ  8uá  cárnicos,  sin  cansar¬ 
me  i  dü  a  adm‘rab,Q  veneración  que  le  inspira  la  figura  del 
Pdare,  busca  espansiones  fuera  del  hogar,  adquiere  amistades 
¡,  “as  Con  otros  seres  de  su  misma  condición,  socorre  al  nece- 
8  ado,  da  agua  al  sedieuto,  pan  al  que  ha  hambre,  alivio  a! 
huertano,  asiste  á  tas  santas  prácticas  de  la  iglesia,  bendice  á 
ios  en  sus  altares,  se  duele  de  su  cruz  y  se  alegra  de  la  risa  de 
;uar!a  (lue  hace  temblar  las  alas  de  los  ángeles  y  sonreír  de  re¬ 
gocijo  a  las  flores  de  los  ribazos,  visita  los  cementerios  para  cu- 
«rir  con  hojas  de  ciprés,  empapadas  de  lágrimas,  las  blancas  tum- 
oas  que  depositan  los  huesos  de  aquellos  que  un  dia  se  llamaron 
v  ni?  '?,■  sus  Padres»  SUS  hermanos,  sus  deudos,  sus  amigos; 
y  por  ultimo,  al  recibir  los  primeros  gratos  albores  de  la  juven- 

rie  I™  6K-er  t3n  p,uro  y  lan  inocenle  Y»  «abe,  porque  lo  escuchó 
oue  ln  ^¡°'S atnados1  de  un  Padre  ó  una  madre  bondadosos,  por- 
cid  nZ6?  03  hbíf  que  eslos  Padres  le  dieron  Para  edu- 
2  1P  qt  °  es-uch0  en  la  hiedra,  ó  lo  aprendió  por  medio 
de  una  misteriosa  intuición  que  no  se  explica;  ya  sabe  repetimos 
que  nene  que  amar  a  los  gefes,  á  las  leyes  y  á  la  religión  de  su 
L™’ y,a  sabe  que  porh  la  Pa[rja  ba  de  consumar  cuantos  sacri- 

le s  11  hafa  el  de  ,perder  el  h»*w  ^  sus  mayo- 

K"  lil,!!l  de  inmolarse  en  las  aras  del  bien  común;  y  sa- 

oalrliT  n’o que  Uene,  qu.e  araar  con  lodo  ,u  corazon  á  sus  com. 
vor  in.^arLí*3  aprender  aamar  al  géaero  humano  con  ese  fer- 
sociSi  ,  iuer  reCLama  !a  c?[idad  cr‘stmna,  y  que  supone  la 
ciabilidad  y  la  beneficencia,  blancas  flores  que  deben  refugiar- 

nacido  Und*r  §US  Perbimes  eQ  Pecho  de  todo  hombre  bien 

el  „fó.crales’  anfef  de  Jesucristo,  fijando  su  límpida  mirada  en 
nlppahal6  kS  cl? 08  y  exlasiandose  ante  la  majestad  que  des- 
pr|;b  ? obra  de  afluel  ser  celeste,  que  según  su  felicísima  ex- 
tira  finL  ¡¡aciM  taula  aJla  a  *a  t,e,,ra  para  enseñar  la  verdad,  re¬ 
do  en  pi  T  eifPanadas  de  lágrimas;  y  como  si  hubiera  leí  - 
Poseído  • 88  •es!r^llas  un  secreto  colosal,  exclama 

verVo  pf®  2'  ei®oc,°n  indefinible.  Yo  soyciudadanodeluni- 
«aídih®,!??1®8»  a  Pesar  de  la  fuerza  de  su  virtud,  á  pe- 
bmientn^  nn°n  a6  SU  a  ma>  y  de  ,a  recla  justicia  de  sus  sen- 
esfera  naVíma^a  P?n-elrar  i®98  aqá  de  los  horizontes  de  su 
Reservad n’  I  IT  *c?mPle!°  su  grandioso  pensamiento. 
un  filósofo  Wolaira  íaa-a  Jesucr,sl°  ese  sublime  magisterio  que 
dolatra  podía  egercer,  imperfectamente,  por  la  caren- 


da  de  esa  ciencia  divina  que  conmueve  los  mundos;  asi,  la  in¬ 
completa  sentencia  de  Sócrates,  se  desvirtúa  ante  la  santa  doc¬ 
trina  del  Salvador,  que  dice  á  los  seres  mas  nobles  de  la  tier¬ 
ra— Amaos  mutuamente- Todos  sois  hermanos  -  Perdonad  ¡a» 
injurias— Haced  bien  por  mal.— Es  mejor  entre  voso-tros  el  Que 
tenga  mayor  caridad,  sea  quien  fuere. 

Y  aqui  teneis,  que  de  estas  palabras  veneraudas,  brota  es“ 
fraternidad  universal  que  regocija  el  corazón  de  los  hombres, 
aqui  teneis,  que  de  esa  doctrina,  salla  roto  el  dogal  de  los  odio 
de  razas  y  castas;  y  el  hombre  no  ve  mas  que  al  hombre  en  to* 
dos  aquellos  seres  que  tienen  la  frente  elevada  al  cielo;  esir®* 
cha  las  manos  de  todos  sus  semejantes,  persuadido  de  que  estrecha  , 
una  sangre  igual  á  la  suya,  sin  detenerse  á  observ.ir  las  mo¬ 
dificaciones  del  ángulo  facial,  ni  el  color  de  la  piel  mas  ó  na®* 
nos  tostado  según  ha  recibido  los  rayos  del  fanal  de  la  provi¬ 
dencia,  que  alegra  los  cielos  y  preside  la  vida  de  la  tierra,  lle¬ 
nándola  de  luces  y  alborozo. 

Asi,  el  amor  de  la  patria,  no  solo  es  yá  el  fecundo  afec¬ 
to  que  os  liga  á  los  seres  que  hablan  vuestro  idioma,  qa® 
profesan  vuestra  religión,  y  se  cobijan  bajo  la  sombra  pro* 
tectora  de  vuestras  leyes,  sino  que  se  dilata  maravillosamente 
por  lodas  las  regiones  terrícolas,  y  es  el  principio  de  lodo  sen¬ 
timiento  hidalgo,  de  todo  afecto  benéfico,  de  todo  sacrificio  ge* 
neroso  en  aras  del  bien  de  la  humanidad,  porque  en  todas  pai¬ 
tes  columbra  á  !a  humanidad. 

Altares  y  hoyares ,  notadlo  bien;  en  esta  firmísima  colum¬ 
na  descansa  el  amor  patrio;  mas  place  á  Dios  que  no  se  limi¬ 
te  á  esto'  solo,  y  el  odio  de  razas  se  refugia  en  el  averno  pa»'a^ 
abrir  paso  á  esa  caridad  grandiosa  que  perdona  injurias,  qu0' 
devuelve  bien  por  mal,  que  ejerce  la  beneficencia,  que  can' 
ta  la  epopeya  del  amor  en  todos  los  ámbitos  del  globo  ter¬ 
ráqueo. 

Altares  y  hogares :  notadlo  bien,  esta  ley  física  y  moral 
abraza  lo  divino  y  lo  humano:  se  fija  en  Dios  y  en  el  hombre;  j 

Dios  y  patria:  Dios  y  familia:  Dios  y  leyes;  esa  era  la  bando*  j 

ra  de  nuestros  abuelos:  no  se  separa  de  lo  divino  para  no 
separarse  de  lo  humano:  árbol  lozano  no  tendría  primavera  ca¬ 
reciendo  de  uno  de  estos  principios;  amar  los  altares  para 
amar  mejor  á  los  hogares;  amar  á  Dios'  para  saber  amar  á  | 
hombres! 

Asi  es  muy  probable  encontrar  esta  ley  en  todos  los  p110  * 
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ou«dv,L8,lob0  a,rreflada  á  tan  bellos  prineipios:  sois  Europeo 
Pues  vuestro  estandarte  lleva  escrito  el  letrero  de  Dios  pa- 

ff¡nnVeí:  so's  ^lino  y  defenderéis  vuestro  lugar  y  la’  reli- 
v  p?  5?  a,s  Wdas:  so*s  Musull»an  y  defenderéis  vuestro  aduar 
íL  ruó  de  Malioma:  sois  salvages  hotentote,  ó  etiope,  y  defen- 
uereis  vuestra  choza,  vuestro  moráis,  vuestro  fetiche:  altares  v 
rogares  en  todas  las  patrias:  en  su  defensa  mueren  las  razas 
y  se  aniquilan  los  pueblos. 

No  busquéis  entre  los  heroísmos  humanos,  uno  que  se  colo¬ 
que  al  nivel  del  do  Guzman  el  Bueno,  la  perla  de  los  heroes; 
s  ese  un  heroísmo  que  merece  bendiciones  de  todos  los  labios 
n®  0dos  S1Q  escePluar  los  de  la  naturaleza  que  se  ostenta  va- 
nfbus’rinpí^m a *Y  COffiplacida  en  presencia  de  su  horrible  tortura; 

nn  n  °i  D?as  negro  eD  la  hisloria  el  que  0CUPa  un  D. 
niiserable^nnp QRpU  iaD :  el  lraidor  á  la  Palria  es  el  hombre  mas 
Sdadesdviles. COnoce;  e8  un  ''erd‘>d‘*°  reprobo  de  nuestras 

Aliares  y  hogares:  ahi  teneis  el  secreto  del  amor  patrio-  h 
0  eDSana  e“trebesos  al  hombre- niño:  el  padre  le  aleccio- 
a  para  que  haga  buen  uso  de  él:  la  familia  le  fortalece:  la  re- 
igtun  le  sostiene  y  cautiva:  nace  con  la  sida  doméstica:  crece 

8enUmiednloaUma«ahpSe  robuí'®ce  por  medio  del  desarrollo  de  los 
imno?160  08  m,as.liermosos  del  corazón:  inocente  en  la  infancia 
sinfn  o 08|°  611  a  -luvenlud»  Profundo  en  la  edad  viril  y  elevadí- 

nlZliZT,:*  r  es,la  edad  de  ios  i»  S 

una  snpipE  d  a’  esle  seotimienlo,  cuando  se  encarna  en 
pios  n,?Ieiddd  CuyVenero  110  se  sePara  de  108  dos  grandes  princi- 
eivilila  6  engeadran’  no  solo  produce  sociedades  de  hombres 
‘riuSa8’  sin,°  leplorjes  de  héroes  siempre  dispuestos  á  llevar 

rogancia Vue  uln"napae[rlL0n0S0’  Y  *  dem°S,rar  31  “U"ld0  C0D  aI" 


VI. 


za  engendVnla(S  nü  f8  e?a  gran  ^sico  moral  de  la  nalurale- 
dades  civiles  nn!»0’3^88  .calaclismos  y  anarquías  en  las  socie- 
lvdes,  no  sere  yó  quien  lo  afirme;  me  basta  hojear  ía  his- 
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loria  contemporánea  y  señalar  con  el  dedo  puntosnumerosos  qu 
corroboran  paladinamente  cuanto  pudiera  decir. 

Yó  he  visto,  no  sin  asombro,  las  traducciones  modernas  fir 
hacen  los  patrioteros  de  este  fecundo  sentimiento,  que  es  la  v 
da  de  las  naciones,  la  vida  física  política  moral  é  intelecto® ' 
he  visto  esas  traduciones  en  borrador,  y  las  tachas  se  me  fií® 
raron  desde  lejos  lineas  rojas  y  cárdenas,  sin  duda  por  un  »a . 
tástico  fenómeno  de  óptica:  pero  de  cerca,  fuera  del  círculo  qa 
mérico,  hallé  que  esas  heneas  tenían  en  efecto  ese  mismo  maU“| 
representado  por  grandes  manchas  de  sangre,  por  largos  iol®^ 
calados  de  perjurios  y  blasfemias,  por  una  vasta  serie  de  m*3 
rabies  traiciones,  y  de  bastardías  abyectas:  vi  esto  con  ojos  q11 
á  mi  parecer  lo  miraban  perfectamente; 

No  se,  no  me  conviene  citar  aquí  á  los  traductores,  célcme 
rapsodistas  que  son  orgullo  de  todas  las  patrias:  puedo  cu3 
los  efectos  de  sus  trabajos  en  comandita,  puedo  señalar  su  be'1 
lógica,  su  filosofía  humanitaria,  su  exhuberancia  de  palriotisn^' 
ese  patriotismo  que  arranca  á  la  sociedad  una  risa  histérica,  a 
llanto  de  sangre,  un  rio  de  lágrimas,  que  sirve  para  consli'O1 
obeliscos  de  gloria  moderna. 

Ayer  amábamos  la  patria  conforme  á  los  principios  sentado»* 
altares  y  hogares  se  leia  en  nuestra  bandera:  así  amaron  á  s 
patria  cien  reyes  y  otras  tantas  generaciones  que  nos  cedici'0 
su  puesto:  hoy  no  sé  como  amamos  á  la  patria:  ignoro  si  seo 
llegado  á  poner  en  duda  la  bondad  del  amor  patrio:  ignoro  ( 
le  columbráis  por  ahi:  no  falta  quien  afirma  que  se  ha  percudo* 
yo  no  avanzo  á  tanto;  pero  no  me  estraña  que  este  siglo  o 
las  luces,  á  quien  el  genio  festivo  de  Bretón  apellida  con  n1 
propiedad  siglo  de  los  fósforos,  tal  abunda  la  mercancía,  1 
me  estraña,  repito,  que  este  siglo  es  el  siglo  de  las  antítesis, 
edad  de  las  dragonadas.  j 

En  los  tiempos  de'Bosuet  se  decía— No  hay  derecho  contra  o 
derecho— Y  hoy,  respetando  aquella  doctrina,  porque  hoy  10(3 
se  respeta  ceremoniosamente;  aunque  se  haya  derribado,  hoy® 
pudiera  decir  con  mas  propiedad— No  hay  derecho  contra  el  & 
cho:  todo  capricho  es  derecho:  el  argumento  del  cañón  conven»  • 
la  metralla  es  la  ley:  toda  bastardía  raquítica  es  un  hecho  c 
carácter:  el  asesinato  jurídico  es  fórmula  tolerable:  la  fn^2® 

.  el  derecho:  plebiscito  es  un  código  que  tiene  la  galantería  de  o 
jarse  obsequiar.  /ya 

Razonando  fríamente,  este  es  el  espíritu  político  que 
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diría Varíín/vf  60  ^  ac^uai‘dad>  espirita  descarnado,  que  como 
Dor  o!  n  P  m0r  s,e  acerca  al  Pcl°  de  lo  i» finito,  positivo  v 
LÍA00  Se  puede.  ,mec,lr  sin  eciuivocacion  ia  pequenez  dipío- 
‘natica  de  nuestra  vida  político— moral.  Qipi° 

sino  nn1;  ,?1®ulonoil?La  moderna,  no  se  rige  por  el  amor  patrio 
odio™  ^‘^escuadronado  por  una  legión  de  satélites 

a.eadosenla  horma  de  las  pasiones,  y  elevados  á  la 
&S*;  mas  genulna  expresión:  el  LlacoSnv* 
Iníln  »i 'J  f°  e  <lue  V1VC' lale  V  crece enlre  nosotros,  v  entre 
mol?  ?UI)<I<¡. de.  la  civilización;  el  personalismo  es  el  trnge  de 
lanler’la  •  mdmdualidad’  la  frase  n«»  feliz  de  nuestra  1" 

Cierf  !;fOI5ni°  L°  sul|y"sa  lodo  á.sn  potestad:  siempre  finan 
anel  ■°l"nibl'a  ,,ada  fuera  del  rigoroso  yo,  indiferente  ^ 
chores  dh¡*  T*  í*  !ue  haga  ™“»  * pro*  - 

.•epasemoíco,, 

«a.  cüySsIiSrS&ntafS'  genio  del 

IXi  Z':S  rÍdT:  regS  eíap  e  KSf 
cien, mi  !  de  sufra8'°  ««mando  hermanos  á  sos  am¡“osVhl’ 

de  Diciembre  ?  e8|  caSelat  T®l1°8- repararse:  ««.««.«I  dos 

^moítero05 1?  el?'*r?nPal  '««“"í* la’mi'rellaTterrado^^ 'de 
Lupoñ  !i  dnunc‘a  a  ,a  p rancia  que  tiene  un  sultán! 
cmi)a,.J  e  reV°  Au^f°  Presenla  su  programa,  y  para  dis - 
pueblo  el  siguiente1  aforismo’  7l  nJmo 
niun  lo-  n'ni  ^  pa  a  comprobarlo  se  pone  en  guerra  con  lodo  el 
Pal  ^toP,  V’qUr,pued(i.culparle?  Todo  es%or  e  bien  de  la 

e!  a^mo  e„cm-nat''h  ?'a. de  •!BOr  pa"  Í0'  W  del  que 
?  y°>  pueblo  al  vn  Ja  tierra,  ciertas  entidades  llaman  patria 
lodo‘  aPsi  encuentnn  *?  •  patr,°  al  ^  Y  siempre  e!  yo  para 
m“!«a  pol£co„oc¡dá.C'0neS  que  “°  se  halla'1  en  la  reSla  de 
feCi„se§“,s™"'  ¡«vandiéndolo  todo,  y  haciéndose  árbitro  de  los 

fcsiutéresada'  consnma  eflo  ge™e?  d<!  loda  ¡dea  fecunda  y 
lodm„...  ’  ima  el  perjurio, el  crimen,  cnanto  se  le  pida- 
irmecias  de  imt»  - 


0 'lo  somete  á  wL6  • per.Jurl?,el  c,imen,  cuanto  se  le  pida* 
Guando  los  In«iLí^TeC1lS  de  una  especulación  estudiada* 
09  l"glesM  descub™  A  archipiélago,  suelen  bus- 
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car  á  los  sal vagos  y  decirles  con  la  mayor  sangre  fría  -  Sois Saf' 
baros,  y  seguiréis  siéndolo,  si  queréis  lener  una  barraca 
esposa  y  algunos  hijuelos,  os  lo  concedemos:  teneis  •„  ¿ 

mos  de  fétiches,  respetaremos  vuestra  religión:  llamai»  ll  ,  g, 
estos  frondosos  bosques  plagados  de  jaguares,  de  reptiles  y 
tias  feroces,  quedaos  con  vuestras  patria;  pero  dadnos  y 
plata  para  acuñar  monedas; dadnos  el  añil,  la  canela,  el  sanua 
la  nuez  moscada  de  vuestros  bosques,  porque  de-  lo  con»  ^ 
nuestros  cañones  no  dejarán  rastro  de  vuestra  baibai  ’  g, 
vuestras  barracas,  de  vuestras  esposas  de  vuestros  hijos , 
tros  Idolos  de  palo,  ni  de  vuestro  patria.  Esta  publica ,  co  „ 
dente  es  significativa  por  cierto;  habla  mucho  en  favo  , 
pueblo  que  conoce  la  lógica  del  bolsillo,  que  respeta  los  . 


I’UCUIV  uhu  nnuucw  .v.  *  ~  o '  ~  -  '  ‘  1  1 

de  los  salvages  porque  no  son  de  oro,  y  su  grotesca  m 
no  puede  servir  ni  aun  para  venderse  á  un  museo.  ¿Que  ímg 
la  el  bien  de  la  humanidad  al  egoísmo  financiero?  u 

Así,  por  desgracia,  el  amor  patrio  en  el  mundo  civii^, 
que  representa  la  Europa,  viene  de  poco  tiempo  a  esta  párrafo 
hiriéndose  á  un  egoísmo  tan  trio,  tan  glacial,  que  es  imp 
pedir  cosa  mas  á  la  orden  del  dia.  el 

Ved,  ved  que  actualidad  tan  mísera  tocamos!  Be  sacnnw 
derecho  en  aras  de  la  embriaguez  popular,  se  cohíben  y  soj 
gan  las  masas  para  que  proclamen  las  leyes  del  desafuero, 
asesinan  las  nacionalidades  para  engrosar  el  poder  de  un  a*» 
presuntuoso!  Analizad  las  páginas  contemporáneas,  y  senüiau 
con  el  dedo  una  política  generosa  para  que  la  admire,  un  v 
iriotísmo  desinteresado  para  que  le  bendiga.  Qlo 

Ved,  ved,  como  se  traduce  hoy  el  amor  patrio:  ved  o 
filósofos  y  políticos  se  desviven  para  enseñarlo  hasta  en  ei 
gar.  El  hombre  debe  sor  cosmopolita  dicen,  su  patria  es  el 
do:  dondequiera  se  aclimata,  porque  su  pensamiento  reina 
bre  todo.  i 

Los  altares  y  los  hogares!  ¿que  significan  para  el  moa» 
patriota?  ; acaso  él  tiene  religión  y  hogar? 

Ah!  que  horrible  patriotismo!  r(r 

Hemos  visto  llamar  patricios  en  Europa  a  hombres  fi00  ‘in¬ 
vocaron  motines  fratricidas  por  ambición;  á  hombres  que  d 
ron  cadalsos  y  barricadas  para  degollar  á  sus  hermanos;  a 
bres  que  vertieron  á  rios  la  sangre  y  las  lagrimas  de  la  r-cjo$ 
en  que  nacieron,  y  déla  que  recibieron  numerosos  benc* 

para  arrojarla  después  leyes  de  carnicería,  de  saqueo, 
sinato,  de  desolación! 
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Hemos  visto  llamar  patricios  en  Europa  á  hombres  que  es¬ 
tamparon  su  mano  sacrilega  en  los  altares,  y  despojaron  la  casa 
Ue  ,)los  de  sus  ornamentos,  para  enriquecer  á  los  teatros,  ins¬ 
titutos  pervertidos,  donde  se  consuma  diariamente  el  sacrificio  de 
,a  yirtud  que  muere  entre  violetas,  emponzoñando  el  cándido 
corazón  de  nuestras  doncellas,  de  nuestras  esposas,  de  nuestros 
Jujos,  para  aleccionarles  en  la  escuela  del  crimen,  y  darles  va¬ 
lor  para  que  se  arranquen  délas  sienes  ía blanca  diadema  de' pu¬ 
dor  que  colocamos  en  ellas  á  fuerza  de  tantos  desvelos,  tenien¬ 
do  la  atroz  amargura,  el  atroz  desconsuelo  de  mirar  derribadas 
a  los  pies  de  un  miserable  libertino,  esas  albas  coronas,  que  tegi- 
m°s_con  nuestras  lágrimas  de  placer,  con  las  flores  de  nuestro 
carino,  y  que  santificamos  con  nuestros  ósculos  paternales! 

liemos  visto  llamarse  patricios  en  Europa,  hombres  que  pre¬ 
senciaron  cobardemente  el  degüello  de  sacerdotes  indefensos, 
sin  detener  el  puñal  esterminador  del  asesino,  que  ebrio  de  li- 

íííníl.  « fl!r°r  acomele.con  un  regocijo  digno  del  infierno  los 
ciausiios  de  los  monasterios,  sorprende  orando  á  una  congrega¬ 
ción  de  ancianos,  los  pasa  á  cuchillo,  se  empapa  las  manos 
mía  mes  en  aquella  sangre  caliente  y  humeante  para  salir 
por  calles  y  plazas  presentando  con  alegría  de  caníbales  anu*. 
fias  yertas  reliquias  que  pedían  justicia  á  Dios  y  á  los  hombres» 
liemos  visto  apellidarse  patriotas  á  los  bandidos  que  en  cier- 
rnf.’rV0*cl!'nes  de  EuroPa  practicaban  esas  lúgubres  visitas  do¬ 
miciliarias  de  tan  amargo  recuerdo,  para  arrancar  del  seno  de 
l  (le  e,;lre  los  brazos  de  sus  mugeres  y  de  sus  hijos,  á 

ciudadanos  pacíficos,  cuyo  delito  era  haber  sido  delatados  por 
an  malvado  enemigo  personal,  y  ser  conducidos  á  lóbregos  cola- 
Dozos’  donde  salían  para  aumentar  con  sus  troncos  la  matan- 
?a  general,  uniendo  su  sangre  inocente  al  arrovo  que  inundaba 
ios  edificios  y  las  calles  públicas! 

Hemos  visto  apellidarse  patriotas  á  un.  Moral  que  grita  de 
ntumo- Sangre!  Sangre!  Sangre!  para  purificar  la  patria. A  un 
hiV.?'  t|U®  PrpPar?  en  el  club  las  horribles  jornádas  de  Setiem- 
a.un  ‘/csmoulins  que  se  lamenta  de  lo  poco  que  funci«>n a  la 
¡j  '  :  a  un  Engendre  que  no  tiene  de  hombre  mas  que  la 

\  ^)or  u  l*mo  a  5Klue*  Eeroe  sanguinario  que  comanda  la 
afir,,,?.0  Horrorosa  que  asalta  la  Abadía,  pide  al  Ayuntamiento 
dJ,.- as  az¡imbres  de  vino  para  recompensar  el  trabajo  de  los 

prisiones’  S  SU  ha?ha’ ,cae.n  la«  puertas,  arranca  grillos  v 
ues,  plantea  su  jurado,  le  preside,  y  comienza  la  lúgubre 
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egecucion  al  compás  de  los  gritos  de  Viva  la  nación,  blasfemé 
horrible  que  sale  de  labios  de  aquellas  hienas,  cuando  eslan  ca¬ 
tando  á  la  patria,  mezclando  su  sangre  con  el  vino  de  las  taber 
ñas,  vertiendo  lágrimas  de  compasión  y  rugidos  de  ira,  lloran¬ 
do  de  lástima  ante  tanta  muerte;  pero  sin  dejar  de  malar  paI'a 
regocijará  las  furias  del  Tártaro! 

Ah!  Que  horrores!!  Y  queremos  heredar  ese  patriotismo  m' 
nesto!  Y  aun  hay  quien  le  desea  en  medio  del  siglo  XIX,  a  l» 
luz  de  la  civilización,  á  la  faz  de  la  humanidad  tantas  veces  bur¬ 
lada  y  escarnecida!!  Y  aun  existe  quien  provoca  el  motin  fia" 
ticida  donde  el  padre  asesta  su  fusil  contra  el  hijo,  el  hermano 
contra  el  hermano  y  el  amigo  contra  el  amigo!  ¡Y  aun  existe  quien 
desea  las  dragonadas  contra  sacerdotes,  contra  ciudadanos  pací¬ 
ficos,  contra  mugeres,  contra  niños,  cobijados  bajo  el  techo  pro¬ 
tector  de  un  hogar,  que  arrasa  la  revolución  con  su  puñal  ó  su 
guillotina!! 

.  Infeliz  Europa!  Cuan  lóbrego  aparece  tu  porveuir! 

Altares  y  hogares:  he  ahi  la  idea  salvadora,  la  idea  que  le¬ 
vanta  patrias:  la  ílamaisgótica  idea,  porque  se  enfeudó  en  la  fren* 
te  arrogante  de  nuestros  abuelos,  la  escarnecéis  por  medio  o 
vuestro  vocabulario  de  moda,  y  yo'  creo  que  esa  idea  fué  la  que 
hizo  de  nuestros  mayores  tan  bravos  y  virtuosos  caballeros! 

¿Quienes  sois  vosotros,  pobres  predicantes,  que  os  atrevéis  a 
ofrecernos  como  modelo  un  patriotismo  esencialmente  egoísta* 
Vivis  de  un  partido,  os  engrandecéis  á  su  sombra,  alimenta19 
profundas  enemistades  de  escuela,  levantáis  motines,  heredáis  p°' 
deres,  y  á  este  círculo  de  hierro  se  limitan  siemprevueslros  pa' 
trióticos  sentimientos!  ¿Cuando  hicisteis  un  sacrificio  por  la  pa' 
tria?  Donde  está  un  solo  rasgo  de  vuestra  abnegación  para  quy 
yo  lo  admire?  Donde  está  vuestra  patria  mas  que  en  vuestra  per" 
sonalidad,  en  ese  eterno  yo  que  se  reparte  las  patrias?  Y  adver¬ 
tid  que  no  apelo  á  la  historia  de  vuestras  apostasias,  á  la  enci¬ 
clopedia  de  vuestras  facciones,  á  la  apología  de  vuestras  sec¬ 
tas,  que  abraza  todos  los  símbolos,  lodos  los  credos  menos  el  de* 
amor  patrio!  , 

Ah!  no,  no  es  el  amor  de  la  patria,  el  motin,  la  intriga,  ** 
cabala,  la  ambición,  el  odio  fratricida,  ni  esas  miserias  raquítica 
del  yo:  no  es  el  amor  de  la  patria  el  que  inspira  tan  bastarda» 
pasiones:  no  se  ama  á  la  patria  pregonando  sistemas  y  removien¬ 
do. escombros:  no  se  ama  á  la  patria  con  enemistades  encarniza¬ 
das,  con  alardes  de  poder,  con  administracciones.  pigmeas: 
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ha lia  nnn  -¿vi mí 3,conl,1nPl°.  heroísmo  y  abnegación,  heroísmo 
Para  Slíaru  ull-imo  de, sus  maravedises,  abnegación 

tih  i  i  -n  sü  obsefi1110’  no  hi  sangre,  porque  ya  no  se  ea- 

7ar¿  híd«ia“bíCT  ÍJ?  eSi'a  'qUe  aiQdaen  boga  “  \Mtaret  y  ho- 
j¡.  *•  en-hl  0  s}mbol°  glorioso  de  una  patria:  lo  divine»  v  lo 
humano:  Dios  y  el  hombre  -  Ese  es  el  patriotismo!  Y 

he  de  creer  en  el  patriotismo  de  hombres  que  se  lia* 
uan  a  o  B  y  pertenecen  á  una  escuela  organizada!  Jamas  loc«ee- 
a-ioaas  esas  escuelas  serán  muy  buenas  para  labrar  la  di- 
vhoÜ  u.’la  Peina.  ¿Como  es  que  todos  no  eligen  una  de  ellas 
sa?  Pasiones.á  fin  J?  hacer  bien  á  la  patria?  Ñ¿ 
Fllnt'nl!?  lla!no  Paln°leros  a  los  profesores  de  sistemas 
,rJ,°/eSP,eraP  un  dia’  una  h°ra  propicia:  por  algo  será  su  an 

qUe  empeBan;  P“r  ^  reícor Vp": 

patrióticos  se  encerraban  en  esta  fórmula  -Allaru  v  Aooní??38 
Hoy  creo  otra  cosa,  porque  asi  me  la  enseñan  J  3  ~ 

No  ímríh,  |,0dré1ll?"'.ar  pal,  ic¡os  á  un  Mazini  ó  á  un  Garibaldi? 

!:."fí;at5s:”Tí!!íS”s3r 

lsmo  de  esos  dementes  espanta  al  mundo!  *L  pa  r ,0' 

Aui  teneis  á  Garibaldi  convertido  en  semi  ró^nin  ,1d  q-  ■»• 

S  a, ZTrÍa’  y  sehalla  en  lod°s  I»*  «ci  nes  dondeK; 

* ?  asar y  vino  1“ beber!  íS® 

un  TOzin^y  d^u^Garibauf'  «4  ^  ?'  pa'™'¡Bmo  de 
asos  hombres  que* no  se  hallan  ‘  saüa^Sfn  °8l^ad  píHrÍüla  la  de 
^  cuentan  los  dias  Dor  lafnfrAP;^  h  s  sino  entre  Reumas; 
{ornada  ya  están  calculando  dades’  Y  que  al  concluir  una 

«gSSSas  rs  e£r 

‘romba.  su  lenguagees  el  del  veneno,  el  de  la  vengan- 
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n:  su  abnegación,  su  generosidad  son  estériles  sentimiento  3 
perdieron  allá  en  su  infancia!  Asi,  para  aprender  el  amor  j 
altares  y  los  hogares,  no  hay  sino  que  oir  áesos  paladión  > 
degüello,  v  no  es  difícil  adquirir  altas  ideas  humanitarias-  j 
se  ensañan  contra  los  sacerdotes  y  contra  los  ciudadanos  mi  . 
sos,  propiedad  de  toda  cobardía,  ellos  no  tienen  ni  altaies  i 
cares  i  ¡y  eso  que  pregonan  lo  contrario!  -  si. 

Délo  dicho  se  deduce, que  todos  los  males  que  agraban  y  - 
tuacion  política  de  Europa,  proceden  de  las  grandes  v^ia|¡1  de 
de  esa  gran  ley  físico -moral  de  la  naturaleza,  que  no  solo  i 
á  proclamar  la  fraternidad  de  un  Estado,  sino  la  tralernidaJ 
■versal  que  se  representa  en  el  derecho  de  gentes. 

/Cual  es  nuestro  patriotismo,  si  no  nos  sentimos  dispues 
sacrificar  el  yo  en  aras  de  la  patria,  sino  miramos  las  cuesue 
nes  internacionales  mas  que  bajo  el  prisma  de  nuestro  .egm$® V 
sino  corremos  á  la  defensa  de  los  derechos  agenos,  poslia 
nuestra  generosidad  á  los  pies  de  diplomacias  financieras? 

Eh  Roma  tenemos  una  patria  común,  la  patria  de  los  ai 
tares,  amenazada  por  los  siniestros  designios  de  falanges  va!nty 
cas.  ¡Que  nación  se  ha  apresurado  á  colocarse  cerca  de  la  cu 
etenmf para,  servirla  de  antemural  en  los  dias  de  la  prne  y 
¿Quien  á  escepcion  de  un  Lamoriciere,  ha  sido  tan  hidalgo  PJ 
despreciar  las  ironías  políticas  de  los  hombres  de  Estado,  y  b 
mirar  á  otra  cosa  que  á  lo  que  exigen  las  leyes  de!  caballeril' 
de  una  conciencia  católica,  correr  á  defender  el  tesoro  do  1 
tradiciones  cristianas,  próximo  á  servir  de  befa  á  los  levoluci» 
nanos?  Y  todos  conocen  que  no  solo  hace  falla  al  Papa  un  t/m 
riciere,  que  al  fin  no  es  mas  que  la  cabeza  de  un  egercilo,  y 
escuadrones  armados  para  hacer  triunfar  el  derecho  conw 
se  acostumbra.  ¿Quien  le  envía  esos  escuadrones?  ¿Quien  le  a 
sus  arcas  hidalgamente?  Hoy  el  pontífice  pide  una  limosna,  J 
tiene  que  suplicar  á  los  banqueros  para  realizar  un  empresto  j 
suplicar  digo,  porque  las  miserias  políticas  pondrán  en  duda  1 
vez  el  reintegro,  para, retirar  á  los  capitalistas  que  puedan  1 
mar  parle:  y  he  aqui  como  entendemos  el  patriotismo  en  la  3 

Ul1  Amor  á  los  altares!  Cuan  libio,  cuan  degenerado  está:  manW 
nemos  ios  altares,  porque  es  necesario  mantener  un  clero  que  j¡ 
ve  á  los  gobiernos  de  falange  política  ó  mejor,  de  apoyo  m01  * 
y  estp  no  lo  estrañeis:  los  gobiernos  harto  saben  que  ese  cj 
es  el  centinela  avanzado  de  la  moral;  saben  que  desde  la 
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na  sagrada  predica  la  sumisión  á  los  poderes  establecidos,  el  res* 
Pp-to  á  las  leyes,  y  autoridades,  saben  que  moraliza  las  costum- 
I)res'  y  he  aquí  porque  se  transige  en  parte  con  esa  clase  vene  • 
randa,  que  es  el  escudo  de  todas  las  instituciones! 

Concluimos:  la  juventud  moderna  desgraciadamente  no  co¬ 
noce  ese  amor  patrio  que  descansa  en  los  santos  principios 
que  forman  legiones  de  heroes,  no  de  barricadas,  sino  de  ver¬ 
dadero  patriotismo. 

Una  nación  cuyo  venero  se  fundamente  sobre  los  altares  y 
los  hogares,  es  una  patria  que  en  los  dias  de  calma  se  rige  por 
principios  fraternales,  y  en  los  dias  de  borrasca  empuña  la  es¬ 
pada  para  defender  su  independencia. 

Observadlo  bien  —  aliares  y  hogares  -  lo  divino  y  lo  huma¬ 
no:  sin  este  género  de  patriotismo  no  tendría  la  historia  de  mi 
patria  que  vanagloriarse  de  la  hermosa  arrogancia  de  nues¬ 
tros  anuelos,  no  conoceríamos  la  epopeya  de  1808,  y  los  nom¬ 
bres  de  Daoiz  y  Velarde  hubieran  pasado  desapercibidos  para 
la  humanidad,  que  consagraría  flores  á  las  hazañas  de  Murat, 
y  a  las  de  tantos  otros  verdugos  de  nacionalidades,  como  abor¬ 
taron  el  Sena  y  el  Lolre  para  demoler  los  Pirineos. 

Altares  y  hogares ;  tal  es  el  fundamento  de  todo  patriotis¬ 
mo:  en  el  descansa:  ese  es  el  grito  entusiasta  que  brota  de  las 
masas  en  el  dia  del  peligro,  esa  es  la  fuerza  eléctrica  que 
penetra  en  los  hogares,  y  arma  rápidamente  legiones  de  jóve¬ 
nes,  de  ancianos,  de  mugeres  y  de  niños, dispuestos  á  defender 
pmmo  á  palmo  el  suelo  donde  nacieron,  los  sepulcros  de  sus 
antepasados,  su  religión  y  sus  leyes.  Jamas  puede  peligrar  la 
nación  cuyos  patricios  amen  sus  altares  y  sus  hogares:  un  dia 
solo  basta  á  un  pueblo  para  conquistar  lo  que  pierde  eu  un 
8>glo  de  inercia,  porque  tal  es  la  escelencia  del  amor  palrio, 
Rae  no  solo  realiza  las  empresas  fecundas,  sino  que  realiza  lo 
imposible,  lo  prodigioso,  lo  que  admira. 

Los  males  que  gravitan  sobre  el  continente  no  son  mas  que 
secuela  de  la  violación  de  esta  ley:  que  cada  nación  toque 
s  Hagas,  y  encontrará  la  raiz  del  cáncer  entrañada  en  la  pros- 
niucion  del  patriotismo. 

Y  digámoslo  de  una  vez:  mientras  nos  llamemos  A  ó  B: 
otras  nos  devoren  los  odios  de  bandería:  mientras  no  ha- 
mipn?mogeni(  a- en  ^os  ele.mentos  faltos  de  cohesión  del  Eslado, 
nerJ?Vra“s  mot‘nes  fratricidas:  mientras  no  ha  va  ge- 
s  aaa  111  abnegación  en  todas  las  clases,  es  imposible  hallar 


patria:  la  Hacienda  tendrá  pésima  administración:  la  Marn® 
estará  muerta,  la  Instrucción  perdida,  la  Administración  deja3' 
ticia  viciada,  la  diplomacia  raquítica  y  bastardeada:  os  daremos 
tesoros  para  comprar  un  mundo, y  no  os  alcanzará  para  cubrir  un& 
simple  exigencia  pública:  luchareis  siempre  contra  imposibl03 
reales,  zozobrareis  entre  rocas,  no  tendréis  seguridad,  ni  Ia 
daréis.  |H 

Asi,  la  plaga  funestísima  de  una  patria,  consiste  en  que  su3 
lujos  se  dividan  en  sectas  y  se  denominen  de  esta  ó  de  la  otJa 
manera  para -entablar  esas  luchas  apasionadas  del  yo:  cuandg  i 
tan  infame  egoísmo  corre  de  moda,  la  patria  no  cuenta  un  solo  ^ 
patricio,  se  aniquila  bajo  la  forrea  presión  del  patriotero.  ’| 

Altares  y  hogares:  esa  es  la  enseña  del  patriotismo:  eIj  j; 
cuanto -adoptéis  otra,  vereis  gemir  á  la  patria  en  brazos  del  ¡ 
vilipendio.  I 

Altares  y  hogares:  que  es  el  símbolo  de  nueslros'mayores'.  I 
buscad  la  generosidad  y  la  abnegación  y  las  encontrareis  am* 
paradas  bajo  ese  símbolo. 

La  patria!  La  patria!  es  decir  la  religión,  el  hogar,  la  fij'  \ 
milia,  las  santas  afecciones  de  un  corazón  desinteresado,  todo 
se  reasume  en  esa  gran  ley  físico  moral  de  la  naturaleza.  Amad  jj 
á  la  patria!  que  es  lo  mismo  que  amar  á  Dios,  á  los  hombres,  j 
á  todo  lo  bello  y  grandioso  de  este  mundo  terrestre  que  ha-  : 
hilamos. 

Altares  y  hogares!  precioso  símbolo  para  formar  el  corazoo  í 
de  nuestra  juventud,  impulsándola  al  heroísmo,  á  la  magninú^ 
dad,  á  la  hidalguía,  á  la  virtud:  no  lo  olvidéis  políticos:  no  l0 
olvidéis  hombres  de  Estado:  una  nación  para  ser  grande  no  pide3  \ 
sus  hijos,  odios  de  facciones,  ni  rencores  de  sectas:  tes  pid0 
simplemente  amor  á  los  altares  y  á  los  hogares,  y  esta  sim¬ 
ple  regla  puede  dar  solución  á  las  mas  espinosas  cuestiones.  : 
De  esta  fórmula  necesitamos  aprender  la  abnegación  que  tanta  | 
falta  nos  hac/\  con  esta  fórmula  se  acude  á  sostener  la  vida  del  ; 
Estado:  vida  política,  social  é  intelectual  que  todo  lo  comprende, 
la  vida  de  su  gloria  y  la  de  su  engradecimiento:  la  vida  de 
su  seguridad  y  la  de  sus  garantías  individuales,  la  vida  de  sus 
instituciones  benéficas,  y  la  de  su  fomento  material. 

Con  este  amor  patrio  seremos  fuertes,  respetados  y  queridos 
con  este  amor  tendremos  patria:  y  si  un  dia  deplorable  de  inva¬ 
sión  reclama  la  nacionalidad  nuestro  ausilio,  entonces  entonare¬ 
mos  nuestros  cantos  de  guerra, y  saldremos  al  frente  de  nuestros 
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doíceHa'ñ  lm1,  hlJ,°f’  de  nuestras  esposas  y  de  nuestras 
(lieniea  í¿  nd,]  S  r?r,  S.  os,  estraños  que  viven  aun  los  descen- 
mtíTT’  ^el  Cid.de  Ouzinan,  de  Isabel  I  y  de  Daoiz,  y 
las  ní.í  I  tll1sP“es,os  a  hacer  revivir  cu  la  historia  futura 

Pecinas  de  la  Restauración  y  de  la  Independencia! 

Altares  y  hogares:  ese  es  nuestro  símbolo:  la  carencia  de 
«  supone  la  violación  de  una  gran  ley  físico  moral  de  la  na- 
turaieza,  que  es  el  origen  verdadero  de  las  desgracias  que  pe- 
fean  sobre  el  mundo  de  la  civilización,  en  esta  actualidad  amar¬ 
ga  que  vamos  cruzando. 


Leandro  Angel  Herrero. 


22  de  Julio  de  1800. 


PROGRESOS 


EN  LA  ASOCIACION  DE  LAS  HIJAS  DE  LA  PURISIMA  CON 

CEPCION  EN  LA  CIUDAD  DE  RONDA. 


sanSnleCÍda  esta,tí.ristj.anf  Asociación  hace  dos  anos  por  el  elevado  peu- 
ío?  P^ri ab,endeJ?8  católicos  fieles  de  esta  ciudad  concibieran 

*iUaa®£íh“  *a’  í?nas.  meseras  de  la  Ilustre  y  religiosa  fa- 
Utut  SS  nt  S|alVK ierra>  hijas  del  que  hoy  lleva  tan  hon- 
P°hlacion  tan^umwosa^famiHn  ^uenos  ,?  ®.mení,cs  con  que  cuenta  en  esta 
dicionales  buenns  Ha  p0r  Su  distinguida  posición,  y  por  sus  tra¬ 
pero  ^  de  igual  modo  por  el  gran 

caz  estenso  circulo  de  sus  amigas,  v  por  la  muy  efi- 

dad,  Doctor  DonqUManueirefnaa  el  SJ‘  ArciPreste  de  esta  espresada  Ciu- 
v?otode  Claras  de  la  misma  S°S  y  ZaPata>  J  Por  la  comunidad  del  con- 
P'adosa  asociacon  l  T  el  m^ov  cel°  fomentando  tan 

como  ya  ha  snrmrdrU  rYiend°  de  poderoso  estimulo  para  que  se  creen 

de  hí*  po“  Zfylí  °o  ser7  be“efiM!!’ COtto  son  &  Jo  Sao 

das  hasta  ^nTa^^nWap-611611  P°r  aumento  desús  coros  buscan  asocia- 
en  el  centro  de  sus  escarnam»”*8  miserables  Y  distantes  de  esta  ciudad, 
scarpadas  sierras.  Procuran  con  estraordinario  ahin- 
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00  el  Jecenle  adorno  do  la  Iglesia  «presa ^lleí añ^Vcrfo' por' el  «ht' 

de  nuestro  sabio  y  virtuoso  de  Sa^Santidad  Pío  13L.  ber8na.  J 

Por  una  reverente  esposicion  dirigida  d  nuestra  Piaa0sa  CrüZ  d® 

rnmmmm 

*  “effiKdSVÍ  ?.%e  ha  hecho  personal  „or  nne^Embajador J»  f(l 
ma  el  Sr.  ü.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosa,  digno  hijo  de  esta  cuida  b[r 
cual  se  dirigiéronlas  dos  señoritas  Asociadas  pidiéndolas  en  ca  P  ^ 

cSfar  el  que  obtuviera  de  nuestra  corte  pontificia,  el  privilegio  á  ^ 
los  Eclesiásticos  ó  capellanes  de  la  Asociación  establecida  en  «J  vlS, 
dad  con  el  envidiable  titulo  de  hijas  de  I»“aoul;J “  ^eforiSa  asocia 

sssssíSS 

&&%%&&&£& 

con  eran  placer,  y  satisfacción  de  las  demás  hermana-.  tan  Pl3" 

Mas  no  se  crea  por  lo  hasta  aqui  referido  que  para  instalar  a° 
dosa  hermandad  y  elevarla  á  el  preponderante  grado  que  hoy  ><*  r 
hava  habido  que  luchar  con  multitud  de  inconvenientes:  no.  han  ¡0 
V  ühl  Singularmente  para  reunir  medios  con  que  poder  a  ^ 

3 

1 3 n^ pomposos  cultos  siempre  que  lo  estiman,  que  es  coa  tanta  freo* 
como  ocurren  hechos  de  alguna  atención.  ^tend¡F 

Nótanse  de  unas  solemnidades  A  otras  grandes  y  J*en  «W  ^ 
adelantos,  bien  en  lo  que  corresponde  á  el  engrandecimiento  del  c« ‘  ao-  | 
mo  en  el  ornato  de  su  Iglesia,  y  el  de  la  santísima  Imagen  que  bi|t}íi3j  | 
Fn  el  corto  tiempo  que  lleva  de  establecida  asociación  ta.D  totio  e, 
rjipntan  varias  funciones  que  han  hecho,  que  han  admirado  ¿  ¿o 
nue  ha  tenido  ocasión  de  asistir  á  ellas.Se  distinguen  entre  .  d¡, ue 
nnñ  en  el  reducido  periodo  de  dos  meses  han  celebrado,  y  de  <  ,^inbieí 
?6  una  ígera  idea  de  lo  que  han  sido,  y  el  efecto  tan  grato  que  , 

ha^^ti^^ra^SCÍdrD  ^  CÍUd?aVae«Mnlap^^ 

pues  propagados©  por  ^algunos  pueblos  de  su  proviucia,  un  pe 
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en^i^n110'0118^0  í°^e*'0,0^ra  de  ese  temerario  y  detestable  protestantismo 

ConcepciOÜ  ataca 

!'r 

«SúTi'n  díin"  ■ed,n‘";  dió  a'  mttneL  yVdS  pre- 

los  ri  r?oá'  °  fíeles  deuSU  dl,ocesis  P°r  medio  de  una  aab¡a  Pastoral  que 
iudiciKl’l^  ^ue  hacienc]°  conocer  los  muchos  errores  de  tan  per- 
JonviniJn  1=  •»  °  comíat,a  '-‘Ctonosamente  con  multitud  de  luminosos  y 
cnntiPrt  S  arSnmentos  que  daD  el  reconocimiento  de  la  verdad  que 
SaX  61  maS  °bstÍnad°  defeDSOr  d0  las  fa]sas  doctrinas  pio¬ 
las  p1rave°ríSTtlbljaS  d°  Ma.™  conoced°ras  por  la  citada  Pastoral  de 
conPeílas  se  ,n^rP  '  3uf  so  vierten  en  tan  repugnante  folleto, vé  que 
verdadera  religión  una  atroz  ofenda,  y\n 
YorP  fé  nfr  ®  ra  Puns,5ma  Virgen;  impaciente  y  llena  de  la  ma- 

l  esta  adorada  madre  Tesíra  unatP  lnmf ulada’  ordena  «e  tribute 
dee-ri  Brande 

se  á  n u es™ p ifrl sima Pm a s e Tod as  ^,VOrable’ 0c?slon  Para  acercar- 

corazones  perdón  parS 

que  los  mire  con  los  ojos  de  su  tsSA^rá¡^nte  l?  Combaten> 
su  mediación  santísima  perdonados  por  Ntrn  •  t«  par8  *^U9  es  seaB  Por 
cores  y  ofensas  v  á  la  vez  „P  Ntr°*  S  Jesucristo  sus  crasos  er- 

¡K!^^«íf£SSe¡r«  s 

r¡Quea2navq“!„Sf°/eal¡Z,e!.eSt0S  laídablcs  propósitos  adornan  la  raléala  con 
Pío  ionJnn  \  Y  co*®braa  una  función  matutina  de  la  que  no  hay  eiem 
soVeSLí  l  LPUCKbl°  °n  conoc‘dos  tiempos.  Como  cominuaoion  de  es?a 
lien  duid’  y  Para.bacer  una  solemne  protesta  estas  asociadas,  y  el  cató 
>co  pueblo  que  encierra  estas  antiguas  murallas  regadas  todas^llas  rnñ 
Mant^f  Sanfr,6  dü  nuestros  queridos  ascendientes,  se  d  spuso  una 

i«S3di£s  todas  ]r autoridades  de  esta 3ü¡£ 

irosísimo,  ostentando  tndit  ?,  •  U?°  y  °tr,°  secso»y  todo  un  Pueblo  nu- 
uuestra  Inmaculada  V?rppn°  -  .trmnfo  con  el  mas  fervoroso  entusiasmo  á 

«i*.  íe  Iienar>  ^ 

llese  aderni  "  bálsaF!°  ""  todas  «««tras  aflicciones,  y  enorsu- 

s^ass s rTSWEsr*í.r tan  relíiosaa  * 

ble»  que  «Un  ;n(  ,y  ias  aernas  sus  hermanas  de  asociación  ñor  lo 
:  B¡S? d& tPníí:r i  P,ad0S0S  seDtimientos  de  su  población 
^^n¡dadlan-£^ 
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ló,  en  unos,  y  avivó  en  otros  el  gratule  amor  que  profesamos  á  nuestra 
gen  Inmaculada,  ocurre  en  nuestra  querida  España  un  hecho  de  gran  i 
cendencia.  El  honor  nacional  de  nuestro  país  es  ofendido  por  inheles  y 
náticos  Marroquíes.  ,;eir 

Nuestro  ilustrado  y  celoso  Gobierno  por  mantener  á  la  altura  que  B  aj 
pre  ha  tenido  nuestra  honra  nacional,  exige  satisfactorias  esplicacion 
Emperador  Marroquí  del  ultraje  que  se  nos  causara  por  sus  sube  i  a 
la  línea  divisoria  del  campo  cristiano,  y  del  campo  infiel,  en  nueslr“i^c¡a- 
de  Ceuta.  Sigue  cón  estraordiDaria  cordura,  bien  entendidas  ne§°°  cS- 
nes,  y  habiendo  apurado  todos  los  medios  honrosos  compatibles  con  nu  ^ 
tro  decoro  sin  el  resultado  favorable  que  por  ellos  se  prometiera,  se 

el  caso.sensible  de  declarar  la  Guerra,  á  esos  feroces  Marroquíes.» 

Lo  hace  así,  y  el  4  9  de  Noviembre,  dias  de  nuestra  augusta  lleyna, 
grande  alegría  y  entusiasmo  de  todos  los  Españoles:  pisan  nuestras  cr  .  ^ 
ñas  tropas  el  campo  infiel,  y  se  fija  en  uno  ’de.  los  puntos  que  ocup  ,e 
enemigo,  teatro  en  tiempos  mas  remotos  de  imprudente  escándalo,  J 
repugnante  inmoralidad,  el  lábaro  precioso  de  nuestra  redención,  y  nu 
insignia  Española,  trocándolo  por  la  fiera  media  luna,'  emblema  de 
bárbaro  Imperio.  .  ,  ,  ,  ltovaf|a 

La  satisfacion  que  produce  en.todos  los  Españoles  el-hecho  de  iiov« 
Guerra  á  Africa,  v  de  entrar  nuestro  Ejército  con  tan  felices  auspicio  > 
es  sin  embargo  suficiente  á  neutralizar  el  temor  Ajusto  que  abrigan  los 
razones  de  infinidad  de  amantes  madres  que  vén  á  sus  queridos  j»J« '  j 
Africa  ó  camino  de  elLi,  de  hijos  espresivos  que  vén  á  sus  padres  aeioj 
modo,  de  cariñosas  esposas,  y  extremosos  hermanos  y  familia  que  ven  a 
maridos,  hermanos  y  adeptos’ en  igual  riesgo  de  perder  sus  vidas  prec»" 
simas  y  queridas,  que  tienen  interes  en  que  se  conserven  para  todO&L 
que  es  la  alegría  y  satisfacción  de  los  suyos  para  otros  por  iguales  razone » 
porque  ademas  les  es  necesario  para  dar  la  susistencia  á  una  numero 

Ü  Es  terrible  el  efecto  que  estas  ideas  tristes  producen  en  todos  los  c°r* 
zones,  singularmente  en  los  délos  queso  encuentran  en  los  casos  espresgl 
dos.  La  asociación  que  nos  ocupa  vé  en  estas  aflictivas  circunstancias 
nuevo  motivo  en  que  poder  interpretar  los  sentimientos  y  votos  de 
español  y  católico  vecindario,  y  los  de  toda  la  Nación,  y  de  dar  a  su 
suelo,  y  recordando  que  nuestra  Inmaculada  Virgen  es  patrono  de 
pañas,  y  de  que  se  aproximan  los  dias  en  que  nuestra  Iglesia  santa  so 
niza  aquellos,  determinan  se  le  tribute  á  nuestra  amantisima  Pura  y  \  e¡J 
pia  una  suntuosa  novena  con  la  mayor  pompa,  ostentación  y  brillantez»  ^ 
ia  que  tengamos  continuas  ocasiones  de  acercarnos  á  su  esplendoroso 
y  tomándola  por  nuestro  primordial  Amparo,  y  consuelo,  como  es  en 
to,  le  pidamos  por  la  conservación  de  las  vidas  de  las  personas  de  nU®  ga 
mayor  afecto,  y  cariño,  que  se  hallan  en  inminente  riesgo  en  la  camP 
de  Africa.  ,  uelde' 

No  menos  que  las  tengamos  también  muy  repetidas  para  pedir  ae 0 
seado  triunfo  á  nuestras  católicas  huestes,  cual  lo  hiciera  en  otro  tic 
en  Covadonda,  en  las  Navas,  en  Lepanto,  Sevilla,  Granada,  y  en  esta  . 
ma  Ciudad,  y  haga  nuestra  amantisima -Virgen  pura  que  la  luminosa  “ 
cha  del  mas  puro  cristianismo  llevada  por  nuestro  ejército  á  eseMa  ^ 
tono  Imperio,  ilumine  su  razón  y  los  reduzca  á  la  paz,. y  &  nuestra 
nion  cristiana. 
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'Inmediatamente  disponen  todo  lo  necesario  para  que  la  Iglesia  oparez- 
ren'1 10S3’  ^  adm’rable  en  su  ornato,  y  gusto  en  vestir  á  la  imagen  que 
presenta  nuestra  Purísima,  y  el  magnífico  y  sorprendente  altar  donde 
e  £°‘oc.ada,  1°  mismo  que  nuestro  adorable  sacramento. 

Todas  las  mañanas  de  tan  brillante  no-venario  han  celalmo^  muy  luci- 
.  as  y  concurridas  funciones,  y  en  sus  tardes,  los  devotos  y  e®>  -aenos  so- 
vena6S  e^ere*c‘°s  que  correspondían  *  á  fiada  uno  do  los  #.  oade  la  no- 

Hubo  dias  en  que  siendo  la  concurrencia  numerosa,  como  en  todas,  bas- 
a  ocuparse  toda'  la  Iglesia,  fueron  no  obstante  do  mas  brillantez,  tales  co¬ 
mo  el  diado  nuestra  purísima  Concepción,  y  la  última  del  novenario,  en 
que  hubo  salve,  en  la  tarde  del  día  de  la  purísima  fuó  grande  el  entusias¬ 
mo  religioso  que  se  observó  en  las  asociadasy  en  los  concurrentes  al  repar- 
f'  I  Ar°D  Pro^‘on  á  todos  una  bonita  composición  poética  del  Sr.D.  Ra- 
onVla  eüZa*  Pr'mo8énito  sucesor'de  los  Salvatierras,  que  por  escitacion  do 
n“  i1' eriílaaas  las  Señoritas  de  quien.be-  hablado  antes,  hizo  como  es- 

v  el  sniml 16  os  salimientos  que  ahrigan  los  corazones  de  las  asociadas , 
y  ei  suyo  muy  católico. 

citínPianm?obíadÍZaRr„lf  ?rtaaíez8’  d®  nuestra  purísima  señora  en  su  Concep- 

t;4s^^Sarosdosmaí  «*• 

iodos  en  sus, cordiales  súplicas  que  repetíamos  con'el  mavnr  ^birer. 

TH**  ^u„d"QlesT4?rmas!nqCu¿ 

friame.  ñ i  °  verdadera  espresion  déla  fuerte  emoción  aue  su- 

LoSíma  nor'D«*’nPOr  C'  intere?  con  1“e  Peíamos  i  nuestraVdre 
nuestras  armas  6uwreros  .h™atKjs  y  por  el  completo  triunfo  do 

nos  ha  dado  iU?Sr\e sal‘sIac¡ondo  4  asosiadas,  y  á  este  pueblo , 
nuestra 'v?™.nd  logituna  esperanza,  é  intimo  convencimiento  de  que 
n»oftra  YirS.an  Purísima  atenderá  nuestros  fervorosos  ruegos  que  con 
•  uestros  sentidos, y  leales  corazones  leñemos  invocado  ora  para  que  libre 

tSnrv5íLan?oar®í“i0bjet0s  qu(íridos>ora  dando  el  tr¡nnfo  a  nuestro  cris-, 
wano  y  valiente  Ejércitp,  y  con  el  a  nuestra  sacrosanta  religión. 

est¿TVejar  do  ^ei’así  cuando  en  nuestras  Católicas  banderas  van 
±  avradas  '^nes  d,<r  ™0stí°  Crucificado,  y  la  de  nues- 
Espaholes  ternr  coíS01?  ?  Ue,adas  Il0r  cristianos  y  valerosos 
Hona  purisima  no  dS  íeade  03  fi<Lros  ra.usulmancs?  ;Oh!  no,  nuestra  pa- 
'.EjértítS  d“  Tu  Z fc4  dreco-ncedcr  -siempre  la  victoria  á  el  heroico 
.  quienes  distinonfte(lñ  vta  a  sus  cristianos  y  piadosos,  hijos,  á 

dad  católica  nue  68  fie  -eS’  constantes  depositarios  de  la  uni- 

servarla  q  sostcDdremos  siempre  y  nos  orgullecemos  en  con¬ 
tó  quede^C  4pfc°'  momeül°  del  triunfo,  y  el  convencimien- 
eesitamos.  b  os  adquirir,  nos  da  el  deseado  consuelo  que  hoy  i,c- 

^culZa^rlfnlZ33  Pode's  .e,tar  Prosas  y  virtuosas  hijas  de  nuestra  In- 
pcion,  asociadas  en  esta  ciudad,  con  proporcionar  á  vues- 
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tro  pueolo  tantas  ocasiones  en  que  manifiesten  el  grande  amor  que  pro¬ 
fesan  á  nuestra  Santísima  Madre,  y  consuelo  que  por  ella  reciben,  Pr"' 
moviendo  solemnes  cultos  y  elevándolos  á  el  .admirable  grado  que  u 
mos  presenciado  Seguid,  seguid,  en  esa  piadosa  senda  dándoselos  ca 
vez  mas,  áj^^as  Pura  de  todas.  Rogad  en  unión  con  esa  Religiosa  coru  , 
nidad  de  p  porque  nuestra  Señora  siga  dispensando  á  nuestra  quer 
da  y  CatóL  ^España  su  distinguida  protección.  Pedidla  ademas  para  1  ' 
dos,  y  singularmente  para  sus  fieles  devotos,  confortable  consuelo  eu  i  , 
innumerables  aflicciones  que  todos  tenemos  en  dias  dados, y  que  cada  v  _ 
mas  nos  dé  á  todos  los  Españoles,  esa  fó  santa  con  la  que  continuem 
fortaleciendo  nuestros  corazones  en  los  dias  de  pruebas  que  podamos 
ner  para  llevar  estas  por  el  triunfo  de  nuestra  Sacrosanta  Religión,  y  P 
el  de  nuestro  decoro  nacional,  hasta  sufrir  los  tormentos  del  mas  terrm 
y  cruel  martirio. 


(Remitido.) 


J.  M. 


G. 


ALOCUCION  PRONUNCIADA  POR  N.S.  P.  PIO  IX  EN  EL  CONSISTO^0  . 

SECRETO  DEL  \  3  DE  JULIO. 


Venerables  hermanos:  Es  un  hecho  perfectamente  conocido  de  tod. 
que  una  guerra  encarnizada  ha  sido  escitada  en  estos  tiempos  decaíame 
contra  la  Iglesia  católica  por  los  hijos  de  las  tinieblas.  Animados  se  han* 
en  verdad  "de  una  malicia  diabólica,  declarando  un  mal  lo  que  es  un  b> 
declarando  un  bien  lo  que  es  un  mal;  y  tomando  las  tinieblas  por  la  !U"J 
la  luz  por  las  tinieblas  (Isaías,  v.  20)  para  sus  maquinaciones  criminale  ’ 
se  esfuerzan  por  tratosDar  en  sus  cimientos, ’si’esto  pudiera  hacerse  n.un.0s 
la  misma  Iglesia  y  su  saludable  doctrina,  por  apagar  todos  los  sentimie01^ 
de  la  fé  cristiana,  de  la  virtud,  hasta  déla  ley  natural,  de  la  justicia,  de 
honradez  y  de  la  probidad, y  por  estirpar  sus  raíces.  •„ 

»Nadie  ignora  cuán  desgraciada  y  lamentable  es  ahora  en  Italia  Ia 
tuacion  de  nuestra  Religión  á  consecuencia  de  la  obra  y  de  la  conspiras*, 
do  esos  mismos  hombres,  que  caminando  según  sus  deseos  por  la(impie“  ’ 
y  alejados  del  camino  de  Dios,  intentan  combatir  y  trastornar  la  ©,s 
Religión  y  todo  lo  que  es  sagrado.  Por  esto,  con  grandísimo  dolor  de  nu 
tro  espíritu, nos  vemos  obligados  á  deplorar  las  nuevas  y  cada  vez  mas  S  ^ 
ves  heridas  que  cada  día  se  dirigen  á  la  noble  autoridad  apostólica,  a 
Iglesia  católica,  á  sus  ministros  sagrados,  á  sus  intereses,  ásusderec 
por  los  usurpadores  del  poder  legitimo  en  Italia. 
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piaJontS^seSkSvPnli8  lf¡  ¡«justamente  sometidos  al  góbierno 
ciento  de  las  £, 1 T “esc!?elas,  Pelmas,  en  las  cuales,  con  gran  detri- 
y  depravada  Í  í  T  ens®Qa  abierta  y  públicamente  una  doctrina  falsa 
la  misma  TóIpq/Í ^pl,etai P¡®te  °Puesta  á  la  Iglesia  católica,  y  combatiendo 
fiódicos  lnl  su‘ Todos  conocen  los  opúsculos  casi  innumerables,  los  ne 
que  enítaÍia  vrp!,StaCOmpa?£dOSide  srabados  vergonzosos  y  abominables 
las  almas  Ha  l  r  otras  Partes  salen,  Para  la  perdición  y  la  desgrada  de  ' 
implaGabieS  ^l01113^0,8313”33,  Por  medio  de  todos  esos  escritos,  esos 

nistros  del  culto  y5 su  y—  mo°slrfsa  irapiedad!nfulmfnarIlCsob5e°lps: mi- 
lumSsy  de  -uu/aies  fbrelf.tierr3  ^da  clase  de  injurias,  de  ca- 

Y  acarrear  asi  la  ruinare  líliíJSo®1  V á?  Í0(¡a  autoridad  legítima, 
la  luz  y  de  la  virdá^  la  S0Ciedad  Y  esos  amigos  di 

sobre  los  ministros  de  fa  ISa  f  d¿nS^sus  manos  sacrilegas  y  violentas 
piamontós  ocupó  los  Ducados  de  PsSma  su  Patnra.onio¡  Guando  e!  gobierno 
espulsó  injustamente K  fiS*  de  Sal 6‘  44  de  abrií ‘««no, 
Juan  Evangelista  en  Parma.  P¿  un  decreté  £ a  S“  C0iw,enl°  de  San 
quesexerrase  el  Seminario  de  los  clórioS  del°demayo  ultimo,  ordenó 
del  Obispo  de  Plasencia  que  se ha abS?Sdo  ven§ars® 

remonias  sagradas  que  le-nrescrihía  ti  S  C0.ncaz°n  d®  celebrar  las  ce- 
tlsimo  Obispo  fué  dfflofSSdo  dlS  POr  f  °.!rel  vigilan- 

allí  condenado  á  prisión  y  multado  t  a/m  0CCSb  conducido  á  Turin,  y 

Señera! deiobispo'doy^lloo™1^;^^™»^35  #1  ™a™ 

Va  en  otro“¡Ss01 "^^4VK£ta7iíIC'ÍM  “SUrí¡a?as  de  la  Emilia, 

s^istíífc^ 

SSa#SSs,S 

después  condenado  l  una  mdtaVá  •  £°dia  arrastrar  3  prisión,  fuó 
fdos  hijos,  Cardenales  de  h  ianta  í  PpnS,0n-Por  esto  vueslr0  colega,  que¬ 
jido  detenido  por  la fuerza  armadl  •?  r0maila'  .el  Arzobispo  de  Pissa, 
?d°  á  Turin;  por  esto e l  Ohlín!  a *1®’  francado  á  su  rebaño  y  condu- 
jonio  prisionero,  y  por  estofé  ma\eS¡^  Ía,f-ldo  guardado  en  su  palacio 
P°  de  Ferrara.  P  é  molestado  de  diversas  maneras  elArzobis- 

acaban  de  sufrirán1  SññliaDor^s68  h3”°K  ^ue  la  Religión  y  sus  ministros 
feicnen  el  reino  defpríncip^^ruimn  Perdidosf’  que  han  arrojado 
lida  el'§losas  que  han  merecido  bien  de  a  Reí  6  9  ^  CT’  d?s  órde- 

aun  vY  Sus  miembros  obli-ados  á  rS.  Rel'81oacrist!anaí  han  s¡do  abo- 

aun,  Venerables  hermanos,  es  queaselianrrar£e’  Pei;0  lo,  mas  ^rable 
q  ian  encontrado  algunos  miembras 
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del  Ctero  que  olvidando  al  Señor  y  el  deber  de  los  sacerdotes  para  con  ^ 
pueblo,  con  gran  escándalo  é  indignación  de  los  buenos,  no  •  .  gt¡cia, 
rubor  en  prestar  su  concurso  á  los  enemigos  de  lalglcsia  y  de  ,  jjmento 
En  nuestras  provincias  usurpadas,  muchas  diócesis,  con  grí  acep' 

Ti  ni  r  .  í  „  «QatArPo  nnrnne  estos  no  pueueu 


jtn  nuestras  provincias  usui  pauc.=.,  - - -  u„nll»npu^ 

de  los  fieles,  están  privadas  de  sus  pastores,  porque  estos  no  pueu  ^ 
tar  las  condiciones  que  leá  impone  una  autoridad  UegiUma;  Y  es  ,  .  _ 
«i o  ono  oc  cnhrP,  indo  el  ODietO  uC  Gbv» 


tar  las  condiciones  que  les  impone  upa  auvdTO«»  WJ'»;  * ,  ”s(¿  bol»' 
'otras  cosas,  muestra  claramente  cual  es  sobre  todo  el  objeto  de  es» 
bres  que  por  sus  atentados  malvados  y  sacrilegos  q^eren  hsorpa  ^  ¿ 
tniirel  poder  teuipbra íd^flee  romano  y  *^*£¿fr* 


truir  el  poder  temporal  del  pontifico  romano  y  ue  esta  °dl?a  ^ 
de  que  después  de  haber  trastornado  el  poder  y  destruido  ^  m®J®es¡a  cr 
Pontífice  y  .de  la  Santa  Sede,  puedan  mas  ttcilmei ate  atacar  la  ^  p0r 
tólica.  Omitimos  referir  aquí  tantos  otros  atentados-d-1  m's“°  gé  ntos  ®1' 
los  cuales  esos  hombres  afligen  y  persiguen  á  la  Iglesia  y  »  .  8US  ,a®r  ,tO' 
nistros,  mientras  por  una  pérfida  malignidad  no  cesan  de Ta  Wftad 
das  partes  y  exaltar  por  medios  fraudulentos  y  engauadores  la 
do  todos.  ,  ....  *,  lnr  délo9 

Todas  esta  maldades,  consumadas  con  indignación  y  gran  üoio  5, 
uenos,- cuanto  ofenden,  violentan  y  últrajan  a  la  Iglesia,  a  Nos,  a  ,4 
_ ,  '.i.j  «  á  ln  •  d«  la  Santa  Sede,  a  vuestra  orden,  ... 


ÜUcllUa,  liuauKu  uiuucvu ,  -  j  o  y  .  <* 

tra  autoridad  apústólica  y  á  la  de  la  Santa  Sede,  a  vuestra  or  *jeCt3* 
dignidad  episcopal  y  á  todo  el  clero,  vosotros  lo  comprendéis  pe  . 
tamente,  ¡oh  venerables-hermanos!  .  r.n0cO^- 

.Y  sin  emhargo;  en  medio  de  esa  amargura,  espenm  en  tamos  un  P  ^ 

alegría  cuando  vemos  con  que  notable  fé  con  que  paciencia,  q •  *oa  c<>' 
tanda,  tanto  nuestros  queridos  Cardenales  de  la ‘  Ja^a  stf5 

ino  nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos  con  grande  gloria  ^ 
nombres;  se  glorian  por  soportar  todas  las  tribulaciones  y -\u.&  c0i> 
áades  que  íes  han  infligido  sin  ningún  justo  motivo  y  por 
energía  la  causa  de  la  Iglesia  y  de  la  justicia  Nosotros  sabemos ¿ 
con  que  firmeza,  salvas  raros -escfpwones,  el  clero  de  la  Italia,  o  o 
todo  elogio,  se  acuerda  de  su  vocación  y  de  sus  .deberes,  marcad  er 
los  huellas  ilustres  de  sus  Obispos,  soporta  todas  las  vejaciones  y  r  .  - 

fCCtM¡entras  que  estamos  afligidos  de  tan  profundo  J 

tro  deber  apostólico  sostenido  por  la  ayuda  de  Dios,  no  cesaremos  o  ^  (  j 
defender  con  todas  nuestras  fuerzas,  y  sin  temor,  la  causa  de  a  |^0r<  i 
que  nos  ha  sido  confiada  por  la  voluntad  de  Dios,  por  Cristo  Nuestro^^sO 
Por  eso;  elevando  la  voz  en  esta  grande. Asamblea  y  ante  todo  el l  pBe 

católico,  reprobamos,  condenamos  esos  hechos  tan  tristes,  y  que  DU  |a[# 
den  deplorar  bastante,  y  reclamamos,  y  no  cesaremos  jamas  de  r  |a« 
oórí  la  mayor  fuerza  y  la  mas  grande  energía  que  nos  sea  posible  \ 
■violadas inmunidades  de^la  Iglesia,  la  dignidad  del  cardenalato  y -  c '  » 

copado  ofendidos,  el.  clero  afligido,  y  por  todos  los  derechos  de  la  ¡ 

d°  E^e^taVangrande  tristeza  de  los  tiempos  y  de i.las i  cosas,  ec f  est/ivfoJ’  ] 
funda  aflicción  de  la  Iglesia,  en  esta  violación  de  todos  los  derechos  r 
y  humanos,  en  este  momento  en  que  se  menosprecia  e  sacerdoc  jto  .  p 
Aeremos  el  valor,  venerables  hermanos.  El  celo  y  la  tierra  pas 
las  palabras  y  las  promesas  de  Dios  no  dejarán  de  cumplirse, ,  y  < so  pU« i 

los  imperios  mas  poderosos,  los  reinos,  las  naciones  y  las  ciudad' e  l W  . 
ser  trastornadas,  destruidas,  disipadas;  pero  la  Iglesia,  fufada 
Nuestro  Señor,  y  constantemente  sostenida  é  ilustrada  por  su 
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3a;°eíS  no  es  SüncavSf '  BÍ,nSUQ  concepto,  ser  trastornada  y  destruí 
por  ellas-  ñor  d  poriaspersecuciones’  00  disminuye  eo  nada 

dos  trinñfL0  e¡.contrano»  aumenta,  saca  de  ellas  nuevo  lustre  v  e«nléndi- 
*  I§leSÍa  la  qoe  vence  cuando  ^s  EL 

DOS  los  Obfspos  dVtodn  p?n  C°n  aíeCt°  a  todos  nuestros  venerables  herma- 
fieles  eonfimios  á\üs^?ladQsV'e«ii°f4n°S0-^f °S  *es  ^HcHaroos  á  ellos  y  ?L 
la  Silla  d¿  Sen  V¡£o?y  ¡¡  “T  Yt  SU  fideli^d^ór.  Nos,  por 

mos  cuan  admirado  estamos  de  h  nSu  aíierta  y  Poicamente  espresa- 
rables  hermanos,  losOb”p0s&^ rehzt?»™0*  C°n  <lue  “¿estros  Vene- 
tonsolarnos  en  nuestras  angustias.  b  os  no  cesan  por  todos  medios  de 

mados  de  ese  espirita  d^ReígfoS®  deepiedadTdVene?blCS  herman0s  ani' 
distmgue,  se  consagrarán  con  mas  celo^un  püJ  de,ce  £  sacerdotal  que  les 
confiados  á  la  defensa  ñeIe*r  tartán 

de,  y  por  sus  oraciones  fervientes  v  las  de  r  i8  6813  Y  d°  la  Santa  Se" 
confianza  con  nosotros  a!  Dono  de  erarfo  ím T  fieJes,  SC  aProximarán  con 
lección  de  la  Santísima  ó  InmaculadaCV.’^£P  5  rauy  Poderosa  pro- 
antes  que  esta  tan  horrible  v  tan  vmi  Xlr^en>  madre  de  Dios,  á  fin  de  que 
•católica  obtenga  la  paz  tan-  /oseada  v  soca  n^»6^  se  disiPe>  la  Iglesia 
y  que  todos  los  que  están  alejados  dñl°PnmP°r  i°d,as  partes  de  su  libertad, 
Ivan  en  si,  se  conviertan  á  Dios  vT"!?  de  la  V1,rtud  y  de  Ia  Justicia 
blea>  caminen  por  la  vía  del  Señor.’  Y  abandonaado  el  mal  Y  haciendo  el 


PERSECUCION  DE  LOS  CRISTIANOS  EN  SIRIA. 


crisUanoslde"s¡MaelvfXlrT  Mail0IBelan03  Rail  Reclarado  á  los 
siria  y  del  Líbano  una  guerra  de  eslerminio.  En 


480  - 


los  mismos  dias  en  que  resonaban  aun  los  cánticos  délos  triü 
de  la  cruz  sobre  la  media  luna  llegan  á  nosotros  noticias 
ribles  del  degüello  general  de  los  cristianos  de  Siria.  ¿~s  ¡  ? 
revancha  brutal  y  satánica  de  nuestras  victorias  en  AU  ; 
/Quién  ha  sido  el  inspirador  de  ese  salvagismo?  ¡Ah.  a 
tra  imaginación  vá  á  donde  no  quisiéramos,  y  se  nos  repres 
ta  la  gran  bestia  de  las  venganzas;  el  génio  horrible  de  las  o 
plicaciones  del  mundo.  Prescindamos  de  las  causas  y  »oeJ  )a 
nuestra  consideración  en  los  hechos.  Pero  ¿cómo  clava1 
vista  allí  donde  por  miles  se  incendian  las  casas,  por  minar 
se  desgüella  a  niños,  á  jóvenes  y  á  ancianos  inofensivos, sin 
razón  que  por  que  son  cristianos;  allí  donde  la  mujer  cria» 
es  llevada  á  los  harenes  para  que  sea  pasto  del  sensual!»* 
mahometano, allí  donde  los  misioneros,  mensajeros  siempre  no 
ilustración  y  de  todas  las  civilizaciones,  son  hechos  pedazos  c 
horribles  mutilaciones,  alli  donde  las  esposas  del  Dios  vivo  han 
do  victimas  de  todos  los  horrores?  Torrentes  de  fuego  devor 
templos  y  hogares  cristianos,  y  la  sangre  de  20,000  vicu 
va  degolladas  corre  formando  rios  que  claman  justicia.  .  D 
¡Europa!  ¡Europa!  tu  que  te  llamas  madre  de  la  civilizó  - 
/que  haces  al  contemplar  esas  escenas?  Tu  que  tan  ennobi 
da  has  sido  por  el  cristianismo  ¿como  no  vuelas  á  salvar  los  r 
los  que  aun  quedan  amenazados  de  muerte?  ¿Cómo  sufres  Q 
aun  esté  de  pie  una  sola  mezquita?  Pero  yo  que  te  veo  ah^ 
donar  á  su  propia  suerte  al  padre  de  los  cristianos  ¿como  ¡? 
de  estrañar  que  trates  los  asuntos  de  Siria  con  esa  sangre  ^ 
diplomática  con  que  subastas  tronos,  arrebatas  coronas  y  , 
jas  que  egercitos  de  bandoleros  roben,  saqueen  y  ase»*  g 
ciñendo  sus  frentes  con  coronas  de  gloria?  Bien  se  due,t¿o 
no  falla  quien  ,  manda  algún  buque  ,  y  que,  se  apre,s 
espediciones;  pero  con  lentitud  tal,  que  no  corresponde  a  x 
urgencia  del  auxilio,  y  es  muy  probable  que  lleguen  cUy 
do  no  haya  cristianos  que  degollar.  Todo  lo  que  n°  0 
proclamar  una  nueva  y  Sauta  Cruzada,  todo  lo  que  n°  ¡ff 
volar  en  alas  del  heroísmo  á  contener,  á  castigar,  á  deso  ”  0 
ese  mahometismo,  última  espresion  de  la  barbarie,  es  hlfllbya 
de  tu  poder,  de  tu  civilización  y  de  tu  decantada  grandeza- 
es  tiempo  de  que  suene  la  hora  del  esterminio  del  maboro^ 
mo,  ya  es  tiempo  de  que  la  Puerta  Otomana  sea  becbjO  „ 
tillas,'  ya  es  tiempo  de  que  los  lugares  de  la  Rede?:ejH' 
sean  para  siempre  rescatados  del  poder  agareno,  ya  es 
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»e  empedernido  el  corazón  !  l!  e  ’  y  fJU3,s  Gl.  mi] do  Re¬ 
sabernos  como  calificar  elevóme!  68  VGraos  urui  lenliiud  que  no 
X  °.ni?  ,103,  cSiS.  ?mOS  ,mestras  voces  á  U  que  es  Au- 
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matanza  de  los  cristianos  en  siria. 


hanT°nita:  o*  VS^S?-dSnta  cíSdad* ?ni*  un  convento,  ni 

«os  alVlCt,mFaS  del  ham^e,  del  frió  Xías  l  ’r  b?sques’  e?P»estos  á  su- 
WJn*c.mas  broces  que  las  hienas  v  e  las  bestias  feroces,  o  dolos  dru- 
feneV  AIeP°’  á  D^asco!  áSei  E1  esterminio  so  ha  pro- 

las  Cle“  TaJéh,  y  Ghazir  ban  Sido  dWÜLTnA™0*  d<¡  Ü?  misionefos 

Cmanas  d®  la  caridad  y  los  cole|i?ales  ^  °S  reIi8¡osos, 
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Eotre  los  europeos  fueron  sacrificados  los  reverendos  Prumieré,  Rü”aaS 
cini,  Canu.li,  Habeise,  Sonas,  Malsond  y  Bilíotel:  entre  los  indígenas,  i 
de  180  sacerdotes,  con  monseñor  Boutros,  obispo  maromta,  y  uD  a(j0, 
mero  de  claustrales.  El  convento  de  los  jesuítas  tue  enteramente  saque 
y  todos  sus  moradores  mutilados'  en  presencia  del  Sagrario,  cuyas 

randas  Formas  se  profanan  y  pisan  en  la  misma  iglesia.  ;nnmlad®s 

Los  religiosos  griegos  del  convento  El  Mehalés,  fueron  todos  ínmoi 
y  en  este  hospital  el  número  de  heridos  pasa  de  2,000.  Lo  peor  es que  . 
turcos  y  drusos  amenazan  ahora  á  esta  ciudad;  y  si  los  buques  de  fe  ¡r 
ingleses  y  franceses  no  llegan  pronto  á  nuestra  defensa,  habrá  que 
de  hambre,  ó  sucumbir  al  hierro  de  los  musulmanes.  1{r 

La  guerra  infernal  estalló  á  fines  de  mayo.  El  de  aquel  me® 
sim  bey,  scherif  druso  al  servicio  de  Said  Gamhalat,  se  había  estab 
con  alguuos  musulmanes  de  Aglin-el  Haroub  en  las  cercanías  de  Say 
el  26  del  mismo  mes  celebró  una  larga  conferencia  con  el  muchir,  .fe  j, 
nador  de  la  ciudad.  Al  dia  siguiente  tres  cristianos  de  Catouli  tueron  a 
nados  por  orden  de  Kasim-bey  y  desde  aquella  época  perecieron  re0u 
mente  cada  dia  tres  ó  cuatro  maronitas.  ,rl],oS; 

El  20  de  mavo  los  habitantes  de  Catouli  fueron  atacados  por  los  ar“ 
ou:ei)es  perdieron  uno  de  sus  compañeros.  Desde  entonces  no  hubo  seg.i . 
ridad  para  los  cristianos,  y  las  conferencias  entre  Kasim-bey  y  el  na.“ 
de  Say  da,  se  sucedieron  con  mayor  frecuencia.  Kasim-bey  planto  sus  ti, 
<3as  á  la  puer  ta  de  la  ciudad,  é  inespeccion.aba  á  los  cristianos  que  ®S*  a- 
quitándoles  sus  armas,  que  distribuía  luego  entre  los  drusos  y  los 

' ifos^asesra ates  de  libanitas  y  religiosos  se  multiplicaron  de  tal  man®**?- 
nue  aquellos  desdichados  tenían  que  refugiarse  en  e  campo  con  sus  id 
lias  y  ganados,  quedando  desarmados  á  medida  que  abandonaban^  ciuu 
El  22  los  musulmanes  se  levantaron  en  masa  contra  los  cristianos  de 
da,  y  el  1.°  de  junio  estalló  la  guerra  entre  los  libanitas  y  los  drus 
quienes'apoyados  por  los  turcos,  empezaron  en  Sayda  las  encenas  terrm 
que  en  parte  hemos  espuesto.  .  .  ' '  ha» 

En  Herzegabina,  provincia  de  Albania,  los  cristianos  de  Montenegro 
sufrido  también  un  sin  número  de  vejaciones;  lo  mismo  sucede  en  Dan ¡# 
y  en  Balbek,  en  donde  los  cheik;  atrach  y  hasjusch,  reclutaron  a  * 
Y  presencia  de  las  autoridades,  soldados  y  otros  musulmanes  para  per>  = 
á  los  maronitas.  En  Alepo  los  cristianos  han  sido  cruelmente  saquean 
apaleados,  no  obstante  las  protestas  de  los  cónsules  de  Europa;  de  ‘ 
que  parece  haber  llegado  la  última  hora  de  los  cristianos,  laSáint-Bar 
leipy  eeneral,  las  Vísperas  Sicilianas,  mucho  mas  horrendas  que  aque1 11  ¡s 
Escriben  de  Damasco  confirmando  la  noticia  de  la  destrucción  de  ^ 
mil  casas.  El  barrio  judio  quemado.  La  matanza  duró  mas  de  ochenta  1  ^ 
ras.  El  número  de-víctimas  de  3  á  4,000.  Miles  de  cristianos  refugiado 
la  ciudadela  y  en  casa  de  Abd-el-Kader,pero  todos  sufren  el  hambre.  *  3 
nos  cónsules  so  han  refugiado  en  casa  del  cónsul  inglés.  er0- 

*  Ha  llegado  el  nuevo  gobernador  de  Damasco  con  4 ,200  soldados, 
convencido  del  escaso  número,  no  se  atrevo  á  usar  de  energía  y  prener 

_ _  ¡orino  Pn  r«nnunirnc  riirimf&nrfftlfVQ  RftVPllth  V  ~  J  i  Á. 


convencido  del  escaso  uumoru,  uu  se  atrevo  a  ubui  ut;  j  v"*: 

cer  marchar  los  cristianos  en  convoyes  dirigiéndolos  á  Beyruth 

Han  llegado  á  Beyruth  muchos  lazanstas,  ¿hormanas  de  la  caií  cyite 
infinidad  de  señoras  procedentes  de  Damasco  y  con  escolta  qne  les 
Abd-el-Kader.  * 
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roros  "deqlf  ha”Ssidí°teXU|as  oohíT'S  d°  ríl? ‘,ar  ,n,nuciVK''m'-''í»  los  hor- 

ha“  lo  4„iM„  recaVitíláciin  P  °  03  0r,a‘,“"“*  V  Sirio, 

*™.  do  tres 

l  blen  establecidos,  no  hay,  en  fin  ni  hna  cJ,  ?nn0S,  l£an  mas  numerosos 

?»=as¿  S£ 

h,n  sido  ^Dosdfos  nú- 

#SS?-»=S: 

gSBBfr  fil*: 

no  El  m  o  v  i  m  i  e  n  tTt  u  v  o  p n nclpi o^é n°e  1  ^ rn  ri*  t  S<^v!D  63  acaecidos  en  el  Liba 
bono,  Antilíbano  y  todo  el  pa  s del  HiÍ„ TtonSchuf'  datándose  por  el  T  í' 
drusos  (1)  llegasen  á  venced  á  20¿  OM  íri.^"108  Creer  que  «oK  Jíj 

ipüspisiai 

Podeín^  ian°S'/-£ía  §eDte  bárbara1  y  efste™inar  á  ios  míse- 

cristiann  ’  JIívodl0  l°s  pueblos,  saqueó  é  incendié  ProteSlda  Por  una  mano 
Sr  Sf  T  que  Perd°naraá  los  ancianos  á  ia^J38  casas’.y  asesinó  á  los 

^'i3:Ayaro;'2rid,ra  ‘«TOS'íSK'sysit: 

fea.  y  cometió  la  misma  atrocidad  cTmos  do  P“,b!os  d.e  Kasb°Va  y  Ba- 
P  iníi'Sp0a8ric8°  <le  Basbeya  nodo  e«MM  /h  ”  cristianos. 

W*V  Said  KombllJ se  apoderó Vnü-  *1  4„Consta»Hnopla.  El 
po  Tendn  -1Sttr  nos>  6  incendiando  la? ciudad  FÍ  "?amar  asesinando  á 

^S«.SS*sSs~SISS 

<¡u ‘u,dlbr,10  de  su  brutalidad P  Cuentón  ^ berIas  ¡oh  crimen  horroroso!  bel 
9  dos  e  incendiados  en  el  monte  Mbam^  ^  cuarenta  Puebl°s  sa~ 

habit'aa  ^P^que  "ocupam  lá°  pártele  ptenf  8  í^'08  de  la  T«q«la 

WiatiX, d.TS"f  de'  ““t.i PL  baooP  sS  ^r3!  deUaJa]ilt°  i»  *c  e  y 

“’^'amahomotaaaydcipaoanismo  6100  08  una  “«“la  de  lí 
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«Los  drusos,  victoriosos  en  todas  partes,  se  dirigieron  por  fin  , 
dad  de  Zahli,  último  refugio  de  los  cristianos,  y  la  entregaron  í hg. 
mas  asesinando  'á  mil  personas .  ti  Ouspo  católico  señor  Basil  o  C 
hiat;  milagrosamente  pudo  salvarse,  y  escapara  a  Beyrouht  La  tm  ■ 
Zahli  ha  puesteen  consternación  a  los  cristianos  do  üamascoal  m  , 
tiempo  que  ha  exaltado  4  los  turcos  de  la  misma  ciudad.  Asi  es  que  e 
mos  temiendo  que  de  un  momento  ó  otros  nos  vengan  á  asesinar  en  no 

tascad “puofsi  bien  el  gobierno  ve  con  disgusto  estas  escenas  borr. 

bles,  es  impotente  para  protegernos  en  caso  de 'na, No  tenernoS 
¿¡Ah!  ¡que  situación  tan  angustiosa,  querido  hermano!  No  ^  gin0 
que  llorar  solamente  por  los  que  mur  ieron  victimas  .del  fanatismo, 
también  por  un  sinnúmero  de  infelices  que  andan  errantes  y  » 
por  los  montes.  Todos  los  dias  se  ve  una  muchedumbre >  d  e  “‘“°J  de  ulb 
bos  sexos,  que  vienen  á  refugiarse  a  las  ciudades  dw  DdM|«co.  •  ej  ^ 
y  Sayda,  vagando  por  las  calles  en  buso  a  de  una  mano  piadosa  qu' * 

Socorra.  Muchos  caen  en  poder  de  los  turcos,  ¿  cuyas  des°|'  V  tuPra' 
siones  sirven  de  pábulo.  ¡Hasta  este  estremo  se  abusa  de  su  desventa 

da  «La’rStaion  de  M ahorna,  que  ha  sido  humillada  en  gaerra  contj» 
España,  aqui  se  levanta  fiera  para  vengar  en  los  cristianos  .sus  o 

r0t»Por  nuestra  parte,  no  podemos  hacer  otra  cosaque  llorar  nues^ 
pecados,  causa  de  nuestra  miseria,  y  suplicar  á  Dios  use  para  co 
Oriente  de  su  misericordia,  no  de  su  justicia.»  ,  0  $e 

«Una  carta  de  Beyrouth,  fecha  5  del  actual,  es  decir,  cuando 
había  verificado  el  atroz  degüello  en  Damasco,  que  fué  el  9,  dice:  .  Jg 
«Muchos  heridos  hay  aglomerados  en  las  calles,  las  Hermanas  o 
Caridad  francesas  alimentan  á  los  pobres.  M.  de  la  Rociere  recorre 
ta,  llevando  raciones  á  los  refugiados.  Los  cristianos  de  Damasco 
len  va.  El  canciller  de  la  legación  de  Francia  desplega  una  grande  e» 
eía.  Ahd-el-Kader  lo  secunda  con  4,2b0  argelinos.  M •  Portahs,  matiu¿¿ 
turéro  francés  del  Líbano,  ha  .salvado  las  aldeas  vecinas,  dando  asu 
4,300  personas  y  rechazando  al  enemigo.»  p  trP 

— lláblase  en  París  con  bastante  insistencia  del  proyecte .que .se 
buyeá  Abd-cl-Kader  de  marchará  la  cabeza  de , los.  Sloldad°®l1  óbitos* 
contra  sus  co-religionarios,  sublevados  por  sus  derviches  y  moiab  ^ 
Hay  quien  supone  que,  completamente  desprestigiada  la, autorniau  ¡f 
Sultán  desde  el  Asia  Menor  hasta  el  mar  Rojo,  podrá  el  antiguo 
fandar  una  monarquía  tributaria  de  la  Puerta,  como  el  Egipto.  a. 

Las  correspondencias  de  Siria  pintan  aquel  país  en  un  estado  dep  ^ 
ble  tenemos  algunos  pormenores  sobre  la  matanza  de  Talé,  Dudan»  s 
dias  y  dos  noches  7, 0Q0  habitantes  se  defendiaron  contra  30,000  0  r 
que  los  habían  sitiado,  hasta  que  invitados  por  el  xnuchir  á  deponer  m  . 
mas  para  firmar  la  paz,  fueron  rodeados  por  sus  enemigos  y  por  las  , 
otomanos  que  verificaron  la  hecatombe  de  5,000  ensílanos,  de  422 
nas  y  de  500  niños,  llevándose  todas  las  jovenes  para  venderlas  comf, 
clavas  á  los  árabes  y  metoualis,  después  do  haberlas  brutalmente f¡}, 
rado.  Menciónase  la  conducta  de  una  donoella  cristiana,  Mana,  a  ^ 
milia  de  ¡os  emires  de  Chebab,  conocida  generalmente  por  el  lisonj  rcii' 

bro  de  llosa  de  Jcricó,  que  habiendo  escitado  por  sus  incomparable  »  Jaío 
das  personales  la  violenta  pasión  del  seberiff  druso  Kariuscn, 
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y  b  prodigó  hasta  al- 

doyacl  infame  creiaP?Sl>  PO™oaida  la  noche  cuan- 

&&*$>  Sí.Wr¿c.?odift.  •ssz  a» 

Ventee  «...SSS.VtaSdX  Uniál"0011  “  difUnl°’  P"do  »™ 

horribles  mffi  poslerilT  ,ieoe  *  »«*<«r  nuevos-detallcs  á  esta  historia  de 
Jece  nuestro  rostro  t^SnT&S.'ÍSÍ  15  W»  W 
*M« lo  Europa  itera  se  levanta  cXmTnír 

5ISSiS5¿? 

jados  en  el  convento  de  los  LazoristiQ  !  enfermos.  Los  hombres  eran  alo¬ 
nas  de  la  Providencia.  El  cónsuUene?al  LnSíí??®8  en  el  de  Ias  llemsL~ 
cncion,  que  era  muy  pror]ucllvf  ®  l1  ^a“cés  hab|a  promovido  una  sus- 
,  ,  “Basta  para  forma? idea do \ZZZn°  ?qVelU>s  desgraciados. 

gSien^des^ 

r^^^séSS^SFr — * 

«os  por  esta  carnicería,  para deCar í„.  ~ h ’i "ble,ntos  T  chacales,  atraí¬ 
das.  Los  consolados  y  tó  casas  partbuhlef  ií  C?Us  v,icfimas  desdicha¬ 
do  da  todas  clases,  emires  ó  priSes  v  fellah '"“"dados  de  maroni- 

oaíncnie^  ob{igadasUmuchSasS d^etlaTá.'vivir  ep  tU|r°0aa™a"eS^trájado  ^ndig- 


LA  SIRIA. 


"^«ié^íl^^if^S^.Miterriceo  en  una  roña 
nanus  al  Norte  v  el  desiprtn  Hp  .  ,  .erl°  oG  Siria’  imitada  por  el  rio  A 

s¡  %z 

,  cu  general  muy  fértil  y  de  una  riqueza  y  vari 


dad  de  producciones  notables,  sin  embargo  de  estar  sometido  a  tres  ge 
ros  de  calamidades  frecuentes:  los  temblores  do  tierra,  la  sequía  y  la  ' 
gosta.  Además  del  trigo  produce  el  maiz,  el  arroz  y  el  sésamo,  del  que 
traen  el  aceite,  el  algodón,  tabaco,  vino,  caña  de  azúcar  y  la  morera,  4 
Jes  dá  una  de  sus  principales  riquezas,  la  sedo.  .  6i. 

En  las  montañas  se  encuentran  toda  especie  de  árboles  frutales  ae  11 
tros  climas  templados,  y  en  los  valles  y  laderas  los  productos  de  loS  H  D 
ses  cálidos,  en  especial  los  dátiles,  que  son  esquisitos.  En  la  Siria  se 
camellos,  caballos  y  toda  clase  de  ganados.  De  metales  no  se  esplota 
que  el  hiero.  tllI- 

Las  razas  que  .pueblan  el  pais  son  los  onsarios,  maromtas,  drusos, 
cómanos,  kurdos  y  beduinos.  .  c3; 

El  pais  está  dividido  en  cuatro  bajalatos,  que  son  Alepo,  Trípoli,  a 
ó  sea  Juan  di  Acre  y.  Damasco.  En  la  parte  Norte,  es  decir  entre  la  Ho. 
ra  mas  remota  hacia  el  Norte  y  el  monte  Líbano,  se  encuentran  Anta-  . 
ó  sea  Antioquia  Magna,  en  las  orillas  del  Oronte,  célebre  en  la  antigüe^ 

■  y  en  la  edad  media  apellidada  la  reina  de  Oriente.  Su  recinto,  que  ap 
cuenta  la  décima  parte  de  la  ciudad  antigua,  está  cubierto  de  jar .  nmas 
de  ruinas,  su  población  será  de  unos  12,000  habitantes,  su  comercio 
importante  es  el  de  sedería.  •  ¡y, 

Skanderoun  ó  Alejándrela,  Latakich  óLaodicea,  célebre  en  la  anus 
dad:  I-Iama  ó  Epifanía,  estación  de  las  caravanas  y  de  una  población  uu 
rosa  que  no  baja  do  50,000  almas.  ..Ja- 

Alepo  (Beroca)  capital  de  la  Siria,  al  Este  del  Oriente,  se  halla  siu 
en  una  llanura  fértil  y  es  una  délas  ciudades  mas  importantes  de  Orte 
por  su  comercio,  centro  de  las  caravanas  que  parten  para  todas  las c°B» 
cas  interiores  del  Asia;  por  su  industria  fabril  en  sedería,  lana  y  a!go°" 
por  su  población,  que  escede  de  100,000  habitantes,  cristianos  de  todas 
confesiones  en  su  mayor  parte;  por  su  clima  templado  y  riqueza  de  sus 
lo.  En  1822  un  temblor  de  tierra  sepultó  á  20,000  almas.  Al  Sudoeste 
Alepo  se  hallan  las  famosas  ruinas  de  Palmira,  á  tres  jornadas  del  huí  ^ 
tes,  en  una  inmensa  llanura  cubierta  de  las  reliquias  de  aquella  ciü° 
donde  no  se  descubre  edificio  alguno  vulgar  que  haga  contrasto  con 
ta  magnificencia,  fuera  de  algunas  chozas  de  miserables  beduinos.  u¡. 
En  la  parte  del  Mediodía  se  hallan  Beyrulh  (Berilo)  con  12,000  ‘  e„ 
tantes,  Sayd  (Sidon)  con  8,000,  Sour  (Tiro)  con  3,000,  lugares  famoso» 
la  historia.  ,  .  _  i  pi^ 

En  el  interior  del  pais  Balbeck  (Henópolis),  en  un  valle  risueño  rej 
del  Líbano,  donde  existen  las  ruinas  del  templo  del  sol  construido  Por^ 
emperador  Antoníno.  Su  población  no  liega  á  2,000  habitantes  después 
terremoto  de  1 ,750.  Damasco  con  150,000  almas  y  20,000  cristiano5^ 
una  vega  frondosa  al  pie  do  las  sierras.  Sus  antiguas  hojas  ,de  acero 
perdido  gran  perte  de  su  celebridad.  sef 

Omitimos  hablar  de  Jerusalen  y  demás  ciudades  de  la  Palestina  P"  ¡0j 
harto  conocidos  los  lugares  donde  han  acontecido  los  principales  mi; s‘  je* 
de  nuestra  religión,  y  concluiremos  haciendo  mención  cíe  la  antigua  »  ^ 
maida,  San  Juan  de  Aereó  Aceca  entre  los  naturales,  célebre  en  las 
ras  de  Bona parte,  con  un  buen  puerto  formado  por  el  Cabo  del  Monto 
meló  y  actualmente  el  mejor  de  aquellas  costas. 
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Li  CA,iALLER,A  del  ejercito  español  y  el  papa. 


'«jo,  ¿  “,¡^¡SSSf¿  i: 

Jlerin  mi  ’  y  felicitaciones  entusiastas  dirikimna  /V|0r  de  ^ailto  Padre.  Pla- 
f  'a  ?uf  Suarneeen  4  Madrid  /Cuando  §nüf  ^  °s  regimientos  de  caba- 
íesor  de  grandes  causas?  ó  n°  fuü  el  soldad°  español  el  de-, 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


*■*»»«■ 

LAS  DIOCESIS  DE  ESPAÑA. 

táD  m-K  o  pu.bhao  Que  dos  revela  quienes  son  f  qtí!  ofrecen  son  un 
al  Vicario^B1 §i3daS  las  creencias  católicas  quie°no«ernaSifé’  en  quienes  es- 
diferentiltad  Je?ucnsto,  quienes  los  avaros*  i  r  S°n  0S  que  mas  aman 
dad  d^  a  I’  quienes  los  que  demasiado  nerío  codlc,osos»  i™  enes  los  in¬ 
da  dIQi  sltuacion,  el  sagrado  de  la  iS  D0  comprenden  la  grave- 

en  estás  pers.ana  qoe  pidl  I? socorro^auie^-  Y  H  ¡adifildbla  ImpitaT 
feliSiosas  Mr8idera-Í0Des' sc  han  Pdvado  hasta  d^  'v’  l0Sfque  atcndicnd° 
he,'o>snS  P lra  ven,r  od  ausilio  de  su  pad!«  r  Bl  alimen,to  como  algunas 
fic«rio°d ^/v  os  Poderosos  que  han  dado  «  Contraste  frman  con  este 
digo.  Ah;  ?jos  una  cantidad  inferior  S  iA  por  una  sola  vez  Va™  el 
d°  reparó  en  esas  bstas>  léanse,  es0tudienseTn°Sna  V  80  dá  á  ™  *en- 
°  60  C0Dsignar;  cotéjense  lo  que  da®  qU°  D°  han  ten¡- 

j  use  10  que  dan  con  lo  que  tienen  y  será  di- 
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ficil  poder  contener  la  indignación  á  vista  de  tan  asqueroso  cin'®?r0Zaí 
cambio  leemos  otros  nombres  cuyas  fortunas  modestas  o  cuya  F  oes 
necesidades  conocemos,  y  bendecimos  á  Dios  que  comunica  á  los  coi  J)¡o5 
de  los  humildes  ese  heroísmo,  esa  santa  abnegación,  esa  confianza  ¡,4b1 
que  los  eleva  sobre  esos  miserables  que  el  mundo  llama  P°der0; V0  pió* 
deseábamos  conocernos  y  que  hubiera  clasificaciones  .  Ya  ha  permi 
que  asi  suceda;  ya  vamos  indagando  quienes  son  los  que  siguen  a  ^ 
dor  hasta  el  Gólgota,  quienes  los  que  le  abandonan  en  el  huerto»  Ls  $ 
mos  leyendo  la  lista  de  los  fariseos,  ya  vamos  recon  ociendo  a  los  j 

Dl°De  todos  modos  el  pueblo  español,  el  verdadero  pueblo  está  da^°0Ci d5 
timonio  de  su  fé,  y  pruebas  de  que*en  España  no  es  lo  mas  en?raioSyc11 
lo  que  vale  mas;  porque  la  nobleza  y  el  poder,  mas  que  en  titu  , 
rentas,  se  fundan  en  las  virtudes  cristianas. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


adhesiones  as.  s. 

El  Clero,  Ayuntamiento  y  vecinos  de  Campillos  —Los  vecinos  de  la  I 
dad  de  Antequera. — Suplemento  á  las  adhesiones  de  Valencia. 

USIA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  D1ReC' 
CION  DE  La  Cruz  PARA  donativos  en  favor  del  SANTO 

PADRE. 

Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  poner  como  4.a  partida  la  canti%r0, 
20,000  rs.quo  ofrece  por  2.a  vez  el  mismo  Católico, Apostólico, Rom30  ;tío»  i 
que  ya  dió  y  remitió  por  conducto  nuestro  otros  20,000  rs.  asi  c0®uafa' . 
sentida  y  entusiasta  esposicion  al  Sto.  Padre.  N.  S.  P.  el  Papa  P‘°  0(g  5®' 
vorecido  á  esto  fervoroso  y  ejemplar' católico  con  una  carta  autos*-3  ¿a 
mámente  espresiva,  fechada  en  el  dia  del  triunfo  de  la  Sta.  CruZ  I  ps 
Nuestra  Sra.  del  Cármen.  felicitamos  á  nuestro  virtuoso  árnig0  P 
bendiciones  con  que  Su  Santidad  le  favorece,  y  admiramos  la  fé  y  r* 
cion  santas  cen  quo  ofrece  un  segundo  donativo  también  de  20? 

_  ___  1?  1  a _ _ ..o, 


según  se  ve  en  la  4.a  partida  siguiente: 


Un  católico,  apostólico,  romano,  Pro . .  • 

Una  bija  de  la  Inmaculada,  por  Julio  y  Agosto.  .  .  . 

D.  Miguel  Foruet,  Vicario  de  Borriol . . 

D.  Pedro  Victorio  Paniagua,«delQuintanar  de  la  Orden  . 
D  José  Lamarque,  Cónsul  de  las  Dos  Sicilias,  por  Agosto. 


**¡¡i 


20/ 


Asciende  á  20,223  lo  recaudado  en  el  mes  último  en  la  DireCC‘°g. 


a  cantidad  ha  sido  librada  al  Exmo.  Sr.  Nuncio  o 


La  CrUZ  y  CUya  Cauv.uayi  na  swu  uumua  oí  umw.  —  |C 
en  Madiid.  . .  . 


iviaaiiu.  /.Jen00  < 

Agregada  esta  cantidad  á  las  anteriormente  recaudadas  .asm® 
audado  y  remitido  por  la  Dirección  de  La  Cruz  á  65,829  rs.' 


¡sywss® 


MAUTIRIOS  RECIENTES  EN  LAS  MISIONES  ESPAÑOLAS 

L  VICARIATO  CENTRAL  DEL  TUNKIN. 


la),  no  mfprío°fio  ^-Ue  Parezca  to  situación  del  Vicariato  Orien 
tone,  li  satánica  ÍDawli,a  ba|- 

v.8abT« 

«Cendal-' empero  fen'*116'11™10  q“i  presema  el  Vicariato 
«me  caen  tu,-  pluma  se  rae  reárale,  la  mano  me  tiembla 
'ito  ¿SÜS  ‘ afraS’-  ?  l0tlü  lurbiul0  110  a™rlo  que  decide: 
1311  'a  cang",  |as  cPaS'°i„"1JmU,Cl10  f)0?  el  «"•»  Va  no  bas- 
yan-Dinb-Tan  t,  f  azoe5;.el  ™J0  y  furibundo  Ngu- 
V  Nerón*,,  y  ha  inv0So  ri  «i?  ?.ncia  de  los  «¡“elecianos 
Parrillas  erirarfa.T.Í  .  «eeile+irviendo,  las  tenazas  las 

los  Miembros.. ..jafnás  ^habían  P““h’  el  descuartizamiento  de 
tormentos.  (1  j  ‘e  ^a^ian  usa(to  en  Tunkin  tan  esquisitos 

«Cdef s0/6/®  ÍSlesiaS°« Ea Toldas  nue’*0'3  de  l0s,Primitiv03  per- 

Sr*  Berri0'Och-)  -  ~1  ® 

25 
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Nam-Dinh,  que  era  célebre  en  los  fastos  de  ja  Iglesia,  Va 
por  multitud  de  cristianos  fervorosos,  ya  por  el  número  de  estof' 
zados  campeones  de  la  fé,  ya  por  la  preciosa  sangre  que  en  su 
derredor  se  derramara,  será  de  hoy  mas  una  pequeña  Ilomae 
el  Tunkin.  y  su  bárbaro  Gobernador  el  Nerón  de  nuestros  días- 
«O  Nam-Dinh!  esclama  el  limo.  Berrio-Ochoa,  ó  ciudad  de 
«mártires!  Ya  no  podemos  hacer  memoria  de  tí  sin  que  al  oiiS' 
«mo  tiempo  se  nos  representen  los  rios  de  sangre  cristiana, 

<ren  todas  las  épocas  do  persecución  han  bañado  tus  campos,  y 
«nuestra  lengua  no  puede  pronunciar  tu  nombre....  sin  <J11® 
«nuestra  imaginación  vea  el  sable,  la  cuchilla,  el  hacha,  la  da' 
«ga,  las  tenazas,  los  cordeles,  los  azotes,  las  espinas  y  cambra 
«nes,  las  cangas  y  las  cadenas.  En  tí  fueron  muertos  los  inc1' 
«los  de  Israel,  y  tus  manos  se  mancharon  con  la  sangre  de  l°5 
«siete  ungidos  del  Señor,  que  encierras  dentro  de  tus  muros. 

En  efecto:  los  muros  de  Nam-dinli  han  visto  en  pocos  años  ro¬ 
dar  las  cabezas  de  cuatro  Obispos  Españoles,  de  un  prodigio* 
número  de  Sacerdotes,  ya  de  mi  sagradaOrden,  ya  del  clero  se; 
ciliar,  de  catequistas,  alumnos  y  de  cristianos  de  todas  las  gerar- 
quías;  por  sus  puertas  han  salido  para  el  destierro  numerosa 
falanges  de  valerosos  confesores:  sus  cárceles,  han  estado,  j 
aun  hoy  dia  permanecen,  atestadas  de  cristianos,  y  no  bastando 
las  antiguas, #se  han  fabricado  otras  nuevas;  no  hay  ejemplo  e® 
las  historias  modernas  de  una  ciudad  tan  culpable  y  tan  sao*1' 
ficada  en  diferentes  conceptos,  y  aun  en  lodo  el  Oriente  solo  plie' 
de  ceder  la  palma  á  la  famosa  Ñangasakt  del  Japón.  Llenas  eS' 
tán  las  relaciones  publicadas  en  los  años  anteriores  de  las  pro0' 
bas  incontestables  que  justifican  Ja  verdad  de  esta  aserción,  j 

«liana,  y  la  primera  palabra  que  dijo  fuó:  gracias  á  Dios,  que  en  t ierop? 
«de  persecución  tan  sangrienta  contra  la  Roligion  cristiana,  aun  encontr‘ 
«mos  casas  de  cristianos,  donde  acogernos,  y  de  quienes  valernos  para  » 
«negocios  que  atañen  á  la  misma  Religión.  Yo  vengo  con  cartas  del 
«Líen  (Mgr.  Retord)  para  el  limo.  Sr.  Xuyen  (el  Sr.  García  de  S.  pedr0« 
«pido  á  los  hermanos  tengan  la  bondad  de  dirigirme  al  pueblo  y  á  la  £a>0 
«en.quo  el' limo.  Sr  esté  oculto,  porque  ignoro  cual  sea  su  paradero.  5 
«el  demonio  podia  sujerir  esto  ardid  á  su  satélite.  La  buena  rauger  qoe 
«lió  á  recibir  al  huésped,  al  mismo  tiempo  que  oia  un  lenguage  lan.c'jü0 
«tiano,  como  si  fuese  ilustrada  con  una  luz  superior,  conoció  que  el  4  fl 
«balaba  cual  inocente  oveja,  era  un  verdadero  lobo,  y  lobo  tan  voraz,  4  . 
«arremetía  al  Pastor  para  mas  fácilmente  deshacerso  del  r?ba“°Ía  su 
«que,  echándole  en  cara  la  mentira  de  sus  palabras  y  la  malignidad  d 
«córazon,  lo  despidió  de  su  casa,  dejándolo  en  la  misma  ignorancia  con  4 
«había  entrado.»  Carta  del  Sr.  Berrio-Ochoa. 
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?fas'  .<omand#  por  |,unl°  *  Partida 

AI«aM  7  ,bl¡n  á  no,- m'inpPpS  d®-  *?*,  'ari?.por  «•  »■*>•  Sr. 
l  uí  ,ift  ~y  .7  D  ,  capoi  mi  P.  Provincial;  si  bien  con  h  lihm- 

y  maruViflr  3  SUI¡0S,  lnleI'esanlos  pormenores  sobre  la' captura 
Vos  nnmhr de/11?0  de  loscinco  últimos  Sacerdotes  degollados  cu- 
y  s  nomllres  «mea mente  meneionó  el  referidu  Señor.  ’ 


martirio  del  v.  p.  fu.  pudro  titean,  dominico. 


ciano  venSaWe^encanecídoajnT^oíl611  e"  ll-lgnidai1  fué  «I  an- 
elarecida,  de  quien  decía  dichS  fc  •de- mi  0rde”  fc 
« ligtoso  observante  v  nn  poIa^  •  •’  ^  *ue  Slentpre  un  re- 

«vida  dió  sentimiento  atouno^  bípreha  hmis  e!l  s“  »  a 
«¡»uy  amado;,  y  á  quien  el  ||m  °Re  *  "«otros 

«ble  por  sus  canas,  por  la  inte^rídod  h!°  ^C^?a  ama  ((Venera- 
«griteo  celo,  con  que  sienSahií  ¿L !?-?da!  V  PPr  el  evan- 
este  digno  hijo  do  Domine™  $c,cldon(d  sanl°  ,B¡niste- 
Pretendido  en  1 6  deJ Octubre  d  J  oñn  ’a,”a.ba  Pedro  Tbuan.  A- 
í°  a  un  mandarín  inferior  é^citado^n?1^0.  pa'Sad°’  presenta- 
Cn«/M  contestó  el  buen  victo  co  t  •  .  °  9  que  pisara  ,a 

«so  la  Cruz;  si  tienes  suficien^  flS  n  a  indlSn^¡on:  «No  pi- 

cabeza;  pero  pisar  la  Cruz  p  lest.ad;  corlame  de  un  tajo 
«verdad,  le  preguntó  eí  mandaría  Clerl°  110  Io  baré-B  «¿Es 

«S10».'  tienes  muger  é  hijos?»  «Si  in^  e,eS  maeslro  de  Reli- 
^nciano  confesor;  mS  ioleni  S°y’  contesl0  intl‘óPida  et 
están  diseminados  por° tres  ó  cuatr’^0  •  Sl-  muí¡HS,m°s  hijos: 
padre,  y  yó  los  reconozco  ñor  m¡c  if  -ovinc!as’  edos  ®e  llaman 
«>m  voz  y  seguido  mi  doctrina-  bé  aani°h  h—80  escuchado 
Esta  confesión  gloriosa  v  h  ¡!Lqi  ,a  flliaci°n.» 

J^abJe  del  ilustre  prisionero7 deb1¿?on'  |aClllUd  Y ,  PTencia  ve* 
f,asal  mandarín  inferior  n.,¡n«  i  on  bacer  Pe,,der  as  esperan- 
&el  12P«  lá  mañanad  Pocos  la„CaPilal-  *  la  que 

eMreV1Sra  c°"  *>  S™d»  mandarín*  quetl 


-  192  - 


gunió  cuantos  años  tenia,  y  donde  había  vivido  ensebando 
doctrinas.  «Mis  años,  son  setenta  y  dos,  y  muchísimos  4os  1U» 
«res  en  que  ñe  estado:»  esto  es  únicamente  lo  que  se  sabe  de 
la  audiencia,  después  de  la  que  fué  cargado  de  cadenas  v 
cerrado  en  hediondo  y  asqueroso  calabozo.  Fué  tal  la  impres 
que  á  los  mandarines  causara  su  apacible  aspecto,  la  mesura  j 
dignidad  desús  palabras,  y  la  inocencia  do  su  vida,  queso  * 
lumbraba  en  su  semblante,  que  llegaron  á  decir;  «este  viejo® 
«un  hombre  pacífico  y  manso,  no  tiene  fama  de  guerrero,  y  0' 
«lá  cargado  de  años;  nada  digamos  de  su  vida  ó  de  su  muer  » 
«dejarlo  que  la  Corte  lo  juzgue  según  la  plazca. » 

En  efecto;  la  legislación  tunkína,  llena  de  respeto  y  detere 
cia  bácia  la  ancianidad,  prohíbe  quitar  la  vida  en  llegando 
cierta  edad,  conmutándola  en  destierro  ó  cárcel  perpetua,  P«' 
que  el  paciente  acabe  sus  dias  sin  la  afrenta  de  un  suplid”* 
que  mancharía  las  canas,  objeto  de  profunda  veneración  enu 
lodos  estos  pueblos  de  Oriente.  Mas,  fuera  que  los  mandarín 
no  cumpliesen  la  palabra,  fuera  que  la  Corte  estuviese  dispon»" 
ta  á  quebrantar  la  ley  en  el  discípulo  de  Aquel,  en  cuyo  proce»  • 
fallo  y  muerte  se  habían  hollado  todas  las  de  la  humanidad  í 
la  justicia;  lo  cierto  es,  que  se  desvanecieron  las  esperanzas 
se  habían  concebido,  pues  el  supremo  gobierno  do  líue  dispuse 
que.  fue  se  decapitado.  Esta  sentencia  fué  ejecutada  el  dia  'Ib  ^ 
Diciembre:  nuestro  hermano  salió  escollado  por  un  fuerte  des" 
tacamente,  y  seguido  de  numerosa  muchedumbre;  marcha® 
con  modestia  y  compostura,  con  un  continente  grave,  y  re  zana 
con  el  recogimiento  mas  profundo,  y  «cuando  llegó,  dice  el  •lio •  * 
«Berrio-Ochoa,  al  lugar  del  suplicio,  manifestó  el  deseo  que  t 
«nia  de  queel  verdugo  acelerase  el  momento  de  su  feliz  clero 
«dad.»  No  tardó  el  momento  deseado,  y  al  fatal  golpe  de  la  c  ^ 
chilla  annamila  cayó  rodando  la  venerable  cabeza  de  este  val*5' 
foso  defensor  de  nuestra  fe. 

.  • 

MARTIRIO  DEL  V.  DOMINGO  AN-KUAN,  TERCERO  D® 

STO.  DOMINGO  Y  OTROS  OCHO  COMPAÑEROS. 


Aun  fué  mas  injustificada  la  infracción  de  esa  ley  hud3 
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?¡a  deianíi'nrii'ii-11  j"  persona  de  otro  “eÍ5»«.  honor  y  gio- 
cion  el  SrP  \Kn  ^  Q“an'Con’  d?  ,cuía  I,risio"  haee'men- 
DI  el  i  i1™'-  P?r»  cuyo  martirio  se  ha  consumado  des- 
ln!1  in'oresante  relación. Uno  de  los  mas  rui- 

blo  de  Ouan  ^“'n’8  *“  M?y#  <W- aBo  pasado  fué  el  del  pue- 
dienles  o  ,?'C  ’  q"°  sob!'e. tremta  principales  los  mas  pu- 

Nam  Ti;Jhd  ma,yor  Pr^'S^e  influencia,  fueron  conducido^  á 
tpnim*  ”  p  Y  desl)ues  do  gloriosas  confesiones  y  de  crueles 
bia  Vnirp  nfU,ei0n  ,enceri;a(jos  en  cala bozos  tenebrosos.  Uno  ha- 
edad  S  a  esc,arecu  a  comPafiia.  a  todos  aventajaba  en 
veírL  queza?’  parenlela-  integridad  y  virtudes;  este  hombre 

que  1 |a ShddeeSmÍD,rÍ('-8e  5an,aba  DominS°  Au-Kha» 

delaté  toda  iínííS  Yi  se,s.a.“os  íe“ia  l»da  >a  fogosidad 
facultades  iniJLP  i  Clatle  espírUu-  loda  la  Plenitud  de  sus 
■acui  ades  intelectuales  como  un  hombre  de  cuarenta 

comprenderán8  lof  padecimiento0’  r  "  J*  ¡’rÍ3Íon’  Y  Gon  esto  se 
nerable  anciano  curas CS  f'S'  l  morale9  de  csl8  Vü- 
cnantiosos  bienes  confiscad™  v  su  famifen0"  dfiraolidas'  8119 
da  y  perseguido  \ n  vi,.,  su,  anidia  numerosa  arruina- 

^  a"?  ,l0,S"S  '''o1103 

«había  Isidí  l]m^°  0u4  Kíioa°Sm?  q°im 

^  ,aa?af5“  a..rrg^o 

«da  infl  ,  n,  f  e“  10  co.n(l'fla  <W  malino.  í  Era  til  su  „wé 
^  abjurar  la  Uelidon^enn?^  ^  ^  s.Uá  v olorosos  compañeros 
«ni  vo,  ni  ninonnnZm-  esu  p?r  lodos  con  nolable  dignidad: 
un  crimen  an  atíoí  T^°  han  de  «anchar  su  vida  con 
'Sr.  A¡cazar  solo°unn  ^  f  f^'varon  fieles,  añade  el 
*reodo  crimen  aunaue  &  debl  idad’  de  cometer  eí  hor- 


m 


mas  remotas  ael  imperio;  nuestro  An-Khan,  un  hijo  y  otros  ‘ 
sobrinos,  todos  prefectos  de  Toparquía,  ó  llámese  mandan  _ 
de  distrito,  con  algunos  otros  fueron  sentenciados  á  muei’^*  J 
aunque  el  limo.  Alcázar  añade:  «al  venerable  anciano  i 
«Khan,  aunque  la  sentencia  era  de  decapitación,  per°  .  : 

«atención  á  so  avanzada  edad,  pedia  el  Tribunal  se  1° 
«jalase  la  ejecución,  y  esto  según  las  costumbres  añnaffl _  ^  j 
«equivale  á  decir,  que  el  encausado  era  digno  de  muer  \ 

«paro  nunca  se  llega  á  la  ejecución .  cuando  vo  •, 

«de  la  misión,  aun  no  se  había  recibido  la  confirmación  rea ,  , 

desgraciadamente  se  frustraron  estas  bellas  esperanzas  ' 
das  en  las  leyes  del  país;  ó  mejor  dicho  afortunadamente 
cumplieron  los  ardientes  votos  del  ilustre  confesor.  El  había  ; 
oho  al  sanguinario  mandarín  y  corrompido  Tribunal: -«que  ■  ¡ 

«sotros  me  mandéis  al  destierro,  cargado  de  años  y  de  a®11 ,  j 

«ques  como  estoy,  tampoco  tiene  hechura;  si  es  que  tencis  ^  ; 

«guna  potestad,  cortadme  la  cabeza  de  un  tajo,  estamos  d®*. 
pachados.»  El  13  de  Enero  de  este  año  fué  el  dia  tan  ansio» 
mente  apetecido.  Llegó  de  la  Córte  la  confirmación  de  la  ¿e 
lencia  en  cuanto  á  la  pena  de  muerte,  revocando  lo  relativo  j 
la  suspensión,  y  mandando  al  contrario  se  ejecutase  sin  denioj  ■ 
Compareció  con  otros  ocho  compañeros  ante  ei  grande  nía110, 
rin,  á  quien  dijo:  «hoy  el  padre  y  sus  hijos  conseguirán  el  ^ 
«nu  de  los  cielos;»  y  desde  luego  se  dispusieron  unos  v  o1' 
al  martirio  con  actos  de  fervorosa  contrición.  Llegados  al 
del  suplicio  pidieron  algunos  instantes  para  prepararse  m3V 
mas,  comenzaron  á  entonar  en  alta  voz  las  alabanzas  del  y 
ñor,  y  una  vez  fortalecido  su  espíritu  con  tan  santa  ocupa0' , 
presentaron  los  nueve  sus  cuellos  á  los  verdugos,  y  sus  ca 
zas  fueron  lanzadas  al  aire  según  la  costumbre  del  pais- 
tima  que  no  sepamos  los  nombres  cristianos  de  estos  bra* 
campeones:  solo  consta  de  las  relaciones  que  tengo  sobre  la 
sa,  qne  cinco  pertenecían  al  Vicariato  Central  y  se  lia  oía* \ 
Oung-Domingo-An-Khan  ,  Oung-Cai-Ta  ,  Oung-Cai-*1'  J 
Oung- Do-Son,  y  Oung-Ly  Le,  y  que  el  Domingo  era  T°rce 
de  nuestra  Orden.  ¡¿ 

Al  llegar  aqui,  no  puede  condenarse  al  silencio  una  acc 
digna  de  los  felices  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva. Los  habita \ 
tes  que  quedaran  en  Quan-Con,  debían  estar  en  estremo  co*'9  ¡ 
temados:  su  pueblo  babia  sido  violentamente  vejado,  ven1® 
einco  miembros  y  jefes  de  familias  principales  estaban  en  el  0  | 
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VÍVÍaa  en  la  Afondad, 

s's¿»«s3r&?.ísw 

bai;?  mandarín,  que  concedid  sin’ , c  ?  *,'  ?orazon  del  bár- 

■&">■■  ¡^n  cierto  «qStar¿ií2.iífSShfd  3  g[acia  <¡ue  ^ 

las  uranos  de  Dios  que  d  snnno  !K  d  >os  hombres  eslan  en 
“  sa  aa  providencia!  P  do  los  seSll“  ¡os  designios  de 

«los  ’ToneMbfes  rStos^fosíondubironí's”^?^8''/ Ca''gando  con 

i«:r:E‘s  st**V  »*«  tt ,r¿ 

clioso,  que  Guando  ven  «í  1  ¡  consideró  mas 

fF  ocio  de  la ^muerte  rielo.  ,„Vé  lama  »™«a  en  la  «*®| 
un  if3  execrab|esV  OTunkUH  tiP!  ®angn,nanas>  de  los  man- 
,  °Jcmplo  de  enseñara  a\  ’  u,  ercs  en  estos  aciagos  dias 

'"Htallo,  ,B  memifsol  ,„e rSa  1„Y  SUbl¡me  para  & 

de  ra"e?r*  fé>  un  lenitivo  para  la  afli^L"1!?3?  Ia  divinidad 
la  ou, •fall.as  que  cometen  algunos  dn d|  °efl?’.  a  reParacion 

«*•  *  '•  ssavffRt 


—  196  - 


MARTIRIO  DEL  V.  JOSÉ  TANG,  TERCERO  DE  SANTO 
domingo. 


Ya  que  hablamos  del  ilustre  pueblo  de  Quan-Gon,  Ij^e 
aquí  las  pocas  noticias  ciertas  que  se  han  podido  adqoi  ^ 
otro  esclarecido  hijo,  Te  cero  de  nuestra  Orden,  llam.-, 
sé  Tang:  de  quien  únicamente  se  sabe  que  habiendo  sio i  (e 

turado  v  conducido  á  Nana  Dinh,  y  negándose  constan  a. 

á  pisar  el  santo  signo  de  la  Cruz,  fué  tan  bárbara  e  m  0. 
na  mente  azotado,  que  de  sus  resultas  murió  en  la  carcei, 
tesando  nuestra  fé.  «Congeluro,  dice  el  limo.  Berrio  ^ado. 
«con  algún  grado  de  certeza,  que  era  un  labrador  non» 
«que  mientras  estaba  regando  sus  campos  con  el  sudor  «  de 
«rostro,  fué  apresado,  y  conducido  después  a  la  Capí» 
«Nam-Dinh.» 


MARTIRIO  DEL  V.  DOMINGO  CAM,  SACERDOTE 


E  SECÜL*®' 


El  21  de  Enero  del  actual  fué  apresado  el  P.  Domingo  C* 
Sacerdote  secular.  Trasladado  á  la  Capital  de  Hung-yen,  ‘‘  ¡0, 
sar  de  haber  sido  interrogado  y  sentenciado  á  muerte,  con  j 
do,  su  permanencia  fué  mas  tolerable  y  llevadera.  El  nía .r 
rin  Gobernador,  que  se  habia  prendado  del  joven  y  virtuoso  ^ 
cerdote,  lo  trató  con  marcada  deferencia,  y  permitió  en»  ¡0. 
libre  á  cuantos  deseaban  visitarlo,  de  modo  que  pudieron  y 
troducirse  en  diferentes  ocasiones  dos  Sacerdotes  lunkioo^j, 
administrarle  con  cautela  los  sacramentos  de  confesión  y  Ji 
nion.  Uno  de  los  amanuenses  de  este  humano  mandarín,  a  y 
sarde  ser  infiel,  prestó  servicios  importantes  durante  el 
po  que  estuvo  preso  el  constante  confesor.  «Guando 
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üfnirní0*6,  d'ce  una  caila  recientemente  recibida  aueria 
‘"  í  ‘f  e»  'a  cárcel  para  administrar  los  santos  sS- 
« raemos  a  los  presos,  osle  hombre  les  daba  acogida en  su  ca¬ 
stró  de  Y  PrePai'aba  el  camino  para  que  el  minis- 

<m“„dnoCv  alr?vesase  'los  cuerpos  de  guardia  sin  tropiezo 
.¿n.no’.  y  Pu.dnd0  se  raandal3a  algún  catequista  á  proveer  lo 
«su  pos™a.»  03  pnS,0ner0S  de  Jesus- la  casa  de  este  infrel  era 

min«a  fhuraanidad  del  mandarín  no  impidió  que  el  Venerable  Do- 
lasodiosas  "*yes  vC,eco^ 
firmada  noMa  (tJ  i?  8!°n’-y  Cn,  virlud  *  una  vez  con- 

—5 i  * 

«menos  de  Manifestar10  foalinenle’  ílue  <<el  mandarín  no  pudo 
su  interior  al  ver  SoniMií^aW01?  ^  conn?ocion  que  sentía  en 
«primera  entrevista  le  habi/ r5¡?HCl°i  Un  j0Ven’  que  desde  su 
tío,  oró  fervorosamente  v  nfíííw?i  ?  corazón;»  llegado  al  si- 

Bpáé&E&S&at 

que  las  reliquias  del  vímoríhit  ds  disposiciones  para 

Vicariato,  <los Mrfentea  aV6r i“°  fuesen  eslraida*  del 

*  diligentes. .  °y  ^tanTctivns  -ííf 'S.or’  dico  aquel,  fueron  mas 
«do  decapitado^  \lsallTr'J7  a  la?  Pocas, horas  de  haber  si- 
« ríalo,  v  el  dia  sVlnL  n  fufa  de  103  lérminos  del  Vica- 
«pueblo Yde  ,  rtS,P’'  la  maíiana  las  condujeron  al 


MARTIRIO  DEL  V.  l>.  FU.  VICENTE  TRI,  SACERDOTE 

DOMINICO. 


<¡e  ofe3danefral?S0-Sacerd^  da'  clero  secular,  vie- 
Vicente  Tri  dl^no  de  mi  Esclarecida  Religión  el  R  p  Fr 
Tn,  qUe  apresado  en  1."  de  Marzo,  después  do  mucíá; 

20 
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corridas  y  diligencias  por  evitar  la  captura,  fué  conducido  s 
la  célebre  Nara- Dinh,.en  la  que  confesó  su  dignidad. de  Sacer¬ 
dote,  y  cargado  con  una  cadena  tan  gruesa  como*  pesada, 
encerrado  en  la  cárcel,  atestada  de  valientes  confesores.  Al  da¡ 
cuenta  de  su  prisión,  decía  estas  palabras  notables:  «un  a» 
«liá  que  mi  corazón  suspiraba  por  este  dia,  en  que  me  vies 
«prisionero  por  Jesús  y  me  preparaba  á  recibir  de  Dios  esta 
«gracia  singular;  ahora  solo  ine  falla  derramar  mi  sangre  e 
«testimonio  de  la  verdad.»  El  24  del  mismo  fué  conducido  oti 
.vez  á  la  presencia  del  mandarín  Gobernador;  lo  que  pasó  ° 
esta  audiencia  se  ignora  completamente;  solo  se  sabe  que  e.sl 
elevado  funcionario,  olvidando  ó  traspasando  la  tramitad0 
prescrita  por  las  leyes  annamitas,  dijo  al  venerable  y  consta0' 
te  confesor:  «estoy  autorizado  para  decidir  tu  causa,  y  únte0' 
mente  me  queda  la  obligación  de  informar  al  supremo  tribuna 
«de  lo  que  contigo  hubiere  ejecutado.» 

No  es  posible  saber  la  verdad  de  estas  palabras,  puesto  qü" 
según  la  legislación  de  aquel  pais  los  mandarines  de  las  provin* 
cias  en  lo  criminal  vienen  á  ser  lo  que  en  Filipinas  los  Alcald^ 
y  Tenientes  Gobernadores,  yen  España  los  Jueces  de  primer^ 
instancia,  pudiendo  como  estos  instruir  el  proceso,  fallar  en  de" 
finitiva,  é  imponer  todas  las  penas  sinesceptuar  la  de  muerte* 
pero  coii  la  diferencia  de  que  si  en  España  y  Filipinas  no  p°°' 
de  ejecutarse  ninguna  pena,  sin  que  sea  confirmada  la  sentenejí* 
del  inferior  por  la  Audiencia  territorial,  en  Tunkin  necesita 
confirmación  del  supremo  tribunal  de  la  Corle  y  el  asentimien1 
del  monarca;  costumbre,  que  siempre  se  ha  venido  observan^ 
y  aun  al  presente.se  practica  con  los  demas  procesados  posterior 
mente  ala  condenación  del  P.  Tri.  Si  para  sustanciar  la  canj 
de  este  tenía  Nguyen-Dinh  Tan  facultades  especiales,  se  du° 
con  sobrado  fundamento,  atendido  su  modo  de  proceder  antcs  J 
después  de  este  caso  sin  ejemplo  en  el  Tunkin;  hay  quien  piepj® 
que  se  dejó  llevar  de  un  momento  de  rabioso  frenesí,  prevaha 
de  que  su  hija,  una  de  las  principales  concubinas  del  monarca» 
era  garantía  suficiente  para  hollar  las  leyes  en  la  persona  de  11 , 
Sacerdote  déla  Religión. proscrita. 

Mas  sea  de  esto  jo  que  quiera,  lo  cierto  es,  que  montado  ° 
cólera  dijo  á  los  ministros  al  finalizar  la  audiencia:  «Corladlo 
«cabeza, y  luego  mandaré  un  propio  á  la  Corle  para  dar  cuejjj 
«la  de  mi  proceder.»  Los  satélites  que  no  estaban  para  deshnjj 
dar  las  atribuciones  de  su  amo,  obedecieron  al  punto,  llevar0 
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el  mantíii’i^'ín^ma8*  'llgar;t*e'  suplicio,  y  mientra  comparecía 
mi  l  ’  lo,amar|ai'on  aúna  estaca,  en  cuya  posición  conti- 
^ao  dándose  golpes  de  pecho,  y  orando  con  un  fervor  nue  e  J  . 

en  el  I  a„femh  n"1,0  Se,-T  ,fJe,80  !' ,¡n  el  -«andariri montado 
du»n  O  n  I  6h  1.a  seilal>  (  l<l  la  0|,den  convenida,  y  e!  ver- 
Iroñco  LnbpIhf“fbr-az0,sepa,ro  e"  v»e¡os  golpes  la  cabeza  de  su 
los  demif  cnmí,  •“'i  C°-°??d?  1"  una  i15*11  pa,'a  “eannienlo  do 

5o’  í  'I  Cuerp°l  fn^nri  piado  en'  un 'lío  yo  preparado  ^e^anle"- 


MAR  mu  O  DELOS  VV.  PEDRO  VINII,  CATEOÜISTA  DO- 

M'NGO  TIIU  Y  DOMIKOO  TOAN,  ESTUOUMÉS. 


íiiispss 

^supreaios  so  os  Donífrá  d?cir;  en  aquellos  momentos 

«no  sois  vosotros  bi#  mí<>T  m  büca . 0  1ue  se  debe  decir,  porque 

*'u«rV bocase  éspEÍ  v  euó  T  ,e',¥r'lU  San,°  1™  P«v 
vez  mas.  ^  a‘  y e6  a  Verdad  se  ha  cumplido  una 

es  decir  tfilifP  elos  lres  dependientes  de  la  casa 
t  Iniin’por  n  m K ™  ' °T  Vi”h ?"  i*"» 

n°>nbre  era  Domincrn  Tm,o,a0  Ü  y  un  nmo  J^vencito,  cuyo 

nerable  Sr  Garcí Po^mUCnCho  que  hübia  sido  deI  Ve- 
uarcia  de  S.  Pedro.  Conducidos  á  Nam-Dinb,  los 
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mandarines  sa  empeñaron  en  que  el  catequista  era  Sacerdote* 
yen  este  sentido  hicieron  muchos  esfuerzos  por  que  los  jóven  _ 
lo  declarasen  así.  El  ser  ó  no  Sacerdote  nada  tema  que  ver  co 
la  causa  de  su  prisión;  pero  al  fin  era  mentir,  y  el  mentir.  ^ 
podía  ser  compatible  con  los  confesores  de  la  verdad  por  eseo 
cia.  Se  mantuvieron  firmes  en  que  no  era  Sacerdote;  mas  co® 
esta  negativa  contrariaba  el  plañó  las  suposiciones  que  tenia 
Tribunal,  délas  palabras  pasaron  á  las  obras,  y  de  las  ame: na i' 
zas  al  castigo.  Amarraron  á  los  ¡jóvenes  á  cuatro  estacas,  ^ 
azotaron  con  crueldad;  pero  el  catequista  no  ascendía  en  P09| 
cion,  y  siempre  era  catequista  en  boca  de  sus  dignos  cou 
pañeros.  in 

No  pudiendo  conseguir  la  confesión  que  tanto  se  deseaba,  ^ 
que  se  sepa  el  móvil  de  este  deseo,  á  no  ser  que  fuese  la 
peranza  de  mas  amplia  recompensa,  hicieron  los  mandaría 
otras  preguntas  algo  mas  comprometidas:  «donde  están  10 , 
«ministros  europeos?  donde  los  Sacerdotes  annamitas?  donde  , 
«procurador  general  de  la  misión?»  Cualquiera  comprende 
que  la  menor  imprudencia  en  contestar  á  estas  preguntas  eap 

ciosas,  que  parecen  ¡nocentes,  pudiera  haber  acarreado  dcsa 
trosas  consecuencias  para  las  cristiandades,  que  hubieran  si 
denunciadas;  y  asi  penetrados  los  jóvenes  de  la  importancia G 
silencio,  lo  adoptaron  absoluto,  sin  querer  dar  la  menor  esplifa'j 
cion.  Esta  conducta,  hasta  cierto  punto  inesperada,  exaspero 
soberbio  mandarín,  que  no  pudiendo  sufrir  tan  visible  bunio1 
cion,  y  creyendo  que  el  niño  Tuan  podría  ser  vencido  con  101 
menlos  superiores  á  su  edad,  hizo  que  le  aplicasen  las  tenaz 
ocho  veces,  arracandole  otros  lantos4pedazos  de  su  tierna  Y  V 
ra  carne;  pero  sin  dar  muestras  de  dolor,  y  sobre  todo  sin  n 
cer  la  menor  revelación.  Desconcertado  el  orgulloso  mandar  ’ 
mandó  que  los  tres  fuesen  conducidos  á  la  cárcel  cargados  c 
su  canga  respectiva,  y  poniendo  en  la  del  catequista  unan? 
cripcion,  en  que  se  decía  ser  Sacerdote  de  la  secta  de  Jesús:  ]i 
mas  el  infierno  y  sus  ministros  quieren  darse  por  vencidos. 

Allí  permanecieron  hasta  el  28  de  Abril,  en  que  se  les  n« 
tilico  la  sentencia  de  decapitación  confirmada  por  el  Rey. 
los  tres  confesores  recibieron  noticia  mas  satisfactoria  y  P,aCog. 
tera,  si  hemos  de  juzgar  por  la  alegría  que  esteriormente  ni 
traron:  oigamos  al  Linio.  Berrio -Ochoa,  y  admiremos  los  eie  ^ 
de  la  gracia:  «En  su  semblante  se  notaba  una  alegría,  que  f6 
«presaba  el  conlento  con  que  caminaban  á  sellar  con  su  sano 
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«mandar?™»  v  ’lu'T1'0'  M?3’  lo Te  puso  admiracion  á  loa 
<mnnlar  n,e  y  soldados  que  los  conducían,  fueron  las  demoslra- 

«del  v  nht°nd‘iarT  •  íue.obs(¡r.varon  en  «I  dignísimo  discípulo 
,ri'¡  Oljispo  de  Tricornia,  el  jovencito  Van -luán,  cuvaca- 

«Hr»!  !’*  d'°  '"0tl',°  a,|ul!  u"°  de  los  mandarines  le  pre-mn- 

«fhówn  'mes  ■“  mUerle?  pues  flu4'  18  respondió 

■ide  ínri  i  !■  1ue,  mmr¡lS’-  ,J  "°  oerás  la  mtcrle'!  Y«  «  he 
,A  Z„  -  repiaco  el  mandarín,  pero  nojóoen  como  tú:  cuon- 

te^'T\^*e?lud'marir:t  Md*  más  pudo  enten- 
ea,i®  <lla,®SP  tierno  y  en  aslremo  interésame.  En  esla 
fctr  ha814 1  f'°  df  su',l¡c¡0-  procedidos  do  un  ¡T 
des  é  mteli»il  1»  fa'|  e  ’  '‘['.i;1  (lue  con  caracteres  bien  gran- 

3tatoJ!¿  S^Thntva:  t  1,,ay'Vi"1'  Cá rai‘estro  de  la  He- 
Antes  de  U^Tr  !  s'1  il!  !"  80,1  <ll,sclPulos  ea  la  «eligion, , 
liana,  y  deque  es,  I  „  t  ™,"  0  ra  P™eba  d“  conformidad  cris- 
Los  mandai-uiee “.SoKSSin ^ 8U  V|C'  daf<lcra  siluacion. 
de  las  tiendas,  mandaron  par  ir  la  trnn’i  V  r  c0lcnliai'  con  una 
tres  valeroso  campeones  para  nue  om ’J,  ‘r°\  purmisü  á 
algún  refrigerio  enmiendo  de  las  cosas  m  e  se  vendiaV""’^6" 

*rded&Xt'  ttE,r  1,1  i,bTla“cia  de  la  cal 
«V  corruptib,,,  y  la  **?  terreno 

yd^rS^efmíídotér™;  tt-'T  maadó  arrodillar, 

fo  Ü°eS  d0°]  "’i'Vores  obedecieron  al  pen'to íimiÜindose'Vb'aceí 
que  .se  ks  había  prevenido;  pero  el  niño  Timan  que  en  lodo 

deb  ser modelo  singular,  se  qoiló  el  vestido  ’yl  tb ó  po? 
dice  el  Señor  Berrio  o’ i^10  pus?  esPanto  a  l°s  circunstantes,» 
gos clavaron  ^  £  ó  h"  l"nu''a  y  sencillez'  L"a  Venta- 
te  á  lo3ale'vre«'ióvpnp-^*«diaiS  ^  amarraron  lan  bárbaramen- 
br°chabnn:°i)  son  nalabr^mni^-  !ues0r3. de  sus  Palios  se  desa¬ 
bórden  por  el  inslrumenió  f!?l¡a  eS‘  iLlál°  todo’  y  comun¡cada 
Y  Van-  Tu  a  he  o  v  e  ro  n^fri0  •  d  1  C(¡ »  bs  cabezas  de  Chu-Thu. 

Aquista  Tha/vinh  uinlTrr?!'0  Pe’  reservandó  el  Señor  al 
«Al  primer' golpe  q ed eíaXi^l8  prol°uDgada  y  Pe,10sa- 
510  muy  poco-  se  nn  o  ní  Lei’(  Ug0  sobrtí  su  cue,,ü-  cor¬ 
cho de  la  garganta?  mro  Pa  r?h  3dl?’  ,y  d¡Ó  0l,'°  Süblazo  en 
W(ia  al  tronco  le  dió’ 8p  nnni^  aulodavw  Perraanecía  uni- 
e  (lio  de  puntapiés  hasta  que  lo  tiró  por  el 
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«suelo,  y  con  otros  dos  ó  tres  golpes  separó  la  cabeza  de  su 

*Cl  Tales  son  los  interesantes  detalles  que  con  toda  autentjoidad 
se  saben  de  estos  tres  adalides  de  la  fe,  y  ellos  son  un  P 
mas  de  que  el  espíritu  de  Dios  no  hace  distinción  entre macione^ 
y  pueblos,  sexo,  edad  y  condición.  Un  mno  que  en girase  • 

cunstancias  no  se  hubiera  atrevido  a  levantar  los  ojos  ani 

poderoso  mandarín,  que  hubiera  recibido  y  ejecutado ¡recato. 

so  sus  insinuaciones  y  mucho  mas  sus  manda  os,  j  ándose 

su  Religión  Y  sus  ministros,  comparece  ante  él  con  soltura  y 
KrW eoota*»  con  nobleza  superior  á  su  edad  poco 
que  infantil,  se  niega  obstinadamente  a  hacer  revelaciones  q 
pueden  comprometer  intereses  muy  sagrados,  acepta  los  azote _ . 
las  tenazas,  y  la  muerte  sin  temerla,  digo  mal,  con  jubilo 
Iraordinario.-..  ¿Quien  puede  ser  autor  de  esa  prudencia  pre 
coz,  de  esa  sabiduría  superior,  de  esa  presencia  de  espíritu,  ao 
esa  fortaleza  varonil? 


MARTIRIO  DE  LOS  VV,  PP.  TOMAS  DD  Y  PEDRO  NGUI, 

DEL  CLERO  SECULAR. 


La  triste  situación  en  que  se  encuentran  nuestros  misione¬ 
ros,  que  aun  andan  errantes  entre  las  afligidas  ^.slian^e^e 
Tunkin,  hace  que,  ó  no  puedan  adquirir  todos  los  pormenores 
ocurridos  en  la  prisión  y  martirio  de  nuestros  esclarecidos  alíele  » 
ó  uo  se  atrevan  á  consignarlos  que  llegan  a  su  noticia,  por  n 
tener  toda  la  autenticidad  necesaria  para  divulgarlos  en  docu¬ 
mentos  públicos,  y  trasmitirlos  á  la  posteridad.  Llenen  que  ser 
narcos  v  en  demasía  prudentes,  hasta  que  el  tiempo  y  las  cir¬ 
cunstancias  permitan  mas  libertad,  para  lomar  informes  mas 
estensos,  detallados  y  seguros:  he  aquí  un  ejemplo  mas  de  esl 
reserva  laudable  en  ellos,  si  bien  de  efectos  muy  sensibles 
para  nosotros,  pues  nos  vemos  privados  de  sublimes  y  edifican 

tes  relaciones.  ,  ,  „  „  ,  rw  ¿i  rins 

El  I6  .de  Marzo  fue  cogido  el  P.  Tomas  Du,  y  con  el  a 
jóvenes  catequistas,  lodos  tres  de  nuestro  Vicariato  Cen  i  * 
el  M  fué  igualmente  preso  otro  Sacerdote  secular  del  Vicaria 
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1°  Occidental  perteneciente  á  los  señores  franceses,  llamado  Pe- 
dro  Ngui  (el  Sr,  HermosiHa  lo  llama  Ngnn,)  y  todos  cuatro  fue- 
r°n  conducidos  á  la  célebre  Nam  Dinh.  Nadase  dice  de  su  per¬ 
manencia  en  aquel  punto,  de  sus  entrevistas,  interrogatorio,  tor¬ 
mentos  ú  ocupaciones:  solo  consta  que.  el  24  de  Mayo,  según  el 
mito.  Bcrrio-Ocboa,  ó  2<$,  como  escribe  el  limo,  llermosilla, 
[ueron  decapitados  los  dos  dignos  Sacerdotes,  ignorándose  el  fa¬ 
llo  recaído  en  la  causa  de  los  jóvenes  alumnos. 


MARTIRIO  DE  LOS  VV.  PP.  PEDRO  MAN  Y  GABRIEL 

TRAN,  SACERDOTES  SECULARE8. 


Atemorizados  los  cristianos  del  pueblo  de  Ninh-Cuong  por 
las  terribles  amenazas  fulminadas  en  los  edictos  imperiales,  y 
por  las  instigaciones  de  un  principal,  antiguamente  fervoroso 
cristiano,  y  hoy  indigno  de  este  nombre,  se  resolvierotí  á  cons¬ 
truir  la  pagoda,  y  á  sacrificar  á  los  genios  del  Pais.  Saniamen¬ 
te  indignado  el  P.  Pedro  Mam,  que  cuidaba  del  Partido,  reunió 
el  pueblo,  les  espuso  la  gravedad  del  pecado  que  intentaban  co¬ 
meter,  les  bab’ó  con  tanta  unción,  eficacia  y  libertad,  que  for¬ 
talecidas  las  ovejas,  que  ciertamente  mas  faltaban  por  fragilidad 
fine  corrupción,  desistieron  del  intento,  y  el  malvado  principal 
fiuedó  corrido  y  desconcertado.  En  vez  de  reconocer  su  conduc¬ 
ía  criminal,  y  emplear  su  influencia  en  reparar  el  escándalo, 
811  orgullo  quedó  hondamente  lastimado,  y  resolvió  vengarse  del 
Sacerdote,  que  con  pecho  apostólico  se  habia  opuesto  á  sus  dia¬ 
bólicas  y  funestas  sugestiones. 

.  El  celoso  y  prudente  Sacerdote  comprendió  su  difícil  sitúa - 
¡mm,  qUiS0  sustraerse  á  los  lazos  de  aquel  Judas,  y  deseando  no 
mato  salvarse  á  sí,  cnanto  preservar  á  Ñinh-Cuong  de  las  veja¬ 
res  que  sufrirla,  sis  en  él  fuera  sorprendido,  procuró  refu- 
Smrse  en  el  Partido  inmediato.  No  fué  tan  silenciosa  la  huida,  ó 
la?  oculto  el  escondite,  que  no  lo  llegase  á  saber  el  desalmado 
Crmtiano,  que  capturando  al  P.  Man,  lo  llevó  á  su  casa,  donde 
Va  tenia  presos  ó  un  joven  sirviente  del  misionero,  y  á  un  famo- 
s?  catequista  jubilado,  llamado  Gia-Thu,  célebre  por  sus  confe- 
mones  anteriores,  en  las  que  habia  sido  azotado  con  crueldad,  y 
"ue  hacía  pocos  dias  habia  sido  puesto  en  libertad  por  respeto 
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á  su  venerable  ancianidad:  los  tres  fueron  conducidos  á  la  capí' 
tal  Nam~Dinh,  y  cargados  de  cangas  y  cadenas  entregados  ai 
ludibiio  en  un  cuartel  de  soldados.  ,  Ti 

Al  siguiente  día  mandó  comparecer  el  mandarín  a  su  JH' 
bunal  al  celoso  Sacerdote,  y  una  vez  en  su  presencia  le  dijo. 
«Cual  es  tu  nombre?»  «Soy  el  Sacerdote  de  la  Religión  Man- 
«No  replicó  el  mandarín,  no  eres  tu  Man,  sino  que  eres  el  fea' 
«cerdole  Tran.»  «Soy  Man  y  no  Tran,  contestó  resueltamente 
«el  -misionero.»  «Cuantos  años  tienes?»  «Tengo  treinta  y  Iré 
«años.»  «Quien  le  hizo  Sacerdote?»  «ElExcmo.  Maestro  An.» 
«^el  Sr.  Díaz  Sanjurjo.)  «Sabes  latín?»  «Si  que  o  se.»  «Has 
«ido  á  reclutar  gente,  has  suscitado  alguna .rebelión.'»  «Núes- 
«tro  oficio  es  instruir  á  los  hombres  y  escilarlos  a  que  sea 
«buenos;  nada  tenemos  que  ver  nosotros  con  la  guerra.»  «!•' 
«sas  la  Cruz?»  «Ñola  piso.»  Después  de  esta  confesión  toe 
conducido  á  la  cárcel,  en  la  que  sirvió  para  consolar  ó  otros 
Sacerdotes  v  numerosos  cristianos,  que  yacían  allí  presos,  los 
que  á  despecho  de  los  mandarines  y  soldados  la  convirtieron  en 
templo,  haciendo  resonar  constantemente  las  alabanzas  del  Se¬ 
ñor,  donde  generalmente  no  se  oyen  mas  que  horrendas  impre; 
caciones.  Aunque  el  Limo.  Berrio-Ochoa  supone  vivo  todavía  a 
este  venerable  confesor,  se  sabe  con  lodo  por  noticias  poste t  io - 
res,  que  fué  decapitado  el  24  de  Junio  con  otros  tres  Sacer¬ 
dotes,  como  luego  se  dirá. 

Premiado  el  infame  Li-Chi  por  la  prisión  del  P.  Man,  y  una 
vez  lanzado  á  los  senderos  del  crimen,  dirigió  sus  asechanzas 
para  co^er  al  P.  Gabriel  Trang,  también  Sacerdote  secular; 
fué  á  buscarle  al  sitio  donde  se  hallaba  oculto,  fingió  compa¬ 
decerse  de  su  angustiosa  posición,  le  prometió  un  albergue  mas 
cómodo  y  mas  seguro,  y  tanto  se  esforzó,  y  tan  bien  supo  re¬ 
presentar  el  papel  de  protector,  que  el  P.  cayó  en  el  lazo,  sien- 
do  en  premio  de  su  crédula  confianza  rodeado  por  soldados  Y 
conducido  á  la  capital  Nam-Dinh.  Puesto  en  la  presencia  del 
mandarin  Gobernador  confesó  su  dignidad  de  Sacerdote,  firmo 
de  su  propio  puño  que  se  comprometía  á  aceptar  voluntaria' 
menie  cualquiera  pena,  antes  que  pisar  la  Cruz,  y  desertar  de 
las  banderas  de  Jesús,  y  en  vista  de  esta  confesión  resuelta; 
fue  conducido  a  la  cárcel,  de  la  que  se  supone  que  ya  babra 
salido  para  recibir  la  corona  del  martirio.  Con  fecha  31  de  Ju¬ 
lio  escribía  el  limo.  Hermosilla:  «los  PP .  y  el  P.  Gabrie 

«Tran....  siguen  aun  en  las  cárceles  esperando,  de  un  día 
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«otro  tener  la  dicha  de  morir  derramando  la  sangre  por  amor 
do  Jesucristo.»  «Otras  muchas  noticias,  añade  el  limo.  Berrio- 
«Ochoa,  había  adquirido  relativas  á  este  misionero;  pero  como 
«no  estoy  cierto  de  su  verdad  ó  falsedad,  no  las  pongo  aquí. 
«Al  presente  está  en  las  cárceles,  y  según  he  oido,  custodiado 
«con  mucha  vigilancia.»  (1) 


MARTIRIO  DE  LOS  VV.  PP.  DOMINGO  CAO  Y  PABLO 
kiianh,  sacerdotes  seculares,  de  pablo  bao  catequista,  do¬ 
mingo  DUYET  ESTUDIANTE  DE  LATIN,  DE  PEDRO  TUAN,  DOMINGO 
NINH  Y  PEDRO  THUC,  AYUDANTES  DE  MISA  Y  PRISION  DE 
TRES  CRISTIANOS. 


Compañeros  del  P.  Man  en  el  martirio  fueron  los  VY.  PP. 
Domingo  Cao,  y  Pablo  Iítianh,  á  quien  el  Sr.  Hermosilla  lla¬ 
ma  también  Domingo.  Juntos  se  hallaban  los  dos  en  el  pueblecito 
de  Vinh-Lhuong,  gozando  de  la  seguridad  posible  en  tan  aza¬ 
rosas  circunstancias,  fiados  en  la  poca  importancia  del  lugar, 
su  situación  geográfica,  y  mas  que  todo  en  la  fé  del  principal 
cristiano  encargado  d¿l  gobierno.  En  este  concepto,  no  tenien¬ 
do  el  menor  indicio  de  recelo,  resolvieron  saliese  uno  de  los 
dos  del  escondite  el  dia  de  la  Ascensión,  para  decir  Misa  á  los 
cristianos,  y  dirigirles  palabras  de  fortaleza  y  consuelo,  para 
Mentarlos  en  tormenta  tan  desecha.  Comenzó  en  efecto  la  Misa 
el  P.  Pablo  y  les  hizo  una  plática  apropiada  al  misterio  del  dia 
Y  situación  religiosa  del  Tunkin,  animando  á  los  oyentes  á  su¬ 
frir  las  privaciones,  los  tormentos  y  aun  la  muerte  á  imitación 
dp  Jesús  que  por  este  medio  se  había  conquistado  la  gran  glo- 
ria  y  mageslad,  de  la  que  iba  á  lomar  posesión  en  el  reino  de 
los  cielos. 

..  11)  Posteriormente  so  ha  sabido  que  el  19  de  Nobiembre  acabó  fe¬ 
amente  su  carrera.  En  dicho  dia,  en  efecto,  fuó  conducido  otra  vez  á  la 
Presencia  del  mandarín  Gobernador,  quien  viendole  firme  en  no  pisar  el 
ladero  santo  de  la  Cruz,  le  presentó  el  cartel  en  que  estaba  su  senten- 
¡a>  la  que  el  misionero  aceptó  con  entera  voluntad.  Fué  llevado  al  po- 
v  r?t°  al  sitio  del  suplicio,  y  debió  padecer  una  agonía  cruel  pues  tres 
poK  U§0S« se§uid°s  descargaron  muy  cerca  de  treinta  golpes  antes  que  su 
«Oezarsc  desprendiera  del  tronco 
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Jamás  fueron  mas  oportunas  tan  pía  Josas  reflexiones.  Aun 
estaba  el  Sacerdote  á  media  Misa,  cuando  de  repente  se  nota 
en  el  reducido  auditorio  una  inquieta  agitación,  cunde  la  alai 
ma  en  la  capilla  improvisada,  y  la  consternación  se  pinta  en  el 
semblante  de  aquellas  sencillas  gentes;  el  pueblo  estaba  cir¬ 
cunvalado  de  tropa,  y  los  agentes  de  los  mandarines  habían 
comenzado  un  registró  escrupuloso.  El  P.  Pablo  tuvo  bastan¬ 
te  serenidad  y  sangre  fría  para  continuar  la  Misa  hasta  la  su»; 
cion,  y  después  de  haber  comulgado  dejó  el  altar,  se  quito 
las  vestiduras,  y  quiso  evadir  la  pesquisa  de  los  sanguinarios 
enemigos.  Ya  era  lardé,  pues  se  le  echaron  encima,  y  lo  lle¬ 
varon  á  donde  ya  tenían  pi eso  á  su  digno  compañero:  cinco 
alumnos  de  la  Casa  de  Dios  llamados  Pablo  Bao, Pablo  Duyel,  Pe¬ 
dro  Thu,  Pedro  Tuan,  Domingo  Ninh,  y  tres  cristianos  prin¬ 
cipales,  es  decir  Ly-Huynh,  Trum-Hóp,  y  Nha-Cam  fueron  co¬ 
gidos  también,  y  los  diez  fueron  conducidos  á  Nam-Dinh,  des¬ 
pués  de  haber  sido  el  miserable  pueblecillo  teatro  de  los  ma¬ 
yores  escesos. 

De  los  dos  Sacerdotes',  únicamente  se  sabe  que  fueron  de¬ 
capitados  el  24  de  Julio;  pero  de  los  cinco  alumnos  se  han  reci¬ 
bido  algunos  detalles  en  estremo  interesantes.  Conducidos  á  la 
presencia  del  déspota  mandarín,  pisad,  les  dijo,  la  Cruz  y  os 
« perdonaré. »  A  esta  brusca  intimación  redro  Tuan  y  Pedro 
Thuc  menores  en  edad  y  en  gerarquia,  y  que  por  lo  mismo  pa¬ 
rece  que  debían  haber  callado,  estando  presentes  un  catequista 
y  otro  estudiantes,  en  quienes  debia  suponer  mas  cordura  o 
instrucción,  tomáronla  palabra,  y  respondieron  por  todos  con 
modesta  libertad:  «Reverencias  al  gran  mandarín:  si  el  gran 
«mandarín  nos  quiere  quitar  la  vida,  nosotros  sufriremos  la 
«muerte  con  muchísimo  gusto,  pero  eso  de  abandonar  al  Dios, 
«á  quien  adoramos,  pisando  el  signo  adorable  de  nuestra  re- 
«dencion,  de  ninguna  manera  lo  haremos. «  irritado  el  manda¬ 
rín  con  una  contestación  tan  superior  á  la  edad  y  natural  timi- 
des  de  los  jóvenes  tunkinos,  y  parodiando  la  posición  de  Pi- 
latos  les  preguntó:  «quien  pensáis,  que  es  el  que  os  mantiene 
«v  os  da  la  vida?»  «Solamente  Dies,  repusieron  á  su  vez,  es  el 
«que  nos  mantiene,  y  el  que  nos  dió  y  nos  conserva  la  vida.» 
Fuera  de  si  el  orgulloso  mandarín,  y  deseando  poner  ter¬ 
mino  á  una  escena  que  humillaba  su  exagerada  omnipotencia, 
añadió  con  voz  balbuciente,  que  manifestaba  bien  la  interior  in¬ 
dignación,  el  despecho,  la  cólera  y  un  fanatismo  feroz;%vues- 
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tro  pecado  no  merecía  la  muerte;  pero  toda  vez. que  me  habíais 
«en  ese  tono,  moriréis,  para  que  sepáis  que  tengo  poder  pa¬ 
ira  quitaros  la  vida;»  decirlo,  y  dar  las  órdenes  para  su  in¬ 
mediata  ejecución,  fué  cosa  de  aquel  instante. 

Al  catequista  Bao,  al  gramático  Duyet  y  a  Domingo  Ninh 
les  echaron  una  soga  á  la  garganta,  y  asi  los  condujeron  has¬ 
ta  el  sitio  del  suplicio;  pero  á  los  dos  jovenes  detensores  l  e- 
dro  Tuan  y  Pedro  Thuc  les  correspondía  mayor  tormento,  y 
en  efecto  lo  alcanzaron.  Ataron  sus  manos  á  los  pies,  y  en  esta 
tan  violenta  posición  los  llevaron  arrastrando,  tirando  cuati  o 
hombres  de  cada  uno,  y  haciéndolos  pasar  por  acequias,  pie¬ 
dras,  malezas  y  lugares  escabrosos,  de  modo  que  al  llegai  al 
sitio  del  martirio  estaban  tan  lastimosamente  maltratados,  que 
el  Tune  apenas  tenia  vida  y  podía  respirar;  el  Tuan  pudo  á  du¬ 
ras  penas  sentarse.  En  este  estado,  que  infundiría  compasión 
á  quien  no  fuera  tan  endurecido  como  el  Diocleciano  de  Nam- 
Dinh,  picaron  á  un  elefante  para  que  les  acabase  de  matar. 
Aguijoneada  la  fiera,  se  dirigió  al  joven  Thuc,  lo  arrojó  dos 
veces  por  los  aires  con  su  trompa  poderosa,  y  después  de  caer 
muerto  lo  pisoteó,  é hizo  añicos  los  huesos  de  su  cadáver.  Inme¬ 
diatamente  embistió  á  Tuan,  lo  arrojó  una  vez  al  aire  y  que¬ 
dando  muerto  en  la  terrible  caida,  fué  también  pisoteado  co¬ 
mo  su  valeroso  compañero.  Aun  no  se  dió  por  contento  el  san¬ 
guinario  mandarín;  mandó  cortar  las  cabezas,  y  uniendo  la  de 
Thuc  con  el  tronco  de  Tuan  y  la  de  este  con  el  cadáver  de 
aquel,  los  mandó  arrojar  á  dos  hoyos  diferentes.  Hecho  esto 
ahorcaron  á  los  otros  tres  que  habían  presenciado  esta  escena 
desgarradora  y  cruel;  pero  los  verdugos  hicieron  tan  mal  su 
oficio,  que  los  confesores  padecieron  una  hora  de  angustiosas 
agonías.  Los  cadáveres  de  estos  tres  no  se  han  podido  encontrar. 

El  martirio  sucedió  el  24  de  Julio. 

Hé  aquí  los  pormenores  de  la  preciosa  muerte  de  los  cin¬ 
co  jóvenes,  quedando  en  la  cárcel  los  tres  cristianos  principa¬ 
les,  esperando  el  premio  de  una  confesión  gloriosa.  «Con  res¬ 
pecto  á  los  tres  cristianos,  dice  el  Sr  Berrio  Ochoa,  los  man¬ 
darines  se  monslraron  dispuestos  á  entrar  en  amigable' compo¬ 
sición.  Presentad,  les  decían,  veinte  y  dos  barras  de  piala,  y 
“vuestro  pecado  queda  perdonado.  Y-  su  rostro  no  se  cubrió 
“de  vergüenza  al  preferir  tal  proposición!  A  un  pueblo  de 
“unas  veinte  y  dos  casas,  después  de  haber  sufrido  las  mayores  * 
“injusticias,  querer  obligarle  á  presentar  veinte  y  dos  barras 
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“de  plata!  Estoy  bien  cierto,  que  si  todo  el  pueblo  se  pusiese  en 
“pública  subasta,  no  habría  quien  ofreciese  veinte  y  dos  barras 
“por  él.  Paciencia,  hijos  míos,  cargad  con  la  cadena,  y  prepa¬ 
raos  para  el  martirio,  ó  para  el  destierro,  que  será  mucho  mas 
“pesado  que  si  luviéseis  que  ofrecer  el  cuello  á  la  cuchilla  del 
“verdugo.,, 


MARTIRIO  DE  LOS  YV.  PP.  FR.  PEDRO  CANH,  FR. 

JOSÉ  KHANG,  FR.  JUAN  THAO  Y  FR.  PEDRO  QUYEN,  TODOS  SACER¬ 
DOTES  DOM1INÍCOS  Y  PRISION  DE  VARIOS  ALUMNOS  Y 
CRISTIANOS. 


El  raes  de  Junio  del  859  fué  para  el  Vicariato  atribulado  una  épo¬ 
ca  fatal  en  toda  la  estension  de  esta  palabra.  El  viejo  y  furibundo 
Nguyen-Tan  se  complacía  en  ver  atestadas  de  cristianos  las  cár¬ 
celes  de  su  cómplice  Nam  Dinh,  en  recibir  nuevas  remesas,  que 
reemplazasen  á  las  que  salían  á  destierro,  en  derramar  la  san¬ 
gre  de  inocentes  Sacerdotes,  en  inquietar  las  provincias,  moles¬ 
tar  á  millares  de  millares  de  familias,  en  llevar  el  luto,  la  cons¬ 
ternación  y  las  lágrimas  á  lodos  los  rincones  de  los  pueblos  de 
su  mando.  No  parece  sino  que  quería  vengar  en  la  cabeza  délos 
míseros  cristianos  la  derrota  del  ejército  annamila  el  8  de  Mayo 
en  Ios-campos  de  Turón,  la  captura  de  un  convoy  de  once  cham¬ 
panes  en  las  costas  del  Tunkin,  y  la  destrucción  de  otros  se¬ 
tenta  en  las  de  Cochinchina  por  un  solo  buque,  el  elegante  Pre- 
gent :  no  parece  sino  que  la  salvación  del  pais  y  de  la  Capital 
amenazada  consistía  el  acelerar  el  hundimiento  de  la  Religión 
cristiana.... 

En  efecto:  ya  hemos  visto  la  captura  de  los  PP.  Cao  y 
Khanh  verificada  el  dia  2;  pues  bien;  el  12  fué  apresado  el  P* 
Fr.  José  Khang,  el  15  Fr.  Juan  Thao  (Ij  y  el  18  Fr.  Pedro 
Canil,  todos  tres  Sacerdotes  Dominicos.  Perseguidos  el  P.  Jo¬ 
sé  en  su  propio  Partido,  tuvo  al  fin  que  abandonardo;  mas  eran 
tantos  los  espías,  era  tal  la  actividad,  y  estaban  tan  bien  loma- 

♦  (1)  Eu  el  mismo  dia  45  fué  cogido  en  el  Vicariato  Oriental  el  P' 

Khoan. 
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das  las  medidas,  que  por  fin  se  vió  envuelto  entre  enemigos,  y 
cayó  en  su  poder  con  tres  jóvenes  alumnos,  Van-Hanh,  Van- 
Oanh,  y  Van-Do,  y  los  cuatro  fueron  conducidos  con  grande 
algazara  á  la  capital  Nam-Dinli.  Tres  dias  después  entraba  por 
sus  puertas  el  P.  Fr.  Juan,  y  por  último  el  18  fué  conducido  el 
P.  Canil  seguido  del  tonsurado  Pedro Binh, de  dos  estediantes  lla¬ 
mados  ambos  Juan  Toan,  tres  alumnos  de  la  Casa  de  Dios  y 
ocho  cristianos. 

Todos  estos  esclarecidos  hijos  de  Domingo  han  sellado  con  su 
sangre  la  verdad  de  nuestra  fé:  del  P.  Canh  se  ignoran  los  por¬ 
menores,  y  únicamente  se  sabe  que  fué  decapitado  el  24  de  Junio. 
«No  sé,  dice  el  limo.  Berrio-Ochoa,  poi  que  causa  los  mandari¬ 
nes  obraron  c  m  tanta  precipitación  en  concluir  la  causa  de  es- 
«te  último,  (P.  Canil},- pues  que  al  séptimo  dia  de  su  prisión  fué 
«conducido  al  suplicio;  Oi  que  este  celoso  Religioso  de  Slo.  Do* 
«mingo estaba  enfermo.  Supuesta  la  verdad  de  esta  noticia,  no 
«seria  eslraño  que  los  mandarines  se  hubiesen  apresurado  á 
«dar  muerto  violenta  á  quien  temían  cediese  á  la  fuerza  de  la 
«enfermedad. » 

Hablando  de  este  mismo  Venerable  dice  el  Vicario  Provincial 
P.  Riaño:  «el  P.  Fr.  Pedro  Canh,  profeso  antiguo,  religioso  ejem- 
« piar,  de  virtud,  de  oración  y  de  mortificación,  de  una  obedien¬ 
cia  ciega,  y  muy  celoso  per.  la  salvación  de  las  almas,  fué  pre- 
«so  el  18  de  Junio,  y  decapitado  por  la  fé  el  24  del  mismo  mes 
«en  la  capital  de  Nam  Dinh.  Sin  duda  que  sorprenderá  á  V.  R. 
«el  martirio  tan  precipitado  de  este  buen  Padre,  y  querrá  saber 
«el  porque:  también  á  mí  me  chocó:  averigüé  la  causa,  y  me  di- 
«jeron  unos,  porque  dicho  Padre  estaba  muy  enfermo,  y  el  man- 
«darin  temió  que  muriese  antes  que  llegase  la  sentencia  de  la  Cór¬ 
ale.  Mas  esta  razón  me  hace  muy  poca  fuerza,  porque  otros  dos 
«PP.  hay  actualmente  presos,  mas  viejos  y  mas  enfermos  que  el 
«V.  P.  Pedro,  y  sin  embargo  no  se  les  ha  acelerado  la  senten¬ 
cia  de  decapitación,  sino  que  se  ejecutará  como  de  via  ordina¬ 
ria,  esto  es,  al  mes  ó  dos  meses  poco  mas  ó  menos  de  haber  si¬ 
do  capturados.  Poloste  inconveniente  no  pequeño,  me  inclino 
«á  creer  lo  que  comunicaron  otros,  que  llamado  el  P.  Pedro  por 
*el  superior  mandarín  para  hacer  el  interrogatorio  de  costumbre, 
^ dicho  Padre  empezó  á  predicar  y  á  esponerje  las  principales 
«verdades  de  nuestra  sacrosanta  Religión,  y  que  entonces  el  man¬ 
darín  se  enfureció,  y  mandó  que  lo  decapitasen.  Esto  parece  lo 
"Nías  conforme;  sin  embargo,  nada  sabemos  de  cierto.» 


—  210  - 


De  esta  misma  opinión  es  el  limo.  Sr.  Ilermosilla,  que  dice 
con  este  objeto:  «No  sé  lo  que  motivó  mandar  al  cielo  tan  pron 
« to  al  P.  Canil.  Yo  supongo  que  como  el  era  tan  fervoroso - 
«noeallaria,  sino  que  continuamente  predicaría  al  mandarín 
«grande  y  demás,  y  así  ellos  dirían,  quitemos  pronto  del  medio 
«á  este  molino:  yo  opino  así.» 

El  dia  15  de  Agosto,  dia  verdaderamente  grande,  pues  en  él 
se  celebra  la  Asunción  dé  la  Santísima  Virgen  y  su  coronación 
por  Reina  de  la  Córte  celestial,  lo  fue  también  para  los,PP.  Fr. 
Juan  Tliao  (á)  Khoan,  y  Fr.  José  Khang,  puesto  que  vencidos 
los  combates  de  la  carne  y  de  la  sangre,  fueron  coronados  con 
la  palma  del  martirio,  y  tomaron  posesión,  á  lo  que  podemos 
piadosamente,  creer,  del  imperio  de  los  cielos.» Sacados  en  efec¬ 
to  al  sitio  del  suplicio,  el  P.  Fr.  Juan  fué  amarrado  á  una  estaca, 
pues  iba  á  ser  degollado,  mas  al  P.  José  le  ataron  los  pies  á  las 
manos,  porque  debía  ser  espuesto  al  furor  de  un  elefante.  El 
combate  comentó:  incitada  la  fiera  por  su  bárbaro  ginete,  ar¬ 
rojó  á  larga  distancia  al  ínclito  confesor,  haciéndole  describir 
una  línea  horizontal;  en  seguida  lo  levantó  por  los  aires  hasta 
tres  veces  seguidas,  y  á  pesar  de  que  estaba  muerto  al  parecer, 
y  horrorosamente  estropeado,  el  mandarín  no  se  dió  por  satisfe¬ 
cho;  mando  le  cortasen  la  cabeza,  y  aunque  le  descargasen  va¬ 
rios  sablazos  en  el  pecho;  pecho  esforzado  y  váronil,  cuya  heroi¬ 
ca  fortaleza  tanto  había  exasperado  al  cobarde  mandarín . 

El  P.  Juan  tuvo  un  martirio  muy  dulce,  pues  de  un  solo  sa¬ 
blazo  rodó  la  cabeza  por  el  suelo,  y  su  alma  voló  á  celebrar  el 
aniversario  de  la  fiesta'  de  la  Virgen.  Como  el  martirio  del  Padre 
Khang  comenzó  antes,  su  digno  compañero  el  P.  Juan,  al  verlo 
lanzado  por  ¡os  aires,  creyendo  que  al  momento  moriría,  le  dijo 
con  gran  fervor;  «sube  tú  primero,  hermano,  que  yó  iré  detrás 
«de  tí;»  «pero  no  sé,  dice  el  Limo.  Berrio-Ochoa,  quien  subió 
«primero  al  cielo,  porque  aun  no  se  habia  amansado  el  efanle, 
«y  la  cabeza  del  P.  Khoan  (es  decir  Thao)  habia  ya  rodado  por 
«tierra.»  Los  cuerpos  de  estos  dos  Venerables  confesores  fueron 
sepultados  con  otros  de  tres  ladrones,  que  fueron  decapitados 
aquel  dia:  también  en  esto  imitaron  al  divino  Maestro,  qui  cum 
iniquis  reputalus  est  según  predicción  de  Isaías.  «Debo  adver  - 
«tir,  dice  el  P.  Vicario  Provincial,  que  si  el  P.  Khang  sufrió  una 
«pena  tan  grave,  fué  porque  no  faltó  un  Judas,  que  fe  acusó  añ¬ 
ile  el  gran  mandarín  de  haber  estado  en  el  Vapor  europeo  (Ia 
«corbeta  Primauguet.  cuando  este  se  acercó  á  nuestro  Vicaria- 
do  por  Octubre  del  año  pasado.» 


Siguióse  á  eslos  otro  ilustre  hijo  de  mi  sagrada  Religión,  el 
‘  •  Fr.  Pedro  Huyen /«Sacerdote  y  profesó  antiguo,  dice  el  P.  Vi- 
« cario  Provincial,  venerable  no  solo  por  sus  canas,  si  que  tam¬ 
bién  por  su  integridad  de  vida,  por  su  inocencia,  y  por  su 
«gran  celo  por  la  salvación  de  las  almas.»  El  4  de  Julio  fué  el 
d¡a  de  su  prisión,  y  con  él  fueron  capturado^  un  familiar  suyo, 
•tomado  Pedro  Tan,  y  el  cristiano  que  en  su  casa  lo  ocultaba, 
Ñamado  Francisco  Thoac.  Su  captura  én  Lui-Thuy-Thuong, 
eon  relación  á  los  hombres  puede  llamarse  casual,  pues  los  man¬ 
darines  buscaban  á  un  seglar  sospechoso  de  poca  fidelidad;  mas 
Dios  dispuso  que  fuese  aprehendido  el  ujocente  en  lugar  del  su¬ 
puesto  criminal,  tal  vez  porque  quería  premiar  la  larga  carre¬ 
ra  y  sevicios  meritorios  del  anciano  confesQr.  Los  tres  fueron 
conducidos  á  Nam  Dinh,  los  tres  confesaron  la  fé  con  se¬ 
renidad  é  intrepidez,  y  cargados  de  cadenas  fueron  arrojados  a 
lúgubres  calabozos. 

Como  la  legislación  annamita  tiene  consignada  una  respetuo¬ 
sa  deferencia  á  las  canas  y  vejez,  y  como  per  otra  parte  el  P. 
Quyen  estaba  muy  acabado,  se  llegó  á  decir,  y  aun  el  mismo  lo 
creyó,  que  no  sería  decapitado,  y  aun  era  mas  probable  que  mu¬ 
riese  á  consecuencia  de  las  privaciones  y  trabajos.  Asi  es,  que 
decía  hacé  tiempo  el  limo.  Berrio-Ochoa:  «el  buen  viejo  escribe 
«desde  la  cárcel...,,  se  despide  de  nosotros  con  las  palabras 
«mas  tiernas,  y  por  último  nos  pide  el  ausiliode  nuestras  ora¬ 
ciones,  á  fin  de  que  Dios  le  dé  la  fortaleza  necesaria  para  se¬ 
guir  á  Jesús  hasta  el  Gólgota,  y  unir  su  muerte  con  la  del  Sal¬ 
vador,  para  hacerse  una  misma  cosa  con  él  por  tuda  la  eterni¬ 
dad.»  Ni  uno  ni  otro  sucedió:  las  leyes  se  infringieron  en  él, 
como  se  infringen  en  todas  parles  para  perseguir  á  los  ministros 
No  Dios;  y  este  Dios  bondadoso  coronó  con  la  aureola  del  marti¬ 
rio  la  venerable  vejez  de  su  sierVo  fervoroso. 

En  efecto:  el  28  de  Setiembre  unos  cuantos  soldados  entraron 
®n  la  cárcel,  cuando  menos  lo  pensaba,  le  intimaron  la  orden 
oo  marchar  para  el  suplicio,  y  en  vez  de  sorprenderse  por  esta 
ooeva  inesperada,  se  levantó  animoso  y  muy  contento,  agarró 
u,na  Cruz  de  caña,  que  se  había  fabricado,  yante  la  cual  tei- 
o,a  sus  oraciones,  y  cargado  con  la  canga  y  la  cadena  salló  de 
la  cárcel,  causando  á  todos  no  pequeña  admiración.  Al  pasar 
Por  las  calles  de  los  comerciantes,  las  principales  de  Nam-Dinh, 
oo  soldado  después  de  llamar  la  atención  del  público  con  el 
tfl*engt  que  Yiene  á  ser  una  especie  de  tambor,  clamaba  con 
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voces  desaforadas:  «habitantes  todos  que  me  escucháis  de  estas 
«dos  aceras,  vosotros  sois  testigos  de  la  prisión  deesie  visabue- 
<i lo,  que  es  el  vigésimo  cuarto;  vosotros  habéis  visto,  que  cuan- 
«tos  hemos  sorprendido,  los  hemos  decapitado.»  Así  llegó  nues¬ 
tro  hermano  hasta  el  sitio  del  suplicio,  en  el  que  al  segundo  ta¬ 
jo  rodó  su  cabeza  por  el  suelo. 


MARTIRIO  DEL  Y.  P.  PEDRO  DUONG,  Y  PRISION  DEL  P. 

JUAN  HUONG,  SACERDOTES  SECULARES,  CON  VARIOS  CRISTIANOS. 


Mientras  que  en  Nam  -  üinli  consumaba  el  sacrificio  cruen¬ 
to  de  su  vida  el  V.  P.  Ouyen  el  28  de  Setiembre,  era  captura¬ 
do  el  P.  Pedro  Duong,  Sacerdote  secular,  cuando  se  prepara¬ 
ba  para  ofrecer  el  incruento  y  venerando  de  la  Misa.  Sorpren¬ 
dido  en  el  altar,  fné  conducido  juntamente  con  su  discípulo  Vu- 
Thu,  y  el  casero  Ly-Tuynh  al  pueblo  de  Trung-Lao,  donde  se 
les  agregó  otro  valeroso  confesor,  llamado  Binh  Hoa,  y  desde 
a¡lí  marcharon  los  cuatro  á  la  capital  Nam-Dinh.  El  dia  3  de 
Octubre  fué  la  primera  audiencia  ante  los  tres  grandes  manda¬ 
rines,  en  la  que  todos  confesaron  la  fé  con  denuedo  y  valentía, 
por  lo  que  cargados  de  cadenas  fueron  llevados  al  calabozo,  no 
sin  haber  sufrido  antes  el  fervoroso  Binh-lloa  unaterrible  y  cruel 
flagelación.  .  ,.  q 

Una  providencial  coincidencia  hizo  que  en  el  mismo  día  ¿ 
fueran  presos  y  presentados  á  los  indicados  mandarines  dos  jo¬ 
venes  dé  la  Casa  de  Dios,  llamados  Chu  Tliinh,  discípulo  del  l  * 
Duong,  y  Vu-Cam,  estudiante  de  latin .  A  su  vista  salió  de  sí  el 
viejo  Gobernador,  les  presentó  la  sagrada  imagen  de  Jesús,  les 
habló  con  aterradoras  amenazas,  y  les  mandó  que  la  pisasen; 
afortunadamente  ios  jóvenes  despreciaron  el  mandato,  y  el  man; 
darin  quedó  vencido  y  abochornado.  Frenético  de  furor,  mando 
que  tos  azotasen;  pero  con  urden  de  no  levantar  el  látigo,  mien¬ 
tras  conservasen  el  aliento.  Comenzó  la  bárbara  ejecución;  lio- 
vian  azotes  sobre  aquellos  inocentes,  y  aun  al  joven  Vu-Cam  W 
arrancaron  las  carnes  con  tenazas;  los  verdugos  habían  becu 
una  espantosa  carnicería,  y  hubieran  muerto  allí  los  valientes, 
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confesores,  si  el  gran  mandarín  del  crimen,  conmovido  con  la 
yista  de  un  espectáculo  lan  sangriento  y  repugnante,  no  hubiera 
intercedido  por  ellos,  que  fueron  conducidos  á  la  cárcel  con 
sus  dignos  compañeros.  Nada  mas  se  sabe  de  estos  cinco  con¬ 
fesores. 

Volvamos  al  P.  Daong.  Mientras  estuvo  en  la  cárcel  dio 
Pruebas  de  una  reserva  prudente,  y  de  celo  fervoroso.  El  man¬ 
darín  Gobernador  le  presentó  una  lista  comprensiva  de  todos  los 
uiisioneros  del  Vicariato  Central,  con  la  edad,  patria  etc.,  pero 
escrita  en  caracteres  europeos,  y  le  mandó  se  la  esplicase.  El 
misionero  conociendo  la  importancia  del  papel,  leyó,  únicamen¬ 
te  los  nombres  de  santo,  callando  los  nombres  lucidnos,  patria, 
edad  y  demas  señas  que  podían  comprometer  grandemente  la 
misión .  Desconcertado  el  mandarín,  «si  no  das  espiraciones 
«mas  claras,  le  dijo,  ¿á  donde  mando  yó  ese  papel?  no  hay  ne¬ 
cesidad,  contestó  con  mucha  calma  el  Padre  Duong,  que  el  gran 
«mandarín  lo  mande  á  ninguna  parte.» 

Estando  en  la  cárcel  supo  que  un  infiel  insurgente  estaba  con¬ 
denado  á  la  pena  capital.  Compadecido  de  aquel  infeliz,  resolvió 
hacer  lodo  lo  posible  por  ganar  su  alma,  dándole  la  vida  elerna , 
ya  que  no  podía  salvarlo  de  la  muerte  temporal,  y  pudo  lauto 
con  su  ferviente  oración  y  sus  amonestaciones  cariñosas,  que  el 
infiel  oyó  con  atención  la  palabra  de  la  fé,  y  siguió  dócilmente 
las  dulces  y  fuertes  inspiraciones  de  la  gracia,  miró  con  abomi¬ 
nación  sus  supersticiones  é  idolatrías,  lloró  con  la  amargura  de 
su  alm.a  sus  crímenes  pasados,  y  el  misionero  derramó  sobre 

cabeza  el  agua  de  la  regeneración,  y  fortaleció  su  pecho  con 
.ni  pan  de  los  ángeles,  que  procuraron  introducir  en  la  cárcel 
fes  misioneros  del  Vicariato  Oriental.  Con  tan  buenas  disposicio¬ 
nes  recibió  la  muerte  de  las  manos  del  verdugo.  “Todcs  ó  casi 
‘‘todos  los  prisioneros,  dice  el  limo.  Berrio-Ochoa,  de  lascár- 
^celes  de  Nam-Dinh  esperimentaron  el  influjo  del  celo  del  P. 
‘Duong,  porque  á  todos  ó  casi  todos  lavó  sus  almas  con  la  san- 
pBfe  de  Jesucristo,  aplicada  por  el  sacramento  de  la  peniten¬ 
cia,  y  con  sus  exhortaciones  les  animó  á  padecer^or  su  divi¬ 
do  Maestro.,,  •  *' 

Asi  continuó  basta  el  i  de  Noviembre,  en  que  fuó  llar¬ 
do  ante  la  presencia  del  déspota  mandarín.  Este  so  habia  rodea- 
(!®  <fe  un  aparato  basta  cierto  punto  aterrador;  había  mandado 
flue  también  ^comparecieran  cuarenta  y  un  principales  do  los 
Pueblos  cristianos;  estaban  también  allí  la  tropa,  verdugos, 
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elefantes,  y  demas  instrumentos  del  martirio  que  les  esperaba, 
si  permanecían  inflexibles,  y  cuando  el  Padre  Duong  hubo  en¬ 
trado  en  tan  imponente  audiencia,  lomó  la  palabra  el  manda- 
rin,  y  dirigiéndose  á  él  lo  dijo:  «El  ejemplo  que  tu  dieres  a 
«estos  será  seguido  por  ellos,  y  cuanto  tu  les  ordenares,  eje¬ 
cutarán;  asi,  pues,  pisa  la  Cruz  y  manda  que  estos  también  la 
«pisen,  seguros  de  que  si  asi  lo  hacéis,  abora  mismo  soltare 
«vuestras  ligaduras,  y  os  dejaré  en  libertad.»  El  celoso  r. 
Doung  aprovechó  esa  "libertad  para  animar  á  los  cristianos  a 
sufrir  la  misma  muerte  antes  que  pisar  la  Cruz;  mas  apesar 
de  la  unción ,  de  su  palabra  y  de  los  esfuerzos  de  su  celo,  era 
tal  el  miedo  que  se  había  apoderado  de  aquellos  infelices  prin¬ 
cipales,  que...  ¡oh  juicios  de  nuestro  Dios!  treinta  y  cinco  pisa¬ 
ron  el  venerando  signo  de  la  Cruz,  para  que  resaltase  mas  la 
constancia  de  los  seis  que  prefirieron  morir  antes  que  com¬ 
placer  al  inicuo  mandarín.  Este,  vista  la  actitud  de  P.  Duong. 
le  dijo:  «yo  juzgué  que  tú  habías  de  pisar  primero  la  Cruz,  v 
«exhortarlos  á  dejar  la  Religión,  y  he  visto  que  has  hecho  lo 

«contrario . pues  bien,  llevadlo  á  cortarle  la  cabeza,  y  # 

«los  seis  que  no  han  pisado  la  Cruz  cien  azotes.»  «Les  saca- 
«ron  al  campo,  dice  el  P.  Muñoz,  y  al  primer  golpe  de  espa- 
«da  rodó  la  cabeza  del  mártir  por  el  suelo,  y  los  seis  sufrie¬ 
ron  sus  cien  azotes,  y  tanto  estos  como  los  treinta  y  cinco 
«que  pisáronla  Cruz,  fueron  otra  vez  encerrados  en  los  ca- 
«labozos.»  «Antes  que  le  atasen  á  la  estaca,  añade  el  limo.  Ber- 
«rio-Ochoa,  regaló  al  verdugo  ejecutor  de  su  sentencia  un 
«pañuelo,  parte  de  su  vestido,  y  un  ceñidor;  cuando  ya  eslu- 
«vo  atado,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  asi  recibió  el  golpe  de 
«la  espada.»  r  .  „  .  .  . 

Hablando  de  este  V.  Mártir  dice  el  P.  Vicario  Provincial. 
«Ademas  tenemos  dos  Sacerdotes  del  Clero  secular,  que  son  el 
«P.  Pedro  Duong,  escelente  Sacerdote  bajo  lodos  conceptos- 
«¡Cuanto  he  sentido  que  se  marchase  sin  poderle  vestir  el  sán¬ 
alo  hábito  dominicano,  que  él  tanto  deseaba,  y  para  el  que  es- 
«taba  volador  admitido!» 

Finalmente,  f!  5  de  Agosto  un  Judas  de  la  fervorosa  y  alri- 
'  biffeda  cristiandad  de  Ho-Van  consiguió  hacer  caer  en  el  la¬ 
zo,  que  tenia  preparado,  al  P.  Juan  Huong,  Sacerdote  secular, 
en  el  momento  en  que  iba  á  administrar  los  sacramentos  *a 
un  enfermo.  Con  él  fueron  aprehendidos  dos  ó  tres  hombres,^ 
y  dos  ancianas  señoras  Terceras  de  nuestra  orden,  y  todos  fue- 
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ron  conducidos  á  la  Capital  de  Ilung-Yen,  donde  seguían  el 
*2  de  Diciembre,  fecha  de  las  últimas  noticias,  siendo  el  úni¬ 
co  Sacerdote  de  nuestras  misiones  que  quedaba  encarcelados 
"En  la  capital  de  Hung-Yen,  dice  el  P.  Vicario  Provincia!»  hay 
"preso  un  Sacerdote  secular,  llamado  Juan  Iluong;  probable¬ 
mente  en  todo  este  mes  se  reunirá  con  sus  compañeros  y  co- 
misioneros  mártires.  Hace  cosa  de  medio  mes  que  las  cár¬ 
celes  de  Nam-Dinh  están  desprovistas  de  Sacerdote;  pero  no 
"tardará  en  caer  alguno  ó  algunos,  pues  no  es  de  esperar  per¬ 
mita  nuestro  amigo  el  Gobernador  que  esten  los  presos  cris¬ 
tianos  mucho  tiempo  sin  ministro.» 

Fr.  F.  Gama. 


LOS  PERSEGUIDORES  DEL  CATOLICISMO  EN  ASIA 

Y  EN  EUROPA. 


¿Quien  al  leer  la  sentida  y  patética  relación  de  las  últimas 
Persecuciones  y  martirios,  sufridos  por  los  PP.  y  cristiandades 
del  Tunkin,  no  habrá  convertido  sus  ojos  en  dos  copiosos  rauda- 
tes  de  lágrimas? 

¡Ay  que  nuestros  hermanos  son  perseguidos! 

¡Ay  que  nuestros  hermanos  padecen! 

¡Ay  que  nuestros  hermanos  lloran! 

Ved,  en  estas  sencillas  frases,  encerrado  todo  un  mar  de 
larguras,  toda  una  epopeya  de  sentimientos  cristianos. 

ElTunkin,  esa  abrasada  región  de  la  China,  eá  víctima  de 
u.na  de  esas  feroces  y  sangrientas  persecuciones  que  marcaron  los 
Wos  de  la  barbarie  con  una  nota  de  fuego  y  esterminio.  El  Tun- 
¡jIQ  ^  abrasado  por  un  fuego,  mucho  mas  ardiente  que  el  que 
derraman  sobre  sus  arenas  los  rayos  de  un  sol  perpendicular, 
¡^‘.cobarde  y  sanguinario  Tu-duc,  como  con  una  precisión  ad- 
arable,  califica  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Gainza  al  nieto  de 
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Minh-Manh:  debo  bailarse  poseído  á  estas  lionas  del  júbilo  qn® 
el  infierno  comunica  á  todos  los  que  le  sirven  en  la  empresa  do 
esterminio  que  preside  á  los  consejos  do  Satanás, 

¡Alégrate,  alégrate,  primogénito  del  mal! 

Alégrate  con  Nerón,  y  con  Domiciano,  y  con  Séptimio,  y  con 
Galerio!  Tu  obra  de  destrucción  navega  viento  en  popa  hacia  01 
abismo,  patria  común  de  los  adoradores  de  Confucio. 

Tu-duc,  vas  á  teñir  de  rojo  tu  imperio:  pero  tiembla!  La  san- 
'grede  los  hijos  del  Nazareno  no  quita,  cuando  se  derrama  P0r 
su  fó,  la  vida  á  sus  adeptos, -no:  los  fortalece  comunicándoles  pa2 
y  alegría,  en  medio  de  los  tormentos,  y  de  los  ultrajes  de  un  po¬ 
pulacho  grosero  y  corrompido. 

Ya  has  visto  la  contestación  que  han  dado  á  la  brillante  pro¬ 
mesa  que  bacías  á  tus  víctimas. 

—  Pisad  la  Cruz  y  marchad  á  descansar  con  vuestras  mujeres 
é  hijos. 

-  Somos  de  Cristo,  somos  de  Cristo.  • 

¿No  contemplaste,  bárbaro  homicida,  no  contentaste,  la  se¬ 
renidad  de  su  frente,  la  apacible  resignación  de  su  semblante? 
¡Y la  dulzura  desús  lágrimas  nada  espresaba  para  tí!  nada  decía 
a  tu  corazón  de  hiena! 

¿Que  quiere  decir  la  actitud  de  los  cristianos?  Que  arde  co¬ 
mo  nunca  la  esperanzan  en  sus  pechos.  Que  los  tormentos,  que 
los  prodigas  son  llaves  preciosas  que  les  franquean  las  puertas  de 
la  eterna  felicidad.  Que  las  lágrimas  que  derraman,  son  la  es- 
.  presiou  del  gozo  que  inflama  su  corazón  en  el  fuego  del  amor 
divino  que  les  abrasa. Van  á  morir  por  el  que  murió  por  todos,  Y 
esta  sublime  felicidad,  á  pocos  concedida,  derrama  en  el  fondo 
de  sos  corazones,  mas  preciosos  tesoros  que  descubriera  la  Mag' 
da  lena  á  I03  pies  de  Cristo!  Porque  el  fuego  de  la  caridad  qu0 
arde  en  el  pecho  de  nuestros  misioneros,  y  demás  fieles  mártires, 
es  mas  intenso,  mas  vivo,  mas  luminoso  que  el  fuego  material 
que  arde  en  ese  volcan  inmenso  que  cruza  los  espacios. 

Y  en  efecto;  nuestros  mártires,  no  se  contentan  con  privarse 
de  sus  galas,  densos  afecciones,  de  sus  ungüentos.  Esto  sería  una 
cgpia  pálida  de  la  pecadora  arrepentida.  Hacen  mas.  Desgarran 
sus  venas  en  presencia  del  Madero  Santo;  y  muriendo  \  por  el 
amor  del  Verbo,  llevan  la  imitación  del  gran  Modelo  J.  C.  basta 
el  punto  ma3  culminante  á  que  puede  llegar  el  hombre  ausiliado 
de  la  divina  gracia.  ‘  "  . 

La  cruz  de  nuestros  hermanos  cristianos  está  enclavada  en  01 
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Cíólgota.  ¡Dichosos  ellos  cuya  sangre  á  fuerza  de  correr  por  el 
rio  déla  tribulación  habrá  conseguido  mezclarse  con  la  de  la  su¬ 
prema  Víctima!  Por  eso  no  lloran  los  hijos  de  Cristo  en  el  tormen¬ 
to,  ni  sus  labios  prorrumpen  en  ayes  de  desesperación.  Los  cris¬ 
tianos  confian.  Los  infieles  maldicen.  Unos  y  otros  caminan  al 
patíbulo:¿porque,  fué,  esta  diferencia?¿Que  vé  cada  cuaimas  allá 
de  la  muerte? 

El  tirano,  en  medio  de  su  crueldad,  no  habrá  podido  menos 
de  pensar;  ¿que  hombres  son  estos  que  encuentran,  en  presencia 
de  la  muerte,  una  dicha  que  yo  no  puedo  hallar  en  el  centro  del 
lujo  y  del  placer? 

Sabido  es  que  en  el  fondo  de  los  palacios  no  es  donde  suele 
habitar  la  dicha:  ni  la  felicidad  elije  en  ello3  su  morada,  por  lo 
común.  Hay  en  su  interior  mucho  ruido,  y  los  grandes  placeres 
son  muchos  como  los  grandes  dolores.  Hablamos  de  la  felicidad 
verdadera:  de  la  dicha  del  espíritu,  de  los  placeres  del  alma: 
porque  todos  los  otros  placeres,  son  locos  como  los  carnavales  de 
las  naciones  civilizadas,  y  pavorosos  como  un  dia  de  tormenta. 
La  dicha,  pues,  rebosa  asomar  su  faz  por  el  dintel  de  esos  pa¬ 
lacios  encantados,  queso  alzán  en  el  mundo,  temerosa,  sin  du¬ 
da,  de  turbar  su  propia  esencia,  ó  tal  vez,  también  para  no  in¬ 
ficionarse  con  la  podredumbre  y  hedor  que,  aunque  neutralizados 
por  ficticios  perfumes,  encierran  cuasi  todos  ios  salones  del  gran 
mundo.  No  es,  por  lo  tanto,  estraño  que  los  placeres  .ficticios, 
unidos  á  su  refinada  crueldad,  amarguen  algún  dia  la  existencia 
de  Tu-duccomo  amargaron  y  empobrecieron  la  vida  de  Nerón. 

Pueblos:  no  ambicionéis  esos  placeres  sibaríticos. 

Son  la  nada.  Detras  de  un  lujoso  tapiz  encontrareis  la  muer¬ 
te.  Detras  del  sudario  de  vuestra  pobreza,  si  la  soportáis  coi  re¬ 
signación,  hallareis  la  vida. 

El  espíritu  déla  tentación  es  muy  fuerte.  Orad,  huid  ,  pue¬ 
blos,  de  la  morada  del  rico,  que  con  una  tea  en  una  mano  y  un 
puñal  en  la  otra  os  señala  el  mal  ángel  de  la  seducción.  Orad. 
Oremos-.  El  que  escribe  estas  lineas  es,  sin  duda  alguoa,  mas  po¬ 
bre  que  todos  vosotros;  se  tendría,  sin  embargo,  por  el  hombre 
mas  opulento  del  mundo,  si  en  su  corazón,  muy  joven  todavía, 
te  ayudárais  á  grabar  esta  máxima:  El  Evangelio  es  la  vida. 
La  pobreza  es  una  de  las  tres  perlas  del  Evangelio.  J.  C.  fué 
pobre.  Amémos  la  pobreza  y  abrazémonos  á  su  cruz. 

Escuchad.  Un  día  hacía  mucho  frió  en  la  ciudad  ilustrada 
Por  escelencia.  Un  duque,  miiy  conocido  por  su  inmoralidad, 
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contemplaba  á  través  de  las  vidrieras  de  su  aposento  el  sublime 
espectáculo  que  ofrece  la  naturaleza  cuando  nieva.  Nevaba  mu- 
dio,  mucho:  pero  la  contemplación  del  duque  era  estoica,  indife¬ 
rente.  De  repente,  se  lijaron  sus  ojos  en  dos  hombres  que  á  pesar 
de  la  crudeza  del  tiempo  atravesaban  la  ciudad  cubiertos  de  nie¬ 
ve.  El  cielo  se  complacía  én  adornarles  de  blanco,  sin  duda  para 
ofrecer  á  la  vista  del  príncipe  la  imagen  de  sus  almas.  Eran  dos 
religiosos  de  la  Trapa.  Sus  rostros  ostentaban  esa  alegría  consi¬ 
guiente  á  la  rectitud  del  corazón.  Pero  el  duque,  no  vió  en  ellos 
mas  que  dos  hombres  que,  á  juzgar  por  el  temporal,  debían  ex¬ 
perimentar  las  intensas  convulsiones  del  frió, mientras  él  respiraba 
agradablemente  un  ambiente  perfumado  y  á  una  temperatura 
de  10.°  . 

Por  eso  volviéndose  á  uno  de  sus  favoritos  “Síes  cierto  lo  que 
■yo  me  pienso, —eselamó,  señalando  á  los  religiosos,  —  vayaun 
chasco  que  se  llevan  esos  hombres. 

¡Y  si  es  cierto  lo  que  ellos  dicen!...  replicó  aquel.  ¡Cáspita! 
esclamó  el  duque,  frotándose  las  manos. 

Y  ahora  pregunto  yó.  ¿Se  acordaría  el  (ñique  de  los  pobres 
Trapeases  cuando  poco  después,  subía  las  escaleras  de  la  guillo¬ 
tina?  Nosotros  no  sabemos  mas  que  lo  que  dice  la  historia.  Es¬ 
ta  consigna  que  el  duque  fué  corifeo  de  una  revolución  san¬ 
grienta  y  atea.  Que  fué  ingrato  para  con  un  buen  monarca,  has¬ 
ta  el  punto  de  presenciar  su  ejecución  á  la  que  contribuyó  mu¬ 
cho.  Qne  fué  un  racionalista,  y  por  consiguiente  un  hombre  cor¬ 
rompido.  Después,  Dios  le  juzgaría.  A  nosotros  no  nos  toca  sino 
compadecerle  y  sacar  consecuencias. 

Hoy,  por  desgracia,  el  racionalismo  progresa.  Tengo  para 
mi  que  el  racionalismo  es  el  Ante-Cristo  del  Catolicismo.  Que  el 
racionalismo  es  el  verdugo  de  los  cristianos.  Que  el  racionalismo 
es  el  aborto  predilecto  de  la  impiedad.  Que  es  hermano  del  robo  . 
Que  es  el  lapis  angularis,  la  base  fundamental,  en  que  se  apo¬ 
ya  la  luminosa  idea  del  hecho  consumado.  Que  es  el  asesino  de 
los  Papas.  Que  es  el  perseguidor  de  los  hijos  del  Crucificado. 
Que  es,  en  una  palabra,  el  Tu-duc  de  Europa.  Ved  aquí  la  as¬ 
piración,  ya  en  Parle  satisfecha,  del  racionalismo.  Ved  la  con¬ 
secuencia  de  mis  anteriores  digresiones.  No  faltará  quien  critique 
mi  artículo,  echándome  en  cara  la  falta  de  unidad  en  sus  par¬ 
tes  No  importa.  Yo  no  hago  discursos.  Traslado  al  papel  mis 
impresiones.  Principié  hablando  de  Tu-duc;  pues  dejémosle  dis¬ 
currir  medios  y  suplicios  para  atormentar  á  los  Nazarenos.  Hoy, 
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como  18  siglos  há,  la  sangre  de  los  cristianos  es  semilla  fecunda 
de  nuevos  y  multiplicados  adeptos  suyos. 

No  busquemos  en  apartadas  regiones  sangre  y  .verdugos  que 
abundan  en  Ia3  nuestras.  Tornemos  nuestra  vista  á  la  degracia¬ 
da  Italia,  la  perla  de  Europa.  No  es  ya  esta  deliciosa  región, 
el  cuadro  predilecto  del  pintor,  ni  el  libro  elocuente  del  poeta. 
Sus  bellas  praderas  están  teñidas  con  la  sangre  de  sus  hijos.  Su 
hermoso  suelo  se  ha  convertido  en  dilatados  campos  de  batalla 
donde  el  mas  espantoso  socialismo,  disputa  su  hogar  á  la  tra¬ 
dición  y  al  órden.  También  en  Europa  hay  persecuciones.  Tam¬ 
bién  hay  víctimaá  y  verdugos.  La  Italia  tiene  su  Tu-Duc.  To¬ 
dos  los  estrenaos  se  tocan;  por  eso  quizás  al  presentar  en  relie¬ 
ve  las  amarguras  de  nuestros  hermanos  del  Tunkin  azotados  y  es¬ 
carnecidos  por  un  hombre  sin. corazón,  se  han  presentado  en  tro¬ 
pel  á  nuestra  vista  las  de  nuestros  hermanos  de  Europa,  asesi- 
í|jdos  y  abrasados  con  aceite  hirviendo  por  el  leopardo  de 

El  católico  verdadero  sostiene  principios  verdaderos.  El  cató¬ 
lico  íalsq  sostiene  principios  falsos.  De  aquí,  que  mientras  e^  - 
te  es  un  católico  vergonzante  que  pisa  la  cruz  á  la  primera  in¬ 
sinuación  del  tirano:  mientras  este  come  plata ,  según  la  elocuen¬ 
te  espresion  de  mandarín  Quan-An:  aquel  se  alimenta  de  amar¬ 
gura,  y  alzando  alégremete  sobre  su  cabeza  el  glorioso  estan¬ 
darte  do  la  redención,  dice  al  tirano  con  una  ilustre  mártir  del 
Cristianismo. 

«Si  pro  nomine  Christi  Dei  mei  incensa  filero ,  il los  deo- 
wones  tuos  ma gis  exuro.»  Q ue  en  el  presente  casa  equivale 
a  decir.  Si  padezco  por  defender  mi  justa  causa,  mis  padeci¬ 
mientos  harán  morir  la  tuya  inicua  é  infame. Si  derramo  mi  sangro 
Per  sostener  buenos  principios:  si  muero  por  Cristo,  mi  Se¬ 
tter,  mas  y  mas  quemo  á  tus  demonios  (la  indiferencia  y  el  so- 
malismo).  El  católico,  pues,  el  verdadero  católico,  es  un  con- 
ttssor,  que  padece  como  nuestros  hermanos  en  el  Tunkin.  Un 
confesor  á  quien  se  manda  pisar  la  cruz,  puesto  que  so  leorde- 
113  disparar  contra  el  alcazar  que  encierra  los  principios  que  la 
Cfuz  simboliza,  un  confesor  á  quien  se  le  manda  elegir  entre  la 
muerte  y  la  vida:  entre  lo 'malo  y  lo  bueno:  entre  Confucio  y 
p!8t°.  y  si  opta  por  la  vida:  y  si  elige  lo  bueno;  y  si  sigue  á 
Vr{8lo,  se  le  encierra,  y  se  le  atormenta,  y  se  le  descuartiza. 
I1)  ¿No  es  esto  padecer  por  Cristo?  Que  patrocina  la  revolución? 

0)  Es  verdad  que  esto  no  lo  hace  Garibaldi,  por  si  mismo;  pero  lo 


El  saqueo,  el  desbordamiento  moral,  y  el  ateísmo. 

Luego  peleando  coDtra  ella,  ¿que  sostienen  el  buen  cató¬ 
lico,  el  ciudadano  honrado?  La  propiedad,  el  órden  y  la  exis¬ 
tencia  de  un  Dios. 

Oueda ,  pues,  sentado,  que  la  gran  cuestión  que  se  agita  en 
Europa,  no  to  es  de  unas  tierras  mas  ó  menos.  No  se  trata  del 
engrandecimiento  de  un  estado,  y  empobrecimiento  de  otro.  Ilay 
mas  que  una  simple  anexión.  En  su  esencia,  los  asuntos  de  Ita¬ 
lia  son  eminentemente  religiosos,  y  en  este  concepto,  liemos 
dicho  que  los  católicos  son  confesores  que  han  derramado  y 
derramarán  su  sangre  por  su  religion;su  muerte,  por  consiguien¬ 
te,  estará  en  la  aceptación  divina  considerada  bajo  este  concep- 
to.Como  ciudadanos  honrados,  mueren  honrosamente  por  su  rey; 
como  hijos  del  cristianismo  mueren  por  las  verdades  que  reci¬ 
bieron  de  una  sana  tradición. 

Conste,  pues,  que  al  escribir  en  los  términos  en  que  lo  ha¬ 
cemos,  hemos  hecho  completa  abstracción  entro  la  cuestión  po¬ 
lítica  y  la  cuestión  religiosa.  Esta  es  la  principal;  aquella  secun¬ 
daria,  peto  consecuencia  de  ella. 

Y  ahora:  españoles  compatriotas:  hermanos  mios  ¿vereis  con 
indiferencia  las  sentidas  manifestaciones  que  nos  hace  el  Pon¬ 
tífice.  ¿Contemplareis  con  la  frialdad  del  estoico  la  mina  del 
Vaticano,  y  no  haréis  por  apartar  los  cañones  que.quizá  le  ame¬ 
nazarán  en  breve?  ¿No  le  facilitareis  recursos  á  nuestro  Padre 
común?  Todavía  es  tiempo.  Quizá  ahora,  con  menos  sacrificios 
podemos  salvarle.  Los  momentos  son  preciosos.  Un  instante  mas 
y  quizá  sea  larde.  Aprovechemos  pues  esta  preciosa  tregua  que 
et  Cielo  uos  concede.  Contribuya  cada  cual  con  proporción  á  sus 
recursos.  El  rico  como  rico.  Él  pobre  como  la  mujer  dol  Evau- 
gelio.  Dios  multiplica  el  óvolo  cuando  el  corazón  que  le  ofre¬ 
ce  está  puro. 

Han  llegado  los  tiempos  de  las  grandes  pruebas. La  tempes¬ 
tad,  el  rayo,  y  el  huracán  del  mal,  se  han  desencadenado  contra 
e) 'Señor  y  contra  su  Cristo. 

-  Católicos:  que  no  se  oiga  mas  que  una  voz :  Dominum  salce 
fac  regem. 

Imploremos  la  clemencia  déla  tierna  y  celestial  Virgen  Ma- 
ría.  Ella,  si  nosotros  ponérnoslo  que  esté  de  nuestra  parte,  nos 


hacen  los  desgraciados  que  esto  monstruo  soborna.¿Quo  dicen  á  estos  raí >- 
(jos  de  sensibilidad  y  civilización  los  filantrópicos?  ¿Nos  enseñarán  toda¬ 
vía  la  casa  donde  estaban  los  hornos  de  la  Inquisición? 
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bendecirá  desde  el  cielo  y  si  su  gracia  está  con  nosotros,  /‘quien 
Podrá  con  nosotros? 

Santiago:  hijo  del  trueno,  ampáranos.  Sé  tú  como  en  otro 
hetnpo  el  León  de  Castilla,  y  en  representación  de  María,  anima 
c°n  tu  presencia  á  los  bravos  católicos  defensores  de  la  Iglesia, 
enseñándoles  en  tu  diestra  el  pendón  del  mundo. 

Antes  que  Pió  IX  sitiado  por  una  manada  de  lobos  ham¬ 
brientos  y  rapaces,  se  vea  en  la  precisión  de  buscar  su  salva¬ 
ción  apelando  á  recursos  estreñios:  sube  tu,  guerrero  del  cristia¬ 
nismo,  las  gradas  del  Capitolio  Romano,  y  arrebatando  al  án¬ 
gel  del  Apocalipsi,  la  trompeta  que  ha  de  resonar  en  medio  de  las 
agonías  del  mundo,  resucita  con  su  pavoroso  sonido  la  fé  ago¬ 
nizante  de  tantos  corazones  próximos  á'naufragar  en  el  procelo¬ 
so  mar  de  ¡a  revolución  y  del  error.  Haz  que  las  armonías  de  la 
¡e,  lleven  sus  dulces  acordes  á  los  oidos  de  los  hijos  queridos  de 
la  Iglesia,  ahora  atronados  por  el  estampido  incesante  de  los  ca- 
v°Hf!mayado3’  7  lue8?  que  la  humanidad  vaya  resucitando 
ferenciT*S  ^  13y 3  aleja(io  de  si  el  sueiio  mortal  de  la  iodi- 

A  Roma,  hijos  de  Roma,  exclama. 

¿Queréis  que  se  salve  Italia?  á  Roma. 

¿Queréis  que  se  salven  los  recuerdos,  la  historia,  la  tradición? 
a  liorna.  ¿Queréis  que  los  armoniosos  cánticos  de  las  vírgenes  del 
oenor,  no  se  conviertan  en  lastimeros  ayes  que  arrancarían  de 
s  pechos  feroces  Attilas?  A  Roma.  ¿Queréis  salvar  al  Poniífi- 
>e*  ¿queréis  servir  á  la  religión,  queréis  serviros  á  vosotros  mis¬ 
mos.  A  Roma,  á  Roma,  á  Roma,  Ilijos  de  la  Cruz:  abrazaos  á 
h  i1 llz’  ?  seguirá  alzándose  esto  glorioso  signo  sobre  la  cúpula 
de  S.  Pedro.  De  lo  contrario,  se  alzará  entre  ruinas  que  ocultarán 
vuestros  mas  caros  objetos.  ¡Ay  de  nosotros  si  desalentamos!  ¡ay 
dejamos  caer  nuestros  brazos!  ¡ay  si  cobardes  huimos  ver¬ 
gonzosamente  ante  el  peligro! 

El  signo  de  la  redención  siempre,  siempre,  siempre  tendrá 
s  brazos  abiertos.  Poro,  notadlo  bien,  la  Cruz,  como  el  ciprés 
««.nuestros  cementerios,  se  alzará  sobre  las  ruinas  de  Roma, 
rutnas  que  encerraráu  cenizas  queridas. 

Los  bárbaros  tal  vez  nonos  permitan  grabar  en  ellas  la  sen- 

Cli,a  inscripción  de  Thay-Ca-Ao.  El  Sacerdote . 

P.  Emilio  Perez. 
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ACUSACION  INJUSTA  Y  VINDICACION  DEL  STO.  PADRE. 


Los  periódicos  y  los  hombres,  que  no  saben  ser  liberales  sin 
ser  impíos  y  enemigos  encarnizados  déla  Sania  Sede,  no  cesan 
de  dirigir  sus  injustos  alaques  á  la  Cabeza  visible  do  la  Iglesia 
sin  reparar  que  los  dardos  que  lanzan  se  vuelven  contra  ellos 
mismos.  Hijos  legítimos  del  Protestantismo  no  tienen  mas  credo 
que  “guerra  al  Papa ,,  y  como  es  imposible  usar  de  armas  no- 
bles;  porque  es  vil  y  bajo  ledo  lo  que  procede  del  protestantismo 
y  de  la  escuela  política  quede  el  se  deriva,  necesariamente  han 
de  apelar  á  la  impostura,  ála  calumnia,  al  error  y  á  todas  las 
iniquidades,  siguiendo  la  máxima  volteriana,  calumniad  que  al 
fin  algo  queda.  Acorrolados  en  la  lucha  de  los  principios,  so 
valen  de  las  emboscadas  de  los  cobardes  y  villanos,  y  parapeta¬ 
dos  en  su  desvergüenza  cínica,  mienten  con  descaro,  adulteran  y 
corrompen  los  hechos,  dan  á  sus  satánicas  suposiciones  el  tono  de¬ 
cisivo  y  dogmático  de  la  verdad,  visten  al  error  con  formas  se¬ 
ductoras.  y  lobos  hambrientos  se  visten  cuando  les  conviene  con 
piel  de  oveja  para  hacer  mas  estragos  en  el  rebaño.  Esta  láctica 
tan  antigua  como  la  impiedad  y  la  heregia  hace  hoy  mas  daño 
que  en  ninguna  época  ,  ya  porque  cuenta  para  la  propaganda 
con  periódicos  que  .andan  en  manos  de  lodos,  ya  principalment® 
porque  afectando  un  catolicismo  fingido  caen  muchos  en  las  re¬ 
des  que  tiende  la  hipocresía.  Este  ardid  es  tamo  mas  horrible  y 
funesto  cuantos  mayores  son  los  estragos  que  hace  aun  en  las  al- 
mas  de  los  que  se  tienen  por  buenos,  porque  alarma  su  senci¬ 
llez  ó  les  hace  concebir  dudas  y  no  pocas  veces  logra  que 
preste  un  asentimiento,  que  aunque  interno,  es  ofensivo  á  la  rec¬ 
titud  de  las  ideas  y  de  los  hechos.  Cuando  eso3  hombres,  ó  esos 
periódicos  lanzan  una  calumnia  ó  profieren  una  mentira  ó  desna- 
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^uralizan  uü  hecho,  ¡Si  será  verdad ?  dicen  los  buenos  que  no  es¬ 
tán  bien  prevenidos  ¿Si  será  cierto ?  dicen  los  que  dominados  por 
el  espíritu  noticiero,  en  vez  de  buscar  la  verdad  en  los  libros,  col* 
sumen  su  vida  buscando  noticias.  ¡Que  error!  murmura  en  su  co¬ 
razón  el  que  ya  empezó  á  perder  la  fé  \que  descuido !  esclama  ' 
el  que  ya  se  contaminó  con  las  aficiones  á  la  censura  raciona¬ 
lista. 

.  Contraste  singular  forman  con  estos  espíritus  vacilantes,  y 
que  sin  saberlo  ellos  siquiera  son  ya  semi- revolucionarios,  aque¬ 
llas  almas  privilegiadas,  que  firmes  en  su  fe  y  enteramente  con¬ 
fiadas  en  la  virtud,  ciencia  y  prudencia  del  Vicario  de  Jesucristo 
siempre  que  llega  á  sus  oidos  una  aseveración  ofensiva  al  Ro 
mano  Pontífice  gritan  cou  la  energía  de  la  convicción  mas  íntima. 
eso  es  mentira,  eso  no  puede  ser.  S¡  se  advierte  que  lo  afir 
man  los  periódicos,  contestarán  ¡ memiral  y  si  se  les  objeta  qui 
el  hecho  no  ha  sido  por  nada  desmentido,  también  sostendrá» 
que  lo  que  se  dice  es  mentira.  Sucederá  á  veces  que  no  será  fá¬ 
cil  esplicar  en  que  consiste  la  falsedad  del  hecho,  la  calumnia  ó 
la  impotencia,  pero  vendrá  el  tiempo  á  hacer  esas  revelaciones,  y 
la  calumnia  aparecerá  como  áscua  viva  arrojada  al  manto  de  la 
inocencia.  La  frecuencia  con  que  estas  escenas  se  reproducen, 
debiera  ser  ya  escarmiento  para  los  débiles  seducidos  y  para  los 
osados  seductores: pero  no  es  asi  por  desgracia,  y  en  prueba  de  ello 
vamos  á  consignar  un  hecho  reciente. 

En  los  mismos  dias  cq  que  circulaban  las  funestas  noticias  drt 
las  persecución  de  ios  cristianos  de  Siria,  pronunciaba  S-.  S.  sü 
última  alocucioo  cou  motivo  de  los  males  que  afligían  á  la  Iglesia. 
S- S.  en  esa  alocución  no  hizo  ni  la  indicación  mas  ligera  sobre 
las  horribles  desgracias  que  ban  sufrido  y  sufren  los'  cristianos 
de  Siria;  y  de  aquí  lomó  pretesto  la  prensa  disolvento  y  eorrupto- 
ra  para  atacar  al  Vicario  de  Jesucristo,  añadiendo  á  la.  estrañeza 
Imprudente  que  les  causaba  su  silencio,  acusaciones  atrevidas. 
Lomo  ya  eran  conocidos  los  sucesos  de  Siria  por  las  noticias  quo 
la  prensa  trasmitía  de  sus  corresponsales,  como  so  veia  en  efecto 


que  la  alocución  nada  hablaba  de  Siria;  la  imputación  sugerida 
por  la  refinada  malicia  de  la  prensa  tenia  grandes  probabilidades 
de  hacer  efecto  ó  de  causar  sensación,  como  ahora  se  dice.  Ate¬ 
ner  mas  fó  y  mas  confianza,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  que  dicen 
< iso  es  mentira  á  todo  cuanto  sea  ofensivo  al  Vicario  deJ.C.  en 
cualquier  sentido  y  bajo  cualquier  aspecto,  el  ardid  de  los  impíos 
habría  hecho  fiasco,  pero  como  cuentan  con  una  parle  del  pueblo 
bastante  sencilla,  con  otra  no  poco  desmoralizada  y  con  alguna 
ya  predispuesta  á  recibir  cualquier  noticia,  resultado  de  su  in- 
contenencia  en  la  lectura  del  periodismo  noticiero,  la  acusación 
hizo  efecto  en  algunos  que  calificaban  de  temerarios  á  los  que 
firmes  en  su  fé  y  en  su  justa  confianza  tienen  esta  sola  contesta¬ 
ción,  eso  es  mentira ,  y  lo  sostienen  por  esta  razón  indestructible 
porque  es  ofensivo  al  Vicario  de  J.  C.  Por  fanáticos  fueron  des¬ 
preciados  estos  leales  defensores  de  la  dignidad  Pontificia,  pero  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  los  débiles  se  avergonzaran  de  su 
credulidad,  y  los  fuertes  en  la  fé  bendigeran  á  Dios  en  los  triun¬ 
fos  de  su  confianza.  Tanto  mas  era  de  apreciar  esta  virtud  suya, 
cuanto  que  ni  ellos  ni  casi  nadie  podrá  esplicar  la  razón  del  si¬ 
lencio;  pero  aunque  esto  daba  mas  fuerza  á  los  malos,  no  por  eso 
disminuíala  fé  de  los  buenos.  «Cuando  el  Papa  procede  asi  su 
razón  tendrá»  esta  era  la  razón  de  su  fé,  y  su  fé  venció.  En  esto, 
como  en  todas  las  cosas  que  atañen  á  la  Iglesia,  lo  que  parecía 
inesplicable  se  esplicó  al  fin  de  un  modo  tan  fácil  y  tan  sencillo, 
tan  natural  y  concluyente  que  confundió  á  los  maldicientes  y  llenó 
de  vergüenza  á  los  crédulos. 

lie  aqui  3egun  el  Diario  oficial  de  Roma  la  razón  del  silen¬ 
cio  que  sóbreles  asuntos  de  Siria  se  guardó  en  la  Alocución  úl¬ 
tima  del  Sio,  Padre. 

Algunos  periódicos  de  Italia  y  de  Francia,  acostumbrados  á 
censurar  á  la  Sta'.  Sede,  aun  á  costa  de  la  nota  de  irreflexivos, 
siguiendo  el  impulso  del  Siete ,  se  ban  atrevido  á  atacar  al  Su¬ 
mo  Pontífice,  porque  en  la  última  alocución  en  que  tan  amar-* 
gamenle  se  ha  lamentado  de  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia, 
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Do  había  hecho  ni  mención  de  la  calamidad  que  acaba  de  caer 
*obre  los  católicos  de  Siria. 

Cuan  desgraciada  y  fútil  sea  la  objeción,  se  comprende  con 
advertir  que  los  mismos  periódicos  añaden  que  la  noticia  de 
Jes  desastres  siriacos  se  había  recibido  en  Roma  el  dia  13  de 
julio;  y  precisamente  en  la  mañana  de  ese  dia  fue  cuando  el 
Sto.  Padre  pronunció  la  alocución;  las  noticias  tenidas  hasta  en- 
loncos  sobre  tan  horribles  sucesos,  no  procedían  de  fuentes 
oficiales,  sino  de  vagas  indicaciones  del  periodismo. 

Hoy  podemos  asegurar  que  el  Slo.  Padre  ha  sentido  profun¬ 
da  amargura  por  los  acontecimientos  de  la  Siria,  y  asi  lo  ha 
manifestado,  escilando  vivamente  al  pueblo  á  aliviar  en  todos 
sentidos  á  los  infelices  cristianos  que  en  Oriente  son  victimas  do 
la  mas  espantosa  persecución.» 

Parecía  natural  que  los  que  tanto  se  apresuraron  á  ejercer 
la  censura  imprudente  se  hubieran  apresurado  á  dar  la  justifí- 
cion  satisfactoria,  pero  no  ha  sido  asi,  y  esto  prueba  que  no  cen¬ 
suraron  por  interes  en  favor  de  los  cristianos,  sino  por  odiosi- 
dad  al  Padre  común  de.  los  fieles,  esto  prueba  que  procedieron 
con  iniquidad  y  que  insisten  en  ella,  toda  vez  que  se  niegan  á 
reparar  el  mal  que  hicieron. 

Testimonio  es  este  y  muy  eficaz  para  convencerse  de  la 
sabiduría  y  prudencia  de  aquellos  que  siempre  que  se  dice  al¬ 
go  ofensivo  al  Papa  contestan  « Eso  es  mentira »,  porque  antes 
c°mo  ahora  y  después  saldrá  triunfante  su  confianza  ¿Y  co- 
no.  lia  de  ser  asi?  ¿Es  acaso  el  Romano  Pontífice  uno  de  esos 
hombres  á  quienes  ciega  la  ambición  y  fascina  el  espíritu  de 
Partido,  causas  legitimas  de  todas  las  omisioues  inicuas  y 
de  todos  los  males  que  causan  los  políticos  del  dia?  ¿Es  acaso 
Romano  Pontífice  un  padre  que  como  otros  pueden  prescidir 
üel  bien  de  sus  hijos,  nó  ya  abandonándolos  en  su  dolor,  sino 
cambiándolos  como  rebaños  de  ovejas?  ¿Es  acaso  el  inmortal  Pió 
hombre  que  como  los  políticos  del  mundo  pueda  pres- 
lü  ir>  no  ya  délos  arroyos  de  sangre  que  derraman  las  re- 
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voluciones,  sino  de  las  lágrimas  que  vierte  un  mendigo?  ¿Creeú 
que  en  Roma  se  traten  los  asuntos  del  catolicismo  con  esa  li" 
gereza  con  que  hoy  se  procedo  en  la  politica?  ¿Pensáis  que  allí 
hay  un  negocio  que  no  sea  examinado  con  madurez,  estudiado 
con  profundidad  y  resuelto  con  justicia?  ¿Juzgáis  que  allí  hay  la¬ 
chas  entre  lo  útil  y  lo  justo,  que  allí  no  hay  la  misma  previsión» 
<t!  mismo  celo,  é  igual  solicitud  en  todo  y  para  todos?  Habéis 
querido  medir  por  vuestra  pequenez  la  elevación  de  la  ma- 
yor  grandeza  humana,  y  habéis  sido  aplastados  bajo  su  planta 
como  reptiles  que  nunca  lubíeron  alas  para  levantarse  del  lodo* 

Ya  lo  habéis  visto;  Roma  es  y  será  siempre  la  misma;  madre 
de  la  humanidad,  luz  de  la  civilización,  cendal  para  todas  la3 
lágrimas,  bálsamo  para  todas  las  heridas  y  azote  de  fuego  pa* 
ra  los  que  no  saben  acercarse  al  templo  mas  que  para  saquear 
sus  tesoros,  asesinar  á  sus  ministros  y  calumniar  á  su  Pontífice. 
Ya  lo  habéis  visto.  El  Papa  dirijió  su  voz  á  los  cristianos  de 
Siria,  voz  que  eslrañabais  no  sonara,  voz  que  después  que  sonó 
habéis  despreciado,  no  reproduciéndola  vosotros.  Pero  habéis 
hecho  bien,  que  nunca  fué  el  demonio  eco, de  las  voces  de  Dios, 
que  nunca  salieron  del  Tártaro  voces  de  consuelo,  sino  de  la  exe¬ 
cración  que  inspiraran  sus  furores. 

Cosa  estraiía!  Interesarse  por  los  cristianos  de  Siria  voso¬ 
tros  los  que  perseguís  á  los  cristianos  de  Europa,  vosotros  lo3 
que  calumniáis  á  su  Padre,  los  que  como  los  judíos  le  robai3 
las  vestiduras  y  echáis  suerte  sobre  ellas!  ¿Como  hemos  de 
creer  en  vuestras  palabras?  ¿Cómo  creer  que  os  duelen  la3 
desgracias  de  nuestros  hermanos  de  Oriente,  viéndoos  batir 
palmas  por  los  que  afligen  y  causáis  á  vuestros  hermanos  da 
Occidente?  Veis  surcada  por  el  dolor  la  faz  augusto  de 
Padre  común  de  los  fieles  y  á  sus  ayes  oponéis  los  brindis  de 
vuestras  orgias  .y  los  hurras  de  vuestras  depredaciones.  Vej3 
encausados,  desterrados  y  presos  á  los  Obispos  de  Italia,  veis 
perseguidos  á  sus  sacerdotes  y  á  sus  comunidades  religiosas  1 
aun  pedís  á  los  gritos  do  viva  la  libertad  mayores  y  mas  ler- 
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fibles  castigos;  lloráis  sobre  la  tumba  del  hijo  que  muere  y  en  voz 
^  consolar  al  Padre  claváis  sin  cesar  en  su  corazón  la  espada  de 
dolores  que  destrozan  y  no  matan.  ¡Ah!  no  sois  los  drusos  que 
jflatan  cristianos,  pero  sois  los  drusos  que  asesinan  al  Padre  de 
tos  cristianos. 

Llorad,  llorad,  como  cocodrilos  que  nosotros  daremos  la  voz 
de  alerta  á  nuestros  cristianes;  que  nosotros  les  daremos  una  seña! 
fija  para  que  os  conozcan  y  un  arma  invencible  para  venceros. 

Todo  el  que  no  defienda  al  Papa,  es  enemigo  de  la  Iglesia. 

A  todo  cuanto  se  diga  ya  censurando  al  Papa  ya  menos¬ 
cabando  su  dignidad  debe  contestarse,  Eso  es  mentira. 

El  tiempo  justificará  la  razón,  de  nuestro  dicho  y  la  efica¬ 
cia  de  nuestro, consejo. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  SIRIA. 


*  nuestros. venerables  hermanos  Pablo  Pedro  Massad,  Patriarca  de 
Antioquia,  para  los  maronitasy  otros  siete  Obispos  de  su 
patriarcado. 


Venerables  hermanos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Por  vuestras  cartas  tan  llenas  de  tristeza  llegadas  á  nuestro  poder  el  SO 
alrnnvi™,?1110  mes’  bemos  sab>do  con  gran  pena  ó  inquietud  las  horribles 
bles  •  comelidas  contra  los  fieles  de  vuestra  diócesis  por  los  detesta¬ 
ndo  rtnmig0S  del  nombro  Cristiano»  cuyos  lúgubres  detalles  nos  han  refe¬ 
ra  V6Sa,menle  los  periódicos.  A  los  muchos  dolores  que  ya  nos  afligían 
de  tanta  -  i°ner  el  colmo  cl  lamentable  espectáculo  do  tantos  conventos, 
s  iglesias  devoradas  por  las  llamas,  de  tantos  pueblos  complétame»- 
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te  destruidos  por  el  hierro  y  el  fuego,  de  tantos  objetos  sagrados  indigna 
monte  robados,  de  esa  multitud  innumerable  de  personas  do  todas  edades, 
de  todas  condiciones  y  sexos,  unas  horriblemente  degolladas  y  otras  obli¬ 
gadas  á  huir  y  buscar  en  cualquiera  parte  un  refugio  contra  una  muerie 
inminente,  mientras  que  vosotros  mismos,  cosa  a  la  cual  nuestro  corazo 
ha  sido  muy  sensible,  habéis  estado  espuestos,  así  como  otros  muchos  U oís- 
pos,  á  un  peligro  continuo  de  perder  la  vida  á  causa  déla  innata  brueia£_ 
de  esos  infieles  cuya  rabia  se  ha  recrudecido  sin  duda  con  la  idea  de  la  r 
partición  del  imperio  otomano  emitida  tantas  veces  en  estos  últimos  Mein 
pos  por  los  periódicos,  y  cuyo  furor  ha  llegado  súbitamente  hasta  pre  e 

der  el  aniquilamiento  de  la  nación  cristiana.  , 

¡AhJ  es  muy  aflictivo  y  deplorable  que  en  nuestro  siglo  so  conceaau 
mas  simpatías  y  hasta  apoyo  á  los  fautores  de  revueltas  y  sediciones  qu 
á  los  pueblos  cristianos  que  gimen  bajo  el  yugo  de  los  turcos  y  otras  nací 
Des  bárbaras,  pueblos  en  favor  de  cuya  libertad,  Europa,  en  tiempos  au 
teriores,  ha  emprendido  guerras  tan  formidables,  hasta  el  punto  de  jlD® 
las  asambleas  generales  de  cierta  nación,  algunos  oradores  han  llegado  n 
ta  elogiar  y  aplaudir  á  unos  hombres  que,  con  desprecio  de  todo  der 
cho  y  de  toda  justicia,  se  esfuerzan  en  destruir  la  Religión  y  la  socieda 

^Asfes  como  se  piensa  y  obra  cuando  se  rechaza  y  condena  la  Rebg1^ 
católica,  que  es  la  única  que  conduce  á  la  verdad,  la  única  que  ensena, 
única  que  puede  curar  las  heridas  de  una  sociedad  enferma,  sostene 
y  levantarla  cuando  so  fatiga  y  está  próxima  á  caer.  ¡Cuanto  seria  de  ae 
sear  que  los  que  estén  en  ello  mas  interesados  conociesen  por  »n  que 
la  sociedad  humana  corre  algún  peligro,  no  es  de  parte  de  la  Iglesia 
Dios,  sino  de  parte  de  sus  enemigos,  los  cuales,  si  se  les  favorece,  si  se  i 
autoriza,  si  se  les  ayuda,  acostumbran  á  volver  sus  armas  contra  su» 
mismos  autores,  para  arruinar  completamente  todo  poder  civil  v  re- 

1ÍS'TSodavía,sín  embargo,  venerables  hermanos,  con  la  ayuda  de  Dios  ven¬ 
drá  lo  pronta  inauguración  de  una  era  más  favorable  para  los  cristiano 
de  vuestras  diócesis,  porque  la  generosa  nación  francesa  y  su  gobiern 
preparan  una  flota  de  las  mas  considerables  para  enviarla  en  auxilio 
vuestro  pais,  al  mism®  tiempo  que  otras  naciones  han  dirigido  ya  l)uq<j 
armados  para  defender  á  sus  compatriotas,  y  como  para  arrancarlos  He¬ 
dientes  de  las  bestias  feroces,  Nos  no  hemos  sido  estrenos  a  este  magi 
impulso:  al  contrario,  le  hemos  provocado  en  cuanto  de  nosotros  ha  dep 
dido,  con  nuestras  exhortaciones,  movidospor  nuestra  paternal  solicitud»  J 
nodudamosque  aumentará  todavía  para  la  garantía  de  nuestra  común  sa 

vacion  y  para  vuestra  seguridad.  . 

Por  lo  demas,  estad  persuadidos  que  Nos  personalmente  tomamos  u 
parte  muy  viva  en  el  dolor  que  os  han  causado  los  desastres  que  os  n 
amenazado,  y  mientras  que  nos  apresuramos  á  remitiros  una  corta  su 
de  dinero,  la  única  de  que  nos  permite  disponer  nuestra  propia  pe°.u 
á  fin  de  procurar  algún  alivio  á  vuestros  infortunios,  pedimos  y  coDl^  jg 
mas  al  ¡Padre  de  las  misericordias  que  mire  desde  lo  alto  de  su  tron  . 
gloria  á.esa  afligida  porción  del  rebaño  del  Señor,  y  se  digne  restaurar 
confortarla  cod  suboudad  y  clemencia.  , 

¡Quiera  Dios  inmortal,  en  cuyas  manos  están  los  corazones  de  ios  ■ 

yas,  que  los  mas  poderosos  príncipes  cristianos  sean  escitados  para  1  r 
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toir  los  esfuerzos  de  los  infieles,  por.  el  temor  de  que  estos  últimos  so  ani¬ 
den  é  intenten  cada  vez  con  mas  confianza  la  pérdida  y  la  ruina  del  nom¬ 
bre  cristiano!  Puedan,  finalmente,  ésos  mismos  príncipes,  comprender 
cuán  grave,  ó  mejor  dicho,  qué  estremo  peligro  amenaza  á  la  sociedad  en¬ 
tera,  sino  aúnan  sus  influencias  y  sus  fuerzas  para  contener  aqui  en  Euro¬ 
pa  la  audacia  de  los  malvados,  para,  echar  por  tierra  las  tentativas  de  esos 
hombres  que,  como  animados  de  un  nuevo  furor,  no  meditan  ni  procuran 
otra  cosa  que  apagar  en  las  almas  todo  sentimiento  religioso,  confundir  to¬ 
dos  los  derechos  divinos  y  humanos,  y  desconociendo  toda  nocion  de  lo 
justo  y  lo, injusto,  hacer  de  la  sociedad  de  los  hombres  una  manada  do 
lobos.  » 

En  medio  del  increíble  trastorno  de  las  cosas  civiles,  en  medio  del  te¬ 
mor  tan  grande  de  turbaciones  en  el  porvenir,  un  solo  pensamiento  nos 
"consuela;  el  de  que  los  fieles  esparcidos  por  toda  la  tierra,  eleven  al  trono 
de  la  gracia  súplicas  fervientes  y^  asiduas  que  conmoverán  á  nuestro  Dio» 
clementisimo,  quien  nos  dará,  cuándo  sea  hora,  la  tranquilidad  que  ape¬ 
tecemos;  de  manera  que  vendrá  un  dia  en  que  nos  congratularemos  por  el 
feliz  y  brillante  resultado  de  nuestros  comunes  votos,  y  daremos  por  tan 
gran  beneficio,  justas  gracias  al  Supremo  moderador  de  todas  las  cosas, 
cus  odio  y  vengador  de  la  Iglesia.  Consolado  por  esta  esperanza,  venera- 
núe'sta  dam°f-f  °  tod°  COrazOD’  4-  vosotros  y  á  vuestro  rebaño, 

ia  tierra  Aprenda  tfe'^biefaaveoturanza^Teroa.  ',0r,eDÍr  S°br° 

el  29de)Uli0 

Pío  IX  Papa. 


IMPUGNACION  DE  UN  FOLLETO  RECIENTE  SOBRE  LA 

CUESTION  ROMANA. 


Hemos  tísIo  un  folleto  publicado  en  Madrid  bajo  el  liluto  de 
o  ucion  cristiana  del  problema  itálico,  por  D.  Francisco  Zo * 
íeo:  imprenta  de  Aleara. 

En  el  se  vuelve  de  arriba  á  abajo  toda  la  historia  eclesiasti- 
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ca,  y  se  decide  magistralmenle  sobre  una  multitud  de  cues¬ 
tiones  de  la  última  trascendencia,  todo  ello  en  el  reducido  es¬ 
pacio  de  16  páginas.  Es  imposible  hacinar  mas  cosas  en  me¬ 
nos  terreno.  Es  la  electricidad  aplicada  al  estudio  de  la 
ciencia. 

Por  de  contado  el  autor  da  por  hecho  que  sus  lectores  no 
saben  una  palabra  de  hitória,  de  apología  cristiana,  ni  aun  los 
simples  rudimentos  de  la  Doctrina,  Para  él  todo  lo  que  se  ha 
escrito  en  19  siglos,  y  últimamente  por  í os  hombres  mas  com¬ 
petentes  tl,e  la  époea,  es  como  si  ao  existiese:  todo  ello  queda 
confundido  en  la  insignificancia  ante  su  omnipotente  fíat. 

Esta  pasmosa  seguridad,  que  lo  releva  de  toda  prueba,  pro¬ 
viene  por  lo  visto  de  que  se  siente  inspirado  por  la  luz  de  lo 
alto,á  la  manera  de  los  puritanos  escoceses  de  que  nos  habla 
Walter  Scolt.  Cuidadol  (dice)  que  eslaobra  (la  de  las  anexio¬ 
nes)  viene  de  Dios  y  es  impiedad  -hostilizarla.  El  hombre  que 
la  sostiene  (Víctor  Manuel)  es  la  encarnación  viva  de  la  idea 
divina  y  el  sagrado  instrumento  de  su  voluntad,  y  es  sacri¬ 
legio  el  combatirle. Tenemos,  pues,  que  el  Pontífice  actual  es 
sacrilego  ó  impío  al  defender  los  estados  de  la  Iglesia  contra 
Zambianchi  y  consortes. 

El  criterio  histórico  del  autor  se  reduce  á  cargar  siempre 
al  ofendido  con  la  culpa  del  ofensor,  al  caminante  con  la  vio¬ 
lencia  del  que  lo  despoja.  De  su  doctrina  se  deduce  que  los 
horrores  de  liorna  en  1818  son  imputables  á  Pió  IX,  y  que  los 
perpetradores  por  su  parle  son  dignos  de  alabanza  supuesto 
que  venian  cumpliendo  la  obra  de  Dios.  Otro  tanto  pudiera 
decirse  de  Atila. 

En  seguida  pasa  á  esponer  unos  cuantos  pasages  del  tes¬ 
to  sagrado,  y  con  particularidad  los  versículos  8,  9,  10,  11,  y 
40  del  Capítulo  V,  de  S.  Maleo  que  esplica  é  interpreta  á 
su  modo,  de  propia  autoridad,  según  su  juicio  privado  y  en 
sentido  opuesto  al  recibido  por  la  iglesia,  todo  lo  cual  supone¬ 
mos  qne  deberá  entenderse  sin  perjuicio  de  las  leyes  actuales 


de  imprenta.  No  atreviéndonos  nosotros  á  traspasarlas  nos  li¬ 
mitaremos  á  decir  que  la  religión  no  proliibe  defender  la '  pro¬ 
pia  casa;quo  es  hasta  obligatorio  en  muchos  casos,  y  manda  si, 
por  el  contrario,  de  un  modo  muy  terminante  que  no  se  robe 
la  hacienda,  ni  se  menoscabe  la  honra  agena  Ademas,  los  man¬ 
damientos  no  se  limitan  á  clase  ni  gerarquia  determinada,  sino 
que  nos  alcanzan  á  todos  en  general,  y  el  autor  puede  estar  se¬ 
guro  de  que  si  falla  á  alguno  de  ellos,  no  ha  de  ser  el  Papa 
quien  ha  de  responder  por  el. 

Las  conclusiones  del  folleto  son  estas. 

Que  el  Papa  está  obligado  á  ceder  todos  sus  estados  á  Víc¬ 
tor  Manuel,  quedándose  desnudo  y  pobre,  para  que  el  Pon¬ 
tificado  sea  tal  como  lo  fundó  el  Redentor ,  como  lo  estrenó 
el  primero  elejido ,  y  como  lo  practicaron  por  ocho  siglos 
sus  suscesores. 

Que  lodos  los  Papas  que  se  han  seutado  en  la  silla  de  S. 
Pedro,  desde  elsigloVIÍI  hasta  la  fecha,  están  ardiendo  en  los 
infiernos.  Sus  palabras  son  estas:  La  Iglesia  sin  'el  poder  tem¬ 
poral  enviaba  como  de  derecho  todos  sus  Pastores  al  cielo: 
con  el  poder  temporal  queda  dudoso  el  destino  de  sus  Pas¬ 
tores, cuando  no  de  aterradora  certidumbre. Entre  losPapas  con¬ 
denados  tendremos,  pues ,  que  contar  trece  de  ellos,  desde  San 
Gregorio  11  hasta  San  Pió  V,  que  han  sido  canonizados  por  la 
Iglesia.  No  llegan  á  avanzar  tanto  los  mas  resuellos  protestan¬ 
tes,  varios  de  los  cuales  han  escrito  obras  llenas  de  estudio  y 
de  mérito  en  justificación  de  algunas  épocas  del  Pontificado. 

Las  citas  hechas  bastan  para  probar  que  el  folleto  se  diri¬ 
jo  no  satamente  contra  la  autoridad  temporal  del  Papa,  sino  tam¬ 
bién  contra  la  espiritual;  que  niega  redondamente  la  infalibili¬ 
dad  de  la  Iglesia,  y  escarnece  á  su  divino  gefe  en  la  persona 
de  su  Vicario  en  la  tierra;  y  como  si  toda  esto  nos  bastara  con¬ 
cluye  con  el  siguiente  sarcasmo:  Si  entrega  la  capa  y  la  tú¬ 
nica  no  es  de  presiMir  que  su  Santidad  y  Eminencias  se  que¬ 
den  en  vivo  cuero.  Asi  se  habla  de  un.  Pontífice  cuya  abnega- 


eion  y  virtudes  privadas  no  han  puesto  nunca  en  duda,  ni  aua 
sus  mas  encarnizados  enemigos.  Sepase,  pues,  que  los  gaslos.de 
Pió  IX  en.  1858,  según  refiere  él  CardenalWiseman,  no  pasaron 
de  18,000  francos  que  es  menos  de  la  mitad  de  lo  que  se  asig¬ 
nó  para  si  el  Comisario  piamonles  al  invadir  la  Romanía. 

Tal  es  la  corona  de  espinas  que  el  autor  del  folleto  se  ña  en¬ 
tretenido  en  tejer  para  que  el  sucesor  de  San  Pedro  pueda  ce¬ 
ñírsela  en  imitación  del  fundador  á  quien  representa;  tal  es  el 
reto  que  un  individuo  privado  se  atreve  á  lanzar  á  la  católica 
España  y  á  los 'Católicos  de  lodo  el  mundo.  '• 

Y  sin  embargo:  como  si  los  lectores  careciesen  de  sentido 
común,  concluye  asegurándonos  que  nadie  alaca  al  Pontífice, 
y  nadie  alenta  á  su  espiritual  supremacía ,  ni  al  libre  uso 
de  su,  e^iriíüal  poder\.\,.  Afirmaciones  vanas,  que  unidas  á 
su  empeño  de  aparecer,  no  como  adversario,  sino  como  refor¬ 
mador  del  Cristianismo,  constituyen  el  terna  obligado  de  los 
sectarios  de  todos  los  tiempos.  Lulero,  Calvino  y  sus  secuaces 
también  se  presentaron  en  la  escena  como  reformadores  de  abu¬ 
sos,'  y  con  doctrinas  análogas  á  las  que  combatimos;  y  sin 
embargo  la  Iglesia  reformada  de  Inglaterra  nos  da  hoy  entre 
otros  el  gran  espectáculo  de  consumir  236  millones  de  francos 
para  pagar  el  culto  de  siete  millones  escasos  de  protestantes,  al 
paso  que  el  culto  católico  de  tocio  el  mundo  conocido,  es  decir 
de  doscientos  millones  de  fieles,  se  sostiene  con  2i8  millones. 
Ahí  Si  la  historia  verdadera,  con  todos  sus  documentos  justi¬ 
ficativos,  pudiera  circularse  íntegra  á  los  pueblos  en  un  sim¬ 
ple  folleto  como  el  que  nos  ocupa,  no  tendrían  necesidad  de 
estar  aprendiéndola  continamente,  en  fuerza  de  calamidades  y 
(losen  ganos. 

Por  lo  demas  al  rebatir  tales  doctrinas,  por  el  medio  sen¬ 
cillísimo  de  su  simple  esposicion,  no  pretendemos  penetrar  en 
las  intenciones  del  autor,  á  quien  compadecemos  muy  de  veras. 
Pero  sépalo  ó  no  lo  sepa,  es  indudable  %io  su  escrito  es  una 
voz  mas  en  favor  de  la -obra  de  demolición  que  se  viene  pro- 
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curando  hace  lierapo,  y  muy  poco  conforme  con  las  ideas  de 
unidad  á  que  se  muestra  tan  aficionado. 

En  una  obra  publicada  en  París  recientemente  bajo  el  titulo 
de  l’Eglise  Romainé  en  face  de  la  Revolulion  puede  ver  el 
ciue  quiera  la  instrucción  reservada  dirijida  á  los  principales 
adeptos  por  los  gefesde  las  sociedades  secretas  al  reorganizar¬ 
se  las  ventas  del  Carbonarismo  en  1819  y  en  ella  se  establecen 
l°s  siguientes  principios.  I.°  Que  de  ia  emancipación  de  lia- 
lia  ha  de  salir  en  su  <tliá  la  emancipación  del  mundo  entero, 
la  república  fraternal  y  la  armenia  de  ja  humanidad.  2.°  Que  pa¬ 
ra  conseguir  esto  es  necesario  destruir  para  siempre,  no  solo 
el  catolicismo, sino  hasta  la  idea  cristiana.  3.°  Que  no  estando 
preparada  la  generación  para  avanzar  á  tanto, es  necesario  tra¬ 
bajarla  con  todo  género  do  precauciones;y  que  los  que  se  ocu¬ 
pen  en  la  obra  deben  manifestarse  severos  y  religiosos  para  no 
asustar  á  los  timoratos.  Las  demas  bellezas  de  detalle  correspon¬ 
den  todas  á  los  principios  propuestos; 

La  revolución  de  1848  fue  también  dirijida  según  los  mis- 
utos.  lodos  los  emigrados  que  entonces  entraron  en  Roma,  con 
excepción  de  uno  solo,  se  presentaron  á  comulgar  en  la  iglesia 
o  San  Pedro  Ad-vincula;  y  el  asesinato  de  Rossi,  ensayado 
a  noche  antes  sobre  un  cadáver  en  el  Salón  de  la  Capranica, 
y  la  ovación  del  asesino  que  con  puñal  én  mano  fué  paseado 
debajo  de  las  ventanas  de  la  viuda  de  la  Victima,  y  las  ma- 
lanzas  de  S.  Calislo  dirijidas  por  Zambiánchi,  y  las  demas  proe- 
,7as  de  este  genero,  alternaban' con  funciones  religiosas  é 
nmnos  de  acción  de  gracias.  El  dia  de  Pascua  después  de  ha- 
multado  fuertemente  á  los  canónigos  por  que  no  se ‘  presta - 
an  á  tales  profanaciones, recurrieron  á  un  sacerdote  que  esta¬ 
ña  ,suSpens0)eí  cual  se  atrevió  á  ocupar  el  lugar  del  Pontífice 
y  á  celebrar  el  Santo  Sacrificio  en  el  altar  reservado  al  suce- 
*.°.r  de  S.  Pedro. ¿Que  mas?  La  Sociedad  popular  eligió  por  Pre- 
iaente  á  nuestro  Señor  Jesucristo. 

I  a  Persecución  actual  que  empieza  por  el  Obispado  en  ma- 
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.sa,  y  acaba  por  las  simples  monjas,  participa  del  mismo 
racter  y  es  falso, falsisimo  que  el  clero  italiano  se  haya  mostrad0 
adverso  á  la  unificación  bien  entendida  do  su  pais.  Lo  que  no 
quieren  el  clero,  ni  las  personas  sensatas, ni  tal  vez  la  gr3ft 
mayoría  del  pueblo  es  otra  cosa  muy  distinta  que  está  en  ía  < 
conciencia  de  todos. 

Muchas  y  muy  crueles  persecuciones  ha  sufrido  la  IgleS‘a 
en  los  19  siglos  que  cuenta  de  existencia.  Ochenta  y  dos  o0 
<sus  Pontífices,  es  decir  uno  de  cada  tres,  lian  sufrido  el  nía1' 
tino  ó  han  sido  lanzados  de  su  silla,  presos  ó  desterrados,  ) 
sin  embargo  de  esto,  y  á  pesar  de  su  flaqueza  materia!,  la  Ig'e 
sia  subsiste  siempre,  mediante  la  intervención  divina,  única  cO'  , 
sa  que  puede  esplicar  el  fenómeno,  donde  tantos  imperios  fuer' 
tes  han  caído. La  lucha  actual  es  mas  peligrosa  que  otras,  P°‘  j* 
que  el  ataque  víeno  embozado,  pero  el  poder  de  Dios  vá  m35 
lejos  que  todas  las  cabalas  de  los  hombres, y  en  el  nos  repos3' 
mos  con  entera  confianza,  rogándole  únicamente  que  uos  abre' 
vie  la  prueba. 

Protestamos  al  concluir  que  al  defender  el  catolicismo  sobi’0 
el  cual  está  fundada  nuestra  sociedad  no  intentamos  defender 111 
atacar  ningún  partido.  Todos  ellos  caben  dentro  de  nuestro  si31' 
.bolo,  y  hombres  superiores  de  todos  ellos  militan  bajo  la  ba3' 
dera  de  la  Cruz.  Ubi  Petrus  ibi  Eclesia, dijo  desde  Milán  Sí111 
Ambrosio  en  el  siglo  IV,  y  Ubi  Pelrus  ibi  Ecclesia,  respes 0 
desde  la  América  del  Norte  en  el  XIX  el  publicista  república0 
Brownson,  cuyas  palabras  vertidas  al  castellano,  trasladan105 
aqui  por  conclusión. 

«Sin  el  Papa  no  hay  Iglesia  Católica:  sin  iglesia  católlC‘ 
«no  hay  religión  cristiana,  sin  religión  cristiana,  no  hay  rcde° 
«cion,  remisión  de  pecados,  salvación,  ni  bienaventuranza .el®1" 
«na.  Todo  descansa  sobre  Pedro  y  Pedro  á  su  vez -desean»3 
«en  Jesucristo, el  alpha  y  el  omega,  el  principio  y  el  fin,  Vl° 
«perfecto  y  hombre  perfecto.  Defendiendo  al  Papa  todo  so  sa  ^ 
«va,  sacrificándolo  tollo  se  pierde.  La  historia  entera  do  la  U 
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48*a'  prueba  que  el  único  medio  de  defender  la  verdad  contra 
<el  err°i\la  herejía  y  el  cisma,  es  defender  la  cátedra  de  Pe- 
^üro.El  centro  de  la  vida  de  la  Iglesia  está  allí;  allí  está  el  co  - 
« razón  que  recibe  y  hace  circular  hasta  las  eslremedades  del 
«cuerpo  la  sangre  que  lo  anima.  Deshecho  ese  corazón  ólraba- 
7°  en  sus  movimientos  armoniosos,  la  muerte  se  presenta  al 
«Estante;  la  Iglesia  se  convierte  en  una  masa  inerle.en  uncada- 
«ver.  Ubi  Pelrus,  ibi  Ecclesia .» 

C.  /. 


AL  SUMO  PONTIFICE  PIO  IX. 


Vuestro  espíritu  ¡oh  Padre  Santo!  se  halla  profundamente 
afligido..., 

El  genio  del  mal  ha  estendido  sus  negras  alas  sobre  la  fo¬ 
rtunada  Italia,  y  está  encapotando  con  siniestras  nubes  el 
horizonte  risueño  de  la  Iglesia. 

^  Una  tempestad  terrible  amenaza  destruir  vuestro  solio  de  oro, 
toeTn  °{S  ^  Cetr°  ^ue  eraPuíiais;  arrancaros  las  llaves  delprU 
i,,  ontíflce,  arrebataros  la  corona  de  diamantes  que  ciñe  vues- 
as  augustas  sienes.... 

|  ero  son  vanas  las  tentativas  de  vuestros  contrarios, 
inst'i ^  nueve  s¡gi°s  hace  que  el  error  viene  combatiendo  la 
se  |  ucion  establecida  por  Jesucristo,  y  ante  esa  obra  admirable* 
*  estrellado  siempre  los  infernales  proyectos  que  ha 
^  °  en  juego  la  malicia  del  hombre. 
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El  brazo  de  Dios  sostiene  ese  poder  altísimo,  y  por  eso  des" 
de  el  puesto  elevado  que  ocupáis,  han  visto  sucumbir  vuestros 
predecesores  los  dépolas  mas  temibles;  desaparecer  de  la  esce¬ 
na  del  mundo, á  los  que  pretendían  acabar  con  la  Iglesia; despl°' 
marse  los  tronos  mas  fuertes  y  robustos. 

En  efecto,  beatísimo  Padre;  cuando  los  imperios  se  hundid 
cuando  rodaban  por  el  suelo  las  diademas  de  los.  Reyes;  cuan- 
do  ejércitos  aguerridos  sufrían  la  ingnominia  de  los  soberao05 
que  aspiraban  á  poner  una  mano  sacrilega  en  el  patrimonio tC 
Apóstol  Santo,  la  Silla  sagrada  del  Pescador,  permanecía 
me,  inalterable  en  medio  de  los  sacudimientos  y  de  las  ruio33 


que  ocasionaba  la  soberbia  humana. 

La  barquilla  de  Pedro  ha  luchado  con  las  mas  horrorosa* 
tormentas,  y  serena  y  majestuosa  ha  surcado  el  mar  de  las  pr 
siones  desordenadas  de  la  raza  prevaricadora. 

Obra  creada  por  el  que  formó  el  grandioso  panorama 
universo;  el  papado  es  una  cadena  indestructible  que,  empeza*1' 
do  en  la  persona  del  primer  Pastor,  no  concluirá  sino  con  el  11‘ 


timoque.se  siente  en  vuestro  solio  augusto. 

La  Cátedra  Santa  que. ocuparon  varones  esclarecidos,  ha  s¡' 
do  siempre  la  antorcha  que  ha  alumbrado  al  orbe  con  sus  Iufl1' 
nosos  rayos,  el  centro  de  unión  á  donde  han  dirigido  sus  mir3' 
das  los  mortales,  el  faro  esplendente  que  ha  señalado  á  las  s(r 
ciedades  la  senda  de  la.  justicia,  y  el  árbol  prodigioso  que  reg3 
do  con  la  sangre  del  Divino  mártir,  ha  eslendido  sus  ramas  p° 
todos  los  ángulos  del  globo. 

El  pontificado  fué  el  que  mas  bienes  hizo  á  la  bella  Ral13’, 
poique  sin  la  influencia  de  la  Santa  Sede  hubiera  sido  presa  °e 
feroz  Alila,  del  impío  Genserico,  de  lodos  los  tiranos  que  ^ 
querido  anonadarla  y  destruirla.  pe< 

Sí:  al  solio  en  que  vuestra  beatitud  se  asienta,  debe  esa  *  ^ 
^nínsula  el  verse  libre  del  furor  de  los  bárbaros,  de  los  que  033 
quinaron  contra  la  Religión  que  ha  engrandecido  al  mundo. 

Santísimo  Padre:  después  de  tantas  persecuciones,  despu 


^  lan  grandes  y  gloriosos  cómbales  como  ha  obtenido  de  sus 
adversarios  la  Sede  apostólica,  se  encuentra  boy  frente  á  frente 
con  sus  mismos  enemigos,  con  los  fariseos  del  siglo  xix. 

Católicos  sinceros  se  apellidan  ¡oh  Pastor  escelso!  los  que 
llenan  de  amargura  vuestra  grande  alma,  los  que  menosprecian 
vuestras  decisiones  y  anatemas,  los  que  forman  en  las  filas  de  * 
los  sectarios  de  la  mentira. 

Cubriéndose  con  el  manto  de  la  Religión;  haciendo  fingidas 
protestas  de  fé;  blasonando  de  un  mentido  catolicismo,  no  vaci¬ 
lan  en  haceros  la  mas  cruda  guerra. 

Para  imitar  sin  duda  á  los  judios  que  crucificaron  al  Salva¬ 
dor,  para  demostrar  su  afecto  í  la  veneranda  institución  del  pon¬ 
tificado,  intentan  rasgar  ¡oh  Padre  benigno!  esas  sagradas  vesti¬ 
duras  en  que  brillan  las  perlas  preciosas  que  vuestros  ojosder  - 


¡Qué ciegos  están  los  que  asi  proceden!..  ¡Cuán  lamentable 
es  el  estado  de  esos  adalides  de  la  impiedad! ... 

La  venda  que  cubre  su  entedimiento,  les  impide  reconocer 
en  vos  al  representante  de  un  Dios  de  paz,  al  Padre  mas  tierno 
y  cariñoso,  al  Soberano  mas  clemente  y  liberal,  al  varón  elegi¬ 
do  por  el  Altísimo  para  enseñar  y  dirigir  á  la  humanidad,  para 
conducir  á  las  sociedades  por  el  camino  del  bien  ó  su  inmortal 
destino. 

La  dulce  sonrisa  que  juguetea  en  vuestros  labios;  la  inajes- 
(ad  que  se  halla  impresa  en  vuestra  simpática  fisonomía;  las  pa¬ 
labras  suaves  que  pronunciáis;  las  canas  venerables  que  platean 
vuestra  augusta  cabeza,  nada  dicen  á  esos  hombres  altaneros  y 
a  esos  emisarios  del  mal. 

Inconcebible  y  criminal  es  la  conducta  de  los  que  se  llaman 
cristianos  y  escarnecen  .vuestros  sagrados  derechos,  de  los  que 
atacan  vuestro  poder  en  nombre  de  la  justicia  y  del  bienestar 
Público. 

A  la  Italia  han  escogido  para  teatro  de  sus  locuras,  porque 
saben  fundadamente  que  vuestra  autoridad  escelsa  es  el  pedes- 
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tal  formidable  sobre  que  estriban  las  sociedades,  el  dique  pode¬ 
roso  que  detiene  el  torrente  de  la  impiedad, 

El  solio  en  que  se  sienta  un  sacerdote  pacífico  es  el  blanco  á 
donde  dirigen  sus  envenenados  tiros,  por  ser  el  obstáculo  mas 
grande  que  impide  la  realización  desús  abominables  designios. 

El  rubor  colora  nuestro  semblante  ¡oh  Vicario  Santo!  al  pre¬ 
senciar  el  horrible  espectáculo  que  están  dando  al  mundo  los 
que,  conspirando  contra  vuestro  poder,  so  precian  de  católicos 
y  amigos  del  bien  de  Italia. 

Mintiendo  ideas  que  no  tienen, sentimientos  que  no  poseen,  as-, 
piraciones  que  no  abrigan,  se  han  erigido  en  maestros  y  salvado, 
res  de  esos  desdichados  pueblos. 

Dominados  por  teorías  desastrosas,  pretenden  desconocer  quo 
solamente  en  el  seno  del  catolicismo  es  donde  se  halla  la  única 
doctrina  que  enaltece  al  individuo,  que. mata  los  grandes  escán- 
dalos,  que  dá  la  paz  y  felicidad  á  las  naciones. 

Beatísimo  Padre:  la  anarquía  mas  funesta  reina  en  sus  espí¬ 
ritus,  y  llaman  bien  al  mal,  verdad  al  sofisma,  espansion  al  de¬ 
sorden,  libertad  á  la  tiranía,  religión  al  indiferentismo. 

Invocando  mágicas  palabras, pronunciando  frases  seductoras, 
pretenden  fascinar  á  las  poblaciones,  y  engañar  á  las  gentes  sen¬ 
cillas,  y  hacer  creer  á  la  Enropa  y  al  mundo  que  sus  intencio¬ 
nes  son  las  mejores,  que  sus  principios  son  los  mas  sanos,  y  que 
la  idea  de  su  independencia  es  la  que  preocupa  la  imaginación 
exaltada  de  esos  falsos  apóstoles. 

Así  obran  ¡oh  atribulado  Pió!  los  que  desean  esclavizar  las 
naciones,  conmoverlos  fundamentos  en  que  descánsala  sociedad, 
convéi  tir  el  globo  en  un  inmenso  monton  de  escombros. 

Las  máximas  que  esos  hombres  predican,  están  en  pugna 
abierta  con  las  disposiciones  de  vuestra  Beatitud,  con  lo  que  se 
halla  consignado  en  las  sublimes  páginas  del  Evangelio. 

El  catecismo  que  enseñan  no  es  el  cristiano,  y,  sin  embargo, 
sostienen  que  sus  utopias  emanan  de  la  moral  del  Redentor  de 
la  humanidad. 


-  239 


Sus  deseos  son  los  mas  inicuos,  sus  lepguas  profanan  las 
cosas  mas  sanias,  sus  acciones  lastiman  vuestro  angustiado  es¬ 
píritu. 

Amanlísimo  Padre:  las  disolventes  doctrinas  que  profesan 
han  perturbado  Ininteligencia  délos  discípulos  de  la  mentira, 

Y  sus  corazones  están  atravesados  por  la  espina  terrible  del  es¬ 
cepticismo,  desnudos  de  las  elevadas  aspiraciones  que  puede  te¬ 
ner  el  ser  humano,  secos  y  marchitos  por  el  huracán  del  vicio. 

Ignoran  que  bajo  el  cielo  apacible  y  encantador  de  Italia, 
y  al  lado  de  la  hermosa  Venecia,  y  dentro  de  los  muros  de  la 
que  fué  un  dia  la  reina  de  las  naciones,  se  alza  majestuoso  el 
trono  mas  eminente  del  orbe,  y  en  él  aparece  la  gran  figura  do 
un  Príncipe  bondadoso,  de  un  anciano  ilustre,  que  pide  y  ora 
por  la  humanidad. 

Beatísimo  Padre,  ¿quién  puede  ser  mas  amante  que  Vuestra 
Santidad  deesa  desgraciada  Península?.. 

¿Quién  mas  partidario  que  Vos  de  su  libertad  é  independen¬ 
cia?.... 

Amargo  y  copioso  llanto  vierten  vuestros  ojos  al  contem¬ 
plar  su  lamentable  estado,  al  considerar  los  males  en  que  quie¬ 
ren  envolverla  los  bárbaros  de  la  civilización  moderna . 

¿Puede  encontrarse,  por  ventura  un  padre  mas  compasivo 
*y  benéfico,  un  monarca  mas  justo  y  benigno,  un  varón  mas  in¬ 
teresado  en  la  suerte  de  Italia  que  el  inofensivo  Pontífice  que 
reside  en  Roma?... 

No,  porque  fuera  de  vuestra  autoridad,  alejados  de  esa  fuen¬ 
te  en  cuyos  puros  manantiales  han  bebido  los  ingenios  mas  pro¬ 
fundos,  los  pueblos  y  la  sociedad  perecen. 

Solo  Vuestra  Beatitud  es  quien  puede  derramar  sobre  los  es 
píritus  el  bálsamo  consolador  déla  verdad  católica,  despertar  en 
el  hombre  las  ideas  mas  sublimes,  ilustrar  el  entendimiento  hu¬ 
mano,  elevar  á  la  Italia  á  la  altura  en  que  se  hallan  colocadas  las 
naciones  mas  florecientes  de  la  tierra , 

Se  olvidan  que  la  institución  que  representáis  ha  hecho  in- 
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mensos  beneficios  al  mundo,  porque  el  Pontificado  fue:  el  que 
llevó  la  civilización  hasta  los  últimos  confines  del  globo,  el  que 
levantó  á  pueblos  desgraciados  del  polvo  de  su  abatimiento  el 
que  protegió  al  débil  contra  el  fuerte,  el  que  realizó  empresas 
gigantescas,  el  que  fomentó  las  ciencias,  el  que  abrió  nuevos  be¬ 
liz  oates  ála  inteligencia  humana. 

Al  subir  Vuestra  Saulidad  á  la  Silla  sagrada  de  San  Pedro» 
no  hizo  mas  que  seguir  las  huellas  de  los  Papas  insignes  que  ri¬ 
gieron  la  frágil  navecilla,  y  obedecer  los  nobles  impulsos  de 
vuestro  corazón  sensible,  demostrando  vuestras  grandes  virtudes 
con  actos  de  liberalidad  y  clemencia. 

Santísimo  Padre,  ¿por  qué  no  arrojan  esos  hombres  turbu¬ 
lentos  la  mascara  con  que  se  cubren?....  ¿Porque  no  se  des¬ 
pojan  del  traje  que  no  es  el  suyo?...  ¿Por  qué  no  manifiestan 

terminantemente  sus  criminales  fines?... 

Pero  es  inútil  que  lo  hagan,  porque  ya  conocéis  los  moví- 
les  que  los  impelen  á  ofender  vuestro  sagrado  carácter,  y  d 
orbe  católico  no  desconoce  el  objeto  de  sus  maquiavélicos 
planes . 

Terrible,  espantosa  es  la  calamidad  que  amenaza  á  los  pue- 

h  os  ha  ilnlía 


los  que  se  rebelan  contra  Vuestra  Beatitud,  los  que  os  lin¬ 
ceo  beber  el  cáliz  de  la  amargura,  son  indudablemente  enemigos 
declarados  de  su  felicidad  y  ventura. 

Separando  á  las  sociedades  del  poder  salvador  de  Boma, 
rompiendo  el  lazo  misterioso  que  une  á  las  naciones  católicas 
con  esa  columna  eterna  e  inconmovible, el  reinado  de  la  licencia 

MDidíd  •  "'C"lend0qae  pesaria  sohre  la  desgraciada  bu- 

Nadie  ¡oh  Padre  Santo!  siente  mas  que  vos  los  infortunios 
que  aquejan  a  esa  infeliz  Península,  y  el  insensato  proceder  de 
los  que,  lomándose  redentores,  son  sus  tiranos  mas  crueles  v  sus 
mas  implacables  verdugos. 

Kilos  quieren  emancipar  esos  pueblos,  de  vuestro  yugo 
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suave  y  amoroso,  pero  es  para  inocular  en  sus  espíritus  el  ve¬ 
neno  de  la  impiedad,  para  ahogar  sus  nobles  sentimientos,  para 
conculcar  los  fueros  de  su  razón,  para  oprimirlos  con  las  duras 
cadenas  de  la  mas  ignominiosa  servidumbre. 

Con  el  descaro  mas  inaudito,  con  la  hipocresía  mas  refinada, 
suponen  que  la  tutela  de  vuestra  autoridad  es  insoportable,  que 
las  provincias  que  gobernáis  desean  separarse  de  vuestra  do¬ 
minación... 

Todo  parece  ¡oh  Pastor  benigno!  que  se  conjura  contra  vues¬ 
tro  escelso  trono,  y  el  silencio  de  la  morada  que'habitais  es  tur¬ 
bado  por  el  ruido  de  la  borrasca  que  amenaza  acabar  con  el  po¬ 
der  fundado  por  el  Legislador  Supremo... 

Pero  Vuestra  Beatitud  está  tranquilo  y  resignado,  porqne 
confia  en  Aquel  que  hace  humear  los  montes  y  conmover  la  má¬ 
quina  del  orbe.  « 

Los  designios  de  los  malvados  fracasarán  completamente, 
porque  la  ira  de  Dios  sepultará  en  el  polvo  á  los  que  maquinan 
coutra  esa  roca  inquebrantable. 

Grande  es,  sin  duda,  la  prueba  á  que  os  quiere  sujetar  la 
Providencia;  grande  es  el  triunfo  que  vais  á  conseguir  de  vues¬ 
tros  perseguidores. 

Enjugad  ¡oh  Pastor  amoroso!  las  lágrimas  que  corren  por 
vuestras  sagradas  mejillas.... 

¿No  os  consuela  el  observar-esa  reacción,  ese  movimiento  ca¬ 
tólico  que  se  verifica  en  el  mundo  iluminado  por  los  resplando¬ 
res  de  la  Cruz,  en  los  paises  adictos  á  vuestra  santa  causa?.. 

¿No  senlis  el  grito  de  indignación  que  lanzan  los  verdaderos 
creyentes  al  saber  las  allicciones  que  hacen  pasar  sus  enemigos 
al  Padre  de  la  familia  cristiana?.... 

¿No  habéis  leído  los  muchos  folletos  y  escritos  que  plumas 
brillantes,  que  ilustres  campeones  del  catolicismo  han  dado 
á  luz?... 

¿No  llegan  á  vuestras  manos  las  protestas  mas  enérgicas, 
las  esposiciones  mas  tiernas,  las  manifestaciones  mas  entusiastas 
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que  os  dirigen  de  (odas  parles  los  católicos,  los  pueblos,  los  mí- 
mstros  del  Evangelio?... 

¿No  recibís  todos  los  dias  los  donativos  que  os  hacen  los  de- 
easores  de  vueslros  derechos?... . 

Nosotros  que  admiramos  vuestra  esquisita  ternura;  nosotros 
que  conocemos  vuestra  benevolencia,  la  bondad  que  caracteriza 
vuestra  persona,  las  cualidades  relevantes  que  forman  esa  au¬ 
reola  inmarcesible  que  os  enaltece,  no  dudamos  un  momento  que 
vues  ras  penas  se  mitigarán  algún  tanto,  y  que  acojereis  con  jú¬ 
bilo  los  testimonios  de  respeto  y  de  cariño  que  os  envían  vues- 

IiMnnf8*?  hlJ0S’  lasn°res  1ae  depositan  ante  vuestras  planta® 
los  que  se  honran  con  el  título  de  cristianos. 

do  nfdw  teT”  Palf,“a1'.  resPondi'>''°°  sumisos  los  católicos 

Dresenian*  r  ^  UmVerS0'  y  '°s  mel,saj(!r03  del  Altísimo 
P  entan  ti  su  hacedor  en  copas  do  oro  el  perfume  de  las  ora- 
ciones  que  por  su  delegado  le  dirigen. 

Beatísimo  Padre:  esa  cátedra  escelsa,  ese  trono  sublime,  cu- 
yos  fulgores  disipan  las  tinieblas  que  estiende  por  do  quiera  el 
orgullo,  seguirá  siendo  la  piedra  imperecedera  que  gastará  las 
armas  de  los  secuaces  del  error,  el  martillo  que  hará  trizas  los 
instrumentos  de  los  demagogos,  el  muro  que  resistirá  firme  los 
embates  del  poder  humano. 

ta  cólera  de  Dios  está  pesando  sobre  las  cabezas  de  vuestros 
^nemigo»,  y  el  anatema  tembleque  habéis  fulminado  confundi- 
ra^afos  que  acaban  de  arrebatar  una  parlo  del  patrimonio  sa- 

El  catolicismo  llegará  á  sacudir  el  yugo  de  sus  opresores  y 

vos  disfrutareis  do  reposo,  y  dias  hermosos  y  serenos  lucirán 
para  la  Esposa  del  Cordero,  para  la  Iglesia  que  es  la  maestra  de 

írs  X  “  —  *  '*  W*  y 

Boman  Doldan  y  Fernandez. 

ÍDe  la  Regeneración .). 


SOLEMNIDAD  CON  QUE  HAN  OFRECIDO  SU  DONATIVO 


AL  PAPA  LOS  NIÑOS  DE  LAS  ESCUELAS  DE  RIO -GORDO, 


La  comisión  de  Instrucción  pública  de  Rio-Gordo,  diócesis 
de  Málaga,  los  Maestros  de  Instrucción  Primaria  y  los  Padres  de 
familia  han  dado  á  conocer  á  los  niños  de  aquel  pueblo  el  llama¬ 
miento  que  en  el  número  de  Julio  hicimos  á  sus  corazones  sen¬ 
cillos  para  que  se  interesaran  por  el  Romano  Pontífice.  Como  ro¬ 
cío  de  los  cielos  eu  el  cáliz  de  las  llores, asi  cayeron  las  piadosas 
indicaciones  en  el  corazón  de  niños  y  de  adultos;  y  todos  se  apre- 
suraroná  combinar  la  pequenez  del  don  que  en  su  pobreza  había 
de  ofrecer  la  infancia,  con  la  sublimidad  patética  é  imponente  de 
las  ceremonias  religiosas  con  que  habían  de  ser  ofrecido. Cada  uu 
de  aquellos  pobres  niños  llevó  su  ofrenda  con  [la  alegría  del  hijo 
que  va  á  aliviar  la  suerte  de  su  padre,  cada  una  de  aque¬ 
llas  almas  inocentes  la  depositó  en  la  bandeja, que  rodeada  de  flo¬ 
res,  simbolizaba  la  hermosura  y  pureza  del  don:  y  lodos  junto 
precedidos  por  la  Cruz  de  laRedencion,  acompañados  de  la  comi¬ 
sión  y  personas  distinguidas,  cantando  preces  religiosas  procesio- 
nalmenle,  se  dirigieron  al  templo.  Puesta  la  bandeja  en  manos  del 
Párroco  la  colocó  en  el  altar  raayor;y  en  él, y  junto  á  aquel  tesoro 
de  la  caridad,  ante  aquellos  ángeles  de  la  tierra,  postrados  de¬ 
lante  del  ara,  se  celebró  el  Santo  sacriGcio  de  la  misa, pidiendo  á 
Dios  por  el  Romano  Pontífice  y  triunfos  de  la  Iglesia  Católica.  Asi 
consta  de  la  comunicación  oficial  que  el  dignisimoCura  párroco  re¬ 
mitió  al  Sr. Obispo  de  Málaga.Este  esclarecido  Prelado  acogió  con 
entusiasmo  tan  religiosa  como  ejemplar  demostración,  y  anegado 
en  santa  alegría  lo  manifestó  asi  en  la  siguiente  comunicación  di¬ 
sida  al  cura  párroco  de  Rio-gordo. 
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Obispado  de  Málaga. =Mehé  enterado  por  la  comunicación 
de  V.  fecha  8  del  corriente  del  tierno  y  piadoso  espectáculo 
que  han  ofrecido  las  Academias  de  niños  y  niñas  de  esa  religio¬ 
sa  población,  para  corresponder  al  feliz  pensamiento  del  escri¬ 
tor  que  dirige  el  Periódico  titulado  La  Cruz ,  en  Sevilla.  Edifican- 
tes  son  las  circunstancias  cofi  que  procesionalmente  hicieron  su 
modesta  ofrenda  las  espresadas  Academias,  cantando  á  la  vez  la 
letanía  de  los  Santos,  y  acompañadas  de  la  comisión  de  Instruc¬ 
ción  pública  y  personas  notables  de  la  población.  Su  asistencia 
en  seguida  al  Sto.  sacrificio  de  la  misa,  orando  en  el  por  las  ne¬ 
cesidades  de  la  Iglesia  y  del  Sumo  Pontífice  habrá  conmovido  in¬ 
timamente  los  sentimientos  religiosos  de  esa  población,  y  no  que¬ 
dará  sin  fruto  de  copiosas  bendiciones  del  cielo  para  proteger  en 
su  sufrimiento  al  Padre  común  de  la  cristiandad. Yo,  pues, en  re¬ 
presentación  de  la  misma  Iglesia  y  de  su  cabeza  visible  dispenso 
con  la  mayor  cordialidad  la  bendición  Pastoral  para  cuantas  per¬ 
sonas  asistieron  al  acto  que  V.  describe  con  tan  loable  ínteres,  y 
sea  estensiva  átoda  esa  población,  cuya  piedad  .fomentará  Y.  sin 
descanso,  seguro  de  recibir  abundantes  frutos  en  todo  órdep;  y 
encaigo  á  V.  con  mas  especialidad  que  personándose  en  ambas 
Academias,  con  las  personas  que  estime  mas  á  propósito,  asegu¬ 
re  á  los  niños  y  niñas  de  una  y  otra  Academia  quo  me  ha  sido 
en  estremo  grata  su  piadosa  ofrenda,  por  la  cual  recibirán  do¬ 
nes  divinos  con  nuestra  Bendición  que  reiteradamente  les  otorga¬ 
mos,— Dios  guarde  á  V.  muchos  años  Málaga  M  de  Agosto  de 
\ 860.  =-El  Obispo.  =Sr.  D.  Miguel  Guerrero,  Cura  teniente  de 
Rio*  Gordo. 

Bendito  sea  Dios  que  dota  á  nuestros  corazones  de  sensibili¬ 
dad  para  para  que  enternecidos  con  santas  alegrías  asomen  á 
nuestros  ojos  lágrimas  de  admiración  y  de  gratitud  hacia  esos 
niños  cuya  inocencia  envidiamos,  hacia  esos  Maestros  que  tanto 
se  distinguen  en  celo  religioso,  hacia  .esa  Junta  y  esos  Padres  de 
familia  que  dan  á  los  demás  tan  saludables  ejemplos, hacia  ese  Pár¬ 
roco  virtuoso  y  hacii  el  esclarecido  prelado, que  tanto  brillan  en 
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solicitud  Pastoral.  ¡Ah!  cuanto  sentimos  no  haber  presenciado 
lan  sublime  ceremonia! 

¿Y  será  posible  que  las  escuelas  de  Río-Gordo  sean  las  prime¬ 
as  y  las  últimas?  ¿Será  posible  que  no  haya  ni  una  sola  que  si¬ 
ga  su  ejemplo?  ¡Ah!  no;  nosotros  abrigamos  la  esperanza  deque 
este  ejemplo  será  imitado  sino  por  todas  (  porque  hay  por  des¬ 
gracia  escuelas  en  España  en  que  se  dá  á  leer  á  los  niños  un  li¬ 
bro  de  testo  en  que  está  inserta  la  óda  impía  de  Quintana  en 
la  que  tantas  y  tan  execrables  blasfemias  se  lanzan  contra  el  Su¬ 
mo  Pontífice)  al  menos  por  aquellos  profesores  que  comprendien¬ 
do  su  altísima  misión,  saben  que  su  primer  deber  es  conservar 
la  inoceiida  de  la  juventud,  ilustrarla  con  la  doctrina  católica  v 
rosos. 6Cer  a  e°n  l0S  sentimienlos  mas  Pernos,  mas  puros  y  gene- 

Cuan  hermoso,  cuan  sublime  es  contemplar  á  los  niños  del 
pueblo, a  los  lujos  délos  pobres, á  esas  criaturas  que  necesitarían 
su  ofrenda  para  comer  en  aquel  dia,  acudir  solícitos  y  alegres 
a  socorrer  a  Papa!  ¿Quien  no  lloraría  al  ver  levantar  sus  tier- 
«s  manos  al  cielo  pidiendo  misericordia  para  su  Padre?  ;Quien 
o  se  sentiría  conmovido  ai  oir  sus  fervorosos  cánticos  y  preces 
iciendo  a  María  Santísima  «Madre  mia,  ruega  por  el  Papa,  es 
nuestro  Padre,  no  le  abandones,  Madre  mia.  ¿Que  será  de  noso'- 
ros  si  él  sucumbe?  ¿Que  será  de  nuestra  inocencia?  ¿Que  será  de 
nosotros  y  de  nuestros  padres?Madre  mia,  madre  mia;Ruega  por  el 
i  apa  Perdona  los  pecados  de  los  hombres;  nosotros  te  lo  pedimos; 
u  sabes  que  no  te  hemog  ofendido;  óyenos,  Madre  mia*.  Ruega 
r  el  Papa.  Salva  á  tu  Iglesia.  Salva  á  tus  hijos:  Vela  por  los 

i  ^iesta  nación  de  los  niños  de  Rio-Gordo  fuera  repelida  por 
ñiño»  de  las  escuelas  de  España,  ellos  violentarían  el  cielo  y 
es  ra  seria  la  victoria.  ¿Pero  no  bastarán  las  preces  de  los  po¬ 
ción  ^U6  ^3Sla  han  iraP*orado?  Si,  bastará ;si  á  la  ora- 
n  de  la  inocencia  acompaña  el  sacrificio  de  los  pecadores.  Pu- 
quemos  nuestras  almas,  y  dignos  ya  de  asociarnos  con  los  ni> 

32 
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ños  inocentes,  digamos  con  ellos.  «Ruega,  Madre  mía,  por  nosotros 
salva  á  tu  Iglesia;  vela  por  el  Papa.» 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  CHARLATANERIA  SOBRE  LAS  PALABRAS 
«M  reino  no  es  de  este  mundo. » 


Uno  de  los  mas  distintivos  y  principales  caracteres  del  sigla 
XIX  es  indudablemente  la  charlateneria.  En  nuestros  días  de 
todo  se  habla,  sobre  todo  se  escribe  y  se  disputa;  y  lodo  se  in¬ 
terpreta  á  las  mil  maravillas.  Graves  y  sesudos  nuestros  antepa¬ 
sados,  después  de  estudiar,  según  el  consejo  del  Poeta,  noiurna 
versando  manu ,  versando  diurna ;  después  de  emplear  los  me¬ 
jores  años  de  su  vida  registrando  Bibliotecas  y  hojeaudo  libra' 
zosde  á  folio,  que  era  una  bendición,  confesaban  paladinamen¬ 
te,  como  Séneca,  que  nada  sabían,  y  apenas  se  atrevían  á pu¬ 
blicar  su  voto  científico,  por  otra  parte  tan  autorizado.  Mas  apa' 
reeió,  amigo  mió,  por  desgracia  el  nefando  Protestantismo,  crea¬ 
dor  del  espíritu  privado  y  padre  de  todas  las  rebeliones  mora¬ 
les  é  intelectuales;  vino  en  su  pos  el  pseudo- filosofismo  del  pasa¬ 
do  siglo,  hijo  natural  y  reconocido  del  primero  y  patriarca  déla 
omnímoda  discusión,  y  los  hombres,  proleslantizados  y  afilosofa¬ 
dos  hasta  la  médula  de  los  huesos,  declaráronse  árbitros  par8 
disertar  de  lodo  cuanto  pudiera  concebirse  y  .  saberse.  De 
ni  re  scibili. 

¿No  es  verdad,  caro  amigo,  que  tú  y  yó  conocemos  á  m«r 
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ellos  a  cuyo  lado  son  niños  de  lela  ó  nenes  barbilampiños  San 
g«sliu  y  Sanio  Tomás?  ¿No  es  verdad  que  hombres  tan  gran¬ 
es,  tan  elevados  gigantes  déla  ciencia ,  no  han  hecho  otra  co¬ 
so  que  leer  un  tomo  de  las  Enciclopedia  ,  medio  capítulo  de  un 
obro  de  Voltaire  ,  ó  un  párrafo  de  folletín  de  periódico?  De  ello 
hay. duda,  amigo  mío,  por  mas  que  sea  doloroso  el  conocer- 
o  y  ruboso  el  confesarlo.  Y  si  por  fin  sé  detuviesen  semejantes 
hombres  en  los  límites  de  las  ciencias  humanas,  aberración  gran¬ 
de  seria,  pero  de  menor  trascendencia  y  de  menos  lamentables 
efectos.  Atrevénse,  empero,  lastimosamente  á  introducirse  en  el 
Santuario;  ingeríanse  de  Teólogos  v  bachillerean  de  Escritura- 
nos; su  maldito  espíritu  privado  interpreta  á  placer  las  Sagradas 
^scri  uras,  cuando  para  eilo  se  necesita  poseer  el  espíritu  de 
7on  Ím!  pefversa  fllosoña  erige  en  despótica  soberana'  á  la  ra- 
'  ’  ”  qüien  ?^e  humillarse  la  misma  Iglesia  de  Cristo, colum- 

na  y  firmamento  de  la  verdad;  y  la  consecuencia  es . que  de 

odo  se  habla,  sobre  todo  se  escribe  y  se  disputa,  y  todo  se  in¬ 
terpreta  con  los  mayores  desatinos,  necedades  y  errores. 

.  fucho’  aiB'S°  mio-  podría  citarse  en  comprobación  de  mis 
palabras  pero  voy  a  concretarme  á  un  asunto  determinado  -cual 
es  Ja  esphcacion  que,  so  dá  al  texto  del  Evangelio:  mi  reino  no 
es  de  este  mundo. 

Al  leer  estas  palabras  de  N.  S.  J.G.  los  ilustrados filoso  fis- 
*as  de  la  época, aclamaron  con  tanto  gozo  como  Arquímedes  y 
con  mayor  algazara.  Lo  heñios  hallado  ya.  No  se  dude  en  mane¬ 
ra  alguna  que  el  Papa  no  debe  estar  en  el  número  de  los  Sobe- 
ranos  temporales  y  que  la  Iglesia  no  puede  adquirir  bienesr.que 
1  o  apa, ni  la  Iglesia  pueden  administrar  intereses  materiales 
Y  niunc  anos,  ya  que  Jesucristo  lia  asegurado  que  sa  reino  no 
es  de. este  mundo ,  ¡Cuanta  razón  tenia  el  Espíritu  Santo  para  ase¬ 
sorarnos  que  es  infinito  el  número  de  los  necios ! 

Y  gritaron  tanto,  amigo  mio,' y  ele  tal  manera  sedujeron  á 
lei  \  c*ase  í*6  ignorantes,  que  pudieron  realizar  sus  maquiavélí- 
-os  pianos  y,  como  diría  Cervabtes. 
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No  rebuznaron  en  balde 
El  uno  y  el  olro  Alcalde. 

Lo  cierlo  es  qué  hicieron  en  muchas  .parles  con  los  bienes  del 
Clero  lo  que  malamente  se  llama  desamortización;  y*  aconteció 
en  los  dominios  del  Papa  lo  que  todos  angustiosamente  vemos  v 
dolorosamente  lloramos.  No  importa  que  los  Cánones  y  la  hislo  - 
ria  y  el  sentido  común  y  la  esperiencia  clamen  y  protesten  con¬ 
tra  tamañas  aberraciones.  Mi  reino  no  es  de  este  mundo ,  ha  di¬ 
cho  Jesucristo,  vocean  nuestros  escriturarios,  y  nada  mas  justo 
y  racional  que  atemperarnos  á  las  palabras  y  prescripciones  del 
Evangelio. 

Y  á  esto  sin  disputa  se  atenía  aquel  nuestro  Don  Juan,  el  de 
la  estatua,  de  agigantada  memoria,  á  quien  Dios  haya  perdo¬ 
nado,  como  ardientemente,  deseo  y  á  esto  sin  disputa  se  atiene  el 

católico  sincero  de  Francia,  á  quien  Dios  perdonará . .  si 

le  perdona. 

Pero,  Señor,  que  nos  presentáis  torcida  la  interpelación  del 
sagrado  texto:  que  esas  palabras  nada  tienen  que  ver  con  el  do¬ 
minio  temporal  del  Papa,  ni  con  los  bienes  del  clero.  Tolle,  lo - 
lie ,  cruciftge  eum.  Pero,  Señor,  que  la  Soberanía  temporal  del 
Papa  cuenta  con  títulos  irrevocables  de  pertenencia:  que  es  la 
salvaguardia  del  equilibrio  Europeo;  que  su  conservación  intere¬ 
sa  á  las  Naciones  todas  del  mundo:  que....7To//^,  tolle ,  cruci/i - 
ge  eum.  Pero,  Señor,  que  el  Clero  debe  ser  independiente;  qu0 
tan, elevada  clase  no  debe  confundirse  con  mercenarios  y  emplea¬ 
dos:  qu e. .. .Tolle,  lolle,  cruciftge  eum,  Regnum  meum  non  est 
de  hoc  mundo. 

¿Iíay  disputa  posible,  amigo  mió,  con  semejantes  hombres? 
Pero  veamos  nosotros  si  con  la  ayuda  de  los  Santos  Padres  y  Es- 
posi, lores  comprenderemos  el  verdadero  sentido  de  aquellas  pala' 
bras  qne  nada  tienen, por  cierto,  de  oscuras  mas  que  para  aqu0' 
líos  que  tienen  ojos  y  no  ven,  orejas  y  no  oyen  como  los  ídolo8 
del  Salmo.  Mi  reino  no  es  de  este  mundo .  No  negaba  Jesucristo 
su  calidad  de  Rey;  pero  aseguraba  que  su  Reinado  no  era  par* 
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rS'^ar’,"Íál030lr03S0bera00sd0  la  lierra-  ■lesucris. 

m  ’viuln  be  t  maeh'\  no  5¡°  4  Pdatos  mi  reino  n°  está  en  este 
O,  sino  que  le  dijo  mi  reino  no  tiene  de  este  mundo ■  no  di¬ 
jo  mi  reino  no  eslá  aquí,  sino  mi  reino  no  es  de  aquí  Y  así  lo 
comprenderá  fácilmente,  amigo  mió,  lodo  aquel  que  reflexiono 
<we  las  palabras  do  nuestro  divino  Redentor.  /Tú  Pilatos,  me 
Preguntas  si  soy  Rey?  Pues  sábete  que  lo  soy;  pero  no  Rey  por 
eieclto  do  leyes  ó  costumbre  de  la  tierra;  no  Rey  por  elección 
de  un  pueblo  6  por  la  usurpación  y  la  fuerza;  de  nada  de  esto 

v  ene  n,  depende  mi  reino,  que  viene  y  depende  de  otra  parte; 

nede!“c¡eloOV,ene  0910  mundo  ni  Procede  de  él.  porque  vio¬ 
lo  qWbnyah\Tnd°nr,¡80’  flceverlodo  esto  con 

tú  por  ventura,  acomodada  íetaTógi  “ 

la  consecuencia  que  dichos  señores  intentan  desprender  de  las 
iuts *  d  de'  Retlentor?¿Y  «o  es  soberanamente  ridicilo 
traren  oS  SÍl  L?Uenlr!a  Evange,i°  lo  <Iae  encon- 
“  lít  l'ar1*  V‘Ó  'a  ,glcS¡a’  í  I»  cual  no 
ambo  mió  ?  adreS’  ni  los  Te6l°S°s?  No  bay  remedio, 

sin  leer  nn  sin  esludia>'  «o»  fleo  vaciedades,  y 

Puede  n  q,U6  p8nodlcos>  novolas  Y  compendios  diminutos  se 
P  de  llegar  al  ápice  de  la  instrucción  y  de  la  ciencia,  ó  conve- 
nir,  y  esto  es  mas  lógico,  que  uno  de  los  mas  distintivos  y  prin- 
cjpales  caracteres  del  sigloXIX  es  indudablemente  la  charhUa- 

Cura60"0  esláplenamenle  convencido— Mjtíeí  Esteban  Ruiz, 


EL  TRONÓ  PONTIFICIO. 


Un  tiempo  Roma  la  servil  rodilla 
dobló  innoble  ante  pérfidos  tiranos, 
que  con  sangrientas  manos' 
cubrieron  su  vil  trono  de  mancilla. 

Mas  de  Dios  al  acento  poderoso 
el  trono  dó  gemía  encadenada 
la  Tierra  avasallada, 
hundióse  cón  estruendo  fragoroso. 

Y  pedestal  formaron  sus  ruinas 
del  trono  en  que  Pontífices  sagrados 
se  vieron  asentados 
ceñidos  con  aureolas  divinas. 

Trono  egregio  que  augusto  se  levanta 
del  Vaticano  en  la  vistosa  cumbre, 
y  con  divina  lumbre, 
el  Señor  de  los  cielos  abrillanta. 

El  tiempo  que  derrumba  impetuoso 
áureos  tronos  de  imperios  colosales, 
coronas  inmortales 

de  ese  trono  á  los  pies  rindió  amoroso. 

En  él  santos  monarcas- se  neniaron, 
nuncios  del  bien  que  con  benignas  leyes 
dieron  gloria  á  los  reyes 
y  del  siervo  los  grillos  quebrantaron. 
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Monarcas  bendecidos  por  el  cielo 
que  al  ceñir  á  su  sien  rica  diadema 
son  misterioso  emblema 
de  paz,  de  bendición  y  de  consuelo. 


¿Quien  de  esos  héroes  cantará  la  gloria 
los  nobles  hechos  de  inmortal  renombre, 
si  á  la  vista  del  hombre 
se  enlaza  con  el  cielo  su  alta  historia? 


A  su  frente  ciñendo  la  Tiara, 
que  corona  la  cruz  santa  y  preciosa, 
su  mano  bondadosa 
al  mundo  débil  con  ternura  ampara. 

Del  mundo  á  los  confines  mas  lejanos 
tendieron  con  amor  su  cetro  de  oro 
.  y  enjugaron  el  lloro 
que  bailaba  la  faz  de  los  humanos 


Y  las  duras  cadenas  quebrantaron 
de  esclavitud  funesta  y  vergonzosa, 
y  con  voz  amorosa 
órden,  paz  y  justicia  proclamaron. 

Sigilantes  custodios  de  la  ciencia 
en  su  trono  le  dieron  acogida, 
nuevo  germen  de  vida 
llevando  á  la  dormida  inteligencia. 


Del  imperio  del  mundo  los  pedazo: 
por  los  hijos  del  norte  desparcidos, 
los  heroes  bendecidos 
potentes  recogieron  en  sus  brazos. 
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Y  por  su  sanio  soplo  fecundada 
y  sostenida  con  bondad  paterna, 
la  sociedad  moderna 
alzóse  de  esplendores  circundado. 

Luchando  contra  el  vicio  y  los  errores, 
la  verdad  cual  tesoro  conservando, 
siempre  su  cetro  es  blando, 
siempre  fueron  del  mundo  defensores. 

Si  de  Atila  á  la  bárbara  fiereza 
el  orbe  quebrantado  se  desploma, 
para  salvar  á  Roma 
existe  de  un  León  la  fortaleza. 

Si  los  hijos  de  Agar  fijar  intentan 
en  la  Europa  feliz  su  inmunda  planta, 
del  Papa  á  la  voz  santa 
los  nobles  heroes  de  la  cruz  despiertan. 

Y  se  lanzan  cual  rápido  torrente 
inundando  la  fértil  Palestina, 
y  la  tumba  divina 
rescatan,  del  Señor  Omnipotente. 

Y  abriendo  nuevos  rumbos  con  su  espada 
al  comercio  y  la  industria  portentosa, 
su  frente  victoriosa 
alza  al  cielo  la  Europa  libertada. 

Si  tiemblan  bajo  el  látigo  inhumano 
de  América  en  las  vastas  espesuras 
desvalidas  criaturas, 
es  su  padre  el  Pontífice  romano. 


$S3  — 


Sí  de  huevo  Stambul  dicta  sus  leyes 
desde  el  Norte  glacial  al  Mediodía, 
y  á  su  coyunda  impía 
doblan  débil  cerviz  pueblos  y  reyes; 

Alza  Pió  su  voz,  y  el  poderío 
insolente  del  bárbaro  otomano 
es  solo  un  nombre  vano 
del  gran  Lepanto  sobre  el  mar  bravio. 

Dó  quier  la  luz  de  la  ventura  asoma, 
dó  quier  respira  la  muger  sin  penas, 
y  el  hombre  sin  cadenas, 
allí  el  santo  Pontífice  de  Roma. 

De  su  trono  inmortal  siempre  partieron 
santas  roces  quo  al  hombre  consolaron, 
su  dignidad  salvaron 
y  el  orden  y  la  paz  le  concedieron. 

El  trono  por  los  siglos  bendecido, 
santo  asilo  del  bien,  y  las  verdades 
boy  contemplan  los  ojos,  conmovido 
por  el  soplo  de  airadas  tempestades. 

Y  el  débil  corazón  tiembla  de  espanto 
del  porvenir  mirando  la  negrura, 

y  los  ojos  derraman  triste  llanto  ’ 
del  presente  en  la  acerba  desventura. 

Y  el  alma  noble  en  su  dolor  postrada 
demanda  con  afan  al  alto  cielo, 

para  Pió  inmortal  dulce  consuelo, 
para  el  mundo  infelizla  paz  ansiada. 
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¡Feliz  el  mundo  si  el.trono  esplendoroso 
del  Pontífice  -  Rey  se  alza  eminente! 

Do  la  paz  gozará  santo  reposo 
y  corona  de  honor  pondrá  en  su  frente. 

¡Ay  del  mundo  si  el  trono  se  derrumba 
que  acataron  los  pueblos  con  fé  pia! 
Tendrá  un  cetro  feral  la  tiranía; 
el  órden  y  la  paz  solo  una  tumba. 


Eduardo  Legído ,  Cura. 


FIN  DESASTROSO  DE  TODOS  LOS  PERSEGUIDORES  DEL 

PAPA  Y  DE  LA  IGLESIA,  SEGUN  LA  HISTORIA. 


»  Nunca  soberano  alguno  ha  puesto 

la  mano  sobre  un  Papa  cualquier8* 
que  después  baya  podido  vanagloriar- 
sedeun  reinado  largo  y  feliz. (DeMais- 
tre.  Carta  al  Rey  deCerdeña,6  de 
Jumo  do  1  81 0.) 

Laclando  Firmiano  escribía  en  el  cuarto  siglo  de  la  Iglesia 
un  Tratado  de  la  muerte  de  los  perseguidores ,  en  el  que  de¬ 
mostraba  el  trágico  fin  de  los  enemigos  del  Altísimo  y  de  su  Cris¬ 
to.  Muy  útil  seria  un  libro  de  este  género,  que  se  propusiese  enu¬ 
merar  los  Reyes  que  persiguieron  á  los  Papas,  y  demostrase  co¬ 
pio  fueron  todos  terriblemente  castigados  en  este  mundo  por  la 
justicia  de  Dios,  ó  en  sí  mismos  ó  en  su  descendencia. 

A  nosotros  nos  falta  tiempo  bastante  para  emprender  un  tra* 
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j>ajü  semejante.  Sin  embargo,  creemos  muy  útil  agrupar  algunos 
hechos  y  someterlos  á  la  meditación  de  nuestros  lectores. 

Los  adversarios  dirán  que  son  cosas,  combinaciones,  suce¬ 
sos  fortuitos;  pero  una  serie  no  interrumpida  de  hechos  seme¬ 
jantes,  debe  dar  en  qué  pensar  á  todo  el  que  esté  en  disposición 
de  discurrir. 

Desde  Nerón  á  Juliano  el  apóstala,  la  Iglesia  y  el  pontificado 
romano  fueron  perseguidos  por  diez  y  ocho  emperadores,  cuatro 
de  los  cuales  se  quitaron  la  vida  á  si  propios;  nueve  fueron  muer¬ 
tos  por  otros,  y  cinco  acabaron  miserablemente.  (!) 

Nerón  que  hizo  matará  san  Pedro,  se  quitó  la  vida  llevado 
de  su  desesperación  (2).  Máximo  Hercúleo  se  estranguló,  Aure¬ 
lio  y  Adriano  se  dejaron  morir  de  hambre. 

Algunos  fueron  muertos  traidoramente  por  sus  parciales,  co¬ 
mo  Domiciano,  Julio,  Maximino,  Aureliano,  Galo  que  deaterró  á 
Cenlo-Celle  al  Papa  Curnelio. 

Teít0S>  ó  en  perras  como  combatientes,  como 
nh?  HoCd de  la  guerra  por  los  vencedores,  como  Lici- 
1  io,  destrozado  de  orden  de  Constantino,  ó  como  Valeriano,  que 
después  de  haber  servidode  escabel  á  Sapor,  Rey  de  Persia,  fuá 
desollado  y  salado  su  cuerpo  como  el  de  un  cerdo  (3) 

Trajano,  que  arrojó  de  Roma  al  Papa  Clemente,  'murió  coa 
sospechas  vehementes  de  envenenamiento.  Diocleciano,  mas  bien 
que  de  la  fiebre  lenta  que  padecía,  fué  consumido  de  rabia  por 
no  haber  podido  ahogar  con  tanta  sangre  la  fé  de  Jesucristo,  Se¬ 
vero  se  estrague  de  pura  melancolía.  Galerio  y  Maximino  fueron 
devorados  por  los  gusanos. 

Juliano  el  apóstata  fué  asaeteado  por  una  mano  invisible, 
con  tan  dolorosa  ferocidad,  qneen  medio  de  su  desesperación  ar¬ 
rojaba  su  sangre  al  cielo,  confesando  la  victoria  del  Galileo ,  á 
quien  había  combatido  temerariamente. 

Si  desde  los  primeros  perseguidores  paganos  pasamos  á  los 
perseguidores  herejes,  euconlramos  al  Emperador  Constancio, 
el  turinundo  fautor  de  los  Andanos,  que  arrojó  de  Roma  al  Papa 

(G  Agripa,  el  que  hizo  matar  á  Santiago  el  mayor,  acometido  repenti¬ 
namente  de  crueles  dolores,  murió  roído  por  los  gusanos. 

v^-  clu'en  dice  que  murió  en  una  sublevación  del  ejército  dirigida 
por  v  índex:  pero  la  opinión  mas  seguida  es  que  se  suicidio  degollándose, 
pereciendo  asi  del  mismo  modo  que  habia  hecho  matar  á  San  Pablo . 

(o)  Su  piel  fué  pintada  de  color  rojo,  y  conservada  en  un  templo.  Fuó 
que  escita  la  octava  persecución,  de  quo  fuó  víctima  S, Lorenzo. 
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¿iberio  y  lo  confinó  á  la  Tracia.  Pero,  ¿cómo  concluyó  sus  dias 
Constancio?Juguete  de  sus  cortesanos  hubiera  perdido  el  imperio, 
si  no  hubiese  muerto  inesperadamente  ála  falda  del  monte  Tauro, 
el  año  361. 

Obligado  el  papa  Juan  I  por  la  ambición  de  Teodorico,  Rey 
de  los  godos,  á  refugiarse  en  Constanlinopla,  después  de  su  re¬ 
greso  fué  reducido  á  prisión  en  Rávena  por  no  haber  querido  se¬ 
cundar  las  miras  del  soberbio  monarca.  ¿Cómo  concluyó  Teodo¬ 
rico?  Murió  miserablemente  en  una  batalla. 

Anastasio  I,  Emperador  de  Constanlinopla,  insultó  á  los  le¬ 
gados  del  Papa  Símmaco,  que  lo  escomulgó.  Después  de  varias 
sediciones,  el  orgulloso  monarca  muere  en  518  herido  del  rayo. 

Los  Papas  Silverio  y  Vigtlio  fueron  lanzados  á  un  destierro 
por  el  Emperador  Justiniano  I.  Pero  desde  el  punto  en  que  Jusü- 
niano  se  declaró  enemigo  del  Papa,  se  hizo  el  tirano  de  su  pueblo, 
siendo  tiranizado  él  mismo  por  Teodora,  muger  de  partido,  que 
habia  tomado  por  esposa. 

El  pontífice  san  Martín  es  perseguido,  hostigado,  torturado 
por  el  Emperador  Constante  II.  Pero  el  perseguidor  muere  bárba¬ 
ramente  asesinado  el  año  668.  Andrés,  hijo  del  patricio  Tróilo, 
le  sigue  un  dia  al  baño  con  pretesto  de  servirle;  toma  la  vasija 
destinada  para  echar  el  agua,  y  la  arroja  tan  fuertemente  sobre 
su  cabeza,  que  le  deja  muerto  en  el  acto. 

El  Emperador  Justiniano  II  se  declara  enemigo  personal  del 
Papa  Sergio,  porque  no  aplaude  sus  maldades  ni  sus  vicios.  Y 
Justiniano  es  víctima  de  una  insurrección  popular  que  le  corta  las 
narices,  y  el  año  695  fué  lanzado  al  destierro  en  el  Chersoneso. 

De  los  Emperadores  iconoclastas  perseguidores  del  Papa  y  de 
la  Iglesia  católica,  Teófilo  murió  de  angustia;  León  Armano  fué 
hecho  pedazos  en  la  iglesia  por  los  conjurados;  León  IV  vió  cu¬ 
bierta  de  tiña  su  cabeza;  Constantino  Coprónimo  tuvo  una  muer¬ 
te  igualmente  miserable,  y  Nicéforo  murió  en  guerra  con  los 
Búlgaros. 

El  Papa  León  III  es  perseguido  por  aquellos  mismos  que  de- 
bián  ser  sus  mas  íieles  amigos  y  coeperadores.  Pero  Dios  prote¬ 
ge  milagrosamente  al  Pontífice,  el  cual,  arrojado  de  Roma, 
vuelve  á  ella  gloriosamente  en  medio  do  su  pueblo,  que  sale  á 
su  encuentro.  Carlo-Magno  condena  á  muerte  á  dos  persegui¬ 
dores  de  León  III,  pero  el  Papa  implora  y  no  oblieneel  perdón. 

El  Papa  JuanVIlí  se  vé  obligado  á  buscar  un  asilo  en  las  Ga¬ 
ñas,  para  escapar  de  las  vejaciones  deLamberto,  duque  de  Spo- 
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,!l°’n'J"e,se  enlre8a  C|i  liorna  á  las  mas  enormes  violencias  Po¬ 
toco  después  venia  Lamberlo  espalando  dejan  propiodu- 

par  enSC‘L1)Ue  á  nnes  do1  sii$'°  X  intenla  ir  á  Roma  á  ocu- 
spr  U®a  de*  AJPa  Y  usurpar  el  poder  temporal,  termina  ñor 
San^ad°  de  orden  deOtonlíí  en  las  murallas  del  castillo  de 

8  *roal?°  de  Brescia  (I),  que  quiso  despojar  al  Papa,  fué 
P'isionado,  quemado, y  sus  cenizas  arrojadas  al  líber,  mientras 
s  romanos  se  prosternaban  ante  el  Pontífice  Adriano  IV. 

Aicolás  Uienzi  que,  después  de  usurparla  soberaníadeRo- 
filo’dfunT  -a1°  do  a  C!udad  por,la  furiil  dcl  pueb,0‘  muere  al 
de  Clonna  PU"a  ’  qU°  °  c  ava  eü  e  corazüD  un  criado  do  Ia  casa 
«Abrid  la  historia,  dice  Crelineau  Julv,  en  la  seaunda  edi 

«on>r  /h¡  i tom. 

lireis  inevitablemente  a  uno  de  esos  deplorables  espectáculos 
que  enan  la  imaginación  de  espanto.  El  principe  anatemS- 

dr,’lnÍl5preCiaado  a  Rl03  con  una  Monstruosa  série  de  maldades 
tela  a  en  semejantes  circunstancias  una  guerra  parricida  con! 
ra  usrebewes  hijos  y  contra  la  Santa  Sede.  EncuenTanse  á 
daj!  pa.sí  muerles  lerrll)les>  conjuraciones  sin  fin,  locas  impie- 
nismotrnon3  venSaliv09’  <luccn  pleno  crista  - 

cu  atoiíufu”  J  Ia  l)lcnui' ia  a. los  mas  feroces  Atridas.De  atentado 
cabo  6  fdp’  estaSra“de  .esln'Pc  <•«  los  Hoensteuffen  ve  rodar  la 
roe,/;  d?  Couradu10’  su  ulllmo  vastago  y  el  delicia  majonrn  in- 
aPfadon“»  enC"emra  e“  S"  SanSre  (lmamada  ™a  elocuente 

qolén  meo  aní“aí,“k®1  Gra",de,’  a,rr°jó  de  Roma  a  IuM  XII,  da 
rec|e  ap0p|eg“á  ’abla  reC'bldo  a  imperial  diadenla  V  0ton  “«e- 
■  Otón  de  Sajonia  usurpa  el  territorio  de  la  Santa  Sede  con  ira 
»»  £:r8''ateJela  juslic:a’  V  hasta  faltando  °á ” la s 
Offluínoteni!  pioall!sa9.V  es  escomulgado  por  el  Papa.  Y  el  Dios 
01  potente  confirmó  la  escomumou,  atrayendo  contra  él  á  ia 

sostener,  sino  que 


un°nn^Í?°¿Crl1CÍfiCa?0J  C0T  alSunos  quisieron 
UQ  posto  fué  estrangulado  y  después  quemado. 
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Francia  y  á  la  Alemania  entera,  acabando  por  perder  su  pi'°Pí0 
trono,  mientras  había  intentado  usurpar  el  de  otro. 

Federico  Barbarroja  aspiraba  á  la  soberanía  de  Roma  y 
Italia,  y  fué  escomulgado  por  el  Papa  Alejandro  111.  El  OmpiP0' 
tente  confirmó  la  escomunion,  y  desde  aquel  momento  la  site3' 
cion  de  Federico  fué  de  mal  en  peor;  y  tan  fuertemente,  dic® 
un  historiador,  le  hizo  sentir  su  acción  la  justicia  divina,  Q11® 
por  último  so  vió  obligado  á  humillarse,  enviando  embajador^ 
al  Papa  para  que  le  absolviese.  » 

(Baronio,  año  1176  Fleury,  Ilist,  Eccl. ,  tom.  XV.  lib.  W 
Enrique  V,  perseguidor  del  Papa  Pascual  II,  sufrió  cuan1 
puede  sufrir  un  hombre  y  un  príncipe.  Su  desnaturalizado  n'J 
murió  de  la  peste,  bajo  un  reinado  agitadísimo. 

Federico  II,  que  insultaba  á  los  Papas  y  no  ocupaba  la  cu*' 
dad  por  haber  sido  depuesto  de  su  imperio,  murió  envenené 
por  su  propio  hijo.  .  s 

Felipe  el  Hermoso,  el  perseguidor  del  Papa  Bonifacio  Vil*' 
murió  de  una  caída  del  caballo  á  la  edad  de  cuarenta  y  sie  < 
años.  .  ; 

Cuando  la  Providencia,  sigue  diciendo  Crelineau-Joly, 30  ¿ 
castiga  indirectamente  ó  los  culpables,  como  Luis  de  Bavier3 
Felipe  IV  de  Francia,  castiga  á  sus  hijos,  que  reinan  en  Parj3/, 
en  Londres  bajo  el  nombre*  de  Isabel,  ocasionando  la  ruina  de 
Estado  y  la  infamia  del  trono.  Esta  maldición,  que  pasa  de 
ración  en  generación,  no  exime  á  vencedores  ni  á  vencidos. 
sa  sobre  los  que  han  puesto  su  mano  en  el  ungido  del  Señor. 

Por  fortuna  la  historia  de  la  casa  de  Saboya  no  sumin'sl 
muchos  ejemplos  de  atentados  contra  la  Santa  Sede.  Sin  eniba' 
go,  debemos  citar  á  Victor  Amadeo  II  y  su  resistencia  al  Parj 
consignando  que  terminó  miserablemente,  cslinguiéndose  p°c 
después  su  descendencia.  1 

José  II,  que  persiguió  á  Pió  VI,  fué  desgraciado  en  ^ 
sus  empresas,  y  legó  á  sus  sucesores  en  el  imperio  de  Ansí*’18' 
una  série  de  calamidades  que  duran  todavía.  ,  pi0 

Napoleón  I,  quo  tuvo  encarcelado  durante  cinco  años  á  *. 
Vil,  debió  abdicar  el  imperio  en  aquel  mismo  palacio  de  Fo*118 
nebleau,  desde  el  cual  había  dictado  la  ley  al  Vicario  de  3es 
cristo,  y  después  de  cinco  años  de  destierro  murió  misera*31 
mente  en  Santa  Elena.  .fl, 

Joaquín  Murat,  que  invade  el  patrimonio  de  san  Pedro  y  A) 
re  dominar  en  toda  la  Italia,  muere  tres  meses  después  fi*sl1 
en  Pizzo. 
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-  !  !lamado  P°rsu  Padre  el  Rey  de  Roma,  lleva 

cin  ,)av-  fel‘císl?a’  Y  muere  una  eda(1  tierna  en  aquel  pala- 
ílpprof Viena’  donde  el  Pnmer  Bonaparte  había  firmado  el  fatal 
secreto  que  despojaba  al  Pontífice. 

fnn  Ü1S  NaPoIeon''  hermano  del  que  es  hoy  Emperador  de  los 
raneeses  recompensa  al  Papa  la  hospitalidad  que  le  concedió 
suspirando  contra  el,  y  muere  mezquinamente  en  Forli. 
snJí  q,u®ha  sucedido  a  los  pasados  perseguidores,  esto  mismo 
ucetiera  a  todos  los  que  cualesquiera  que  sea  su  rango,  levanten 
su  manosacrdega  contra  el  Padre-Santo, aflijan  sucorazon  v  usur¬ 
pen  sus  derechos. 

r  derechos  prodigiosos  que  trae  La  Armonía  de 

M  m  Poderaos  añadir  los  siguientes: 

mur¡eréCrnors0dtlrp?r,i;de  ,erUSa'en  Y  D¡°8  ,e  Casli=6 
>•  ¡mHsad° por 
mañdoloTbestia0150  *'  l°mp'°  san,0’yDÍ08  'e  castigó  trasfor- 
Su  hijo  el  rey  Baltasar  profanó  los  vasos  sagrados  v  n¡na 

XttTf6  mo,ir..á  “a“  sus  enemigos  Y  °9 
D¡„f  /ayJIe|'°,íloro  >»lenlo  usurpar  los  bienes  del  templo  v 

D  Anania  v°  ¿afiC'end°  füera  azotado  por  los  án8eles-  ?  ' 

» 'SSZBAtÍ"‘“ 

Félix  compañero  de  Juliano  robó  los  bienes  de  una  Iglesia 
V  Dioslo  castigó  haciéndolo  morir  con  vomites  de  sangre  ’ 

t¡»  robóe’l tesoro  n»! ‘í? ,a’  P?1’ ,suSestion  do  Mauricio  Cartula- 
cio  O  m  l?  d  S:  Juan  d?  lelran’  y  Dioscastigó  á  Mauri- 
lono,n  r  e'!"”?mTa  l  a  Isacio  con  nnicr,°  repentina. 

Sta  Sor,  Y  emperatl?r  ,le  ¿onstanlinopla  lomó  del  templo  de 
bro  su  aa¿aTnLdlCarrUn,Cl°  <1“  »  atrevió  4  pone,- so* 
^«rya  enfer^Idad  muHÓ  80  COn  un  carl>«"eo  en  la  cabeza 

dados  ?e  yic,enle  de  Agen  fué  robado,  por  unos  sol- 
M  Dms  los  castigo  quemándoles  las  manos. 

Córdoba  r^yTf do  Profaao  , el  templo  de  S.  Acisclo  Mártir  de 
tiendo  }e  c'astlg0  derr,ülando  su  egercito  y  permi- 

que  el  rey  fuera  muerto  á  manos  de  sus  rriJn* 
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La'reina  de  España  Doña  Urraca  robó  el  templo  de  S.  k.1' 
doro  de  León ,  y  Dios  permitió  reventara  á  la  puerta  del 
ino  templo. 

El  rey  D.  Alonso  de  Aragón  marido  de  Doña  Urraca  usur¬ 
pó  los  bieiies  de  la  Iglesia,  y  Dios  lo  castigó  perdiéndolo  en  >a 
batalla  de  Pruga. 

El  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  quiso  hacerse  Señor  de  l* 
Iglesia  de  Tarragona, y  Dios  lo  castigó  por  mano  de  Sta.  Tecla- 

Felipe  rey  de  Francia  profanó  y  robó  el  templo  de  S.  Nar 
ciso  de  Gironda,  y  Dios  lo  castigó  auyentando  y  emponzoña11' 
dolo  con  un  enjambre  de  moscas  llamadas  por  esta  razón  m°s' 
cas  de  S.  Narciso. 

El  ejercito  francés  que  hacia  la  guerra  á  Juan  Duque  d® 
Borgoña  profanó  el  templo  de  S  Grispin  y  S.  Crispiniauo  cD 
que  se  veneran  sus  cuerpos,  y  al  año  siguiente  en  el  mismo  w 
de  estos  santos  fué  derrotado  el  egercito  por  un  número  «iu? 
inferior  de  enemigos. 

La  corona  de  Francia  pasó  de  Clodoveo  á  Carlos  Mag>jJ 
y  de  los  descendientes  de  este  á  Hugo  Capelo  por  la  falta  $ 
respeto  á  los  bienes  de  la  Iglesia. 

Guillermo, Conde  de  SaviJion  fue  gran  perseguidor  de  las  1°' 
munidades  de  la  Iglesia, y  Dios  lo  castigó  haciéndolo  desapareé 
de  una  manera  prodigiosa. 

Un  Conde  de  Nivers  se  señaló  por  sus  violencias  contra 
Iglesia,  y  Dios  lo  castigó  permitiendo  muriera  lisiado.  Ú 

Lolario  hijo  del  emperador  del  mismo  nombre  fué  exc oma1 
gado  por  el  Papa  Nicolao  1 .°  y  Dios  le  castigó  y  á  los  graog 
de  su  corle  cómplices  suyos  quitando  á  todos  la  vida  dentro 
año. 

Felipe  el  Hermoso  rey  de  Francia  despreció  las  censuras  $ 
la  Iglesia  le  impuso  por  medio  de  Bonifacio  VIH  y  Dios  le  cas1, 
gó  permitiendo  fuera  devorado  por  un  javalí,  que  ninguno  de  f 
hijos  tuviera  sucesión  y  que  fueran  acusadas  de  adulterio  toClá 
sus  nueras.  >0 

Federico  2.°  sus  hijos  Conrado,  Manfredo,  Coradino  yCu¿ 
fueron  excomulgados  como  perseguidores  de  la  Iglesia  y  ^ 
acabaron  mal,  concluyéndose  en  ellos  la  estirpe  serpent»113 
Federico,  y  siendo  privado  del  reino  de  Sicilia.  .  .r 

El  Obispo  S.  Eligió  excomulgó  á  un  hombre  que  quería  us  j 
par  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  cayó  muerto  como  herido  p°r 
rayo. 
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las  ÜnJ1806  mu(¡hos  años  que  en  Sevilla  despreció  un  litisanta 
un  modo1 deSs2ster¿somPUSO ?rdinari°  y  murÍÓ  á  poco  tíemP0  da 

Per  3“  f"é  prWad“  d*> ««- 

UnnIaIenliniano,  elImozo’  favorecedor  de  Ioshereges  por  suses 
tirano  feí  fuederrolado  Y  «rojadoSe  Milán  PSr  el 

El  emperador  Genon  fué  castigado  por  Dios  por  hnW  no«» 
dldo  el  edicto  llamado  ratificatorio  con  que  pretendía  iinWn" 
cosas  tan  contrarias  como  el  catolicismo  y  lahereS  °ir  d°S 
V  J^efcesla(?  XII  rey  de  Bohemia  fué  protector  de  los  herpes 
y  Dms  lo  castigo  privándole  de  la  vida  y  del  reino  6  g  ’ 

muerto  epo'r° íosbulgaros  tambien  Protec,or  de  los  heregesfué 

c¡aSLDrmt[rprSSretEd0r  ^  **“- 

del  C0acil¡°  •  *  despo- 

Papa  yVrdfr^co^  rdn^tvtda^"10  '°3  a“al" 

Perdiéel'íeil^'laüíemr^3’  P°r  1"^do  la  fé  católica 
aten?,  ¡°s  ,fclua!es  perseguidores  do  la  Iglesia  insisten  en 

.¡sassísií  ”  w 

león  CA11BONERO  y  SOL. 
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ESCAPULARIOS  ESPAÑOLES  PARA  EL  EJERCITO 

PONTIFICIO.. 


del  Aposlol  Santiago,  que  nos  remitieron  para  nuestros  soto , 
dos  en  Africa,  nos  hicieron  una  nueva  remesa,  pero  llegaroi 
nuestro  poder  cuando  se  habia  terminado  felizmente  núes 
Guerra  con  Marruecos.  , 

Hoy  que  las  tropas  del  Santo  Padre  parecen  obligadas  a  u« 
fundería  ciudad  centro  del  catolicismo,  la  sagrada  persona  den 
cario  de  Jesucristo  y  los  intereses  espirituales  y  temporales  de 
Iglesia,  hoy  que  la  impiedad  provoca  á  los  católicos  á  una  g<j®‘ 
ra,  que  ni  es  justo  ni  honroso  rehusar,  y  en  la  que  es  P 
ciso  tomar  parte  hasta  vencer  como  heroes  ó  morir  co 
mártires,  hemos  resuelto  enviar  el  escapulario  de  bam 
go  aposto!  á  nuestros  hermanos  los  soldados  del  ejército 

Cuando  nuestros  suscritores  reciban  este  número  niuch^ 
cientos  de  soldados  al  servicio  de  la  Iglesia  vestirán  ya  K 
escudo  glorioso  que  tantos  prodigios  obró  en  la  guerra 
i\  frica  $ " 

El  Hijo  del  trueno;  el  aposto!  de  España;  el  que  por  ‘ 
tía  fé  venció  en  Clavijo,  será  en  Italia  invocado  por  los  dub 
rayo  que  aniquilará  las  huestes  de  la  iniquidad,  y  escudo 
penetrable  que  defenderá  la  vida  de  las  tropas  católicas.  .  J 

Quiera  Dios  que  en  Italia  como  en  Africa  la  presencia  g 
escapulario  de  Santiago  sea  presagio  seguro  de  tantos  trlU’tal 
como  batallas,  y  de  la  terminación  de  ese  vandalismo  bi 
que  deshonra  á  la  Europa  civilizada.  Muy  grato  sera  para  1  ^ 
solros  que  las  personas  que  nos  remitieron  este  don  par*  ^ 
guerra  de  Africa  aprueben  el  destino  sagrado  que  damo 
fruto  de  su  entusiasmo  y  de  su  piedad. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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Nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Julián  Romea,  cuya  frente  ha  sido 
n  as  veces  ceñida  con  coronas  de  triunfos  artísticos  y  litera¬ 
tos,  nos  ha  autorizado  para  insertar  en  nuestra  Revista  su  oda 
A  la  fé  cristiana,  premiada  con  la  medalla  de  oro  en  una 
Justa  literaria. En  tiempos  de  fé  libia  y  vacilante,  como  los  prc-( 
sentes,  es  muy  consolador  ver  al  genio  elevarse  en  alas  de  las 
e’  y  contribuir, como  el  Sr.  Romea  contribuye  con  su  venturo¬ 
sa  inspiración,  á  enardecer  la  fé  de  los  creyentes,  á  despertar 
a  los  indiferentistas,  y  á  enriquecer  los  corazones  con  ese  mer¬ 
men  único  de  la  bondad,  de  la  verdad,  y  de  la  belleza.  ° 
Insertamos  también  el  prólogo  que  para  esta  composición 
eseubio  nuestro  antiguo  amigo  el  poeta  Zorrilla. 

LA  FE  CRISTIANA. 


"osa  de  la  ¡nmortaHdad  t  enfll  .  P  n  4  dcscllbnr  la  senda  lurm* 

ñas  Y  espirRuales  fdaS  C°D  mas  castas  historias  y  mas  tier- 

t  sa?Sr,entas  visiones,  los  sacrilegios  y 

con  nue  han  vTS  nriu  i  C.alu™n‘ad°9  personages  de  ia  edad  media! 
amedrentídn  ,  finPf  d  .  33  lübre§as  sinuosidades  del  segundo,  hau 
v  fn^»eDt  i ' °  fi  a  sus  almas  acostumbradas  á  respetar  los  pacíficos 

lfr&ta.^S?hrÍ5la-rd^nfel  Grucificad0>  Y  “a  antorcha  de 
d°nde  e^medio  de  n“bH  al°  Yf  0J0S  la  poetica  re§¡on  dd  celestialEdóo, 
tica  c^dT'^  P;aderaS  de  luz  se?,eva  la  Jerusalen  divina,  la  mis- 
labradas  con  la  misma 'mnfin^r0S-  3011  d°j  d‘amante  Y  cuyas  torres  están 
resplandeci°entes  0.?aíena  yiviente  de  Uue  están  anlasados  los  astros 
Pieza u  á  comDrendpr  mnan  p0rf  °f  esPac.10s  del  firmamento.  Las  artes  em- 
bermosa  Eva  ^modelada  nr  Eer^ectas  Ia  belleza  y  las  proporciones  de  la 
1X13  del  mundo  mas  míe  i¡Pfp  3  misma del  Criador,  perfección  supre- 
xíteles  v  la  Tn’nn  dn  7on  ^°mias-  academicas  de  laYenus  de  bronce  dePra- 
de  las  desnudas  doncellas 

'l116  bebieron  en  inon-  c.omi.enza  á  bailar  mas  sabroso  el  manantial  en 
de  la  fuente  deí  n!f!!!!°n  °S  P??tas  del  pueblo  de  Dios,  que  las  aguas 
cantares  de  «if  P-e  mas  ?ubbmes  los  salmos  del  profeta  Rey  y  los 
de  Ia  celeste" ¡ni3r 10  hlJ-°  CU^a  insPlracion  encendió  su  fuego  en  la  llama 
rados  por  el  xiúa  qU;?  r  Ca-jl°i  de  Píndaro  y  Anacreon,  inspi- 

nos>y sujetas  Í¡JeS  °S1  dlVimdadcs’  hechas  porsus  Propias  ma¬ 
jólas  a  las  miserias  de  la  humana  existencia.  f 
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No  se  crea,  empero,  por  esto,  que  la  poesia  y  las  artes  rechazan  hoy 
ni  desprecian  el  estudio  de  los  modelos  venerandos  de  la  sabia  antiguo 
dad:  no.  Convencidas  están  de  que  sin  este  estudio  no  podrán  llegar  J 
mas  á  la  moderna  perfección  que  apetecen  y  de  que  sus  firmes  principio 
son  la  base  fundamental  del  arte,  pero  la  antigüedad  pagana  tuvo  » 
^formas  y  su  lenguage,  como  ella  profanos,  con  los  cuales  no  puede  eng  ' 
'lañarse  ni  producirse  el  cristianismo.  Respetemos, pues,  nuestras  cre®.®4 
cias,  interpretémoslas  dignamente  con  nuestras  obras,  como  la  antigüea  ^ 
veneró  é  interpretó  las  suyas,  y  puesto  que  nuestra  religión  no  es  m0 
nos  poética  ó  inspiradora  que  las  do  la  antigüedad,  no  seamos  menos  q° 
los  paganos,  y  afanémonos  por  lograr  que  nuestras  artes,  como  las  suy0S* 
caractericen  el  siglo  y  las  creencias  á  que  pertenecen.  ...  .  D 

Las  secciones  del  Liceo,  conformes  sin  duda  con  estos  principios,  n 1 , 
propuesto  asuntos  sagrados  para  los  premios  del  concurso  de  4  848;  y  0 
señor  D.  Julián  Romea,  al  escribir  la  composición  premiada,  en  vez 
remontar  su  imaginación  á  las  regiones  ardientes  de  la  poética  xnspir« 
cion,  ha  purificado  su  alma  en  el  fuego  de  la  fé  cristiana,  y  apartan0 
la  pomposa  gala  de  la  dicción,  ha  dado  á  su  palabra  la  sublime  sencme 
del  Evangelio. 

He  querido  hacer  notar  esto  al  lector,  cansándole  con  las  lineas  qu“ 
anteceden,  porque  sirva  de  ejemplo  á  la  juventud  estudiosa;  y  porque  ¡ 
uno  de  los  que  desean  con  mas  ardor,  que  el  estandarte  santo  de  la  Cf 
tremole  vencedor  sin  rival,  sobre  el  alcázar  de  las  artes  españolas  del  s 
glo  XIX. 

Madrid  46  de  Enero  de  4  849. 

José  Zorrilla . 


LA  FE  CRISTIANA. 


«Quíqumque  vult  salvus  esse 
«ante  omnia  opusest,  ut  teneat 
«catholicam  fidem.» 

San  Atanasio. 


¡Salve,  modesta  virgen,  de  los  vendados  ojos. 
Que  estrechas  en  tu  seno  la  venerada  Cruz! 

Tú  guia  eres  del  hombre  que  ciego  vá  entre  abrojos; 
Tú  en  noche  tormentosa  su  apetecida  luz. 

Raudal  eres  constante  de  dichas  y  placeres; 
Palmera  que  nos  guarda  del  estival  ardor; 

Eres  fuente  sellada,  cerrado  huerto  eres, 

De  hermosas  flores  lleno  de  regalado  olor. 
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Temprana  flor  del  valle,  tierno  lirio  del  campo; 
Balsámica  azucena  del  mistico  vergel; 

Mas  blanca  en  tu  pureza  que  de  la  nieve  el  ampo; 

Mas  dulce  en  tus  palabras  que  la  apretada  miel. 

Sin  tí  no  hay  alegria;si  tú  nos  abandonas, 

El  llanto  y  la  miseria  del  hombre  van  en  pos: 

¿Que  son  sin  tí  los  pueblos,  los  tronos,  las  coronas? 
¿Qué  la  sabiduría  sin  el  temor  de  Dios? 

Jerusalen  lo  diga,  guiada  por  tu  mano, 

Bendita,  y  alabada,  y  poderosa  fué: 

De  sí  te  arrojó  luego,  y  en  su  delirio  insano 
Perdió  todas  sus  galas  cuando  perdió  su  fé. 

Tiene  ojos,  pero  ciegos,  al  Sol  que  la  ilumina; 
y  0,tlos>  y  no  oyen  ni  el  mas  leve  rumor; 

*  manos  y  no  palpa;  y  pies  y  no  camina: 
i  espira  en  su  garganta  su  lúgubre  clamor. 

Ejército  de  bárbaros  allí  en  monlon  llegaron, 
Bebieron  sus  caballos  las  aguas  del  Jordán: 

Y  el  santo  tabernáculo  furiosos  profanaron, 

Y  en  son  de  triunfo  ¡impíos!  cantaron  su  desmán. 

Y  esposa  sin  esposo,  desconsolada  viuda 

Su  bien  perdido  llora,  hundida  en  tanto  horror, 
iloy  reina  sin  corona  y  en  servidumbre  ruda, 

Iloy  virgen  profanada  por  su  brutal  señor. 

¡Ah,  salve,  salve,  ó  virgen,  de  los  vendados  ojos, 
Que  estrechas  en  tu  seno  la  venerada  Cruz! 
lú  guía  eres  del  hombre,  que  ciego  vá  entre  abrojos; 
fu  en  noche  tormentosa  su  apetecida  luz! 

Nacida  en  las  cabañas  de  humildes  pescadores, 
bin  mas  poder  ni  apoyo  que  el  limpio  corazón, 
Empiezas  tu  camino,  y  Ueyes,  y  Señores, 

Con  gentes  y  con  armas  en  contra  tuva  son. 

Y  arrojánse  bramando,  y  llenan  la  ancha  tierra 
Eas  furias  infernales,  y  ruge  el  huracán, 

I  ílrraslran  á  los  hombres,  y  en  ronco  son  de  guerra 
todos  en  contra  luya  amontonados  van. 
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Serena  lú,  á  las  iras  sacrilegas  humanas, 

Tranquila  y  resignada,  opones  la  humildad; 
fin  pos  de  lí  llevando  tus  dos  tiernas  hermanas, 
fia  plácida  Esperanza,  la  santa  Caridad. 

fios  duros  corazones  tu  blando  acento  labra, 

Y  luz  vertiendo  en  ellos,  despiertan  al  amor; 

¿Y  cómo  no,  si  llevas  contigo  la  palabra 
Del  santo  de  los  santos,  del  mundo  salvador. 

¡De  aquel  divino  mártir  que  hasta  el  mortal  bajando 
Desde  su  escelso  trono  de  gloria  y  magestad, 

El  lábaro  de  gracia  piadoso  tremolando 
En  torno  del  Calvario  llamó  á  la  humanidad! 

;Y  no  en  vano!  ¡Contempla  esa  milicia  santa, 

Llena  de  ti,  al  acento  del  Redentor  venir; 

Y  mientras  que  á  los  cielos  su  frente  se  levanta 
Del  mártir  la  corona  con  jubilo  ceñir! 

¡Y  santo,  santo,  santo,  cantan  sus  almas  puras 
Ante  la  hoguera,  el  hierro,  la  rueda  y  el  dogal: 

Y  santo,  santo,  santo,  responde  en  las  alturas 
Abriéndoles  los  cielos,  el  coro  angelical! 

Por  ti  á  salvar  la  tumba  del  que  bajó  del  cielo, 

Allá  á  la  opuesta  márgen  del  bíblico  Cedrón, 

Al  frente  de  la  Europa  siguió  con  santo  celo 
A  Pedro  el  Ermitaño  Gofredo  de  Buillon. 

Y  tu  sagrado  nombre  retumba  en  la  Tebaida; 

Sus  cuevas  le  repiten,  le  dice  su  arenal; 

\  el  Credo  santo  escucha  temblando  Tolemaida 
Al  son  de  las  trompetas  y  estrépito  marcial. 

Mira  á  mi  hermosa  España  con  su  esplendor  perdido 
A  impulsos  de  la  saña  del  pérfido  Julián, 

Y  al  hueco  de  una  peña  su  imperio  reducido, 

En  lí  sola  apoyada  retar  al  musulmán. 

La  lucha  empieza,  y  dura,  y  crece,  y  se  prolonga; 

El  pan  de  los  creyentes  con  sangre  se  amasó; 

Y  aquel  pendón  que  pobre  se  alzara  en  Covadonga, 

Rico  de  gloria  y  triunfos  sobre  el  Genil  llotó. 


-  267  - 


i  vences  donde  quiera:  y  por  do  quiera  encumbras 
enseña  poderosa,  las  glorias  de  la  Cruz: 

«loma  y  lee,»  digiste,  y  la  razón  alumbras 
De  aquel  famosc  incrédulo;  hoy  de  la  Iglesia  luz. 

Y  Lucas  y  Mateo,  Marcos  y  Juan,  las  flores 
Del  Evangelio  santo  esparcen  con  fervor; 

Y  Cirilo  y  Ambrosio,  y  cien  santos  Doctores 
Cultivan  en  tu  nombre  la  viña  del  Señor. 


Tú  al  mundo  civilizas;  los  hombres  que  te  oyeron 
En  tu  palabra  santa  aprenden  la  igualdad: 

Y  los  mismos  que  rudos  y  torpes  siervos  fueron 
Encuentran  en  sus  almas  grandeza  y  libertad. 

vJr Jueíl?VY  sm  Hue  nada  ya  su  esplendor  limite, 
«n  P055  Verno  Esposo  marcha  la  Iglesia  fiel* 

a  mf aSI°naida  í,Utí  COn  amor  rePde: 
at a  rai  rai  adorado;  yo  loda  para  Él.» 

Y  de  Pedro  la  silla  se  eleva  soberana 
oobie  la  idolatría  rota  en  pedazos  mil; 

Y  ante  la  gran  Basílica  de  la  Roma  cristiana 
Se  inclina  el  Capitolio  de  la  Roma  gentil.  * 

ItnlhfT’  y.  Calri'!0  conlra  11  se  levantan, 
Ma^oón  i  H  d0?  de."’«<!nio'  Y  (le  saber  los  dos; 

•fino  0=1.  v  .  °s-  Clegas  y  ceden’  V  se  espantan... 
¿vue  es  la  sabiduría  contra  la  fé  de  Dios? 


¡Frágil  caña  que  un  soplo  del  huracán  aterra; 
Llama  fugaz  que  cruza  en  noche  de  calor; 
Sepulcro  blanqueado  que  en  su  interior  encierra 
Cúsanos  y  miseria,  oscuridad  y  horror! 


¡Oh,  bienaventurados  los  que  á  tu  sombra  amada 
v  11  ven  grandeza,  su  ciencia  en  la  virtud; 
i  al  recordar  que  fueron  formados  de  la  nada 
Humildes  van  en  busca  de  la  elernal  salud. 


¡Dichosos  que  no  sienten,  fiados  en  Dios  sumo, 
«t  penas  al  dormirse,  ni  susto  al  despertar; 
n  ( UTS  son  sus  sueños>  Y  vago  como  el  humo 
uel  0,0roso  incienso  quemado  en  el  altar! 
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Pero  si  Dios  dispone  que  el  cáliz  de  amargara, 

Por  nneslro  bien,  nos  brinde  la  dura  adversidad, 
¡Cuánto  es  dichosa  el  alma  que  dice  con  fé  pura: 
«Cúmplase,  Padre  mió,  tu  santa  voluntad!» 

¡Oh,  limpia  Fó,  tú  eres  la  estrella  que  nos  guia; 
Arroyo  de  aguas  vivas  en  nuestra  ardiente  sed; 

Tú  el  abrigado  puerto  al  barco  que  corría. 

Perdido  por  los  mares  del  viento  á  la  merced! 

Y  aun  hay  para  consuelo  del  alma,  que  afligida 
Cruzando  va  este  siglo  incrédulo  y  venal, 

Piadosos  corazones  que  guardan  encendida 

De  santa  fé  cristiana  la  lumbre  celestial. 

Volved  la  vista  á  Francia,  católicos  creyentes; 

Oid  como  levanta  su  voz  la  religión; 

Mirad  como  á  su  acento  acallan  reverentes 
La  lucha  sus  rugidos,  su  estrépito  el  canon. 

Y  ved  como  entre  mártires,  con  santos  regocijos, 
Recibe  cariñosa  la  sombra  de  S.  Luis 

A  aquel  varón  piadoso  que  muere  por  sus  hijos 
Regando  con  su  sangre  las  calles  de  París . 

¡O  fé,  tú  eres  la  escala  que  sube  hasta  la  fuente 
Del  bien  y  de  la  gracia,  al  manantial  de  amor, 

Dó  en  un  mar  sin  orillas  de  luz  resplandeciente 
Está  aquel  Rey  de  Reyes  universal  Señor. 

Y  mártires,  y  santos,  ángeles,  serafines, 

Tronos,  dominaciones,  en  torno  suyos  van; 

Y  allí  las  Potestades,  y  allí  los  querubines, 

Y  los  Profetas  santos  allí  también  están. 

Que  hasta  el  infierno  mismo,  la  alta  región  dejando, 
A  rescatar  las  almas  bajó  nuestro  Señor 
De  aquellos  santos  Padres  que  estaban  esperando 
Su  santo  advenimiento  sin  dudas,  ni  temor. 

¡Gloria  á  tu  nombre,  gloria,  Señor,  que  te  dignaste 
Bajar  al  hondo  valle  de  torpe  iniquidad! 

Pequé,  pequé,  Dios  mió,  y  tú  me  rescataste, 

Sellando  con  tu  sangre  tu  amor  y  tu  piedad. 


—  269 


Venid,  venid,  incrédulos,  que  lanías  maravillas 
Desalumbrados,  ciegos,  osásleis  rechazar, 
p  repetid  conmigo  hincados  de  rodillas, 

Como  conviene  al  hombre  que  vá  á  su  Dios  á  hablar: 

«Yo  creo  en  ti,  Dios  mió,  Dios  grande  y  poderoso; 

Y  creo  en  Jesucristo  que  por  mí  padeció; 

Y  creo  en  el  Espíritu,  que  santo  y  milagroso 
Sobre  María  Virgen  del  cielo  descendió. 


Y  creo  en  aquel  día  en  que  la  tierra  abiertos 
Por  invisible  mano  sus  centros  ha  de  ver, 

Y  al  son  do  tus  clarines  resucitar  los  muertos 

Y  ante  tu  escelso  trono  temblando  parecer. 


Será^n  ^ía’  -^e  afIue^os  q«e  te  huyeron, 

serán  las  agonías  y  el  inste  despertar ! 

*A 7,5  as  ho.ndf  penas  de  los  que  tal  hicieron 
AHÍ  elcrugir  de  dientes,  allí  será  el  llorar! 

¡Perdón,  perdón,  Dios  mió,  Dios  grande  y  poderoso 
Acoja  nuestro  ruego  tu  inmensa  mageslad* 

Líbranos,  como  puedes,  de  este  mar  proceloso, 
i  ten  misericordia  según  es  tu  bondad!» 


Julián  Romea . 
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CONTRICION. 


El  hombre  solo  con  su 
dolor ,  es  menos  que  su 
dolor;  pero  con  Dios  es 
superior  al  dolor  de  que 
es  capdz. 

(Qübvbdo)- 


Escúchame,  Dios  santo, 
presta  consuelo  á  mi  afligido  pecho. 

Laba  el  amargo  llanto 

que  de  mis  ojos  brota  en  mar  deshecho. 

Quiero  con  fó  sincera 

mis  culpas  confesar  por  ver  postrera. 

El  sueño  déla  muerte 
llama  á  mis  ojos  con  seguro  paso, 
é  impávido  me  advierte 
de  mi  penosa  vida  el  cierto  ocaso. 

¡Cómo  en  triste  agonía 

miro  acercarse  tan  supremo  día! 

Ya  el  alma  con  dulzura 
mi  mente  eleva  á  tu  región  hermosa, 
demandando  ternura 
con  toda  la  humildad  y  fó  animosa 
del  triste  arrepentido 

que  en  su  Dios  busca  solo  el  bien  perdí  do. 

Mi  espíritu  agobiado, 
muerto  ya  el  corazón  para  esta  vida, 
quiere  de  lo  pasado 
la  memoria  borrar  apetecida; 
y  por  cortos  momentos 
dar  paz  al  alm^y  tregua  á  mis  tormentos. 

Los  placeres  mundanos, 
de  la  vida  los  rudos  temporales, 
recuerdos  son  insanos 
que  vienen  d  agravar  todos  mis  males 
un  dia  y  otro  día 

sin  que  respeten  la  existencia  mia. 

Los  ojos  !ay! retiro 

hartos  de  contemplar  falsas  venturas, 

y  ya  tan  solo  miro 

mis  propias  vanidades  y  locuras, 

«n  cuyo  ejemplo  advierto 

cuánta  fué  mi  ignorancia  y  desacierto! 
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La  suerte  Veleidosa 
pródiga  acarició  mi  edad  temprana, 
llevándome  engañosa 
al  precipicio  con  malicia  insana 
y  cauteloso  anhelo 
dando  á  mis  ilusiones  raudo  vuelo. 

Los  dulces  sentimientos 
que  en  el  alma  infundiera  un  ser  amado, 
ibánse  por  momentos, 
dejando  al  corazón  seco,  engolfado 
del  mundo  en  la  mentira, 
la  abnegación  trocando  por  la  ira. 

Ya  la  mente  ofuscada 
cedió  al  capricho  su  falaz  tirano; 
y  viola  avasallada 

y  contempló  su  triunfo  alegre,  ufano. 

¡Quién  pudiera  oh!  Dios  mió  , 
borrároste  recuerdo  tan  sombrío! 

Surgieron  tempestades 
allí  donde  las  lu  isas  serenaban 
tranquilas  amistades: 
donde  dichas  tan  solo  se  miraban 
con  encanto  amoroso 
que  envidia  dieran  al  mayor  reposo. 

De  entonce  arrebatado 
en  busca  de  placeres  corrompidos, 
volé  desalentado 

alhagando  tan  solo  á  mis  sentidos; 
y  la  amistad  sincera 
atropellando  osado  err  mi  carrera. 

Pero,  cómo  oh!  Dios  santo 
si  el  rostro  de  vergüenza  so  colora 
mi  frente  á  tí  levauto? 

Yó  la  hundiré  en  el  polvo  desdo  ahora; 

y  en  mí  dolor  profundo, 

para  ti  viveré  solo  en  el  mundo. 

No  escuche  temeroso 
el  grito  audaz  de  la  conciencia  mia, 
y  muera  con  reposo, 
y  la  esperanza  de  gozar  un  dia 
tus  dones  con  largueza 
en  la  augusta  mansión  de  tu  grandeza. 

Laureano  Tr avado  y  Landa. 


CAUTA  DE  N.  S.  P.  EL  PAPA  PIO  IX  A  DON  LEON 

CARBONERO  Y  SOL. 


Dios  premia  nuestros  pobres  esfuerzos  con  recompensas  infi- 
ni  lamente  superiores,  con  honras  que  nunca  agradeceremos  bas- 
tante,con  bienes  inefables  que  nos  inundan  de  consuelos  ¡Bendito 
sea  Dios!  * 

El  Romano  Pontífice  á  quien  tuvimos  la  honra  de  ofrecer  el 
primer  volumen  de  adhesiones  en  que  iban  inscriptos  innumera¬ 
bles  fieles  españoles,  se  ha  dignado  acoger  este  homenaee  de  amor 
y  de  veneración  hacia  la  Sta. Sede, con  la  satisfacion,con  el  api’0' 
cío  que  revela  en  la  Carla  que  con  este  motivo  acaba  de  dirigir*" 
nos.  JNo  contento  S.  S.  con  otorgarnos  este  honor,  que  por  cuar¬ 
ta  vez  recibimos, nos  distingue  y  ennoblece  dándonos  el  encargo 
cíe  manifestar  a  los  que  han  consignado  sus  nombres  en  las  adbe- 
ciones,  y  han  remitido  donativos  por  conducto  nuestro  cuanto 
es  el  consuelo  que  han  prodigado  al  Padre  Común  de  los  fieles, 
cuantos  los  elogios  que  su  conducta  merecen,  y  cuanto  deben 
orar  para  que  Dios  asista  á  su  Iglesia  v  á  su  Vicario 

JM  oso  tros  ni  podemos,  ni  debemos  hacer  otra  cosa  que  copiar 
este  interesantísimo  documento, para  que  con  su  lectura  se  regoci- 
gen  los  fieles  que  se  han  adherido, y  para  que  secundando  los  de- 
¡5¡¡rA  Padre  se  hagan  cada  dia  mas  dignos  de  su  amor  pa¬ 
ternal.  Reciban,  pues,  nuestras  mas  entusiastas  felicitaciones  to- 
dos  aquellos  que  siguiendo  los  nobles  y  religiosos  impulsos  de  su 
corazón  se  apresuraron  á  rendir  al  Sto.  Padre  los  homenajes  de 
su  amor  y  sumisión.  b 

Esperamos  llenos  de  confianza  que  todos  aquellos  que  aun 
no  han  firmado  las  adhesiones,  ni  contribuido  con  su  óvolo,siquie- 
ia  sea  enpequena  cantidad,  se  apresurarán  á  hacerlo.  Vengan, 
vengan, pues, nuevas  adhesiones  redactadas  con  la  mayor  senci¬ 
llez  posible  y  firmadas  por  chicos  y  grandes,  por  ricos  y  pobres 
para  que  formen  parte  ó  del  2.°  volumen  ,  que  vamos  á  ofrecer 
a  5.  fe,  o  de!  3.°  que  no  tardaremos  en  principiar. 
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Rogamos  á  los  Sres.  Curas  Párrocos,  cuyos  fieles  han  ofrecido 
eslos  consuelos  al  Vicario  de  J.  C.. les  anuncien  con  la  solemnidad 
Que  su  celo  les  sugiera,  el  altísimo  aprecio  que  S.  S.  hace  desús 
Homenajes  y  las  bendiciones  que  lesenvia. 

Nosotros  en  nombre  de  todos  y  nuestro,  puestos  de  rodillas 
enviamos  á  nuestro  Smo.  Padre,  nuevos  y  mas  fervientes  votos 
de  lealtad  y  sumisión, y  al  cielo  preces  para  que  Dios  salve  á  su 
Iglesia  y  á  su  Gefe. 

A  mi  muy  amado  hijo  León  Carbonero  y  Sol,  Director  de 
La,  Cruz. 

Sevilla. 

PIO  PAPA  IX. 

Muy  amado  hijo  mió:  Salud  y  bendición  Apostólica:  Con  sa¬ 
tisfacción  recibimos  tus  letras  de  4  de  Mayo  último  con  las  que 
P?nnSlliaiS  ?l  ,volume,n  suscrito  por  casi  innumerables  fieles 
tras TrÍLde,l°,do  esl3d°. clase  y  condición.  En  medio  de  nues- 

cior,,Tn  Jn!n  SU  lemos  scn,ill°  un  consuelo  cono¬ 
ciendo  cuan  insigne  es  lu  amor  y  veneración, y  los  de  esos  fie¬ 
les  españoleta  Nos  y  a  esta  Cátedra  de  Pedro,  y  cuan  acerbo 
es  tu  dolor  y  el  de  lodos  ellos  por  los  atentados  inicuos  y  sa¬ 
crilegos  que  fian  cometido  contra  nuestro  Principado  civil  y 
Apostólico,  los  inficionados  enemigos  de  la  Iglesia  católica  y 
blaVSede'  <|m,6nes  no  vacilaron  en  conculcar  lodos  los 
derechos  divinos  y  humanos.  No  hemos  podido  menos  de  ale- 
g  arnos  en  gran  manera  con  estos  insignes  sentimientos  tuyos  y 
ue  esos  heles  españoles  que  merecen  amplisimas  alabanzas.  A  ti 
te  corresponde  manifestarlo  asi  en  nombre  nuestro  á  los  citados 
heles,  y  también  el  persuadirles  mas  y  mas  del  amor  paternal 
que  les  profesamos. Gracias  te  damos  y  álos  mismos  fieles  por 
^donativos  que  con  el  tuyo  nos  has  remitido. Vivamente  anhela 
mos  empero  que  todos,  sin  intermisión  eleveis  preces  fervorosas 
i-ini10S  \0d°P°deroso  á  fin  de  que  libre  á  su  Iglesia  Santa  de 
„  os  ^  an  grandes  calamidades;  la  hermosee  de  dia  en  dia 
_  nu,eVos  Y  ,nas  esplendidos  triunfos,  y  á  Nos  nos  ayude  y 
suele  en  nuestras  tribulaciones.  Ménsagera  de  todos  los  do- 
rl¡pSmC  a  SlialrS  ^  Pren(Ja  de  nuestro  especial  amor,  sea  la  ben- 
aic.oii Aposióhca,  que  a  H,  muy  amado  hijo  mió,  y  á  todos  los 
lnmf  esPa?°  es  CUY0S  nenabres  están  inscriptos  en  el  citado  vo- 
pJ5!?  os  damos  lleno  de  amor.=Dada  en  Roma  junto  á  S. 
tur°  a  14  de  Junio  de  18G0;año  XIX  de  nuestro  Pontificado. 

Pío  Papa  IX. 
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¡¡¡¡¡¡¡DOS  FRAILES  EN  MADRID!!!!!!!! 


Las  turbas  liberalescas  personificadas  en  el  periodismo  es¬ 
tán  llenas  de  terror  y  espanto.  Ayes,  lamentos,  gemidos,  im¬ 
precaciones, censuras,  gritos,  esciiaciones  y  pataleo,  lodo  se  ag°' 
ta,  de  todo  so  echa  mano  para  conjurar  el  inminente  peligro  qu0 
los  amenaza.  ¡Que  horror!  ¡Que  angustias!  ¡Que  tribulación! 
iodo  esta  en  un  tris.  La  obra  de  26  años  está  minada;  la  me" 
cha  está  encendida,  y.  todo  vá  á  estallar  y  á  desvencijarse  co¬ 
mo  harpa  vieja  en  manos  de  un  loco. 

Al  observar  estos  sustos  y  terrores  no  pudimos  menos  de 
alai  mai  nos,  pero  salimos  del  cuidado  oyendo  el  siguiente  dial0' 
go  que  se  enlabió  entre  un  gordo  y  un  flaco. 

hl  flaco.  —  ¿Que  cosa  es  eso  que  los  saca  á  V.  de  quicio 
mas  que  la  aparición  del  cólera?  ¿Es  que  se  han  acabado  efl 
España  los  partidos? 

EL  gordo. — Es  peor. 

hl  flaco.— ¿Es  que  ya  no  habrá  en  España  elecciones? 

hl  gordo.— Es  mucho  peor. 

El  flaco.—  ¿Es  que  se  han  disminuido  las  contribuciones? 

El  gordo.- Repeor. 

El  flaco.- ¡Es  que  el  Papa  no  se  ve  va  amenazado? 

hl  gordo.  Peor,  repeor. 

El  flaco.— ¿Es  que  ya  no  hay  cristianos  que  malar! 

El  gordo.  —Es  cien  veces  peor. 

El  flaco.  —  ¿Que  será? 

El  gordo.- Es  que. ...¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  la  lengua  se  traba  y  s® 
hacen  nudos  en  la  gárgata.Es  que... se  necesita  para  decirlo  fl>as 
valor  que  para  no  tener  miedo,  es  que. ..en  la  fi¿ncion  celebrad0 

en  la  Iglesia  de  S.  Francisco  el  grande  de  Madrid  había . 

bia . dos. ...dos.... 

El  flaco.—  ¿Dos  que..  ? 

El  gordo.  —¡¡Dos  frailes!!!!. 

El  flaco.— ¿Q ué  dice  V.  ? 

El  gordo.— Si  Señor. 

El  flaco.— ¿Vivos? 

El  gordo.  -  Vivos. 


m  — 


El  flaco.  -  ¡Que  horror! 

El  gordo.  -Y  andaban . y  hablaban...... 

El  flaco.  —  ¿Vivos? 

El  gordo.  ~  Si  Señor,  vivos;  ¡  y  nadie  los  insultaba!!!! 

El  flaco.  —  \ Oh  decadencia  de  la  civilización! 

El  gordo.  -  ¡Y  nadie  los  mató!!! 

El  flaco.  —  ] Que  cobardía!  ¿Y  viven  todavía? 

El  gordo.—  Si  señor, viven,  y  yó  emigro. 

El  flaco.— ¿Y  dónde  vá  Y. 

El  gordo.— A  Francia. 

El  flaco.— i Fuessi  allí  los  hay  á  millares. 

El  gordo.  A  Inglaterra. 

El  //acó. — Allí  también  los  hay, y  muchos. 

Marruecos ~ ^  Turquía’  á  la  China-  á  los  Estados  Unidos,  á 

p/  &5*  ~  Puns  si  a,u  han  venido  esos d«s  de  muestra. 

p,  9¿frdo.  -  ¿Pues  donde  no  hay  frailes  ? 
flaco.  ¿Vivos  ó  muertos? 

E/  gordo.  —  Vivos  ó  muertos. 

El  flaco.  -  Yó  le  diré  á  Y. ,  vivos,  los  hay  en  todas  parles  v 
muertos  los  hay  en  muchas  más,  desde  que  los  d-- usos  de  Oc’ci- 
dente  y  los  de  Oriente  se  entretienen  en  degollarlos. 

no  !  i  A  ~  P?es  enlonces  ?6  r?e  V°Y  a  la  Siria,  que  allí 
miAc!  i  ’á  que  hce,r,Ya  que  aqui  haV  ,an  Poca  civilización 
que  se  han  suspendido  las  degollaciones  de  los  frailes. 

El  flaco.  -¿Quiere  Y.  que  yó  le  abra  el  camino? 

H  gordo.- Si  Señor,  con  mucho  gusto.  Y  diciendo  y  hacien¬ 
do  lo  cogió  por  las  patas,  lo  metió  en  un  canon  rayado,  cargado 

con  un  buen  taco  de  pólvora,  aplicó  la  mecha  y . patanlún 

el  antifraile  perdió  el  miedo.  1 

Receta  eficaz,  aunque  brutal  y  bárbara,  aprendida  sin  du- 
ua  üO;0|  jngleses  cu  las  egecuciones  de  la  India. 

TA.  Después  hemos  sabido, que  aunque  hay  frailes  en  Es- 
P  na, irán  de  mascara  cuando  salgan  para  la  misionjpues  en  vir- 
nnn  u,na  Real  írden  se  ios  prohíbe  el  uso  estertor  del  hábito 
ddlleino  °QC0rí^at0,  ^  a^esar  conciii°T*'Idenlino»(lue  es  ley 

Compadecemos  á  todos  los  que  por  vanos  temores  sean  quie- 
oesiueren,  y  por  condescendencias  poco  meditadas,  cooperan  á 
comA  aci°.n  tie  la  discipüoa  Eclesiástica.  Cuanto  mas  vale  decir 

mo  aquel  general  de  losJesuitas :aui  sint  ui  sunl ,  ant  non  sint 
león  CARBONERO  Y  SOL. 
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HISTORIA  DE  UN  CURA,  QUE  NO  LE  IMPORTARA  EL  QUE 

LE  TIRASEN  POR  LA  VENTANA. 


En  una  de  las  Parroquias  mas  numerosas  de  París  se  presen*  i 
ló  un  dia  encasa  delSr.  Cura  una  Hermana  de  la  Caridad,  en¬ 
cargada  de  visitar  á  los  enfermos,  y  le  dijo: 

—Señor,  un  pobre  hombre  de  esta  parroquia  se  encuentra 
hoy  muy  enfermo;  temo  que  no  llegue  á  la  noche,  y  lo  peores 
que  no  quiere  confesarse. 

Hermana  mia,  decidme  dónde  vive,  voyá  ver  si  gano  un 
alma  para  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Sin  embargo,  señor,  debo  advertiros  las  circunstancias  de 
este  hombre.  Ha  dicho  que  recibiría  gustoso  al  Sacerdote  que  fue¬ 
ra  á  visitarle, pero  que  á  la  primera  palabra  de  confesión  lo  echabo 
por  la  ventana.  Tened  presente  que  vive  en  5.°  piso,  y  que,  á 
pesar  de  su  enfermedad,  debe  tener  más  fuerzas  que  un  toro*  | 
En  sus  arrebatos  de  furor  no  conoce  á  nadie,  y  es  capaz  de  hacer 
lo  que  dice. 

Mi  querida  Hermana,  lo  que  me  decis  no  es  muy  á  prcpd' 
sito  para  infundirme  ánimo;  pero  ya  que  habéis  venido  á  buscar¬ 
me  haré  todo  lo  que  pueda. 

El  enfermo  recibió  al  Cura  con  bastante  frialdad  al  principio»  ! 
pero  después  pareció  que  agradecía  el  interés  que  se  lomaba  por 
su  salud. 

Entónces  el  buen  Cura,  que  había  visto  morir  á  muchos, 
conoció  que  se  acercaban  para  el  enferm  o  los  últimos  instantes, 
y  resolvió  hacer  alguna  tentativa  por  si  podía  salvar  el  alma  do 
aquel  desgraciado. 

-—Amigo  mió,  le  dijo,  si  las  medicinas  de  este  mundo 
pueden  curaros  ¿no  os  parece  que  debíais  dirigiros  á  Dios,  que 
es  el  médico  supremo? 

Viendo  el  enfermo  que  iba  á  tratar  de  la  cuestión  de  Sacra¬ 
mentos,  se  volvio  a  su  mujer,  y  le  gritó  con  cólera: 

—¡Ya  sabes  lo  que  tengo  dicho! 

El  Cura,  que  también  losabia,  se  agarró  por  un  momento  ín* 
voluntario  á  los  palos  de  la  silla,  no  sabiendo  cómo  concluiría 
aquella  función. 
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vaDhrsüíISS  laiUo  el  enfermo  lliz0  011  esfuerzo  supremo  para  le¬ 
vantarse;  su  mujer  espantada  te  gritó:  1 

que  soto  deseaS'.u'l¿n?°r  **  h3C<!1'  mal  á  63le  Sciior- 

minüí  C!"  a’  El'"  asusfa,rse- so  aproximó  al  enfermo,  le  tomó  las 
“rte  tan  raa“."'0  00n  dU  ZUra  V  le  PreSunl6-  Por  <|ué  quería  tra- 

nociéümüf  mate/  '°S  CU''35’  grilóCasimi''°'  Por(I'>e  '“heco- 

mrf¡rfuede  s?r’  resPondió  el.Cura  con  calma,  mirad,  por  todas 

que  do  I'L?  Y'103'  N"eslr°  SeBor  Jesucrisl»  »»  escogió  mas 
^  y  aun  entre  ellos  hubo  ua  Judas,  llav  sin 

Pero  con  franmi/1?  3  — ?S  ílldas’  PorcIue  al  fin  somos  muchos. 

s-awrs  zsa  sü  »*  •« » 

l>arrococara  á  eara,  y. le  dijo* 

-1-ues  ‘"«V. 

-  tt:  & 

>0,  yf »  S % fe'’  “■ ^  vo- 

i.p»ssí¡ss¡4sr 

taentos /y^viendo  'que.  s^SllS  baf le  ^¡°S  ÚU¡mos  Sacra- 

^  4  "*  **«  de, 
(L.  Populares.) 
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¿PUEDE  EL  PAPA  SOSTENER  UNA  GUERRA  PARA 

DEFENDER  SUS  DOMINIOS? 


Hace  ya  algunos  (lias  que  se  está  debatiendo  una  cuestión  de 
no  escasa  importancia  entre  los  defensores  del  Pontificado  y  sus 
mas  encarnizados  enemigos.  Cuando  apareció  el  folleto  titulado 
el  Papa  y  el  congreso,  se  planteó  la  cuestión  en  un  terreno  dis* 
tinto.  Entonces  solo  se  discolió  sobre  el  dominio  temporal  de  la 
Santa  Sede  á  cuya  defensa  se  dirigieron  los  conatos  de  todos 
aquellos  que  veían  envuelta  en  su  causa  la  suerte  del  Catolicis¬ 
mo  y  del  principio  de  autoridad  y  de  orden  en  Europa.  Fuero» 
tantos  y  tan  poderosos  los  ataques  que  sufrió  el  partido  anticató¬ 
lico,  que  al  fin  se  vió  obligado  á  desentenderse  por  completo  do 
los  argumentos  que  se  le  oponían  y  confesar  con  su  silencio  la  jus¬ 
ticia  de  aquel  dominio  que  impugnaba  con  sus  obras.  Pero  en 
estos  últimos  dias  ha  tomado  el  error  una  de  las  distintas  faces 
con  que  suele  presentarse,  y  con  no  menos  malicia  que  hipocre¬ 
sía,  quieren  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  que  los  católicos  ce¬ 
dan  el  campo  á  sus  perversas  maquinaciones,  y  no  se  oponga  de 
manera  alguna  á  la  agresión  injusta  con  que  los  oprimen,  fi»" 
giendo  en  sus  palabras  un  celo  muy  estraño, porque  se  conserve» 
intactos  los  principios  de  lenidad  que  profesa  la  Iglesia  Católi¬ 
ca  y  porque  se  guarden  con  toda  la  esactilucl  que  sea  posible  l»3 
consejos  Evangélicos.  En  una  palabra,  hace  un  año  que  se  dis¬ 
putaba  sobre  el  poder  temporal  del  Papa,  y  hoy  se  disputa  sobre 
si  puede  ó  no  puede  en  conciencia  sostener  una  guerra  para  de¬ 
fender  sus  dominios. 

Escüsado  es  advertir  que  tanto  en  aquella  cuestión  como  eI1 
esta,  no  es  el  ínteres  de  la  Iglesia  el  que  guia  á  nuestros  adver¬ 
sarios;  nó  el  que  se  guarden  con  esaclitud  los  preceptos  del  Eva»' 
gelio;  nó  el  que  se  respeten  como  sagrados  los  principios  de  I» 
justicia.  Pensar  esto,  seria  no  conocer  á  los  enemigos  con  qui¬ 
nes  lachamos.  El  móvil  de  sus  operaciones  no  es  otro  mas 
la  destrucción  de  la  Iglesia  Católica;  pero  como  no  hay  ni  puef 
haber  catolicismo  sjn  Papa, y  como  el  Papa  no  puede  tener  toda 
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libertad  de  acción  que  necesita,  sin  el  dominio  temporal,  hó 
1  quila  razón  de  que  los  tiros  se  dirijan  contra  este,  bien  segu¬ 
ís  los  enemigos  de  que  cumpliéndose  sus  deseos,  habrán  ade- 
aborr °  nmc^°  Para  destl  lllr»  si  posible-fuera,  el  Catolicismo  que 

Pero  aun  suponiendo  que  caminen  de  buena  fó,  lo  que  es  po¬ 
co  menos  que  imposible ,  bien  podríamos  desentendemos  de  la 
cuestión,  si  solo  atendiéramos  á  aque'los  que  la  promueven,  no 
“jando  nuestra  vista  en  los  sagrados  intereses  que  impugnan.  En 
efecto,  ¿quien  mejor  que  la  Iglesia  misma  puede  conocer  lo  que 
es  o  nó  compatible  con  la  doctrina  que  enseña?  ¿quién  autoriza 
a  un  escritor  de  folletines  para  decidir  sobre  materias  tan  impor- 
antes  y  tan  respetables  como  son  todas  las  que  dicen  relación  con 
•a  conducta  que  observa  la  Iglesia?  Bien  podríamos  en  lugar  de 
nu!?ne"  arC1,°íes’  recorc!ar  a  C30s  escritores  por  mal  nombre, 
2,0 r’  ,“ohay  ™as  autoridad  que  una,  por  lo  mis- 

dadla  única  o.'O  i.n'  J,'!"”  soiil,su  docli  ma;  y  siendo  esa  autori- 
la  unlca  legitima,  claro  esta  que  lo  que  ella  ha"a  ó  deslía»» 
leccMnamentó  estará  bien  hecho,  porqie  de  lo  contrario  deja! 

1  oi  fn’  tfallbleensena"za  ^  1:1  doi  lrina,  supuesto  que  lodo 
lo  que  ella  hace  y  aprueba  está  fundado  en  el  recio  cdnoc.mienlo 
^  magisfeiio  que  posee,  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

UhlAnVn  n'ea  P°l‘  esl?-que  queroülos  hacer  á  la  Iglesia  infa- 
nn  l?n  uqP  °f  q{ie  n°  d,lc?  r3lac,on  con  ia  enseñanza  del  dog- 
n  ‘  Jn  d  CU0'",l0n  actual  de  si  la  Ig  esia  puede  ó  nó  mantener 
"yerracotilas  Potencias  estrangeras,  no  hay  solamente  una 
*eia  cuestión  de  hecho  aislado,  sino  que  vá  envuelta  en  ella  una 
cuestión  dolnnal.  Se  trata  de  si  la  Iglesia  puede  ó  no  mante¬ 
lo1  esa  guerra,  y  no  se  trata  simplemente  de  si  es  ó  no  con  ve - 
mente  bajo  el  punto  de  vista  político.  Esto  secundo  puede  llamar- 
•^cuestión  puramente  de  hecho,  porque  no  está  relacionado  con 
,(  ogma,  pero  la  anterior  es  cuestión  de  derecho  en  la  cual  la 
nmfia  ;:ore(íTce  mé  auloridatl  que  la  Suva  propia,  supuesto 
i  a  ,  a  s°la  fummn  hechas  las  promesas;  Por  consiguiente, 
on  a,e.s  ros  adversanos  se  colocan,  ó  mejor  dicho,  se  mantienen 
ellna  8rreno  donde  sc  lian  colocado,  la  cuestión  es  perdida  para 
fhiia. P°rqae  ja  lolcsm  no  puede  sin  dejar  de  ser  la  Iglesia  ver- 
i  aulorizar  una  empresa  quees  opuesta  á  su  doctrina.  Au- 
m  zar  la  que  no  so  debe,  vale  tanto  como  desacreditar  la  infaii- 
-r.on  a  ,-en  Ia  enseñanza,  dejar  do  ser  maestra  do  la  verdad  v 
0I"crlirse  en  doctora  del  error  y  la  mentira,  «¡en  podríamos 


pues  argüir  del  modo  siguiente  á  nuestros  adversarios.  Vosotros 
preguntáis  si  la  Iglesia  puedeaprobar  la  guerra  que,  según  de¬ 
cís,  sostiene  el  Papa.  Ahora  bien;  la  Iglesia  la  aprueba,  lo  cual 
se  confirma  con  la  resistencia  invencible  que  el  Pontífice  opone 
y  con  los  medios  que  emplea  para  que  su  autoridad  no  sea  con¬ 
culcada.  Luego  la  Iglesia  puede  aprobar  esa  guerra.  O  lo  que  es 
lo  mismo,  -  lo  hace,  luego  lo  puede,  porque  la  Iglesia  no  puede 
hacer  sino  lo  que  es  conforme  á  su  doctrina.  Lila  sola  tiene  el 
conocimiento  perfecto  de  esta,  y  ella  sola  es  incapaz  de  desmen¬ 
tirla  con  su  conducta. 

Quizás  nuestro^  contrarios  no  hayan  dado  con  este  argumen¬ 
to  que  es  tan  obvio,  y  por  eso  se  presentan  con  tanto  desemba¬ 
razo  en  la  cuestión,  sin  detenerse  á  examinar,  como  debieran, 
el  laberinto  en  que  se  encierran.  Pero  dejemos  esía  clase  de  de¬ 
mostraciones,  que  por  muy  ciaras  y  convincentes  que  sean,  no  lo 
son  para  ciertos  hombres,  y  emprendamos  otro  camino. 

En  diez  y  nueve  siglos  de  existencia  que  cuenta  ya  la  Iglesia 
Católica ,  se  ha  venido  creyendo  constantemente  que  el  espirito 
de  dulzura  que  recomienda  el  Evangelio,  no’ es  la  total  apatía  en 
los  sentimientos  humanos,  que  hace  del  hombre  un  ser  inútil  pa' 
ra  lodo;  ni  la  sanción  délos  ataques  contra  la  justicia,  ni  la  con- 
denacion  del  instinto  de  conservación  que  el  hombre  tiene,  ni  la 
sofocación,  en  fin,  de  esa  voz  interior  que  clama  por  la  defensa 
del  derecho  y  de  la  verdad  cuando  so  impugna.  Lejos  de  noso¬ 
tros  una  idea  tan  absurda,  y  tan  miserable  al  mismo  tiempo,  de 
la  doctrina  de  Jesucristo.  El  Cristianismo  hizo  humilde  ai  hombre, 
pero  con  una  humildad  digna  de  su  naturaleza,  racional  come 
su  entendimiento  y  noble  como  su  corazón.  Jesucristo  predica  la 
humildad,  pero  hace  héroes  á  los  humildes  y  constituyo  la  vir¬ 
tud,  -no  en  que  el  débil  se  haga  juguete  del  fuerte,  sino  en  que 
esto  conozca  que  por  sí  no  puede  nuda,  y  que  nada  debe  hacer 
sino  en  defensa  de  la  verdad  y  la  justicia.  Pensar  otra  cosa  es  n° 
comprender  el  cristianismo.  Callen,  pues,  los  hipócritas  éneo' 
miadores  de  la  humildad  Evangélica,  que  quieren  á  costa  de  Ia 
verdad  enredar  en  las  tramas  del  error  á  los  incautos,  hacién¬ 
doles  creer,  que  la  resistencia  que  oponen  los  católicos  es  con¬ 
traria  á  su  doctrina.  Ni  ellos  la  conocen  ni  es  su  violación  Ia 
que  los  entristece. 

Pero  ¿cuál  es  esa  guerra  que  los  católicos  quieren  sostener 
contra  sus  enemigos?  esta  rs  otra  equivocación  de  tantas  como 
origína  la  ignorancia  completa  en  materias  de  Religión.  El  Ca-' 
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fe'™  P"ede  ser  enonigo  de  nadie,  la  Iglesia  los  abraza 
VOS  n!  T  rS'U  sen0,  Porcluo  lodos  están  llamados  á  ser  hijos  su- 

nunca°  nn  íe,;  Puer0  el  lí?l0  <!f  cal61ico  no  Gá  ni  ha  podido  ser 
oia  Sa,pn,es1lorbo  Para  defender  como  ciudadano  la  independen - 
d  aei  hstado,  mucho  menos  si  peligran  con  ella  la  Religión 
.Orden  y  la  moralidad.  Mas  decir  que  la  Iglesia  sostiene  una 
^erra,  es  desatino  que  proviene  de  haber  digerido  malamente 
Z  1  ,  ?ue  03  muV  esacla-  E1  P'dncipe  de  los  Estados  Ponljfi- 

ems  es  el  Papa, que  reúne  en  sí  mismo  el  doble  título  de  Prínci¬ 
pe  temporal  y  de  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia.  La  guerra  que 
^  promueve  contra  él  es  para  privarle  sus  Estados  reducién- 
Unn  Lpr?p,elario  t,Pl  Qu,ilinal  y  el  Vaticano:  luego  la  cues- 

contaÍt<!HK10,lrf0ral  del  ''!|M  I¡sada  intimamente 
i  nVn  1  borlad  (,e  acción  como  Cabeza  de  la  Iglesia  la 
Saqun 'Prínr-1161  ^aida  Y  anuida  quizás,  si  dejase  de  ser  el 
esto  con  indiférencS’CPYMi1'en l6’  ¿i  S°  flltier°  (lue  *a  Iglesia  vea 
sostener  esté- principié  ama  hacer  la  guerra  el  Profesar  y 

«i  '«**? 

ambic, on  de  sus  enemigos;  todos  lo  sabemos  y  no  "esnecesáro 
|,Ue(i°  i8norar>  siempre  que  vea  y  oiga  Él 

f o  pe r?ene e ^en cl u úl li mos^m o in e n tosC[os* crecli oj6 qua 

abrigar  rSrKZ"^^“  1& 

r:”*  16  lmCen  8ufrir’  Ios  abraza  en  sa  cora- 
on,  y  llora  mas  que  por  sí  mismo,  por  la  triste  ceguedad  que 

fe!*  Per°  ¿f|,1,'ei'e“  a,«aso  ,os  1ue  son  enemigos  deq  la 
213’  t1“e  í»r<l»e  e$<a  predica  la  humildad'  y  el  amor  al  pró- 

llTeesCabMade  clla  «na  ««e  “a 

ses  dfmLtefv  í'f  e,nemlg°S  .(Iue  10  asedia"'  ¿pan 
Píela  de  la  ¿rLin/r50 130  2SV c!|llienlos  de  la  disolución  com- 
mismos  v  osfénmndpEnUF°pea’  íVphquense  mas  bien  la  regla  á  sí 
predican^  Miontn0  fn  ?u  condl?cta  esa  escesiva  lenidad  que  iros. 

,  ?  ’i  Pulíannos  que  los  igualemos  á  los 
lo  Predican  °S  S1?  os’. déjennos  la  libertad  que  lan- 

ra  a|io|fll.nv’  ^  n.osoi,os  *a  emplearemos  y  usa'émos  de  ella  pa- 
miklad  fíní8  as  íe ■  Pontífice,,  sin  acordarnos  deesa  bu- 
re8la  mas  sinUn?a  apTrendiaiaS)  V  sin  (P»e  tengamos  presente  oirá 

sino  que  Jesucristo  no  vino  al  mundo  para  deshacer 
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la  ley,  sino  para  confirmarla  y  cumplirla; y  que  cuando  Dios  di' 
jo  no  matarás,  no  dió  á  entender  por  eso  que  fuera  ilicita  una 
guerra  sostenida  por  defender  una  causa  santa  y  un  derecho  in¬ 
contestable. 

Y  aun  suponiendo  que  el  Pontífice  hubiera  promovido  esa 
guerra  y  que  á  él  debiera  atribuirse  la  efusión  de  sangre 
nos  amenaza,  ¿de  dónde  sacan  nuestros  adversarios  que  es  ¡a 
Iglesia  quien  hace  la  guerra?  lo  único  que  pueden  y  deben  decir 
es,  que  el  ínteres  católico  vá  unido  á  ella,  pero  que  la  Iglesia  a 
hace,  es  un  absurdo  el  concebirlo.  Se  parece  esta  pretensión  de 
nuestros  enemigos  á  la  que  tienen  algunos  escritores  de  llamar  a 
las  guerras  sostenidas  por  los  Papas  en  los  siglos  medios,  guer* 
ras  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  no  habiendo  sido  el  Sacef' 
docio  quien  las  ocasionó,  ni  el  que  las  mantuvo,  ni  el  que  b^0 
derramar  por  tanto  tiempo  la  sangre,  que  tanto  aparentan  con)' 
padecer  ios  enemigos  del  Pontificado.  Esto  se  dice  y  se  predica 
por  ellos  para  hacer  odiosa  á  'a  Iglesia  Católica,  para  escita»' |a 
indignación  contra  sus  sagrados  ministros  y  para  que  el 
que  solo  se  ocupó  en  el  bien  de  sus  semejantes  cuando  estos 
destrozaban  á  si  mismos,  tenga  que  cargar,  á  pesar  suyo,  con  Ia 
sangre  que  derramaron  las  ambiciones  y  las  intrigas. 

Estamos  en  un  siglo  en  que  cunde  el  error  por  todas  parte?» 
y  en  el  que  la  malicia  ha  tomado  proporciones  tan  inmensas» 
que  apenas  se  puede  encontrar  quien  camine  rectamente.  Se  H* 
hecho  de  la  hipocresía  un  medio  de  concillarse  el  bienestar,  y  c!l 
verdad  que  no  es  este  el  mas  leve  do  los  males  que  deploramos 
Digo  esto,  porque  es  la  primera  idea  que  se  ocurre  á  nuestra 
mente  cuando  reflexionamos  en  los  cargos  que  se  hacen  a  Ia 
Iglesia  Católica.  Mejor  mil  veces  seria  •  que  nos  digeran  clara' 
mente  sus  enemigos  la  depravada  intención  que  abrigan  en  s»15 
pechos,  y  de  este  modo  el  trabajo  del  católico  seria  tan  solame»1' 
te  resguardarse  contra  sus  asechanzas,  fo.talecerse  en  su  fé  yp°' 
dir  al  Señor  por  la  conversión  de  sus  almas.  Pero  no  sucede  a?b 
se  impugna  a  la  Iglesia  á  nombro  de  sus  mismos  intereses, sl3 
predica  el  despojo  á  nombre  de  los  sagrados  derechos  de  la  pi'0' 
piedad,  se  inculcan  todos  los  principios  disolventes  de  la  sociedad 
á  nombre  do  su  conservación  y  reforma.  Ved  aquí  por  qué  cl 
peligro  es  infinitamente  mayor  y  la  lucha  mas  temible,  porque 
no  es  el  enemigo  declarado  el  que  viene  en  nuestro  seguimicnip» 
sino  el  que  abrazándonos  esleriormenle,  clava  el  puñal  bornic»' 
da  en  los  pechos  de  sus  hermanos. 
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humildad  y  la  súavISai  L  k  á%  S  í?esia  a  Prediear  Ia 
en  todos  tipmnnl  o  d  de  cos.tuílibres'¿No  fueron  ellos  los  que 
y  donde  n  r  uncaroQ  g,ltos  de  dolor  á  la  sociedad  entera 
ron  'i)ií  ,quÜ-a  (lue  levaron  sus  perniciosas  doctrinas  sémbra  ’ 
quiera  nnpnbie?  °trüS  lantQS  gérmenes  de  discordia,’  y  donde 
huel h |ue.Pusl?roii  su  mmunda  y  torcida  planta,  dejaron  unt 
can  V  n  ^  llllqui(a<J’  de  injusticia  y  de  desorden?  ¡Y  ellos  predi 
SanS1?  á  Ja  Iglesia  la  suavidad  de  fflbS? 

tuv°n“q  Ien  fu,e  el  (lue  acabo  con  la  barbarie,  quien  el  que  de- 
dores  n  °-S'SI8  i0Smtíd,üs,eI  brazode  los  ambiciosos  conquista- 
íeSrif  elKque  condenó  las  g«^ras  ilegitimas  y  sul  ana- 
rní«mn  ?d  ambición,  asi  como  bendecir  las  empresas  del  hn 
Dígan  loCe]S|l!an|0  cua,ndü  Peligraron  juntas  la  libertad  yla  justicia" 

« quel  es á  si  — “ 

de,  y  que  nadie  mü,  m° 1 a,Cl ??  de  í)r?duc,r  un  bien  tan  gran- 
lo.  Pero  no  quieren  c£fresárío°  vUSm°  13  P<ídldü  Perdonar- 
se  en  una  contradicción  hoiTomsa  re1ucidüs  a  estrechar, 
mo  la  fuente  de  la  suavidad  de  r-n  inmh  S’  hacer  deI  calolícis- 
m  tiempo  que  ha  cumplido  con su  IiSyí°  cl011!’esar  al  Wis- 
casos  las- guerras  sosten  das  ñor  L  pI ni*  B?ndecir  en  cierl0á 
otros.  Escalar  al  Clero  á  que  se  e eQ 

&n‘”  wuta 

sáran  las  fflM  d?Sf».ñiP  -ole®'?ran  611 8,13  empresas,  encero- 

iMPps^iÜ 

cia  juntas  can  tTum  3  (¡ondenaci0íl  de  la  lenidad  v  pacien- 
Pello.  No  (lueremos  ialefnhi  t0d°  <|U0  e,s  ‘«iusliciá  y  atro- 
oon  sus  bien,  nos  honramos, 

ooisenliremos,  qne^anchoa  fa  tSif  PcIrsfcu.cií>ttes,  y  jamás 
lúe  aclualmeme  sanlifiea  y  plí(To!  iSorVl  “  |,eckos 
«•  Poe  complete  de  la  grado- 

Contenclcrp  di  mi}  •  /  ?  daise  al  qm  vull  tecum  ludido 

■ »».,  i £a;;í.:S',s: 
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seguir  el  Papa.  Hasta  el  siglo  presente  no  se  había  escuchado 
en  la  Iglesia  una  esplicacion  tan  peregrina  de  ese  consejo  evan¬ 
gélico.  No  es  eslraño;  vamos  progresando,  y  bueno  es  que  el 
entendimiento  se  aparte  del  camino  que  nos  dejaron  en  heren¬ 
cia  nuestros  padres,  y  que  nos  llamemos  ilustrados  á  costa  de  ser 
tildados  de  ridículos.  En  este  siglo  se  han  visto  y  se  vén  fenóme¬ 
nos  que  no  presenciaron  los  anteriores;nada,  pues,  tiene  de  par" 
ticular  que  las  interpretaciones  bíblicas  hayan  variado  también, 
aumentando  las  páginas  de  la  Exégesis  Revolucionaria.  Acepta' 
mos  desde  luego  la  interpretación  de  aquel  texto  sagrado,  sieni" 
pre  que  la  regla  nos  pueda  servir  en  todos  casos  y  que  noso¬ 
tros  los  católicos  la  apliquemos  á  nuestra  vez.  Por  ahora  n°3 
contentamos  con  suplicar  á  Garibaldi  que  haga  valer  ese  m>á' 
mo  principio,  si  desgraciadamente  llega  á  habérselas  con  Na" 
poleon. 

Mentira  parece  que  tanto  se  delire  y  que  tanto  alarde  se  ha' 
ga  de  la  ignorancia, solo  por  impugnar  á  la  Iglesia  y  dar  en 
tierra  con  su  Cabeza.  ¿No  seria  mejor  que  miraran  por  s1 
mismos  esos  seres  desgraciados  y  conocieran  qae  la  guerra 
que  suscita  la  revolución  es  contra”  el  interés  de  todos  los 
dividuos?  Padres  de  familia  son,  y  no  temen  por  sus  hijos;  ri" 
eos  son,  y  no  temen  por  sus  propiedades;  habitantes  son  u6 
las  ciudades,  y  no  saben  si  mañana  andarán  errantes  por  1°3 
caminos.  Si  vieran  el  mal  que  les  amenaza,  estudiaran  la  hi=' 
toria  y  conocieran  las  consecuencias  de  esas  doctrinas  ql,c 
siembran,  aprenderían  a  interpretar  con  algún  mas  respeto  Ia3 
Santas  Escrituras,  conocerían  la  justicia  que  acompaña  á  (a 
actitud  que  ha  tomado  el  Pontífice,  y  se  tendrían  por  muy  d1' 
chosos,si  llegara  á  vencer  la  causa  del  orden  y  de  la  justicia* 
Tarde  vendrá,  pero,  no  dejará  de  venir,  este  conocimiento  qüe 
ahora  no  tienen,  y  lo  producirá  la  misma  revolución  que  n°3 
amenaza.  Hace  mucho  tiempo  que  dijo  un  escritor  profa110 
«c habel  enim  has  vices  condilio  morlalium ,  ut  adversa  ex  $e' 


todos  que  el  cristianismo  no  condena  ni  puede  condenar  Ia 
justicia,  sino  que  la  santifica  y  le  da  un  carácter  sagrado;  sb^  j 
pan  lodos  que  no  hay  empresa  mas  digna  del  nombre  crista' 
no  que  alistarse  en  las  filas  del  Pontífice  cuando  es  la  causa 


(V)  Plin,  M¡n.  Paneg.  Traj. 
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puede  concito  Je  J  6  8CPan  lollos  quo  la  ““qu'dad  no 
dad  v  !!?•  amantes  ni  amigos  entre  los  hijos  de  la  ver¬ 
de!  r¿  IZTT- ,GS  seüvira1n  á  ?slos  de  divisa  las  palabras 
lofeta,  Iniquos  odio  habui  el  legem  tuam  dilexi. 


S.  A.  F. 

(Seminarista  del  de  Cádiz.) 


REAL  DISPOSICION  RECIENTE 

PRIVACION  DE  SEPULTURA 


protectora  de  la 

ECLESIASTICA. 


fMcura^  *  recomendar  á  los  Seño- 

de  la  Iglesia  relativas  á  la  denp^arinnT13  d°  ilas  disposiciones 


PRIVACION  DE  SEPULTURA  ECLESIASTICA. 


mente  acahidínír P’APosló,!ca>  Romana,  como  obra  perfecla- 
halla  nHnína/°r  3S  mail?s  íe  su  divino  Andador  Jesucristo 
Ua  adornada  y  revestida  de  todas  las  facultades  y  medios’ 

37 
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necesarios  atocia  sociedad  bien  constituida,  para  existir  y  mar¬ 
char  con  seguridad  á  la  consecución  del  fin  de  su  creación.  * 
como  la  potestad  legislativa,  judicial  y  coercitiva,  sea  de  toda 
punto  indispensable  para  la  existencia  y  marcha  de  toda  socie¬ 
dad,  he  aquí  porqué  se  la  confirió  plena  y  perfecta  el  divino 
Fundador.  Merced  á  ella,  y  á  su  robusta  organización,  ha  re¬ 
sistido  siempre  con  ventajas  los  constantes  embates  del  error  y 
del  vicio,  conservándose  pura,  ilesa  y  rutilante  al  través  de  los 
siglos,  mientras  sus  enemigos  han  ida  desapareciendo  unos  iros 
otros  del  palenque  á  que  concurrieron  para  medir  sus  fuerzas 
con  las  de  la  que  es  obra  de  Dios.  ' 

En  tiempos  de  oscilaciones  políticas  y  sociales,  han  sido  des¬ 
conocidos  mas  de  una  vez  estos  derechos  imprescriptibles  dé,  >a 
Iglesia  Católica;  empero  restablecida  la  caima,  y  dado  paso  á  Ia 
justicia,  á  la  lógica  y  ut  buen  sentido,  áe  han  visto  siempre,  con 
gran  satisfacción  y  consuelo  de  los  buenos,  oficial  y  oficiosamefl' 
te  reconocidos. 

La  facultad  de  los  ministros  de  la  Religión  para  negar  la  se' 
puliura  eclesiástica  á  aquellosque, ó  nunca  pertenecieron  á  ella» 
ó  se  salieron  por  ias  puertas  de  la  herejía  y  del  cisma,  ó  no  vi' 
vieron  y  murieron  como  miembros  vivos  de  la  misma,  es  infl®' 
gable,  y  por  eso  han  hecho  siempre  uso  muy  saludable  de  -ella 
en  los  casos  en  que  la  equidad  y  la  prudencia  lo  han  aconsejado- 
Por  esta  causa  hemos  visto  con  gusto  la  Ueal  órden  que  á  conh' 
nuaciou  se  inserta,  con  el  fin  de  que,  enterados  de  ella  todos  ios 
individuos  del  clero  de  esta  diócesis,  y  en  especial  los  que  d0' 
«empeñan  cura  de  almas,  la  tengan  muy  presente  en  los  casos 
que  puedan  ocurrir. 

«Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  dice  al  de  la  J*0' 
bernacion  en  9  de  Febrero  ultimo  lo  siguiente. =Excmo.  Señor* 
Con  fecha  3  de  Diciembre  ultimo,  la  sección  de  Gracia  y  Justi®,a 
del  Consejo  de  Estado,  ha  elevado  á  este  ministerio  la  consujta 
siguiente: -  Con  Real  orden  comunicada  por  el  ministerio  del  dio' 
no  cargo  de  V.  E.  en  24 -del  actual,  se  remite  á  informe  d0  *a 
sección  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  conducta  oh*0!’' 
vada  por  los  curas  párrocos  do  Llivia  y  Puigcerda,  provine^ 
de  Gerona,  diócesis  de  Urgel.  —  Ei  gobernador  civil  de  la  provi°* 
cia,  en  18  de  Agosto  último,  acudió  al  ministerio  de  la  Goberné' 
cion  manifestando  que  eu  3  de  aquel  mes  había  fallecido  en  1 
villa  de  Puigcerdá  un  párvulo  de  once  meses,  y  que  al  tratar^ 
de  darle  sepultura  en  uno  de  los  nichos  del  cementerio,  se  <>PU' 
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'lúe  se  rploh  T  f  ®c.ltíslástico.s  acompañaran  el  cadáver  y  a 
sano  son,  n„bI  e6  de  S1»™.  fundándose  en  qqe  el  dioce 
vos  v  í'  ,  “  se  l."clfa,"  las  inhumaciones  en  zanjas  ú  lio- 
L  ¡10  ‘?Ic^0á:  telendo  la  familia  y  amigos  que  acudir  al 

cp|phra°  (  ?  \Iímed!al°,  P^blo-.'de  Isle,  en  Francia,  para  que  se 
brara  la  Misa  de  gloria  por  el  niño  difunto;  y  en  virtud  do 

ierM  no«aaq"1  lrb'a  Cai¡Sa,d,0  -sle  hecho’  V  la  ‘lo  'amblen  ba- 
ti  W»  et  Párroco  de  Lliviaá  conceder  sepultura  eclesiás¬ 
tica  al  cadáver  de  un  adulto  fallecida  de  aponlégia  diri-ió  nm 
“S“"  ,al  Prelado-  rogándolo  aplicase  á  tos  desmanes  quo 
,  /  i  opor  uno  correctivo,  elevándolo  todo  á  conocimiento 

ch'iUl  mhP°,de  S¡  Mr  Pasada  **>  comunicación  de  la  auto  d  d 
po  de  U*  t'e'ro  dG¡aCI,a  y,  ,USlicb'  80  f’idió  a>  Obis- 

aparece  que' l™  nl-w r ¡  Le<  h.os  <1™  A  motivaban,  y  de  esto 
han  sido  sin  él  MtáJZT*0*  ?"  el  comei,te™  de  Puigcerdá 
eclesiástica,  por  cuya  rnzoé  el  péeh  ío’T'í -d®  la  aulol  idad 

ayuntamiento  de  la  villa  a  nnp  L  labla  amoneslado  al 
lindes  prescripias  en  ios  cSí?" e',( >  á  ias 
constituyen  parle  del  edificio  rio  u  }\LAo  (lue  os  ceméntenos 

vamento  de  £  ae.oridad&ásto  y  depende" 
cádave!eéeteéaAlabm'3veSd|°  Ir  ^ullnra  «  «grado  al 

í«lioáL.  ri&rQld?,-l'Ia  y  lallecid0  en  de 

desgraciado  no  <¡ni¿»  f,,A  •  Uc’  *L°un  'n-oi  me  del  Párroco,  aquel 
queD|e  constaín  h  I,,U1,,0m  r  í'c  á  la  l,ora  d<!  'a  muerte,  Jino 

medico,  del  vicario  y  hasla  las  súplicas  del  Pámío  duranm 

va  v  pinH  para  recon(-'i,¡arse  con  la  iglesia,  en  cu- 

7i  Vlrlud,  el  Cura,  fundándose  en  la  lev  5  a  n  i  s  °’¡¡u,.,v 

k  »ttt,‘lr1i!.!1?'1"  a  en,?rrari««“ «grado, 
del  Gobernador  ,ió  r»  lec  108  llue  ocasionaron  la  comunicación 
la  Consulta  nldld  f  í  T?'  e",tra,  ala  se«¡o„  en  el  examen  do 

mmi  han  lobdo  d'hraor  y  13  S?C‘ 

0  denegación  do  <om, .  L!  “ ,  •<  .ldr  a  V.  E.  que  la  concesión 
cbode  nenar  (nn'tiono  r  drei°  e-Mas  lca  Cünslllllia  Parle  dGl  dere- 
libre  y Expedito.  °es,a’  7  cuy°  ejercicio  le  debe  estar 

«1  SSíffT  C0ns,lltó  la  sec,ci0-n  011  1  •*  *  Pobrero  último 
P  ente  piomovido  por  el  Gobernador  de  Guadalajara 
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respecto  á  la  denegación  de  sepultura  en  sagrado  á  un  adulto 
fallecido  en  lonja,  ateniéndose  para  ello  á  los  precedentes  sen¬ 
tados,  y  especialmente  á  la  consulta  del  Consejo  Real  de  2  de 
Setiembre  de  1851 ,  que  opinó  debian  siempre  respetarse  los 
acuerdos  de  la  autoridad  eclesiástica  en  este  punto,  limitándose 
la  civil  á  cuidar  solo  se  colocara  en  lugar  decoroso  el  cada- 
ver  del  que  por  sus  errores  había  sido  lanzado  del  gremio  de 
la  Iglesia. 

En  los  hechos  denunciados  por  el  Gobernador  de  Gerona,  Ia 
autoridad  eclesiástica  ha  obrado  dentro  del  círculo  de  sus  atribu¬ 
ciones,  y  solo  el  superior  gerárquico  en  este  orden  será  el  que 
puede  conocer  de  sus  desmanes,  caso  que  los  hubiera  cometido- 
Ante  el  Obispo,  pues,  debieron  acudir  los  interesados,  si  se  les 
ofrecía  que  los  Párrocos  respectivos  habían  aplicado  mal  Ia* 
prescripciones  canónicas;  pero  consta,  por  el  contrario,  que  IaS 
familias  de  los  interesados  no  han  presentado  queja  alguna  en 
este  espediente,  procediendo  en  todo  la  autoridad  civil  como  en 
cuestión  del  orden  público. 

Las  razones  alegadas  por  el  Prelado,  justifican  la  conducís 
do  los  eclesiásticos  de  Puigcerdá  y  Llivia,  puesto  que  los  cemen¬ 
terios  están  sujetos  enteramente  á  la  autoridad  del  Obispo,  que 
dice  no  haber  dado  su  consentimiento  á  la  formación  de  los  ni¬ 
chos,  y,  por  consiguiente,  su  bendición  á  las  paredes  en  que  $e 
colocó  el  cadáver  del  párvulo  fallecido  en  Puigcerdá;  y  que  'a 
impenitencia  á  la  hora  de  la  muerte,  es,  según  los  principios  dd 
derecho  eclesiástico,  una  de  las  causas  que  privan  de  la  sepulta 
ra  en  sagrado. 

Asi,  por  lo  tanto,  la  secciones  dediclámen  de  qu e  siendo  Ia 
autoridad  eclesiástica  la  única  que  puede  decidir  si  se  debe  o 
no  conceder  sepultura  en  sagrado ,  y  á  la  vez  si  el  sitio  en  qllí 
esla  se  verifica  está  adornado  de  toáoslos  requisitos  prescrito* 
para  inhumar  cadáveres  de  los  católicos,  los  acuerdos  tomado* 
por  los  Párrocos  de  Puigcerdá  y  de  Llivia  deben  respetarse 
únicamente  la  autoridad  del  Prelado  es  la  que  los  puede  corregí^ 
supuesto  que  la  familia  de  los  interesados  en  estos  dos  casos  ie|j' 
gan  reclamación  que  presentar;  debiéndose  manifestar  al 
bernadorde  Gerona,  que  interponga  el  prestigio  de  su  autorma 
para  que  cesen  las  desavenencias  que  se  dice  median  entre _ 
Obispo  de  la  diócesis  y  el  Ayuntamiento  de  Puigcerdá,,  respe* 
to  á  la  conlruccion  de  los  nichos  en  el  cementerio  de  esta  vil*  ; 
Y  habiéndose  conformado  S.  M.  la  Reina  (q.  D.g.)  con 
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conocí mip°níC lo  lrascr^°  á  v-  E  dq  Realórden  para  su 
dpn  y  efectos  correspondientes.  Déla  propia  Real  or¬ 

lado’  .f°y  U¿llcat 18  p.or  6l.Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  (rai¬ 
do  I*  A  por  conleslacion  á  su  oficio 

uo  (8  de  Agosto  del  ano  próximo  pasado.  » 


ADHESIONES  A  SU  SANTIDAD  UN  ESPAÑA  REMITIDAS 
AL  director  de  La  Cruz. 


nes  Sü^om'a'ráSmedel  a™' ".iSí®  lassi8uienl.«  adhasio- 
los  pp.  del  Slo  Padre  ^  2'  umen  <Iue  varaos  a  ofrecer  á 

|H-eSfeUde  MonS„Tinat„tf;^  Orda,,  Arci- 

lazgo  comprensivo  do  las  s¡guentesCpoblac¡ones-  ¿  S“  A''clp,'cs' 
venida™  plagie'  ’  ^  María  Ma«dale”a  de  Bfen- 

vindátaerTo¿trSl0,fiele3delaVÍI,aCle  Pelahusla"  <Pr°- 

*• 

j  s  s.T,tíL  ** 

Se  reciben  adhesiones  en  la  Dirección  de  La  Cruz. 
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DONATIVOS  DE  LA  VILLA  DE  HORNACHOS  PARA  EL 

SANTO  PADRE, 


Aun  hay  en  España  ¡gloria  á  Dios!  pueb'os  llenos  de  fé* 
aun  existen  en  nuestra  Patria  villas  donde  el  indiferentismo  re- 
ligioso  no  ha  logrado  penetrar,  aun  tenemos  poblaciones  donde 
todos  sus  individuos  conservan  el  tesoro  precioso  que  les  lega" 
ron  sus  Padres,  donde  la  voz  de  sus  Pastores  es  oida  con  ve-- 
iteración,  donde  dóciles  á  sus  consejos  se  dejan  conducir  p°r 
la  senda  ,de  la  virtud  y  del  entusiasmo  religioso. 

La  villa  de  Hornachos,  en  Esííemadura,  pobre  en  bienes 
materiales,  pero  rica  en  virtudes,  y  en  esa  sencillez  cristia'111 
que  tanto  contrasta  con  la  doblez,  con  el  egoísmo,  con  el  re¬ 
finamiento  de  otras  poblaciones  acaba  de  dar  un  testimonio  w 
esta-j  verdad,  en  las  azarosas  y  lamentables  circunstancias  quC 
afligen  á  la  Iglesia  y  al  vicário  de  Jesucristo.  El  corazón 
todos  los  hijos  de  Hornachos  se  ha  levantado  á  Dios  con  e1 
fervor  de  las  preces  mas  puras,  de  sus  ojos  han  brotado  lágH* 
mas  de  dolor,  y  llenos  de  esa  fé  á  que  dan  vida  las  obras» 
todos  han  respondido  al  llamamiento  de  su  Pastor,  de  su  Parro; 
co  y  clero,  todos  han  venido  con  la  humildad  de  hijos  fieles  ) 
sumisos  á  depositar  su  ofrenda  para  socorro  del  Papa.  \ 
pobre  y  el  rico,  el  padre  de  familias  y  el  niño  de  las  escuela*’ 
todos,  lodos  han  presentado  so  don.  cada  cual  según  sus  faeüs 
fades,  pero  lodos  con  la  confianza  de  que  será  muy  acepta^ 
los  ojos  de  Dios  y  acogido  con  amor  por  el  Sumo  Pontífice. 
es  lo  (jue  mas  alabanzas  merece  la  cantidad  del  donativo,  g''an' 
de  en  verdad,  atendida  la  pobreza  y  penuria  de  la  villa  de  H01’ 
nachos,  es  la  generosidad  de  la  ofrenda,  es  la  tierna  y  afafl0' 
sa  solicitud  con  que  ha  sido  presentada,  es  la  alegría  con  fiaL; 
todos  se  han  impuesto  ese  sacrificio,  es  el  sentimiento  de  no  P°o 
der  llevar  á  los  pi¿  s  de!  Santo  Padre  raudales  de  oro, 
pueden  ofrecérselos  de  amor  V  veneración.  En  las  círcno» 
tandas  actuales  consuela  mas  que  Ja  cantidad  de  oro,  la  ca 
tidad  de  sentimientos  cristianos,  y  pues  apenas  hay  en  H° 
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^socorro  W  quij no  haya  contribuido  con  su  óvolo  pa- 
y  alaban;^  IÍ0,:nacllcs  es  hoy  digna  de  felicitaciones 

«« á  l0S  0J0Sdel<)3 

ciJ;al,eClüralí  esalista  nuraerosa  en  que  figuran  muchos 
de  rlhffl./?  nbuyen-larraíca  de  admiración  y 

no  n„„g  ■  lermira-  'í1011080  el  Puebl°  (|ue  como  Hornachos 
aup  ni  UC0S  an  amblclosos  que  rehúsen  dar  una  limosna  al 
que  í„e 2  SUS  f,n°ts  las  lla7es  (lel  cie,o;  dichoso  el  pueblo 
una  &pf  i  1 1"6  PíreS  que  piden  limosna  Pa™  dai' 
iDo  en  línl  Pa‘  rie  d?  °?  pobre8*  bendil°  el  P,iebl°  (l°nde  co- 
nios  at  l0^  ías  a  ,os1n,nos  se  ban  reunido  como  inge- 
eí-banal  hh  Pi  oF,recer  ,a  lüS  Pies  del  Vicario  de  Jesucristo 

tros  y  cleío  en  tai  qne  infundieran  sus  P^res, maes- 

Fi  m  t  ,,  ei  ían  .Uei  n°s  corazones. 

agua  que  se’diTnTsSífT1’'  y  ““J  c.recilla-  el  vaso  de 
J»s  do  una  villa  abrasada  ñL^’”0  ??  S?J?®  a>o"der  á  los  hi- 
¡lijos  fervorosos  del  catoliSsmó”  ZZd vZil y.  espe,.'ad> 

Conl¡a(í;evotriros,<’íos  riclfe  e"0' * •"  *áE8t 

3SS  *  zs  te 

araS-SS;£ 

S;:n;;sr.  *  -  ~ 

para^vues'lras 'almas  Zwde?  ""í8,  V,OS°lr°S’y  CM  ella  W*¡* 
biunes  |os  pebres,  creces  paíá  fós  ZoV^áZyZXd’ 
todos  d  d’  Y  veutura’  y  consuelos,  y  santas  alegrías  para 
¡¡Dios  salve  á  Roma!!  '¡¡Dios  salve  al  Papa!! 

i-eon  CARBONERO  Y  SOL. 
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LISTA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  DIREC¬ 
CION  de  La  Cruz  para  donativos  en  favor  del  santo 
PADRE. 


11  vn. 

D.  José  Villalobos  y  Rojas,  Cura  propio  de  la  Parroquia  de 


los  Stos.  Mártires  de  Málaga.  .  . . 1000 

D.  Salvador  de  Rivas,  feligrés  de  la  misma  Parroquia.  . 

Sla.  D.a  Dolores  Rubio  y  Gómez  id . $ 

D.  Joaquín  Sauz,  religioso  Capuchino  de  Lebrija.  .  . 

Una  hija  de  la  Inmaculada  por  Setiembre . 30 

Un  estudiante . ^ 

D.  José  María  Baez,  Canónigo  de  Puerto- Rico  .  .  .  500 

D.  J.  L.  por  Setiembre . 3Í* 


Asciende  á  2,810  lo  recaudado  en  el  mes  último  en  la  DireC 
eion  de  La  Cruz  y  cuya  cantidad  ha  sido  librada  al  Excmo.  Sr- 
Nuncio  deS.  S.en  Madrid. 

Agregada  esta  cantidad  á  las  anteriores  ascienden  lo  recaía 
dado  y  remitido  hasta  hoy  por  la  Dirección  de  La  Cruz  a 
68,6  29  rs.  32  ms. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  CERAS  PARA  CON  LOS  ENFERMOS. 


re¿.rliCtSade°  * ! '0S  deberes  *».  ^dicos  con 

:r:rr;  :l: «  =-“  “ 

El  Rnua!  Romano  contiene  disposiciones  espitólas v  detalla 
La  Ir  ,  ,  nC‘llOS  y  en  las  inducciones  de  S.  Carlos  Bor  orneo 

z: debe  visita; á  los 

Viático  V  de  la  Fsirnmn1"6  ™  c?nfiescn’  la  admi|iistracion  del 
«culó  dJtn  Jf  E,Xlre“auncion- la  indulgencia  plenaria  en  el  ar- 
4  ios  m  '  h  f  J  a  asistencia  qne  el  sacerdele  debe  prestar 
espeso  en  el  RUnaV8  “  a  Ü"10  SU8pÍro’  todo  se  encuenlra 
jan  qHe  desear  6rde“  Y  "na  cIaridad  que  nada  de- 
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Nuestra  tarea  se  limita,  pues,  á  seguir  el  Ritual  Romano  ha¬ 
ciendo  sobre  él  las  esplicaciones  que  la  materia  sugiere.  Los  co¬ 
mentarios  «perpéluos»  de  Catalani  contienen  muhos  ejemplos  y 
casos  propios  para  ilustrar  el  testo  de  la  ley.  Las  obras  li¬ 
túrgicas  de  Marlene  y  otros  sabios  escritores  son  una  mina  fe¬ 
cunda  que  aun  no  ha  sido  agolada  por  aquel  comentador.  Ade¬ 
mas  de  esto,  los  decretos  auténticos  de  la  Sagrada  Congregación 
de  aRitos,  que  hoy  tenemos  la  dicha  de  poseer,  permiten  que 
tratemos  estos  asuntos  con  mas  seguridad  que  antes. 


VISITA  DE  LOS  ENFERMOS. 


El  Ritual  Romano  en  el  título  de  visitacione  et  cura  i»" 
firmorum  recomienda  desde  luego  tres  cosas  al  Rector  de  una 
iglesia  parroquial.  1.°.  Tener  siempre  muy  presente  que  el  de- 
ber  de  cuidar  do  los  enfermos  no  es  una  de  las  partes  menos 
importantes  de  su  ministerio.  2.°  Que  tan  luego  como  sepa  que 
está  enfermo  uno  de  sus  feligreses  debe  ir  á  verle  sin  esperar 
á  que  se  le  llame,  y  esto  no  una  vez,  sino  con  frecuencia  y  tantas 
cuantas  sean  necesarias.  3.°  Exhortar  á  sus  feligreses  le  dén  noti¬ 
cia  de  cualquiera  que  en  su  Parroquia  esté  enfermo,  y  sobre  to¬ 
do  cuando  la  eufermedad  es  grave. Todos  losConcilios  están  con¬ 
testes  en  prescribir  esta  solicitud.  S.  Carlos  Borromeoen  su  pri¬ 
mer  Concilio  Provincial  parte  2.a  cáp.  de  la  administración  de 
los  Sacramentos  en  general,  dice  espresamente  que  el  cura  debe 
visitar  á  los  enfermos,  aun  cuando  no  se  le  llame,  disponiéndo¬ 
los  á  la  recepción  de  los  Sacramentos,  y  proveyendo  á  las  nece¬ 
sidades  de  su  alma.  El  Sto.  Arzobispo  renueva  estas  mismas  re¬ 
comendaciones  en  su  5.°  Concilio  Provincial,  capítulo  de  Sacra - 
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bienio  extremae  unetionis ;  y  añade,  que  el  cura  después  de  ha¬ 
ber  celebrado  la  sania  misa  debe  visitar  á  los  enfermos  que  haya 
en  su  Parroquia,  haciendo  esto  cada  dia,  si  las  demas  ocupacione  s 
de-su  ministerio  se  lo  permiten;  y  no  esperar  á  que  el  enfermo  le 
llame,  sino  presentarse  el  mismo. 

Para  apreciar  toda  la  gravedad  de  esta  obligación  basta  re¬ 
cordar  la  doctrina  de  los  teólogos,  que  no  eximen  de  ella,  ni  aun  en 
los  casos  de  que  haya  peligro  cierto  de  muerte  para  el  cura. 
Contentémonos  con  citar  á  Barbosa  anotado  por  Giraldi  tract . 
de  parochis,  el  corum  officio  ac  poleslale.  Este  autor  enseña 
desde  luego  que  la  visita  de  los  enfermos  es  una  obligación  de  las 
mas  graves. 

lenelur  {parochus)  ubi  necesse  fuerit  ad  visitandos  inñr- 
™°í,^0SqUe  '°PP°rtunis  remedüs  junare,  (Parí.  1,cap.  7, 

Es  pues  un  deber  ¡lo  justicia  que  le  -obliga  á  no  retroceder 
jamas,  ni  aun  anteoun  peligro  de  muerto  cierta;  cualquiera 
quesea,  cuando  sus  feligreses  están  verdaderamente  en  la  nece- 
sidad  de  recibir  los  sacramentos. 

«Est  notandum  de  obligatioiie  jusliliae  lempore  gravis  ne- 
«cessitatis,  teneri  parochum  sacramenta  daré  suis  parochianis, 
«etiam  cum  cerlo  pcriculo  vilae  propiae:  ubi  enim  detrimentum 
lovium suarum  immineretin  spiritualibus,  non  poteriC illo  prop- 
«ler.  pestero,  al.iumve  morbum  coñtagiosum,  aeris  intemperiem, 
«seu  ob  inimiciljas,  aul  principis,  et  pópuli  furorcm  se  excusa¬ 
re,  nisi  adsint  a!ii  minislri,  qui  suííicienler  id  praeslenl;  ita  S. 
«Thomas  et  alii.  plurimi.»  (Ibid.  part.  2,  cap.  17,  §  «Quinto 
«notandunnj. 

Por  consiguiente  el  cura  en  tiempo  de  peste  no  puede  ni 
buir,  ni  abandonar  su  Parroquia,  por  que  el  buen  pastor  dá  su 
vida  por  su  rebaño;  y  el  temor  del  contagio  én  ningún  caso  pue¬ 
de  dispensar  al  cura  de  administrar  áíos  moribundos  los  Sacra¬ 
mentos  necesarios.  Esto  debo  entenderse  de  los  Sacramentos  ne¬ 
cesarios  para  la  salvación,  porque  respecto  de  los  demas  no  hay 
cbiigacion  de  administrarlos  ai  contagiado. 
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Los  teólogos  preguntan  si  el  cura  que  tiene  enemigos  mor¬ 
tales,  y  teme  por  esta  causa  salir  de  noche,  puede  advertir  á  sus 
feligreses  que  no  le  llamen  mas  que  durante  el  dia;  y  todos  con¬ 
vienen  en  decir ,  que  el  cura  no  puede  hacer  eso,  puesto  que  es¬ 
tá  obligado  á  ir,  tantas  cuantas  veces  se  le  llame  por  necesidad; 
pero  que  puede  muy  bien  advertir  que  le  llamen  de  dia,  en  cuan¬ 
to  sea  posible,  porque  hay  inconvenientes  en  hacerlo  durante  la 
noche. 


¿Qué  pensar  en  el  caso  en  que  el  cura  esté  cierto  de  perecer 
por  asesinato?  ¿Estará  obligado  á  ir  á  ver  al  enfermo  que  sin  su 
asistencia  moriría  sin  confesión?  Possevinus  responde,  que  esta 
pretendida  certidumbre  de  la  muerte  parece  imposible;  porque 
puede  suceder  que  el  cura  escape  del  peligro  por  medio  de  la  fu¬ 
ga,  o  que  no  sea  atacado  como  teme,  ó  que  se  salve  con  el  auxilio 
de  personas  que  concurran.  Y  si  el  cura  párroco  sabe  que  el 
penitente  esta  en  estado  de  gracia  ó  que  se  ha  confesado  hace  po¬ 
co,  ó  que  es  un  buen  cristiano  ¿estará  en  este  caso  dispensado  de 
salir?  Se  responde,  que  aun  en  este  caso  está  obligado  á  visitar 
a!  enfermo;  porque  un  buen  cristiano  no  es  impecable,  y  nunca 
son  demasiadas  las  precauciones  cuando  se  trata  de  la  salud  del 
alma.  A  pesar  de  lodo,  el  cura  obrará  según  las  reglas  de  la  pru¬ 
dencia,  tomando  cuantas  precauciones  basten  para  preservar  su 
vida,  por  ejemplo,  haciéndose  acompañar  de  personas  de  confian¬ 
za;  y  no  siendo  esto  posible,  llevando  armas  para  su  defensa,  lo 
cual  es  permitido  aun  cuando  llevase  la  Estrenia-Uncion  Lo  di¬ 
cho  debe  entenderse  cuando  se  trata  de  un  enfermo  que  tiene 
verdadera  necesidad  de  confesarse,  porque  si  se  llama  al  cura  pa¬ 
ra  administrar  el  Bautismo,  puede#enseñar  el  modo  de  adminis¬ 
trarle  sin  necesidad  de  ir  él  mismo.  Cuando  es  para  dar  la  Es¬ 
trema-Uncion  no  está  obligado  el  cura  á  esponerse  á  un  riesgo 
tan  grande  como  el  de  que  se  trata,  ó  menos  que  el  enfermo  no 
pueda  recibir  los  demás  Sacramentos;  porque  puede  suceder  en 
este  ultimo  caso  que  la  Extrema- Unción  sea  necesaria  para  la 
la  salud  del  alma,  que  se  reconciliará  con  Dios  por  la  atrición 
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nr!fi?.l!a8raCia  del  Sacraalenl°-  recomendación  del  alma 
ohliníf I  a  ,Pf  el  Ir‘lual  no  es  la»  indispensable  que  el  cura  esté 
°a(  o  a  haeer,a  con  peligro  de  su  vida.  Por  ultimo,  yen  todo 
tS0’  puede  valerse  de  otro  sacerdote  que  confiese  al  enfermo 
-Después  de  esta  digresión,  que  demuestra  la  gravedad  dé  la 
Aligación  que  la  caridad  y  la  justicia  imponen  al  cura  para 
on  sus  feligreses  enfermos,  vuelvo  á  nuestro  Ritual  que  aconseja 
ai  cura  en  el  párrafo  2  0  tener  siempre  una  lista  de  los  enfer¬ 
mos  de  su  Parroquia  para  conocer  su  estado  y  sus  necesidades 

Y  prevemr  todo  olvido.  Ademas  de  los  libros  ordinarios  de-bau- 

Pálrol?i|amienM-,y  ??,funC¡°nes  fluiere  cI  que  todos  los 
an  ocos  lleven  el  libro  llamado  Status  animarían  en  que  suscri- 

zzts  ios  ^  y  :j:z 

margen  la  letra  C  nan  fln0”en,  l?a‘enc*°  cuidado  de  escribir  al 

q'leel  cura  I)ued<!  estar  ocupado  con  otros enfer- 

esle’caso  hin  o!ef  ^  SU  cargl)'  quiere  el  liilual  1ue  en 
doL  !?  -  f  q  l0s  enfermos  sean  visitados  por  otros  sacer- 

som  ’t  >ub,ere  °n  SU  PaiToquia>  V  ens»  defecto  por  per¬ 
las  legas  quesean  religiosas  y  caritativas.  Una  prescripción 

emejante  se  lee  en  el  *.•  Concilio  Provincial  do  S.  Carlos,  y  en 

nodülTIOneSSObrelaVÍSÍta  ycuilla<lodaloa  enfermos.  '.Yo 
t|CB?  “  fe",0fna  manera,  añafe  Catalani  comentando  este  ar- 

recho  h.  1 1  ’'1!"2  l0s  Cliras  y  los  feligreses  no  tengan  el  de- 

h  de  obligar  a-los  sacerdotes  seculares  y  regulares  á  que 

cu  t  S|T  menlea  os  eafeemos  en  la  hipótesis  de  que  el 

Ob4os  v  ^  TraCne'7ídid°-t:,'a  ®a8ra(la  Congregación  de 

Y  en  ln  ^  gu  ai  es  decide  la  cueslion  respecto  de  los  regulares* 

rea,  dech^00/1016™6  pa1rlicularmenle  a  la  recomendación  del  al¬ 
ebrando, que  en  defecto  del  cura,  legílimamenle  impedido, 
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los  regalares  eslánobligados  ex  charilate ,  y  otro  tanto  se  puecte 
decir  de  los  demas  actos  del  ministerio  espiritual  que  reclama e* 
estado  de  los  enfermos. 

El  Ritual  quiere,  en  fin,  que  á  falta  de  sacerdotes, los  enfermos 
sean  visitados  por  legos  piadosos  y  caritativos.los  cuales  no  pue' 
den  escusarse,  á  menos  que  teugan  un  impedimento  legitimo. 
visita  de  los  enfermos  es  una  obra  de  caridad  corporal  á  quees" 
tán  obligados  lodos  los  cristianos, y  la  omisión  de  este  deber  pues' 
lo  que  se  pueda  cumplir,  es  un  pecado  mortal  castigado  con  Ia 
condenación  eterna.  En  el  capítulo  2o  del  Evangelio  de  S.  M3' 
teo  enumera  Nuestro  Señor  muchas  causas  de  la  condenaci°n 
eterna  de  los  hombres,  y  una  de  ellas  esfiio  visitar  á  los  enfer' 
mos.  Este  es  un  precepto  de  la  ley  natural  que  obliga  á  & 
do  el  mundo, 

El  cura  debe  visitar  á  los  enfermos  con  la  gravedad  dig«a 
de  un  sacerdote,  procurando  edificar  con  sus  palabras  y  conduC' 
ta.no  solo  á  los  enfermos,  sino  á  toda  su  familia.  Prescrito  osla 
en  las  instrucciones  de  S.  Carlos  Borromeo  que  cuando  el  cfl^ 
visite  á  mugeres  enfermas  vaya  acompañado  de  un  eclesiást¡c° 
ó  de  un  lego,  de  modo  que  nunca  quede  solo  con  la  enferma  ^ 
la  alcoba,  cuya  puerta  debe  quedar  abierta,  aun  cuando 
que  confesarla.  Lo  mismo  previenen  los  estatutos  del  clero  rom3' 
no  pena  de  suspensión. 

Los  decretos  de  los  Concilios  y  la  doctrina  de  los  Stos. 
dres  obligan  á  los  curas  y  á  lodos  los  que  perciben  rentas  ede" 
siáslicas  á  dar  á  ¡os  pobres  lo  superfluo;el  Ritual  Romano  mflI1' 
da  que  los  curas  tengan  un  cuidado  especial  de  los  enfermos, 
privados  de  todo  recurso  humano, reclaman  la  caridad  de  un  PaS' 
lor  compasivo.  Si  el  Cura  no  puede  socorrerlos  con  sus  pr0' 
pios  recursos  ni  darle  las  limosnas  á  que  está  obligado  si  l(?s  tu- 
viera,  debe  proveer  á  sus  necesidades,  ó  acudiendo  á  las  asoc¡3' 
eiones  caritativas,  ó  por  colectas  públicas  ó  privadas. 
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LA  CONFESION. 


curaLd6Ch!r!¡:ÍTSP¡rÍtaal  d0'OS  enfermos  es  10  Primero  á  que  ei 
cuia  debe  atender,  no  omitiendo  nada  para  ponerlos  en  camino 

para  arr  astrar  al  Z?. 
de!  enfermo  debe  valerse  de  ins  n  r  '  ’  ^Ues’  c9'ocandose  cerca 

K“*  “í«  -SSíi-SS’jr.sr 

“O  de  bonopatienhac;  el  2  °,de  morlahtale. 

Si  el  enfermo  quiere  hacer  una  confesión  general  el  cura  s» 
Pastará  á  ello  con  lá  mejor  voluntad  0 

Js^sr^  á  cogarse  s°bre  s»  ««do;  i« 

iluaonM  Alo,  t b  33  fi“ 835  Pr°m0Sa4  de  los  ,lléd¡C03  Y  ^ 

8«  dad  Fl  T  ,  n  68  Y  amig0S  aunlenlan  esta  peligro»  ce-' 
'  l  4  ¡niih  !  presenhe  que  si  e|  cura  conoce  un 

Bar  n  ‘7  .7°  advcilu'  al  enfermo  que  no  se  deje  enga- 

cos,  ni  n  777  I  C  dial)'0’  ni  por  las  promesas  de  los  niédi- 
^sari  l^-?arSperanZaSde  amigos  ?  Parierfles;  que  es 
de  I.Í  :  se  estó  en  el  pleno  uso 

sus  facultades,  sin  apelará  plazos  peligrosos  que  han 
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precipitado  y  precipitan  ú  muchas  almas  en  el  infierno.  Catalani 
hace  con  este  motivo  las  siguientes  importantes  reflexiones. 

«Sane  si  sacras  synodos  vcteres  aeque,  ac  recentiores  con- 
sulamus,  districte  ab  iis  jubetur  parochus,  ut  cum  audivit,  ali~ 
quem  parochiae  suae  aegrotum,  ad  eum  accedat  eliam,  11015 
accersitus,  eumque  moneat,  praesertim  ubi  periculum  immineat 
ut  sacramenta  suscipiat.  Yerum  faleri  cogimur,  non  paucos  io* 
veniri  parochos,  qui  salubérrima  rilualis  el  concilii  slatuta  ne¬ 
gligentes,  vel  ad  ipsos  eliam  morientes  infirmes  non  accedunt* 
nisi  vocati,  vel  si  accedunt,  contrislari  ipsi  infirmos  nolentes» 
praesertim  si  ii  magnates  sinl;  nullum  ad  eosdem  de  periculo 
in  quo  versantur,  nullum  de  sacramenlis  suscipiendis,  verba115 
faciunt.  Atque  hiñe  est,.quod  mullí  sine  sacramentis  ex  hac  vi¬ 
ta  decendunt,  culpa  scilicet  parochorum,  quorum  eliam  noanü' 
lli  de  solo  funere  sollicili,  post,  administrata  aegroto  sacraniefl' 
la,  commendationem  ejus  animae  aliis  peragendam  relinquuflb 
Sed  praeter  peccatum  lethale,  cujus  rei  fiunt,  fiunt  eliam  i'Psl 
variis  poenis  obnoxii,  quas  permultae  svnodi  lum  provinciato5' 
tum  dioecesanae  ad  coercendam  parochorum  socordiam  ileruD® 
atque  ilerum  statuerunt.» 

Si  el  enfermo  se  resiste  á  las  exhortaciones  de  los  Sacerdotes 
y  parientes  y  no  quiere  confesarse,  el  cura  no  perderá  por  eso  to 
esperanza,  mientras  que  el  enfermo  lenga’alienlo,  sino  que  por 0 
contrario  debe  redoblar  su  celo,  hablarle  de  la  muerte  eterna  d®* 
alma,  déla  misericordia deDios,  que  á  todos  invita  á  penitenciad 
implorar  con  oraciones  públicas  ó  privadas  para  alcanzar  la  sa^ 
vacion  de  esta  alma. 
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II!. 

PREPARACION  PARA  LA  MUERTE. 


pues' de°hTS  q“f 30  ?"",qUe  liaCer  31  cura’  “i»»  ^  Ritual,  de* 

gerir  corlas  preces  y  fervorosas  a  m  C°“  agUa  bendila:  3-‘i  su‘ 
.  se  de  versículos  de  los  Salmo»  vi  3  D'°S’  ya  Talié”<l°- 
ria  y  Credo,  ya  de  la  medSoVen  t  P“eslr°’  Are  Mé¬ 
todo  con  prudencia,  y  procurando  J fP,*8IOa  f  Ntr0‘  Sefior  de¬ 
solarle  con  las  promesas  de  orar  ñor  el  '** !í  *  enfermo:í  •*;  con- 
oraclones  de  otras  personas-  5  « rl  V  d?  recomendarte  4  las 
restablece  vaya  ante  todo  á  f  8  enfermo  á  que  si  se 

recibir  la  Sagrad^Comonion  *  g'°S'a  4  dar  »  4  Dios  y 


IV. 


EL  SANTO  VIÁTICO. 


» ¿¡iiü'ré™"dr>íú7r«rtrcl;rtil’iu"  '*  *< « 

“a-l3«c«ü(.d.fc,V,V;“,ll 

39 
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del  precepto  que  obliga  á  recibir  la  comunión  en  forma  de  Viáti¬ 
co  antes  de  la  muerte. 

« Do  iis,  qui  excedunt,  antiqua  et  canónica  Iex,  nunc  quoque 
«Scryabitur,  ut  si  quis  vita  excedat,  último  ei  máxime  necessa- 
«rio  Viatico  ne  privetur», 

Según  el  Concilio  ele  Tiento  sección  13  cap.  8  se  hace  así 
con  el  fin  de  que  los  moribundos  fortificados  con  el  Viático  pue] 
dan  hacer  el  camino  de  esta  peregrinación  terrestre  y  llegara 
la  Patria  Celestial.  Así  como  la  disciplina  eclesiástica  reserva  al 
cura  la  administración  del  Sto.  Viático,  hasta  tal  punto,  que  peca 
cualquiera  otro  sacerdote  que  le  administre  sin  su  permiso,  así 
también  corresponde  al  cura  cuidar  con  el  mayor  esmero  de 
que  ninguno  de  sus  parroquianos,  teniendo  edad, razón  é  instruc¬ 
ción  suficiente,  muera  sin  recibir  el  Sto. Viático. 

Benedicto  XIV  de  Sínodo  lib.  7,  c.  12,  vitupera  con  la  . 
yor  severidad  y  califica  de  nmy  culpable  la  conducta  de  las 
párrocos  que  dejan  morir  á  los  niños  de  10  ó  12  años  si& 
Viatico,  só  pretesto  de  que  estos  niños  no  han  hecho  la  pú' 
mera  confesión.  El  Obispo  puede  muy  bien,  dice,  obligó3 
los  curas  por  un  estatuto  sinodal  á  que  den  el  Sto.  Viático,  ¿ 
jos  niños  que  van  á  morir  cuando  noten  en  ellos  una.iple*1,' 
gencia  bastante  desarrollada  para  distinguir  el  alimento  ce' 
leste  y  sobrenatural  del  alimento  material  y  común,  porqu0 
no  es  seguramente  una  falla  ligera  dejar  morir  sin  Viát¡c(J 
á  los  niños,  que  teniendo  capacidad  no  han  recibido  antes  e 
Pan  Eucarístico  por' negligencia  de  los  curas  en  preparad¬ 
los  antes  para  la  primera  comunión.  Este  abuso  muy  grave* 
añade  Benedicto  XIV,  debe  ser  enteramente  eslirpado.  No  hay 
doctrina  teológica  que  pueda  atenuar  ni  escusar  semejante  fal 
la.  El  Canon  Oiríais  ulriusque  sexus  obliga  á  lodos  los  fi^3 
posiquam  ad  annos  discreiiouis  pervenerint  á  recibir  la  sa  • 
grada  Eucaristía,  á  lómenos  por  Pascua.  Muchos  teólogos  en 
señan  que  los  niños  están  obligados  al  precepto  de  la  como 
liion  pascual  desde  que  deben  cumplir  con  el  de  la  confesi°n 
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8orUanoe!^C'r-’  dfde,"'le  pneden  pecar;  á  nicllos  <I'>e  d-confe- 

cribe  el  Ca„:nJec¡,Lao  lÍnenCÍa  P°''  alS""  cí™  lo 
,j¡*!ipIl  f°rle,de  propriUSacerdolis  consillo,  ob  aliquara  ra- 
a  iempus  ab  iu,jusmoi,i  du- 
ba  conslltucion  de  Inocencio  III  impone  ambas  obligacio- 

para'tod'n 'í  r",™"’  68  deC¡r'  'a  COnfesion  I  “munma  anual 
r¡  U  Mar  l0S,  fie,es^«7  «d  «nno  dúcretionü  pervené- 
qü  man  ”  ?  me"CI0D  '  a“lÍgU°  esla,ul°  de  SUleron 
guen  pX  Palcua  m'’°S  **  hayM  CUmpl¡do  7  aiias  comal- 

«sepiennio,  e t"' Xi p ra " ' C*' ' íúj l'*S  parocll'anos  sitos,  «t  pueros  a 
«Paschae,  ut  Corpus  Chrisit  nr  ST  adducanl  in  die  sánelo 

mumon  anual:  que  el  discernimiento  necesa  “  a  h  '  T 
sion  no  basta  para  la  comunión,  cuya  g  an ' 

■Mdurei  de  juicio:  que  es  imposible  dar  una  §  ma>'01' 

•  ornan, on  entre  10  y  u  años.  Pero  si  los  teo  ogo”  no  c 
n  acordes  en  esta  materia,  lodos  convienen  que  no  se  “toce- 
sita  una  edad  tan  avanzada  para  dar  el  Santo  Viático  á  los  ni 
«s  enel  artículo  de  la  muerte;  enlonces  lo  exige  u  pr  l 
nn  ’  y  l’01-  consl8uleille>  con  tal  que  el  niño  lenga  uso  de  fa 

Zt:Vu?r  61  “ra  Si"  Vacilar  «ebe  adminil-ace  :, 

’0?sect,  I  XX  lclon- Suarezlom: 3  in  pait-  q«.  80,  á 

sncmXoV1'”0’  ‘"I"0  artif'‘¡ü  (mOI'lis>  daada'»  csse  commnnlo- 
scapae  ‘  r  P'“  b,'l)enli  Usüm  'ationis  ad  peecandum.e, 

»  u  confossioms  el  extremae  unctionis.  fí,od  Navarros 

Xo  el  ?!UrC5Se  0;n"ÍbUS  C0!'sulcndu'“-  cío  vero  exLtl- 

santium./  'Sa,loni:m  lam  ex  pane  pelemis,  quatn  dispen- 
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¿Es  permitido  llevar  muchas  veces  el  Viático  á  un  enfermo 
durante  la  misma  enfermedad?  Todos  los  teologos  convienen 
en  decir,  no  solamente  que  es  permitido,  sino  que  el  cura  esta 
verdaderamente  obligado  á  prestarse  á  los  deseos  del  enfer¬ 
mo,  que  viviendo  aun  muchos  dias  después  de  haber  recibido 
el  Viático,  pide  con  instancia  que  se  le  lleve  la  Sagrada  Co¬ 
munión  mas  veces;  y  esto  aun  cuando  no  puedan  estar  en  ayo* 
ñas,  y  que  por  consiguiente,  deban  comulgar  de  Viático.  Reci¬ 
biéndole  una  vez  durante  una  enfermedad  mortal  se  ha  cu®- 
plido  sin  duda  con  el  precepto  divino  que  obliga  á  todos  l°s 
cristianos.  No  hay  teólogo  de  fama  que  no  confiese  que  la  rei¬ 
teración  del  Viático  es  una  cosa  licita  piadosa  y  loable.  To¬ 
da  la  dificultad  consiste  en  determinar  el  intervalo  de  tiem¬ 
po  que  se  necesita  para  llevar  de  nuevo  la  Santa  Eucaristía 
inira  eamdern  infirmiialem  sin  que  el  enfermo  este  obligado a 
guardar  el  ayuno  para  comulgar.  Algunos  autores  piensan  que 
es  necesario  que  pase  cerca  de  un  raes;  otros  con  Suarez 
contentan  con  8  ó  10  dias.  El  libro  intitulado  institución6 s 
Iheológicae  de  Bouvier  e9  mas  rigoroso,  tomo  3.°  pág.  405  do 
la  última  edición,  porque  prohíbe  severamente  reiterar  el  Sao* 
to  Viático  antes  del  trascurso  de  10  dias,  aun  en  la  hipótesis  de 
que  el  enfermo  hubiera  por  desgracia  cometido  un  -  sacrileg'0 
al  recibir  la  primera  vez  el  Viático.  Dicho  autor  quiere  ade®aS 
que  el  Sacerdote  omita  en  este  caso  las  ceremonias  esteriores 
del  Viático.  Esta  opinión  podría  dar  lugar  á  creer  que  ningur) 
teólogo  permite  la  reiteración  del  Viático  en  un  plazo  de  tieP' 
po  mas  limitado;  pero  es  por  el  contrario  muy  cierto,  que  ®u' 
chos  la  autorizan  después  de  3  dias, y  aun  desde  el  siguiente,  se- 
gun  Layman,  en  la  hipótesis  de  que  la  muerte  parezca  inmi¬ 
nente,  y  de  que  el  enfermo,  habituado  á  la  frecuencia  de  Ja 
comunión, manifieste  vivos  deseos  de  recibirla,  aun  cuando  se* 
como  Viático  y  sin  estar  en  ayunas.  El  célebre  cardenal 
catius  ha  tratado  esta  cuestión  exprofeso  en  una  disertación 
titulada. 
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«in"l7nCISCUMarÍae  car<linalis  Brani-aUi.  De  sacro  Viatico 
«Vii.rK-  M  'ltae  pencul°  cerlanl'bus  exhibeudo,  opioio. 
p,  ex  'ypogcaphia  Brancalia  apud  Pelrum  Marlinellum.» 
Ll  sabio  cardenal  escribió  esta  obra  con  ocasión  do  haber 

del  Vt ó,  P  i  ll  ReyC,e  ESPaBa  56  le  reit8''ase  ,a  administración 
del  Viatico  al  día  siguiente  de  haberle  recibido.  La  primera 

Parte  de  la  disertación  versa  sobre  controversias  históricas  v 
Particularmente  sobre  el  verdadero  sentido  del  Canon  de  Nicéa 
u  aui°r  combate  enérgicamente  á  algunos  teólogos  que  han  pre- 
le  d^°  que  la  ¡sama  Comunión  no  podía  ser  redorada  en  for- 
“  VlallC0  dul'ante  una  misma  enfermedad.  El  Ritual  ro 
mono  que  haee  ley,  según  la  constitución  do  Paulo  V  plu 

los  siguientes.  Después  de  haber  referido'"^,  VÍalÍC°  Y 

toros  que  exigen  ó  10,  ú  8,  ó  6  ó  3  dios  a*  p"uone8  de  los  a«- 
á  los  que  piensan  que  no  linv  ínconveniemo  °IU'?e  P°-  acIhenrse 

«Pl,¡l¡ppr,UÍvUVnfra’  Ut  lndul,l,m  ««divimns  gloriosae  memoriao 

Es  decir  que  se  puede  renovar  el  Viático  desde  el  dia  siguien- 

cLL nnT‘  rmdel SM°  Cardenal-  Des(,e lu-g«  ®e-’ 
com  ,  '  T1  a  cuesllon  n0  es  decidir  si  un  enfermo  puede 
comulgar  muchas  voces  durante  la  misma  enfermedad,  observan- 

¿írr  Ocleslas"co  del  aV«»o;  porque  nadie  duda  de  ello 
mauclosc  de.  personas  que  han  vivido  piadosamente,  y  este  es 
Probablemente  el  caso  á  que  se  refiere  el  Ititual  cuando  dice: 
“jus  nl¡nHCU-l¡'B-  morlls  evosent>  «t  communicare  voluerit,  c- 
os'do^exammt6™  ^aro^us  non  dasd>  de  loque  aquí  se  trata 

o  examinar  si  el  enfermo  puede  reiterar  su  comunión  sin  el 
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precepto  del  ayuno.  El  Ritual  Romano  parece  estimarlo  asi  cuan* 
do  establece  (o  siguiente. 

«Quod  si  aeger  sumpt  o  Viatico  dies  aliquot  vixerit  (et  tañe 
«si  duret  periculum,  vel  reincidat  in  illud)  parochus  non  desi! 
« ejus  pió  desiderio.» 

Esto  supuesto  digo,  que  el  cura  después  de  uno  ó  de  dos  dias 
puede  muy  bien  proporcionar  al  enfermo  que  está  en  peligro  de 
muerte  el  consuelo  de  recibir  una  vez  mas  la  Santa  Comunión 
en  Viático,  aunq  ue  el  enfermo  no  esté  en  ayunas.  Y  en  efecto- 
¿Cuales  son  las  razones  por  las  que  la  Iglesia  permite  á  los  cris¬ 
tianos,  que  ván  á  pasará  la  otra  vida,  comulguen  sin  estar  en 
ayunas?  Hay  dos.  La  Iglesia  se  prqpone,  en  primer  lugar,  socor' 
rer  á  las  almas  contra  los  ataques  del  demonio,  y  en  segundo  lu' 
gar,  como  los  enfermos  tienen  necesidad  á  toda  hora  de  nuevos 
remedios  que  los  fortifiquen,  la  Iglesia  madre  compasiva  no  ha 
querido  privar  á  sus  hijos  del  socorro  espiritual  de  que  tienen 
gran  necesidad  só  preleslo  de  que  no  guardan  el  ayuno.  Ambo3 
razones  son  perfectamente  aplicables  al  cristiano  que  después  de 
haber  recibido  el  Sto.  Viático  desea  desde  el  dia  siguiente  forta* 
lecerse  con  el  auxilio  espiritual  que  le  lleva  la  Sla.  Comunión,  ? 
esto  aun  cuando  no  pueda  estar  en  ayunas. 

Se  dirá  quizás  que  importa  poco  al  enfermo  recibir  la  santa 
Comunión  bajo  las  formas  de  Viático  y  oir  decir  al  sacerdote-' 
«Acclpe  Viaticum  corporis  D.  N.  J.  C.  qui  le  custodiat  ab 
«hosle  maligno  ete.«  ó  recibir  simplemente  la  comunión,  puesta 
que  la  devoción  del  enfermo  no  debe  prevalecer  sobre  el  precep 
to  universal  y  justo  del  ayuno.  Para  responderá  esta  obgeciou 
dice  el  CardenalBrancatius,  debo  recordar  la  doctrina  común 
de  los  teólogos  con  motivo  de  las  ceremonias  que  la  Iglesia  usa 
en  la  administración  de  los  Sacramentos.  Todos  enseñan  que  lC" 
jos  de  querer  ati  ibuir  poca  importancia  á  las  preces  y  á  los  r¡- 
tos  que  los  componen,  deben  ser  lodos  fielmente  observados  sin 
omitir  ninguno,  bajo  pena  de  pecado.  Pqr  otra  parle,  son  mu  y 
útiles  ex  opere  operantis  por  el  fin  á  que  están  destinados  V 
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recmi  ru  0  1“lpelral0ri°  <RJé  producen.  Asi  es,  que  la  misa  de 
h,,;„  en  po.r los  fio,es  difuntos  no  debe  ser  omitida  cuando  ia  rú- 
íi/maiP6rtnile  declrlas  aun  mando  sea  el  mismo  el  opus  opera- 
"m ae  una  misa  ordinaria.  De  lodo  debemos  concluir  que  en  el 

c¡on^ne^icllrala“°debe0milÍrSeelrit0  de  la  adm‘D'slra- 

En  segundo  lugar  se  obgela  la  disposición  dei  Ritual  Romano 
concebida  en  estos  términos. 

«Quod  si  aeger  sumplo  Viatico  dies  aliquos  vixeril  etc  » 

El  Ritual  supone,  pues,  que  deben  pasar  muchos  dias  antes 
de  reiterar  la  comunión.  El  Cardenal  Rrancalius  responde  uue 
este  pasage  de!  Ritual  es  directivo  y  no  preceptivo  ^ 

010  M  ih‘°  Cardenf  *“  Ia  hSla  de  108  lc6lo«os  d-e  piensan  có¬ 
dice  í  s  a  du®  omilll»ps  por  ser  demasiado  larga.  El  Cardenal 

£,rr*r  quea  mi?  °jos  dá  ios  &  p^. 

WKM^s  ^mon.es'te  autoridad  del  sapientísimo  Evera-do 
J  la  d  de  la  Compama  de  Jesús  y  confesor  de  la  Revna  de  Es- 
le  d  'boh  T  !°  ?  Fel¡pcIV  ¿I  Viático  al  día  siguien- 

BeAw&fn  7 ív1'11!1-11  •  °  P°r  halla,S9  011  PeliS'°  «'o  muerte. » 
■tislrar  9  '  a  “'““"‘'  'l'ie  los  curas  pueden  y  deben  admi- 
tjuerp  "  ?  1  'ec®se  ^ial‘co  durante  la  misma  enfermedad  sin 
^mrar  en 'as  cuestiones  cou, rever, idas  por  los  teólogos 
lif“e®  6  plazo  ^  debe  Ocurrir.  Hé  aquí  las  palabras  del  Pon- 

Abstrahat  igilur  episcopus  ab  bis  quaesliombus;  solumquepa- 
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rocliis  insinuet,  possc,  et  debere  sanclissimum  Viaticum  in  ea- 
detn  infirrailate  iterum,  et  teriio  administran,  praesertim  si  ipsi- 
met  aegrotantes  iterum  cae!estem  illum  panem  esurianl;  et  si  ve  - 
lil,  poenam  etiam  in  parochos  decernat,  qui,  post  plurimum  tcni- 
poris,  Eueharistiam  ad  eumdem  infirmum,  eam  devele  eíflagi- 
tantem,  falsis  quibusdara  et  emendicalis  praelextibus,  denuo  de- 
ferre  obstínate  delrectant. 

Yo  no  me  ocupo  aquí  de  una  puestion  igualmente  conlroverr 
tida;  á  saber,  si  el  que  ha  comulgado  por  la  mañana  acometido 
porunaenfermedad  repentina  puede  recibir  el  Viático  en  la  tar¬ 
de  del  mismo  dia.  El  Cura  en  este  caso  queda  en  libertad  de  con¬ 
cederlo  ó  rehusarlo  como  dice  Benedicto  XIV  lib.  7  de  Synodo 
c.  11,  n.  2. 

Estando  reservada  la  administración  del  Sto.  Viático  le  con- 
ceden  las  reglas  canónicas  la  facultad  de  tomar  (el  Sto.  Sacra¬ 
mento  de  todas  las  Iglesias  seculares  ó  regulares  de  su  Parro¬ 
quia;  si  hay  verdadera  necesidad ,  sin  que  ningún  Sacerdote  se¬ 
cular  niSregular  pueda  oponerse.  Hé  aquí  la  resolución  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Ritos  á  esta  y  otras  dudas. 

«1-  An  data  distantiaecclesiae  parochialis  ab  infirmo  SSino- 
Viatico  reficiendo,  et  proximitate  ecclesiae  regularium,  quae  si¬ 
ta  est  inira  limites  parochiae,  parocho,  vel  illius  coadjutori  ur- 
bañe  petenti  Sacram  Eueharistiam  cxlrahere  ab  ecclesia  regula* 
ri  praedicta,  ut  opportune  consulat  saluli  spiriluali  infirmoruiB» 
liceat  regularibus  ipsis  cujuscumque  sinl  ordinis,  insliluti,  vel 
societalis,  iliam  denegare  sub  motivo  exemptionis,  et  privilegié" 
rum?  et  quatenus  negalive.  2.  An  in  dicto  casu  regulares  ipsi  te*’ 
neantur  praeslare  palienliam,  utexerceantur  á  parocho  in  redil» 
ad  ecclesiam  functiones  praescriplae  á  riluali  romano,  et  á  prae- 
fatis  edictis  (dioecesis)  respective  pro  majóri  veneratione  SSniao 
Eucharistiae,  quas  peragere  solet  parochus  in  propria  ecclesia» 
scilicet  canere  hymnum  «Tantum  ergo  Sacramenlum  etc.,»  ib»' 
rificari,  breviter  hortari  populum  ad  associandum  Venerabile» 
indulgentias  publicare  associantibus  concessas,  et  denique  P°' 
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rr- La  s-  ^p^»»  irzi^zT 

<íexLniere  1160  r<;guIanbus’  nec  Presbyleris  saecularibus  etiam 
■  erapiiS  m  casibus  necessitalis  tantum  denegare.»  Ad  2  «Ne 

^uXtndLr™31"6  qü°8d  PrÍmam  Parlem'  *■«*« 

No  es  permitido  celebrar  la  santa  misa  en  las  casas  narticu 
ar  S.  Para  dar  el  Viático;  pero  si  se  teme  que  no  hay  Serano  na 
mida,r""8trar  e,y  hub,er8  en  la  casa  del  “femó  ó  en  su  proxi 

“í «mísk  r“fc  •' "™  i”«  «'*» 

dida  en  27  de  Agol  de  c°bre  6813  maleria’  esPe" 

Rít0Sij  consulta  del  Obispo  de  Gerona.838'8^  Congregacion  de 

infirmo  morli  pFoximo^nisT  Jelebíer  d‘mcil!irae  P°rrig¡  posse 
10  apostólico  erecto  domui  infirmiVó^wT10  d|)méSlÍC°  indu,‘ 
sit  á  privato  oratorio  Sinpii«i  P  °  ó  °*  quaenlur  ut™m  pos- 
quatenus  affirmative  utrum  in  r™  Sacramenll,m  deferre?  Et 
dultario  precario  ablente”^  P°ssit  etiam  in* 

<? indultar io.»  P  d'  <<Aííirmative  etiam  absente 

tracSeTstfvi'Iti^  "  S°brePe"ÍZ  Y  eslol!1  Para  la  ^minis- 
viehdn  etl  7  *  y  Mn  caPa  blanco’  si  >•  hubiere.  Pre- 

sarm  irá  caballo6  oHltan?  P<m°S0  en  que  f"era  “ce- 

rnm;tPnariMÍÍS«ralÍbU^  Ubi  longum  «Wanda*  est  iter.  ple- 
ei^M  adm  li  l'rM  "ra  fC.ramenlam  E«^aristiae  ad  aegroL, 
cotia  sive  atur  cura  3tola  snper  veslem  communcm  absque 
’S'Ve  superpelhceo.  Quaeritur  prop.erea:  A„  praxis!! 

40 
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ubi  invaluit,  et  ordinarii  locorum  non  contradicunt,  relineri  pos¬ 
sil?  S.  R.  C.  rescripsit:  «Negalive,  el  eliminata  consuetudine, 
servetur  ritualis  romani  praescriplum.» 

En  cuanloal  rilo  que  prescribe  que  el  sacerdote  lleve  al  Sino. 
Sacramento  con  la  cabeza  desnuda  hay  dos  ó  tres  indultos  par3 
casos  particulares,  por  ejemplo  cuando  el  rigor  del  clima  parece 
exigirlo.  El  indulto  de  23  de  Enero  de  1740  núm.  4100  de  la 
última  colección  de  Gardellini  es  relativo  á  una  parroquia  de 
10,000  habitantes  que  se  estiende  á  tres  ó  cuatro  millas  en  qae 
siendo  rigoroso  el  clima, y  acreditando  la  esperiencia  que  mucho8 
murían  sin  sacramentos  por  las  dificultades  del  camino,  el  cura 
obtuvo  la  facultad  de  llevar  el  Sto.  Viático  á  caballo,  privada¬ 
mente  y  con  un  solo  cirio  encendido.  El  indulto  de  23  de  May0 
de  1846  núm.  5036  es  como  el  .anterior  relativo  á  una  sola  par¬ 
roquia.  Hay  también  un  indulto  concedido  á  un  Obispo  para  qu0 
pueda  permitir  á  los  curas  de  su  Diócesis  llevar  el  Sto.  Viático 
con  bonete  puesto. 

«Propter.  viarum  asperitatem,  ac  ventorum,  nivium  glacie- 
«rumque  incommoda,  comitanle  saltem  uno  homine,  si  fieri  p°* 

« test,  accensam  lanternam  deferente. » 

En  el  caso  de  que  deba  ser  administrado  el  Santo  Viático  en 
Viernes  Santo  el  cura  debe  recitar  en  voz  baja  por  las  caites  1°8 
salmos  acostumbrados,  y  al  final  los  versículos  Gloria  Pairi',  Ia 
estola  y  pluvial  deben  ser  blancos,  y  á  la  vuelta  no  bendecirá  al 
Pueblo  con  el  Santísimo  Sacramento.  Así  se  espresaenel  decre¬ 
to  señalado  con  el  núm.  4170  Colección  de Gardellini.  Durante 
el  tiempo  pascual  debe  recitarse  como  de  costumbre  la  antif°na 
Asperges  en  la  habitación  del  enfermo,  y  á  la  vuelta  á  la  Iglesia 
Deus  qui  nobis  &c. 

(Colección  de  Gardellini  núm.  3614.) 
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V. 


EXTREMA -UNCION. 


po  en  esle,sil!°  ^ del  ¡Sacramento  de  la  extrema- unción, 

«temdus^infl1  ECC'eSÍ,ae  consueludin0  °bservandura  est,  nt  si 

«ñera,  póenitenliae  'et" c u nh f1  e.r ™ 1 U a  1  >  an,°  extremara  unctio- 
«beantur.»  ’  eucharisliae  sacramenla  infirmis  prae- 

IglestaTdar  la”  ÉxlreTuncion'aÍesíl  Viálísin  *  i'8""? 
«Plina  genera!  vigente  en  ,a  M¡K£S£ 

desaprueba,  en'r™n'á™'íra  la  2¡2  <fe°  "hlgTesia  LTnÚ! 

EJE  P°r  61  “f  cisra“  de  S‘  Pi°  v  V  V»  b>  disposición  del 

b  en  ll  .I  p°  ír  Sar  9rM<’  C°m°  la  esPlica  Suar<*  ™V 
bien.  El  sabio  Pontífice,  aunque  tolera  esta  costumbre,  aconseja 

confiirraen  al  rito  de 'acesia  romana  quoesíl 

el  s^fl'Tir  "8gad°  á  1x1811  de  la  ra“"  deben  recibir 
]a  .  '  L  a  Extiema-Uncion  aun  cuando  no  hayan  hecho 

,a  primera  Comunión. 

«Debct  antera  hoc  sacramenta  infirmis  praeberi,  qui  cura 

»PericnllraU0D'S  pCrVef rint-  lam  S^viter  laberanf,  ut  monis 
«  Vlde,al"r^  V  despucs  «Non minlslretur... 

pueris  ratioms  usura  nonhabeniibus.» 
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Benedicto  XIV  desaprueba  un  estatuto  sinodal'  de  Orleana 
publicado  en  1582  en  que  se  prohibía  dar  la  Extrema- Unción  á 
ios  mnos,  que  aun  no  hubieran  comulgado.  Se  establece  por  re¬ 
tí  a  que  desde  que  los  ñiños  son  capaces  de  razón  y  capaces  de 
pecado  se  les  pueda  administrar  la  Extrema -Unción  cuando  están 
or aveniente  enfermos:  pero  no  antes,  porque  no  podría  con¬ 
venir  á  ellos  la  forma. 

«Induigeat  tibí  Dominus  quidquid  deliquistti.» 

Esta  regla  es  ostensiva  á  los  fatuos  que  nunca  han  tenido  uso 
de  razón;  pero  si  alguna  vez  la  tuvieron,  se  les  puede  conferir 
aunque  permanezcan  en  enagenacion  ó  privación  de  razón,  con 
tal  que  pueda  hacerse  sin  irreverencia. 

El  Cura  no  debe  esperar  á  que  el  enfermo  haya  perdido  el  uso 
desús  facultades  para  administrarle  este  sacramento. , Hay  per- 
onasque  temen  se  les  administre  como  si  lodo  estuviera  perdi¬ 
do  cuando  ya  se  le  ha  recibido.  El  cura  debe  combatir  esta  preo¬ 
cupación.  El  alivio  del  cuerpo  es  uno, de  los  efectos  de  este  sacra¬ 
mento, como  lo  enseña  el  célebre  decreto  de  Eugenio  IV 
« Efleclusest  mentís  sanado,  ct,  ín  quantum  autem  expedí!, 
«ipsius  corporís.»  'L 

Si  se  esperara  al  último  periodo  de  la  vida  y  al  momento  cri 
que  el  enfermo  vá  á  exhalar  al  último  suspiro  el  Sacramento  no 
podría  proporcionar  la  curación  corporal,  sino  en  virtud  de  un. 
milagro,  y  sabido  es  que  obra  por  una  virtud  ordinaria,  aunque 
sobrenatural  que  coadyuva  á  las  causas  naturales,  como  dicen 
os  teologos.  En  segundo  lugar  produce  grandes  cfeclos  espirk 
tuales  en  el  alma  de  los  enfermos  que  conservan  el  uso  de  sus 
facultades.  La  Extrema- Unción  borra  los  pecados  veniales  y 
aun  los  mortaies,  según  la  doctrina  común  de  los  teólogos;  por- 
que  puede  suceder  que  uu  hombre  que  ¡ocurriría  en  la  conde¬ 
nación  eterna  por  uu  pecado  mortal,  que  uo  conociera,  ó  do  que 
no  hubiera,  podido  confesarse,  se  salve  por  la  Extrema- Unción, 
bastando  la  gracia  del  Sacramento,  unida  á  la  atrición  para  ob¬ 
tener  el  perdón  del  pecado  y  la  justificación  del  alma.  Esto  doble 
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SumMiiW  <-#n'  ll°  !°S  PeCad°S  TCn¡aleS  6  ni0rtóles  no  P°- 

V  rm  n  va  V1  sino  cedíanle  algún  acto  piadoso  del  enfermo 

^  I),'ivat,“(le  sus  fací™: 

uien»  !U  b  ,  ielsacrl*"l°  de  la  Extrema  Unción  á 
connr-8  qUe  "0llaya  Pr°dUCIll°  dicbosaclos  8nles  do  perder ’el 
fallí  lenl0,  Dli  a<lul  se  sigue  que  el  Cura  se  baria  reo  de  una 

Concifod*  Trtulf"  elSaC,'amenl°  C0“°  dice  ¡«leetano  de 

sservarTsolir  qU¡  ^  '"“l™  ™gendi  oh- 

«sil„,  !.  ’  Jam’  omm  salulis  spo  amissa,  vita  el  sen- 

* graUam'ne'* .ln.Clp!at'  Conslat  enim,  ad  uberiorem  sacraraenti 

«mi  vol„m¿S^rS'  fin,emt>ue’  cl  redS|osam  ani¬ 
eblemos  ahora  def  „  ’  ^  °  “  1¡'lia,ur-» 
prescindiendo  de  las  disnosi  á  Tt  tüb°  ser  ac,l«^istrado,  y 
•r  .i,,,,,  £££ “  »»■".  ■«  l 

•«» '« *>»> ,« r-t"'""”  <•*"  -- 
0I» »  - ».« 

arehicpiscop¡  dicla’e  civin'r™  *'  U“m  Congre8alion¡  Pro  parlo 
^¡aiíuadem  s  7c  t?°,S,1UM  ÍU¡1-  ««*«•«<».  a"  con- 
lee  extremae  unmiont'o  'n°do  ma””a»  «•  Nicola,,  sed  ne 

laiuemis  ad  ínfimos  deferendw  c-e'ro-  ““l-  Suparpcllicc#*  ac 
En  efecto  el  R.i  mi  15™  easC  le»pondit,  ct  declaravit.® 

.íssáí  r  r= sss  r¿: 

*******!*£ 
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que  el  Viático,  en  ese  caso  el  Sacerdote  ó  el  diácono  que  lleve  re* 
sentadamente  el  Slo.  Oleo,  irá  con  sobrepelliz,  no  porque  lleva 
el  Oleo  Sanio,  sino  porque  acompaña  al  Sto.  Viático.  El  Sto- 
Oleo  debe  ser  conservado  en  la  misma  Iglesia,  no  en  el  Taberná¬ 
culo  del  Santísimo  Sacramento,  sino  en  otro  sitio.  En  el  GardelÜ' 
ni  núm.  2218  se  lee  que  habiéndose  quejado  ciertos  curas  de  uD 
decreto  de  su  Obispo  en  que  prevenia,  «quod  vasa  olei  sancti, 
quae  asservabantur  in  cornu  epislolae,  deínceps  in  cornu  evange' 
lü  servari  deberent;»  la  SagradaCongregacion  respondió.  «Quoa^ 
vasa  olei  sancti  serventur  in  locodecenli  tam  in  cornu  epistolae* 
quarain  cornu  evangelii.» 

La  Sagrada  Congregación  condenó  como  un  abuso  la  costu®'  ; 
bre  de  algunos  curas  que  guardaban  el  Slo.  Oleo  de  los  enfermos  j 
'  en  su  casa,  en  lugar  de  conservarle  en  la  Iglesia.  Hé  aqui  la  cor  j 
suda  y  su  resolución  n.  2623  «Sacerdotes  curam  animarum 
exercentes  pro  sua  commodilateapud  se  in  domibus  suis  retinen1 
sanclum  oleum  infirmorum.  An,  attenta  consuetudine,  baño  pra' 
xim  licite  retiñere  valeant?  Ilespond.  «Negative,  et  servetur  ri' 
«tuale  romanum,  excepto  lamen  casu  magnae  disiatiae ab ecd®' 
«sia;  quo  in  casu  omnino  servetur  etiam  domi  rubrica  qu°atl  j 
«honestam,  et  decentem,  tutamque  custodiam.»  El  Ritual  pre3' 
cribe  que  el  Oleo  do  los  enfermos  se  guarde  en  un  lugar  espedí 
decente,  bajo  de  llave  y  con  toda  segundad. 

Baruffaldi  escribe  del  modo  siguiente  el  modo  do  conservar 
los  Stos.  Oleos.  «Hoc  oleum  suum  habere  debet  reposilorium 
separatum  á  quocumque  alio  loco,  nam  ñeque  in  fonle  bapt¡sn)a" 
li,  ñeque  in  tabernáculo,  ñeque  in  reliquiarum  sacrario,  custo$a 
roponi  debet  etc.  Debet  esse  in  pariete  ecclesiae  ad  cornu  evaa' 
gelii  altaris  majoris,  seu  in  quo  adsit  tabernáculum  cura  SSma* 
Eucharislia  etc.;  ejus  altitudo  á  térra  sit  quanta  sufliciat  a 
commode  eara  (fenestrellam,  quae  custodian!  claudit)  aparté0*', 
dam,  sine  ope  vel  scalae,  vel  suppedanei  etc.  osliolum  babea* 
ex  ligno,  quod  bene  claudat  cum  sera,  et  clave  etc.  et  sabtn3 
literis  majusculis  baec  verba  leganlur:  «Sanclum  oleum  í°bf" 
«morum.» 
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rio  lo  CUanl°  Ó  ,3S  unciones  debemos  hacer  notar  que  ademas 
n  S  cinco  PrinciPales  de  los  ojos,  orejas,  narices,  boca  v  ma- 
se  debe  hacer  también  las  de  los  pies  y  riñones^Pedes^tiam 
renes  ungendisunt,  sed  renum  uncüo  in  mulieribus,  honesta- 
(  is  gratia,  semper  omiltilur;  atque  etiamin  viris,  quando  infi.- 
^uscommodemovcri  non  potest.»  Esta  rúbrica  contiene  uñ 
jeidadero  precepto  de  que  el  cura  no  puede  dispensarse  Con 
respeto  a  la  unción  de  los  pies  debe  hacerse  en  la  planta  ó  en 
parte  superior.  La  Sagrada,  Congregación  de  Ritos  no  ha  crei 
da  noe,Cnn  nndeCÍdÍr  13  Cf,SlÍün*  poríIue  habiendo  sido  consulta" 
c¡on°n  mo^m  ,  í|ue  aParece  '*  siguiente  resolu- 

^  ^  c 

nado  e!  uso  de  administrar  la  eS  ^agregación  ha  oonde- 
«83  de  «JSrr  sin  sobrepeiliz ,, 

niscum  stola  lanlum  administrari  possiC  Resnol^  t  U“Clí°~ 


VI. 

“TOS  M  rf’  CARIDAD  Y  COTO.CION. 


cibido  el  viático  vta  nn"?  00  C0I¡C!uyen  cuando  el  enfermo  ha  re- 
sar  (je  a.,lu|,,,.|  '  .  I0n’  V  debe  continuar  sus  visitas  sin  ce- 

•nen liando  S  e.DeJ  8>uu  negocio  de  su  salud  eterna,  reco- 
pel>grosdem,ioPt  e°  es  0dinaVÍSOCuando  se  manifiesten  los 
«o  ¿o  inir  Prma:  desemPeñando, cuando  estos  peligros 

inminentes,  las  siguientes  funciones  1.a  recordar  al  enfer- 
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mo  la  indulgencia  plenaria  y'enseñarle  lo  que  debe  hacer  para 
ganarla:  2.a  Exhortarle  á  actos  frecuentes  de  fé  y  de  virtudes 
cristianas.  3.a  Inspirarle  la  esperanza  en  la  misericordia  divida 
por  los  méritos  de  Nlro.  Sr.  Jesucristo  y  por  la  intercesión  de 
su  Sma.  Madre  y  de  todos  los  Santos,  4.a  que  pida  perdón  á  los 
que  ha  ofendido  y  que  perdone  á  sus  enemigos,  5.a  que  sufra  con 
resignación  sus  dolores:  6.a  que  haga  propósito  de  no  pecar  aun 
cuando  el  Señor  le  devuelva  la  salud. 


VII. 

BENDICION  APOSTÓLICA  É  INDULGENCIA  PLENARIA. 


Es  permitido  considerar  como  una  institución  Apostólica  j 
uso  en  que  están  los  Papas  de  enviar  su  bendición  á  los  ausefl' 
tes,  según  lo  demuestra  Christianus  Lupus  en  sus  notas  sobre  o* 
séptimo  Concilio  Romano  de  S.  Gregorio  VII.  Antes  de  S.  he°fl 
IX  estaba  ya  en  uso  este  rito  y  se  encuentra  la  bendición  apos"  ; 
tólica  en  las  Letras  de  los  Papas  Juan  V  y  Sergio  I.  Si  los  fi0' 
les  estando  en  el  lecho  de  la  muerte  han  tenido  en  todos  tiempo  I 
ia  piedad  de  solicitar  la  bendición  de  los  Obispos,  como  lo  pra0" 
ba  el  ejemplo  de  Luis  el  piadoso,  que  antes  de  morir  pidió  la 
bendición  al  Obispo  de  Metz,  con  mucha  mas  razón  se  ha  visto 
desear  ardientemente  la  bendición  del  Sumo  Pontífice  á  que  está 
unida  una  indulgencia  plenaria.  Se  lee  en  el  Oficio  de  Sta- 
•Clara  que  recibió  del  Papa  Inocencio  IV.  indulgencia  desús  p0' 
cados.  «Peccatorum  indulgentia  ab  Innocentio  IV  dilata,  api* 
«mam  Deo  reddit  etc.»  En  1344  Clemente  VI  concedió  remis'011 
plena  á  los  fieles  de  Inglaterra  que  habiendo  confesado  y  con  co¬ 
razón  contrito  muriesen  de  la  peste.  Gregorio  XI  renovó  esta 
indulgencia  durante  la  peste  de  1378.  Desde  el  siglo  XVI  era 
aun  mas  frecuente  el  uso  de  dar  á  los  moribundos  la  bendici°0 
apostólica  con  indulgencia  plenaria. 
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queo!  SpCa°S„^0x?f;al  d°  ,?'  ™os  ^«o  nos  enseña 

•■«■«¿fisffisr  ep  3o, de  D¡c,embro  d« 

ceder  nnr  «¡  a  ,  P  de  su  Provinc,a  la  facultad  de  con- 
form  ^  1  °  ^0r  ( llegados  la  indulgencia  plenarh  ó  in 

d°  e»  el  Bularlo  de  Pío  VI;  tomo  7,  pL  2™  1784'C0mPlIa- 

X'V  indlca'll'aSeTo  q^el  cur^delfh  "*  BrdiC,° 
bendición  apostólica  y  aplicar  la  ¡n  i  d  b-  a“r  al  dar  la 
Pues  de  Benedicto  XIV  !e  ha,  lil  f  26"?  plenaria;  ba¬ 
rias  resoluciones,  y  enlIe  “wlí  W  ^  '*  Sanla  Sed e  «' 
ba  Colección  de  Gardelllni  no  en  1Dlporlame8  siguientes, 
decreto,  el  de  16  de  Diciembre  de  TsTn  ,“aS  que  un  soll> 
declara,  que  la  bendición  con  ¿Sh ^  “  qU°  Se 

dada  á  los  niños  que  por  defecto  dent  V  a  puede  ser 
Primera  Comunión.  «An  benedic  ¡o \  ^  "°  han  hecbo  ,a 

juxta  constitulionem  Benedicti  XIV  p  ?  ‘"dulgenlia  plenaria, 
impertienda  sil  pueris  qu  jIJ  P,a  Mater“B  nprilis  1747, 
nem  needum  instiiuerumv» La  í  rtn a"S’.  p,'imara  cora“unio- 
*Affirmative.»Esto  se  entiende  de  lof^'011  de  R¡,°3  resP°”de 
Por  consiguiente, ganar  las  indulgencias  Tn^an'T'*611  P<!Car,y 
‘os  para  recibir  la  Sta.  Eucaristía.  ’  d°  n° eSlen  ap~ 

cha  3  de  Febrero  d!"ia8itdc0n?nSregacion  do  ‘^“‘gencias  fa¬ 
cción  sobre  la  indulgencia  nlenn"-*  CUat.ro  cuesl¡ones  y  su  reso¬ 
né  así:  «1  ütrnm  sufficiat  recif  i'3  *“  a  hora  do  la  “«ertc: 
®teor»  tn  sacran^r'Síe^tbr"0'113' ¡d  a3t- 
Praoscriptae,  quando  imperlienda  el  U  ,’  ,P'°  recilalione  ¡,lius 
m  “orlis  articulo?  Respond  •  «Nena  b dWllC“°  cl,ra  indoigeiUfa 
'oas,  nisi  necessitasurUt  » o 6  Jasla  pra<íira  01  ™bri- 

eC'tare  C°nlÍ,COr'  ^ :administra“„r“cTnnTvÍUÍ,CÍc“S- 

41 
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(rema  unctio,  ac  indulgenlia  in  morlis  articulo  impertitur?  RcsP' 
«Afiirmalive,  juxla  praxim  et  rubricas.  3.  Utrum  inlirmus  plu- 
lies  lucrari  possit  indulgenliam  plenariam  in  mortis  articulo,  á 
pluribus  sacerdolibus  facultalem  habenlibus  impertiendam?  Re9‘ 
pond.  «Negative  in  eodem  mortis  articulo.»  4.  Utrum  saeerdos 
valide  conferat  indulgenliam  plenariam  in  articulo  mortis,  omissa 
formula  a  Summo  Pontifice  praescripta,  ob  libri  deficientiana? 
liespond.  «Negalive,  quia  formula  nonest  tantum  directiva,  sed 
«praeceptiva.»  Die  5  februarii  1841.»  Otro  decreto  de  27  de 
Setiembre  de  1 838  declara  lo  siguiente:  «Benedictio  apostolice 
non  potesl  pluries  impertid  infirmis,  permanente  infirmitate  etia® 
diulurna;  sccus  si  infirmas  convaluerit,  ac  deinde  quacumque 
de  causa  in  novum  mortis  periculum  redierit.» 

¿Cual  debe  ser  la  gravedad  de  la  enfermedad  para  que  se 
pueda  dar  la  bendición  y  aplicar  la  indulgencia?  El  artículo  de 
la  muerte  basta  sin  duda  alguna,  y  por  tal  debe  entenderse  el 
peligro  seguro  de  una  muerte  inminente  sin  que  deba  esperarse 
á  la  agonía.  La  constitución  P¿a  Maler  menciona  el  articulo  de 
la  muerte  y  el  último  momento,  pero  yo  veo  sin  embargo  que  se- 
gun  el  Ritual  la  indulgencia  plenaría,  «solet  impertid  post  sacra' 
«menta  poenilenliae,  Eucharisliae  elexlremae  unclionis.»  lo  qu° 
supone  que  esta  indulgencia  debe  ser  aplicada  inmediatamente 
después  de  la  recepción  de  los  Sacramentos. 

En  el  caso  en  que  el  peligro  de  muerte  no  dé  tiempo  pa*’a 
recitar  todas  las  formas  del  Ritual,  el  Sacerdote  podrá  dar  la 
bendición,  según  la  rúbrica,  ó  emplear  solo  la  fórmula  si' 
guíenle:  dndulgentiam  plenariam  et  remissionem  omnium  pc°' 
«catorum  tibi  concedo,  in  nomine  Patriset  Filii,  et  Spiritus  Sane- 
«ti.  Amen.» 

Aunque  los  condenados  á  muerte  no  deben  recibir  laExtrC' 
ma-Uncion, porque  no  se  les  puede  considerar  como  enfermos» 
nada  impide,  sin  embargo,  que  se  les  puede  aplicar  la  indulgen* 
ció  plenaría. La  Constitución  Via  Maler  no  hace  escepcion  nin¬ 
guna,  y  por  el  contrario  habla  de  los  deseos  de  la  Iglesia  de  <]ue 
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asisten  í  i,  ,  8,“  Ja  este  beneficio.  Los  sacerdotes  que 

inrf.,1  a  S  aJustlc,ados  pueden, por  consiguiente, concederles  la 
■ndulgencia  plenaria,  si  tienen  facultades  para  ellí. 


VIH. 

EXPOSICION  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  POR  LOS  ENFERMOS' 


de  1742  i !!?  °'M  ""  rcgl:'raeiUo  particular  en  12  de  Julio 
de  las  40  horas  00^0  I?"6  86  ll'ala  n°  68  conlÍMa>  co“»  'a 

censa? seTh010!1  ''P  la  partlcular¡dad  de  que  después  de  ¡n- 
nsai  se  cubre  la  forma  con  un  velo  blanco.  Las  personas  que 

P  den  la  espostcion  deben  procurar  que  un  sacerdote  con  estola 

SJX ;Znef  ad°™d»  Sacramento,  requisito  indis- 
can «posaeio”.  Por  la  lard» M  da  la  bendición,  se 
men  o  nst  ?  rí°kye  versicul°.  Vh  oracíondel  Smo.Sadra- 
den  ?•?  f°T,  lblen  la  °racion  ?ro  '"Armo. También  se  pue- 
Salus  i, ,7  33  e! lan,asdelaSma.  Virgen,  repitiendo  dos  veces  el  f 
•tuum  úlf0r"’ií”  ■l,yend°  C°nla  Ol’acion«  Concede  famulum 

«  aud¿  e“  7S"S;,B:„rme'PerPetUa  men,is  elcarp»ris  saada'a 
nun!  1«  ,  ™°  “uere  duranle  la  esposicion.debe  a- 

dará  de  darThend  me“le  *'  MCargado1ío  la  Iglesia  a'  cual  cui¬ 
da!  la  bendición, suprimiendo  las  lelaniasyla  oración  pro 
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infirmo.  Reservado  el  Smo.  Sacramento,  se  puede  decir  el  Sal¬ 
mo  de  pro  fundís  con  su  oración,  y  concluido  se  locará  la  cam¬ 
pana  anunciando  la  muerte,  según  prescribe  el  Ritual. 


IX. 


RECOMENDACION  DEL  ALMA 


Ri  rito  sobre  la  asistencia  á  los  moribundos  por  los  sacerdo- 
tes  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüedad.  El  célebre  Alcuino  ob- 
seva  que  el  sacerdote  para  administrar  este  Sacramental  debees- 
tar  revestido  de  estola  y  sobrepelliz.  Para  convencerse  de  la  í®# 
porlancia  de  la  recomendación  del  alma  basta  considerar  que  Ia 
eternidad  depende  del  modo  con  que  el  alma  deja  al  cuerpo.  S* 
Julián  de  Toledo  en  el  libro  1.°  Prognóstico  c.  17,  habla  de  Ds 
terribles  tentaciones  que  la  mayor  parte  délos  hombres  esperi- 
mentan  en  este  momento  terrible. 

Marténe,  lib.  3  de  anhquns  Eclesice  rilibus  consagra  t°" 
do  un  capítulo  titulado:  «De  agendis  circa  aegrotos  in  exilu  ani' 
«mae  laborantes.)) 

Después  de  la  recepción  del  Viático  los  enfermos  daban  el 
ultimo  beso  de  paz.  Esta  costumbre  existia  entre  los  hebreos,  y 
fué  observada  en  las  órdenes  monásticas,  desde  el  principio  d» 
su  institución. 

Los  antiguos  rituales  prescriben  incesantes  .preces  al  lado 
del  moribundo,  hasta  que  espire.  Las  mas  frecuentes  eran  l°s 
salmos,  las  letanías  ó  la  lectura  déla  pasión  de  Nlro.  Sr.  Jesu¬ 
cristo.  Las  tradiciones  eclesiásticas  relativas  á  la  asistencia  de  los 
enfermos  están  confirmadas  por  los  decretos  do  los  concilios  de 
los  cuales  referiremos  algunos. 
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sacra  approbante  synodo,  praecimmiu  nt  ;,i  n  ’ 

*■10.  vero  n  ,.  ¡hn»  !  i,  ’  'psum  P'O'-eelorem  juvent.  In 

«^Cirssí^r^eMra  pe“s  «2 

«reshabuerit  tenealur  redor  ^1»™“,?  ‘|Uadrae¡“ía’  aa‘  Plu- 
«gere  qu¡  judicio  Ordinarü  probMus  ,(IUem  Pl'esb5',cr™  eli- 
’re,  Qui  et  compeleos  slinomr  PSU”  *"  praedicl°  mune- 

<<ad  1U0tWiaoas  beneficiaiorum  £¡L'  ™tore  acp''P¡atd 
«men,  ut  ubi  redor  ob  parochiantn « lll0“f.admil‘atur.  lia  ta- 
«habere  consuevit,  eliam  nunc  vicarium  “BlU!Bd,,,la,n  vicarium 
frnm  habere  debeat;  cum  huios  „Jah  P  0I' lluno  Presbyte- 
'^e  datuamua  extreme  laboran, i' °rdÍnaN““  man  us 
«officio  suo  aliad  egeril;  aliis  veroTen^8^’  'iUilndo  rector  ex 
«ai  non  alias  ainm  ‘«mporibus  choro  interesse 

«nistrare  »  ’  °“m  "ecessllas  Paslalab¡‘-  sacramenta  m¡! 

.¿N±,r 1 

*"  »  —I. «. 

busque  verbis  excitare  ad  d^ídá  ‘bUS  ®‘  SUavibus  ardonli- 

^PnmdedivinamCLdia  rod  MiVÍtae  aetGrnaa  ad 

“ía,;  tum  cuín  prope  raoribundus  esTín dip111’  “e  °pporlu,,c  desis- 
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«Ubi  hoc  officium  pie  accurateque  praestilerit,  si  aeger  adhuc 
«vivit  aut  animara  agit,  ne  eidem  praesens  adesse,  omniaque  sa- 
«lutaria  oíliria  praestare  omittat.  Si  vero  adesse  aliquando  non 
posset,  ve!  quia  alliis  graviter  aegrotantibus  Sacramenta  minia*"' 
«trare  necesse  habet;  velquía  necessariis  parochialis  curae  oc- 
«cupationibus  aliis  impeditus,  tune  ea  pietatis  oííicia  illi  á  sacer¬ 
dote;  si  quisaliuseoloco  est,  sollicite  praesíari  curet. 

«Adquod  etiam  officiura  sibi  hoc  subsidium,  cum  opuse1 
«comparet  ut  eonfrates  Sanctissimi  Sacramenti  aut  Doctrina0 
«Christianae  homines  aliquos  parochíali  sua  diligenlia  ad  con- 
«solalionis  et  spei  excitandae  ofíicia,  aliaque  ejusmodi  instruí 
«los  adhibeat.» 

«Singulis  mensibus  in  dioecesi  unusquisque  vicarius  fora" 
«neus  et  in  urbe  praefeclus  regionarius,  aut  alius,  cui  id  muñe'  ¡ 
«ris  episcopus  dederit,  á  suae  regionis  parochisde  illis  perqui' 
«rat,  qui  obierint,  iisque  animara  agentibus  an  ipsi  praesentes  I 
«adfuerint,  an  curae  et  pietatis  omnia  ofíicia  eisdem  moribundis 
«praesliterint;  tura,  ubi  opportune  in  mortuorum  agnatos,  a$' 
«nesve  inciderit,  parochialium  sacerdotum  debilum  officiura,  ab 
«illis  diligentius  recognoscat. 

«Quodsi  eos  negügentiores  esse  animad verterit,  ubi  primo® 
dios,  ut  par  est,  reprehenderá;  tura  eorura  negligenliara,  culx 
« pamve  ad  episcopum  deferat. » 

El  concilio  de  Ueiras  de  1583  declara: 

«Nec  putet  suo  satisfactum  offlcio  sacerdos,  si  semel  tanto01 
«aegrotum  invisérit,  dum  unclio  fuitadhibenda.  Sedquam  din- 
«lissirae  poterit,  eum  cosoletur  et  inculcet  quae  spectant  ad  sa' 
«lútem  etc.;  eique  quousque  é  vivís  excesserit  assislat  et  opera0) 
«impendat.  Qui  antera  in  ea  re  se  negligenlem  praestilerit,  a 
«decano  vel  archidiácono  ad  episcopum  deferatur,  increpandu 
«graviter  et  incuriae  suae  poenas  arbitrarias  luiturus.»  (Hard* 
tora.  17,  col.  1288). 

El  Concilio  celebrado  en  Lima  en  15S3  por  Sto.  Toribio  con 
tiene  el  siguiente  estatuto.  «Ordinamusct  praecipimus,  quodpa 


-  323  - 

Sillnf  D0StrÍ  aroUiePiscoPalus  el  qni  >n  doctrinis  fuerint, 
infirmos  suae  paroclnae;  et  cum  vocati  fuerint  studeant 
m  naortis  artículo  praesentes  esse,  ut  eos  animen^  et  iuvent 
d  bene  moriendum;  iu  quo  conscientias  eorum  oneramus  »  f  A 
Süirre,  lom.  6,  p.  66). 

Todos  losGoncilios  establecen, que  á  falla  de  cura  legitímamen- 

-leTorl^unciof1  "amar  '  °lr°  SnCerd0l°  Para  13  asistenda 


PRESCRIPCION  DE  BREVIARIO  Y 


BEL  RITUAL. 


-  iSítttJSS  cr  ” « 

cerdote,  para  que  en  defooin  ,ioir  6  311  onza  a  cualquier  sa- 

*  i»  s  t  “  rr, las  precM 

"Md;::ls:drcerd°ie-  cas°,,e 

t»'S£SaCÍ"  del  a'ma  un  aacramenlal  ins, ¡luido 
“a*,  es  del  >  "t  ad'ni"islrad»  como  lodos  los  de 

qae  eUurTvívia  ^ J, sob"P*''¡*-  El  Ritual  quiere  adejs' 
a'  agua  ha  ny  COmpanad°  al  menos  <«•  un  clérigo  que  lleve 
°"a  bendda.para  que  bendiga  al  enfermo,  al  lecho  v  '  .  cir 
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cunslantes.  Calalani  después  de  hacer  observar  con  otros  auto¬ 
res  que  la  sobrepelliz  y  la  estola  son  en  verdad  el  hábito  conve¬ 
niente  parala  administración  de  un  sacramental  como  este, anade 
que  esto  se  observa  hoy  rara  vez,  y  que  ordinariamente  los  sacer¬ 
dotes  asisten  álos  moribundos  con  su  trage  ordinario  ysin 
^  asistencia  de  ningún  clérigo.  Todas  las  reglas  eclesiásticas  exige® 
el  uso  del  hábito  sagrado  para  la  administración  de  un  sacra 
mental  como  este. 

En  el  artículo  déla  extrema-unción  el  Ritual  imponealPárr0 
co  el  deber  de  advertir  á  los  parientes  y  asistentes  del  enfei®0 
que  en  el  caso  de  muerte  inminente  le  avisen  sin  tardanza  des  0 
que  empieze  la  agonia,  á  fin  de  que  el  Cura  pueda  socorrer  a 
moribundo  y  recomendar  su  alma  á  Dios.  Aun  cuando  no  con0' 
ciéramos  la  tradición,  los  decretos  de  losConcilios,y  la  discipHDa 
general  y  constante  de  la  Iglesia, bastaría  esto  solo  pará  acredita1* 
su  solicitud  para  que  ningún  moribundo  carezca  de  sacerdo e 
en  los  últimos  momentos.  Toda.negligencia  en  esta  materia  seria 
una  falta  muy  grave.  En  los  decretos  de  los  Concilios,  y  esp® 
cialmente  en  S.  Carlos  Borromeo,  se  pueden  ver  las  causas  W' 
timas  queescusan  al  Párroco,  y  no  le  permiten  permanecer  a 
lado  del  lecho  de  su  feligrez  moribundo;  tales  son  la  necesida 
de  administrar  los  sacramentos  á  otro  enfermo,  y  las  demas 
ocupaciones  en  realidad  necesarias  para  el  ministerio  parr0' 
quial.  yV 

El  Cardenal  Orsini,  después  Papa  Benedicto  XIII,  en  el  - 
Concilio  provincial  deBenevento,prescribe  á  losObispos  ilustro 
álos  curas  que  pudieran  creer  no  están  obligados  á  hacer  lare' 
comcndacion  del  alma, haciéndoles  ver  que  si  faltan  á  esta  obÜSa' 
cion  serán  castigados.  a 

El  Ritual  prescribe  ante  lodo  se  rocié  al  enfermo  con 
bendita, haciéndole  besar  la  imagen |de  un  santo  crucifijo,  excita0^ 
do  en  el  paciéntela  esperanza  de  la  vida  eterna.  Para  recita 
las  letanías  debe  encenderse  una  vela.  Catalani  observa  q11® 
uso  del  cirio  encendido  cerca  del  moribundo  es  muy  udUo1 
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puesto  que  S.  Efren  que  murió  en  378  habla  de  el  en  su  testa¬ 
mento.  S.  Fernando  Iley  de  Castilla  y  de  León  cuando  llegó  el 
momento  de  rendir  su  alma  á  Dios,  vió  una  multitud  de  Santos 
a  su  lado;  dió  gracias  á  Dios  por  este  favor,  y  pidió  un  cirio 
bendito  para  tenerle  en  la  mano,  según  el  rilo  cristiano.  Muchos 
fieles  conservan  para  este  fin  las  velas  que  han  sido  benditas  en 
el'dia  de  la  Purificación  de  la  Santísima  Virgen,  y  Barufaldi  di¬ 
ce  «Que  si  no  hubiese  cirio,  que  de  cualquier  modo  estuviese 
bendito,  el  sacerdote  podrá  bendecirlo,  siguiendo  la  fórmula  del 
Ritual  Romano  extra  diern  Purlficalionis.  Si  la  agonía  dura  mu- 
mo  ^cmpo, el  sacerdote  debe  leer  las  preces  prescriptas  en  el  Ri¬ 
tual  Romano,  ademas  del  evangelio  sublevatis  oculis ,  toda  la  pa¬ 
sión  según  S.  Juan. 

se  acerca  <='  momento  de  espirar  todos  los  circuns¬ 
tantes  deben  orar  con  el  mayor  fervor  posible;  el  moribundo 
pronunciara  3  veces  el  nombre  de  Jesús  y  en  caso  de  imposibili¬ 
dad  lo  hara  por  el  con  voz  clara  y  procurará  que  se  anuncie  con 
oques  de  campana  la  muerte  próxima  del  enfermo  para  que  los 
lióles  oren  por  él. 
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LA  CONMEMORACION  DE  LOS  DIFUNTOS. 


Grande  y  solemne  es  el  día  en  que  la  Iglesia,  cubriéndose 
de  lulo,  nos  convida  á  meditar  sobre  los  que  yacen  en  el  polvo 
del  sepulcro,  á orar  por  los  que  habitan  en. la  mansión  délos 
muertos. 

El  aniversario  que  por  el  eterno  descanso  de  sus  almas  cele¬ 
bra  el  2  de  Noviembre  la  Iglesia,  habla  elocuentemente  al  cora¬ 
zón  del  hombre, y  le  manifiesta  lo  que  será  después  de  pasar  la 
noche  déla  vida,  cuando  haya  cumplido  su  misión  en  el  mundo, 
cuando  haya  llegado  al  fin  de  su  carrera. 

La  naturaleza  aparece  despojada  de  sus  magnificas  galas, 
.y  los  cementerios,  esos  alcázares  déla  especie  humana,  son  fre¬ 
cuentados  por  los  que  aun  existen,  por  los  que  todavía  no  han 
terminado  el  papel  que  están  encargados  de  egecular  en  la  gran 
escena  del  orbe. 

¡Ah!  la  muerte,  cuyo  imperio  es  absoluto,  nos  hace  ver  pal¬ 
pablemente  en  lo  que  vienen  á  parar  las  criaturas  todas,  presen¬ 
tando  á  nuestros  ojos  el  triste  cuadro  que  ofrecen  los  descarna¬ 
dos  huesos  que  pertenecieron  en  otro  tiempo  ó  un  ser  viviente,  á 
una  persona  amante. 

Imponente  es  en  verdad  el  espectáculo  que  presentan  los  Cam¬ 
pos  Santos,  llenos  de  muchedumbres  que  van  á  visitar  á  las 
generaciones  que  pasaron,  á  la  inmensa  prole  del  criminal  del 
Edén. 

Allí,  al  pié  de  aquellos  sarcófagos  adornados  por  la  vanidad 
de  un  siglo  sensual  y  materialista,  contempla  absorta  la  huma¬ 
nidad  las  cenizas,  los  restos,  la  corrupción  y  la  podredumbre  de 
los  que  fueron. 
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¿Deque  sirve  entonces  haber  vivido,  en  la  opulencia  y  el  re¬ 
galo,  en  la  grandeza  y  el  esplendor? 

¿De  qué  sirve  haber  desempeñado  un  gran  destino,  brillado 
en  la  sociedad,  arrastrado  soberbias  carrozas? 

¿De  qué  sirve  haber  empuñado  el  cetro,  deminado  á  mu¬ 
chas  provincias,  hecho  ruidosas  conquistas? 

¿De  qué  sirve  haber  poseido  todas  las  ciencias,  escudriñado 
los  secretos  del  universo,  juzgado  todas  las  cosas? 

¿De  qué  sirve  haber  asombrado  al  mundo  con  el  talento,  ad¬ 
quirido  un  nombre  glorioso,  realizado  grandes  empresas? 

,  ¿De  qué  sirve  haber  cautivado  á  los  pueblos  con  la  elo¬ 
cuencia,  estrechado  las  distancias  con  notables  descubrimien¬ 
tos,  trasformado  las  ciudades  en  paraísos? 

¿De  qué  sirve  haber  mandado  numerosos  egércitos,  ganado 
insignes  batallas,  ostentado  cruces  y  entorchados? 

¿Dequé  sirve  haber  gozado  de  todos  los  placeres,  gustado 
de  todas  las  delicias,  llenado  el  corazón  de  todas  las  satisfac¬ 
ciones? 

¿De  qué  sirve  haber  recorrido  el  globo,  atravesado  los  ma¬ 
res,  sosprendulo  al  mundo  científico  con  admirables  inven¬ 
ciones? 

¿De  qué  sirve,  por  último,  haber  dictado  leyesá  la  sociedad, 
administrado  justicia,  fallado  célebres  procesos? 

¡Ah!  de  nada, absolutamente  de  nada  nos  valen  en  los  críticos 
instantes  de  la  vida,  porque  todas  estas  dichas,  todas  estas  glo¬ 
rias,  todas  esta  grandezas  desaparecerán  como  el  humo,  se  des¬ 
vanecerán  como  una  sombra,  pasarán  del  teatro  del  mundo  para 
encerrarse  en  la  oscuridad  de  un  sepulcro,  en  el  hoyo  en  que 
todos  caen,  en  la  cueva  destinada  para  lodos  los  hijos  de  Adán. 

El  dia  de  difuntos,  repetimos,  es  día  memorable,  dia  de  su' 
blimes  enseñanzas.  El  nos  recuerda  la  vanidad  de  todas  las  co¬ 
sas,  la  futilidad  de  todps  los  bienes  terrenos,  el  origen  de  nues¬ 
tro  ser,  la  brevedad  de  nuestra  existencia,  el  fin  de  nuestro 
destino. 
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¡Dia  de  difuntos!...  Sí;  lo  es  de  todos  los  que  han  ocu¬ 
pado  la  tierra  desde  nuestros  primeros  'padres,-  de  todos  los 
que  han  posado  sus  plantas  en  la  gran  mole  del  mundo, 
de  todos  los  que  habitaron  este  valle  de  lágrimas  y  de  infor- 
tunios,  de  dolores  y  de  miserias.  Las  ilusiones  de  una  i®3 
ginacion  poética;  las  aspiraciones  de  un  corazón  sensible;  lo 
ensueños  dorados  de  un  espíritu  ardiente  terminarán  bien  pronl® 
en  la  tumba,  eterno  lecho  donde  van  á  descansar  las  generación 
nes,  los  individuos,  los  hombres  lodos  hasta  el  momento  supr0' 
mo  en  que,  reanimándose  á  la  potente  voz  del  Criador  el  p° v0 
de  todas  las  edades  y  de  lodos  los  siglos,  comparecerá  la 
de  los  primeros  culpables  en  el  tribunal  divino  para  ser  jDZ“ 
gados. 

Mucha  verdad  es  la  filosofía  que  encierra  el  dia  sena»3' 
do  para  conmemorar,  para  recordar  á  los  que  dejaron  (fl 
existir,  á  los  que  cerraron  sus  ojos  al  mundo  de  'la 
teria  para  abrirlos  al  mundo  del  espíritu,  á  los  que  partieron  «e 
tiempo  á  la  eternidad,  de  la  tierra  al  cielo,  de  la  región  del  dol^ 
á  la  región  del  consuelo,  del  lugar  de  las  ilusiones  y  de  las  van* 
dades  al  de  la  realidad  y  la  verdad. 

Dia  que  nos  demuestra,  que  nos  predica,  que  nos  dice  <111 
lodo  acaba  en  la  huesa,  que  lodo  concluye  en  el  sepulcro.  W 
que  hinchados  de  orgullo  veian  el  mundo  pequeño  á  su  ambicl°  ’ 
se  vén  precisados  ahora  á  acomodarse  en  un  estrecho  recinto  0 
que  apenas  cabe  su  cuerpo.  ¿Dónde  están  Nerón,  Diocleciah0’ 
Calígulá,  Juliano, lodos  esos  mónstruos  que  tanto  ruido  meú0r0‘ 
en  el  mundo,  y  ante  cuya  actitud  amenazadora  temblaba  Y 
estremecía  la  humanidad,  y  corría  á  torrentes  la  sangi’e>  ^ 
eran  inmolados  innumerables  víctimas  á  su  menor  insinuad00' 
¿Donde  están  Alejandro,  Cesar,  Napoleón,  cuyo  valor  y  denue,(eS 
admiró  á  las  naciones  todas?  ¿Qué  se  lian  hecho  esos  gr°nt 
genios  Aristóteles  y  Platón,  Cicerón  y  Sócrates?  ,  ^ 

¡Ah!  Todos  han  descendido  á  la  fosa,  todos  han  bajado 
tumba,  puerta  por  la  cual  se  entra  en  las  regiones  de  la  eterm 
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para  vivir  siempre  feliz  ó  siempre  desgraciado,  según  los  méritos 
y  acciones  que  haya  egeculado  el  mortal  en  la  tierra,  en  esta 
gran  escuela  donde  se  aprende  á  subir  á  la  patria  divina,  á  ese 
gran  dia  sin  noche,  á  esa  primavera  sin  invierno,  á  ese  lugar 
de  placeres  inefables,  de  goces  perpetuos,  de  dichas  infinitas  en 
el  cual  solo  tienen  entrada  la  virtud  y  las  buenas  obras. 

La  memoria  de  los  finados  no  puede  menos  de  ser  provecho¬ 
sa,  conveniente,  útil,  porque  ella  hace  conocer  al  hombro  sus 
obligaciones  y  sus  deberes*  y  separarse  de  la  senda  del  error, 
del  libertinage,  del  vicio;  le  hace  despetar  del  letargo  de  la  frial¬ 
dad,  de  la  indiferencia,  del  olvido;  le  hace  sentir,  meditar,  pen. 
sar,  elevar  nuestra  mente  hacia  las  regiones  del  bien  supremo, 
penetrar  con  el  espíritu  en  las  profundidades  de  la  tierra,  recor¬ 
rer  los  países  lodos,  examinar  las  generaciones  y  observar  aten¬ 
tamente  las  ruinas  que  la  muerte  ha  causado  en  todos  los  momen¬ 
tos  y  en  todos  los  siglos  desde  que  al  Monarca  inmortal  plu¬ 
go  asombrar  ah  hombre  con  la  realización  del  grandioso  panora¬ 
ma  del  universo. 

Por  do  quiera  que  dirijámos  la  vista, no  vemos  sino  huellas,  ves¬ 
tigios,  señales  de  los  seres  humónos  que  la  terrible  Parca  ha 
sacrificado,  ha  inmolado,  ha  arrebatado  del  seno  de  las  familias. 
Hoy  lloramos  la  pérdida  de  un  amigo  fiel,  mañana  la  de  un  pa¬ 
dre  tierno,  la  de  una  esposa  idolatrada,  la  de  un  hijo  inocente. 
El  amor  mas  acendrado,  mas  profundo,  mas  puro  llega  á  inter¬ 
rumpirse,  á  romperse,  á  cortarse  con  la  muerte,  á  cuyo  poder 
nada  se  resiste,  nada  es  capaz  de  sobreponerse. 

La  humanidad  siempre  está  gimiendo,  siempre  llorando, 
siempre  padeciendo.  La  muerte,  infatigable,  incansable,  deseosa 
de  victimas,  está  trabajando  continuamente,  ejerciendo  su  terri¬ 
ble  imperio,  ora  rodeando  el  lecho  del  mendigo,  ora  la  dorada 
cuna  del  poderoso,  ya  el  palacio  del-monarca,  va  la  casa  de  la 
disolución  y  del  crimen.  La  muerte  lleva  por  todas  parles  el 
terror,  la  consternación,  el  espanto,  el  infortunio.  Nada  hay 
fine  pueda  contrarrestar  su  poder.  Ni  las  armas,  ni  los  cañones, 
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ni  ios  egércitos  mas  aguerridos  pueden  hacerle  Trente,  pueden 
detener  su  brazo,  pueden  arrancarle  de  sus  manos  el  terrible 
cetro  que  empuña  por  permisión  de  la  Providencia  y  con  el  cual 
desaloja  el  universo  á  cada  instante  de  los  infinitos  seres  que 
Jo  habitan. 

Lo  mismo  sacrifica  al  pastor  que  al  magnate,  al  príncipe 
que  al  vasallo,  al  justo  que  al  malvado.  Su  imperio  abarca  to¬ 
do  el  globo  y  manda  á  todas  las  condiciones  y  todas  las  gerar- 
quias.  La  liara  y  la  corona,  la  mitra  y  la  toga,  están  sujetas 
á  su  poder,  ásu  dominación,  á  su  autoridad  absoluta.  Nadie  se 
halla  exento,  ni  escluido  de  su  dominio.  Todo  se  rinde  á  sus 
plantas,  y  su  terrible  y  formidable  espada  se  halla  constante¬ 
mente  suspendida  sobre  las  cabezas  de  los  mortales. 

De  nada,  pues,  le  aprovechan  al  hombre  la  pompa,  el  rega¬ 
lo,  las  riquezas;  de  nada  los  honores,  las  dignidades,  las  conde¬ 
coraciones:  solo  la  virtud,  solo  las  buenas  obras,  solo  la  prác¬ 
tica  de  los  preceptos  divinos  son  los  verdaderos  timbres  y  blaso¬ 
nes  que  pueden  hacer  dulce  el  trance  de  la  despedida  á  la  eter¬ 
nidad,  de  la  salida  de  esta  tierra  de  espinas  á  otra  vida  mejor.  ' 

La  idea  de  la  muerte  es  imponente,  temible,  espantosa  para 
el  malo;  pero  placentera,  saludable  y  grata  para  el  bueno.  Ella 

le  separa  de  los  caminos  de  la  perdición,  del  error  y  le  dirige  ’ 

por  las  sendas  de  la  virtud,  de  las  equidad,  de  la  justicia.  Ella’ 
le  patentiza  y  le  demuestra  lo  que  son  las  grandezas  humanas, 
y  ese  metal  que  trae  agitados  los  pueblos  y  las  naciones,  y  que 
ha  sido  causa  de  horribles  catástrofes,  de  crímenes  nefandos, 
de  atentados  inauditos. 

Los  años  corren  para  no  volver,  y  el  tiempo  nos  empuja 
bacía  la  tumba,  y  el  ángel  del  esterminio  nos  cubre  con  sus  ne- 
gras  alas  desde  que  nacemos,  para  darnos  el  último  golpe  cuan- 
do  plazca  alOmnlpotente  borrarnos  del  catálogo  de  los  vivientes, 
del  número  de  los  moradores  de  la  tierra. 

La  vida  del  hombre  es  breve,  fugaz,  transitoria.  La  vida  es 
una  flor  que  brilla  el  rayar  el  alba, y  se  marchita  al  ponerse  el 
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So';  es  u°a  avecilla  que  hiende  alegre  los  aires  y  cae  muerta  á 
^os  pies  del  hábil  cazador;  es  el  torrente  que  murmura  mientras 
recibe- las  aguas  cristalinas  que  le  forman;  es  la  ilusión  de  un  jó- 
Ven  inesperlo,  la  esperanza  del  que  suspira  por  dicha  y  bienan¬ 
danza  en  este  lugar  de  penas  y  tribulaciones. 

¿Qué  son,  en  efecto,  veinte,  cuarenta,  sesenta,  setenta  años 
de  existencia?....  ¡Ah!  muy  poca  cosa... Comparados  con  la  eter- 
nidad,  un  momento,  una  sombra,  nada.  Guando  contemplamos 
esta  verdad,  cuando  reflexionamos  sobre  la  rapidézcon  que  pa¬ 
san  esos  instantes  que  llamamos  años,  nos  vemos  precisados  á 
confesar  que  lodo  lo  que  nos  fascina  y  nos  deslumbra,  no  es  mas 
que  ficción,  vanidad,  mentira. 

El  lúgubre  tañido  de  las  campanas;  los  cánticos  fúnebres  que 
se  entonan  en  esta  fiesta  religiosa  en  lodos  los  templos  de  la  cris¬ 
tiandad,  las  fervorosas  plegarias  que  se  diregen,  al  Altísimo  so¬ 
bre  las  tumbas  de  las  personas  queridas,  lodo  anuncia,  todo  pa¬ 
tentiza  nuestra pequeñez  y  miseria. 

Los  suspiros  que  se  exhalan;  las  oraciones  que  se  elevan  al 
cielo,  las  lágrimas  que  en  tal  dia  se  derraman  sobre  los  lugares 
°n  que  reposan  las  cenizas  de  nuestros  padres,  de  nuestros  ami- 
§os,  de  nuestros  hermanos,  de  nuestros  parientes,  en  fin,  nos 
Prueban  y  testifican  quenada  hay  real  y  verdadero  en  este  mun¬ 
do,  y  que  la  dicha,  la  felicidad  y  la  ventura  que  desea  y  apete¬ 
ce  el  corazón  del  hombre  solo  se  encuentra  en  la  patria  de  loses- 
c°gidos,  en  la  mansión  de  los  justos. 


Román  Doldan  y  Fernandez. 
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UTILIDAD  DEL  SANTO  SACRIFICIO  DE  LA  MISA 

APLICADO  POR  L03  FIELES  DIFUNTOS.  —  PRUEBAS  DEL  PURGATORIO 


Nunca  se  admirará  bastante  la  obcecación  de  nuestros  berma' 
nos  extraviados,  que  en  el  siglo  XVI  apostataron  de  la  verdad^' 
ra  Religión,  para  abrazar  otra  cruel  y  bárbara,  que  engaña  á  l°3 
suyos  mientras  viven,  los  abandona  en  su  muerte,  y  luego  ^ 
desaparecen  deja  tierra,  los  olvidacomosi  jamas  hubiesen  exí3' 
tido.  Por  mas  que  pretendan  los  autores  de  la  confesión  de 'Au3' 
burgo  tergiversar  cqn 'miserables  sofismas  y  vanas  palabras  Ia 
alteración  esencial  que  los  protestantes  hacían  en  los  dogma3  í 
creencias  de  la  Iglesia  universal,,  será  siempre  una  verdad 
nifiesta  que  estos  desgraciados  despreciando  y  calumniando  Ia 
doctrina  católica  sobre  la  invocación  de  los  santos,  misas  y  311 ' 
fragios  que  ofrecemos  por  los  difuntos,  han  venido  á  privar  á  !°3 
verdaderos  fieles  de  lodos  los  socorros  que  les  proporcionára  Ia 
infinita  misericordia  de  Jesucristo.  El  inconsecuente  Lulero,  <Iue 
no  había  dudado  afirmar  públicamente(  I  )que  creía  en  la  exi=len" 
cia  del  Purgatorio, y  que  las  almas  padecen  en  él  y  pueden  3er 
aliviadas  con  nuestras  obras  y  oraciones,  mudó  muy  pronto  dfi 
creencias,  y  convertido  en  impío  y  blasfemo  decía:  que  el  Sa" 
orificio  Santo  de  la  Misa  es  un  invento  detestable  de  la  avarid3 
de  los  Sacerdotes,  que  pretenlen  saciar  su  codicia  bajo  el  v<^° 
.  especioso  de  aliviar  á  las  almas  del  santo  Purgatorio. 

El  aspecto  consolador  y  tierno  que  desde  las  vísperas  prr 

(O  Disputa  en  Leípsick,  6  dio  julio  de  <519. 
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mei  as  del  día  de  la  Conmemoraciou  solemne  de  iodos  los  fieles 
a  un  os  presentan  nuestros  templos  llenos  de  creyentes,  que  con 
mildes  y  fervorosas  oraciones  imploran  la  divina  misericordia 
,  ,tavor  de  sus  hermanos  muertos,  á  fin  de  que  queden  libres 
ae  ,as  Penas  de  sus  pecados,  es  una  prueba  incontestable  de  que 
apesar  de  lodos  los  esfuerzos  de  la  herejía,  en  nada  ha  dismi¬ 
nuido  la  fé  de  los  españoles,  ni  su  celo  y  fervor  en  pro  de  los  fie- 
.  d'lunlos.  Así,  pues,  las  pruebas  que  vamos  á  dar  en  nuestro 
incorrecto  y  desaliñado  artículo  sóbrela  utilidad  que  reportan 
*»  mies  difuntos  de  los  sacrificios,  oraciones  y  demas  obras  bue- 

2  ñor  ohilT  ^  61  alÍ?i°  Y  S°C0rr0  d6  SUS  abnas>  "»  l'e- 
y  revelada  nlr  deraoslrar“M  autorizada  por  la  iglesia 
Lodo  'e  flos^r,0  í0rtalecar  V  “asolar  nuestra  fé,  ha- 
Abn„l  '  °S  Y  herejos  1“e  cs  bien  fundada. 

»» y  lilDOsnas  ,os  Tivos  * £ uy 
fecho  onf  *  ma&JUslas  salidas  de  este  mundo  sin  'haber  satis* 

«  ^  ^  sas  mZLZ 

ca  Jacoh  nrév  df  GeneS1S’  C-  49  y50'  ^  01  sanl°  Patriar- 
á  b’  PT  3 .  mne,'le>  COD8reSÓ  al  rededor  de  su  lecho 

n  su.s  blJOS’  ex,S'undo  con  juramento  de  su  querido  José  la 

°srsaa„ :  r  "ria  ? caiiávcr  á  ia  iierra 

carano  Sepulcro  ^  habia  «M»do  »  el 

l£r  rr\Abralll,"áBflr0D  Helheo:  que  el  mismo 

á  llevar  rTn"  “n  ¡T"  ®  S"S  lle™anos  Para  que  se  obligaran 
do  Fffintn  i/ °  . sus  huesos,  cuando  Dios  los  sacase  de  la  tierra 
do  óAhP  i  aia'1?  IOt  UCir  08  en  de  ^hanaan  como  habia  jura- 
touf„b  ham’ a  Isaac  y  a  Jacob-  ¿Que  nos  indican  estos  manda- 
¿rr°S-  eSl,°S  tleseos  lan  ard¡outes  de  los  patriarcas* 
ai  este  ht  qUe  bu3Caban  la  P°mPa  un  sus  funerales,  porque 

C.odbUbr  S‘d°  SU  °bjel0ea  ninguna  otra  parte  que» 

osearían  ser  sepultados,  pues  en  esta  nación, según  el  tes¬ 
is 
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mnonio  unánime  de  lodos  los  historiadores,  se  enterraban  o 
muertos  con  mucha  mas  suntuosidad  y  magnificencia  que  en  ,^in 
guna  otra.  La  creencia  en  que  estaba  el  pueblo  do  Dios  de  a 
utilidad  do  las  oraciones  de  los  vivos  por  los  difuntos,  y  Ja  virlut 
do  los  sacrificios  que  debía  justificar  las  manchas  de  cuantos  n-o 
rian  en  la  piedad,  acelerando  de  este  modo  su  felicidad  para  en 
Irareh  eí  seno  de  Abraham  hasta  el  dia  en  que  subirían  álos  cie¬ 
los  con  Jesucristo  su  Salvador,  era  lo  que  producía  en  los  santos 
Patriarcas  Jacob  y  José  el  vivo  deseo  de  ser  sepultados  en  la  nei"  - 
ra  deChanaan.  Llenos  de  Espíritu  Divino  conocieron  que  Dios 
levantaría  allí  su  tabernáculo,  enel  cual  seria  glorificado  su  san 

to  nombre  y  se  ofrecerían  continuos  sacrificios  por  los  vivos  y 

por  los  difuntos  de  cuyo  fruto  querían  ser  participantes  después 

de  su  muerte.  _  .  1P. 

A  vista  de  esto  será  muy  racional  el  deseo  de  los  fieles  q 
procuran  en  favor  de  los  difuntos  la  aplicación  del  verdadero  V 
fínico  sacrificio  de  la  ley  de  gracia,  el  cual  Contiene  la  eficacr 
de  todos  los  antiguos  con  mucha  mas  abundancia  de  gracias  ce"  - 
lestiales.  La  Misa  celebrada  por  las  almas  santas  del  Purgatorio 
es  el  mayor  beneficio  que  podemos  hacerles,  el  mas  grande  con'/ 
suelo  que  podemos  darles,  pues  es  un  presagio  feliz  del  término 
de  su  penar,  y  de  acercarse  el  momento  dichoso  de  entrar  en 
goce  de  la  visión  de  Dios  en  la  patria  celestial.  Sitan  copioso 
eran  los  frutos  que  esperaban  de  aquellos  sacrificios  típicos 
Stos. Patriarcas  ¿podrán  nunca  espresarsc  los  que  reciben  los 
les  por  medio  del  real  y  verdadero  sacrificio  de  nuestros  altares.^ 
Hijo  mió, decía  al  suyo  del  mismo  nombre  eLancianoTobiasacon* 
seiándole  por  última  vez,  hijo  mió, para  alivio  y  descanso  de 
almas  de  tus  hermanos  difuntos  pon  lu  pan  y  tu  vino  so  re 
set  ulero  del  justo;  porque  los  pobres  que  convides  a  comer 
la  ofrenda  por  los  muertos  rogarán  á  Dios  por  el  descanso 
no  de  su  alma.  Los  que  tenernos  la  dicha  de  vivir  en  el  * >  " 
la  Religión  católica  ofrecemos  en  alivio  de  nuestros  .n- 
difuntos,  no  un  pan  terreno,  sino  el  pan  vivo  que  bajo  e 
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J  ^  ^  v^a  oiundo  (! );  no  un  vino  de  copa,  sino  el  vino  do 
,a  preciosísima  sangre  de  nuestro  Señor].  C.,que  llena  de  alegría 
e  COraz°n  del  miserable,  mortal  en  esta  vida  con  su  divina  gra¬ 
cia,  y  en  la  otra  con  la  gloria  eterna. 

El  profeta  Zacarías,  conociendo  por  divina  revelación  cuanto 
había  de  aprovechar  el  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesu¬ 
cristo  á  los  fieles  difuntos  detenidos  en  el  lugar  de  expiación, 
donde  satisfacen  con  ciertos  tormentos  y  continuo  penará  la  di¬ 
vina  justicia,  absorto  y  como  fuera  de  si  á  la  consideración  de 
tanta  dicha,  en  aplauso  y  alabanza  del  que  voluntariamente  había 
de  ofrecerse  víctima  para  el  sacrificio  por  los  pecados  del  gáne- 

salirTr^  e.xcla“6.:  ,TÚ  Por  la  sangre  de  lu  testamento,  hiciste 
S  cautivos  del  lago  en  que  no  hay  agua  (2)  Por  la  sanare 

com»  expresamente  lo  aseguró  el  Hijo  de  Dios  á  los  apólWs 
t  It o3/  f ' ’M, M  CaU¡  l°d0S’  W  -la  es  J san  ^ 

tLdel T!  T °,T  Urá  derramada  P°r  mch°s  •» 

"  :n^(3)  S01’  rolaS  l3S  prisiones  d0  a^"a*  almas, 
q  habiendo  salido  en  gracia  do  esla  vida,  pero  sin  acabar  do 

IIam^p'>Tr-PeCar0S’CaUliVaS  eD  un  ll'Sar  de  lormenlos 
mailo  luí  gatorio,  sufren  gravísimas  é  incomparables  penas. 

-onvcoimos  desde  luego  que  puedenenlendersede  muchos  modos 
as  palabras  del  Profeta,  porque  son  palabras  de  Dios,  v  no  do 
ios  hombros:  estos  con  muchas  palabras  enseñan  poco,  Dios 
ucho  con  pocas;  poro  hablándonos  aquí, de  almas  cautivasen 
ugar  figurado  por  el  lago  seco  ó  sin  refrigerio  del  que  babia 
'oser  bberladas  por  la  sangre  del  Redentor,  parécenos  que  en 
seni|d°  literal  solo  pueden  entenderse  de  las  almas  que  eran 
P  fincadas  en  el  santo  Purgatorio,  y  fueron  libertadas  de  sus 


1*)  Joan  c  6. 

(*)  Zach.  c.  9.  v.  H  . 
t3)  Mat.  c.  26  v.  28. 
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penas  el  dia  de  la  Resurrección  del  Señor,  y  de  ningún  modo 
de  ¡as  que  estaban  detenidas  en  el  limbo  ó  seno  de  Abraham. 
Nos  consta  por  el  testimonio  del  mismo  J.  C.  (1)  que  el  seno 
de  Abraham  no  puede  decirse  lago  seco  y  sin  refrigerio,  pues 
el  padre  de  los  creyentes  respondió  al  rico  Epulón  que  le  suplí' 
caba  qué  le  envíase  á  Lázaro  que  mojase  el  dedo  en  agua  pa* 
ra  refrescar  Ja  lenguado  aquel  desgraciado  que  era  atormenta¬ 
do  en  las  llamas  del  infierno, ahora  es  Lázaro  aquí  consolado,  y 
tú, atormentado.  Por  otra  parle,  los  justos  del  limbo  no  pueden  de¬ 
cirse  cautivos  ó  prisioneros,  porque  la  prisión  les  hubiera  pri' 
vado  del  descanso  de  que  gozaban,  y  hubiera  producido  en  ellos 
dolor  y  tristeza,  lo  que  niega  resueltamente  el  P.  S.  Agustín 
Ñeque  enim  Abraham,  vel  Ule  pauper  in  sinu  ejus,  hoc  esl,  in 
secreto  quietis  ejus,  in  doloribus  eral,  IÁb.  12  in  Genes.ad  to li¬ 
terata  cap.  33.  Tal  vez  alguno  nos  alegue  el  testimonio  de  San 
Pablo  en  la  carta  á  los  Efesios,  en  donde  leemos,  que  cuando  Cris* 
lo  subió  á  los  cielos  llevó  consigo  una  multitud  de  cautivos,  pero 
este  testimonio  en  nada  se  opone  á  cuanto  hemos  dicho,  antes 
bien  confirma  nuestra  doctrina.  Con  mucha  razón  se  cree,  dice 
S.  Agustín  en  el  capítulo  citado,  que  el  alma  de  J.  C.  bajó 
á  aquellos  lugares  en  que  eran  atormentados  los  pecadores,  y  h' 
berló  de  las  prisiones  á  aquellos  que  juzgó  su  justicia  oculta  a 
nosotros.  El  Christi  qaidem  animam  venisse  usque  ad  ea  loca, 
in  quibus  peccatores  crucianlur,  ul  os  solvere  á  tormentos , 
quos  esse  solvendos  occulta  nobis  sua  juslilia  judicabal,  non 
inmérito  credilur.  Pero  aun  cuando  las  palabras  del  santo  Pr°' 
feta  se  entendiesen  de  las  almas,  que  en  el  seno  de  Abraham  es' 
peraban  la  venida  del  Salvador,  deduciriamos  rectamente  de 
este  sentido  la  imponderable  utilidad  y  eficacia  del  santo  sacri- 
ficio  de  la  Misa  para  libertar  las  almas  que  expían  en  el  santo 
Purgatorio  sus  faltas  leves,  ó  padecen  la  pena  temporal  en  q,ie 
la  piedad  divina  conmutó  á  los  arrepentidos  la  eterna  que  mere* 


(4)  Lúe. c- 4  6. 
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cian  P°i’  sus  pecados.  La  fé  nos  enseña  que  cuantas  veces  se 
°u’ece  á  Dios  sobre  nuestros  altares  el  sacrificio  de  la  Misa,  tan¬ 
tas  le  ofrecemos  real  y  verdaderamente  el  cuerpo  y  sangre  de 
su  muy  amado  Ilijo  Jesucristo.  Es  un  hecho  incontestable  en  que 
Se  estrellan  todas  las  sutilezas  de  la  heregia,  que  en  la  noche 
déla  Cena  Jesucristo  lomó  el  pan,  lo  bendijo,  y  repartió  á  sus 
discípulos,  diciéndoles.  Tomad,  este  es  mi  cuerpo.  En  seguida 
omó  elcaüz,  y  haciéndolos  beber  á  lodos,  les  dice:  Esta  es  mi 
sangre  del  nuevo  Testamento,  bebed  todos  de  ella.  Siempre  que 
flagais  estas  cosas,  las  haréis  en  memoria  mia.  Estas  últimas 
palabras  son  el  título  del  poder  del  Sacerdote:  el  Todopoderoso, 
es  decir,  el  que  realiza  cuanto  desea  solo  por  su  palabra,  le  ha 
dicho:  Harás  lo  que  yó  he  hecho;  convertirás  el  pan  en  mi  cuer¬ 
po,  y  el  vino  en  mi  sangre, y  ofrecerás  el  sacrificio  por  los  vivos  v 
los  muertos  en  remisión  de  sus  pecados, y  el  sacerdote  lo  hace.  Ni 
el  impío,  ni  el  incrédulo,  ni  el  hereje  pondrán  seguramente  lí¬ 
mites  al  poder  del  Omnipotente,  luego  es  de  fé  que  el  sacrificio 
de  la  Misa  es  propiciatorio,  y  que  se  debe  ofrecer  por  los  vivos 

Y  por  los  difuntos,  por  los  pecados,  penas,  satisfacciones  y  'otras 
necesidades  (1 ). 

El  libro  segundo  de  los  Macabeos,  capitulo  12,  nos  ofrece 
nna  prueba  tan  demostrativa  de  la  existencia  del  Purgatorio, 

Y  de  que  las  almas  que  padecen  en  este  lugar  hasta  ser  per¬ 
fectamente  purificadas,  son  aliviadas  en  sus  tormentos  y  liber¬ 
adas  de  sus  prisiones  por  la  eficacia  del  santo  sacrificio  de 
a  Misa,  que  nunca  jamas  ha  podido  ser  eludida  por  la  per¬ 
versidad  y  astucia  de  los  herejes  y  libertinos.  Según  se  re- 
l.e,e  en  dicho  libro  y  capitulo,  algunos  soldados  pertene- 
eientes  al  ejercito  de  Judas  Macabeo  habían  arrebatado, 
c°ntra  la  prohibición  de  Dios,  en  los  templos  de  Jamnia,  ob¬ 
jetos  consagrados  á  los  ídolos,  y  los  habían  ocultado  bajo 
sus  Olidos  en  el  momento  de  entrar  en  batalla  con  Gorgias  go  - 


(*)  Conc.  Trid.  Scss.  22  c.  3. 
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bernador  de  la  Idumea  en  cuya  acción  murieron  cuaniosba- 
bian  tomado  y  escondido  algunas  ofrendas  de  las  que  babiao 
sido  hechas  á  los  falsos  dioses. Descubrióse  su  falla,  que  se  «n- 
ró  como  la  causa  de  su  muerte,  en  el  instante  en  que  iban  a 
enterrarlos,  y  creyendo  Judas  Macabeo  que  había  motivo  Pa' 
ra  pensar  que  no  habían  conocido  bastante  la- ley  para  compren¬ 
der  la  gravedad  de  su  infracción,  ó  que  se  habían  arrepentida 
antes  de  morir,  mandó  hacer  una  colecta  que  produjo  doce  md 
dracmas  de  plata,  y  las  remitió  á  Jerusalen,  para  que  entregan 
dolas  á  los  sacerdotes  del  templo,  compraran  machos  c-abrios, 
ovejas,  terneros,  toros  y  demas  animales  que  con  arreglo  á  la 
ley  deMoyses,  podían  ser  sacrificados  y  los  ofrecieran  por  los  q00 
habían  muerto  piadosamente  en  la  batalla;  considerando,  A ice 
el  sagrado  texto,  que  está  reservada  una  gran  mise  ri  cor  dio  0 
los  que  mueren  en  la piedad.  Luego  es  un  pensamiento  su>d° 
y  saludable  el  de  orar  por  los  di  fuñios, para  que  queden  libr eS 
de  sus  pecados,  esto  es,  de  las  penas  debidas  á  sus  pecados,  s0' 
gun  frase  común  en  la  sagrada  Escritura.  Si,  pues,  el  Espírilu 
Santo  nos  asegura  que  era  piadoso  y  saludable  en  el  antiguo  l03' 
lamento  ofrecer  por  los  difuntos  la  carne  y  sangre  de  los  ani®3"' 
Ies,  porque  por  ellos  eran  libertados  de  las  penas  temporales  que 
debían  sufrir  en  la  otra  vida:  ¿quién  será  tan  osado  que  se  atr0' 
va  á  negar  en  la  ley  de  gracia  la  eficacia,  en  pro  de  los  finad03’ 
del  augusto  sacrificio  del  Cordero  de  Dios,  que  borra  los  pecad03 
del  mundo?  Los  protestantes,  para  eludir  un  testimonio  que  ta11 
espresa  y  claramente  condena  su  doctrina,  desechan  la  autora 
dad  de  este  sagrado  libro,  pretendiendo  que  siempre  se  ha  teni' 
do  por  apócrifo  hasta  que  el  concilio  deTrento  lo  puso  en  el  can00' 
recurso  miserable  y  ordinario  de  los  que  cierran  los  ojos  de  pr0j 
pósito  á  la  luz  dé  la  fé.  Si  estos  desgraciados  buscaran  la  verdad 
verían  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia  se  ha  mirado  con  r0' 
pelo  y  se  ha  tenido  en  ella  por  inspirado  y  divino.  El  Apóstol  S* 
Pablo, en  su  carta  á  los  Hebreos  cap.  XI  v.35,  parece  que  hac0 
alusión  al  suplicio  del  santo  viejo  Eleazar  y  délos  siete  herman03 
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?e  fIue  se  habla  en  el  libro  2.°  délos  Macabeos.  S.  Clemente  Ale¬ 
jandrino  lo  cita;  Tertuliano  y  S.  Cipriano  lo  cuentan  en  el  número 
^  los  libros  sagrados;  el  concilio  III  de  Cartago  de.307  y  los  cá 
nones  llamados  apostólicos,  lo  colocan  éntrelos  libros  conónicog 
recibidos  pur  la  Iglesia  Universal, Inocencio  1  en  su  carta  á  Exu- 
Perio,  Gelasio  en  el  decreto  de  los  libros  canónicos,  S.  Hilario 
de  Poitiers,  S.  Ambrosio,  S.  Agustín,  S,  Isidoro  en  sus  etimolo¬ 
gías  y  otros  .muchos  Padres,  lo  enumeran  en  el  Canon  de  los  li¬ 
bros  sagrados. 

La  Iglesia,  por  cuya  autoridad  solamente  daba  asenso  S. 
Agustín  al  Evangelio,  de  un  modo  auténtico  y  solemne  ha  decía  - 
Jado  que  los  dos  libros  de  los  Macabeos  son  revelados  y  canóni-’ 
eos;  primero  por  medio  de  un  Concilio  provincial  admitido  por 
los  griegos  y  confirmado  por  León  IV;  segundo,  por  'los  conci¬ 
lios  generales  y  ecuménicos  de  Florencia  y  de  Trefilo;  pero  en 
estos  libros  se  habla  de  la  oración  por  los -difuntos,  y  esto  bas¬ 
ta  para  gritar  que  deben  ser  eliminados  del  sagrado  Canon  como 
intrusos.  ¿Es este  modo  de  proceder  lógico,  ¿es  racional?  Ya  se 
les  ha  visto  negar  la  autenticidad  y  divinidad  de  otro  libro  ca¬ 
nónico,  porque  confundía  su  pernicioso  error  de  la  fé  salvadora 
sin  buenas  obras.  Siguiendo  esta  idea  libertina  debieran  dese¬ 
char  otros  muchos  libros  sagrados;  pero  puesto  que  los  admiten, 
serán  su  confusión, y  por  ellos  le  demostraremos, que  el  orar  por. 
l°s. difuntos  para  que  queden  libres  de  las  penas  debidas  á  sus 
Pecados,  siempre  se  tuvo  en  el  pueblo  de  Dios  por  cosa  santa  y 
saludable  como  dice  el  sagrado  libro  de  los  Macabeos. 

En  efecto,  los. libros  sagrados  de  los  Reyes  nos  ofrecen  tes- 
hmonios  auténticos  que  demuestran  la  creencia  del  pueblo  Judio 
sóbrela  existencia  del  Purgatorio, y  la  persuasión  en  que  estaba 
(eque  las  almas  atormentadas  en  elpodian  ser  socorridas  por  las 
paciones,  sacrificios  y  obras  satisfactorias  de  los  vivos.  En 
e  primero  de  ellos,  capítulo  último,  vemos  á  los  habitantes 
e  Jabes  Galaad  ayunar  siete  dias  por  la  muerte  de  Saúl: 
°n  el  libro  2.°  se  nos  dice,  que  David  lloró  y  ayunó  por 
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la  muerte  de  Saúl,  por  la  de  Jonalás  y  otros  que  habían 
muerto  en  la  batalla  con  los  Philisteos.  Galvino,  ciego  en  su 
error,  pretende  desfigurar  los  hechos,  y  no  quiere  ver  en 
ellos  mas  que  unas  señales  do  sentimiento,  pero  de  ningún  modo 
un  acto  religioso  practicado  para  refrigerio  de  las  penas  que  pa¬ 
deciesen  los  muertos,  á  la  manera  que  en  la  muerte  de  nuestros 
parientes  nos  vestimos  de  luto  en  señal  de  la  tristeza  que  nos  cau- 
sa  su  pérdida, y  no  para  alivio  de  penas  que  sufran. La  respis ' 
ta  podrán  los  incrédulos  tenerla  por  ingeniosa,  pero  es  absoluta' 
mente  falsa,  por  no  decir  ridicula.  Los  hechos  alegados  demues¬ 
tran  suficientemente,  que  después  de  la  muerte  hay  un  lugar 
expiación  en  que  son  detenidas  las  almas  delqsque  han  finado  en 
la  piedad,  hasta  que  paguen  las  deudas  contraídas  por  los  pecados 
leves,  ó  sufran  los  tormentos  temporales  en  que  se  les  commota- 
ron  los  eternos  por  los  pecados  perdonados.  Así  se  desprende 
de  lo  que  el  historiador  sagrado  refiere  al  capítulo  XII  del  cita' 
do  libro  de  los  Reyes.  En  cumplimiento  do  la  amenaza  del  pr°' 
feta  Nalhan  enfermó  de  muerte  el  hijo  de  David.  El  santo  ^ 
lloró  inconsolable,  ayunó  rigurosamente  y  se  postró  implorad0 
la  divina  clemencia, mas  sospechando  por  el  murmullo  de  losci*3' 
dos  la  muerte  de  su  querido  hijo,  preguntó,  y  cerciorado  de  ella* 
dice  el  sagrado  texto,  «se  levantó  del  suelo,  y  se  lavó  y  ungió;  1 
«mudándose  de  ropa,  entró  en  la  casa  del  Señor,  y  le  adoró  í 
«vino  á  su  casa,  y  pidió  que  le  pusieran  pan,  y  comió.  Y  di)e' 
«ronle  sus  criados:  ¿Qué  cosa  es  la  que  lias  hecho?  ayunaste  í 
«llorabas  por  amor  del  niño,  cuando  aun  estaba  vivo;  y  abof*1 
«que  ha  muerto, te  has  levantado  y  comido  pan. El  les  respondió 
«Ayuné  y  lloré  por  amor  del  niño  cuando  aun  vivía:  porque ^ 
«cia:  ¿Quien  sabe  si  quizá  el  Señor  me  le  dará,  y  vivirá  el  ni110' 
«Mas  ahora  que  ya  es  muerto,  ¿para  qué  he  de  ayunar? 
«ventura  podré  ya  restituirle  la  vida?»  Luego  David  sabicn* 
que  no  podía  resucitar  á  Jonatás  y  demás  qne  habían  muer 
peleando  con  los  Philisteos,  al  ayunar  y  llorar  por  ellos  no  s 
proponía  por  objeto  el  manifestar  su  dolor  y  tristeza,  sino  0 
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í“eüaS  e"  a'ÍVÍ0  de  SUS  al“as  pidieüdo  Pa|,a  0,las 

„  descanso  eterno  por  medio  de  las  lágrimas  yol  ayuno  Tal  es 
1  verdadero  sentido  de  los  .estos  alegados,  y  así  los  Sea  t 
raímente  el  Venerable  Beda  en  su  exposición  alegórica  sobre  sL 
muel:  estando  al  sentido  propio  y  literal  dice,  se  ayuna  siete 
«tas  por  los  muertos  para  acelerar  su  felicidad  alcanzándoles  al 
descanso  eterno;  «Recle  et  ad  litteram  pro  morluls.utad réquiem 
pei  vemre  valeant.septem  diebus  jejunatur.»Así,  pues,  se  creía 
Mire  loa  judíos, que  era  piadoso  y  saludable  ofrecer  sacrificios 
su  wT  ’Pa''a  qUe  fuesen'libei  ll"J»a  «'a  las  penas  debidas  á 

quecn  UnrosXs  e^mo  f”6!  6  ^  punto  lo 

que  la-inteli^enciaaap  u  .  s.u,).erá  ici0n  deplorable,  lo  cierto  e$ 
cuando  atestigua  que  los  i.ulin*  n  P  u  ,blor,ador  J°sefo  (\  ) 

oracioE-Mfiir-í3  qaeeilaban  é"  el  dooíe  las 

ecRtra" :::  °" 

-I..0  tenemos  en  eí  libr  tgm MoSb  * 

V  Orificios  por  los 

de  la  doctrina  revelada  al  pueblo  de  Dios;  pero  aun  cuando 

(*)  Guerra  de  los  judíos  c.  9t  — -Mr  Dnrh  d«j4 
“lüerto«  entre  losjudios.  '  ’  0r*C,0n  P°r'  ,M 


44 


nada  de  eslo  hubiera  sido  establecido  en  la  ley  de  Moyses,  la  au¬ 
toridad  de  lá  Iglesia  Tcaiólica,  diremos  á  los  sectarios  del  ernK 
ron  el  Padre  S.  Agustín  (1);  ¿es  tan  poca  cosa  para  vosotros. 
¿No  la  veis  estendida  por  lodo  el  mundo?  Pues  allí  en  donde  s 
reconoce  su  divina  misión  y  se  acata  su  oráculo  infalible,  se  o  <o 
ce  el  augusto  sacrificio  de  nuestros  altares  por  las  almas  de  o» 
líeles  difuntos,  y  por  disposición  de  esta  suprema  autoridad,  to¬ 
dos  los  sacerdotes  en  el  santo  sacrificio  piden  á  Dios  por  el  de» 
canso  eterno  de  los  fieles  difuntos.  Este  argumento  es  tan  ¡neón 
testable,  que  los  protestantes  se  v’en  en  la  necesidad  de  confesar 
con  nosotros  la  eficacia  y  virtud  del  sacrificio  de  la  Misa  en  su¬ 
fragio  y  socorro  de  las  almas  del  Purgatorio,  ó  decir  que  Jesn  * 
cristo  y  sus  discípulos  no  nos  dejaron  en  él  mas  que  un  conjun¬ 
to  de  fábulas, y  la  reunión  de  los  delirios  de  la  supersticiosa  gen¬ 
tilidad.  Echemos  una  ojeada  sobre  las  preces  y  liturgias  que  ha 
usado  la  Iglesia  desde  la  noche  de  la  Cena  en  la  celebración  de 
augusto  sacrificio  de,  la  Misa,  y  siempre  hallaremos  la  oración 
y  oblación  por  los  difuntos,  siendo  de  notar  que  suprimién  ¬ 
dola  lo -s  protestantes  en  el  Canon,  para  disimular  que  alteraban 
la  creencia  y  fé  de  la  Iglesia  universal,  decian  en  su  confe¬ 
sión  de  Ausburgo:  «En  cuanto  á  lo  que  se  nos  objeta  de  la  obla¬ 
ción  por  los  muertos  practicada  por  los  Padres,  confesamos 
erque  han  orado  por  los  muertos,  y  no  impedimos  que  se  haga» 
¡Miserable  artificio!  dice  el  ilustre  Bossuet:  dicen  que  no  imp1 . 
den  la  oración  por  los  difuntos,  y  la  habian  quitado  del  Canon, 
se  les  demuestra  que  se  han  apartado  de  la  fé  suprimiendo  la 
oblación  por  los  difuntos,  y  nos  dicen  que  no  impiden  la  oración 
por  ellos,  sin  atreverse  á  hacer  ver  al  pueblo  que  la  antigüedad 
había  ofrecido  por  los  muertos,  poi  que  esto  era  una  prueba  muy 
convincente  de  que  el  sacrificio  de  la  Eucaristía  aprovechaba  aun 
á  los  que  no  recibían  la  comunión. 

En  la  imposibilidad  de  citar  todas  las  liturgias,  nos  limitare 


(<)  Lib.  de  Cura  pro  mortuis  cap.  I-°  n-  3- 
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mos  al  número  suficiente  para  demostrar  que  es  incuestionable 
«i  que  Jesucristo  confirmó  la  fé  de  los  Apóstoles  en  el  Purgato- 
ri0’  Y  «Probó  y  recomendó  la  práctica  de  orar  por  los  muertos 
Ordenándoles  predicasen  la  misma  verdad  y  estableciesen  el  mis¬ 
mo  uso.  La  liturgia  de  la  Iglesia  Romana, madre  y  maestra  do  las 
demas  dice:  Commemoralio  pro  De  fundís.-  Acordaos,  Señor 
de  vuestros  siervos  y  vuestras  sierras N.N.(l)que  nos  lian  pre¬ 
cedido  con  la  señal  de  la  fe  y  que  duermen  en  el  sueño  de  la 
paz.  Al  concluir  estas  palabras  alsacerdote  junta  las  manos  an- 
e  e  pecbo,  inclina  la  cabeza,  dirijo  afectuosamente  los  oíos  ha- 
cía  la  sagrada  hostia,  renueva  la  memoria  de  aquellos  por  quie¬ 
ta?  nrcar  ei  sacnflt’ así  ea  « a  - 

únte  el  "pect  7  e"°r  V  lue8°’  CSlend¡e”<1'’  las  »«« 

sericordía  qué  les  abrai’sá  efinP ‘“T08’  Sen01'’  por  vuesl|,a  mi . 

cr¡3i°  ei  r Jesu* 

rofSemoS'lambde  ^"1 

uria  de  s  M  b  “  P°r  l°d0S  aquellos  I"0  Uan  muerto.  La  li- 
dad  el  d!  é  MarCr  Pa:a  la  lglosia  Alejandrina  dice;Señor  Dios; 
dad  el  descanso  a  las  almas  de  los  Padres  que  fian  muerto  en  té 
le  Casto.  La  liturgia  de  S.  Bernabé,  aumentada  porS.  Am¬ 
brosio  para  la  Iglesia  de  Milán  dice:  Os  suplicamos  rendida - 

ZftZtfT  d,'f"-Bt#’  LalUurSÍa  lle  S'  Bjsili0  MaSi»  pa- 

nétotl  T  T  hai!e  conmemoración  de  los  muertos 

en  te  esVer  ’  Se5ar'  l°do3  lw  1I1<!  haa  muerto 

del  L  mo  o,  rf  1  resurrecci3n  cierna  y  refrigeradlos:  y  en  te 
leí  mamo  santo  Doctor  para  la  Iglesia  de  Siria  se  dice:  el  Sacer- 

en  voz  alta  ore  a  Dios  que  se  acuerde  de  los  fieles  difuntos. 


“«^ralraíon  “°  S,í  d,Cl'C,IC  eB  estas  Jos  letras, quo  soto  se  oo- 

<  los  diteotifde  Sa  éPe  h£aÓ  tal"aS  «cíibion  los  n0Pm- 

ba“  al  Pueblo.  Palou,  tib  í .  cap?  31  n  “em<)rlaen  e>  memento  y  publica- 
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La  liturgia  do  la  Iglesia  griega,  compuesta  por  S.  Juan  Crisós- 
tomo,  condene  bellísimas  oraciones  para  ofrecer  á  Dios  el  santo 
Sacrificio  por  los  vivos  y  por  los  muertos. Citaremos  con  alguua 
eslension  el  modo  de  hacer  la  oblación,  porque  en  el  resplande¬ 
cen  varias  verdades  católicas, y  en  nuestro  concepto  la' confesión 
del  misterio  de  la  Concepción  en  gracia  de  nuestra  Señora.  Os 
ofrecemos  este  racional  obsequio,  dice,  por  estos  que  descansan 
en  Cristo.., los  Patriarcas,  Apóstoles,  Predicadores,  Evangelistas, 
Mártires,  Confesores.... particularmente  por  la  Santísimá  pura 
y  bendita  sobre  todas  las  criaturas,  la  gloriosa  Reyna  nuestra, 
Madre  de  Dios,  y  siempre  Virgen  Mario.. .y  por  S.  N.  cuya  me¬ 
moria  celebramos,  por  cuyos  ruegos  ¡ó  Dios  favorecednos.  «Prae- 
«sertim  pro  Sanctíssima,  illibala,  super  omnes  benedicta,  glorio- 
asa  Regina  noslra,  Deipara,  et  semper  Virgine  María.»  Acor¬ 
daos  de  todos  aquellos  que  nos  han  precedido  en  el  sueño  de  la 
muerte  con  la  esperanza  déla  resurrección  de  la  vida  eterna.." 
Os'  ofrecemos  también  por  el  descanso  y  la  libertad  del  alma  de 
vuestro  siervo  N.  para  que  esté  en  lugar  luminoso  donde  no  hay 
dolor,  ni  gemido;  y  haced  que  todas  descansen  en  el  lugar  donde 
brilla  la  luz  de  vuestro  rostro.  La  liturgia  de  S.  Leandro,  arzo¬ 
bispo  de  Sevilla,  para  las  IglesiasMuzarabes  dice;  ahora  se  hace 
el  segundo  memento  por  los  difuntos;  la  de  los  Armenios,  y  la  de 
de  los  Godos, tiene  esta  deprecación;  Por  medio  de  esta  oblación 
conceded  la  paz  eterna  á  todos  los  que  nos  precedieron  en  la  f® 
de  Cristo. 

Apesar  de  contener  todas  las  liturgias  cristianas,  aun  las -do 
aquellos  que  están  separados  de  la  Iglesia  católica,  la  oblación 
por  los  difuntos,  es  tan  completa  la  ceguera  de  nuestros  herma¬ 
nos  extraviados,  que  se  atreven  á  decir  que  estos  testimonios  no 
son  pruebas  suficientes  de  la  existencia  del  Purgatorio;  que  para 
que  lo  fuesen  las  oraciones  de  las  liturgias  debian  tener  por  ob¬ 
jeto  suplicar  á  Dios  librase  á  los  que  habían  muerto  en  la  Pie(,a 
de  las  penas'y  tormentos  que  padecían  en  la  otra  vida,  cuyo  o 
jeto  ciertamente  no  se  propone  la  Iglesia,  pues  ofrece  igua  me 


*~!  3Í0  ~r*. 

Jc ^lo*  Sacrificio  por  los  mártires  y  sanios  que  están  en  el  Cie- 
°*  (lue  Por  los  que  nosotros  creemos  van  al  Purgatorio.  Así  ar¬ 
gumenta  el  obstinado  Pedro  Mártir, ¿Puede  darse  argumento  mas 
flaco  y  débil,  ni  inventarse  efugio  mas  miserable?  Ks  necesario 
.  cerrar  voluntariamente  los  ojos  a  ía  ¡uzeara  no  ver  que  la  Igle¬ 
sia  ofrece  á  Dios  la  víctima  sagrada  de  nuestros  altares  para  que 
Por  el  mérito  infinito  de  su  preciosísima  sangre  conceda  á  los 
fleles  difuntos  el  alivio  en  las  penas  que  padecen  en  el  lugar  de 
expiación, los  liberte  de  la  caree!  en  que  pagan  las  deudas  de  sus 
Pecados  y  sean  trasladados  al  descanso. eterno  de  la  Gloria.  Dis¬ 
curriendo  de  este  modo, los  herejes  ignoran  los  elementos  de  la 
Religión  Cristiana,  é  injurian  á  su  divino  autor. Nosotros  ofrece¬ 
mos  el  sacrificio  de  la  Misa,  como  se  vé  en  todas  las  liturgias,  de 

m“‘l0  muy  <m'erenl0  P°r  '<*  sanios  y  por  los  difuntos,  que  aun 
muertos  en  gracia,  tienen  algunas  manchas  de  que  purificarse 
antes  de  entrar  en  la  celestial  Jerusalen,  en  donde  no  puede  ha¬ 
bitar  ninguno  con  la  mas  leve  mancha.  El  Sacrificio  de  nuestros 
altares  es  Eucanstico,  impetratorio  y  propiciatorio:  como  euca- 
nsl,co’  ofrecemos  por  los  santos  y  los  ponemos  por  inlerceso 
pes  en  nuestras  oraciones:  mas  bajo  los  otros  dos  respetos  lo 
«frecemos  por  los  vivos  y  por  los  rauerlos.No  hacemos  conme¬ 
moración  de  los  Mártires,  dige  S.  Agustín  ( 1 ),  del  mismo  modo 
fiue  la  hacemos  de  otros  fieles;  no  oramos  por  aquellos  como 
oramos  por  estos, al  contrario, pedimos  á  los  santos  que  oren  por 
nosotros, y  esta  es  la  causa  porque  muchas  madres  piadosas  acos- 
ombraban  á  poner  los  hijos  en  las  Iglesias  de  los  mártires  pa- 
*  que  fueran  consolados  y  favorecidos  por  ellos.  «Ideo  non  sic 
«nos  (Marlyres,  commemoramus,  quemadmodum  alias, qui  ¡n  pa  - 
•Ce  icquiescunt,  ut  etiam  pro  eis  oremus;  sed  magis,  ut  orenl 
’P^i  pionobis.  Hiñe  solebant  piae  matres  filios  mortuos  in  Mar- 
lyrum  ecclesiis  ponere,  utab  filis  juvarenlur». 

Es’  pues,  un  hecho  innegable,  que  en  la  Iglesia  se  ha  orado 

D)  Aug  Tract.  23  in  Joan. 
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siempre  por  los  difuntos  ofreciéndose  el  Sanio  Sacrificio  de  nue3 
tros  altares  en  sufragio  de  sus  almas, y  de  consiguiente,  que  -esta 
práctica  piadosa,  la  creencia  de  la  utilidad  de  los  sufragios  y  ja 
del  Purgatorio  que  es  inseparable,  tienen  su  origen  en  la  doctri' 
na  de  los  Apóstoles  y  en  la  de  su  divino  Maestro.  Cuando  la 
sia  universal,  dice  S.  Agustín,  (I)  practica  y  conserva  rperpe" 
luamente  lo  que  no  ha  sido  establecido  en  ningún  concilio,  se  á0 
be  creer  que  lo  practica  por  haberlo  así  aprendido  de  los  Apó3' 
toles.  Máxima  tan  razonable, que  todos  deben  aceptarla,  porque 
si  no  pudiendo  ¡hallar  el  origen  de  una  práctica  observada  P°r 
muchos  siglos  en  la  Iglesia, ni  en  las  determinaciones  de  los  con' 
cilios,  ni  en  las  disposiciones  de  los  obispos,  ni  en  las  bulas  d0 
los  sumos  Pontífices,  subiendo  de  siglo  en  siglo  la  vemos  sien)pf0 
observada  hasta  llegar  al  tiempo  del  magisterio  apostólico, no  pü0' 
de  desconocerse  que  ha  tenido  su  origen  en  los  enviados  P°r 
Jesucristo  para  la  enseñanza  de  lodos  los  hombres.  Cuando 
protestantes  levantaron  altar  contra  altar,  y  se  separaron  de‘ 
centro  de  la  unidad,  abandonando  la  doctrina  de  Jesucristo  Pa' 
ra  seguir  los  delirios  de  su  razón,  el  uso  de  orar  y  ofrecer  $r 
orificios  por  los  difuntos  estaba  tan  arraigado  en  la  iglesia  ca' 
tolica,  que  el  mismoCalvino  no  pudo  menos  de  confesar  que  co11' 
taba  ya  1.300  años  -(2). De  consiguiente,  ó  es  indispensable  re' 
conocer  como  verdades  reveladas,  la  existencia  del  Purgatorl° 
y  la  utilidad  del  santo  sacrificio  en  sufragio  de  las  almas  q110 
padecen  en  él,  ó  decir  que  contra  las  promesas  de  Jesucristo, e 
error  se  había  sustituido  públicamente  en  su  Iglesia,  en  IuS01 
de  la  verdad,  y  que  la  doctrina  enseñada  por  lo? Apóstoles  hab‘a 
sido  adulterada  por  la  doctrina  de  los  hombres. Fijémonos,  pueS’ 
en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia, y  remontándonos  paso  á  paso  basja 
ei  primero  demóstremos  á  los  discípulos  de  Lutero  y  Cal  vino  ja 
practica  inviolable  de  los  fieles  en  orar  y  ofrecer  el  sacr¡ficl° 

(C  Lib.  4  cont.  Donatist.  cap.  24. 

fóJ  kib  3.  Iustit.  c.  5.  §  apud  Bellarm.  del  Purg.  c.  6. 
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•t- nuestros  altares  en  alivio  y  socorro  üe  las  almas  del  Sanio 
llrgatorio.  Por  lósanos  de  398  la  elocuente  voz  de  S.  Cbrisós- 
j. 1,110  PpG(iica  la  utilidad  de  ofrecer  el  santo  sacrificio  por  los  di  - 
UDlos>  c°mo  doctrina  ensenada  por  los  Apóstoles.No  fué  sin  ra- 
z°n,  dice  este  Padre  (1)  ej  que  los  Apóstoles  ordenáran  que  al 
celebrarse  los  misterios  dignos  de  nuestro  respeto  y  veneración 
SR  hiciera  recomendación  de  los  difuntos,  porque  sabían  cuanta 
«blidad  y  provecho  reportan  los  muertos.  Algunos  años  antes, 

,  ’  el  gran  Padre  Agustín  nos  dice,  que  su  madre  próxima  á 

a  muerje  dijo  á  él  y  á  su  hermano  Navigio:  «Lo  que  unica- 
« mente  pid0  y  0s  encomiendo,  es  que  os  acordéis  de  míen  el  al- 

últiml^Tú  df°n(le  qUie' 3  que  03  halleis> *  cuYa  disposición  y 

p , lZ  ü elS3nl°’  habiend°  ofrecido 
,  6  sacrificio  de  nuestro  rescate.  «Cum  oblatum  est  oro 
8a“'llic,u™  pretil  nostrU  (2.)  El  desventurado  Calvino  "lleva 

i'frr  *r#  ile  decir,,'|ue  ¿^<««00  dC  sama 

mea  fue  efecto  de  la  chochez  de  su  edad,  y  que  si  la  cumplió  el 

sede i°  d<f  lieVÍ"'  deUen!¡mienl°  nalural  sin  cuidar¬ 
la,  :  ,  td,Ce  a  sa§rada  e3Crilura'  Tal  modode  argumen- 
•niento  á  m  !  °  ,,ra“f l?  el  miserable  estado.  de  endurecí  - 

luz  il  h?b',an  egad°  l0s  seclarios’  «errando  103  ojos  á  la 
u'  resistible  de  la  verdad.  No  devolveremos  á  nuestros  pobres 
‘ 'manos  insolencia  por  insolencia, porque  nunca  la  desvergüen- 
sera  el  camino  de  la  persuasión.  Abran  los  ojos  eslos  des¬ 
tes  '  y  Ve!’an  que  cl  deseo  universal  de  lodos  los  agonizan- 
nos  en  í  T  des'>ue3de  su  muert“  su's  deudos, amigos  y  herma- 
Cío  ,f  'en;den  limosna  y  ma"den  Ofrecer  el  sanio  sacrifi- 
ConsíiL  ■„  PMfecla  ,exPiacio»  do  sus  pecados.  El  emperador 
Puso  »  Seg,Un  el  testimonio  irrecusable  de  Enseb¡o(3)dis- 
da  Dereí  e  frad° e"  i8  basilica  de  los  SanlosApóstoles,  funda- 
en  la  nueva  Roma,  deseoso  de  participar  diariamenle 

?st  ad  populum  antioch. 

(3\  .  8  Confessionum.  cap.  12. 

i  Lib.  de  vita  Constant. 
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después  de  la  muerte  del  fruto  del  santo  sacrificio  de  la 
dotando  y  enriqueciendo  la  referida  basílica  para  que  en  ell“ 
celebraran  lodos  los  dias  los  sacerdotes  por  el  descanso  eterna 
de  su  alma. San  Efren,  en  la  profesión  de  su  fé  qne  quiso  f0?se 
tenida.como  su  última  solemne  voluntad,  pide  que  después 
su  muerte  los  sacerdotes  ofrezcan  por  su  alma  el  santo  sacrificj0. 
Véase)  pues,  cuan  inoportuna  es  la  burla  de  Calvino,  respeto  de 
voto  de  Santa  Mónica,  no  manifestándose  menos  desacertado3 
afirmar  que  en  cumplirlo  el  hijo  obró  sin  examen  de  sí  eracoDf01 
me  con  las  Sagradas  Escrituras,  pues  ya  hemos  visto  que. el sal1 
to  Doctor,  escribiendo. á  S.  Paulino  de  Ñola,  le  dice:  aun  cua11' 
do  no  estuviera  tan  espreso  en  los  libros  de  los  MacabeoS  el  oh'0' 
cer  sacrificios  por  los  muertos,  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  1 
practica  en  todas  parles  sería  respetabilísima  para  cuantos  s 
glorian  de  cristianos.  Mas  no  creáis,  dice  en  otra  parle  el  saI) 
Doctor  confundiendo  de  este  modo  á  los  sectarios;  que  la  PraC*' 
ca  universal  en  toda  la  Iglesia  de  ofrecer  el  sacrificio  p°r 
muertos-,  y  hacer  por  ellos  obras  satisfactorias, que  les  prop°r 
cionan  un  alivio  en  el  Purgatorio  y  les  alcanzan  eV  ser  tral3t*°5 
mas  misericordiosamente  de  lo  que  hablan  merecido,  sea . 
invención  humana,  una  fábula  inventada  por  la  avaricia,  ó  ül 
superstición  introducida  por. Ja  ignorancia  ;  no  y  mil  yeces  -0^ 
es  una  doctrina  revelada,  porque  la  Iglesia  universal  insti'ul  ^ 
por  la  tradición  de  sus  Padres,  observa  que  en  el  lugar  del® 
orificio  en  que  se  hace  mención  de  los  muertos,  se  ora  .y.P®  °!  ; 
ce  por  iodos  los  que  murieron  en  la  comunión  del  cuerpo  de J  . 
sucrislo.  Oralionibus  sanclae  EccleMae,  el  Sacrificio  sql^afl^ 
el  eleemosynis,  quaepro  eorum  spiritibus  eroganlur,  n°n 
dubilandum  morluos  adjuvari ;  ul  cum  eis  misericordias 
tur  á  Domino,  quam  eorum  peócala  meruerunt.  IIoc  enlfíl  : 
Patribus  Iradilum  universa  observal  Ecclesia ,  ut  pro  cis,  ^  ^ 
in  córporis  el  sanguinis  Clirisli  communione  defuneli 
cum  ad  ipsum  sacrificium  loco  suo  commemoranlur , 
tur,  ao  pro  illis  quoque  id  offerri  commemorelur.—^ 

CEXXll. 
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multitud  delTl0  IMS  hac|a  atras  y  0Pezai'era<>s  con  una 
cer  l,°osque  no  sol°  deponen  de  la  práctica  de  ofre- 

por  X‘fiC,OS-POr  ,°S  difunlos’  y  atóstig«ai1  utilidad  do  orar 
di  |!\T  qu°  la  refieren  ea  su  ori«“"  á  la  doctrina  recibi- 
l0,d®. los  ¿Postóles.  S.  Ambrosio,  cayos  escritos  so  colocan  por 

p0  re  7i;  escr,ibientl0  al  Prosbítcro  Faustino  desconsolado 

fes  alT6  6-  S“  mMa  10  <l¡Ce  Creo(lue  debes  mani¬ 
la  l'le  tu  carino,  no  con  gemidos,  sino  con  oraciones;  consolar- 

mi"  i¡i““  lagr™as’sino  oneciendo  por  ella  el  Sto.sa  orificio  de  la 
reor-N°n  “  deplorandam’  1uam  Prosequendam  oraliombus 

Z  áZ  mmhficandam  ‘ocrymstuü,  L  magis  0 

Ef  "*•  A  *«Cr 

ofrecer  el  Sanin^i  .t  •  ^  do  dogmas  de  la  Iglesia  el 

divina  Mysleria-  v  cow'f01*  ,dlfunlos;  pro  de funclis  offerre 

era  condenada  por  toda  la  Iglesia,  comoopuesíá  i&hT°  ^ 

^«ssnBafasrc-s 

mer  et  nl  rrl  NGerÓn,ra0  e"  la  '^ade  S.  Pablo  pri- 
á  Lactancio  libro  do  *1  da,'“¡.elf us' 

'nsinuado  para  dejar  detnos^^  *£££ 

Lib.  Yin  Epist.  2  ad  Faustinura. 
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lica  pues  ya  es  tiempo  que  lleguemos  al  siglo  tercero  do  lo 
Iglesia. 

La  doctrina  de  esta  es  siempre  inalterable, y  por  lo  mismo, lo  que 
se  cree  en  el  sigloXIX  se  creyó  en  el  primero. Én  este  deque  nos 
ocupamos  no  solo  hallamos  estendida  la  práctica  do  ofrecer  ei 
santo  sacrificio  por  los  muertos,  y  pedir  á  Dios  el  perdón  de  sus 
pecados,  sino  que  también  la  vemos  admitida  en  toda  la  Iglesia 
como  una  tradición  divina  recibida  de  los  Apóstoles. S.  Cipriano, 
escribiendo' a  los  presbíteros,  diáconos  y  pueblo  de  Furnis  dice* 
Nuestros  antecesores,  considerándolo  religioso  y  conociéndola 
útil  mandaron  que  ninguno  de  nuestros'  hermanos  al  morir  nom¬ 
brase  á  un  eclesiástico  por  tutor  ó  curador,  y  que  si  alguno  1° 
hiciese,  nó  se  orase  por  el,  ni  se  celebrase  el  Sacrificio  pof 
el  descanso  de  su  alma,  piies  no  merece  el  que  ha  querido  apar* 
tar  el  sacerdote  del  altar,  que  en  las  oraciones  que  se  hacen  en 
el  altar  ruege  al  Sacerdote  por  él.  En  esta  atención)  ha-bien" 
do  Yiclor  tenido  la  audacia  de  nombrar  agente  do  sus  negocios 
al  presbítero  Geminio  Faustino,  contra  la  regla  establecida  poco 
há  por  los  sacerdotes,  os  prohibimos  que  ofrezcáis  el  Sacrific'0 
por  él,  ó  hagais  en  la  Iglesia  oración  alguna  en  su  nombre.  ^ 
decisión  de  losObispos  predecesores  dé  S.Ciprianó  supone  la  prác¬ 
tica  establecida  en  toda  la  Iglesia  de  orar  por  los  muertos, y  cele* 
brar  la  misa  por  sus  almas,  indicándonos  al  mismo  tiempo  su 
origen  en  la  tradición  apostólica.  En  esta  materia,  Orígenes,  ¿0 
sus  obras, nos  ofrece  á  cada  paso  copiosos  testimonios,  mas  como 
quiera  que  desbarró  sobre  la  condenación,  puede  tenerse  Por 
sospechoso  en  el  particular,  pero  S.  Zenon  Yerones,  s'ermon  de 
resurrección,  y  Arnobio  en  el  libro  IV  contra  los  gentiles,  atesh" 
guan,  que  la  Religión  cristiana  ha  mirado  siempre  como  artice  0 
fundamental  de  su  creencia  la  existencia  del  Purgatorio ,  lugar 
expiación  donde  se  purifican  las  almas  de  los  fieles  que  no  han  s* 

lisfecho  á  la  divina  justicia  por  los  pecados  perdonados, y  que  es 

almas  pueden  ser  aliviadas  por  la  eficacia  del  Santo  Sacrificio 
oraciones  de  los  vivos. 
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Antes  de  eslos  padres  leñemos  á  Tertuliano.que  en  innumc- 
ab  es  lugares  de  sus  obras,  dá  testimonio  de  la  creencia  uni¬ 
versal  de  la  Iglesia,  que  tenia  como  verdad  revelada  haber  un 
illgar  de  expiación  en  el  que  las  almas,,  que  salían  de  esta  vi¬ 
da  sin  estar  plenamente  purificadas,  eran  detenidas  basta  sa- 
Usfacer  por  completo  á  la  divina  justicia,  y  que  podían  ser 
socorridas  por  los  vivos,  y  aun  libertadas  de  sus  prisiones 
Por  medio  del  Santo  sacrificio  ofrecido  á  Dios  por  ellas  y  pol¬ 
las  oraciones' y  limosnas  hechas  por  los  difuntos.  Todos  los 
anos  ofrecemos  el  sacrificio  por  los  difuntos  en  el  dia  de  su 
muerte.  Oblaliones  pro  de  fundís  pro  nalaliíiis  annua  dio 
fací  mus.  Libro  de  corona  militis  capítulo  3.°-Lo  que  no 
nacemos  por  superstición  ni  invención  humana, dice  en  el 
‘«vina  cacica  Medirás 
nn  .  f  0  <  c  la  sagrada  escriiura  por  ol  cual  co¬ 

nozcas  que  efectivamente,  la  practica  de  orar  y  ofrecer  sa¬ 
crificios  por  los  difuntos  es  útil  é  instituida  por  Dios,  mas  ;aca- 

las  colten-rt813  e,Di°S  n°  hay  °‘raS  VertMes  divil,as  raas  V» 
as  comen, das  en  a  sagrada  escritura?  Nosotros  tenemos  la  tra- 

°  por  la  cual  hemos  recibido  la  práctica  piadosa  de  ofre- 

poi  los  difuntos,  el  uso  continuo  de  todos  los  fieles  que  la 
confirma,  y  la  creencia  general  que.  la  observa:  de  este  modo 
tertuliano  dio  anticipada  solución  á  los  sofismas  de  los  protestan¬ 
tes  catorce  siglos  antes  de  la  oposición  de  esta  herejía  universal 
o  negación  de  toda  verdad.  Ilarum  el  aliar umhujusmodi  disci- 
Plinarum  si  legem  expostules  Scripturarum ,  nullam  inventes: 
rodillo  ubi  praetendelur  auclrix ,  consuetudo  confírmatrix  fi- 
es  o  servalrix.  Y  que  las  oraciones  y  sacrificios  que  por  divi¬ 
da  tradición  se  hacían  en  la  Iglesia  por  los  difuntos  eran  como 

esni  ei\Sn  SUS  alraas’  Y  de  mngun  modo,  como  pretende 

ir  l?a!  e^ro  Partir  para  eludir  la  fuerza  de  testimonios  tan 
oa  S!s  1  es’  caramente  lo  enseña  Tertuliano  en  su  libro  de  Mono- 
para 11 iescubri™d0< J  comportamiento  de  una  viuda  cristiana 
con  su  marido:  Ora  por  él,  dice,  pide  á  Dios  por  el  alivio 


-  352  — - 


de  sus  tormentos,  y  ofrece  anualmente  en  el  día  de  su  muerte. 
Las  palabras  latinas  offert ,  offerre ,  oblationes,  deque  usa  Ter¬ 
tuliano,  dan  suficientemente  á  conocer,  que  no  habla  únicamente 
de  oraciones  mentales,  como  pretenden  algunos  de  los  sectarios, 
sino  de  -  un  sacrificio  externo,  que  en  la  ley  de  gracia  es  única¬ 
mente  el  del  altar. 

¿Qué,  pues,  nos  falta  ya  para  tocar  el  último  eslabón  déla  ca¬ 
dena  preciosa  de  la  tradición  y  llegar  al  tiempo  feliz  de  los  Após¬ 
toles  y  de  sus  discípulos?  Vamos  á  dar  el  último  paso  y  veremos 
á  los  primitivos  fieles  orar  piadosamente  por  los  difuntos, y  ofre¬ 
cer  la  oblación  pura  é  inmaculada  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesm 
cristo  por  todos  los  fieles  difuntos.  No  citaremos  el  testimonio  d0 
S.  Pablo,  decisivo  en  nuestro  concepto, por  no  entrar  en  disputas 
interminables;  pero  lo  cierto  es,  que. fundándose  el  Santo  Ap0S' 
lolenla  práctica  universal  de  los  fieles  de  orar,  velar  y  morti¬ 
ficarse  por  los  muertos,  afligiéndose  con  obras  de  penitencia,  quC 
en  la  sagrada  escritura,  se  llama  Bautismo,  hace  este  invencible 
argumento,  ¿á  qué  fin  bautizarse  por  los  muertos,  si  estos  de  nm' 
gun  modo  resucitan?  Estas  divinas  palabras  nos  recuerdan  aqu0' 
lias  otras  del  Espíritu  Santo  cuando  JudasMacabeo  mandó  hacer 
sacrificios  por  los  que  habían  muerto  en  batalla,  pues  sinoesp0' 
rara,  que  habían  de  resucitar  aquellos,  que  habían  muerto,  ten¬ 
dría  por  causa,  vana  é  inútil  el  orar  por  los  muertos.  El  discípu¬ 
lo  de  S.  Pablo,  S.  Dionisio  Areopagita  no  nos  deja  duda  algún3 
de  que  por  enseñanza  apostólica  los  fieles  enterraban  I03  cadáv0' 
res  cristianos  contando  himnos,  salmos  y  oraciones.  Acercándo' 
se  el  obispo,  dice  en  el  libro  de  la  Jerarquía  eclesiástica  cap-  ^ 
parte  3.a  hace  oración  sobre  el  difunto  y  ruega  á  la  Divina 
bondad  que  le  perdone  los  pecados  cometidos  por  la  debilidad 
humana  ,  colocándole  en  la  luz  santa  y  trasladándole  á  Ia 

región  do  los  vivos . y  el  orar  por  los  difuntos,  dice  p°c° 

después,  lo  hemos  aprendido  por  tradición  de  nuestros  divi' 
nos  guias.  «Ex  Divinis  Ducibus  nostris  traditio  pervenit  ad  nos.» 
No  es  este  el  lugar  oportuno  para  tratar  sobre  la  autenticidad 
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de  las  obras  tlel  Areopagita.  nosotros  las  tenemos  por  genuinas  y 
'««argumentos  en  contra,  que  alegan  D.  Galmet  y  otros  críticos 
desvanecen  teniendo  presente,  que  Orígenes  cita  las  obras  de 
Dionisio  Areopagita. 

Habíamos  pensado  confirmar  la  doctrina  católica  con  los 
argumentos  de  la  razón  basados  en  el  buen  sentido,  pero  al 
servai  que  nuestio  escrito  ha  salido  mucho  mas  largo  que 
creimos,  concluimos  diciendo,  que  el  dogma  del  Purgatorio  con 
as  creencias  y  con  la  práctica  de  la  Iglesia  sobre  la  utilidad 
"el  Sacrificio,  délas  oraciones  y  de  las  buenas  obras  en  favor 
de  las  almas  que  padecen  en  aquel  lugar  de  expiación,  lo  expli- 
can  odo  y  nos  lo  dan  á  conocer  con  la  exactitud  de  Doctores 

«srs  rres  11  sani°  gene,'ai  y 

las  como  de  nie  i»  ,  ,  IIe  atlui  sus  palabras,  recibámos- 
tu  Santo  m  er, *  *  Igeála  calól,ca’  asistida  por  el  Espíri¬ 
tu  Santo,  ensena  que,  según  la  sagrada  Escritura  v  tradición 

existe  un  Purgatorio,  donde  las  almas  se  vén  aliviadas  por  loi 

«ítareTsaSntf  y  P"limlaririenti¡  trifilo  del 

ce  níe  i  i  ,  manda, quc  los  obisP»a »  esmeren  en  ha- 
lThan  ti  l ,  f ,  ■  rma  a,'°S  feleS  de  Jesucris1»’  la'  “mo  nos 
Ce  une  norl  Tí*  1>adres  *  los  Concilios.  Si  alguno  di - 

(,.oq.  por.,a  er-acia  de  la  Purificación  quedan  del  lodo  remití 
«as  al  penitente  la  culpa  y  la  pena  eterna,  de  suerte  que  no  be¬ 
que  sufrir  mas  penas  en  este  mundo,  ni  en  el  otro  en  el  Pur- 

Mo"°SiTS  T"'ar  “  61  r°yní>  de  los  cielos>  ssa  exconrril- 
for10  Í 1  a' f "°  d,ce  q"e,el  Sacrificio  de  la  Misa  no  es  propicia- 

Bueríoí  ñor T  qU6  ",°  debe  ofrecel'S(!  P°r  los  vivos  y  por  los 

í  Por  otros  3  H  °S’  P01  laS  Penas’  P01'  la»  satisfacciones 
’  Por  otras  necesidades,  sea  excomulgado, 

Antonio  Homero. 
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EL  CEMENTERIO  CATOLICO  DE  TETUAN. 


«Ya  hace  algún  tiempo  que  en  el  terreno  de  mi  profesión 
y  en  el  de  mis  correspondencias,  de  mis  humildes  correspon- 
dencias,  me  ocupo  cuanto  puedo  de  los  intereses  de  los  españ0' 
jes  que  habitan  en  el  Africa. 

«Desde  luego  ya  sé  que  se  habrá  desconfiado  de  mis  fuerza8 
y  de  mis  conocimientos;  pero  permítaseme  decir  que  descanso 
en  la  seguridad  de  que  no  se  ha  desconfiado  de  mi  corazón  y 
de  la  sinceridad  de  mis  intenciones. 

«Y  bien:  yo  no  me  he  ocupado  hasta  ahora  mas  que  de  l°s 
vivos,  como  participando  de  ese  olvido  universal  en  que  se  tien0 
generalmente  á  los  muertos.  Aunque  puede  creerse  que  aqní  n0 
he  olvidado  un  momento  á  los  mártires,  no  he  olvidado  á  todo8 
esos  españoles  que  á  consecuencia  de  la  peste  fría  ó  de  las  b»' 
las  sacrificaron  la  vida  del  cuerpo  por  alcanzar  la  del  honor  V 
la  gloria. 

«Asi  es,  que  he  visitado  muchas  veces  el  lugar  sagrado  do 
yacen  sus  cuerpos.  Y  aunque  esto  sea  para  mí  un  deber,  pu0S' 
to  que  encargado  de  la  inspección  de  los  cementerios  católico8» 
moro  y  hebreo, puede  creerse  que  el  cumplimiento  de  ese  deber 
está  muy  en  armonía  con  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

«Y  es  que  yo  he  pensado  también  mucho,  mucho,  en  toda3 
las  familias  que  han  tenido  la  desgracia  de  perder  á  los  sü' 
yos  en  el  Africa. 

«Ayer  mismo,  cuando  hice  una  inspección  detenida  en  cada 
uno  de;  los  cementerios,  al  llegar  al  nuestro,  me  detuve  lar&° 
rato  en  cada  una  de  aquellas  pobres  sepulturas,  porque  me  ^ 
cordaba  en  aquellos  momentps  de  sus  parientes,  y  decía  efl 
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loncos  allá  en  mi  interior:  ¿Por  qué  no  he  de  hacer  yo  lo.  que 
Con  tanto  gusto  hicieron  ellos? 

«Se  me  puede  creer  tanto  mas,  cuanto  que  yo  respeto  mu¬ 
cho  á  los  muertos.  ¿Qué  digo?  Muchas  veces  hasta  me  parece 
que  les  tengo  cariño,  por  lo  mismo  que  el  mundo  se  olvida  pron  - 
lo  de  ellos. 

«Por  esto  yo  gocé  tanto  ayer  en  la  visita  que  hice  á  nues¬ 
tros  cementerios,  en  los  cuales  no  pude  menos  de  contemplar 
con  sumo  gusto  ciertos  objetos,  ciertos  recuerdos  que  hacen  mu¬ 
cho  honor  á  nuestros  soldados,  y  que  desde  luego  indican  la  re¬ 
ligiosidad  y  la  hermosura  de  su  corazón. 

«¿4  quién  no  interesaría  ver  que  por  la  imposibilidad  de  eos- 
reno?  ^  ^  ^  11603(10  d0  CrUCes  de  ca5a  aquel  saSrado  ter- 

«Estos  objetos  pareciéronme  tan  dignos  de  admiración,  y  so¬ 
bre  todo  tan  dignos  de  ser  respetados,  qué  si  en  un  principio  me 
permití  mandar  componer  alguna  cruz,  luego,  ni  aun  me  atreví 
a  hacer  esto. 

«No  se  por  qué  me  pareció  que  debía  respetar  las  mismas 
irregularidades. 

«Solo  dos  soldados  tienen  cruz  de  madera, y  encima  de  una  de 
eliasse  lee:«Regimienlo  de  Navarra.  Soldado  Domingo  Perez  Ló¬ 
pez. Falleció  el  2G  de  febrero  del  860. »Lelras  que.se  conoce  fue¬ 
ron  escritas  por  sus  buenos  camaradas. 

«Cerca  de  esta  cruz  hay  otra  de  frágil  caña  y  sujeta  con  una 
>ga,  la  cual  me  pareció  también  respetar  tanto  más,  cuanto  que 
cualquiera  otra  atadura  nunca  tendría  mas  mérito,  aun  cuando 
hiese  de  plata  ú  oro. 

,  al  V6r  ‘nmed‘a,a  olra  cruz  de  caña  que  estaba  mal  colo- 

a,  tampoco  mandé  que  se  la  colocara  bien,  porque  aquella  in- 
inacion  hacia  delante,  hácia  el  mar,  hacia  España,  me  hizo 
i  usar  que  aquella  cruz  diríase  que  se  inclinaba  hácia  el  mismo 
Huio  adonde  et  desgraciado  que  yacía  enterrado  había  dirigido 
8,18  ultimas  miradas. 
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«Porque  entonces  ms  acordó  también  de  un  soldado  que  apa¬ 
reció  muerto  en  el  campo  de  batalla  con  una  carta  en  la  mano, 
y  esta  carta  principiaba  diciendo:  «mi querido  hijo.»  ¡Por  mane' 
ra  que  el  infeliz  no  hay  duda  que  espiró  mirando  la  letra  de  su 
madre,  de  aquella  madre  que  en  aquellas  momentos  le  seria  tan¬ 
to  mas  querida,  cuanto  que  ya  no  la  vería  nunca,  nunca!  ¡Des¬ 
graciado! 

«Llama  mucho  la  atención  una  hermosa  cruz  pintada  de 
negro,  y  en  donde  se  lee  que  allí  yace  José  de  Lomas  ,que  murió 
en  25  de  febrero  de  1860;  pero  no  sé  quien  me  dijo  que  no  era 
soldado,  y  procuraré  saberlo,  porque  sus  amigos  han  arreglado 
allí  una  sepultura  muy  bonita,  cubriéndola  toda  con  los  azulejos 
de  los  moros.  Por  manera  que  los  amigos  que  tenia  este  desgra¬ 
ciado,  no  hay  duda  que  se  han  esmerado. 

«Yo  no  sé  por  qué  casualidad  he  visto  sobre  algunas  sepultu* 
ras  hojas  secas  de  palma.  Ya  hablaré  también  de  otras  particu¬ 
laridades  cuando  la  obra  esté  terminada. 

«Porque  hoy  dia  está  arreglándose  á  toda  prisa,  y  con  mucho 
esmero  todo  lo  perteneciente  á  nuestro  cementerio,  cuya  construc¬ 
ción  dirige  el  instruido  capitán  de  ingenieros  Sr.  Paz,  que  tiene 
de  ayudante  al  maestro  mayor  de  fortificación  D.  Salvador  Iscar 
García  de  Astilleros,  que  es  un  joven,  hijo  de  Madrid,  á  quiefl 
veo  trabajando  siempre  en  todas  parles. 

«El  cementado  está  situado  fuera  de  la  Puerta  de  Fez,  y  s0' 
bre  una  montaña  que  hay  á  poca  distancia  de  la  Alcazaba. 

«Digo  cementerio,  sin  embargo  de  que  debiera  hablar  en  p!u' 
ral ,  puesto  que  hay  un  cementerio  para  los  soldados,  y  otro  p?' 
ra  los  jefes  y  oficiales.  Así  se  principió  al  poco  tiempo  de  haber 
entrado  en  Tetuan,  y  así  se  ha  hecho  ahora  también. 

«Temarnos  interés  en  que  no  hubiese  mas  que  un  cementerio, 
pero  como  en  un  principio  se  enterró  sin  guardar  el  mayor  orden» 
era  preciso  comprender  ahora  muchísimo  terreno,  y  ha  sido  una 
necesidad  hacer  dos, según  me  lo  manifestó  ya  un  dia  el  digno  co" 
mandante  de  ingenieros  D.  Nicolás  Schely. 
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U  (le  ios  soldados,  que  es  el  que  á  la  subida  de  la  montaña 
Presenta  primero,  tiene  sesenta  y  cuatro  mil  quinientos  pies 
superficie.  La  pared,  que  es  pura  piedra,  tiene  unos  dos  pies 
00  esPesor  y  de  cinco  y  medio  á  seis  y  medio  de  altura,  traba¬ 
jando  en  ella  ahora  mucha  gente,  perteneciente  casi  toda  al  mis¬ 
mo  cuerpo  de  ingenieros.  En  este  cementerio  hay  dos  puertas- 
en.la  segunda  se  coloca  la  capilla,  y  la  casa  de!  guarda  en  h 
primera. 

«Detrás  del  cementerio  de  los  soldados,  y  á  pocos  pasos  da 
distancia,  está  el  de  los  oficíales,  cuya  superficie  es  de  ocho  mi! 
quinientos  ochenta  pies. 

emerrado™  ral°  M  6Sle  cemMteri».  donde  hay 

ente  rado,  muchos  oficiales,  muchosjefes,  y  entre  estos  neran. 

nado^mS  de  TetM”?®1  de5SraC¡ad°  Artaza>  P™er '  guber- 

Ce  Te"lerÍ°  de  °‘ieiale3  hay  emerrados  también  mu 
cho»  soldados.  Tal  ves  por  esto  aparecen  allí  también  cruces  do 

cana,  quo  a  pesar  de  su  fragilidad  existen,  y  su  existencia  no  tnv 
duda  que  es  indicio  de  que  lodos  las  han  I"" 

düda?  babráD  Ca“Sad0  la“biea  admi™¡»°-  ¿Quién  lo 

«Yó  me  fijé  primero  en  un  sepultura  muy  levantada  que  hay 
hacia  la  izquierda,  y  en  la  cual  me  detuve  tanto  mas,  cuanto 
que  allí  no  aparece  memoria  alguna.  Solo  hay  sobre  ella  algunas 
hojas  secas.  «¿Quien  eres,  decía  yó  en  mi  interior;  quién  eres 

fc?TaSo  tqUe|  “h  50  aC°rdÓ  <le  ¿Acaso  no  le  cooocia  «- 

r  saba  mucho  th T¡  t  a“ig0s?i  Y  no  sé  Por  <P*  ™  ¡°>e- 
aba  mucho,  sobre  lodo  al  pensar  que  en  el  mundo  se  olvida 

o  frecuencia  a  las  personas  que  valen  mas. 

de  marfil  ""IT  'ad°  ¡zqi,ier(l0  aPar6ca  en  seguida  una  cruz 
v«rsalmoni'  °  ,sdo  y  tuefiio  de  grueso,  y  demasiado  larga  tras  - 

nosain  \an’  ?  jC,“a  86  ee:  *En  paz  descanse D. Estanislao Se- 
am  teniente  de!  regumento  infantería  de  Mallorca,  número 
J-  ^1^,0  en  7  de  abril  de  1860.»  Hay  á  los  pies  de „sta  se- 

46 
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pullura  algunas  flores  amarillas.  Llamóme  la  atención  esta  ins¬ 
cripción,  porque  casualmente  uno  de  mis  verdaderos  amigos  tie¬ 
ne  ese  nombre. 

«Luego  aparece  una  cruz  de  madera  casi  cubierta  toda  por 
la  tierra,  y  á  su  lado  otra  algo  elevada  ¿inclinada  bacia  el  mar, 
hacia  España,  y  en  estas  cruces  no  hay  ninguna  letra,  ¿Y  qué 
importa  que  no  las  haya?  porque  para  el  que  tiene  corazoD,  ¡ald 
cuanto  se  lee! 

«Llamóme  en  seguida  la  atención  una  cruz  formada  por  dos 
tablillas  unidas  muy  simplemente.  Y  alli  solo  es  posible  leer  1° 
siguiente:  «Batalla  deGuad-Ra’s,  R.  I.  P.»  Iiay  algunas  hojas  de 
palma  secas.  Y  bien  las  merece  el  desgraciado  del  cual  igno¬ 
ramos  el  nombre,  ya  que  muriendo  en  Guad-Rás  murió  por  la 
patria  y  por  las  glorias- nacionales,  y  es  uno  de  sus  ilustres  már¬ 
tires. 

«Junto  á  esta  hay  otra  de  madera  gruesa:  «Aquí  yace  P* 
Meliton  Sarmentera.  1860.  R.  I.  P.»  Esto  dice,  y  esta  cruz 
aparece  algo  inclinada  hacia  aíras,  y  como  apoyada  sobre  una 
piedra. 

«Luego  se  vé  una  cruz  bastante  alta  y  muy  bien  cepillada. 
«Aquí  yace  D.  Joaquín  Ferrer  y  Gouto,  segundo  comandante  del 
regimiento  infantería  de  Toledo,  1.1  de  abril  1860.»  La  tierra 
está  aquí  muy  levantada,  es  muy  blanca,  y  hay  allí  lirios 
secos. 

«En  este  mismo  lado,  y  ya  en  uno  de  los  ángulos  del  cemente¬ 
rio,  hay  una  cruz  muy  grande,  donde  se  lee:  «J.  Pujada,»  nom¬ 
bre  escrito  con  una  tinta  azul.  Y  aproximándome  mas,  pude  leer 
después.  «Ruegan  por  tu  alma  José  Bote,  José  Sorva  y  Ramón 
^García  Gómez.»  Esto  parece  escrito  con  lápiz,  y  eo  un  punto  bas¬ 
tante  oculto.  ¡Cómo  podían  pensar  esos  buenos  amigos  que  yó  co- 
noceria  un  dia  su  gratitud  al  conocer  sus  nombres! 

«Junto  á  esta  cruz  hay  algunas  hojas  de  grama  y  de  mastran¬ 
zo  verdes.  ¡Cuanto  agrada  este  color,  que  nos  recuerda  siempre 
la  esperanza,  último  consuelo  en  las  grandes  amarguras  y  afliccio¬ 
nes  de  la  vida! 
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«Y  por  hoy  termino  aquí.  Quizás  otro  dia  volvamos  á  visi- 
ese  lugar  sagrado,  esa  mansión  de  paz  y  de  olvido  eterno, 
aft  yacen,  sin  embargo,  tantos  españoles  notables  por  su  va- 
°r’  notables  por  su  ilustración,  y  notables  también  por  su 
virtud.  1 


«Adiós.  -  Anteo  Frean.y> 


“S!  ÓSEJL ^EfevAcS «i ’  FUNDAMENT0  DE  LAS  AC- 
DELAS  ÜN1VERS10A^S  É  INSTITUTOS  T~ 


INTRODUCCION. 


I. 


Euntes  ergo  docete  omnes  gentes. 
hl,pues,y  enseñad  á  todas  las  gentes. 
S.  Mateo,  c.  viii,  v.  xix. 


lotenes3  escaso  •  dd  P,reSente  °PÚSCul°  Poc!rá  parecer  do 

que  esto  escribe  sin  2h!f Cl°iD’  d°  °J0rt0  0  mezcIuino  provecho;  el 
número  de  las  ’ °^C£ee-fe  raayor  importancia  que  gran 
relaciones  profundís  con  debatldasJ  Puesto  que  descubre  en  él 

lar  social.  Lrcuéskn  aí  l  q~Ue  atane  cl  órdon  Publico  y  bienes- 
más  vital  del  mundo  ñor  a  en®euanza  es  en  mi  concepto  la  cuestión 

vídad  humana ^qne  ñoTa^r?0  hay  °perilCÍOn  cri  Ia  esfera  de  la  acti- 

,  U  »sei“Lrconsh«aPd"dSn06,'uCOoH“ ‘)3Sf’  í  “‘I',;-  , 

J*o,  podemos  decir  Pc  «i  ü  i  ?  °ngen  hasta  su  Ultimo  desarro- 
s“  PoteS En ^  éste  coocel  ?nPhl'V,°  do  la  r020n  ó  cl 

hombre  negativo  ó  una  ínhombre  Sln  mnguna  enseñanza,  sería 
decir,  un  ant*  i°  Una  P-ura  razon  sujetiva,  lo  que  equivaldría  á 
f°'D0s  cosas  entrín^  6  qU6  Aamas  1,eSaria  á  la  condición  de  existen- 
as  facultadPQ6111  3  InsoParablemente  en  la  idea  práctica  del  hombre 

mas;  y  como  rcnCS°nn“  SU  raCÍ0,naIidad  ’  Y  *1* ?e¡ercSo  de 

nza  no  es  otra  cosa  quo  el  ejercicio  de  las  fa- 
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cultades,  revelando  o  1  conocimiento  de  los  objetos,  y  el  hombre  no  pus- 
de  dejar  sin  ejercicio  su  inteligencia  ni  su  voluntad, de  ahí  so  colige  que 
un  hombre  sin  ninguna  enseñanza,  es  inconcebible.  Luego  el  hombre  ne¬ 
cesita  de  enseñanza  para  satisfacer  la  ley  de  su  naturaleza  intelectual, 
que  es  la  adquisición  de  la  verdad,  y  la  ley  de  su  naturaleza  moral, 
que  es  el  alcance  del  bien. 'Por  consiguiente,  si  la  enseñanza  caracte* 
nza  la  positividad  humana,  y  ha  de  ser  considerada  como  la  primera 
tuerza  moral  de  las  acciones  del  individuo  y  de  la  série  de  hechos 
particulares  y  generales  que  constituyen  la  historia,  de  ellas  penden,  co¬ 
mo  de  su  origen,  todas  las  cuestiones  que  la  pasión  ó  la  ignorancia  han 
suscitado  á  los  pueblos  en  el  decurso  de  los  siglos.  En  este  número  que¬ 
dan  incluidas  las  que  tienen  actualmente  absorta  á  la  utilitaria  Europa» 
y  a  este  número  pertenecerán  las  que  se  susciten  en  lo  venidero. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  es,  pues,  la  cuestión  fundamental  de  to¬ 
das  las  cuestiones,  la  cuestión  que,  miéntras  se  la  deje  en  pié,  frustrara 
constantemente  todas  las  soluciones  raquíticas  ó  fraccionarias  de  Jos  fi¬ 
losofas  y  de  los  políticos,  de  los  diplomáticos  y  de  los  economistas. 

üsta  cuestión,  tal  como  actualmente  está  planteada,  estriba  sobro  un 
error  de  Jos  mas  repugnantes,  y  según  la  humildad  de  mi  inteligencia, 
no  se  puede  dar  enseñanza, si  no  so  comunica  verdad.  Pues  bien,  para 
comunicar  verdad,  el  racionalismo,  que  viene  á  ser  el  protestantismo  fi" 
losolico,  ha  proclamado  el  abondono  del  espíritu  privado  á  sus  innume- 
rabies  desvarios,  levantando  una  cruzada  inmensa  contra  la  autoridad 
ue  la  iglesia.  De  esta  proclamación  deplorablemente  fogosa  ha  resultado, 
que  la  vanidad  y  el  orgullo  hán  subido  en  todas  partes  á  ocupar  las  cá- 
edras  do  la  modestia  y  de  la  sabiduría,  el  mundo  ha  resonado  con  Ia 
aestemplaza  de  aplausos  prodigados  á  la  petulancia,  y  los  entendimie»" 
os  nun  percibido  sucesivamente  mas  enervación  y  bajeza,  menor  númer° 

'  dislates^  desp¡Ífarros.'Ual6S  ^  mora*ee’  «*».  I»  «reciente  progresé 

¿Que  m_ed¡o  se  ofrece,  pues,  para  dar  solución  cumplida  á  la  cuestión 
de  la  enseñanza?  Pregunta  supepfiua  ú  oficiosa. 

El  medio  existe  hace  diez  y  ocho  siglos,  pero  el  espíritu  del  XIX  lo  re¬ 
chaza;  tal  os.  el  de  la  autoridad  do  la  Iglesia,  columna  y  firmamento  do 
verdad  indefectible. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  está,  pues, resuelta  desde  una  fecha  de  más 
de  mu  ochocientos  años  anterior  á  la  nuestra,  y  sin  embargo,  la  perspi¬ 
cacia  europea,  esa  sabiduría  contemporánea,  cuya  altura  ha  llegado  á  ha¬ 
cerla  perder  do  vista  el  rubor  de  que  debiera  cubrir  su  rostro  cuando 
extasía  en  la  propia  alabanza;  esta  sabiduría  no  obstante  parece  des¬ 
tinarla  á  ignorarla  evidencia,  restando  zambullida  perpetuamente  en  su 
inquieto  piélago  de  luces  fatuas  y  coloridos  artificiales. 

Si  no  despiertan  de  este  sueño  los  Gobiernos,  si  no  se  abate  el  utóp¡o° 
poder  del  orgullo  humano,  que  quiere  sostener  el  edificio  social  sin  la  di¬ 
rección  y  asistencia  del  Arquitecto  diviuo,  que  lo  construyó  y  conserva, son 
ynnos  sus  pensamientos  conciliatorios  y  sus  tentativas  de  órden  fracasan» 
ymseñad  á  todas  las  gentes,  dijo  Jesucristo  á  sus  Apóstoles,  Id  y 
ensenadles  todas  las  cosas  que  os  he  mandado,  seguros,  do  que  yo,  efl- 
mmo,  verdad  y  vida,  estaré  con  vosotros  todos  los  dias  • hasta  la 
sumaaon  de  los  siglos.  En  estas  palabras;  la  cuestión  sobre  la  enseñan¬ 
za  esta  decididajla  cuestión  sobre  la  enseñanza  pasa  de  cuestiona  axioma- 
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Sam^nílfí63.  Pin§un  ,católico  de  hecho  Puedo  controvertir  acerca  del 
ietivaúi  l  ejercicio  do  la  misma.  Jesucristo,  verdad  activa  y  ob- 

consHfnn”  tiemP°’  ef  el  doctor  sobrenatural  del  mundo;  los  Apostóles, 
ílindos  maestros  de  todas  las  gentes,  son  los  únicos  que  han  recibi- 
m  raif,l0n  divinamente  legitima  de  la  enseñanza  universal,  y  efectiva- 

nte  ellos  solos,  continuados  en  sus  sucesores,  la  han  ejercido  en  'terina 
as  regiones  y  siglos  de  nuestra  era.  mo  en  todas 

Cn  Cr  nj°  desPues  de  haber  iuaugurado  el  Pontífices.  Pedro  el  primer 
oncdio  de  Jerusalen,  pronunció  con  los  Apostóles  el  Visum  est  Spiritui 
“nto  et  nobis  (i),  entonces,  tomada  posesión  de  su  cátedra,  principió  el 
de  una  ciencia  jamás  argüible  de  limitación  ó  falacia. 

ha  cátedra  de  S.  Pedro  es  la  primera  cátedra  de  verdad  iufalible  v  la 
primera  cátedra  de  verdad  infalible  es  la  cátedra  de  las  cátedras"  la  Jen- 
d  ’DaK§0table,de  la  sabiduría,  y  el  fundamento  de  todos  los  verdaderos 
de  08  Y  ,COnqu¡sta?’  y  por  ^siguiente,  la  única  institución 

De  é  h  nn  qnCr  6  Slm,íWa  a  'i1200  sudc‘ente  de  su  existencia. 
GLoríí  e  la  aP>  endieron  los  hombres  la  digo  idad  de  su  naturaleza  v  la 

nS  incantables  V"****  ell.a  ‘os  frégi™*  plL 

grienta  saña  los  Césares  iJ^‘du8?s  a  deponer  su  cuchilla, y  su  mas  san- 
y  los  grandes,  los  retóricos  vt^rr'  e,lla  aPrend¡eron  los  pequeños 
fices  máximos  de  la  superstiemn  romnn° f°S’  °tS  ™a8l8trados  y  los  Ponti- 
calma  las  escuelas  de  Aleiindría  v^ln  L°  cab.°,de  co,-to  periodo  de 
lesos  más  admirablefdelXnio  cíistíano^ ^  al  mUDd°  Í0S  C°- 

ideaVVfa's'dX5^0  tambien  á  los  bárbaros  alzándolos  de  sus  feroces 
cimiento  deMs ella  les  did  cono- 
cion  á  las  artes  v  en  Pt  e  1  ?b'.°  SU-  de'echos'  les  inició  en  la  afi¬ 

que  habían  se^ultadT a^  imnL^0^ ejfS  .c!encias  sa‘vadas  de  la  ruina  en 
naciones  que  hov  marchan  de  °  d°  hasta  constituirles  en  las 

^nda  déla  jiSiTy  de  ?a  luz haC‘a  desConocido’  dejando  la 

i n d es H fp aMC u 6 n cí a  dceste  desvío  se  han  levantado  á  su  paso  lineas  de 
no  son  ffUb  6S  en¡Sraas;  esas  cuestiones  mal  llamadas  cuestiones,  porquo 
nosoq  otra  cosa  que  atentados  flagrantes  del  error  y  del  crimenZe  lle- 
a“F  b,s  Pufebl°s  de  an,8ust.as  y  á  su  civilización  de  ignominia.  q 
de  la  jProt?stant*á“o,  despnes  de  haberse  rebelado  contra  la  enseñanza 
bas amfé  a’,SeiCOnstlt,:yo  maestrode  ‘a  humanidad  violentamente  v 

Ja  au¿jdad  material  SU  !DSTrecta  Por  contraposición  á 

*  rzshwyz  ss- era  ló8ico  quo 

«0 el  Iibre  «ámen;  si- 
trina  de  verdad  v  amor  _  e,mandado-  Id,  y  enseñad  mi  infalible  doc¬ 
es  he  enseñado-^lá  vertí n  1  d  e.error  Y  od io;  id,  y  enseñad  todo  lo  que 
¡a  veJdad  de  la  iusticTÍ  |n  vLÍ.íVT1*28  y  la  verdad  de  ‘a  Sracia, 


fV  Actos  de  los  Apóstoles  C.  XV.  V.  28. 
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Ü7J!?*  en,m  do  enseñar,  el  protestantismo  que  se  ha  arrobado  el  ma- 
rn r»™noeCUr  COn  ,tuP^os  Velos  la  inteligencia,  y  con  mancha  infame  los 

ri/nn  Pi~ú  in  jez  dc  dcc'r  ^  la  razón,  la  verdad,  la  ha  engañado,  y  Ia 
'  a0ra-nd0  SUS  rac'ocinios  sobre  falsedades,  extiende  la  oscuridad 
íd0r  do  51  «»*“?.. Y  alrededor  de  todo  lo  que  trata.  Por  esto  van  ere- 
le  ,  esas  nubes  siniestras  que  vagan  en  el  horizonte  europeo;  por  es¬ 
pión.-  lay  ™ed,c?al8ono  para  evitar  los  desastres  que  presiente  Ja  con- 
pr.„Q~la  Pubíica,si  no  so  resuelve  ántes  cumplidamente  la  cuestión  de  la 
enseñanza  devolviéndola  con  plenitud  del  derecho  á  la  Iglesia  tan  ve¬ 
ja  Ja  en  ella  hasta  en  las  naciones  católicas.  De  esta  vejación  lenta,  pero 

desde  mediado  del  pasado'slgío?  B3pa¡ia’  pnocpaimeotV 

*}  presente  la  situación  ha  empeorado,  pues  no  solo  ha  habido  épo- 

]«pí,  iqU6Se  3  '?  ne3ado  toda  intervención  en  la  enseñanza  ya  secu- 
dda’  ®'.“0  9U0  basta  se  ba  tendido  á  despojarla  de  la  que  es  esencial 
do »nf° ?»ÜCT  "llnaseca>  Á  saber:  la  de  los  jóvenes  que  un  dia  han 
entrar  encella  con  el  carácter  fle  miembros  docentes!* 

Ls  a  enseñanza  es  la  que  dá  en  sus  Seminarios. 

•  *°b.pe  ella  Ia  iglesia  no  puede  admitir  presión  ni  intervención  alguna, 

«5?^? porque  para  ,i,,r 

nAríífn»0?^8U|,®”te’  co.mo,sl  no  fuese,  bastante  amarga  la  aflicción  queex- 
t  ?°v  ,n§ra  !lud  <í01}  que  se  la  atiende,  y  los  usurpaciones  do 
que  se  lo  ha  hecho  victima,  habiendo  sido  recientemente  zaherida  en  este 
SSe  sé  Inn  h®??60  vind,car,a’  Y  desvanecidos  los  inconsiderados  cargos 
d  Sl<í(\  Presentar  su  grandeza  en  medio  de  su  humildad,  su 
poder  en  medm  de  la  universal  indiferencia,  su  fecundidad  inagotablernen 

ÍmPPmB1T  W  m<d">  d*  Pai^*ee“  ‘luose  “Sita"  fatlgosamenl» 

y  Poderosa  ante  la  miserable  grandeza  v  fantas- 
Sff? d  gue  C0“  s,“s  reverena¡as  irónicasia  insultan;  lalg1*" 
ilc  *  „¿r"da  ,  P3Z  y  iniserlC0rdia»  á  pesar  de  los  minas  cargadas  y  pron¬ 
tas  a  sembrar  el  estrago  y  la  mortandad  en  todas  las  comarcas  de  Europa- 
P°r  que?  Porque  ella  sola  posee  el  derecho  y  la  verdad,  y  tiene  /«5 
palabras  o  la  enseñanza  de  la  vida  eterna. 

Comienzo  reseñando  lo  ocurrido. 


VINDICACION. 


n. 

del  Síín  ^e,IDeaD(Io‘  ,tí“  trabaJ°  sobre  cuestiones  abstractas,  en  medi< 
Xe  írFn ,oonqueeI  *™>M“vorec¡do  por  pasiones  poderosas,  difundí 
,nhrP  n<SpnlS-angr®uP,-r  Italia  y  Asia’  cuaudo,  primero  una  corta  discusioi 
v  innon  «ni  CClon  PubJ16a  entre  un  diario  monárquico  y  otro  democrático 
Vl°a°v  lZUn  Profesor  do  Instituto,  corresponsal  del  Diario  de  Barce¬ 
lona  y  El  I  ensamié^tto  Español,  fué  motivo  para  que  interrumpiese  in 
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”*ioD ‘«“««¡la  'a  Indole  de  Ios-asertos  del  cato- 

disina°Jrf  la  contr°versia  está  ya  concluida, y  por  consiompnf» 

Presentar^0 V°  del  embate,  aparecen  mas  claros  los  objetos,  creo  útil 
les  fnt  i  á  la,VIsta,de  los  combatientes  y  á  la  de  los  Gobiernos  Por  tn  « 
i? de  rseS¿I  ef!  estad0  de  l0S  hechos  ha"  dado  origen  á  la 
cimiÜf  4  aja~  ^ue  ^Portarían  de  atender  cumplidamente  á  establ/ 
Clln ¡entos  de  enseñanza  asaz  olvidados.  estable- 

ouvara'zmf^^r1?3  tlQÜ*‘s'in  duda  gran  complicación  en  su  fondo,  por 
drid  en  on*  ^ornet,dií  oon  demasiado  ímpetu  por  el  señor  profesor  de  Ma¬ 
la  reír  correspondencias,  debía  necesariamente  aparecer  envuelta  en 
la  confusión  con  que  en  efecto  se  ha  .debatido.  envuelta  en 

la  enfilase  de  vindicar  la  enseñanza  de  las  universidades  é  institutos  d« 

¿'lwte,ssárquc- se8u,>  éi  decia'iM  ^ £ 

rica  i  Ia  palal^ra  subrayada  [\)  había  sido  dirigida  de  una  manera  rH*oA 

fáSSs»»#:! 

desgraciado  pulso  al  escoaer  lns  °*  10  S(f  Paede  ocultar  que  tuvo 
toria:  eSC°ser  los  m®d,os  que  debían  prepararle  la  vic- 

fianza  de  las  Universidades TfnsUtutot^ari8'10  n°  era  irr*,i8ÍMa  ense¬ 
do  pronto  podo  parecerle  un  Aqu  les  n’em  nre.u  ‘'rauII,ent0  especioso  quo 
dido.  °  *la  vertficado,  que  no  era  mas  que°on ^Sino^pérOdo  quer,l6°ha0 

tes— «  tówAs 

bl«"  deja  enseñanza  irrolWosa  ot  s»  di  ■  quc  1°  conocen:  los  <!»•  lia- 
Profieren  una  grosera  calumnia  nnol  pi  lnciPa  mente  en  los  segundos, 
granza,  á  La  ¿nenerZu  v a 1  f°  responder  con  mi  cabeza  á  La 
Pp  saberlo,  quo  los^alumnos  dlímode  pues  ten8°  motivos 

fa,la  que  se  presentaron  en  estos  últimnJ ^°lpnncipales-  seminarios  de  Es- 
latitutos  *Ldr¡d/dK^¿nr?o»rd#- de  bachi,lM  en  '« 

H  u  *•  vue  no  solo  eran  muy  inferiores  á 


C0,“4o  ooanto  í  ,  •  S“M  U"IVer8ÍlIai1  6  ¡“'‘¡‘m»  “1  catedrático  p„- 
'latutrf'V T al'4;i  'S'oo,  en  sus  explicaciones,  no  so  puede' dar  4  «V 

“■lernb  o’y  menos  a  todos  los  de  España,  ta  calificación  merecida  p  r  un 


ios  alumnos  dejos  intitutos  en  matemáticas  y  ciencias,  sino  también  en  la¬ 
tín  (i),  en  religión  y  en  historia  sagrada .» 

Sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  sentido  de  los  periodos  precedentes, 
la  fuerza  de  razón  contenida  en  ellos  se  reduce  al  siguiente  entimema.' 

Los  alumnos  de  los  institutos  no  sólo  hicieron  mas  brillantes  exámenes 
de  matemáticas  y  ciencias,  sino  también  de  latín,  religión  é  historia  sagra¬ 
da,  que  los  de  uno  de  los  principales  seminarios  de  España;  luego  la  ense¬ 
ñanza  de  los  institutos  no  es  irreligiosa. 

No  quiero  herir  de  ninguna  manera  la  consideración  que  se  merece  el 
ilustrado  corresponsal  del  Diario  de  Barcelona,  pero  me  hubiera  alegrado 
que  no  hubiese  escrito  la  palabra  compasión  predicada  de  los  alumnos  de 
un  seminario  al  examinarse  en  Madrid  do  religión  ó  historia  sagrada, 
atendido  el  desagradable  efecto  que  habrá  hecho  en  el  público  su  conse- 
cuenciaí  antilógica  del  entimema  referido. 

Para  probar  la  bondad  contingente  en  ciencias,  en  latín,  religión  é  his¬ 
toria  sagrada  de  la  enseñanza  universitaria^  no  había  ninguna  necesidad 
de  deprimir  la  de  los  seminarios,  ninguna  utilidad,  si  daño.  En  primer  lo¬ 
gar  no  habia  necesidad,  porque  las  Universidades  ó  institutos  deben  bas¬ 
tarse,  y  se  bastan  á  sí  mismos, como  entes  morales  completos  para  responder 
de  la  naturaleza  de  sus  actos.  En  segundo  lugar,  ninguna  utilidad,  porqu® 
si,  según  dice,  so  ha  tratado  de  superficial  é  irreligiosa  la  enseñanza  de  l°s 
institutos,  no  atenúa  ni  poco  ni  mucho  su  estado  el  que  la  do  un  seminario 
se  encontrase  como  él  sienta,  en  inferioridad  lastimosa  (2). 

En  tercer  lugar  habia  daño  de  dos  modos.  Primero;  vindicándote 
acusando  de  inferioridad  á  la  otra;  lo  que  es  confesar  rea  la  prop>a 
én  grado  positivo  (3) .Segundo;  acusando  a  la  otra  infundada  é  injusta' 
mente. 

El  primer  modo  de  este  tercer  medio  es  inconcuso  paso  á  demos' 
trar  lo  segundo.  r 

Ante  todo,  es  infundada  la  acusación  do  inferior  hecha  á  la  enseñan' 
za  religiosa  délos  seminarios, y  á  este  efecto  importa  dejar  claras  pr*' 
meramente  las  acepciones  de  las  palabra.  La  enseñaza  religiosa  conside¬ 
rada  en  su  mayor  solidez  y  extencion,  nadie  la  da  sino  los  semin3' 
ríos,  donde  se  puede  afirmar  que  dura,  desde  el  primer  año  de  te" 
tin  en  que  se  enseña  la  -doctrina  cristiana  á  los  alumnos,  basta  el  sé' 
timo  de  teología  ó  e!  segundo  de  derecho  canónico,  limite  de  la  carr®' 


(\)  '  El  latin  precisamente  es  el  lado  fuerte  de  los  seminarios,  sienja 
reconocido  por  todos  en  este  concepto  como  idioma  baso  de  los  éstud¡?s 
ulteriores.  Por  consiguiente,  si  los  alumnos  citados  eran  inferiores  en  la111* 
á  los  de  instituto,  bien  podemos  creer  que  no  tendrían  de  seminaristas  ma 
que  la  materialidad.  Nada  mas  diremos  sobre  esta  materia,  porque  no  3 
necesita. 

(%)  Esto  es,  la  aparente  de  los  exámenes  verbales  de  latin,  relií 
é  historia  sagrada,  después  de  dar  como  cierta  la  presupuesta  superioriaau 
de  los  institutos  en  matemáticas  y  ciencias. 

(3j  Ejemplo:  Un  amigo  sano  dice  á  otro  enfermo:  — Vd.  está  nial® 
—Bernardo  está  peor. — Esta  contestación  del  enfermo  confirma  en  v 
de  destruir,  el  juicio  del  amigo. 


a  eclesiástica;  tomada  en.  su  acepción  elemental ,  tampoco  es  inferior 
los  institutos  hasta  en  los  seminarios  en  que  todavía  no  se  han  adop¬ 
tado  compendio  de  religión  ó  historia  sagrada.  Ve.mos  cómo. 

La  segunda  enseñanza  en  los  seminarios  participa  indisputablemen- 
te  del  espíritu  délos .  establecimientos,.  y  el  ambiente  que  se  respira  en 
su  recinto  compensa  en  cierto  modo  con  ventaja  positiva  ó  sus  alumnos, 
del  didacticismo  oficial  que  se  respira  en  los  institutos.  Los  profesores 
de  seminario  son  todos  ministros  de  la  religión,  quienes  en  cada  cur¬ 
so  procuran  inspirara  sus  discípulos  sentimientos  de  piedad  ,  á  los  que 
corazón  de  los  niños  va  abriéndose  insensiblemente,  y  si  añadimos 
a  esto  las  comuniones  mensuales'  ó  quincenales  prescritas  por  regla¬ 
mento,  donde  siempre  se  platica  sobre  pasajes  de  los  dos  testamentos 
relacionados  con  los  augustos  misterios  del  órden  sobrenatural,  tendre¬ 
mos  que  la  simple  enseñanza  de  catecismo  acompañada  de  la  que  se 
desprende  de  ese  conjunto  de  circunstancias,  forma  alumnos  real  y  pro¬ 
fundamente  aventajados  en  todo  lo  que  puedan  enseñar  los  profeso¬ 
res  de  religión  é  historia  sagrada  de  los  institutos. 

Poro  entonces,  podra  objetarse»  ¿cómo  fue -que  daban  compasión 
en  unos  exámenes  de  estas  materias  los  alumnos  de  un. seminario?  Muy 
sencillo.  Entre  muchas  otros  causas  ,  porque  habrían  aprendido  más 
de  religión  é  historia  sagrada  para  dirigir  sus  inteiicencias  v  fortalecer 
su  corazón,  objeto  esencial  do  la  enseñanza*  <Jue ¿í™ Reír  ffir 
memoria  con  la  recitación  de  largos  periodos  literales,  objeto  por  sisó¬ 
lo  completamente  vano.  A  más  do  que,  militan  razones  que  á  nadie 
se  esconden,  por  las  cuales  podríamos  explicar  unos  exámenes  desgracia 
nos,  sin  desdoro  de  los  examinados  ni  de  los  establecimientos  e°n  eme 
estudiaron.  4 

ííhn^U*^ando-de910?-ra(}a  sin  Andamento  la  acusación  de  inferior  be- 
„„  l  a  enseiia«za  de  religión  é  historia  sagrada  en  los  seminarios,  to- 
anera  manifestar  que  también  es  injusta,  hasta  aplicada  a  las  demas 
ciencias  jespeclivamente  enseñadas. 

El  señor  profesor  citado,  por  mas  que  en  su  segunda  nota  de  su  se¬ 
gunda  correspondencia,  publicada  el  4  de  Agosto,  diga  que  no  se  pro¬ 
fuso  otro  objpto,  al  vindicar  á  los  institutos,  que  rectificar  hechos  refe¬ 
rios  á  la  enseñanza  dada  en  ellos,  poco  advirtió  entonces  que  con  muchas 
de  las  notas  siguientes,  sin  rectificar,  en  realidad  ningún  hecho  torcía,  so- 
emente  el  derecho  del  débil. 

Tal  es  el  que  tienen  á  la  integridad  de  su  reputación  los  seminarios.-  y 
®ste  derecho  es  tanto  más  necesario  y  querido,  cuanto  mavores  son  los  es¬ 
tros  que  han  debido  hacerse  para  mantenerlo  Pero  so“dirá  tal  vez  con 
rana  sorpresa,  ¿donde  está  el  tuerto  ó  la  injusticia  hecha  á  los  semi¬ 


ta  Está  desde  la  primera  vez  que  en  la.  carta  primera  los  nombra,  has- 
«  a  ultima  nota  que  se  refiere  á  ellos  de  la  segunda;  tantas  veces 
uantas  provoca,  con  su  gratuito  compromiso,  á  manifestar  la  superio- 
uadcde  los  alumnos  de  instituto  en  certámen  con  los  de  seminario, 
aan  n  qU'^a^an  estos  Por  ventura  de  lo  que  ¡sabían  ó  dejaban  de  saber 
cóm  i  ¿Tlenea  obligación  de  saber  los  seminaristas  lo  que  saben  y 
de  Q°  l0~sabenl°s  universitarios?  ¿Tienen  los  seminarios  los  mismos  medios 
enseñanza  que  los  institutos? 

-uegosi  nada  se  puedo  responder  ála  verdad  do  estas  preguntas  na- 
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Y  noPobBtante^ '  bai  «i  .hep^o  contra  I°8  somioarios  sin  agresión  injusta. 

Y  enseñan^ ríi  í°  ,nvefrtldas  ,todas’  y  atacados  alumnos,  profesorado 
siv^áTod^í^aliimnoQ0]16^68»8^0  ^CI0-1CS  á  ,a  prueba  dc  ex^en  exten- 
reforzadas  nnr  h  !  D°t  '  08  iseminari°s,  según  la  nota  número  diez, 
primera  sA„  'jtfues^a  cíe”ÍÜ  COnírííuno  asenta eo  la  nota  vigésima 
¡5¿,E  injustamente  á  nuestros  alumnos,  que  tienen  derecho 
fueré°conP  I  «  mlt,  i  de  SU  rcP?t“c'°n  ó  nombre  científico,  sea  el  que 
ias  dos  enseñanza^  e,m'e  aC'í>"C3  í  “  ínsist6ncia  inexplicable  en  comparar 
al  ¿  E  S”  Sn  í  “ota  veintinueve,  se  afecta  también 
rK«  U  mSÍ,rt*r,doi  y  despt,es  dc  esl0>  enrer  iendo  Ío»eníiM' 

chaban  en  su  espíritu  v  se  victima‘  Dos  berzas  interiores  lu- 

una  sobre  la  otra.  El  sentimiento  h  Tez  ?n  cuando  predominando  )a 
do, y  la  razón  ¿.túrbala  víS  df  í?  ofusoaba  no  vístante  á  menú- 
fianza  de  los  institutos  es  mejor  ^ueS!a^ílosí  absoluta,nente  quc  la  .enf 
los  seminarios  no  es  mernr  rmo  1^1  i  •  seminarios,  otras,  que  la  d1» 
dos  proposiciones  enteramént^dívAretuf  instltutos’  lo  cual  era  Establecer 

dad de  salir ^  probadas  aun<Jue  86me,aS  P°r  la  imPosibÍh' 

buen  nombre  á^os^semlna^os^mnít'  T  ,!íanto  fuerte’  Para  reponer  eD  su 
por  el  autor  de  lascarías  citadas-  nero^0^  S1°  dudu  iavoluntar>ameDte» 
modo  alguno  contra  la  persona,  sino  e0n  ha  S1(-°  emPleada  í 

de  sentimiento  que  dominó  excesivamont  consecuencias  del  extravie 
apreciable  qüe Bnt^íque ha ^  econoc  '  La  persona  es 

su  carta  inserta  en  el  Diario  de  Barcelona  de  Q  \  e'AeVac/on  verdadera 

cía  en totopa, Z^Xy™  áuelf  homb““a  i?  fs«™cio  con  frecue 

ilustrado  y  sincero,  como  lo  ha  a  edlLío”  ““  CspirUu  ™dadora>» 
de  su  valor  sobre  las  insidiosas  e*í¡»!2í?do  ?s,  sxphcitamente  el  triunfó 

Prosigo  mis  observaciones.  &  aciones  del  falso  amor  propio. 


JUSTIFICACION. 


III. 


«“re.sa.0  ti*  ffi.pt 

ffi  co4'l?„  ¿ftfcüi  sJMM?.  tef.  £.£ 

es  superabundíintemeDte  brillante.  d,°S  matenales  de  los  seminarios, 
Do  Podia^SHe16/  2»^°^? riormen.te  deJ°  d¡cho,  aunque  quisiera 
£3* establec¡m¡en¿osd de  InseSa'nza^  Hr,dad  Ó  iüfer,ior¡dad  de  unos  y 
dad  de  circunstancias  que  ÍS  l  l  to^  V?Z  ^ue  Ia  dispari- 

lo  0bu°  interesa-evidenqciar  que  lolQfemTSte’  haCe  la  c.uestion  ociosa.  En 
°  que  su  medios  materiales  Ies danJ?le.Íor  enseba  nza  que 
oportuna  sazón  para  mi  objeto \Tva  Z a  N°  ,P°dia  suscítarse  en  Sás 

mmq«Ueimedltaba  cómo  cortan  débilet  biPrP7°a  emiCa’  ,Pues  ha°e  tiem- 
liumar  a  atención  sobre  |as  ‘rudas  ‘  zas  como  las  mias  podría 
,t0  que  hoy  todavía  experimentan 1nC0°ns®cuencias  del  pasado  abatírmen¬ 
os  altas  aunque  poco  cSdll  d°nde  la  feMa  forma 

£e’  s*o  pensarlo,  me  tfHSfiíí  *S  *  SUS  miQlstr°s.  y  hé  aquí 
'r Jo  que  sufren  los  seminarios  v  ]n  'lcue,ntr0  ,UD?  ocasión  para  de- 
hiernos  para  que  sean  lo  que  dlben  1er  í  favorecerles  los  Go- 
cho  Para  que  no  fuesen  1?  que  sSS  ’  puesto  ^ue  tant'°  se  ha  he- 

f  n  esprito  del  grado  de  pre- 

que  insensiblemente  habitúan ¿  ¿a®  ^encías  raoional.stas  de  la  época 
enseñanza  que  declare  á  las  idL  dlTa’3  Va  íaz<?u  Y  «P^men  toda 
conviene  consignar  qUe  esta  npesinn ependientes  de  los  dogmas;  pero 
1°  que  escribió  D.  Gavino  Tejado  en  Fr  r?  existldo  Y  existe-  En  el  artícu- 
d°  á  la  carta  en  que  ñor  nrime^t T0  Españ°l>  contestan- 
Ponsaldel  Diario  ¡le  Barcelona  di3-'®2  hobl°  de  seminarios  el  corres- 
Veralismo  ha  c¡dn  K^t  ,C  •  no’  decia:  «convendría  se  nos  diiese  si  el  li- 
jdoneos  y  expeditos  de  competirán  l^n  dejar.^  las  seminarios  medios 
S  hien  ha  puesto  tanto  emne^  nj3,  ünivers‘dades  é  institutos,  ó  sí 
c  d°  medl°  humano  de  darTsu-  aRi°mi«  me,aos  en  quitar  3  la  Islesia 
uadas  y  suficientes,  como  en  £  3  um"os,  educacion  y  enseñanza  ade- 

•  elc--“  fifs^Mr^spoMal  fáestíp?! 

etc^Buno  deles  Gob, ornes 

^  )  Uo  restante  no  hace  al  caso. 
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Esta  no  creencia  del  señor' catedrático  del  instituto  de  S..Isidr  >  ^ 
puede  ser  muy  sincera,  y  la  admito  .gustoso  en  este  concepto,  per  ,e_ 
por  no  creer  dicho  señor  en  el  empeño  referido,  dejan  de  existir* ueila 
chos  que  lo  suponen.  Uno  de  ellos  es  el  decreto  promulgado  en  aq  fl 
época,  por’ el  cual  se  prohibía  a  los  seminarios  enseñar  otra  c,e.n8ggra> 
la  teología,  y  esta,  con  cláusulas  sumamenteonerosas, una  de  las  cua 
que' sólo  fuesen  admitidos  a  la  matricúlalos  alumnosjnternos. 

Para  que  se  vea  su  espíritu  y  su  letra,  lo  acompaño  íntegro.  ■ 

Real  decheto. — Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  ye0. 

nistro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros., 

go  en  decretar:  minan0’ 

4 .°  Queda  suprimida  la  segunda  enseñanza  en  todos  los  sean*1 
conciliares  de  la  Península,  Islas  adyacentes  y  Canarias.  te(r 

2. °  Quedan  suprimidos  en  los  mismos  Seminarios,  los  cursos  ae 
logia  posteriores  al  grado  de  bachiller  y  los  de  derecho  canónico- 

3. °  No  se  conferirán  grados  académicos  mayores,  ni  menores 

mismos  establecimientos.  -versi' 

4. °  Los  seminarios  conciliares  quedan  incorporados á  las  Univ 

dades,  en  cuyo  distrito  se  hallan  para  los  efectos  académicos.  ]0g 

5. °  Son  "incorporales  en  los  institutos  yen  las  Universidades^^ 

cursos  académicos  ganados  hasta  aquí  en  los  seminarios,  bien  sean., 
segunda  enseñanza,  ó  de  teología  y  cánones.  _  _  cff  |í- 

6. °  Los  cuatro  primeros  años  de  teología,  ¿  ciiya  enseñansa 
mitarán  en  lo  sucesivos  los  seminarios  conciliares,  serán  incorp?  ' 
en  todas  las  Universidades,  si  concurren  las  siguientes  circunstan. 

Primera.  Que  los  cursantes  sean  seminaristas  fámulos  óPeD^?’ré' 
con  beca  ó  sin  ella,  y  que  vivan  dentro  de  los  seminarios  sujétoí  a  s 
gimen  interior;  y  te  él 

Segunda;  '  Que  hayan  hecho  los  estudios .  por .  el  ófden,  j0- 

tiempo  y  por  los  libros  de.texto  prescritos  para  las  facultades  de„ 
gia  en  las  Universidades.  per 

7. °  Los.  superiores  de  los  seminarios  pasarán  al  rector  do  la r  r¡o0 

tiva  Universidad  4  5  dias  después  de  cerrada  la  matrícula,  una  re-te^to 
de  los  alumnos  matriculados,  con  expresión  del_áutor  elegido  P0^  reJa' 
do  cada  curso,  y  4  5  después  de  concluido  el  ano  académico,  otr  -  j0j 
cion  de,  los  examinados  con  la  nota  que  hayan  obtenido.  Sin  es^ 
años  que  ganaren  en  lo  sucesivo  los  alumnos,  no  producirán  efecto? 
démicos.  ’  .  nreseOt8 

8. °  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  contrarias  al  Pl  . 

decreto.  .  br6 

Dado  en  S.  Lorenzo  del  Escorial  á  veinte  y  nueve  de  Setl.e^ano  "" 
mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco. — Está  rubricado  de  la  Real  m 
El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  dé  la  Fuente  _A  odres*  *|a Vgl6' 

Semejante  disposición  amenazando  de  muerte  la  enseñanza  de  ^  |¡sr 
sia,  la  puso  en  completo  trastorno.  Muchos  escolífes  seminarista  .^¡ca,' 
persaron,  y  no  poco  abandonaron  completamente  la  carrera  ecies 
puesto  quéseveian  privados  de  continuarla.  .  :arrjeOte 

Mas  tarde,  cuando  fueron  derogadas  las  leyes  que  tan 
revelaban  que  España  caminaba  á  la  absorción  de  la  Iglesia 
tado,  los  seminarios  no  obtante  la  penuria,  el  desconcierto  y  a,enseñaa" 
k  que  seles  había  reducido,  presto  volvieron  á  reconstruir  su 
aa,  introduciendo  saludables  reformas  en  todos  sus  ramos. 
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Esta  reconstitución  y  reformas  todavía  duran,  y  deberá  sin  duda  traJ- 
nurrir  mucho  tiempo  hasta  llenar  cumplidamente  las  exigencias  de  las 
presentes  condiciones  sociales,  si  los  Gobiernos  no  siguen  respecto  á  di¬ 
chos  establecimientos,  otra  linea  de  conducta  distinta  de  la  observada 
hasta  ahora.  Be  veinte  años  á  esta  parte,  omitidos  los  calamitosos  de  la 
guerra  civil,  casi  siempre  han  sido  objeto  los  seminarios  de  hostilidad  ó 
de  indiferencia,  se  les  ban  quitado  sus  rentas  y  embargado  icón  fre¬ 
cuencias  sus  locales  ./1/y  cuando  después  de  tantas  luchas  y.  adversidad 
han  tenido  la  dicha  de  no  perecer  en  la  tormenta,  ¿no  es  una  prueba 
indestructible  de  la  bondad  pública  de  su  institución  el  que  aun  existan,  y 
algunos  por  poco  qué  se  les  auxilie,  en  camino  de  muy  florecientes?  Con 
los  datos  apuntados  se  echa  de  ver  de  una  manera  inequívoca  lo  que 
en  la  generalidad  son  los  Seminarios,  á  pesar  del  empeño  probado  en  im¬ 
pedir  su  enseñanza.  Continuo  examinando  sus  particularidades. 

En  esta  parte  conviene  también  tomar  en  cuenta  algunos  juicios  del  4 
señor  profesor  del  instituto,  con  los  cuales  no  estoy  en  discordancia  sus- 
t jncialmente,  porque  son  hijos  de  una  observación  recta  y  se  dirigen  al 
mayor  bien  dé  la  enseñanza.  Sienta  entre  otras  proposiciones,  el  profe¬ 
sor  referido,  que  la  segunda  enseñanza  de  los  institutos  es  mas  comple¬ 
ta  que  la  de  los  seminarios,  y  la  funda  ya  en  el  medio  de  elección  del 
profesorado  respectivo;  ya  en  el  sistema  repectivamente  seguido. 

En  este  último  punto,  algo  interesa  deslindar,  ántes  de  pasar  adelan¬ 
te  .  Si  por  el  sistema  que- él  llama  á  la  antigua  y  que' supone  observado 
en  los  Seminarios  entiende  el  de  enseñar  un  solo  catedrático,  ó  tres  ó  cua¬ 
tro  fson  palabras  textuales;  todas  las  asignaturas,  convengo  en  que  efec¬ 
tivamente  no  se  puede  enseñar,  no  solo  mejor,  más  ni  siquiera  bien  en 
cualquier  parte  que  se  siga;  pero  afortunadamente  este  sistema,  de  no  sé 
que  época  antigua,  no  es  seguido  en  los  seminarios.  Es  verdad  que  con 
los  Pov  cual  se  introducen  en  la  enseñanza  de 

teVrTuTo^'á^I^mlí^a' au,xi'iar.es>  cn  alguno  se  han  visto  obligados  los  ca¬ 
íaos habrá  dos  asignaturas  (2);  pero  este  accidente,  que  cree¬ 

rá  d a  a n e r  t u r a ^ J* !í U '  °  n  ™Prov,sada  por  la  perentoriedad  del  tiempo 
en  la  apertura  de  los  cursos,  sino  por  la  imposibilidad  de  aumentar,  el  niL 

unü-í  ^io  tii'iaí,’  !RÍJa  la  1¡mitadleim'»  asignación  señalada  á  las  exis- 

tcTeMr"„er¿"ePcTs“narae“le  ”°r  lM  Pr'Ud0S  ~ 

gabinetes  de  física  ó  historia  natural,  bibliotecas  (3),  coleccio- 

versas  de  los  seminados  60 •°.cultar  nulguna  de  las  circunstancias  ad¬ 
vez  es  único en ’  m  lemo  referir  la  siguiente:  En  uno  que  tal 
vez  es  único  en  España,  es  positivo  que  se  obligó  á  un  nrofesor  á  ense¬ 
que es°ta0?IarePrfoaléna l  *  hasta  K**  eclesiástica,  aun- 

SteSmí St a}B í¥u-ra-  n,°  r  e§ó  á  exPhcarla.Sin  embargo  según  tengo 

Ven S  LLventaJa  en  hihJÍQtecas  es  debida  general  á  los  libros  de  los  con- 
c0mlo%udatirfosedeUIa  Tdesi»°^F  V  H  °S  institutos  reconocerse  por  ellos 
*er  en  las  de  los  Sem  nanis  SeSUr0<IUe  los  hubiera  preferido 
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tencia!  p”roP*tam&  eí  Preciso1?  n°  f¡Uede  sost,ener  Vtíntajosa  corape- 
análogas  circustancias,  á  ías  que^an^ro^aün  -0?  instltutos  Puest°  en 

temente,  no  nodrinn  Ü  10  han  roded(io  a  los  primeros  constan- 
en  nuda  con  ellos,  por  "  dms,nlajosamc"le 

señaliza  "  d  o  r  °t  o  a  U  t  o?  °  ^  o  n  aontri^uye  a  dar  mayor  prestigio  á  la  en- 
celona,  el  tener  «u  nrnfp«nmH°nCe^t0  de  escf¡tor  de  Diario  de  Bar-- 
cion  justificada  por  hPdoHrinn°  máS  rePulacion  do  instruido,  reputa- 
juotuiodpa  por  a  dotación  con  que  son  retribuidas  sus  rátndras 

cuates &r  rrte  seria V-d^eros  los  "cio^mf p"  lo¬ 
do  seminado-  ñero  «uVÍá ,íofUCCi0n  á los  profesores  de  instituto  que  á  los 
que  en  los  seminarios  mm  1p  °  cl?ncrel°  no  C3be  d  discurso  ordinario,  por- 
de  las  aSenSnP, puede  suplir,  como  en  efecto  sucede,  á  la  exigüidad 
.  do  lo  qu?  8e  ¿5  voc  fp  TeZ?d°lla  ^neSacion*  ^  que  á  pesar  de  to¬ 
los  sernin  arios  cuva  modpsí;  G  PObr°  ?  er°'es  nco-  Gfltedráticos  tienen 
saber,  y  sin  embarco  muerPnS  mucho  mas  Sra«de  que  su  poco  común 
otros  en  cambio  han  merecido  brinarUpv°S|á  ,0S  .0J0S  del  Público  novelero: 
copales,  las  que  únicamente  •'  -  ar  cxPlendentemente  en  las  sillas  epis- 
vidos  por  el  bien  de  la  Iglesiav  Tor^r  *1°'^  ,humildes  cátedras,  mo- 
Entro  estos  últimos  pudiéramos  cítá?  altLni  de  3  mavpr- sloria  de  Dl°3 
te  del  régimen  cieotifico  d«  ,!n,  gU nos  que  pasaron  inmediatamen- 

mas  que  vastas  3  Clase'  al  Sobierna  religioso  de  diócesis 

•iáfU??  SfaI'SÍm°  Ó  exC(;Pcfonal  del  profesorado  cole¬ 

ta,  de  que  en  ¡SneVal  “  a 3‘  aSert°  del  P^fesor  publicis- 
un  profesorado5 nns  Hntq<fn^iiQ|1|Caí^a  f  Pres^Dcl°n  de  ser  mas  instruido 
tos  que  señala  v  trascribo  «Fn  n  6  d.clos  institutos  por  los  tres  concep' 

«dotadas  y  naturalmente  deben  ser  rais  los^ásmSÍ.  ,3S  cátedra®  estan 
«fqerzos  para  obtenerlas.  En  sécundoWa?  asP,rdnt.es  Y  mayores  los ¡es¬ 
tires  y  la  esnecialídarf  Hp  loe  °  d0  u°ar’  Porque  el  numero  do  profeso- 

elmuodoy  °°  hay  oe' 

en  genera?  2®!^^  malerial'is  del  Plorado  universitario 
garfias  citedraf di4!™"  ■ aene  tlue, “Ponerlas  una  sola,  En  primer  la¬ 
que  los  tres  m  |  reales  cóS  á,‘,°í.?loPüe!lC"  rÍ6,or  ilamars0  dotadas'  Por' 
ta  patrología  inclusive  sorretrih!,  ?,rn°S  e"  el  ”ucslr0>  desde  lali“  l,aS' 

sidades  anexas al  decom  Hpínrnf^  ’  ni  escasamente¡subvienen  á  lasnece- 
los  de  facultad,  cuando  en  las  Unfversidadl  a  • 0  yt  3a  Pa'tenf! 

Pa&SBS¡todfía^Sl0'<"":a''e09  de  Slipacst0  caycnd0  ha)°e' 

poruña  V&F™' d?  dePresi°Q  Y  medios  tan  insuficientes  ó  irregulares 
eauitatmmpnf^  de  patronato  y  medios,  tan  completos  por  otra,  nada 
do  siempre  la  deferí  deducirse  de  uua  contra  otra  enseñanza,  resaltan- 
P  de  los  colegios  episcopales  austeramente  sólida  en  medio  de 


da .loqué”  0-ollunIí1b*éP%^Sí°ed^eI^  ?rTcic?opedtaeS  prcfu*f>*ente  atavia- 

m  ‘“W»  '»'  <3U6  todavía  no  >,a 
a.  capitulo  XVI( 

de  tañí*? S  qUe  '?  abrazasén-  Desgraciadamente^^^  Se,fijaran  definitiva- 
lo  m1entr?raVedad  y  trascendencia  sedesemiLñ  i  cnmo^V31’  y  UMa  tarea 
losTG  f  33  se  esPera  otra  colocación  rneio/  Fl  o  9  »  la  ave«tura,  y  so- 

danPdp  hSqr^S;  f‘"°  en  ias  [eyes  que  no  los  nrnfi;nnSieD  u0  mal  no  esta  en 
tn!f  drrbnndarles  con  el  aliciente  v  ProteJen  lo  bástante  v  no  cui- 

^^^SSS5¿‘SR¿s¿ 

.23!"  alsun“s  hTd  tnor;3"““fryue,'oia’  y  á“a 

J  Estas  cláusulas  solo  i ,  t  38  ‘mfJOrla"te  de  la  so- 

— .  dotad.t  del 

ra esfera  de  honor  mío  feo  °f,a’  hlsloria  eclesidstfca  TO?™?',  Sl  seParamos 
servar  la  decenri.T  °  rodl!a  delailte  de  su  al  m„í  Tal> la  M»»®»  •»- 

todo  „bUOiedacl-  La  razón  es  óbvh  fi  i  .  y  de  r0chazo  en  la  í'-lesia 

iSiSlsSli 

^e  y  tiene  Hnmoi’  <  hombre  de  mas  frnm¡ida°U  •  ^ne  su  origen  en  un 
dad  racional  v  Int  que  90  Suarden  las  ateneS1Cl0n,aen  ^a  socledad  quie¬ 
ro  se  cuida  de  daí?  a™arSamente  al  ver  Que’  íebldas  á  su  digni- 
fea  para  con  sus ^emepiplunient°  á  eska  cla?e  de'  rfl  k  hombre  desconoce  ó 
fera  común  po“fn  ernvjante3,  Esta  falta  de  ron  9jdeberes’  sea  Para  con  él* 
s°bre  nercon  •  nial  srate«  cobra  nmnoro-  lderaciori>  qiie  ía  en  la  es- 
un  rarso 

«'“‘e'eSíjj o  a  q“ehe^  ^  XoVe'Tu  ¿tápr°!em^0’  á  la  tista  de 

Koduce  naturaím0mtbr°  y  Pena;  á  ,a  vista .  de  fo,°n°’  produce  s¡I«nltánea- 
mario  <íeS£nte  el  ef0cto  expresado ni?JUe-nosaben  lo  <Jue  es, 
lnari0  no  son  tan”°**a  saber»  *a  opinión  de?  m.e  |SeUOr  COrresponsal  del 

tan  instruidos  comoTos  dotsStm  CaMrAt'«*  de  se- 


Si  este  efecto  es  ó  no  ventajoso  para  los  seminarios  y  para  la  raí 
iglesia  en  la  opinión  pública,  no  hay  que  preguntarlo,  porque  án  ** 
abrir  los  lábios,  el  corazón  verdaderamente  religioso  contesta  con  u  ? 
mido.  Estamos  otra  vez  de  hecho  y  casi  sin  advertirlo  en  la  gran  cues* 
madre  de  todas  las  pavorosas  que  se  debaten  hoy  día,  asistimos  al  esp 
táculo  en  que  el  racionalismo  influyendo  depresivamente  sobre  o 
línea  de  instituciones  católicas,  está  .'/punto  de  cubrir  Je  vilipendio,  u 
en  cierto  modo  es  -el  núcleo  de  su  vida,  habiéndose  proclamado  alta 
que  la  enseñanza  especial  que  da  la  Iglesia  es  inferior  á  la  de  las  U 
sidades,  vde  aquí  á  las  incesantes  calumnias  con  que  los  órganos  de  ia 
piedad  trastornan  las  cabezas  débiles  llamándola  enemiga  de  la  luz,  P 

pagadora  de  la  ignorancia,  ,rómora  de  la  civilización,  y  hasta  las  ci  _ 

acusaciones  con  que  se  baldona  á  I’io  IX,  diciéndole  que  desconoce  las 
cesidades  del  siglo  y  el  espíritu  de  los  modernos  progresos,  no  ni 
para  muchos  gran  distancia. 


CONCLUSION. 


IV. 


De  todo  lo  expuesto  resulta,  que  ha  padecido  equivocación  al  discuf' 
rir  el  profesor  de  instituto  sobre  la  enseñanza  formal  de  los  seminar'0  J 
aunque  esta  equivocación  se  halle  fundada  en  la  desventaja  de  sus  c°a' 
diciones  materiales.  Esta  desventaja,  según  queda  visto,  no  arguye  >n 
ferioridad  intrinseca  ó  real  imputable  en  su  enseñanza,  aunque  por  ue 
gracia  produzca  extrínseca  ó  accidentalmente  el  tristísimo  efecto  dése” 
al  final  del  párrafo  que  precede.  El  mal  sin  embargo  lo  creo  P?slV,.1(j 
mente  grave,  ya  porque  restan  detrimentados  el  decoro  y  la  dign'  ‘ 
del  profesorado  eclesiástico,  ya  porque  á  más  del  desprestigio  produc 
por  este  detrimento  en  la  opimon  pública  cuyas  consecuencias  P°e“  a 
ser  funestas,  se  corre  el  riesgo  de  retraer  de  la  carrera  de  la  enseu3 
á  la  parte  más  aprovechada  de  nuestra  juventud  eclesiástica,  que  8  g{¡ 
en  vivos  deseos  de  combatir  los  múltiples  errores  de  estos  tiempos 
todos  sus  círculos  y  propagandas,  en  todas  sus  hipocresías  y  cimst»  ‘ 
Mi  pobre  voz  suplica  á  los  claros  caudillos  de  Israel  que  hoy  tan  co¬ 
padamente  resisten  las  formidables  invasiones  de  la  herejía,  que  ¿ 
núen  alentando  á  esta  juventud  vigorosamente,  porgue  la  elevada  aci 
de  sus  Prelados  la  ha  también  levantado  el  esfuerzo,  y  si  ve  es  tai  ^ 
las  primicias  de  sus  tareas,  doblará  su  agilidad  y  fuerza.  So  pue<*e  á 
petir  sin  temor  de  yerro,  que  el  cúmulo  de  males  que  oprimo  noy  d0 
naciones  dimana  del  trastorno  de  la  enseñanza,  del  bastardéame 
su  objeto,  fines  y  circunstancias.  »  „„„Prar  ^ 

Sólo,  pues,  del  orden  y  legitimación  de  la  misma  se  puedo  espe^ 
remedio.  Esta  legitimación  es  una  obra  árdua,  pero  no  imposible»  .j0 
solicitud  preferente  en  agrupar  elementos  castos  que  vayan  ciesp 
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’«  «omer«“fadM.  m  E  anca"lara"!“‘<’  smhotI  en  quo  todo 
pesar  de  *03  alarde,  do  Sf°  s'3lo‘  , I  o'1T'c  «  preciso  confesarlo,  á 
suenan  y  se  ensayan  ,1  =  „T°y, J  P?S|1|V,'< aí, 'J“°  “".‘odas  partes  ro- 

cosaUo„?  Sm°?  e.,acubrac,ione3  mas  "bstraütas  no  ha  sabido  hac«*¡íra 

“  la’ado  á  PC,  !Slal'  “i'’car  oncimo  un  <Wmo  y  abismarse 
l:  Ia  «doracioo  do  su  fantasma  En  su  afan  de  adquirir  /  átcsnrn 
ha  hecho  mas  ni  ménos.  Ha  limado  las  ciudades  de  Alcázares  de  elmí 
Y  de  palacios  de  industria,  do  bibliotecas,  honor  de  las  letras  v  rio  m 

S  «i  del'“s  artrha  «¡^  ■•SWiS'if&s: 

cauzadn  in  1  d°  asicnt°  en  el  mar  con  sus  cables  telegráficos-  ha  en- 
sociaueducírá  ta'  vez  al  p4lS;¡t;iPn^reníoíUe  pnmera  COQVulsion 

del  haber  ú  la  S¡?aídí  "deber  ^diThVSh^í?  ^  ™slituido  ,a  '«oral 
tablecido  la  confusión  como  base  de  1  •  f°  ¿  a  1°  derech°-  El  ha  es- 
de  ser  base  ni  términ od0 ^nada  estable  t  f™',  Y  h  afusión  no  pue- 

es  el  desorden,  y  el  desorden,  encierra  cn  s^n  r?'-0’  ?or^u.e  la  confusión 
Para  evitar  este  resultado  e„  3  cn  ,SI  Propio  la  ruina. 

Irosos  efectos  produce,  la  Enseñanza  a?i«álS  eusfíinza  que  desas- 
to  es,á  la  enseñanzi  HpI  OPn/x  i  los  produce  ventajosos* 

M°».  I"  del  'claro" tdT' 4  S*S?P  *  h  T“?-  á  '*  ««”a  c.t 
Mucho  urge  semejante  remedio  se-uí  lo  °  de  la  edificación. 

íal  pronunciado  en  1858-  ñero  irñmn"  !  i  P'JSC  c""n  lils'"rso  ¡naugu- 

S  L¡Z°Sy,  H  a,líCCÍOn  de  las  «¡"  «nálíSrtS*  'di  b  C3lami<W<i<! 

Pié  de  ho'nor^M'S’U^tli™  ^lad°rrrV0da3  S"S  íaa™3  í  ™ 
para  d, fundir  mejor  h  3  a  dé  «oí  «híha-8U*  esferas  de  acci™ 
cubrir  sus  facciones  con  máscaras nllihí.  ?0nes’  Y  no  litubea  e" 
hasta  entre  los  individuos  del SraVcSS pi?1^  d,sciPuIado 
arte  n,  ingenio,  adornos  de  adularon  nTrnWwJ'  n°  ha  Peonado 
fúnebre  manto  la  energía  inmortal  de  los  espíritu-  rfn  ¡r  envoIIer  con  su 
Pa  épica  y  canta  la  perfectibilidad  human?  día  empana  la  trom- 

'•aleza  con  Saint-Simon;  otro  ^  velada  ín  íi  ’  df,V'n,/'ar  "«estra  «atu- 
complace  en  tomar  formas  austeras  en  te, Ir  ÍLl®.®  fosfonca  del  génio,  se 
P'eKtofpara  mostrárnosla  mole  informe  del  n  ‘f0-'0068  y  jUICÍ0s  meom- 
nebulosas  utopias  alemanas  Ni  Z,?  panteismo  en  medio  de  las 
das  las  tinieblas  esparcidas  ¿n  el  m  unicamente  con  esto.  To- 

ombre,  han  sido  exhumadas  ñor  su  ?lfC  e.°lual>  desde  la  creación  del 
querido  clavar  el  escalpelo  de  sPu  exámen  mali8n,>  cn  todo  ha 

s  u  1 1  a  d  os  v'er  da  d  f  "si  n  o  *  r  es  u  1 1  a  d  os^  tn  ent  ira '  ^  ’  '^P^^h^Podri^e! 

5SS=SsS®F ^sj=*ras 
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bradura  de  enconos  infernales,  y  por  libertad  perfecta,  cadena  de  des¬ 
postamos. 

Tal  vez  nunca  se. había  hablado  tanto,  y  obrado  menos,  -conforme  a 
las  palabras,  que  en  nuestro  siglo. 

Esta  ironía  permanente  do  nuestra  historia  lógica,  este  sarcasmo'profun- 
do  de  nuestra  condición  de  existencia,  sólo  puede  ser  destruido  por  la 
ingenuidad  natural  de  la  enseñanza  católica,  por  la  restauración  de  la  ver¬ 
dad  en  todos  los  órdenes-de  teorías  y  de  hechos,  particulares,  y  univer¬ 
sales,  privados  y  púbíicos>  especulativos  y  prácticos. 

Ahora  bien;  esta  restauración- nó  se  puede  hacer  sin  la  iniciativa  efi¬ 
caz  del  Clero,  y  el  Clero  no  tendrá  (humanamente  hablamos)  esta  iniciativa'* 
si  no  se  coloca  sobre  la  actual  altura  científica  del  mundo,  por  medio, 
de  la  elevación  de  todas  sus  instituciones  y  medios  de  enseñanza.  Hemos 
dicho,  y  por  segunda  vez  repetimos,  que  con  su  abnegación,- el  profesorado 
eclesiástico  está  mucho  más  alto  que  todos  los  profesorados'  seglares;  atién¬ 
dasele,  pues,  decorosamente  para  aumentar  su  prestigio  material,  y  apa¬ 
recerá  aunada  su  sagrada  mano  con  la  palanca  de  Arquimedes. 

Muchas  otras  reflexiones  podría  añadir  á  las  expuestas,  pero  roe  se¬ 
ria  preciso  dar  otras  proporciones  al  presente  opúsculo  y  apartarme  al¬ 
gún  tanto  del  asunto,  y  mi  propósito  es  concluir  dejando  "en  su  puesto  Ia 
reputación,  científica  de  los  seminarios,  y  patentes  la  justicia  y  necesidad 
de  .que  sean  debidamente  dotadas  sus  cátedras.  Porque,  dígase  lo  que  50 
quiera,  avancela  razón  conquistando  nuevas  posiciones  estratégicas  en 
el  campo  de  la  ciencia,  calcúlese  haíta  el  término  desconocido  de  Ia 

actividad  humana,  y  la  multitud  sin  alcance  do  .  las  combinaciones  pos1' 
bles,  los  pueblos,  esas  fracciones  misteriosas  de  la  antigua  unidad  ante-d'- 
luviana,  y  postdiluviana  noética,  no  hallarán  sosiego,  no  probarán  dms 
de  calma,  horas  de  esa  felicidad,  hoy  tan  febrilmente  invocada-,  sí*0; 
acuden  á  pedirla  al  Catolicismo,  si  en  medio  de  las  gigantescas  empresas 
acometidas  en  este  desierto,  no  so  paran  á  descansar  de  sus  fatigas  boj0 
las  santas  tiendas  de  la  hija  de  Sion,  que  no  podrá  levantarlas  y  acogerá 
en  ellas,  sise  persiste  en  tratarla  como  enemiga  ó  extranjera,  si  no  se  Ia 
proporcionan  medios  suficientes  para  educar  á  los  que  escogidos  para 
su  real  sacerdocio  han  de  llevar  la  luz  y  la  salud  al  mundo. 

José  Gras  y  Granollers. 
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•  ploíSt n°ma,  ins01‘la  los  si3uicutes  “Aportantes  documentos  d¡- 
Úmbria  atlVos  a  la  expedición  piamontesa  de  las  Marcas  y  do  la 


DOCUMENTOS  DIPLOMÁTICOS  CONCERNÍENTK  A  LA  EXPEDICION  DE  LAS  JORCAS 
Y  DE  LA  UMBRIA . 


Eminentísimo  soBor:  El  gobierno  de  S.  M.  el  rey  do  Cerdeña  no  ha 
P  d  d  °  VGr  Sm  e  may?r  dls8usto  la  formación  y  la  existencia  de  tro¬ 
pas  mercenarias  estranjeras  al  servicio  del  gobierno  pontificio. 

todos  lorsSn^í«LCIOn  -1e  e.S0S  c,uerP.os’  qQeno  se  han  formado,  como  en 
do  todas  especie  cmda(Ja,]0S  ¡“dígenas.  sino  de  personas 

te  la  conciencia  pub  ¡Tde  ta  iínl' °D  ^  ^  re]'Z'on>  hiere  profundamen- 
püua  inherente  á  está  esoecie  ^  °  Ia,  Eur°Pa‘  La  falta  de'  disci- 

fes,  las  amenazas  nrovocnHr.r^  d  tr°Pas>  la  mala  conducta  de  su  je- 

T,™«he.¿»PlM  agiLione,  raai  póügrSa8sUS  Pr°olamaci‘™s>  P™' 

viudos  Íeíinas  ^arrollo  do  ias  insurrecciones  en  las  pro- 

«.»^r£“oÍ“¿¡ÍVtt0T  TJe  H"?11  á  los  habitantes de  I,.  M,r- 
Til  n  °  i  Uml)ria  a  los  de  las  provincias  anejas  á  los  Estado  del  rev 

ttet;  ^0r:Srvacir 

augusto  SbJ.TX.ÍTr  ll°  íah0r  ‘°™4  laíd  doíi  des.  M  mi 

cit? dtfl»  Sf  eQM^dÍT?  d°  rmm”  4V-  Emraa  I”»»1  'í*- 

la  hiimanidld "  n..P  |noSm0  fle  lrYjpedir,  en  nombre  de  los  derechos  de 
cia  la  exoresion^da  los  P°nllficios  repriman  por  la  violen- 

>  Y  de  la  sentimientos  de  las  poblaciones  de  las  Marcas 

por  UsSmiámaa0t?  part?  e'ahon^r  de  invitar  á  V  Emi«a.  para  que  dó 
cuerpos  i  ™"3  Z?neS-la°rden  lnmediala  de  desarmar  y  disolver  Vos 
de  la  Italia.7  cxistencia  es  una  amenaza  continua  parala  tranquilidad 
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En  la  esperanza  de  que  Y.  Emma.  tendrá  á  bien  comunicarme  lo  mas 
breve  posible  las  disposiciones  que  tome  el  gobierno  de  Su  Santidad  so¬ 
bre  este  objeto,  tengo  el  honor  do  renovaros  los  sentimientos  de  mi  alta 
consideración — ■Turin 7  do  septiembre  de  1860— Firmado:  Cavour. 


RESPUESTA  DEL  CARDENAL  AXTONELLI. 


Excelentísimo  señor:  Sin  tener  en  cuenta  la  manera  con  que  V  E.  ha 
creído  deber  comunicarme  su  carta  del  7  do  este  mes,  he  querido  coo 
calma  fijar  toda  mi  atención  sobre  lo  que  habéis  expuesto  en  nombre  de 
vuestro  soberano, y  no  puedo  disimular  la  gran  violencia  que  be  tenido 
que  imponerme  para  ello.  Los  nuevos  principios  de  derecho  público  que 
exponéis  en  vuestra  nota  debían  dispensarme  en  verdad  de  toda  re¬ 
puesta,  atendiendo  á  que  se  encuentra  muy  en  oposición  con  los  que 
han  sido  constantemente  reconocidos  por  todos  los  gobiernos  v  todas  las 
naciones.  1 

Sin  embargo,  aunque  herido  en  lo  mas  vivo  por  la  inculpaciones  di¬ 
rigidas  contra  el  gobierno  de  Su  Santidad,  no  puedo  uienos  de  recha¬ 
zar  ante  todo  la  aserción  tan  odiosa  como  injusta  y  desprovista  de  fun¬ 
damento,  formulada  contra  las  tropas  recientemente  organizadas  por 
el  gobierno  pontificio,  y  debo  añadir  que  encuentro  incalificable  la  pre¬ 
tensión  que  pone  en  duda  el  derecho  que  tiene  el  gobierno  pontifi¬ 
cio,  así  como  todo3  los  demás, de  tener  á  sus  servicio  trenas  extraü" 
jeras.  1 

En  realidad  muchos  gobiernos  de  Europa  tienen  á  su  servicio  tro¬ 
pas  estranjerus.  A  este  propósito  parece  oportuno  hacer  observar  que  a- 
tendiendo  al  carácter  de  que  está  revestido  el  Soberano  Pontífice,  padre 
común  de  todos  los  fieles,  se  le  podría  criticar  mucho  menos  que  á  otro 
cualquiera  por  recibir  en  las  filas  de  su  milicia  á  todos  los  que  vienen  á 
ofrecerse  do  las  diversas  partes  del  mundo  católico  para  apoyar  ó  laSan- 
ta  Sede  y  á  los  Estados  de  la  Iglesia. 

Nada  mas  falso  y  mas  injurioso  que  atribuir  á  las  tropas  pontificias’ 
los  desórdenes  deplorables  que  han  tenido  lugar  en  los  Estados  de  la  San¬ 
ta  Sede.  La  historia  lia  registrado  ya  cuales  eran  y  de  donde  venían  las 
tropas  que  han  ejercido  violencia  contra  la-voluntad  de  las  poblaciones, 
ya  ha  consignado  losártificios  puestos  on  obra  para  arrojar  la  pertur¬ 
bación  en  la  mayor  parte  de  la  Italia  y  arruinar  todo  lo  que  existe  nías  in¬ 
violable  y  mas  sagrado  en  derecho  y  en*  justicia. 

^  En  cuanto  á  las  consecuencia?,  que  se  quieren  hacer  pesar  sobre  la  le¬ 
gítima  acción  de  Jas  tropas  de  la  Santa  Sede  para  reprimir  la  rebellón  de 
leí  usa,  seria  verdaderamente  mas  lógico  cargar  esa  responsabilidad  á 
Jos  que  del  extranjero  han  provocado  la  rebelión;  y  vos  sabéis  periecta- 
mente,  señor  conde,  donde  se  ha  combinado  esa  rebelión,  de  donde  ha 
venido  el  diuero,  las  armas  y  toda  clase  de  medios,  y  de  donde  han  sa¬ 
lido  Jas  instrucciones  y  la  orden  de  la  insurrección. 


—  377  — 

™  P^>I=l»m?,pS,re“n"¿'rt¡d?^iMi:n“'  ;efuíar  f '“"“¡“«o  todo  lo  qu 

to  de  sus  tmn.  1  ”  par  ,°  “ostil  ai  gobierno  de  a  Santa  Sedo  ,„onL 

tra  suTief'  Pf’y  P«™  declarar  que  las  imputaciones  .rifeaídl! 
sar  Por  ¿u  o  r^S°°  men0S  calumuiosa«  cuando  se  les  quiere  hacer  ° 
y  Jo 

hficar. La  S-rnTn  lW!),esPecie  ^intimación  quo  me  abstengo  de  ca 

tiéndosp  f  .  8  3°  podia  menos  de  ^chazarla  con  indianarinn 

íípSSSS-’ífiSS 

do  G.  cardenal  dotoooiG.-noo^^T'^’^^^^consHerocioo.-Firmo- 
"t-t  o  APOSTÓLICO  DIRIGIDO  AL  CAPELLAN  MAYOR  DEL  EJÉRCITO  PONTIFICO. 


.  Pi  ),  Papa  IX. 
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Sítimos,  confundido  y  perturbado  todas  cosas  divinas  y  humanas,  y  preci- 
pitádose  el  año  último  pasado  en  nuestro  Estado  para  arrebatarnos  con 
sacrilega  mano  algunas  provincias,  todavia  á  la  hora  presente  se  afanan 
.  para  agitar,  invadir  y  usurpárnoslas  provincias  que  aún  nos  quedan.  Toda^ 
estas  maldades  las  ejecutan  movidos  por  la’ espera  nza  proterva  que 
en  que  después  de  íiab.er  combatido  y  derribado  la^  soberanía  temporal 
la  Santa  Sede*  tendrán'fuerza  .suficieiita  para  destruir  ,  ¡como  si  esto  lu  ' 
ra  posible!  ó  la  Iglesia  Católica  y  su  Pontificado  supremo.  Intento  que  P 
se  avergüenzan  do  expresar  claramente  en  multitud  de  libros  impios  y  c? 
hechos  abominables.  .  .0 

A  la  vista  de  la  perversidad  desenfrenada  de  semejantes  impíos,  o 
una  situación  tan  aflictiva  y  de  una  necesidad  tan  rigurosa,  y  aun  cuan' 
do  ni  un  momento  pueda  dudarse  de  que  la  Iglesia  quedará  triunfadora^ 
no  podemos  sin  embargo,  sin  sentir  un  dolor  profundo,  pensar  que  ten¬ 
drán  que  afrontar  graves  peligros  los  decididos  jefes  y  soldados  de  nue 
tro  ejercitó,  los  cuales  tendrán  que  atacar  y  combatir  á  enemigos  muy 
arrojados,  y  que  son  maestros  espertísimos  en  el'  arte  de  la  maldad  y  e 
el  del  engaño.  Así  pues,  liemos  creído  que  debíamos  fortalecer  el  va)0 
do  nuestro  animoso  ejército,  que  pelea  por  la' causa  déla  Ig^?s!a 
de  esta  Sedó  Apostólica,  suministrándole  abundantes  socorros  espirité' 
les;  y  esta  es  la  razón  porque, venerable  hermano,  os  escribimos  esta  car' 
ta,  por  la  cual,  y  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  os  damos 
vos  y  á  todos  los  sacerdotes  y  capellanes  de  nuestro  ejército  el  poder 
otorgar,  aun  en  el  acto  mismo  de  la  confesión  sacramental,  indulge13 
plenaria  in  articulo  moriis  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  jefes  y  soldad 
de  nuestras  tropas.  Ademas,  y  en  virtud  de  la  misma  autoridad  aP°L 
tólica,  concedemos  á  todos  los  jefes  y  soldados  cuando  encontrándose 
su  último  instante  carecieran  de  la  asistencia  espiritual  el  poder  de 
nar  esta  misma  indulgencia  plenaria,  siempre  que  invoquen,  y  si  no  p11®' 
den  con  los  labios  con  el  corazón  al  menos,  los  nombres  á  un  misC° 
tiempo  tan  dulces  y  tan  poderosos  de  Jesús  y  de  María.  ja 

Abrigamos  la  firme  confianza  de  que  la  causa  de  la  Iglesia  y  d‘e0„ 
justicia,  obtendrá,  como  siempre,  una  victoria  brillante  sobre  sus  eD 
inigos;.  y  entonces  sucederá  que,  ó  bien  Nuestro  Señor  justo  y  m‘ser,!C[n" 
dioso  se  dignará  atraer  al  camino  de  su  salvación  á  esos  millares  de  h°  v 
bres  que  de  él  se  lian  apartado,  como  le  pedimos  baga  continuament  ' 
con  instancias  vivísimas  en  nuesttas  oraciones,  ó  bien  herirá,  aplastar, 
exterminará  en  la  indignación  de  su  cólera  á  esos  nuevos  Sennacherib;  ^ 
ta.persuaeion  y  esta  confianza  nuestras  tienen  por  firme  apoyo  las  ? 
ciouns  universales  de  toda  la  Iglesia,  que  todos  los  dias  subeu  como  ¡uc*  ja 
so  de  agradable  olor  al  trono  de  la  gracia;  la  adhesión  á  toda  PrU., 
virtud,  la  sabiduría,  la  prudencia  y  los  consejos  de  tantos  discípulos  ‘  ga0. 
de  Jesucristo,  y  do  tanto  hijos  celosos  déla  Iglesia  católica  y  de  esta  ^ 
ta  Sede,  los  cuales  emplean  toda  su  influencia  y  talento  en  defender  ’  . 

mil  distintas  maneras  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Sede  aP0,só.esQs 
y  finalmente  nuestra  confianza  se  apoya  en  la  piedad  admirable  Pge(j0 
mismos  hijos  Nuestros,  á  quienes  las  necesidades  en  que  esta  Santa 
.  se  encuentra,  los  mueven  á  desprenderse  de  sus  bienes  de  fortuna.  ^ 
fiamos  también  plenamente  en  que  los  fieles  continúen  ayudándono  y 
sus  oraciones  fervorosas,  con  su  oelo,  tan  noble  y  tan  digno  de  éneo  ,(.e 
con  sus  piadosas  y  liberales  larguezas,  hasta  el  momento  en  que  a1 
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PROTESTA  DEL  GÓEIEllNO  nojf ANO. 


*»«  al  Infrascrito  Cardenal 

cerca  de  la  Santa  Sede  tristes  v  doSrnl^  °S  rePreáentantes  acreditados 
^oc.as  son  graves,  y  la  violencia  ni  f»  arSonaentos;  pero  las  circuns- 
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quedando  prisionero  el  general  comandante  con  la  guarnición.  Siguió 
marcha  el  enemigo  á  Foligno  y  á  Spoleto.  Orvieto  fuó  invadido  por  *oS 
voluntarios  que,  obrando  por  cuenta  del  Piamonte,  amenazaron  atacar 
á  Viterbo.  Esta  es  la  razón  por  la  que  el  Padre  Santo  ve  desaparecer 
poco  á  poco  todos  sus  dominios,  que  son  el  patrimonio  de  la  Iglesia  y 
los  católicos,  no  obstante  haber  declarado  el  Emperadur  de  los  francesa^ 
al  Piamonte  que  se  opondría  á  la  invasión,  y  que  rompería  sus  reía' 
ciones  con  el  gobierno  piamontés. 

En  esto  estado  el  Cardenal  secretario,  en  nombre  de  Su  Santidad,  re' 
clama  y  protesta  contra  los  actos  destructores  de  todo  sagrado  y  human 
derecho,  como  atentatorios  á  la  independencia  del  Supremo  Gerarca»  y.^ 
la  integridad  de  los  dominios  temporales,  de  cuya  soberania  la  Pr°vl' 
denci.i  ha  d'spuesto,  para  bien  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  que  se  l)a* 
lie  revestido,  y  de  la  que  desde  muchos  siglos  hace  había  tomado  leSltl 
tna  posesión. 

lluego  á  V.  S  se  sirva  poner  en  conocimiento  de  su  augusto  soberao® 
esta  declaración  y  protesta.  Los  principios  de  justicia,  de  orden  y  n3°’j 
ralidad  que  á  los  príncipes  incumbe  sostener  y  defender  para  la  seguriu3 
de  los  tronos,  hacen  esperar  que  se  pondrá  un  dique  al  espíritu  usurpa' 
dor,  que  atropellando  las  leyes  por  medio  de  un  ejército  lleva  el  de§or' 
den  á  los  otros  Estados,  para  consumar  un  despojo  en  perjuicio  deja  ‘e^ 
gítima  soberanía.  No  menor  confianza  inspira  al  Santo  Padre  la  conside^ 
cion  de  que  sera  atendido  el  grito  de  los  millones  de  católicos  espafCl.' 
dos  en  todos  los  reinos,  que  reclaman  contra  la  angustia  y  la  icalaa11' 
dad  á  que  se  ve  reducido  el  Padre  común  de  los  fieles.  „ 

El  que  suscribe  aprovecha  esta  oportunidad  para  confirmar  á  V.S-  6 
su  distinguida  consideración  — G.  Antonelli. 


LOS  CARBONARIOS,  SD  ORIGEN,  SU  ORGANIZACION. 

SUS  MEDIOS  Y  SUS  FINES. 


Desde  que  la  Reforma  proclamó  la  independencia  de  la ra 
zon,  y  atentó  contra  el  principio  de  autoridad,  vemos  forma'* 
en  las  tinieblas  clubs,  conciliábulos  y  todo  género  de  reunió»*, 
clandestinas;  por  cuya  enumeración,  clasificaciones  y  alentad0’ 
ba  sido  preciso  escribir  no  una,  sino  muchas  Historiasen  que 
tan  perfectamente  delineados  los  medios  y  fines  de  que  se  val» 
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presas  de  esta  secta,  que  contaba  ya  en  dicho  año  mas  de  30000 
afiliados,  propagándose  con  tal  rapidez,  que  en  1820  se  inscri¬ 
bieron  650000  Villas  enteras,  principalmente  de  Italia,  se  decla¬ 
raron  Carbonarias,  V  como  según  los  estatutos  de  la  secta  se 
concedía  á  cada  afiliado  el  derecho  de  honrar  á  Dios,  según  su 
conciencia  y  creencias  particulares,  hubo  eclesiásticos  que  tuv,e' 
ron  la  debilidad  de  suscribirse,  así  como  gran  número  de  milita; 
res.  Su  egemplo  han  seguido  después  otros  muchos,  y  solo  asi 
se  esplica  el  fenómeno  de  que  aparezcan  hoy  en  Italia  frailesbari- 
baldinos,  tropas  deleales  y  cobardes  como  las  que  han  abandonan 
á  Francisco  II,  y  una  armada  villana  y  asquerosamente  traidora^ 
como  la  napolitana.  Él  Carbonarismo  se  propagó  de  Italia, de  don* 
de  tenia  su  centro, al  Mediodía  de  Europa;  y  ya  en  1820  seestieno 
á  Francia  y  Cataluña;  en  1821  celebra  sus  reuniones  enlaFonta' 
na  de  Oro  de  Madrid,  en  1828  llega  á  Andalucía,  cunde  por  Es' 
paña  desde  1830,  y  vá  entronizándose  merced  á  aquellos  afina* 
dos  suyos  que  lograron  escalar  puestos  encumbrados,  y  adquirir 
influencias  en  regiones  elevadas.  Por  lo  que  vemos  y  sentina®* 
en  rededor  nuestro,  bien  puede  asegurarse  que  hay  en  España 
no  pocos  Carbonarios.  Tiempo  ha  habido,  y  no  muy  distante» 
en  que  se  han  señalado  los  cafés  de  ciertas  ciudades  como  lugares 
en  que  tenia  lugar  la  reunión  para  las  afiliaciones.  España  como 
Francia,  como  Italia  y  otros  países  están  unidos  con  los  lazoS 
de  esa  secta;  y  como  la  mayor  garantía  del  crimen  es  el  secreto» 
en  secreto  trabajan  entre  nosotros,  preparando  combustibles  p?ra 
el  dia  del  incendio.  Mas  que  con  sn  valor,  escaso  ó  nulo,  como  en 
todos  los  criminales,  cuenta  con  un  elemento  poderoso:  la  postra' 
cion,  la  inercia,  la  apalia  de  los  buenos;  y  con  la  relajación  o 
las  virtudes  cristianas  y  sociales  que  se  observa  en  casi  todas  la¬ 
clases  y  estados.  Como  los  miasmas  delelereos  de  la  tierra  s 
agitan  en  sus  entrañas  hasta  el  momento  oportuno  de  salir,  y  5D' 
tonces  salen  y  se  remontan  sobre  los  pueblos,  como  nubes  preña' 
das  de  piedra,  de  torrentes  y  de  rayos  que  lodo  lo  destruyen  o}' 
fundiendo  por  do  quiera  el  terror  y  la  muerte, así  el  Carbonaria' 
mo.  ¡Ay  de  nosotros  el  dia  en  que  el  Carbonarismo  español  sai» 
de  sus  bosques,  encienda  sus  hornos,  y  arrogo  sus  carbones  en' 
cendidos!  ¡Ay  de  nosotros  el  dia  en  que  reciba  de  la  gran  barr<' 
cala  orden  de  empezar  á  funcionar  como  en  Italia!  Trono  y  al 
res,  aristocracia  y  sacerdocio,  ricos  y  artistas,  todo  será  ane».0 
do  en  fuego  y  sangre.  Por  lo  que  ya  hizo  entre  nosotros,  P0C 
que  revela  hacer  cuando  pueda,  y  por  lo  que  en  Italia  hace,  * 
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Gohíornn  coraPrendcr  cuanto  importa  estar  alerta  v  escilar  al 
con  nnano^ara  (,Un  t,esPerland<>  de  su  temeraria  confianza  obre 
buscWu3’  ar,’ollando  l°do  cuanto  sea  indicio  delCarbonarismo 
conC|oDd°  e  e-n  SUS  bosílues  Y  barracas,  y  persiguiéndole  en  fin 
«ion  L?- r  g'a  i0111?  reclama  ,a  conservación  del  trono,  de  la  reli- 
§M-iMn  !»Ca,d0.  a  Propiedad»1  del  honor,  y  la  integridad  na- 
onai>  intei eses  lodos  amenazados  por  el  Carbonarismó. 

las  SeeHÍei?llfHPara  que  ,os  sencil,os  se  Precavan  de  caer  eu 
obra  hÍ,  3  J®d“ccl°h.  Y  Para  los  buenos  cooperen  á  la 
nofieiflc  lileSCredl  °  • e  esa  secla’ y  de  su  oslermlnio,  vamos  á  dar 
cirineo  de  su  organización,  y  de  sus  planes;  noticias  tanto  mas 
curiosas  cuanto  menos  conocidas  son. 

La  sociedad  de  los  Carbonarios ,  había  logrado  evadir  toda 

fa  SStoTriÍT  d'Cf  °  anl0S’  por  haberse  creid0  <l“e  era 

J«  pareció 

en  la  conspiración  Francesa  dpi  ^Pana.  en  182ü 

en  las  revoluciones  de  SlP, J ^Iidp-Agos  0  del  mismo  aíla> 
conatos  contra  la  ?Ssl!oVÍSon  oT’  611  -los 

ísaalTeí tanifiMlode'p0138 faneeses. sobre  el  BMásoíTen 

rao  añó  Aeraron  los  decretos  de  2ü  de  Julio  def  mu¬ 
se  ,lK,a,-!?ucho  n,°  C(,Dfundir  la  Carbonería  actual  con  la  que 
Condado  en  d?Parta.ll,e“los.de  'a  Champaña  y  Franco- 
Nánntn?’ien  ?93,’  n[  fon  la  que  a  imitación  de  esta  se  fundó  en 
en  suíia  La  ?  ■  lasa,-d,essraciaf  del„  ^  Fernando  refugiado 
la  revolución  n¡nSí ?  C(?.rao  a,  ,tenia  Por  objel°.  combatir 
Patíbulo  f13  fuga  délos  sacerdotes  condenados  al 

Permanecer  /lue  hab¡an  creído  poder 

Ñapóles  era  tamhfon°fa0  tSDC-iar  Carbonería  realista  de 
creído  míe  h  rarh^n?Vürak  e. a  a  re?tauracion.  Algunos  han 
restauración  ,bonena  ac^ual  se  deriva  de  la  del  tiempo  de  la 
mente  comíala  ?0qqG !?  abuso  dando,a  una  dirección  entera¬ 
ron  traria>  haciéndose  como  se  hizo  republicana. 

secreta  **  e?  0  0  ííue  quiei  a’  es  lo  cierto  que  toda  sociedad 

sus  mediorit  calLZro?ada  cua,quiera  que  sea  sufiuy 
s*  Los  carbonarios  franceses  tuvieron  otro  periodo,  y 


-  384  - 

en  el  sus  diferencias  y  su  cisma.  Unos,  como  los  militares  derri¬ 
bados  por  la  restauración,  querían  á  Napoleón  II,  pero  con  cons¬ 
titución  basada  en  la  soberanía  nacional,  otros  querían  la  Repú¬ 
blica.  La  muerte  del  hijo  de  Napoleón  puso  término  á  las  dife¬ 
rencias,  y  lodos  se  hicieron  republicanos.  Hoy  vuelven  á  apare¬ 
cer  divididos,  unos  siguiendo  á  Mazzini, Pontífice  franco  del  Car- 
bonarismo  Italiano,  otros  á  Garibaldi,  también  Carbonario  acér¬ 
rimo;  pero  que  al  fin  y  al  cabo  ó  se  identifica  con  Mazzini  ó 
Mazzini  le  cuelga  de  un  farol. 

Aunque  en  todas  las  empresas  del  Carbonarismo  se  revelaba 
muy  claramente  la  iniquidad  desús  planes,  nada  se  había  averi¬ 
guado  sobre  su  organización,  pero  gracias  al  celo  que  desple¬ 
gó  Mr.  de  Marchagny,  Procurador  general  del  Rey  en  la  Cor- 
Royal  de  Francia,  en  el  proceso  formado  con  motivo  del  mani¬ 
fiesto  Carbonario  que  apareció  en  Pau  en  1822,  y  gracias  prin¬ 
cipalmente  al  Pontificado,  á  cuya  paternal  solicitud,  nada  se  ocul¬ 
ta  de  cuanto  pueda  favorecer  al  bien  de  las  naciones  y  felicidad 
del  hombre,  y  de  cuanto  les  sea  nocivo,  podemos  dar  hoy  sobre 
el  Carbonarismo  noticia  de  su  organización,  perniciosas  doc¬ 
trinas  y  horribles  fines. 

Los  Carbornarios  (en  italiano  Carbonari )  se  denominan  asi 
porque  toman  por  símbolo  para  sus  secretas  iuteligeneias  los 
-términos  propios  del  oficio  de  carbonero.  En  su  idioma  pur¬ 
gar  el  bosque  de  fieras  significa  librar  la  patria  de  tiranos  ó 
reyes, que  para  ellos  es  lo  mismo,  de  Príncipes  y  sacerdotes,  y 
de  lodo  cuanto  se  refiera  al  ejercicio  del  principio  de  autoridad 
en  lo  humano  y  en  lo  divino.  Como  el  carbón  purifica  el  aire 
asi  dicen  ellos  purifiquemos  la  sociedad  en  fuego  y  como  se 
encienden  hogueras  en  los  bosques  para  ahuyentar  las  fieras, 
incendiemos  también  nosotros  la  sociedad  para  que  las  testas 
corónalas  huyan.  Su  grito  es  venguemos  al  cordero  oprimido 
por  el  lobo. Las  palabras  Fé,  Esperanza  y  Caridad  tienen  para 
los  Carbonarios  una  significación  especial  y  sacrilega. 

El  Carbonarismo  está  dividido  en  territorios.  Dan  el  nom¬ 
bre  de  bosque  al  territorio  que  consta  de  cierto  número  de  ven¬ 
tas,  ó  casas  en  que  se  reúnen,  y  barraca,  al  local  en  que  ce¬ 
lebran  sus  juntas.  Conocida  es  la  división  que  hicieron  de  Ita¬ 
lia  en  diferentes  provincias  ó  repúblicas.  La  de  la  Lucarna  oc¬ 
cidental  contaba  182  ventas,  cuya  capital  era  Falefno*  y  la 
de  la  Lucania  oriental,  cuya  capital  era  Polenza.  Después  se 
formaron  las  repúblicas  ó  centros  Carbonarios  de  Hirpinia 
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Dannié  y  oíros  que  se  crearon  en  Francia,  Cataluña  y  otros  pai - 
ses. 

Las  ventas  ó  reuniones  de  los  Carbonarios  son  de  cuatro  cla¬ 
ses;  ventas  particulares,  ventas  centrales,  altas  ventas  y  ven¬ 
tas  supremas.  Las  particulares  comunican  con  las  centrales  de 
cada  bosque,  las  centrales  con  la  alia  venta  de  cada  territorio, 
y  las  altas  ventas  con  la  venta  suprema, que  es  como  el  Pon¬ 
tificado  supremo  de  estos  heresiarcas,ó  mejor  dicho,  como  el  Sa¬ 
tanás  de  todas  estas  legiones  de  demonios. 

Cada  venta  particular  se  compone  de  20  socios  llamados 
buenos  primos  ( buoni  cugini,  en  italiano. )  Para  ser  admitido 
y  declarado  buen  primo  debe  preceder  presentación  y  fianza 
de  una  parte  de  afiliados  que  bajo  palabra  de  honor  garanti¬ 
cen  las  ideas  y  buenas  cualidades  del  candidato,  realizado  lo 
cual,  se  le  admite  sometiéndolo  en  seguida  á  pruebas  severas. 
Cada  veintena  ó  venta  particular  tiene  un  presidente,  un  secre¬ 
tario  y  un  diputado.  Cuando  una  venta  consta  de  mas  de  20 
afiliados  se  procede  á  la  formación  de  otra  venta  con  los  afiliados 
escedentes.  Los  diputados  de  cada  20  ventas  forman  una  junta 
central  presidida  por  un  diputado, único  que  se  comunica  con  el 
Gefe  de  la  superior,  y  este  con  el  delegado  de  la  suprema. 

No  se  conocen  mas  que  los  afiliados  de  cada  venta,  y  los  di¬ 
putados  entre  si,  y  se  exige  á  todos  juramento  de  no  procurar 
indagar  quienes  son  los  Carbonarios  de  las  demas  ventas,  de 
no  revelar  los  secretos,  de  obedecer  sin  réplica  las  órdenes  de 
la  venta  suprema,  de  sacrificar  sus  bienes  y  sus  vidas  en  defen¬ 
sa  de  la  libertad  y  de  la  patria,  todo  bajo  pena  de  muerte.  Los 
Carbonarios  no  usan  para  nada  de  la  escritura, sino  en  casos  ab¬ 
solutamente  indipensables;  todo  es  verbal  y  todo  se  fia  á  la 
memoria,  lo  mismo  los  nombres  de  los  inscritos,  que  las  órde¬ 
nes  de  las  venus  supremas  y  los  juicios  que  forman  para  cas¬ 
tigar  á  algún  individuo,  uos  Gefes  ó  diputado,  que  forman  las 
ventas  superiores  tienen  un  signo  especial  que  les  sirve  de 
credencial,. y  para  darse  á  conocer  recíprocamente.  Consiste  es¬ 
te  signo,  en  medio  naipe  cortado  en  forma  eslraña,que  se  con¬ 
fronta  con  otro  medio  igual, el  cual  se  conserva  en  cada  una  de 
las  ventas  superiores. Ademas, y  para  mayor  seguridad,  usan  de 
señas  y  contraseñas  como  los  masones. 

lie  aquí  algunos  de  los  artículos. 

Artículo  55.  «Todo  Carbonario  debe  guardar  el  secreto 
de  la  existencia  del  Carbonismo,  los  signos,  los  Reglamentos 
y  el  fin  de  la  sociedad. 
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Art.  58.  Para  resistir  á  la  Opresión  y  socorrer  á  los  pri¬ 
mos  todo  Carbonario  debe  tener  un  fusil  con  su  bayoneta  y 
25  cariuchos  con  bala,  procurando  instruirse  en  el  manejo  del 
arma  y  movimientos. 

Art.  60.  El  perjuro  será  castigado  con  pena  de  muerte. 

Los  fondos  ordinarios  de  esta  sociedad  consisten  en  la  cuo¬ 
ta  de  5  francos,  que  se  pagan  al  ingreso,  y  en  1  franco  men¬ 
sual.  Hay  ademas  suscriciones  voluntarias  y  cuestaciones 
eslraordinarias  que  impone  la  venta  suprema  cuando  lo  tiene 
por  conveniente. 

Fáltanos  esponer  la  iniquidad  de  sus  doctrinas  y  los  horri¬ 
bles  medios  de  que  se  valen,  pero  no  seremos  nosotros  los  que 
hagamos  estas  calificaciones.  La  Iglesia,  centinela  avanzada  de 
la  humanidad, lo  ha  hecho  ya  porlasagrada  voz  de  dos  Pontífices 
tan  ilustres  como  Pió  VII  y  León  XII  en  sus  dos  célebres  bulas. 

líe  aquí  el  testo  de  la  primera. 


BULA  DEN.  S.  PADRE  PIO  VII,  POR  LA  CUAL  SE  CON- 

DENA  fcA  SOCIEDAD  LLAMADA  DE  LOS  CARBONARIOS. 


Pió,  obispo,  siervo  délos  siervos  de  Dios,  para  perpetua 
memoria. 

Son  tantos  y  tan  temibles  los  enemigos  por  los  cuales  se  ha 
visto  invadida  la- Iglesia  fundada  por  J.C.  Salvador  nuestro,  so¬ 
bre  la  sólida  piedad,  y  contra  la  cual  prometió  el  mismo  Cris¬ 
to  que  no  prevalecerían  jamas  las  puertas  del  infirno,  que  si 
no  existiese  esta  promesa  divina,  que  no  puede  debilitarse,  se¬ 
ria  -de  temer  que  pereciese  absolutamente  ó  por  la  fuerza  ó  por 
las  arterías  ó  por  la  perfidia  de  sus  contrarios.  Cuanto  suce¬ 
día  en  los  pasados  tiempos  se  repite  en  esta  época  de  distur¬ 
bios,  la  cual  parece  ser  aquel  último  término  anunciado  por 
el  Apóstol,  en  que  ( Jud  v.  18.)  vendrán  engañadores  que  con¬ 
forme  á  sus  deseos  caminarán  por  la  senda  de  la  impiedad. 
Nadie  ignora  cuan  numerosos  son  estos  malvados ,  tan  funestos 
para  nuestros  tiempos,  que  se  han  conjurado  contra  el  Se- 
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ñor  y  contra  su  Hijo  Jesucristo,  y  cuanto  se  esmeran  parti¬ 
cularmente  en  seducir  á  los  fieles  con  una  falsa  filosofía  y  con 
encubiertos  eDgaños,  y  para  separarlos  de  la  doctrina  de  lalgle- 
sia,  y  para  dividir  y  destruir  con  esfuerzos  siempre  vanos  hasta 
á  la  misma  Iglesia.  Para  lograr  este  intento  mas  fácilmente  for¬ 
maron  muchos  de  ellos  reuniones  ocultas  y  sectas  secretas,  con 
las  cuales  se  lisonjeaban  de  atraer  á  muchos  a  la  asociación 
de  sus  conjuraciones  y  alevosías. 

Mucho  tiempo  hace  que  esta  Santa  Sede  descubrió  las  ex¬ 
presadas  sectas,  y  clamó  contra  ellas  con  voz  alia  y  libre,  pa¬ 
tentizando  los  designios  que  secretamente  se  alimentaban  en 
ellas  contra  la  religión  y  contra  la  misma  sociedad  civil;  y 
ya  mucho  antes  despertó  la  atención  de  todos  para  que  recela¬ 
sen,  que  cuanto  esta  sectas  tramaban  pérfidamente  no  tuvie¬ 
sen  algún  dia  ocasión  de  verificarlo.  Pero  es  doloroso  que 
el  resultado  que  se  proponía  la  Sede  apostólica  no  correspon¬ 
diese  á  su  intento,  y  que  de  nigun  modo  cesasen  en  su  em¬ 
presa  los  malévolos,  de  lo  cual  se  originaron  por  fin  los  ma¬ 
les  que  estamos  viendo:  antes  bien  estos  hombres,  cuyo  or¬ 
gullo  vá  siempre  creciendo,  se  atrevieron  á  formar  ademas 
nuevas  sociedades  secretas. 

Citaremos  aqui  en  prueba  de  esto  una  sociedad  nuevamen¬ 
te  instituida,  y  muy  derramada  por  la  Italia  y  por  otras  pro¬ 
vincias,  que  aunque  esté  esparcida  en  muchas  mas,  y  varié 
tal  vez  en  estas,  su  denominación  es  sin  embargo  siempre  la 
misma  por  el  hecho,  por  la  comunidad  de  máximas  y  delitos, 
y  por  un  cierto  pacto  ya  formado:  llámase  esta  general¬ 
mente  de  los  carbonarios.  Fingen  estos á  la  verdad  una  singu¬ 
lar  observancia  y  cierta  afectada  predilección  hácia  la  religión 
católica,  y  la  persona  y  doctrina  de  nuestro  Salvador  Jesucris¬ 
to,  á  quien  á  veces  se  atreven  á  llamar  impíamente  rector 
y  gran  maestre  de  su  sociedad.  Pero  estos  discursos,  que  se  in¬ 
sinúan  con  dulzura,  no'  son  mas  que  dardos  para  herir  á  los 
incautos,  lanzados  con  mas  seguridad  por  hombres  falaces^gue 
se  presentan  con  piel  de  oveja,  siendo  interiormente  carnívo¬ 
ros  lobos. 

Ciertamente  aquel  severisimo  juramento,  con  que  imitando 
en  gran  parte  á  los  antiguos  priscilianistas,  prometen  no  ma¬ 
nifestar  en  ningún  tiempo  ni  ocasión  á  los  no  inscritos  lo  que 
respecta  á  la  sociedad,  ni  comunicar  á  los  que  están  en  los 
grados  inferiores  cosa  alguna  que  pertenezca  á  las  grados  su- 
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periores;  y  ademas  las  secretas  é  ilegales  sesiones  que  tienen 
á  egemplo  de  muchos  hereges,  y  la  reunión  en  su  sociedad  de 
hombres  de  todas  religiones  y  de  todas  sectas,  persuaden  bas¬ 
tante,  aunque  falten  otros  argumentos,  que  no  se  debe  dar  cré¬ 
dito  alguno  á  sus  ya  citados  discursos. 

Pero  tampoco  se  necesitan  congeluras  ni  argumentos  para 
juzgar  do  estos  discursos.  Los  libros  impresos  por  ellos,  en 
que  se  describe  el  método  que  suele  observarse  en  las  juntas 
para  los  primeros  grados,  su  catecismo  y  estatutos,  y  otros 
varios  documentos  auténticos  y  de  fe  irrefragables;  las  decla¬ 
raciones  de  aquellos,  que  habiendo  abandonado  la  sociedad 
á  que  antes  pertenecían,  manifestaron  á  los  jueces  lejilimos 
sus  errores  y  sus  fraudes,  demuestran  claramente  que  los  car¬ 
bonarios  propenden,  especialmente  á  dar  plena  libertad  á  ca¬ 
da  uno  de  formarse  con  su  propio  ingenio  y  con  sus  opinio¬ 
nes  particulares  la  religión  que  ha  de  seguir,  introduciéndola 
itídiferencia  en  materias  de  religión,  cosa  la  mas  fatal  que  pue¬ 
de  imaginarse;  á  profanar  y  corromper  con  nefandas  cere¬ 
monias  la  Pasión  de  Jesucristo;  á  despreciar  los  sacramentos 
de  la  Iglesia  (de  los  cuales  se  mofan  con  la  inicua  intención 
de  sustituirles  otros  inventados  por  ellos)y  hasta  los  mismos  mis¬ 
terios  de  la  religión  católica,  y  á  derrocar  esta  Sede  apostóli¬ 
ca,  contra  la  cual,  porque  estuvo  siempre  en  ella  el  princi¬ 
pado  (1)  de  la  cátedra  apostólica,  conservan  un  odio  particu¬ 
lar,  y  fomentan  designios  emponzoñados  y  perniciosos. 

No  son  tampoco  menos  impíos,  como  se  deduce  de  los  mis¬ 
mos' documentos,  los  preceptos  que  la  sociedad  de.  los  car¬ 
bonarios  da  sobre  las  costumbres,  aun  cuando  se'  alabe  desca¬ 
radamente  de  que  exije  de  sus  prosélitos  que  cultiven  y  prac¬ 
tiquen  la  caridad  y  toda  clase  de  virtudes,  ó  qu.c  se  absten¬ 
gan  escrupulosamente  de  lodo  vicio.  Por  lo  contrario,  la  misma 
favorece  el  liberlinage  mas  desenfrenado;  enseña  que  es  lici¬ 
to  matar  á  los  que  no  hayan  observado  el  juramento  del  secre- 
üWndicado  arriba;  y  aun  cuando  haya  mandado  el  Principe 
de  los  Apóstoles  que  los  cristianos  eslen  sujetos  á  cualquier 
(2) criatura  humana  por  la  voluntad  de  Dios,  ó  al  Rey ,  co¬ 
mo  el  mas  sublime,  ó  álosPrincipes  como  delegados  por  él,  etc. 
y  Pablo  Aposto!  ordene  que  toda  (3 )alma  esté  sujeta  ci  las  po- 


f\J  s.  Ag.  C. >3  (y  Ep.  I.  c.  v.  13,  (3)  Ad  Rom,  c.  13.  v.  I, 
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leslades  mas  sublimes;  enseña  esla  sociedad  que  es  lícito  en  las 
sediciones  excitadas,  despojar  á  los  Reyes  y  demas  imperantes, 
que  injuriosa  y  continuamente  se  atreve  á  llamar  tiranos. 

Estos  y  otros  semejantes  son  los  principios  y  los  preceptos 
de  esta  sociedad,  de  los  cuales  se  originaron  los  delitos  co¬ 
metidos  recientemente  en  Italia  por  los  carbonarios,  y  que 
cubrieron  de  duelo  álaspersonas  honradas  y  devotas.  Nos,  pues, 
que  somos  vigilantes  de  la  Casa  de  Israel,  que  es  la  santa  igle¬ 
sia,  y  que  por  nuestros  deberes  pastorales  estamos  obligados 
á  precaver  que  padezca  ningún  daño  la  grey  del  Señor,  di¬ 
vinamente  cometida  á  nuestro  cuidado,,  consideramos  que  en 
una  causa  tan  grave  no  podemos  abstenernos  de  refrenar 
los  impíos  esfuerzos  de  estos  hombres.  Nos  mueve  á  esto  ade¬ 
mas  el  egemplo  de  feliz  memoria  de  Clemente  NIl  y  Bene¬ 
dicto  XIV,  nuestros  predecesores,  de  los  cuales  el  primero  en 
28  de  Abril  de  1738  y  en  la  Constitución  In  emineníi ,  y  el 
segundo  en  18  de  Mayo  de  4751  y  en  la  Constitución  Próvi¬ 
das  condenaron  y  prohibieron  la  sociedad  de  los  JLiberi  Mu- 
ralori  ó  francos-masones,  bajo  esta  ó  bajo  cualquiera  otra 
denominación  que  tuviese,  según  la  diversidad  de  países  y  de 
lenguas,  de  cuyas  sociedades  es  una  consecuencia,  ó  mas  bien 
una  copia  esta  de  los  carbonarios.  Y  aunque  en  dos  edictos 
publicados  por  nuestra  secretaría  de  Estado  hemos  proscrito 
ya  severamente  esla  sociedad,  sin  embargo,  siguiendo  las  hue¬ 
llas  de  nuestros  expresados  predecesores,  hemos  resuelto  de¬ 
cretar  de  un  modo  todavía  mas  solemne  muy  graves  penas  con¬ 
tra  esta  sociedad;  especialmente  porque  los  carbonarios  pre¬ 
tenden  no  hallarse  comprehendidos  en  las  dos  Constituciones  de 
Clemente  XII  y  Benedicto  XIV,  ni  estar  por  consiguiente  su- 
gelos  á  las  sentencias  y  penas  que  señalan. 

Habiendo  oido  por  tanto  á  una  escogida  congregación  de  ve¬ 
nerables  hermanos  nuestros,  cardenales  de  la  santa  Iglesia  ro¬ 
mana,  con  su  aprobación,  y  también  de  motu  propio,  de  cier¬ 
ta  ciencia  y  madura  determinación  nuestra,  y  con  la  pleniltui 
de  la  potestad  apostólica  hemos  resuelto  y  decretado  conde¬ 
nar  y  prohibir  la  precitada  sociedad  de  los  carbonarios,  ó  con 
cualquiera  otro  nombre  que  se  llame,  sus  juntas,  sesiones,  con¬ 
vencías,  congregaciones  y  tertulias,  como  por  nuestra  pre¬ 
sente  Constitución,  que  tendrá  perpétuo  vigor,  la  condenamos 
Y  prohibimos. 

Por  tanto  lo  hacemos  saber  á  todos  y  cada  uno  de  los  íie- 
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Ies,  do  cualquier  eslado,  grado,  condición,  orden,  dignidad  y 
preeminencia,  sean  legos  ó  clérigos,  seculares  ó  regulares,  y 
demas  dignos  do  específica  é  individual  mención  y  expresión 
para  que  ninguno,  bajo  cualquier  pretexto  ó  supuesto  título  que 
sea,  se  atreva  ó  presuma  formar  ó  propagar,  favorecer  y  re-? 
cibir  en  su  habitaciones  ó  casas,  ú  ocultar  en  cualquiera  otra 
parte  la  precitada  sociedad  de  los  carbonarios,  sea  este  ú 
otro  su  nombre;  como  también  á  inscribirse  ó  agregarse,  ó  te¬ 
ner  grado  alguno  de  ella,  ó  á  intervenir  ó  prestar  medios  ó  mo¬ 
do  para  que  se  reúna  en  algún  lugar:  ó  suministrarle  alguna 
cosa,  ó  prestarla  de  algún  otro  modo  consejos,  ayuda  ó  favor 
pública  ó  ocultamente,  directa  ó  indirectamente,  por  si  ó  por 
otros:  como  también  á  exhortar,  inducir,  provocar  ó  persua¬ 
dir  á  otros  para  que  se  inscriban,  se  agreguen  ó  intervengan 
en  esta  sociedad  ó  en  cualquiera  grado  de  ella,  ó  de  cualquier 
modo  la  ayuden  ó  favorezcan;  sino  que  se  aparten  totalmente 
de  la  expresada  sociedad,  de  sus  juntas,  reuniones,  congrega¬ 
ciones  y  tertulias,  bajo  pena  de  excomunión,  en  que  incurrirán 
todos  los  contraventores  en  el  acto,  sin  declaración  alguna,  y 
de  la  cual  nadie  podrá  ser  absuello  sino  por  Nos,  ó  por  el  ro¬ 
mano  Pontífice  viviente,  excepto  en  el  caso  de  hallarse  próxi¬ 
mo  á  la  muerte. 

Mandamos  ademas  á  todos  bajo  la  misma  pena  de  ex¬ 
comunión,  reservada  á  Nos  y  á  los  romanos  Pontífices  nues¬ 
tros  sucesores,  que  se  tengan  por  obligados  á  denunciar  á 
los  obispos,  ó  á  los  demas  á  quienes  pertenezca,  lodos  aque¬ 
llos  individuos  que  sepan  sej  han  alistado  en  esta  sociedad,  ó 
que  se  han  hecho  reos  de  algunos  de  los  delitos  arriba  mencio¬ 
nados. 

En  fin,  para  alejar  con  mas  eficacia  el  peligro  del  error,  con¬ 
denamos  y  proscribimos  lodos  los  llamados  catecismos  y  li¬ 
bros  de  los  carbonarios ,  en  los  que  se  describe  lo  qué  se  acos¬ 
tumbra  hacer  en  sus  juntas;  como  igualmente  sus  estatutos, 
Qpdigos  y  libros  de  todas  claseá, compuestos  en  su  defensa,  seau 
impresos  ó .  manuscritos:  y  á  todos  los  fieles  bajo  la  misma 
pena  de  excomunión  mayor  reservada,  prohibimos  que  lean  ó 
tengan  los  expresados  libros  ó  alguno  de  su  clase,  y  manda¬ 
mos  que  inmediatamente  los  entreguen  al  ordinario  local, 
ó  á  aquellos  á  quienes  pertenezca  el  derecho  de  recibirlos. 

Es,  pues,  nuestra  voluntad  que  á  las  copias  ¿impresos  de 
nuestras  presentes  cartas  firmadas  por  mano  de  algún  escriba- 
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no  público,  y  acompañadas  con  el  sello  de  persona  constitui¬ 
da  en  alguna  dignidad  eclesiástica,  se  les  preste  la  misma  fe 
que  se  daría  á  las  mismas  cartas  originales,  si  fuesen  presen- 

ladapSoí  S“e  le-  será  licito  violar  6  contradecir  con 
temeraria  osadía  á  esta  nuestra  declaración,  condena,  precep¬ 
to prohibición  y  entredicho.  Y  si  alguno  cometiere  semejan - 
lo’ atentado  sepa  que  incurre  en  la  onn 

potente  y  de  sus  benditos  Apostóles  S  Pedio_y  S.  Pablo* 

Dado*  en  Roma  en  Sta.  Mana  la  Mayor,  ano  de  la  Encarna- 
cion  del  Señor  1821  á  13  de  Setiembre,  vigésimo  segundo 
do  nuestro  pontificado.  -6.  Card.  pro-dalario.  •  E.  Card.  Con- 
salvi* — Visto  por  la  curia. -  D.  Testa.  . 

En  el  dia ,  mes  y  año  precitados  se  fijó  y  publico  la 
presente  bula  á  las  puertas  de  las  basílicas  lateranense ,  valí- 

cana  y  liberiana  etc.  ,,  ,  •  ,  n, 

( Está  copiada  de  la  Gacela  de  Madrid  del  sabado  20  de  üe- 

tubre  de  182-1.) 


La  bula  de  León  XII  es  tanto  mas  importante,  cuanto  que 
no  solo  condena  la  sociedad  de  los  carbonarios,  sino  que  reite¬ 
ra  los  anatemas  lanzados  antes  contra  todas  las  asociaciones 
secretas,  reasumiendo  todo  cnanto  han  dicho  sobre  ellas  los 
Romanos  Pontífices.  Tomamos  este  documento  de  la  vida  de 
León  XII  escrita  por  Arlaud  de  Mentor,  lie  aquí  la 


BULA  DE  LEON  XII  CONTRA  LAS  SOCIEDADES 

SECRETAS. 


León ,  obispo ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Para  perpetua 
memoria. 

«Cuanto  mas  graves  son  los  males  que  aquejan  á  la  grey 
de  Jesucristo  nuestro  Dios  •  y  Salvador,  tanto  mas  deben  cui¬ 
dar  de  libertarla  do  ellos  los  Pontífices  romanos.  A  los  Pontífices 
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fué  á  quienes  en  la  persona  de  Pedro,  principe  de  los  Ancklnle» 
de el  Poder  ^  apaceVar  aqueltfg  ^  j 
mn^U|n  l  ’  peí  teneciendo  por  consiguiente  á  los  Pontífices  co! 

ridad  de  l?Ur®itS.-?n  I"0?108  por  Pri“i<!ro»  centinelas  para  se’gu- 
idad  do  la  Iglesia,  el  observar  desde  mas  lejos  los  lazos  con  une 

oLhTf8  de  nTbre  cristiano  procuran  e  twmioaS 

ca m  esíXZTr  (á,'a  (>"0,  "°  l,cSar;í"  Deben  Indi- 

qué  nnedn  la  ?nf,  m  d,°  que  lo3,.flelos  30  «uarden  de  ellos  y  de 
i  i  ueua  la  autoridad  neutralizarlos  v  reducirlos  ó  mrh  v 

C'ron  siemnre151!'- °-|nU|eSl'  °S  Predecesoros  <iue  tenían  este  deber 
hnMo  J-S  em^!je  VI6ll3nles  como  el  buen  Pastor:  v  con  sus  e\ 

eesSt3^"08'  ?ewel03-y  a““  esposiclon  Se  la  vida  ím 

tas  que  amSrá  h  w  re-presl0n  y  esliücion  lolal  de  ias  s“- 
pnpnínfn,  „  ,n3Za  •  a  a  ^,esia  c°n  una  eterna  ruina.  No  solo  se 
encuentia  esta  solicitud  de  los  Sumos  Pontífices  en  los  nniitnm^ 

ifepSpSí^E 

a  s’  0  con  cualquiera  otro  nombre,  conoció  por  muchas  rr/n_ 
,r9.,ie  era,  sosPecbosa  y  completamente  enemiga  de  la  í(r|0fi¡I 

litudonde^rme^t  í'600  í11  el  te5'°  ,ileral  lle  »<iuejfa  consti- 
afis  1  Pí"a  nuestro  proposito  basta  hacer  un  simple 

ciortis 


*  E1  autor.dice  Publicada;  pero  es  equivocación.  {$■  del  T.) 

V.  é^BularioRomaoa^N^erf0)  el'9ulM  dcost¡'  °bra «quivooadamen 
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cualquiera  otra  denominación,  según  la  variedad  de  los  idiomas, 
porque  hombres  de  todo  género,  contentos  con  una  artificiosa 
aparencia  de  honradez  natural,  se  asocian  con  un  concierto  im¬ 
penetrable  y  con  leyes  y  estatutos  formados  por  ellos  mismos, 
obligándose  por  medio  de  un  terrible  juramento,  pronunciado 
delante  de  la  Sagrada  Biblia,  y  bajo  penas  infinitas  y  ali  nees,  á 
sepultar  en  uh  inviolable  silencio  loque  hacen  ocultamente. 

Estas  reuniones  han  producido  un  indecible  miedo  en  el  co¬ 
razón  de  los  fieles:  que  sino  fueran  culpables  las  acciones  de 
estos  sectarios, no  profesarían  un  odio  tan  grande  á  la  luz:  Lo  que 
ha  transpirado  de  estos  secretos  misteriosos  lia  sido  tal,  que  se 
ha  castigado  en  muchos  países  estas  asociaciones  con  penas  le¬ 
gales  como  enemigas  déla  seguridad  de  los  diversos  reinos. 

Estas  reuniones  no  son  conformes  ni  á  las  leyes  civiles,  ni 
á  las  leyes  canónicas;  los  Pontífices  deben  considerarse  como  el  , 
siervo  fiel  y  prudente  encargado  de  guardar  la  familia  del  Se¬ 
ñor.  Por  eso,  á  fin  de  que  semejantes  hombres  no  horaden  la  ca¬ 
sa  como  ladrones,  ni  roan  la  viña  como  raposas,  es  decir,  no 
perviertan  á  los  de  corazón  sencillo,  ni  lancen  desde  sus  se¬ 
cretas  emboscadas  flechas  contra  los  inocentes,  es  necesario  cer¬ 
rar  el  camino  para  que  no  se  ensanche  inmensamente  y  deje  co¬ 
meter  con  impunidad  las  iniquidades.  En  su  consecuencia,  des¬ 
pués  de  lomar  el  consejo  de  algunos  de  sus  venerables  hermanos 
ios  Cardenales  de  la  Sta.  Iglesia  romana,  de  su  propio  movi¬ 
miento  y  con  la  plenitud  de  la  autoridad  apostólica,  el  Papa  es¬ 
tablece  y  decreta',  que  se  prohíben  y  condenan  las  mencionadas 
sociedades  y  quedan  en  adelante  perpétuameuta  prohibidas  y 
condenadas. 

Y  en  consecuensia  se  prohíbe  á  todos  los  fieles  el  asociar¬ 
se  átales  reuniones,  bajo  pena  de  escomunion,  de  la  que, 
escepto  en  el  artículo  de  la  muerte,  solo  serán  absueltos  por 
el  Papa  ó  por.  sus  sucesores. 

Después*  de  insertar  esta  constitución  continúa  León  XII 
así: 

«No  parecieron  suficientes  todas  estas  precauciones  á  Bene¬ 
dicto  XIV,  también  predecesor  nuestro,  de  venerable  memoria. 
Muchos  decían  que  no  habiendo  confirmado  espresamenle  Bene¬ 
ficio  las  Letras  de  Clemente,  muerto  hacia  p  eos  años,  no  sub- 
sisiia  ya  la  pena  de  excomunión.  Era  seguramente  absurdo  pre¬ 
tender  que  se  reducen  á  nada  las  leyes  de  losPonlífices  anteriores, 
no  siendo  espresamenle  aprobadas  por  los  sucesores;  siendo  por 
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oirá  parle  manifiesto,. que  la  Constitución  de  Clemente  había  sido 
confirmada  por  Benedicto  diferentes  veces,  Con  todo  eso,  pensó 
Benedicto  que  debía  privar  á  los  sectarios  de  tal  argucia,  me¬ 
diante  la  nueva  Constitución  espedida  el  18  de  Mayo  (a)  de  1 751 
y  publicado  el  2  de  Junio  siguiente,  qne  comienza  Próvidas  y 
donde  confirma  la  Constitución  de  Clemente  copiándola  al  pié  de 
la  letra. 

Benedicto,  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Para  perpe¬ 
tua  memoria. 

Juzgamos  conveniente  robustecer  y  confirmar  de  nuevo  con 
el  poder  de  nuestra  autoridad  las  próvidas  leyes  y  sanciones 
de  ios  romanos  Pontífices  nuestros  predesores,  no  solo  aquellas 
cuyo  vigor  tememos  se  disminuya  ó  eslinga  por- el  discurso  del 
tiempo  ó  abandono  de  los  hombres,  sino  también,  cuando  Jo 
exijen  justas  y  graves  causas,  aquellas  otras  que  gozan  todavía 
reciente  fuerza  y  plena  autoridad. 

Ciertamente  el  Papa  Clemente  XIÍ,  predecesor  nuestro,  de 
feliz  recordación,  en  sus  Letras  apostólicas  espedidaa  á  28  de 
Abril  del  año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  1738  y  octa¬ 
vo  de  su  pontificado,  y  dirigidas  á  todos  los  fieles  ”  cristia¬ 
nos,  las  cuales  comienzan  In  eminenli,  condénó  y  prohibió  pa¬ 
ra  siempre  ciertas  sociedades,  congregaciones,  reuniones,  jun¬ 
tas  conciliábulos  ó  agregaciones  llamadas-  vulgarmente  de  los 
fracmasones  ó  con  otro  nombre  cualquiera  muy  eslendido  ya  en¬ 
tonces  en  algunas  naciones  y  que  iban  diariamente  acresentando- 
se;  y  mandó  á  lodos  los  fieles  cristianos,  so  pena  de  excomunión 
ipso  fació  incurrenda ,  sin  necesidad  de  declaración  ninguna, 
y  de  la  que  esceplo  en  el  artículo  de  la  muerte  nadie  podría 
absolver  sino  el  Romano  Pontífice,  que  ninguno  tuviese  la  au¬ 
dacia  y  temeridad  de  fundar,  ó  propagar,  ó  proteger,  acoger 
y  ocultar  tales  sociedades,  ni  de  inscribirse,  agregarse  ó  asistir 
á  ellas,  con  lo  demasque  mas  ámplia  y  menudamente  se  contiene 
en  las  mencionadas  Letras  del  tenor  siguiente  (y  las  copia  tes- 
tualmente,  continuando  después):- Y  habiendo  algunos,  según 
tenemos  entendido,  que  no  han  tenido  reparo  en  afirmar  y  di  - 
vulgar  que  no  tiene  ya  fuerza  la  dicha  pena  de  excomunión  im¬ 
puesta  por  nuestro  predecesor,  según  vá  referido  por  la  razón 


(a)  Y  no  publicada  el  28  de  Abril  como  dice  el  autor  de  esta  obra 
equivocadamente.  V.  él  Bulario  Romano.  (N.  del  T.) 
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de  no  haber  sido  confirmada  porNos  la  preinserta  Constitución, 
como  si  para  subsistir  la  validez  de  las  Constituciones  apostóli¬ 
cas  espedidas  por  unPapa  se  requiriese  espresa  confirmación  del 
sucesor  en  el  pontificado.  »  (Sigue  una  estensa  y  positiva  confir¬ 
mación  )  A  propósito  del  secreto  impenetrable  que  guardan  los 
sectarios,  cita  Benedicto  la  siguiente  opinión  que  manifestó  Ce¬ 
cilio  Natal  en  presencia  de  Minucio  teliv.  . 

«Las  acciones  honradas  amaran  siempre  la  pub.icidad,  las 

“alDedara  el  Papa'que  tiene  nolieiasde  hallarse  prohibidas  Con 
severas  penas  tales  sociedades  por  las  leyes  de  l  rlncipes  se- 

^Dado’én  Sta.  María  la  Mayor  de  Roma,  áqninco  de  las  calen¬ 
das  de  junio  (ó  sea  el  18  do  Mayó)  (é)  del  año  de  la  Encarna-, 
cion  de-Ntro.  Sr.  1751,  undécimo  de  nuestro  Pontificado.. (b)* 
Continúa  León  XII:  . , 

« lOievlá  que  los  gobernantes  do. entonces  hubiesen  tenido 
en  cuenta  estos  decretos  que  exigían  la  salvación  de  la  Iglesia  y 

^  «toialá  se  hubiesen  creído  obligados  á  reconocer  en  los 
romaíos  Pontífices,  sucesores  de  S.  Pedro,  no  solo  los pastores 
Y  2efes  de  toda  la  Iglesia,  sino  también  los  infatigable,  defen¬ 
sores  de  la  dignidad  y  los  diligentes  descubridores  de  los  pe¬ 
ligros  de  los  principes.  . . 

«•Ojalá  hubiesen  empleado  su  poder  en  destruir  las  sectas 
divos  pestilenciales  designios  les  habia  descubierto  ¡a  Santa 
Sede  AposlóUca!  HpbtaSi  acabado  con  ellas  desdo  entonces. 
Pero  fuese  por  el  fraude  de  los  sectarios  que  ocultan  con  mucho 
cuidado  sus  secretos,  fuese  por  las  imprudentes  conviccionesde  al¬ 
gunos  soberanos  que  pensaron  que  no  había  en  ello  cosa  que  me¬ 
reciese  su  atención  ni  se  debiera  perseguir;  no  tuvieron  temor 
alguno  de  las  sectas  masónicas,  y  de  allí  resultó  que  nacieron 
otras  ínas  audaces  y  mas  malvadas.  .  , 

Pareció  entonces  qué  en  cierto  modo  las  encerraba  toda, 
en  su  seno  la  secta  de  los  .carbonarios.  Pasaba  esta  por  ser  la 

fe)  y  no  28  de  abril  como  supone  el  autor  equivocadamente  y  lo  con¬ 
vence  la  cuenta  original  porcalendas  qué  el  omite  (Ñ.del  T.) 

(b)  Se  omite  la  firma  Benedictos  PP.  XIV  que  pone  el  autor,  porque 
no  la  tiene  en  el  original,  ni  la  debía  tener,  atendida,  la  forma  en  que  se  es¬ 
pidió  esta  Constitución  apostólica.  del  T.) 
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principal  en  Italia,  y  otros  países,  dividida  en  muchas  ramas 
que  solo  se  diferencian  en  el  nombre,  y  se  ocupó  en  ataca  á 
la  Religión  católica  y  á  toda  soberanía  legítima. 

I  <(Para  libertar  de  esta  calamidad,  á  la  Italia  y  á  otras  re¬ 
giones,  y  auná  los  Estados  romanos  (porque  al  cesar  por  tanto 
tiempo  el  gobierno  pontificio  se  introdujola  seda  con  los  estran- 
geros  que  invadieron  cl  pais),  nuestro  inmediato  sucesor  Pió  Vil 
cíe  feliz  recordación,  condenó  bajo  penas  gravísimas  la  secta  de 
os  carbonarios;  fuese  cualquiera  el  nombre  con  que  en  razón  de 
ios  lugares,  idiomas  y  personas  se  distinguiesen,  en  la  conslilu- 
6Vía'/o  d0Se  iemblC  C  G  1821  ílueemPíeza<  ücclesiam  Jesu 

Pió  Vil1  C°^ia  Le°n  la  bula  que  anles  hemos  insertado  de 
pórToonxíf'  ah°ra  disposiciones  directamente  establecidas 
«Poco  tiempo  después  de  publicada  esta  Constitución  de  Pió 

mVrteíía  S1,n.méri;°  aIS«no  nuestro,  á  la  supre¬ 

ma  Catedi  a  de  S  Pedro,  e  inmediatamente  pusimos  el  mayor 
cuidado  eri  descubrir  cual  era  el  estado  de  las  sectas  secretas 
cual  su  numero  y  su  fuerza.  Por  tales  investigaciones  hemos  ve¬ 
nido  acilmente  en  conocimiento  deque  la  insolencia  de  tales 
sociedades  ha  crecido  á  medida  que  se  aumentaba  su  número  v 

í  °neS  eWs  diversas‘  Emre  ellas  debemos  haceí 
particular  mención  de  la  que  se  llama  universitaria,  porque 
tiene  su  asiento  y  domicilio  en  muchas  universidades,  en  las  cua  - 
les  maestros  que  piensan  mas  en  pervertir  que  en  instruirme  so- 
mal™3!^  sus. d ,áCi Pu en  los  misterios  de  la  secta,  que  bien 
Zlrnnt 1  n°mt>re  de  místenos  de  iniquidad,  sino  que  también 
educan  a  los  jovenes  en  todo  genero  de  maldades. 

o  a  ni  viene  que  las  sectas  secretas  desde  que  fueron  tolera¬ 
das  han  encendido  la  lea  de  la  rebelión  (  I)  Esperábase  que  al  ca¬ 
bo  de  tantas  victorias  alcanzadas  en  Europa  por  príncipes  pode¬ 
rosos  serian  reprimidos  los  esfuerzos  de  los  malvados,  mas  no  lo 
fueron;  antes  por  el  contrario,  en  las  regiones  donde  se  calmaron 
las  primeras  tempestades,  ¡cuantos  no  se  tienen  ya  nuevos  albo  - 

(<)  No  hay  cosamas  admirable  que  el  profundo  dolor  de  León  XII  oue 
en  la  intimidad  de  una  conversación  esclamaba:  «Y  lo  hemos  avisado  á  los 
soberanos,  y  los  soberanos  se  han  dormidc.  ¡Y  lo  hemos  avisado  á  los  minis- 
tanSbíblico!m'n*Str°S  D°  ^3n  ve^o!)>  ¡Que  frase  tan  'elocuente  y  do  giro 
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rotos,  nuevas  sediciones,  que  eslas  sectas  provocan  con  su  au¬ 
dacia  ó  con  su  astucia!  ¡que  e^anto  no  inspiran  osos  impíos  pu¬ 
ñales  que  se  clavan  en  el  pecho  de  los  que  están  destinados  a  la 
muerte  y  caen  sin  saber  que  manos  los  lian  herido.  ¡A.  que  traba¬ 
jos  tan  grandes  no  están  condenados  los  que  gobiernan  estos  paí¬ 
ses  para  mantener  en  ellos  la  tranquilidad  publica-  . 

De  ahí  provienen  los  atroces  males  que  carcomen  a  la I  Jes M 
que  no  podemos  recordar  sin  dolor  y  lagrimas.  Se  ba.  perdido 
toda  vergüenza;  se  ataca á  los  dogmas  y  precep  os  ma.  ant^ 
se  la  qufta  su  dignidad,  y  se  perturba  y  se  destruye  la  poca 
calma  y  twnquiHdad  de  que  tendría  la  Iglesia  tanto  derecho  a 

6°  «Y  no  se  crea  que  lodos  estos  males, y  otros  que  no  mentamos, 
se  imputan  sin  razón  y  calumniosamente  á  estas  sectas. 

Los  libros  que  han  tenido  la  osadía  de  escribir  estos  secta¬ 
rios  sobre  la  religión  y  los  gobiernos,  mofándose  de  la  autoridad, 
blasfemando  de  la  Magostad,  diciendo  que  Cristo  es  un  escán¬ 
dalo  ó  una  necedad;  enseñando  frecuentemente  que  no  bayDiOs  y 
que  el  alma  del  hombre  se  acaba  juntamente  con  su  cuerpo;  las 
reglas  y  los  estatutos  que  esplican  sus  designios  e  instituciones, 
declaran  abiertamente  que  á  ellos  es  á  quienes  deben  atribuirse 
todos  los  delitos  ya  mencionados,  y  cuantos  tienden  a  dernbai 
las  soberanías  legítimas  y  destruir  la  Iglesia  casi  desde  sus  ci¬ 
mientos.  Se  ha  de  tener  ‘también  por  cierto,  que  aunque  diver¬ 
sas  estas  sectas  en  el  nombre,  se  hallan  no  obstante  unidas  entre 
si  ñor  un  vínculo  culpable  de  los  mas  impuros  designios. 

81  «Juzgamos,  pues,  que  «deber  nuestro  condenar  nuevamente 
tales  sectas,  v  hacerlo  de  modo  que  nadie  pueda  jaclai&ede  no 
estar  comprendido  en  nuestra  sentencia  Apostólica,  y  creerse 
con  semejante  preteslo  con  derecho  á  inducir  en  error  á  los  hom¬ 
bres  imprudentes  ó  de  escaso  lateólo.  , 

«En  consecuencia  de  esto,  habiendo  oido  el  dictamen  denues¬ 
tos  venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  S.  1.  L.,  v  tam¬ 
bién  Je  Nuestro  propio  convencimiento,  y  después  de  una  madura 
deliberación,  por  las  presentes  condenamos  todas  las  sociedades 
secretas,  así  las  que  ahora  existen  como  las  que  tal  vez  ‘ 
raaren  en  adelante  y  se  propusieren  los  crímenes  que ¡  hemos ¡se¬ 
ñalado  contra  la  Iglesia  y  las  supremas  autoridades  lerapoiales, 
sea  cualquiera  el  nombre  que  tuviesen,  y  las  prohibimos  para 
siempre  con  las  mismas  penas  contenidas  en  las  Constituciones 
de  nuestros  predecesores,  que  van  insertas,  y  confirmamos  espre* 
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sámenlo.  Y  condenamos  especialmente  en  un  todo,  y  declaramos 
vano  el  juramento  de  ios  sectaria,  como  una  pura  impiedad  y 
una  verdadera  maldad.  ¿No  es  una  perversidad  .que  el  juramen¬ 
to  que  debe  proferirse  ante  la  justicia  pueda  ser  un  vínculo  que 
obligue  al  hombre  á  cometer  una  muerte  injusta,  y  que  Je  haga 
despreciar  la  autoridad  de  los  que,  gobernando  la  iglesia  ó  la 
sociedad  legítima,  tienen  derecho  á  saber  todo  cuanto  concier¬ 
ne  á  la  conservación  de  una  y  otra?  ¿No  es  cosa  inicua  é  indig¬ 
na  tomar  á  Dios  mismo  por  testigo  de  crímenes?  Dicen  dentro 
de  su  corazón  y  en  público,  No  hay  Dios ,  y  tienen  la  audacia 
de  exigir  por  Dios  un  juramento  de  todos  los  que  asocian  á  sus 
sectas.  Actualmente,  venerables  hermanos  católicos,  Patriarcas, 
i  rimados,  Arzobispos  y  Obispos,  emplead  en  provecho  de  vues  - 
Ira  grey  la  autoridad  que  por  un  inmortal  beneficio  de  Dios  os 
compele  sóbrelas  almas,  sepan  de  vosotros  los  fraudes,  las  tra¬ 
mas  de  los  sectarios,  y  con  que  cuidado  deben  guardarse  de  su 
maldad  y  de  todo  trato  con  ellos.  Merced  á  vuestros  poderosos 
mandamientos  conserven  horror  vuestras  ovejas  á  la  perversa 
docli ina  de  ios  que  ridiculizan  los  misterios  de  nuestra  santa  re¬ 
ligión  y  la  pura  doctrina  de  N.  S.  Jesucristo,  y  atacan  á  toda 
autoridad  iegítima. 

«Pedimos  en  cuanto  podemos  el  auxilio  devusolros,  queridos 
hijos  nuestros  los  Príncipes  Católicos,  á-quienes  amamos  con  un 
amor  singular  y  verdaderamente  paternal.» 

Continua  el  Papa  señalando  la  perfidia  de  los  que  aparen¬ 
tando  querer  estender  la  potestad  de  los  reyes,  abrigan  secretos 
deseos  de  destruirla.  De  la  destrucción  déla  Iglesia  quieren  pa¬ 
sar  á  la  destrucción  de  los  gobiernos  temporales.  Los  malvados 
son  semejantes  á  los  que  el  Aposto!  S.  Juan  declara  indignos  de 
la  hospitalidad  y  á  los  que  ni  aun  quiere  que  se  le  salude(Gpist. 

«Dado en  S.  Pedro  de  Roma  el  día  13  de  Marzo  del  año  de 
la  encarnación  del  Señor  1825  y  tercero  de  nuestro  Pontificado 

LEON  XII,  PAPA. 

Para  complemento  de  esta  reseña  histórica  del  carbonarismo 
nos  proporciona  el  eminente  escritor  Crelineau-Joly,  tan  conoci¬ 
do  por  su  Historia  de  los  Jesuítas  un  documento  importantísimo, 
inserto  en  la  obra  L’  Eglise  Romaine  en  face  de  la  revolution 
publicada  en  París  en  1859,  antes  de  empezarla  guerra  de  Ita¬ 
lia.  El  ilustre  vindicador  de  las  calumnias  lanzadas  contra  los  je¬ 
suítas,  el  afortunado  adquiridor  de  documentos  autógrafos  que 
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al  reorganizarse  en  1819.  entonces  han  ocurrido 

El  estudio  de  1« ;  sucesos  Cocimiento  que  ya  le¬ 

en  Europa  y  especialmenli  n  lf  li  a(lo  en  jas  revoluciones  mi¬ 
nemos  de  los  hombres  q^^a  eT  nos  esplicará  la  triste  rea- 
cumplido  en  mucha  parte  los  fines  del 

pimiento  (le  se  bace,  qUe  lanto  caracterizan 

dad  entre  lae  ®  ¿  quien  los  estúpidos  llaman 

hoy  á  an  P°'llrnoTo“mn  b?ibon? Ton  los  medios  mas  espe- 
g^  dTcarboLrisl,  conforme  en  un  todo  con  la  funesta  po- 
lítica  de  Maquiavelo.  Hé  aquí  la 


CIRCULAR  RESERVADA  DEL  CARBON  ABISMO. 


«Desde  que  nos  hemos  ““aTenín  mas0  lejaY 

el  orden  enfe*a  ^“  cercana  al  centro  común,  existe  un 
na,  as.  .como  en  la  m  cero  ^fundamente  a  los 

pensamiento  Rue  .“a  pq enijracion  universal:  á  saber,  la 
hombres  ?ue  ,a05P‘r??aba  ‘  q® °donde  debe  salir  en  día  deter- 
emancipación  déla  1  a  ,  mundo  entero,  la  república  patei- 
minado,  pensamiento  no  ha 

nal,  y  la  ¿ 1  "Sros  hermanos  del  otro  lado 

sido  comprendido  tona  l  ,  •  aria  soi0  puede  cons- 

de  los  AIPeax jig^gg  puBaíadas  ^esbirros  y 

sr,^ 
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DrooS'  J,“®  puedo  co®bi"ir*e  con  frases,  por  que  seria 
opaDd¡io  mas:  es  necesario  concluirlo  con  horlinc  i?  ,  e  3 

O  en  medio  de  los  cuidados  M  SfttodS  fZ 
W  no^aSS?  jSiCOS  de  ““**™  -mal  hay  uno 

bles  Obispos  cláraos110 fraVP°r  */•  •co,'azon  (Je  sus  imuiera- 
latitudes  pípln^n  ’  f  ’  rep§,osos  Y  fieles  de  todas  las 

al  cnlusíasmf  PXsía  al  mlii'?mPne  ?dllesiones  dispucslas 

ce  evocaría  nii;  ^  3  3  ma,tlr,°*  Donc,e  quiera  que  le  pía- 
pojan  de  lo que  tienen  ?m,g0SPque  mueren  ó  Que  se  des¬ 
cuyo  poder  solo  In  qirin  orro.^ayOI‘  H  Uüa  Palanca  inmensa, 

Wat  vo  1  ver  T  con  s  ti  tu  ir  pa  raboso  tro^  T'* 
í  fc^TÍOa ' ^  catolicismo,  ÍS 

iiÉPIIIii 

el  catolicismo  cnln™D!i  ^ue  se  imaSlnan  poder  concluir  con 
con  al^un sarcasmo  ííln00^  3  impura»  con  unadeducion  ilógica,  ó 
godones  do  «»»«t?banitó.%omo  los  al¬ 

mas  dura  que  lodo  (sin  l,n  ;£'Cat°  ICIS,n'°  ,ene?  ,a  v"Ja  mucho 
implacables  v  !arr¡hi °’  a  Vls lo  en  frente  suya  á  enemigos  mas 
llanamente  en  w!í^!S/  Y  C°n  r‘'e°uencia  se  ha  complacido  ma- 
bendila  la  tumba  de  los  mas 

países  eñlre -irse  wí  f’  3  13ueslros  htírniaD°s  de  los  otros 
S5  «temperancia  estéril  do  su  celo  anlica- 

v  de’ nuestra  df‘vn¿?¿n^r<*ue  se  bur,en  de  nuestras  Madonas 

nosotros consoi^a,  IfT1  Gon,  tai  pasapürte  podremoá 
no  pr«“ueZP  p!aCer  Y  Negar  en  breve  al  lérmi- 

anof  W?  GS  inhcr,enle  a.ía  historia  de  Italia  hace  ya  1,600 
lo  deí  Dátil?  Iñ  n°  puedlresPJrar  ni  moverse  sin  el  benepláci- 
'  P  oí  supremo.  Con  él  tiene  los  cien  brazos  de  Briareo, 
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sin  él  está  condenada  á  una  lastimosas  impotencia.  Solo  le ;  Que¬ 
dan  divisiones  que  fomentar,  odios  que  renovar, hostilidades 
que  reproducir  desde  la  primera  cadena  de  los  Alpes  hasta  el 
último  eslabón  de  los  Apeninos.  Tal  estado >  de >  eos  as  no  pode- 

idos  quererlo,  é  importa  mucho  buscar  “,6a  hadado  El 
lir  de  esta  situación.  El  remedio,  sin  embargo,  esta  hatladp.  E 
Papa,  cualquiera  que  sea,  no  ha  de  venir  ^a  a  las  soc.eda 
des  secretas;  por  tanto,  á  las  sociedades  secretas  ^ca  d  ade 
lanlarse  hacia  la  iglesia  para  vencerla  a  ella i>y  a^su i  Ponf|J- 
Fl  trahaio  aue  vamos  a  emprender  no  es  obra  de  un  día, 
de  un  met  ni  de  un  año;  puede  durar  muchos  años,  tal  vez 
uri  siglo,  pero  en  nuestras  filas  el  soldado  muere  y  la  batalla 

^NoTratarnos  de  atraer  á  los  Papas  á  nuestra  causa,  ni  de 
convertir  á  los  príncipes  en  neófitos  y  propagadores  de  nues¬ 
tras  ideas.  Esto  seria  un  sueño  ridiculo,  y  cualquiera  que  sea 
el  ciro  que  lomen  los  sucesos,  aunque  hubiese  por  ejemplo 
cardenales  ó  prelados,  que  de  libre  voluntad  ó  por  sorpresa,  .en- 
Irasen  en  una  parle  de  nuestros  secretos,  no  por  ello  habí  a 
motivo  para  desear  su  elevación  a  la  cátedra  de  S.  Pedro.  Mu 
elevación,  por  el  contrario,  nos  perdería,  por  que  no  pudien- 
do  atribuirse  semejantes  apostasias  á  otro  motivo  que  al  de 
la  ambición,  la  necesidad  del  poder  los  obligaría  a  inmolan M. 
Lo  que  debemos  pedir,  loque  debemos  buscar  y  esperar,  a&i  c  - 
mo  los  judíos  esperan  al  Mesías,  es  un  Papa,  según  nuestras  ne¬ 
cesidades.  Alejandro  VI  con  todos  sus  delitos 
dría  convenirnos,  por  que  jamas  erró  en  materias  reli0iosas. 
Clemente  XIV  al  contrario,  seria  lo  que  nos  cuadraría  de  pies  a 
cabeza  Borgia  era  un  verdadero  sensualista  del  siglo  XV Uí,  ex¬ 
traviado  en  el  XV.  Fué  anatematizado  á  pesar  de  sus  vicios, 
por  lodos  los  vicios  do  la  filosofía  y  de  la  incredulidad,  y  debe 
este  anatema  al  vigor  con  que  defendió  a  la  iglesia.  Gano - 
nclli  se  entregó  de  piés  y  manos  a  los  ministros  de  los  Bor 
bones  que  le  causaban  miedo,  v  a  los  incrédulos  que  en 
conmiaban  su  tolerancia,  y  de  este  modo  ba  vemdo  a  ser 
un  eran  Pana.  Con  tales  condiciones  poco  mas  o  menos,  nece 
sitamos  nosotros  uno,  si  la  cosa  es  posible,  y  asi 
al  asalto  de  la  gloria  con  mas  certeza  que  con  los  fo dejos  de 
nuestros  hermanos  de  Francia  y  el  oro  mismo  de  la  Inglaterra. 
¿Queréis  penetrar  la  razón?  Pues  es  que  con  este  elemento,  pa 
ra  destruir  la  roca  sóbrela  cual  está  edificada  la  Iglesia,  no  ne- 
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cesitamos  el  vinagre  ambaliano,  ni  la  pólvora  de  cañón  m  casi 

tTlm  brazOS,*  T'end,remos  eI  dedo  índice  del  sucesor  de  S 
^diQcompromeñtloen  el  lance,  y  esle  pequeño  dedo  vale  na- 
a  la  presente  cruzada  mas  que  todos  los  Urbanos  JI  y  todos 
Jo.  San  Bernardos  de  la  cristiandad.  y 

nnpilrnf??  n0  dudaraos  ,,eíar  á  este  término  supremo  de 
«  J  h?m'  Pero  ¿Cl,and0  Y  como?  Lo  desconocido  no 

tarnís  deT  nfinT  t0C  iV,a'  S,n  e?ba,‘8°’  como  nada  debG  aPaJ‘- 
rirT/d  ad,°’  como  al  contrario  lodo  debe  concur¬ 

rí  mhmn  i  aní°  por  Acollo  que  el  éxito  debe  coronar  maña- 
"  ' p„  »í?,°^ra,  ?ue  -  aPeaas  esl¡»  bosquejada,  nos  propone- 
en  esta  instiuccion,  que  debe  quedar  secreta  nm  inc 

SnldoTl'?’  daf  a,gi  eonsejolllL  “padreo-3 

la  «enenlfílíd  inT ,  supreraa',á  .,in  de  que  los  inculquen  á 
rtt  m»m,  ,  I  d  T  he™anos'  bajo  la  forma  de  instrucción  ó 
de  memorándum.  Importa,  sobre  todo,  usando  de  una  discre- 

Cir  nne  I l'n°  °  °S  lr,1spa''ímle'  <|ue  no  se  llegue  á  traslu- 
que  e^tos  consejos  son  ordenes  emanadas  de  la  Venta  El 

nnJYtíT6.?'1  Jueg0  í,oun  raodo  demasiado  evidente  para 
que  a  estas  horas  se  pueda  jugar  con  él,  como  con  esos  re- 
yecilos  o  pnncipitos  sobre  los  cuales  basta  soplar  un  poco  pa- 
ra  hacerlos  desaparecer.  1 

>  i^c0  baY  que  hacer  respecto  á  los  viejos  cardenales  v  á 
los- Prelados  Je  carácter  decidido:  conviene  dejarlos  seguir  su  car¬ 
rera  incorregible  en  la  escuela  de  Consalvi,  y  sacar  de  nuestros 
Dan8!  arpí 6  Wlar,djid  b  iraP0Pularidad  las  armas  necesarias 
nos  Una  n  JÍk  1  b  ndlcu,!o  el  l)oder  <Jue  existe  entre  sus  ma- 
rnn'nrio  P  f  bra  ,nve“lada.  con  habilidad  y  que  se  esparce 
de  iilí  fvf,n  >fi,Clcrlas  Emilias  escogidas  y  honradas  para  que' 
hh  'bajea  los  cates,  y  de  los  cafés  á  las  calles,  una  pa¬ 

cí  a  de  esta  especie  basta  á  veces  para  malar  á  un  hombre 
?.i.  un  Pelado  llega  de  Boma  para  ejercer  alguna  función  nú- 
bhcaenel  centro  de  las  provincias,  lo  que  hfy qu  hacer^ 

•  averiguar  su  carácter,  sus  antecedentes,  sus  cualidades  y  sobre 
odo  sus  defectos,  ¿Se  sabe  de  antemano  que  es  un  enemigo 
declarado,  un  Aibani,  un  Pallóla,  un  Bernetti,  nn  Ganga  ó  un 
Bivarola.  1  ues  entonces  envolvedlo  en  todas  las  asechanzas 
Que  podáis  tenderle,  creadle  una  de  esas  reputaciones  que 
asustan  a  los  niños  va  las  viejas;  pinladlocomo  terrible  y  san¬ 
guinario;  referid  de  él  rasgos  de  crueldad  que  se  graven  fó¬ 
rmenle  en  la  memoria  del  pueblo.  Cuando  los  periódicos  es- 
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trangeros  recojan  de  nosotros  estas  relaciones  que  ellos  em¬ 
bellecerán  á  su  vez,  inevitablemente  llenos  de  respeto  ha- 
cía  la  verdad,  mostrad,  ó  mas  bien  fdo&sé'íelt- 

cil  respetable  para  que  esparza  esos  Per'ófl'c0L,1°0,deD!® 

- 

ea^e  plumas  que  sepan  prestarse  á  un  trabajo  tan  útil  para 
la  buena  causa  ¿aun  peíiodlco,  cuyo  idioma  no  se  entiende, 
pero  donde  cada  cual  vea  el  nombre  de  su  delegado  o  de  su 

que  debemos  arrastrar  bajo  la  bandera  de i  las  socledaj®“ 
tas  sin  que  ella  misma  se  aperciba  del  fin.  Para  adelanta*  con 
nasos  contados,  pero  seguros,  por  este  peligroso  camino,  dos 
¡Josas  son  necesarias,  de  toda  necesidad.  Debeis  tener  la  apa¬ 
riencia  sencilla  de  la  paloma  y  ser  prudentes  como  las  serpientes. 
Vuestros  padres,  vuestros  hijos,  vuestras  mismas  mugeiea  uebe 
ignorar  siempre  el  secreto  que  guardáis  en  vuestr o ^echo,  y  si 
auereis  para  mayor  disimulo  ir  con  frecuencia  a  confesaros,  es 
tais  obligados  como  de  derecho  á  guardar  el  mas  absofiilo  süen- 
cía  sobre  todas  estas  cosas.  1.a  menor  revelación,  el  mas  peque 
fin  indicio  nue  se  os  escapo  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  o  en 
oír  nárte  puede  atraer  grandes  calamidades,  además  de  sor 
su  sentencia  de  muerle,  laque  firma  el  que  se  haga  revelador 
voluntario  ó  involuntario. 

Ahora  bien;  para  asegurarnos  un  Papa  do  las  condiciones 
requeridas,  debemos  empezar  por  amoldar  a  este  Papa  una  ge¬ 
neración  digna  deí  reinado  que  deseamos.  Dejad  a  un  lado  la  ve¬ 
jez  v  la  edad  madura;  dirijios  á  la  juventud,  y  si  posible  es,  has¬ 
ta  a  ia  infancia.  No  pronunciéis  jamás  delante  de  ella  uuapalabia 
de  impiedad  ó  de  impureza:  Máxima  debelur  puero  rever enlia. 
No  olvidéis  jamás  esta  sentencia  del  poeta,  porque  ella  os  set  v  - 
rá  ttX  uardia  contra  las  licencias  «te  que  impenda  —  - 
mente  abstenerse  cu  el  ínteres  de  la  causa.  Pal  a  Hacer  quecsia 
fructifique  en  el  seno  de  cada  familia,  y  para  «aros  derecho  de 
asilo  en  el  hogar  doméstico,  debéis  presentaros  coa  todas  las 
apariencias  de  hombre  grave  y  moral.  Después  que  hayats  asi 
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jfSrr™  rcpulacion  c?  los  colegios  Y  gimnasios,  en 
as  universidades  y  seminarios,  después  que  os  hayáis  captado 
ja  confianza  de  profesores  y  alumnos,  haced  principalmente  auc 
ios  que  se  dedican  a  la  milicia  clerical  gusten  de  buscar  vuestra 
conversación.  Alimentad  en  sus  imaginaciones  la  idea  del  anti¬ 
guo  esplendor  de  la  Roma  papal.  En  lo  íntimo  del  corazón  italia- 
no  hay  siempre  un  sentimiento  hacia  Roma  la  republicana. 
Lontundid  diestramente  ambos  recuerdos,  uno  con  otro.  Exci- 
tad,  enardeced  estas  naturalezas  tan  llenas  de  incandescencia  v 
j  e  orguHo  patrio.  Ofrecedles,  primero,  pero  siempre  en  secreto, 
libros  inofensivos,  poesías  resplandecientes  de  énfasis  nacional 

so  ppnifflfl0  rP0C(l’  os  ,re,á1lravend°  aI  grado  de  madurez  que 
se  lequ  ere.  Crnindo  este  trabajo  de  todos  los  dias  haya  ésparci- 

del  e^  M  Í? ^samaneradehu  sobre  todas  las  condiciones 
de.l  eslado  ec/esiaslico,  entonces  apreciareis  la  sabiduría  del  con¬ 
sejo  cuya  iniciativa  tomamos. 

Los  acontecimienlos  que  en  nuestro  sentir  se  ván  precipi- 

,nnd¡nÍTSiad0  (a"°  í  t,8'9)  ván  á  P^ncir  necesariamente 
una  nlervencion  annadado  parte  del  Austria.  Aqui  hav  ayu¬ 
nos  Jocos  que  siu  la  menor  reflexión  se  complacen  en 'impul¬ 
sa  a  los  demas  para  que  se  arrojen  al  peligro,  v  sin  embargo 
estos  locos  son  los  que  en  la- hora  dada  arrastrarán  hasta  á  los 
mas  considerados  y  prudentes.  La  revolución  que  se  hace  me¬ 
dí!, 11  a  la  Italia  no  tendrá  otro  resultado,  sino  desgracias  v 
proscripciones.  Nada  está  todavía  maduro,  ni  los  hombres  ni  las 
cosas,  ni  lo  estarán  todavía  en  mucho  tiempo;  pero  de  estos  con- 
tiatiempos  podéis  aprovecharos  fácilmente  para  tocar  una  nue¬ 
va  cuerda  que  hará  vibrar  el  corazón  de  la  parle  joven  del  cle- 

*  saber  „el  (;dio  a!  estranjero.  Haced  que  el  alemaníil  Te- 
uesco)  sea  ridiculo  y  odioso,  aun  antes  de  su  entrada  ya  previs¬ 
ta,  con  la  idea  de  la  supremacía  pontifical,  adunad  siempreel  an¬ 
tiguo  recuerdo  de  las  guerras  del  sacerdocio  y  el  imperio  Resn- 
citad  las  mal  apagadas  pasiones  de  los  Giiclfos  v  Gibelinos,  v  de 

ese  modo  os  proporcionareis  ¿  poca  cosla  un¿  repulacioI;  (|0 

buen  católico  y  de  patriota  puro. 

Esta  reputación  facilitaría  el  acceso  do  nuestras  doctrinas 
en  el  seno  del  joven  clero  y  en  los  conventos.  Dentro  de 
algunos  años  este  clero  joven,  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  invadirá  todas  las  funciones;  gobernará,  administrará, 
nara>  serM  consejo  del  Soberano,  será  llamado  á  elegir  el 
x  ontince,  que  deba  reinar,  y  este  Pontífice  como  la  mayor  parte  de 
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sus  contemporáneos,  estará  necesariamente  mas  ó  menos  im¬ 
buido  en  los  principios  italianos  y  humanitarios  que  vamos  á 
empezar  á  poner  en  circulación.  Es  un  pequeño  grano  de 
mostaza  el  que  vamos  á  depositar  en  la  tierra;  pero  el  sol  de  la 
justicia  lo  desenvolverá  hasta  su  última  potencia,  y  algún  dia 
vereis  cuan  rica  es  la  cosecha  que  ha  de  producir, 

En  el  camino  que  trazamos  á  nuestros  hermanos  hay  gran¬ 
des  osbtáculos  que  vencer  y  dificultades  de  mas  de  una  es¬ 
pecie  que  contrarestar.  Triunfaremos  al  cabo  por  medio  de  la 
esperiencia  y  de  la  perspicacia,  pero  el  objeto  es  tan  bello,  que 
para  alcanzarlo  importa  dar  al  viento  todas  nuestras  velas.  Si 
queréis  revolucionar  la  Italia,  buscad  al  Papa  que  acabamos  de 
retratar.  Si  queréis  establecer  el  reinado  de  los  elegidos  sobre  el 
trono  déla  prostituta  de  Babilonia,  haced  que  el  clero  mar¬ 
che  bajo  vuestro  estandarte,  creyendo  siempre  que  marcha 
bajo  la  bandera  de  las  llaves  apostólicas.  Si  queréis  que  de¬ 
saparezca  el  último  vestigio  de  los  tiranos  y  délos  opresores, 
tended  vuestras  redeS  como  Simón  Barjona;  tendedlas  en  lo  in¬ 
terior  de  las  sacristías,  de  los  seminarios  y  de  los  conventos, 
mejor  que  en  el  fondo  de  la  mar; y  sino  precipitáis  nada,  os  pro¬ 
metemos  una  pesca  mas  milagrosa  que  la  suya.  El  pescador 
de  peces  se  hizo  pescador  de  hombres;  vosotros  rodeareis  de  ami¬ 
gos  el  circulo  de  la  silla  apostólica,  y  pescareis  una  revolución 
con  tiara  y  capa,  marchando  adelante  con  la  cruz  y  la  bandera, 
revolución  que  solo  necesitará  de  un  pequeñísimo  impulso  pa¬ 
ra  hacer  que  ardan  los  cuatro  puntos  cardinales  del  mundo. 

Cada  acto  de  vuestra  vida  debe  dirigirse  al  descubrimiento 
de  esta  piedra  filosofal.  Los  alquimistas  de  la  edad  media  per¬ 
dieron  su  tiempo  y  el  oro  de  los  tontos  para  realizar  un  sue¬ 
ño.  El  de  la  sociedades  secretas  tienen  que  cumplirse  por  la  mas 
sencillas  de  todas  las  razones;  porque  está  basado  sobre  las  pa¬ 
siones  del  hombre -No  nos  desalentemos  por  un  contratiempo, 
por  un  revés,  por  una  derrota:  preparemos  nuestras  armas  con 
el  silencio  de  las  ventas;  levantemos  nuestras  baterías;  ala¬ 
guemos  todas  las  pasiones,  asi  las  mas  malas  como  la  mas  gene¬ 
rosas;  y  todos  induce  á  creer  que  este  plan  se  realizará  algún 
dia,  mas  allá  de  los  mas  improbables  cálculos.® 

Tal  es  la  gabilla  de  foragidos,que  alentados  por  la  protección 
decidida  del  rey  cscomulgado  y  otros,  y  por  el  marasmo  que 
aflige  á  los  demas  gobiernos,  soborna,  seduce,  forma  legiones 
Y  ejércitos,  invade  territorios,  destrona  monarcas;  altera  los 
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límites  y  nacionalidad  de  los  pueblos,  y  hasta  parece  próxima 
a  sentarse  en  el  Vaticano,  poniendo  por  escabel  de  su  inmun¬ 
da  planta,  la  cabeza  de  Pió  IX  y  la  Cruz  de  Jesucristo. 

¡Ay  de  Europa  el  dia  en  que  se  viera  consumado  el  último 
sacrilegio! 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ÜUtiúrA  Y  SIRIA. 


ODA. 


¡Qué  triste  voz!  ¿qué  ronGO  clamoreo, 
viene  á  aumentar  el  doloroso  grito 
de  la  Europa  infeliz?  ¿adonde  suena 
ese  gemido  de  dolor  profundo, 
doliente,  é  infinito, 
que  estremece  la  atmósfera  serena, 
y  con  olas  de  horror  oprime  el  mundo? 
Brotó  en  las  rocas  dondo  posa  el  vuelo 
el  águila  gigante 
que  altiva  corta  el  cielo, 
cuando  al  Jordán  dirige  su  camino 
á  azotar  con  sus  plumas 
del  arroyo  divino  las  espumas; 
allí;  donde  levanta  con  fiereza 
el  Líbano  frondoso 
sepultada  en  jardines  la  cabeza; 
en  ese  suelo  hermoso, 
del  árabe  vergel;  del  griego  orienl#; 
historia  viva  que  el  pasado  enseña 
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al  que  en  el  mundo  sin  cesar  camina, 
mostrándole  un  espejo  en  cada  ruina, 

V  un  reguero  de  luz  en  cada  peña 

De  allí  el  grito  partió;  pujante  el  eco 

del  mar  de  Grecia  atravesó  las  olas. 

Italia  en  medio  de  sus  sueños  de  oro 

la  voz  de  libertad  deja  pendiente 

en  sus  labios  de  sangre:  enjuga  el  lloro 

que  cien  años  de  guerra  le  arrancaran, 

y  sintiendo  valiente 

latir  con  fuego  el  corazón  cristiano, 

tiende  á  Siria  la  faz  llena  de  enojos, 

y  no  miran  sus  ojos 

las  bóvedas  rodar  del  Vaticano. 

A  un  mismo  tiempo  el  funeral  rugido 
espantoso  resuena 
del  poderoso  Cáucaso  en  la  frente; 
en  las  aguas  soberbias  del  Danubio, 
estremece  los  bordes  del  Vesubio, 
y  las  brillantes  márgenes  del  Sena: 

,en  la  orilla  del  Táraesis  sombrío 
se  estrella  arrebatado, 
y  arrancando  do  quier  olas  de  lloro, 
vá  desde  el  Rhin  bravio, 
del  Bélis  claro  hasta  el  raudal  sonoro. 

Europa  entera  se  conmueve  y  mira; 
asombradas  escuchan  las  naciones 
el  canto  criminal;  mirad,  se  dicen, 
la  raza  impura,  la  sangrienta  hiena 
que  tantos  siglos  ostentó  salvaje, 
de  nuestros  pueblos  para  eterno  ultrage 
entre  las  razas  libres  su  cadena, 
vuelve  á  salir  de  su  feroz  guarida; 
y  hambrienta  destrozando 
cuanto  reflejan  sus  sangrientos  ojos, 
vá  montes  de  despojos 
en  su  carrera  bárbara  dejando: 

Y  los  pueblos  de  Europa  copmovidos 
ante  la  sangre  que  en  la  Siria  humea 
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a  ía  fuerza  prensando  sus  enconos, 
vuelven  sus  ojos  de  dolor  heridos, 
quizá  buscando  reyes 
só  Ja  allura  gigante  de  sus  tronos. 


iQue  espectáculo,  ¡oh  Dios!  el  Sacro  Templo 

es  ceniza  no  mas;  hechas  girones 

las  áureas  vestiduras 

por  el  suelo  se  ven;  la  sangre  humea 

sobre  el  atar  de  Dios;  los  consagrados 

vasos  benditos  que  al  Señor  levanta 

entre  nubes  de  incienso  el  Sacerdote, 

en  manos  del  errante  beduino 

burla  y  escanio  son;  ara  Santa 

que  ayer  á  Dios  lubiera, 

bajo  el  peso  se  espanta 

del  cuerpo  criminal  déla  ramera; 

Jas  hijas  del  cristiano, 

de  la  selva  hacia  el  monte  van  huyendo; 

llorando  vá  el  anciano 

hácia  el  Señor  tendiendo 

sus  brazos  sin  cesar,  y  en  tanto  fiera 

la  turba  destructora 

persigue  y  mata  á  la  indefensa  gente, 

llevando  asoladora 

de  lujuria  y  furor  tinta  la  frente. 

¡Que  grande  es  el  Señor!  su  poderío 

es  insondable  arcano, 

que  en  vano  el  alma  descifrar  procura; 

el  abre  al  Israelita 

ancho  camino  en  la  corriente  brava 

clel  mar  arrebatado,  y  en  su  seno 

sepulta  á  Faraón;  su  gloria  abruma, 

envolviendo  su  pueblo  y  su  corona 

en  turbulentos  piélagos  de  espuma. 

Ft  hace  rebosar  al  Occéano 
sobre  las  altas  cumbres, 
postrer  baluarte  del  poder  humano; 
de  miedo  llena  el  corazón  valiente 
del  fiero  Baltasar,  y  vé  su  trono 
flotando  en  la  corriente 
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del  Eufrates  cruel;  hunde  á  Sodoma 
en  rojos  mares  de  ceniza  y  fuiego, 
y  con  su  aliento,  que  á  los  orbes  doma, 
hace  en  su  poderío 

millares  de  astros  que  tendrán  por  tumba 
la  inmensidad  gigante  del  vacio. 

Él  agita  la  mar;  da  vida  al  viento; 
ilumina  las  pálidas  estrellas 
que  viven  de  su  aliento, 
y  porque  al  cielo  y  á  la  tierra  asombre 
lo  incomprensible  de  su  amor  profundo, 
él  hace  al  hombre  para  darle  un  mundo, 
y  baja  al  mundo  por  salvar  al  hombre. 

¡Y  Dios  vé  al  hombre  osado 

su  grandeza  insultar...!  ¿A  donde  tienes 

el  rojo  rayo  á  tu  mandato  ciego 

que  á  Babilonia  hundió?  ¿Dónde  las  llamas 

que  en  una  hora  trocaron 

á  Pentápolis  vil  en  mar  de  fuego? 

¿Dó  la  gigante  ola 
que  rompiendo  soberbia  su  palacio, 
cubrió  al  compás  de  su  rugir  profundo, 
con  sus  entrañas  de  cristal  el  mundo 
y  los  anchos  cimientos  del  espacio? 

¿De  la  sacra  justicia 

¡oh  Dios!  aun  no  es  la  hora?  ¡ó  es  que  esperas 

que  la  Europa  tremole  sus  banderas, 

hoy  que  llorando  ha  visto 

tinto  en  sangre  cristiana 

el  mármol  sepulcral  de  Jesucristo! 

Años  hace,  que  ardiendo  las  naciones 
al  soplo  de  un  gigante 
que  quiso  con  esfuerzo  delirante 
.  al  mundo  cobijar  con  sus  pendones, 
en  purísima  sangre  se  teñian; 
era  un  déspota  audaz;  el  sueño  de  oro 
que  guardaba  en  su  cérebro  profundo, 
era  de  Europa  transformar  las  leyes, 
y  fundir  las  coronas  de  sus  reyes 
en  una  sola  que  abarcara  el  munde; 
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y  el  coloso  se  hundió,  y  otros  vinieron... 
y  por  un  paso  mas  en  sus  fronteras 
en  sangre  sumergieron 
su  corona,  su  trono  y  sus  banderas; 
y  eran  todos  cristianos... 

Él  nombre  de  Jesús,  desde  la  cuna 
la  antorcha  fué  que  Ies  abrió  camino 
del  mundo  por  mitad;  y  cuando  un  dia 
cruzando  tierras  ó  rugientes  olas 
al  rudo  canto  de  la  guerra  impía 
desplegaban  sus  régias  banderolas, 
el  viento, que  sus  pliegues  agitaba, 
la  santa  cruz  sobre  el  pendón  besaba. 

Y  esos  reyes  que  en  alas  de  la  guerra 
lanzaban  sus  tesoros  y  vasallos 
por  arrancar  á  otras  naciones  tierra 
que  arrojar  álos  pies  de  sus  caballos, 
no  escuchaban  el  grito 
que  tantos  siglos  agitando  viene 
los  rojos  arenales 
de  la  abrasada  Siria;  no  miraron 
los  altos  minaretes 

de  la  ciudad  de  Dios,  siendo  por  mengua 

trono  del  Almueden;  no  vieron  ellos 

a|  árabe  cruel  dormir  tranquilo 

só  la  tumba  de  Abraham,ni  á sus  camellos 

pastando  en  las  laderas 

del  Gólgota  infeliz;  ¡ay!  ni  pensaron 

que  las  sacras  ruinas 

donde  de  Cristo  se  asentó  la  cuna 

quizás  hundidas,  viejas, 

sirvieron  de  guarida  á  los  leones 

ó  de  sucio  redil  á  las  ovejas. 

No  vieron  á  las  vírgenes  cristianas, 

tenidas  por  rameras 

del  déspota  feroz  en  los  harenes; 

ni  en  el  desierto  al  pie  de  las  palmeras 

miraron  al  errante  beduino 

en  brazos  del  festín ,  teniendo  acaso 

la  cabeza  del  triste  peregrino, 

«n  su  sangrienta  saturnal  por  vaso. 
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¿Y  aunhemos.de  sufrir?¿Cómo  las  naves, 
en  las  alas  del  vienlo, 
no  llevan  al  cristiano 
á  otro  lado  del  mar?  ¿Por  qué  no  truena 
el  lúgubre  cañón,  que  con  su  acento 
de  horror  y  miedo  los  espacios  llena  ? 
¿Cómo  el  clarín  sonoro, 
y  el  herrado  corcel,  que  en  hombros  lleva 
del  rey  cristiano  el  paramento  de  oro, 
no  van  cruzando  la  abrasada  tierra 
gritando  por  do  quier  venganza  y  guerra? 
Las  vírgenes  llorosas, 
piden  venganza  en  el  impuro  llano; 
en  las  movibles  losas 
que  cobijan  los  restos  del  cristiano, 
guerra  gr.abado  está;  guerra  murmura 
el  último  gemido 

del  anciano  flotando  en  la  espesura; 
y  al  ver  del  buque  la  gallarda  popa 
mecerse  altiva  sobre  el  mar  gigante, 
la  víctima  espirante 
sus  brazos  tiende  á  la  cercana  Europa. 

¡¡A  ellos,  guerreros!!  ya  los  arenales 
que  treinta  siglos  el  murmullo  oyeron 
de  las  naciones  que  en  el  polvo  hundieron 
sus  frentes  criminales, 
esperándoos  están:  de  la  venganza 
en  el  reló  de  Dios  sonó  la  hora; 
ya  por  el  mar  avanza 
el  buque  Galo,  en  la  tajante  prora 
de  guerra  y  destrucción  llevando  el  lema, 
ya  sallan  las  espadas, 
y  ya  el  cañón  que  rentumbando  quema, 
del  plácido  Jordán  despierta  el  eco, 
diciendo  al  son  de  su  tronar  profundo. . . 
¡en  el  nombre  de  Dios,  despierta, mundo. . ! 
¡A  ellos,  cristianos..!  el  feroz  beduino 
temblando  guarda  la  caverna  impura 
la  copa  y  el  puñal  del  asesino; 
sacudan  nuestros  míseros  hermanos 
ante  la  luz  que  en  Occidente  asoma 
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de  ese  pueblo  cobarde  el  torpe  yugo, 
y  rodará  el  verdugo 
á  los  piés  de  la  cándida  paloma; 
y  su  valor  veremos 

traformarse  en  baldón,  y  eterna  menguo, 
cuando  en  sus  grutas  lóbregas  entremos 
á  turbar  el  festín  de  los  blasfemos 
y  á  azotarles  el  rostro  con  la  lengua. 

Al  fiero  galopar  de  sus  corceles 
que  fecundan  los  Sirios  vendábales, 
se  cubrirán  sus  yermos  arenales 
de  espesísimas  selvas  de  laureles; 
y  su  sangre  á  torrentes  derramada 
impura  huyendo  de  la  luz  del  dia, 
de  la  montaña  llenará  las  bocas, 
y  bajará  rodando  por  las  rocas 
al  hondo  seno  de  la  mar  bravia 

¡Atrás,  esclavos!  del  error  la  niebla  * 
se  arrastra  ante  la  luz;  ese  ruido, 
ese  lento  y  continuo  clamoreo 
que  los  espacios  ardoroso  puebla; 
ese  rumor  que  sin  cesar  levanta 
del  lecho  del  error  vuestros  asombros, 

Jo  hace  la  humanidad, alzando  en  hombros 
un  nuevo  mundo  que  al  antiguo  espanta. 
Que  el  árbol  de  la  cruz,  este  árbol  santo 
que  con  auras  de  luz  crece  en  la  tierra; 
esa  luz  soberana, 

que  de  cadalso  vil  pasó  en  un  dia 
a  ser  fanal  de  la  razón  cristiana, 
con  amorosos  lazos 

va  á  confundir  las  razas  y  los  nombres 

haciendo  de  los  hombres 

una  sola  familia  entre  sus  brazos. 

Y  la  tierra  que  altiva  nos  provoca, 
ha  de  ser  el  gigante  coliseo 
do  lucharán  atletas  las  naciones, 
Ricardos...  Lusiñanes... 
de  las  tumbas  alzad.,  sobre  los  muros 
de  la  oriental  Damasco  los  pendones 


-  413  - 


de  la  fé  y  de  la  luz  qfcaire  ondean; 
Jerusalen  se  puebla  de  guerreros, 
las  torres  de  Bendeck  se  bambolean 
al  golpe  triunfador  délos  aceros; 
las  aguas  del  Jordán  abren  camino 
á  los  siervos  de  Dios;  sobre  el  Calvario 
se  postra  sin  temor  el  peregrino, 
y  colgada  en  los  místicos  laureles  * 
sus  cánticos-suspira 
de  un  nuevo  Tasso  la  templada  lira. 


¡Qué  hermoso  porvenir!  sobre  las  cumbres 
del  gigantesco  Líbano  bañada 
por  la  lumbre  del  sol,  la  cruz  divina 
se  eleva  magesluosa, 
dominando  el  jardín  de  Palestina. 

Ante  su  rayo  ardiente 

que  Eufrates  refleja 

en  las  olas  de  luz  de  su  corriente, 

el  imperio  celeste  se  levanta; 

el  canto  del  cristiano 

se  estrelló  en  las  riberas 

del  Ganges  colosal,  y  ante  los  ecos 

que  retumbaron  en  los  hondos  huecos 

de  sus  anchas  y  graves  cordilleras, 

los  pueblos  estrechándose  las  manos. 

gritaron  con  amor. ..¡todos  hermanos...! 

Y  cruzan  las  arenas  del  desierto 
libres  locomotoras  y  wagones 

el  comercio  y  la  ciencia  fomentando; 
y  del  Obi  y  del  Lena  por  las  olas, 
se  miran  resbalando 
de  China  y  el  Japón  los  pabellones 
entre  naves  francesas  y  españolas. 

Y  mudos  los  cañones 

no  levantan  su  voz,  ni  los  festines 
de  impuras  saturnales 
adulan  con  sus  ecos 
á  esa  raza  maldita  de  caines; 
que  unidos  lodos,  y  ásu  pálria  fieles 
á  los  pies  del  altar  brotan  Abeles. 

53 
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Y  Siria  Sania  encenderá  la  hoguera 
que  ha  de  eslender  al  soplo  del  cristiano 
su  luz  do  gloria  por  el  Asia  entera. 


Pero  ¡vana  ilusión!  los  altos  reyes 
con'calmar  á  los  pueblos  se  contentan; 
de  Damasco  y  Alepo  en  los 'mercados 
Jas  tajantes  cuchillas 
sobre  el  tablado  fúnebre  se  asientan; 

¿y  basta  ya?.. .Si  las  ofensas  fueran 
á  los  reyes,  no  á  Dios;  si  ellos  heridos 
en  lo  que  llaman  honra  se  sintieran, 
para  calmar  su  enojo  soberano 
no  bastara  de  sangre  un  Occéauo. 

¿Que  quiere  decir  esto?  ¿por  que  estalla 
rugiendo  el  corazón?.. ¿os  pueblos  quieren 
su  sangre  derramaren  la  batalla; 
librar  á  Siria  de  ultrajante  yugo, 
y  mirar  en  la  mano  del  guerrero 
la  espada  de  cristiano  caballero... 
pero  járnas  el  hacha  del  verdugo. 


Silencio.. .basta  ya. ..la  frente  loca 

(fue  la  lumbre  bebió  de  los  altares, 

un  punto  deliró;  calma,  poeta, 

la  inspiración  sagrada 

que  salta  en  golfos  desde  el  alma  inquieta; 

no  mas  en  dulce  tono 

sigas  cantando  el  nombre  del  cristiano; 

¿buscas  laureles?  á  los  pies  del  trono 

canta,  y  los  hallarás;  besa  la  mano 

que  ostenta  el  cetro  real... ó  aunque  to  asombre, 

de  mi  triste  sentencia  lo  -profundo, 

rompe  tu  lira  só  la  faz  de  un  mundo, 

en  que  por  mas  que  Dios  se  tiene  el  hombre. 


Bernardo  López. 
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ITALIA. 


Ii  revolución-  he  aquí  el  término  infalible  á  que  nos  ar¬ 
rastra,  la  falsa  política  del  gabinete  de  las  Tuberías,  desde  la 

P3¿sf alguna'  duda  nos  quedaba,  el  telégrafo  viene  eii  nuestro 

aPTaribaldi  ha  entrado  en  Nápoles.Yietor  Manueles  procla- 

Está  visto;  el  siglo  decimonono,  el  siglo  del  racionalismo  y 
del  materialismo,  erigidos  en  imagen,  será  fecnndo  en  grandes 
y  trascendentales  sucesos. ¿Y  cómo  no.  Los  que  se  ocultan  u 
jo  la  bandera  de  la  unidad  italiana,  la  quieren  a  .l0jí0 tr^v 
La  Italia,  como  España,  cuya  similitud  es  casi  perfecta,- ciee 
que  no  puede  ser  potente,  ni  grande,  sin  una  fuerza  propia  y 
esclusiva,  sin  esa  unión  de  nacionalidades,  sin  ese  amalgamien- 

to  de  sentimientos  divididos.  ,  .  .  hlM 

Por  lo  que  hace  á  España  ningún  resplandor  iguala  al  Di  - 

lio  de  su  historia.  Una  provincia  bastó  para  sugetar  al  oriente 

bárbaro;  una  para  conquistar  a  Ñapóles,-  una  Par.^ 

América;  de  modo,  que  al  reunirse  esas  .tan  vanas  provincias 
baio  el  cetro  de  los  Reyes  Católicos,  el  mundo  presencio  el  mas 
grande  acontecimiento  de  los  siglos;el  espectáculo  de  tres  magni¬ 
ficas  epopeyas.  La  conquista  de  Granada  y  con  ella,  la  ru  na 
total  de  la  dominación  agarena  en  España;  el  genio  de  uistor 
bal  Colon,  ó  sea  la  conquista  de  America,  y  la  constancia  del 
héroe  de  los  herpes,  del  gran  Capitán,  ó  sea  hrouge cion  de  ta¬ 
ba  Entonces,  el  pueblo  Español,  clasico  en  todo,  pueblo  que 
desde  Covadonga,  había  jurado  arrollar  el  Imperio  de  lame- 
din  luna  y  que  a  fuerza  de  tanta  constancia,  y  heroísmo  tan¬ 
to  lo*ró  arrojarlo  á  los  ardientes  arenales  cfcl  Africa,  a  aque¬ 
lla  hija  acariciada  del  sol;  este  pueblo  no  c^iendo^denlro^de 
sus  limites,  se  derramó  como  conquistador  por  m°ndo,  co- 
mo  lo  hiciera  algún  dia  el  gigantesco  Imperio  Romano.  En¬ 
tonces  las  naciones  civilizadas  rindieron  su  ceruz,  ante  nues¬ 
tro  poder  justificado.  La  Italia  sucumbió, -Francisco  i  fué  ven* 


cido  y  preso  <?n  Pavía.  Los  Países  Bajos,  cayeron  bajo  nuestro 
podei  .  La  Alemania  entró  á  formar  parte  de  nuestros  esten 
sos  dominios  y  la  Inglaterra,  amparada  por  úna  temnesíad 
sino  subyugada,  quedó  á  lo  menos  temerosa  por  mucho  tiempo’ 
lL«a  palabra,  rolo  por  primera  vez  el  equilibrio  Europeo* 
Lspana  coloco  sus  fronteras,  donde  la  civilización  había  levan¬ 
tado  un  monumento  eterno. 

ÜTJi4(?(?  4  atI'13,los  l!emP°3  da  que  nos  habla  la 
hele  na,  hoy  indelebles  se  conservan  en  la  memoria  de  muchos 

Franc  o01 !¡°t  d?  4(¡ue  a  h!Pha  sa"Sl'ícnla  que  sostubimos  con 
retrñ™ier  o!  r°|4  g,ra,ndlo,so  «rit0  de  Independencia,  hicimos 
eh  oceder  al  Coloso  del  siglo,  que  heredero  de  los  germenes 

decid¡dn°cn"h r  d°  ,'•*  desl)i,adada  sociedad  de  huís  XVI,  había 
nnlvn  °  en  laf'enel,ca  exal|acion  de  su  ambición,  levantar  del 
polvo,  nuevas  dinastías,  modernas  aristocracias. 

pi  dejando  nuestros  gloriosos  hechos,  con  causa  eficiente 
sentimiento  de  unidad  en  nuestra  raza,  fi  amos  núes  ras  S 
d.as  en  la  moderoa  Italia,  en  la  silla  de  S.  Pedro,  observamos 
mnndnTn ^n8U,ar  fenPmeno’  fine  en  el  trono  de  Augusto.  El 

el U Vaí i nn n  P 1 1*  3  Sli  V,Sl?  duel  Ca|)iloli°4  sino  Pai'a  fijarla  en 

Va Ucano.  liorna  deja  de  hacer  leyes,  cuando  vá  á  erejirse 

en  cátedra  para  ilustrar  al  mundo.  Ella,  tiene  un  Cicerón  na- 
ra  que  con  su  pasmosa  elocuencia,  aniquilara  y  confundiera  los 
míames  planes  calilinarios,  un  Pompeyo,  un  Julio  Cesaren  fin 
que  domando  a  las  ¿alias,  hizo  á  su  pairia  el  mas  Insigne  servicio 
,qnc.mag,narsepndo  Los  tteye.  se  despojan  de  susCantós  de 
2j;  eD  aS  rppas  ;Je  los  Cónsules.  Octavio,  hijo 
adoptivo  de  ruho,  se  separa  del  triunvirato  intolerable.  Ven- 

cfo  uVIarC0  A"nlon¡°-  Gana  la  batalla  de  Ac- 

n.  nvP,  j.?njina  e  ü  n,e  s,‘*  PU(i,  tas-  Kl  Egipto  se  trasforma  en 
piovincia  Romana.  Cleopalra  desesperada  so  suicida.  Roma  le 
abraza,  con  el  nombre  de  Augusto,  le  titula  Emperador  v  Se¬ 
ñor  de  lodo  La  Etiopia  pide  la  paz,  los  Parthos  reslitúvWes 
°f  Crasso*  La  inania  le  reconoce 

i  nGfl  ,  le-aj  3‘  L(,á  pueblos  bárbaros  desfilan,  unos 
después  de  otros,  por  delante  de  nación  .tan  grande,  cum¬ 
pliéndose  asi  el  oráculo  divino.  Ciérrase  por  fin  el  templo  de 
Jano.  Vive  tranquilo  el  universo  bajo  su  cetro.  El  torrente 
invasor  fija  su  límite.  Sus  aguas  comienzan  á  correr  lenta- 
mente.  Italia  alza  la  cabeza  envuelta  en  aquel  formidable  torbe¬ 
llino.  Allí  se  alza  Florencia,  depositaría  de  Ja  antigua  Roma, 
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genio  del  arte;  Venecia,  sultana  del  Adriático,  síntesis  del  Palri- 
ciado  Romano,  Génova,  emporio  de  la  riqueza,  artística  de  Ra¬ 
lben  una  palabra,  cuando  la  Europa  es  todavía  casi  un  caos, 
que  desconoce  los  arcanos  inescrutables  déla  política,  y  el  espíri¬ 
tu  sublime  de  la  poesía,  Italia  es  rica  y  floreciente:  nacen  emi¬ 
nentes  políticos,  sabios  filósofos,  maravillosos  y  admirables  poe¬ 
tas.  Contanlinopla  se  derrumba  al  ímpetu  del  pueblo  vencedor  de 
Rizando,  Roma  da  la  unidad  á  la  humanidad  y  acariciando  en 
su  seno  la  civilización  oriental,  todo  se  cambia  y  se  trasforma 
de  una  manera  portentosa.  El  mundo  es  otro. 

Tal  es  el  espíritu  español  y  el  Italiano  en  la  historia,  dos 
pueblos  grandes  y  generosos,  que  han  sacrificado  su  existencia, 
su  unidad  puede  decirse,  por  que  han  cumplido  su  misión  res¬ 
pectivamente. 

En  vano  lucharán  por  demostrarnos  lo  contrario,  los  que 
pretenden  ser  posible  la  unidad  Italiana,  por  que  haya  llegado 
á  sus  oidos  que  se  escribe  un  nuevo  derecho  público  en  Euro¬ 
pa,  derecho  inmoral  y  anticristiano,  que  se  proclama  abiertamen¬ 
te  no  ser  ya  la  propiedad  un  robo,  como  dice  Proudhon,  si¬ 
no  que  vá  mas  adelante,  porque  significa  la  fuerza,  por  que 
crea  la  incalificable  conducía,  de  una  o  mas  potencias,  y  tal 
vez  un  vastísimo  plan  combinado  y  delineado  artísticamente  so¬ 
bre  un  plano  estendido  en  el  tapete  de  una  mesa  imperial. Nó; 
y  mil  veces  no;  la  historia  vendrá  en  nuestro  apoyo  para  con¬ 
fundirlos,  y  asi  como  la  de  la  civilización  es  la  del  cristianismo, 
y  la  de  este,  la  de  la  Iglesia  Católica,  asi  también  la  historia 
del  catolicismo,  que  es  el  firme  baluarte  contra  la  negación  del 
principio  de  autoridad  ó  sea  el  protestantismo,  es  la  historia  del 
itomano  Pontífice  ó  sea  del  pontificado,  que  tratan  de  echar  por 
tierra  los  utopistas  heresiarcas  del  presente  siglo. 

¿Pero  que  importa?  semilla  tan  maléfica  no  dará  frutos  opi¬ 
mos  á  los  nuevos  reformadores,  sino  grandes  y  crueles  desen¬ 
gaños. 

Ilay  pueblos  privilegiados  de  Dios,  y  Roma  fué  uno  de  ellos. 
¿Sabéis  la  causa?  Parque  era  el  llamado  á  prepararse  para  una 
fíi'an  reforma  radical,  porque  iba  á  venir  al  mundo  el  Rey  de  los 
Reyes,  el  deseado  de  las  naciones,  porque  iba  á  cumplirse  la 
Pr?mesa  trasmitida  desde  Abrahan,  el  Mesías  verdadero;  Jesu¬ 
cristo  Dios;  y  esta  Nacionalidad,  debía  estar  unida  y  conservar 
*a  unid;a(|,  para  predicar  sú  doctrina;  cumplida  esta  misión,  no 
volverá  á  anudarse,  como  España  no  se  unirá  jamás,  pues  cum- 
Pbo  la  suya  también  descubriendo  el  Nuevo-Mundo. 
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No  se  engría,  pues,  la  ambiciosa  casa  de  Saboya,  por  sus  re¬ 
cientes  triunfos.  El  periodo  que  media  desde  la  invasión  de  los 
lombardos  en  Italia, hasta  el  delito  horrendo  de  Carlos  de  Anjou  con 
Coradino  y  Federico  de  Austria,  después  de  la  batallado  Cela- 
no,  es  prueba  mas  que  suficiente  de  la  impotencia  de  sus  miras. 

En  vano  trabajará  hoy  eí  Conde  de  Cavour,  por  conseguir 
lo  que  no  pudo  el  impío  príncipe  Enrique  IV.  Las  Guerras  de  las 
Investiduras  están  presentes.  La  figura  colosal  de  Ildebrando  se 
destaca.  Su  terrible  tribunado  aparece  en  la  conciencia  del  ca¬ 
tólico.  Su  pontificado  hace  temblar  al  mundo  cristiano,  y  caen 
destrozadas  en  el  polvo  las  coronas  y  los  cetros  de  los  Césares. 
Viene  después  Urbano  2.°;  predica  la  primera  cruzada  para  aco¬ 
meter  ó  Oriente,  celebrase  el  Concilio  de  Clermont,  Godofredo 
de  Bullón  triunfanlede  la  Palestina  pasa  por  Italia,  arroja  al  3n- 
lipapa  Guiberto,  y  aniquila  el  poder  imperial  totalmente. 

Vuelven  á  recrudecerse  jas  guerras  de  las  Investiduras,  la 
Silla  de  S.  Pedro  vá  á  naufragar  de  nuevo.  El  concilio  La- 
teranense  escomulga  á  Enrique  V,  Calislo  II  es  elegido  Papa, 
y  se  salva  el  Imperio  cíela  Iglesia.  Aparece  en  el  mundo,  Con¬ 
rado  III  de  Stievia, comienzan  los  bandos  de  Giielfos  y  Gibeliños, 
vuelve  a  padecer  la  Iglesia  Católica,  Barbaroja  secunda  sus 
sacrilegos  planes,  provoca  el  cisma,  destruye  á  Torlona,  some¬ 
te  á  los  Milanoses,  Lombardía  recobra  su  libertad,  se  desarro¬ 
lla  el  espíritu  republicano,  Milán  es  destruida  por  un  eger- 
cito  poderoso  que  apenas  deja  rastro  de  la  sedición  Lombar¬ 
da;  muere  Adriano  IV,  Federico  I  se  esfuerza  por  favorecer  al 
Cardenal.  Betaliano,  pero  recae  la  elección  en  Alejandro  III 
aquel  favorecido  por  los  egercitos  de  Federico  usurpa  el  trono 
pontificio,  pero  la  Providencia  no  podía  dejar  impunes  tamaños 
crímenes,  formase  la  liga  Lombarda,  la  peste  diezma  sus  fa¬ 
langes  otra  vez  victoriosas,  y  fugitivo  por  el  Monlc  Cenis, 
marcha  a  ocultar  en  Alemania,  su  soberbia  y  vanidad  hu¬ 
milladas. 

Ahora  bien;en  vista  de  testimonios  tan  evidentes,  ante  hechos 
casi  tanjibles,  de  que  no  deben  dudar  los  Monarcas  ¿que  pen¬ 
samiento  será  el  que  arrastre  á  Víctor  Manuel  á  sallar  por 
cima  de  los  tratados,  de  los  sagrados  cánones,  á  oferder  á  la 

sociedad  católica?  ¿Quizás  se  lo  aconseja  Francia,  que  ha  ele¬ 
vado  un  Bonaparle  al  trono,  para. que  el  Imperio  sea  la  paz? 
Francia,  cuyp  sentimiento  religioso,  y  cuyo  elemento  conser¬ 
vador  lo  colocó  en  el  mismo?  ¿Inglaterra,  que  á  tueque  de 
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ofender  ¡a  elevada  talla  de  Pió  IX,  pontífice  santo,  .sacrilega¬ 
mente  ofendido,  por  los  mismos  á  quienes  él  ha  dispensado 
beneficios,  olvide  que  su  natural  aliada  para  un  acas*o  es 
Austria  y  Prusia?  Inconcebible  parece  ciertamente.  Pero  en 
vista  de  proceder  tan  incalificable  ¿que  hacen  las  potencias  ca¬ 
tólicas?  ¿que  hace  el  gobierno  Español?  veamos. 

Una  insurrección  ha  estallado  en  el  corazón  de  Italia,  con¬ 
cluyendo  por  derribar  una  dinastía:  la  rama  Borbónica  de 
Ñápeles.  El  huracán  revolucionario  no  ha  cejado.  Un  Monar¬ 
ca  avaro  invade  los  Estados  de  la  Iglesia.  El  solio  augusto  de 
Gregorio  Vil  se  bambolea.  Dos  tronos  mas  están  amenaza¬ 
dos”  La  Europa  vá  á  presenciar  otro  cisma.  El  espíritu  in¬ 
fernal  de  rebelión,  amedrenta  á  la  virtud  y  al  catolicismo.  Los 
elementos  conservadores  á  cuyo  lado  están  la  razón  y  la  jus¬ 
ticia,  se  encuentran  profanados. La  soberbia,  en  fin,  arroja  de¬ 
sesperada. el  guaute  a  la  autoridad.  El  derecho  es  la  fuerza. 

lié  ahi  bosquejado  el  cuadro  de  nuestra  afligida  sociedad 
en  los  momentos  presentes. 

Las  antiguas  y  venerandas  tradiciones,  han  desaparido. 
La  hidalguía  no  existe.  El  derecho  de  gentes  se  ha  rasgado.  To¬ 
do  es  tinieblas,  caos,  confusión.  La  atmósfera  vá  á  reventar 
preñada  de  electricidad.  El  cielo  vá  á  castigar  la  soberbia  del 

nuevo  Nabucodonosor,  del  moderno  Juliano . y  ante  porvenir 

tan  nebuloso  y  anárquico,  y  ante  perspectiva  tan  horrible,  las 
potencias  interesadas  en  el  equilibrio  Europeo,  permanecen  in¬ 
móviles  é  impasibles.  ¡Oh  mengua!  ¡Oh  baldón! 

España  es  una  de  ellas.  España  que  ha  alcanzado  tantos  in¬ 
marcesibles  lauros,  por  su  acendrado  catolicismo,  consiente, 
que  un  príncipe  protervo,  príncipe  anatematizado  por  Dios,  des¬ 
poje  impunemente,  á  los  Reyes  de  sus  púrpuras,  y  al  pontífi¬ 
ce  de  su  sagrada  tiara,  coronándose  por  cima  de  la  ley,  de  las 
Goronas  y  de  la  humanidad,  Cesar  de  todo. 

España  yace  tranquila:  y  su  gobierno  envenenado  sin  du¬ 
da  con  el  hálito  que  se  respira  en  la  atmósfera  de  los  potentados, 
permanece  magnetizado,  y  no  acierta  a  salir  de  su  órbita, 
de  esa  especie  de  marasmo  político  en  que  está  sepultado  por 
falta  de  iniciativa,  sin  atreverse  á  dirigir  la  mirada  alPirineo, 
que  nos  tiene  muy  presente,  ni  menos  á  poner  de  su  parte, 
para  contrarrestar  en  lo  posible  el  numen  de  la  libertad  demo¬ 
crática  que  se  adelanta,  amenazando  invadir  nuestra  sociedad  y 
destruirla. 


Austria  por  otra  parte  representante  del  principio  apostólico, 
ha  visto  romperse  los  tratados  de  Zurich,  conoce  el  encaño  de 
que  ha  sido  víctima,  que  el  Veneto  está  en  jaque,  °que  la 
Lombardia  se  halla  amenazada,  y  sin  embargo  ¡uo  media  toda¬ 
vía  eu  la  conlienda!!¿Será  que  espere  ser  atacada  para  caer 
unida  con  la  Prusia,  como  una  piara  de  lobos  sobre  los  domi¬ 
nios  del  insolento  Monarca  Piamoules?  Plegue  á  Dios  que  aí?t  su¬ 
ceda;  pero  podrá  venir  tarde.  Francia  que  al  decidirse  á  llevar 
sus  armas  al  Tesino,  dijo  no  guiarle  ninguna  mira  ambiciosa,  se 
apodero  del  abolengo  de  Victor  Manuel,  y  de  Niza;  hoy  tiene  sus 
miras  puestas  en  Cerdeña  y  eu  Sicilia,  mas  tarde  ó  mas  tempra¬ 
no  se  apoderará  de  ellas. 

En  balde.proteslaran  Lord  Palmerston  y  Lord  J.Russell  contra 
lamana  intraccion,  él  se  reira  potentemente  de  ellos,  cuando  no 
sea  de  Inglaterra  misma,  y  su  voluntad,  será  la  que  impere: 

La  Providencia  quizás  haya  destronado  á  Francisco  Ií  que 
no  ha  sabido  sostener  el  fuerte  y  robusto  cetro  que  heredara  de  su 
padre,  dejándose  engañar  de  la  Francia,  para  que  la  codicia 
de  este  Reyno,  haga  imposible  la  Unidad  Italiana.  Ya  el 
Principe  Mural,  el  hijo  de  aquel  tirano  que  anegaba  en  sangre 
Jas ¡cal  es  de  Madrid,  aspira  diplomáticamente  á  él:  confia  en  el 
sufragio  Universal,  y  no  le  falla  razón.  Napoleón  lo  ayudará  in- 
directamente,  y  el  triunfo  será  mas  que  probable.  Eulonces 
las  fértiles  llanuras  de  Italia,  arderán  en  la  guerra  mas 
cruenta  y  asoladara,  Venecia  pedirá  su  independencia,  La  Italia 
central,  sus  verdaderas  tradiciones.  Lombardia  su  libertad,  v  la 
unidad  sera  al  fin  irrealizable.  J 

El  siglo  décimonono,  ya  lo  hemos  dicho,  es;ef  llamado  á  pre¬ 
senciar  grandes  sucesos.  La  política  podrá  tomar  diferente  giro 
seguu  las  circunstancias,  pero  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  la 
guerra  Luropea  es  eminente,  y  á  la  corta  ó  á  la  larga,  mas  lar¬ 
de  o  mas  temprano,  los  tristes  despojos  de  la  gran  catástrofe 
que  se  prepara  podrá  heredarlos  Rusia. 

No  en  vaíde  pasan  desapercibidos  para  los  pueblos  las  ter¬ 
ribles  horas  de  \  ncherman,  y  Balaclaba,  de  Solferino  y  de  Ma¬ 
genta;  la  voz  de  la  libertad  ha  sonado  para  ellos,  y  unos  con¬ 
sultando  a  la  razón,  otros  al  espíritu,  han  abrazado  las  dos 
únicas  leonas,  que  en  el  sentir  de  los  mismos  podrán  resolver 
en  lo  futuro  el  gran  problema  de  la  regeneración  política. 

Nosotros  sin  embargo  confiamos,  en  esa  grande  Providen  - 
cía  que  lodo  lo  dispone. 
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Aquel  ser  tan  infinitamente  sabio  y  poderoso,  que  supo  dar 
á  la  creación  su  inmensa  vida,  y  la  luz  á  los  cielos,  no  puede 
consentir  que  su  Santa  Madre,  representada  en  la  tierra  hoy  por 
ese  modelo  de  virtud  y  de  heroísmo,  nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX,  fluctué  por  mucho  tiempo  en  el  borrascoso  mar  del  Vol¬ 
terianismo,  negación  de  lodo  principio  de  orden,  y  pereciendo 
para  siempre  la  doctrina  perniciosa  de  progreso  tan  satánico,  se 
salve  de  nuevo  el  dogma  católico,  sintesis  perfecta  de  la  verda¬ 
dera  civilización  humana. 

Jorge  de  Cisneros. 


FUNERALES  CELEBRADOS  EN  LA  CATEDRAL  DE  PARIS  POR  LOS  HE¬ 
ROES  QUE  IIAN  SUCUMBIDO  DEFENDIENDO  A  LA  SANTA  SEDE 

El  dia  6  del  corriente  se  ha  verificado  en  la  Catedral  de  Paris  la  im¬ 
ponente  y  tierna  solemnidad  del  oficio  fúnebre,  celebrado  por  los  heroes, 
que  en  alas  desu  fé,  acudieron  á  la  defensa  del  Vicario  deJesucristo,  y  arre¬ 
batados  en  Santo  entusiasmo  hicieron  prodigios  de  valor  en  las  jornadas  glo¬ 
riosas  de  Perusa,  de  Castelfidardo  y  de  Ancona,  peleando  como  pelean  los 
heroes,  y  muriendo  como  saben  morir  los  mártires  ¡Gloria  á  Dios  en  los 
tnunfos  de  la  fó!  ¡Gloria  á  esas  almas  inmortales  que  el  catolicismo  bendice, 
y  que  Dios  habrá  coronado  con  guirnaldas  de  eternas  claridades.La  Francia, 
al  mismo  tiempoque  Roma,  que  también  les  ha  consagrado  tan  santo  obse¬ 
quio, ha  dado  una  prueba  mas  de  su  catolicismo, de  su  amorá  las  causas  san¬ 
tas,  de  su  entusiasmo  por  los  hombres  esforzados  y  generosos.  Sin  que 
precedieran  anuncios  pomposos,  ni  convites  oficiales,  ni  preparativo  que 
atrajeran  concurrencia  para  admirar  el  mérito  de  la  exornación,  sin  nin¬ 
guno  de  esos  accidentes  de  que  se  echa  mano  para  escitar  la  curio¬ 
sidad  y  atraerá  la  multitud,  acudía  á  la  hora  señalada  ó  inundó  las  in¬ 
mensas  bóvedis  de  la  basílica  de  Paris,  un  gentío  inmenso,  notable  por 
su  calidad  y  posición,  no  solo  para  rendir  un  homenage  de  amor,  de  ve¬ 
neración  y  de  entusiasmo  á  los  heroes  del  Catolicismo,  sino  para  protes¬ 
tar  de  una  manera,  aunque  muda  terriblemente  enérgica,  contra  la  im¬ 
piedad  política,  contra  la  barbarie  desenfrenada,  contra  el  sacrilegio  hor¬ 
rible  que  cometen  hombres  desatentados,  dominados  por  la  soberbia  de 
Luzbel,  y  que  como  Luzbel  caeran  del  trono  de  gloria  al  abismo  deto¬ 
das  las  oscuridades  para  sufrir  los  tormentos  que  merece  su  inaudita 
criminalidad.  Francia  ha  revelado  una  vez  mas  quo  uno  es  su  sentimien¬ 
to  patrio,  y  otra  la  desatentada  política  que  quiere  esclavizar  sus  gene¬ 
rosos  sentimientos.  Francia  ha  acudido  al  templo;  allí  ha  levantado  sus 
>»anos  al  cielo,  y  quizas  no  está  lejos  el  dia  en  que  bajándolas,  y  dejando  la 
actitud  suplicante,  se  considere  ministro  del  Dios  de  las  venganzas  y  de 
las  justicias,  y  empuñando  el  rayo  de  sus  glorias  militares,  incendie  esa 
gavilla  donde  so  refugian  los  vándalos  del  siglo  XIX.  Francia  es  la  pri¬ 
mera  nación  católica  que  desechando  vanos  temores  consultando  solo  á 
su  conciencia,  á  su  fé  y  á  su  generosidad  ha  tenido  valor, en  este  siglo  de 
humillantes  cobardías,  de  contemplaciones  vergonzosas  y  de  apalia  crimi- 
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nal  para  hacer  una  manifestación  tan  santa  como  pacífica  contra  la  hi¬ 
pocresía  política,  y  en  favor  de  la  sinceridad  cristiana. 

Españoles  somes,  amantes  como  nadie  de  las  glorias  nacionales,  y  por 
lo  mismo  tenemos  envidia  del  pueblo  francés,  porque  se  nos  ha  anticipa¬ 
do  en  este  acto  sublime,  y  quiera  Dios  que  no  nos  quedemos  privados  has¬ 
ta  de  la  gloria  de  ser  imitadores  ¡Ah!  no;  vive  Dios!  La  España  abrirá  sus 
templos,  convocará  á  sus  hijos,  y  allá  iremos,  sino  falta,  como  no  falta¬ 
rá  quien  nos  llame,  á  ceñir  con  coronas  de  laurel  y  de  siempreviva  los 
nombres  de  los  mártires  que  han  sucumbido  defendiendo  en  la  causa  del 
Sto.  Padre,  la  causa  de  nuestra  fé,  do  nuestras  tradiciones  de  nuestras 
glorias;  la  causa  del  altar  y  del  tronó  la  causa  de  la  propiedad  y  de  la 
familia,  la  causa  de  la  fidelidad  de  nuestras  esposas,  de  la  abnegación  de 
nuestro  clero,  de  lavirtud  de  nuestras  hijas,  del  respeto  á  la  anciani¬ 
dad  y  de  la  inocencia  délos  niños.  No  tardes,  patria  mia,  no;  los  hé¬ 
roes  del  cristianismo  esperan  tus  obsequios;  levántate,  y  vestida  con  el 
negro  crespón  del  dolor,  cerca  el  catafalco  en  que  debes  inscribir  sus 
nombres  con  letras  de  fuego,  riégale  con  lágrimas  de  santo  entusiasmo, 
y  bendícele  con  aclamaciones  de  gloria.  ¡Ah!  ¿quien  será  el  prime¬ 
ro  que  á  esta  santa  solemnidad  nos  convdque!  ¡que  templo  el  primero 
que  se  abra  para  dar  gloria  á  Dios  en  la  gloria  de  sus  hijosl  ¿que  ciudad, 
que  villa,  que  aldea  de  España  la  que  alcance  el  privilegio  de  iniciar 
este  movimiento  religioso,  este  deber  santo?  Los  que  no  hemos  tenido 
valor  para  acudir  con  nuestros  brazos  á  defender  á  ese  anciano  vene¬ 
rable,  patriarca  verdadero  del  siglo  XIX,  los  que  tememos  hasta  pronun¬ 
ciar  una  palabra  en  defensa  suya,  los  ,que  hasta  con  ruindad  hemos  con¬ 
tribuido  para  proporcionar  auxilios  materiales  al  ejercito  pontificio  ¿he¬ 
mos  deser  tan  cobardes,  tan  ingratos  que  no  hemosde  tener  valor  para  com¬ 
padecer  á  los  que  sucumben,  ni  corazón  para  sentir, ni  alma  para  admirar? 
No. ...no. ...y  cien  veces  no. ...Sacudamos  este  temor  que  nos  oprime,  y 
lanzándonos  á  la  carrera  de  la  actividad,  hagamos  lo  menos  que  pode¬ 
mos  hacer,  orar  por  los  que  murieron  en  defensa  de  una  religión  y  de 
un  padre,  que  una  y  cien  veces  nos  pidió  auxilios  y  socorros,  y  que 
nósotros  no  se  los  hemos  enviado  tan  pronto,  tan  eficaces  y  tan  efectivos 
como  los  necesitaba.  No  es  España  la  nación  quemas  hijos  ha  enviado 
en  auxilio  del  Papa;  algún  joven  generoso  hemos  tenido  la  gloriado  di¬ 
rigir  á  su  llamamiento,  ¿pero  por  ventura,  no  son  hermanos  nuestros, 
no  son  todos  católicos,  no  son  todos  heroes  y  mártires?  Sigamos  al  mo¬ 
nos  en  los  homenages  de  veneración  y  de  entusiasmo  el  ejemplo  de  la 
Francia:si  por  desgracia  asi  no  fuese,  para  mengua  nuestra,  oremos  en  el 
seno  de  ,1a  familia,  unámonos  en  espíritu  al  ministro  del  Señor  en 
los  altares,  y  enviemos  al  cielo  nubes  de  oración,  para  que  del  cielo  cai¬ 
gan  raudales  de  gracia  y  de -asistencia  en  favor  de  la  iglesia,  en  fa¬ 
vor  de  sus  hijos,  en  favor  de  la  humanidad  á  quien  la  barbarie  quiere  pros¬ 
tituir,  unciéndola  al  carro  triunfal  délas  iniquidades.  Imitemos  á  la  Francia 
en  susobsequios  santos,  y  salgamos  una  vez  de  esta  apatía  que  tanto  repug¬ 
na  á  la  historia  y  tradiciones  de  las  glorias  españolas.  Para  edificación 
del  mundo  vamos  á  consignar  ligerosdetalles  sobre  el  oficio  fúnebre  celebra¬ 
do  en  París 'el  dia  G  do  este  mes,  detalles  que  tomamos  de  L’Union  pe¬ 
riódico  do  París  que  dice  asi: 

«  Aun  ños  hallamos  bajo  la  impresión  de  las  emociones  mas  dolorosos, 
pero  á  la  vez  muy  consoladoras,  que  sin  duda  habra  causado  en  todas 


IBS  airaos  cristianas  la  admirable  mamtostacion  que  la  catedral  de  Paria 
ha  presenciado  esta  mañana.  á  „  deshabitaaa, 

«4penas  en  estos  días  en  que  la  gran  ,  dj.  úh|i  u 
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batalla;  pero  en  Francia,  Per®  muititud  estraordinaria,  grave,  recogi- 
pitan  tales  llamamientos,  y  una  J  ,  desbordando  por  todas 

da,  llenaba  las  inmensas  ^Tuestras  crueles’ vicisitudes,  á  pesar  délas 
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hay,  gracias á Dios,  en.e®1®  entUsiasmo  para  todas  las  causas  santas,  re- 
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bolencias  inauditas,  exaltaba  en  su  agradecimiento  a  lwvichmafi  ae  ^ 

ber  y  del  derecho,  la  Iglesia  desplegaba  para  ellas  las  pompas  de  u  y 

del  venerable  cabil- 

do  de  la  metrópoli,  en  presencia  de  gran  numero  de  sacerdotes  de  París  y 
de  fa  mayo^parte  de  £  eolios , Sa¡ 
sas  estaban  también  represen  udas,  y  muchas  congrc  ao  o  fc)jli#9_ 
á  la  enseñanza  habían  enviado  diputaciones  insumiese  ha  for- 
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do  la  verdadera  libertad,  la  civilización  y  la  fó.  pio?X  ‘ un  tr¡- 

hallaba  en  el  altar,  pagando  asi,  er inon.br* 
bulo  de  oraciones  y  de  gratitud,  qtu®e‘S,aanl°leysia  romana, 
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derecho  de  decir  que  allí  se  hallaba  lo  mas  escogido,  el  corazón,  por  de 
cirio  asi,  de  la  Francia.  Al  lado  de  los  represefntes  de  e»«t.Bua  no¬ 
bleza  que  ha  sabido,  como  en  sus  mejores  días,  enviar  á jua  M  gu 
veinte  años  á  obligar  á  sus  enemigos-,  y  a  ^"e“2°os  protesta  v\va  del 
valor  heroico;  al  lado  de  magistrados,  J  ¿  ?  j  y  de  solda- 

derecho  y  de  la  equidad;  al  lado  de  generales,  de  onciale  y 
Sos  ansiosos  dé  honrar  en  sos  hermanos  su  valor  y  el  suyo,  »>  «g  “ 
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nos  y  amigos  de  los  valientes  que  ya  no  exis  e 
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Entre  esa  muchedumbre  inmensa  se  encontraban  también  muchos  vo- 
iuñtarios  pontificios  ya  vueltos  á  París  para  curarse  de  sus  heridas  glorio¬ 
sas  y  por  otras  vicisitudes  de  la  guerra.  En  ese  centro  de  héroes  habia  un 
ángel  de  gloria,  ángel  hermoso  en  cuyas  facciones  brillaba,  no  el  dolor  que 
dominaba  á  la  concurrencia,  sino  la  sonrisa  de  los  cielos»  Era  un  hiño  de 
cuatro  años,  que  vestido  de  luto  ostentaba  en  su  semblante  la  gracia,  la 
sonrisa,  la  alegría  de  la  gloria,  era  el  hijo  del  General  Marqués  de  Pimo- 
dan,  voluntario  del  ejército  Pontificio,  de  aquel  héroe  que  en  el  momen¬ 
to  de  decidirse  la  acción  de  Calletfidardo  alentando  á  Jos  suyos  con  la 
bandera  en  la  mano,  cayó  muerto  por  una  lluvia  de  metralla'  ¡Allí  esta¬ 
ba  ese  ángel,  y  alzando  sus  ojos  á  los  cielos  parecía  decir  á  ios  fran¬ 
ceses.  Mi  padre  está  allí,  este  es  el  camino  de  la  gloria  ¿Quienes  son  los  que 
se  venden  al  miedo  ó  á  la  ambición?  ¡Católicos,  seguid  á  mi  Padre!  París 
fijaba  en  él  sus  miradas,  que  oscurecía  un  mar  de  lágrimas,  y  cuando  sa¬ 
lió  del  templo,  lo  cercó  la  muchedumbre  lo  acarició,  lo  besó,  abrasó  su 
rostro  con  llanto  de  amor,  y  lo  aplaudió  con  g¡itos  de  bendición.  La 
carrera  por  donde  se  dirigió  á  su  casa  fué  uDa  ovación  triunfal.  París  lo 
saludó  y  se  descubrió  á  su  paso  como  si  fuera  el  monarca  del  dia. 

No  podemos  continuar,  nuestro  corazón  no  es  de  estuco,  y  aunque 
lo  fuera,  se  destruiría  á  impulsos  del  dolor.de  la  admiración  y  del  entusias¬ 
mo.  ¡Dichosos  nosotros  por  que  tenemos  la  gloria  de  saber  sentir  en  este 
siglo  de  brutal  insensibilidad. 

Hijos  de  la  Nación  Católica.  ¿Qué  hacéis?  ¿Cuando  os  reunís  para  orar, 
para  bendecir,  para  admirar  á  vuestros  hermanos  víctimas  de  las  huestes 
del  rey  excomulgado,  del  vandalismo  de  Garibaldi  y  de  la  hipocresía 
y  ambiciones  del  político  de  Maquiavelo?  Por  piedad  no  se  diga  de  noso¬ 
tros,  que  ni  fuimos  á  pelear  como  soldados,  ni' aun  tuvimos  valor  para 
orar  como  devotos. 

leon  CARBONERO  Y  SOL. 

ALOCUCION  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX  EN 

EL  CONSISTORIO  SECRETO  DE  28  DE  SETIEMBRE  DE  1860. 

Venerables  hermanos ; 

Con  increíble  dolor  y  profunda  tristeza,  Nos  vemos  obligados  á  de¬ 
plorar  y  reprobar  los  nuevos  ateutados,  hasta  ahora  inauditos,  perpetra¬ 
dos  contra  Nos,  la  Santa  Sede  y  la  Iglesia  Católica  por  el  Gobierno  pia- 
montes.  Bien  sabéis  que  esto  Gobierno,  abusando  de  la  victoria  con  el 
auxilio  que  una  grande  y  belicosa  nación  le  prestó  en  una  funestísima 
guerra,  contra  todo  derecho  divino  y  humano,  extendió  su  reino  por  Ita¬ 
lia.  Después  de  haber  excitado  á  los  pueblos  á  la  rebelión,  y  lanzado 
desús  dominios  con  suprema  injusticia  £  los  Soberanos  legítimos,  inva¬ 
dió  y  usurpó  tan  inicua  como  sacrilegamente,  algunas  provincias  de  la 
Emilia  sometidas  á  Nuestra  autoridad  Pontificia. 

En  tanto  que  el  universo  católico,  correspondiendo  á  nuestras  justísi¬ 
mas  y  gravísimas  quejas,  levanta  incesante  y  enérgicamente  la  voz  con¬ 
tra  tan  impía  usurpación,  ese  mismo  Gobierno  se  arroja  á  la  empresa  de 
arrogarse  otras  provincias  do  la  Santa  Sede  situadas  en  el  Piceno,  la  Um¬ 
bría  y  ol  Patrimonio  de  San  Pedro.  Viendo  que  los  pueblos  de  estas  pro¬ 
vincias  gozan  de  la  más  completa  tranquilidad  y  Nos  están  fielmente  ad- 
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heridos:  sin  que  les  hayan  pod.do  ale  ar  y  arrancar  de  Nuestro  legítimo 
Gobierno  civil  y  el  de  la  Santa  Sede,  ni  el  oro  profusamente  repartido, 
ni  otros  perversos  manejos,  lanza  en  estas  provincias  una  multitud  de 
perdidos^ para  excitar  revueltas  y  sediciones,  seguidas  u“  J1"®"080 
ejército  para  atacar  á  estas  mismas  provincias  y  someterlas  por  la  fuer- 

Za<ConoScidroSs  es,  venerables  hermanos,  la  impudente  carta,  escrita  á 
«¡.«<0  de  Estado,  por  .  Gol nerno 
justificar  su  latrocinio.  No  se  avergüenza  de  anunciarnos  en  eiia  que 
hahia  dado  orden  á  sus  tropas  do  ocupar  nuestras  provincias,  si  no  des 
pediamos^á  uíSÍtSero."»  sentado  ola» .en  núes  | ro  peque- 

en  verdad,  la  mas  viva  y  profunda  indignación  á  vista  de  las  falsas  acu¬ 
saciones,  calumnias  multiplicadas  y  ultrajes  de  todos  géneros i  con  qu 
aquel  Gobierno  ha  tratado  de  justificar  su  agresión  tan  «mp  a  coma  hos 
til  contra  la  autoridad  civil  de  la  Iglesia  romana  y  sus  ataques  contra 

NU^TsíueS)  de  asombro  al  ver  que  se  le  acusa  de  haber 
admitido  extranjeros  en  Nuestro  ejército,  cuando  todo  el  mundo  sabe  que 
á  ningún  Gobierno  legítimo  se  ha  negado  jamas  el  derecho  de  llamar 
á  los  extranjeros  para  formar  parte  en  sus  tropas.  Este  derecho  cor¬ 
responde  todavía  mas  especialmente  á  Nuestro  Gobierno,  al  Gobierno  de 
la  Santa  Sede;  como  quiera  que  el  Romano  Pontífice,  Padre  común  de 
los  fieles,  no  puede  excusarse  de  acoger  con  los  brazos  abiertos  a  los ^ue, 
impulsados  del  celo  religioso,  quieren  servir  en  el  ' eJérc,t°  J®®1”®1,0. y 
concurrir  á  la  defensa  de  la  Iglesia.  Y  aquí  es  de  notar  que  este  concur¬ 
so  de  católicos  extranjeros,  es  principalmente  debido  á  Ja ia 
aquellos  que  han  atacado  la  potestad  civil  de  la  Santa  Sede.  Nad  e  íg 
ñora  en  efecto  el  duelo  y  la  indignación  con  que  fue  sobrecogido  el 
m^ndo'católhm  al  teiier  Licia  df  la  injusta  ó  impía  agresión  perpetra- 
do  PAntn  el  dominio  de  la  Silla  Apostólica.  , 

De  diversas  comarcas  del  orbe  cristiano  acudió  gran  numero  de 
fieles  de  propio  impulso  y  con  el  afecto  mas  vehemente  hacia  Nuestro 
dominio  pontificio,  colocándose  bajo  Nuestras  banderas  para  defender 
Nuestros  derechos,  los  de  la  Santa  Sede  y  la  Iglesia.  El  Gobierno  pía- 
montes,  llevado  do  singular  malignidad,  no  teme  apellidar  calumniosa¬ 
mente  con  el  nombre  de  mercenarios  á  Nuestros  soldados,  gran  parte  de 
los  cuales,  nacionales  y  extranjeios  de  noble  extirpe  y  de  brillante  nom¬ 
bre  han  querido  servir  en  Nuestras  filas  sin  sueldo  y  únicamente  po 
amnr  á  la  RelUion.  Bien  sabe  el  Gobierno  piamontes  hasta  que  punto  es 
^corruptible  la  fidelidad.de  Nuestro  ejército,  harto  le  coacta  a  mut.!,- 
dad  de  sus  pérfidas  intrigas  empleadas  para  corromper  a  Nuestros  sof 
dados  Tamnoco  es  menester  que  Nos  detengamos  en  refutar  la  laisa  m 
cufclIu  dKarbarie  lanzada4  contra  Nuestros  ‘™paa  P«ea  o»  ca  „m  .a-, 
dores  están  absolutamente  desprovistos  de  toda  prueba,  y,fí;emS05  T 
driamos  derecho  á  retorcer  contra  ellos  esta  acusación  plenamente  justi¬ 
ficada  coa  las  atroces  proclamas  publicadas  por  los  jefes  del  ejército  pia- 
montes. 
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Conviene  observar  aqui  que  Nuestro  Gobierno  ninguna  sospecha  po- 
dia  concebir  de  esta  invasión  hostil,  toda  vez  que  se  le  había  asegurado 
que  las  tropas  piamontesas  se  aproximaban  á  Nuestras  tronteras,  no  pa¬ 
ra  invadirlas,  .sino  para  arrojar  de  ellas  las  partidas  de  perturbadores. 
De  este  modo  el  general  en  jefe  de  Nuestras  tropas  no  podían  imaginar¬ 
se  que  tuviese  que  combatir  contra  el  ejército  piamontes:  las  cosas  cam¬ 
biaron  de  rumbo  cuando  contra  todo  derecho  y  esperanza  supo  la  inva¬ 
sión  hostil  de  un  ejército  notoriamente  mas  fuerte  y  numeroso,  y  resol¬ 
vió  prudentemente  retirarse  á  la  plaza  de  Ancona  para  no  exponer  á 
Nuestros  soldados  d  una  muerte  inevitable:  detenido  en  su  intento  por  las’ 
tropas  enemigas,  tuvo  que  abrirse  paso  por  la  fuerza  de  las  armas. 

\  al  mismo  tiempo  que  tributamos  tan  sinceros  y  merecidos  elogios 
al  general  en  jefe  de  Nuestro  ejército,  á  los  oficiales  y  soldados  que,  ata¬ 
cados  do  improviso  por  el  enemigo,  tan  valerosamente  han  peleado  con¬ 
tra  fuerzas  desiguales  por  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  déla  Sede 
apostólica  y  de  la  Justicia,  apenas  podemos  contener  Nuestras  lágrimas 
al  saber  cuantos  valerosos  soldados  y  jóvenes  distinguidos,  cuya  fó  y  no¬ 
ble  corazón  les  habían  dado  alas  para  volar  á  la  defensa  do  la  potestad 
temporal  do  la  Iglesia  Romana,  han  sucumbido  en  esta  injusta  y  cruel 
invasión.  El  duelo  que  vá  á  pesar  sobre  sus  familias  Nos  ha  conmovido 
dolorosamente.  /Plugiese  á  Dios  que  Nuestras  palabras  pudieran  enjugar 
sus  lagrimas/  Abrigamos,  sin  embargo,  la  confianza  de  que  será  para  es¬ 
tas  familias  no  pequefio  motivo  de  consuelo  la  honorífica  y  merecida 
mención  que  hacemos  de  sus  hijos  y  parientes  por  el  insigne  ejemplo  de 
le,  de  adhesión,  de  amor  que  hacia  Nos  y  la  Santa  Sede  han  dado,  in¬ 
mortalizando  su  nombre  en  el  mundo  Cristiano- 

Aliéntanos  asimismo  la  esperanza  de  que  todos  cuantos  tan  gloriosa¬ 
mente  han  sucumbido  por  la  causa  de  la  Iglesia, obtendrán  la  paz  y  biena¬ 
venturanza  eterna  que  para  ellos  hemos  pedido  y  no  dejaremos  de  pedir  á 
Di03  misericordioso  y  omnipotente.  Deber  nuestro  es  también  ensalzar  á 
Núes  ti  os  amados  hijos  los  gobernadores  de  las  proviucias  y  sobre  todo  á  los 
de  Urbino,  Pesaro  y  Espoleto,  que  en  medio  de  las  tristes  vicisitudes  de 
los  tiempos,  l.aQ  constante  y  valerosamente  han  cumplido  con  su  deber. 

Y  ahora  decid,  venerables  hermanos,  ¿quien  podria  tolerarla  impuden¬ 
cia  ó  hipocresías  insignes  can  que  nuestros  culpables  invasores  tienen  va¬ 
lor  de  afirmar  en  sus  proclamas  que  vienen  á  ocupar  nuestras  provincias 
Y  «tras  de  Italia  para  restablecer  en  ellas  los  principies  del  orden  mo¬ 
ral/  Los  que  usan  este  mentiroso  lenguaje,  son  precisamente  los  mismos 
que  haciendo,  largo  tiempo  ha  una  guerra  encarnizada  á  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  á  sus  ministros,  á  sus  intereses,  y  menospreciando  las  leyes  y  cen- 
suras  eelesiásticas,  han  osado  aprisionar  á  los  Cardenales  más  ilutres,  á 
los  Obispos  y  miembros  más  recomendables  de  uno  y  otro  Clero,  expul¬ 
sar  de  sus  conventos  á  los  religiosos,  robar  los  bienes.de  la  Iglesia,  y  sem- 
brar  la  devastación  en  el  dominio  temporal  de  esta.Santa  Sede, 
ui  ¡Sin  duda  los  principios  del  orden  moral  van  á  ser  restaurados  por 
gentes  quo  abren  escuelas  públicas  para  todos  los  errores,  y  hasta  casas 
de  disolución;  que,  con  escritos  y  obras  teatrales  de  abominación,  se  es¬ 
fuerzan  á  porfía  en  ultrajar  y  destruir  todo  pudor,  toda  castidad,  toda 
virtud;  en  entregar  á  la  mofa  y  al  menosprecio,  los  misterios  sagrados  de 
nuestra  Religión  divino,  sus  preceptos,  sus  institutos,  sus  ministros,  su  cul¬ 
to,  sus  ceremonias,  y  finalmente  en  abolir  toda  nocion  de  justicia  y  vol- 
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Carlos  fundamentos  de  la  sociedad  civil  lo  propio  que  los  de  la  sociedad 

rCllA°v!sta  de  tan  injusta  y  odiosa  invasión  de  los  Estados  de  la  Santa 
Sede  ñor  el  Soberano  del  Piamonle  y  su  Gobierno,  perpetrada  contra  to¬ 
das  las  leves  de  la  justicia  y  todo  derecho  internacional,  e  evamos 
nueva  v  fuertemente  nuestra  voz,  como  estamos  obligados  á  hacerlo,  en  el 
seno  dJesta  augusta 
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actos^  protestamos  con  firmeza,  y  no  cesaremos  de  protestar  para  mante¬ 
ner  intégrala  potestad  civil  de  que  goza  la  Iglesia  Romana,  y  sus  derechos 

q“  NTpEmosooolt'rw!  vSbmW*  h«r«i»n«,  1»  P™f«0da  amargara 
aue  Nos  oaobia  al  ver  cómo,  por  uaa  sér.e  de  diversos  obstáculo!,  esta 
es  la  hora  en  que  aún  estamos  deseando  la  cooperación  do  un  auxilio  ex- 
traniero  contra  esta  criminal  invasión,  que  nunca  sera  sobrado  execrada. 
Todos  vosotros  conocéis  ciertamente  las  reiteradas  declaraciones  que  Nos 
han  sido  hechas  por  uno  de  los  más  poderosos  Principes  do  Europa  Pero 
mióntras  que,  largo  tiempo  ha  estamos  esperando  el  efecto  de  esas  decla¬ 
raciones,  no  podemos  ménos  de  sentir  turbación  y  angustias  crueles,  vien¬ 
do  a  los  autores  y  favorecedores  de  esta  usurpación  culpable  perseve¬ 
rar  v  proseguir  audaz  6  insolentemente  en  su  detestable  proyecto,  cual  si 
estuvieran  seguros,  v  muy  seguros,  de  que  nadie  se  les  opone! 

Esta  perversidad  ha  llegado  á  punto  de  que,  enviadas  tropas  de  ejér¬ 
cito  piamontcs  hasta  los  muros  mismos  de  nuestra  capital,  se  halla  hoy 
interrumpida  toda  comunicación,  comprometidos  los  intereses  públicos  y 
privados  interceptados  los  convoyes,  y  lo  que  es  mas  grave  el  Pontífice 
Supremo  de  la  Iglesia  universal  reducido  á  no  poder  proveer  debidamen¬ 
te  sino  con  gran  dificultad  á  los  intereses  de  la  Iglesia  por  causa  del  esta¬ 
do  de  las  vias  de  comunicación  con  el  resto  de  mundo.  Esta  es  la  causa, 
venerables  hermanos,  bien  lo  veis,  porque  en  medio  de  tan  grandes  angus¬ 
tias  y  ante  situación  tan  peligrosa ,  Nos  vemos  en  la 

cogitar,  bien  á  pesar  Nuestro,  medidas  para  sacará  salvo  Nuestra  dignidad. 

Entre  tanto,  no  podemos  ménos  de  deplorar,  entre  otra  cosas,  el  funes¬ 
to  v  pernicioso  principio  llamado  de  no  intervención ,  que  de  poco  tiempo 
acá  proclaman  y  ponen  práctica  ciertos  Gobiernos  con  la  aquiescencia  de 
los  demas,  hasta  cuando  se  trata  de  la  injusta  agresión  de  un  Gobierno 
contra  otro;  que  no  parece  sino  que  contra  todas  las  leyes  divinas  y  huma¬ 
nas,  se  propone  asegurar  una  especie  de  impunidad  y  de  licencia  á  los 
invasores  y  despojadores  de  derechos  agenos,  délas  propiedades  y  aun 
de  los  Estados  mismos,  como  lo  estamos  viendo  por  nuestros  propios  ojos 
en  estos  calamitosos  tiempos.  Y  es  verdaderamente  singular  que  solo  al  Go¬ 
bierno  piamontes  sea  licito  menospreciar  y  violar  impunemente  aquel  prin¬ 
cipio  pues  que  le  vemos  con  un  ejercito  enemigo,  á  vista  y  paciencia  de 
Europa^  entera,  invadir  los  Estados  ágenos  y  expulsar  de  ellos  ¿  sus  legí¬ 
timos  Soberanos.  De  aquí  nace  el  pernicioso. absurdo  de  que  no  se  admita 
intervención  extranjera  sino  para  provocar  y  sostener  reb®hones. 

Por  esto  hemos  creído  oportuno  el  momento  para  excitar  a  todos  lo* 
Príncipes  de  Europa  á  que  examinen  gravemente  y  con  toda  la  madurez 
y  discreción  de  sus  consejos  los  grandes  ó  innumerables  males  que  entra¬ 
ña  el  detestable  acontecimiento  que  deploramos.  Tratase  en  verdad  de  la 


428  - 


monstruosa  violación  que  se  ha  cometido,  de  una  manera  tan  Inicua,  con 
tra  el  derecho  universal  de  gentes,  y  la  cual,  de  no  ser  plenamente  repri 
mida,  dejaría  todo  derecho  legítimo  sin  fuerza  ni  seguridad.  Trátase  de  un 
principio  de  rebelión  impudentemente  favorecido  por  el  Gobierno|piamontés; 
principio  queclaramente  manifiesta  el  peligro  que  todos  losdias  amenaza  á 
todo  Gobierno,  y  los  daños  que  pueden  seguirse  de  él  para  toda  sociedad  ci¬ 
vil,  pues  asi  abre  la  puerta  al  fatal  comunismo.  Tratase  de  pactos  solemnes 
á  los  que  son  debíaos  respeto  y  mantenimiento  inviolable,  lo  propio  en 
los  Estados  que  constituyen  el  patrimonio  de  la  Santa  Sede,  que  en  los  de¬ 
mas  Estados  de  Europa.  Tratase  del  violento  despojo  de  esta  potestad 
civil  que,  por  especial  disposición  de  la  Divina  Providencia,  ha  sido  con¬ 
ferida  al  Pontífice  romano  para  ejercer  con  plena  libertad  en  toda  la  Igle¬ 
sia,  su  apostólico  ministerio.  Esta  libertad  debe  sin  duda  alguna  empeñar 
la  soberana  solicitud  de  todos  los  Principes,  á  fin  de  que  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  no  esté  sujeto  al  impulso  de  ninguna  potestad  civil,  y  se  halle  á  cu¬ 
bierto  de  todo  peligro  la  tranquilidad  espiritual  do  los  católicos  morado¬ 
res  en  los  Estados  do  los  dichos  Principes. 

Por  tanto,  los  Soberanos  todos  deben  estar  persuadidos  que  su  causa, es¬ 
tá  íntimamente  ligada  con  la  Nuestra, y  que  al  acudir  en  su  auxilio  defienden 
Nuestro  derechos  noménos  que  los  suyos.  Exhortamolos,  por  lo  mismo,  y 
les  rogamos  con  la  mayor  confianza,  que  Nos  auxilien  cada  cual  según  su 
posición  y  sus  medios.  No  dudamos  que  en  particular  los  Príncipes  y  el 
pueblo  católico  emplearan  con  el  mayor  celo  su  solicitud  y  sus  esfuerzos 
para  apresurarse,  unánime  y  concordes,  á  auxiliar,  defender  y  proteger, 
por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  al  Padre  y  Pastor  de  todo  el  re¬ 
baño  del  Señor,  atacado  hoy  por  las  armas  parricidas  de  un  hijo  degene¬ 
rado. 

Pero  sobre  todo,  venerables  hermanos,  bien  sabéis  que  Nuestra  espe¬ 
ranza  entera  debe  ponerse  en  Dios,  nuestro  amparo  y  refugio  en  nuestras 
tribulaciones;  en  Dios,  que  hiere  y  cura,  que  manda  el  mal  y  el  remedio, 
que  da  muerte  y  da  vida,  que  sepulta  en  los  abismos  y  saca  de  ellos  á 
quien  quiere.  Por  tanto,  no  cesemos,  con  plena  confianza  y  humilde  cora¬ 
zón,  do  elevar  ante  su  trono  Nuestras  mas  fervorosas  oraciones,  implo¬ 
rando  ante  todo  el  eficacísimo  patrocinio  de  la  Santísima  é  Inmaculada 
Madre.de  Dios,  la  Virgen  Maria,  y  la  intercesión  de  los  bienaventurados 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  á  fin  deque  se  digne  dar  una  esplendida  mués  • 
tra  del  poder  de  subrazo  abatiéndola  soberbia  desús  enemigos,  der¬ 
rocar  á  los  que  Nos  atacan,  humillar  y  aplastar  á  todos  los  enemigos  do 
su  santa  Iglesia;  en  fin,  para  que  los  corazones  do  los  prevaricadores  sean 
trocados  por  la  omnipotente  virtud  de  su  gracia,  y  la  Santa  Madre  Igle¬ 
sia  se  regocije  cuanto  ántes  de  su  conversión  tan  apetecida. 


DEL  CUMPLIMIENTO  DE  IGLESIA  ó  SEA  DE  LA  CONFE¬ 
SION  ANUAL  Y  COMUNION  PASCUAL. 


i. 


ESTUDIO  DE  LOS  CONCILIOS. 


La  célebre  constitución  por  la  que  el  Papa  Inocencio  terce¬ 
ro  prescribió  á  todos  los  fieles  en  el  gran  Concilio  de  Letran 
ia  confesión  y  comunión  anuales,  só  pena  de  incurrir  en  las  cen¬ 
suras  eclesiásticas,  no  fué  un  cambio  tan  considerable  en  la 
disciplina,  como  pudiera  creerse  por  algunos.  Mucho  tiempo 
antes  de  Inocencio  tercero,  el  precepto  de  la  comunión  no  obli¬ 
gaba  rigorosamente  á  los  fieles  mas  que  por  el  tiempo  do 
Pascua.  El  deseo  de  la  Iglesia  era  sin  duda  que  recibieran 

también  la  Sagrada  Comunión  por  Pentecostés  y  Navidad,  pero 

no  hay  sobre  estas  épocas  una  ley  verdaderamente  obligatoria 


—  430  — 


sub  gravi.  Los  Concilios  posteriores  á  Inocencio  III  continuaron 
recomendando  eficazmente, y  aun  mandando  en  cierto  modo,  que 
los  fieles  comulgaran  en  las  grandes  fiestas  del  año.  Respecto 
de  las  censuras  eclesiásticas,  no  fué  Inocencio  III  el  1  .°que  re¬ 
currió  á  ellas  para  obligar  á  los  cristianos  á  que  comulgaran, 
porque  de  ello  había  dado  antes  ejemplo  la  Iglesia  griega. 

En  los  7  primeros  siglos  no  encontramos  ninguna  ley  gene¬ 
ral  que  prescriba  la  comunión  en  un  tiempo  determinado.  Se¬ 
gún  un  Concilio  del  siglo  VI,  los  fieles  que  no  comulgaban  por 
Navidad,  Pascua  ó  Pentecostés  no  debian  ser  considerados  ca¬ 
tólicos,  ni  admitidos  entre  los  católicos.® Seculares  qui  Natali 
«Domini,  Pasclia  et  Penlecosten  non  communicaverinl  calholic* 
«non  credaotur,  nec  ínter  catbolicos  habeantur.»  (Conc.  Agalh, 
antii  516,  cap.  18).  Una  decretal,  falsamente  atribuida  al  Papa 
S.Fabian,  y  que  víóla  luz  pública  en  el  siglo  IX  con  otros  do¬ 
cumentos  apócrifos, manda  que  los  fieles  comulguen  tres  veces  al 
menos  cada  año.  «Elsi  non  frequentius,  sallem  in  anno  ler  laici 
«omnes  commumcent  (nisi  forte  quis  majoribus  quibuslibel  cri- 
« minibus  impediatur)  in  Pascha  videlicer,  et  Pentecosle,  et  Na- 
«tali  Domini.»  (Gratian.  dist.  2  de  consecr.)  Según  todos  los 
eruditos  este  canon  no  es  del  Papa  S.  ‘  Fabian.  La  1 parle  se 
lee  teslualmenle  en  un  Concilio  celebrado  en  Tours  á  principio 
del  siglo  IX, y  otro  concilio  de  la  misma  época,  el  2.°  de  Cha- 
lons,  celebrado  en  815,  se  limita  á  prescribir  la  comunión  del 
Jueves  Santo,  según  se  vé  en  el  canon  á  que  se  refiere  Graciano 
en  estos  términos.  «In  coena  Domini  á  quibusdam  perceptio  eu- 
«cbaristice  negligitur:  quae  quoniam  in  eadem  dic  ab  ómnibus 
«fidelibus  (exceplis  iis,  quibus  pro  gravibus  criminibus  inhibi- 
«lum  est)  percipienda  sil,  ecclesiasticus  usus  demonstrad  cum 
«etiam  poenitenles  eadem  die  ad  percipienda  corporisot  sangui- 
«nis  Domini  sacramenta  reconcilienlur».  Otros  Concilios  pre¬ 
vienen  sean  espulsados  de  la  Iglesia  los.  Cristianos  que  se  abs¬ 
tienen  de  la  comunión.  (Grat.  loe.  cit.  c. 

Belethus,  escritor  del  siglo  XII,  presenta  como  verdaderamen- 
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te  de  precepto  la  comunión  calas  tres  grandes  fiestas  del  año. 
En  la  primitiva  Iglesia, dice,  era  un  precepto  recibir  diariamen¬ 
te  el  cuerpo  del  Señor;  después  por  el  aumento  devlos  fieles  se 
limitó  á  todos  los  Domingos, y  esa  es  la  causa  porque,  aun  hoy 
en  la  Iglesia  Griega,  se  castiga  con  anatema  al  que  deja  pasar 
tres  Domingos  sin  comulgar.  Poco  tiempo  después  nos  enseña 
Pedro  de  Blois  que  la  obligación  de  comulgar  ba  quedado  redu¬ 
cida  por  permisión  tacita  de  la  Iglesia  solo  á  las  solemnidad  de 
la  Pascua.  Del  testimonio  de  este  autor  se  deduce  que  el  canon 
del  Concilio  de  Letran,  al  prescribir  la  comunión  Pascual,  no 
ba  impuesto  á  los  cristianos  un  nuevo  precepto  desconocido 
basta  entonces;  ni  tampoco  ba  abolido  la  obligación  de  que 
comulguen  porPeniecosles  y  Navidad,  puesto  que  esta  obligación 
estaba  abolida  mucho  tiempo  antes  del  Concilio.  Algunos  años 
antes  de  convocarle  Inocencio  III  escribió  al  Obispo  y  misione¬ 
ros  de  Livonia,  encargándoles  hicieran  que  los  fieles  comulga¬ 
rán,  Consuelis  feslivitalibus  el  in  articulo  morlis ,  sin  designar 
estas  fiestas.  El  antiguo  Testamento  castigaba  con  pena  de  muer¬ 
te  al  que  no  celebraba  la  Pascua.  «Si  quis  non  fecit  Pbase,  ex- 
«lerminabitur  anima  illa  de  populis  suis.»  (Num.  c.  2).  y  en 
el  Sagrado  Evangelio  encontramos  el  precepto  divino  de  la  co¬ 
munión  en  las  siguientes  palabras,  «Nisi  manducaveritis  carnem 
«íilii  hominis,  et  biberilis  ejus  sanguinem,  non  habebitis  vitam 
«in  vobisí. 

No  habiendo  Dios  determinado  el  tiempo  en  que  el  precepto 
es  obligatorio,  la  Iglesia  ba  hecho  esta  determinación  con  su 
precepto  de  la  comunión  Pascual,  el  cual  tiene  por  sanción  la 
espada  espiritual  délas  censuras  eclesiásticas . 

Los  Concilios  particulares  y  las  constituciones  sinodales 
posteriores  á  Inocencio  III  recomiendan  el  canon  de  Letran, y  con¬ 
tinúan  prescribiendo  muchas  confesionesy  comuniones  cada  año, 
pero  sin  apelar  á  las  censuras  eclesiásticas  mas  que  para  la  con¬ 
fesión  anual  y  comunión  enja  Pascua.  Al  año  siguiente  de  la 
celebración  del  Concilio  de  Letran,  Ricardo  Poore,  Obispo  de 
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Sar.um  previene  en  sus  constituciones  sinodales,  que  los  fieles 
confiesen  tres  veces  cada  año,  y  recomienda  la  comunión  por 
Pascua,  Pentecostés  y  Navidad,  mandando  también  que  el  que 
no  se  confiese  una  vez  al  año,  ni  comulgue  por  Pascua,  debe  ser 
arrojado  de  la  Iglesia  durante  su  vida,  y  privado,  cuando  mué' 
ra,  de  la  sepultura  eclesiástica.  «Confessiones  tres  in  anno  au- 
dianlur.  Ter  communicare  moneantur,  in  Pascha,  in  Pontéeos¬ 
te,  el  in  natali  Domini... Quicumqueautem  semel  in  anno  ad  mi- 
ñus,  propio  non  confessus  fuerit  sacerdoli,  et  ad  minus  ad  Pas¬ 
cha  Eucharislim  sacramentum  non  acceperit,  nisi  consilio  sui 
sacerdolis  duxent  abslinendum,  ct  vivens,  ad  ingressu  Eccle- 
sise  arcealur,  et  morluus,  chrisliana  careat  sepultura.  Et  hoc 
frequenter  eis  dicat.»  Igual  decreto  se  lee  en  las  constituciones 
provinciales  de  S.  Edmundo  cap.  18  (Concilios  del  P.  Ilar- 
douin  lomo  7,  col,  96,  270.) 

El  Concilio  de  Tolosa  ordena  á  lodos  los  fieles  se  confiesen 
y  comulguen  tres  veces  cada  año,  só  pena  de  ser  considerado 
como  sospechosos  de  heregia  (Ibid  col.  4  78.  Las  constituciones 
del  Obispo  Alejandro  de  Coventer  de  1257  dicen;  «Moneantur 
«laici  et  clerici,  ul  ter  in  anno  sumant  Corpus  Domini  ad  minus 
(Ibid.  col.  277). 

El  sínodo  NVigorniensis  de  4  240  cap.  16  dice:  «Prcecipimus 
igitur,  juxla  noslrorum  stalula  majorum,  ut  semel  ad  minus  per 
annum  sludeat  quisque  fidelis  omnia  peccala  sua  •  dislricta  et 
dilucida  confessione  detegere  etc.  Moneantur  lamen  Pídeles,  per 
annum  pluries  confiten,  ut  vidclicct  saltem  in  tribus  prsecipuis 
solemnitalibus,  Nalivitatis  Domini,  Paschae  Resurreclionis,  et 
Pentecostés.»  El  Concilio  de  Albi  de  1254  prescribe  la  confe¬ 
sión  anual  y  añade  «Ter  quoquein  anno,  in  Natali  Domini,  Pas¬ 
cha,  et  Pentecosle,  suscipiant  eucharistiae  cum  omni  reverenlia 
sacramentum.  Ita  quod  confessio  communionem  praecedat.» 
(Ibid.  col.  336,  462).  En  un  sínodo  de  Excester  de  1207  se  en¬ 
cuentra  la  advertencia  de  que  los  fieles  se  confiesen  tres  veces 
cada  año.  «Moneant  parochianos  suos,  ct  crebris  praedicalioni- 
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bus  inducant,  quod  quilibet  eorum  ler  in  anuo,  scilicev.  antena- 
tale  Domini,  Pascha,  et  Pentecosten,  vel  ad  minus  in  Cuadra¬ 
gésima,  in  ipsius  inilio  confiteanlur.  flbid.  col.  1078).  El  Con¬ 
cilio  de  París  de  1 429  vá  mucho  mas  allá,  y  considerando  que 
los  que  se  confiesan  una  sola  vez  al  año  se  olvidan  de  sus  pe¬ 
cados,  previene  á  los  curas  exhorten  á  los  fieles  para  que  se 
confiesen  en  las  cinco  principales  festividades  del  año.«Cum  plu- 
res  sunt  qui  propria  salutis  penilus  negligentes,  non  nisi  semel 
in  anno  sua  peccata  coníitentur,  propter  quod,  cum  memoria 
hominum  sil  labilis,  non  bene  possunt  suorum  babero  memoria 
delictorum  in  magnum  saarum  animarum  periculum.  Nos  huic 
morbo  providere  cupicntes,  praecipimus  curatís,  et  eclesiarum 
rccloribus,  qualeuus  suos  parochianos  hortenlur,  et  inducant 
ad  sua  peccala  confileuda  in  quinqué  solemnitalibus  Domini  prae- 
tcr  Pascha:  sciíicet  in  Pentecosle,  in  Assumptione  Deatae  Ma- 
riae,  in  fcslo  omnium  Sanclorum,  in  Nativtlale  Domini,  et  in 
inilio Quadragesimaé;  el  fianl  tales «xhorta liones  Dominicisdie- 
bus  su)  radíelas  feslivilates  immediale  praecedentibus  (Ibid.  tom. 
8,  col.  1048). 

El  canon  Omnís  utriusque  sexus  fuá  confirmado  por  el  con¬ 
cilio  de  Trenlo  que  anatematiza  á  lodo  el  que  niegue  que  los  fie¬ 
les  están  obligados  á  confesarse  una  vez  al  año  y  á  comulgar 
al  menos  por  Pascua.  Con  este  motivo  existen  dos  cánones 
dogmáticos;  uno  en  la  sesión  13  ,  can.  9,  que  dice  asi:  «Si  quis 
«negaverit,  omnes,  et  singulos  Christi  íideles  utriusque  sexus, 
«cum  ad  annos  discrelionis  pervenerint,  teneri  singulis  annis, 
«sallemin  Paschate,  ad  communicandum,  juxtapraeceptum  sáne¬ 
le  malris  Eclesiae,  analhema  sit.»  Olro  en  la  sesión  14  ca¬ 
non  8,  que  dice  así:  «Si  quis  dixerit,  confessionem  omnium 
«peccalorum,  qualem  Eclesia  servat,  esse  impossibilem,  et 
t tradilionem  humanam,  á  piis  abolendam;  aut,  ad  eam  non  te- 
«neri  omnes,  et  singulos  utriusque  sexus  Cristi  íideles,  juxta 
«magni  concilii  Lateranensis  conslitulionem,  semel  in  anno;  et 
«ob  id,  suadendum  esse  Cht’isli  fidelibus,  ut  non  confiteantur 
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(ttómpore  Quadragesimae,  analhema  sil.'»  Ademas  el  concilio  de 
Trento  aprueba  de  una  manera  muy  particular  la  costumbre 
de  confesarse  durante  la  cuaresma,  cuya  costumbre  existe  en  la 
Iglesia  universal  (Sesión  14  cap.  5.°). 

Aun.  después  del  concilio  de  Trento  se  encuentran  concilios 
particulares  que  recomiendan  la  comunión  en  las  grandes  fies¬ 
tas  del  año,  haciendo  observar  que  la  de  Pascua,  está  manda¬ 
da  bajo  pena  de  pecado  mortal  y  con  censuras  eclesiásticas. 
El  concilio  Provincial  celebrado  en  Bourges  en  1584  .  contiene 
el  siguiente  canon.  «  Moneantur  laici  ut  dicbus  solemnibus,  vi- 
delicet  Nati vitatis  Domini,  Páschae,  Pentecostés,  Assamptionis 
beatae  Mariae  Virginis  ct  omnium  Sanctorum  communicent. 
Presbyleri  illis  diebus  missam  celebrent:  teneanlur  autem  omnes 
chrisliani  sub  peccato  mortali,  et  excommunicationis  sentenlia, 
ad  diem  Paschatis  Corpus  Chrisli  suscipere.»  (Hard.  tom.  10, 
col,  1480).  ;í 

Conocidos  ya  los  estatutos  de  los  Concilios,  consultemos  la 
doctrina  de  los  teólogos.  Sto.  Tomas  enseña  que  estamos  obli¬ 
gados  á  la  confesión  de  dos  maneras;  primero,  por  derecho  divi¬ 
no,  cuando  hemos  cometido  un  pecado  mortal;  segundo,  por  de¬ 
recho  positivo,  y  en  virtud  de  él  están  obligados  lodos  los  fieles 
por  decreto  de  la  Iglesia  dado  en  el  Concilio  general  de  Letran, 
celebrado  en  el  Pontificado  do  Inocencio  III.  Los  fieles  están 
obligados  á  confesarse;  \ .°  para  reconocerse  pecadores;  por  que 
todos  han  pecado  y  tienen  necesidad  de  la  gracia  de  Dios;  2.° 
para  acercarse  á  la  Sta.  Eucaristía  con  mucho  mayor  respeto; 
y  por  último,  para  que  los  rectores  de  las  Iglesias  conozcan 
bien  á  sus  ovejas, y  sepan  si  se  han  introducido  lobos  en  el  cen¬ 
tro  del  rebaño.  Estas  son  lastres  razones  que  dá  6to.  Tomas 
para  justificar  la  ley  de  la  confesión  anual. 

Durando  es  el  único  teólogo  que  ha  puesto  en  duda  si  la 
constitución  del  concilio  de  Letran  espresa  un  precepto  verda¬ 
dero^  simplemente  una  exhortación  y  un  consejo;  pero  no  afir¬ 
ma  nada;  se  espresa  de  una  manera  muy  oscura,  y  no  se  atro- 
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•\?e  á  negar  que  la  Iglesia  pueda  obligar  á  los  cristianos  á  fre¬ 
cuentar  los  Sacramentos, concluyendo  con  poner  en  duda  que  la 
Iglesia  baya  dado  una  ley  que  obligue  á  la  confesión  sacramen¬ 
tal,  porque  la  confesión  es  una  cosa  oculta.  Pero  si  esto  es 
así,  ¿como  puede  averiguarse  que  la  confesión  se  hace  y  que  la 
ley  se  observa?  Hé  ahí  la  dificultad  de  Durando,  dificultad  nula, 
porque  la  Iglesia  ha  dado  la  ley  de  la  confesión  anual  para 
que  le  conste  la  salud  de  su  rebaño. Todos  los  teólogosy  canonis¬ 
tas  sostienen  que  el  canon  de  Letran  contiene  un  precepto  vei- 
daderameole  obligatorio  para  todos  los  cristianos,  como  lo  prue¬ 
ba  la  sanción  penal  de  la  ley.  Algunos  teólogos  han  dicho  que 
el  precepto  de  la  confesión  anual  no  obligaba  mas  que  por  ací¬ 
dente  en  razón  á  la  comunión.  Suarez  cita  a  Slo.  Tomás  y  á 
S.Antonino,  como  si  fueran  de  esta  misma  opinión  ,  pero  Suarez 
se  engaña, porque  S.Antonino  se  limita  acopiar  casi  leslualmenle 
á  StoT  Tomás,  cuya  doctrina  antes  referida  prueba  que  el  pre¬ 
cepto  de  la  confesión  anual  obliga  en  sí  é  independientemente 
de  la  comunión  Pascual.IIay,  pues,  un  precepto  rigoroso,  y  sos¬ 
tener  lo  contrario  seria  enseñar  una  heregia  manifiestamente 
anatematizada  por  el  concilio  de  Trento.  El  precepto  obliga 
absolutamente;  todo  ei  que  no  pueda  comulgar  está  obligado  á 
confesarse, y  el  que  falle  á  uno  y  á  otro  deber  cometerá  dos  pe¬ 
cados  mortales.  *  , 

;  Deben  confesarse  en  virtud  del  mandato  de  la  Iglesia  lodos 
los  pecados  mortales  esteriores  ó  interiores?  Los  teóíogos  res¬ 
ponden  afirmativamente  y  enseñan,  que  en  la  confesión  anual 
prescrita  por  la  Iglesia  están  obligados  todos  los  cristianos  á 
confesarse  de  todos  los  pecados  mortales  internos  ó  estemos  que 
ltayan  cometido  desde  su  última  confesión.  Solo  la  antigua  suma 
titulada  Margarita  confessorum  ba  enseñado  en  otro  tiempo 
que  el  hombre  que  no  tubiera  mas  que  pecados  internos,  podría 
retardar  su  confesión  basta  la  muerte.  Sin  embargo,  este  autor 
admite  por  otra  parte  que  la  obligación  de  comulgar  por  Pas¬ 
cua  hace  necesaria  la  confesión.  «Si  quis  solum  haberet  peccata 
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oordis,  videtur  quod  possit  differre  confessionem  usque  ad  mof¬ 
lís  periculum,  cum  de  illis  Papa  nihil  habeat  judicare:  tamen, 
quia  semel  in  anno  cst  praeceptum  comtnunicare,  qnod  digne 
íieri  non  polest  sino  confessione  eliam  de  peccalo  inleriori,  tene- 
tur  lalis  infra  annum  confileri.  Item,  quia  confessio  non  potest 
dividí,  si  cum  peccalo  irtteriori  habet  exlerius,  de  quo  potest 
Ecclesia  praecipere,  tenetur  indirecte  cumillo  de  inleriori  conlb 
teri.»  Esta  opinión  es  mas  que  temeraria/porque  el  precepto  de 
la  Iglesia  no  es  otra  cosaque  el  precepto  divino  determinado  en 
cuanto  al  tiempo  en  que  se  debe  cumplir. Estando, pues,  precep' 
Auada  la  confesión  de  los  pecados  internos  por  derecho  divino» 
es  evidente  la  falsedad  de  la  doctrina  que  sostiene  no  es  obligó 
torio  confesar  los  pecados  internos  mas  que  de  una  manera  indi¬ 
recta,  es  decir,  á  causa  de  la  comunión  anual. 

Otra  consecuencia  del  principio  que  acabamos  de  sentar 
á  saber,  que  el  precepto  de  la  Iglesia  es  la  determinación  del 
precepto  divinóos  que  no  se  cumple  con  el  precepto  de  la  Igle* 
sia  por  medio  de  una  confesión  voluntariamente  nula.  Fué  efl 
otro  tiempo  muy  controvertido  entre  los  teólogos,  si  se  cum¬ 
plía  con  el  precepto  de  la  Iglesia  por  medio  de  una  confesión 
nula  por  defecto  del  penitente  ó  del  confesor.  Gabriel  Silves¬ 
tre, Cano  y  otros  muchos,  fundándose  en  el  principio  de  que  la 
Iglesia  solamente  .manda  el  acto  eslerno,  sostenían  la  opinión 
afirmativa.  Por  el  contrario  Durando,  Pedro  Solo,  Domiflg0 
Soto,  Navarro,  Suarez,  Nuñez,  Lugo  y.  otros  enseñaban  que 
no  se  cumple  con  el  precepto  por  medio  de  una  confesión  BU** 
la. Esto  es  lo  cierto,  y  nadie  podría  dudarlo  hoy  que  nos  cons¬ 
ta  que  el  Papa  Alejandro  XII  condenó  entre  otras  proposicio¬ 
nes  las  siguientes:  «Qui  facit  eonfessionem  volunlarie  nullatfh 
«salisíacit  precepto  Eclesise.»  En  efecto,  siendo  el  precepto  do 
la  Iglesia  la  determinación  del  precepto  divino, y  ordenando  1® 
Iglesia  á  los  fieles  que  cumplan  todos  los  años  con  el  precep¬ 
to  por  el  que  Dios  prescribe  la  confesión  de  los  pecados,  05 
evidente  que  para  cumplir  con  el  precepto,  se  necesita  recibir 
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el  sacramento,  y  no  lo  es  menos  que  el  que  hace  una  con¬ 
fesión  nula  no  recibe  el  Sacramento.  El  canon  omnis  utriusque 
prescribe  la  confesión  fiel  y  sincera  de  todos  los  pecados  co¬ 
metidos.  No  se  cumple,  pues,  con  el  precepto  de  la  Iglesia,  ha¬ 
ciendo  una  confesión  que  es  nula  por  falta  de  integridad  de'con- 
fricion  y  de  firme  propósito.  Mandando  la  Iglesia  que  reciba 
d  Sacramento  todo  cristiano,  debe  recibir  la  absolución.  Pues 
de  otro  modo  no  se  cumple  con  el  precepto,  del  mismo  modo 
fiue  el  que  recibe  una  hostia  no  consagrada,  no  cumple  con  el 
precepto  de  la  comunión,  y  debería  volver  á  comulgar  de  una 
lanera  valida.  Si  el  Sacerdote  rehúsa  la  absolución, sin  que  ha¬ 
ya  falta  por  parte  del  penitente,  este  podrá  acudir  á  otro  que 
podrá  dársela. 

¿El  que  no  ha  cometido  pecado  mortal  debe  confesar  los  ve¬ 
niales  una  vez  al  año?  Los  teologos  no  están  de  acuerdo  en  es¬ 
ta  cuestión.  Considerando  sola  la  obligación  estricta,  la  opinión 
mas  probable  es  que  la  confesión  anual  no  obliga  en  seme¬ 
jante  hipótesis,  en  razón  á  que  siendo  los  pecados  mortales  la 
materia  del  sacramento,  el  precepto  no  puede  obligar  rigorosa¬ 
mente,  si  esta,  materia  falla. Por  otra  parte;  el  cristiano  está  obli¬ 
gado  á  comulgar  por  Pascua  ¿como  podría,  pues,  hacerlo  sino 
se  presenta  al  sacerdote  para  abrirle  su  conciencia  y  dándole 
á  conocer  el  estado  de  su  alma  persuadirle  que  no  tiene  nece¬ 
sidad  de  recibir  la  absolución  sacramental?  Pero  estas  son  hi¬ 
pótesis  puramente  quiméricas,  porque  el  cristiano  que  evita  el 
pecado  mortal,  se  confiesa  frecuentemente  para  obtener  la  gra¬ 
ma  divina  sin  la  cual  es  imposible  perseverar  en  la  virtud.  No 
confesándose  mas  que  una  sola  vez  al  año,  difícilmente  se  preca- 
vmia  de  algún  pecado  que  seria  mortal,  ó  dudoso,  ó  cometería 
Pecados  veniales  de  la  naturaleza  mas  grave,  y  seria  cierta¬ 
mente  muy  osado  el  que  en  ese  estado  se  atreviera  á  recibir  la 
Comunión.  Por  todas  estas  razones  nadie  esta  dispen¬ 
sado,  en  practica,  de  la  confesión  anual.  Los  concilios  particula- 
03  heridos  antes  exigen  indistintamente  que  lodo  el  mundo  se 
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confiese,  fulminando  penas  contra  los  tranagresores  de  la  ley, 
sin  inquietarse  por  saber  si  se  han  cometido  ó  no  pecados  mor¬ 
tales. 

Los  ancianos  están  obligados  á  hacer  la  confesión  y  co¬ 
munión  Pascual.  Ningún  teólogo  ha  seguido  la  estraña  opinión 
de  Diago  de  Narbóna,  que  en  el  libro  de  stalu  hominum  anuo 
80  qu.  14,  enseña,  qué  los  viejos  de  80  años  no  están  someti¬ 
dos  al  precepto  de  la  confesión  anual.  i  Los  ancianos,  dice,  de 
tal  manera  están  privados  de  razón,  que  son  como  niños, y  se  les 
puede  considerar  dispensados  de  todas  las  leyes’  eclesiásticas  y 
divinas.  En  cuanto  á  los  niños,  la  opinión  coroun  de  lós  leologós 
es  que  están  obligados  á  confesarse  desde  que  tienen  usó  de  ra¬ 
zón,  lo  que  ordinariamente  sucede  hacia  los  7  años  y  algunos 
antes.  S.  Antonino  enseña,  que  la  ley  obliga  á  los  niños  á  lós  11 
años,  y  á  las  niñas  á  los  10.  No  han  faltado  autores  que  han 
pretendido  que  los  niños  no  eran  capaces  de  razón  antes  de 
los  14  años;  pero  esta  opinión  está  comunmente  rechazada  por 
mas  que  sea  cierto  afirmar,  que  los  niños  que  no  han  llegádo 
á  la  edad  de  la  pubertad,  no  incurren  en  penas,  porque  la  Igle¬ 
sia  no  acostumbra  á  comprenderlos  en  las  censuras. 

¿Cual  es  el  tiempo  del  año  en  que  obliga  el  precepto  de  la 
confesión?  La  opinión  común  es  quelel  precepto  de  la  Iglesia  con¬ 
siste  en  confesar  una  vez  al  año,  sin  designar  época  alguna. 
En  efecto,  el  Concilio  do  Letran  ni  designa,  ni  fija  tiempo  deter¬ 
minado.  Si  la  Iglesia  hubiera,  querido  obligar  á  los  fieles  á 
acercarse  al  tribunal  de  la  Penitencia  en  un  momento  deter¬ 
minado,  hubiera  designado  la  época  como  lo  ha  hecho  respec¬ 
to  de  la  comunión.  Sin  embargo',  Pedro  Soto  y  otros  ,  han 
creido  que  el  precepto  de  la  confesión  anual  obligaba  duran¬ 
te  la  cuaresma  y  la  Pascua.  Favorece  á  esta  opinión  la  decretal 
de  SistoIV  con  el  titulo  de  tregua  el  pace.  El  Concilio  de  Tien¬ 
to  aprueba  como  piadosa  y  digna  de  conservarse  la  costumbre 
universal  de  confesarse  durante  la  Cuaresma.  Esta  costumbre 
no  hace  ley,* puesto  que  únicamente  se  funda  en  la  piedad  de 
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los  fieles.  Ambas  opiniones  tienen  algo  de  verdad.  Siendo  la 
ley  bien  clara,  y  no  lijando  época  alguna  del  año  para  la  con¬ 
fesión,  es  imposible  sostener  que  haya  un  precepto  esliicto  de 
confesarse  en  una  .época  determinada,  según  ensenan  los  par¬ 
tidarios  de  la  primera  opinión,  que  es  verdadera,  absolutamen¬ 
te  hablando.  La  segunda  contiene  también  una  doctrina  verda¬ 
dera  •  pero  cuyo  recto  sentido  conviene  esponer.  Cuando  los 
teologos  y  el  mismo  Concilio  de  Trenlo  nos  enseñan  que  es 
principalmente  la  cuaresma  la  época  en  que  debemos  panu¬ 
camos  de  nuestros  pecados  por  medio  de  la  confesión,  no  quie¬ 
ren  decir  que  los  fieles  que  han  pecado,  quizas  desde  el  princi¬ 
pio  del  año,  deben  retardar  su  confesión  hasta  la  cuaresma; 
su  pensamiento  es  que  los  que  tienen  algún  pecado  mortal  e&- 
tan  obligados  á  confesarse  durante  la  cuaresma.  Aunque  los 
que  se  han  confesado  durante  el  año  hayan  cumplido  estric¬ 
tamente  con  el  precepto  de  la  confesión  anual,  la  practica  y 
la  costumbre  demuestran  que|  los  fieles  están  persuadides  de 
la  obligación  de  confesarse  durante  la  cuaresma,  tantas  ve¬ 
ces,  cuantas  tengan  en  su  conciencia  algún  pecado  mortal,  y 
esto  no  solamente  per  acciiens  y  á  causa  de  la  comunión  pas¬ 
cual,  sino  per  se  é  independientemente  de  esta  comunión. 


II. 


LOS  CURAS  DEBEN  PROMULGAR  EL  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA  SOBRE  LA 
CONFESION  Y  COMUNION. 


Para  impedir  que  se  alegue  ignorancia,  el  canon  omnts 
utriusque  sexus  prescribe  se  anuncie  frecuentemente  a  los  fie¬ 
les  la  ley  que  los  obliga  á  confesarse  una  vez  al  ano  y  a  co- 
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mulgar  por  Pascua.  «IIoc  salutare  stalutum  frequenter  in  eccle- 
«siis  publicelur,'  ne  quisquam  ignorantiae  caecitate  velamen 
cexcusationis  assumat. »  El  Ritual  Romano  titulo  de  commu - 
nione  pachali  ordena  espresamente  que  todos  los  curas  pro¬ 
mulguen  á  los  fieles  durante  la  cuaresma  esta  misma  consti¬ 
tución  del  Concilio  de  Letran  con  cuyo  fin  se  refiere  su  testo 
en  el  Ritual.  Tenemos,  pues,  una  ley  general  que  obliga  á  todas 
las  Parroquias  del  mundo  eatólico. 

Si  consultamos  los  Concilios  provinciales  y  los  sínodos  dio¬ 
cesanos  encontraremos  que  prescriben  la  promulgación  del  Ca¬ 
ñón  de  Letran  en  las  Iglesias  Parroquiales  al  menos  una  vez 
al  año  hacia  el  principio  de  cuaresma;  otros  previenen  que  se 
haga  con  mas  frecuencia  muchas  veces  en  la  cuaresma,  y  otros 
exigen  que  se  haga  todos  los  domingos  á  fin  de  que  estilados  los 
fieles  por  estas  advertencias  reiteradas  no  fallen  á  su  deber. 

El  Concilio  de  Rouen  de  1223  prescribe  generalmente  se 
guarde  lo  que  manda  el  Concilio  de  Letran  y  particularmen¬ 
te  lodo  lo  relativo  á  la  confesión  y  comunión  anual  y  á  las 
penas  establecidas  contra  los  negligentes.  Los  estatutos  sinoda¬ 
les  de  Clermont  de  1268  ordenan  que  los  sacerdotes  enseñen 
públicamente,  sobre  lodo  antes  de  la  cuaresma,  que  lodos  los 
fieles  están  obligados  á  confesar,  á  lo  menos  una  vez  al  año. 
«Ilemvolumus  ut  sacerdotes  ita  doceant  populum,  quod  tales 
existere  procurent,  ut  sallem  ín  die  Paschae  communicare  va¬ 
jean  et  communicenl.  Legitur  enim  in  libro  Numerorum,  quod 
si  quis  mundus  fuérit,  et  non  fecerit  in  die  Paschae  hoc,  id  est, 
non  communieaverit,  anima  ejus  peribit  de  populo.  Et  si  hoc 
de  mundo  dicilur,  qui  non  communical,  multo  forlius  de  im- 
mundo,  qui  propter  immunditiam  suam  abstinere  debet  etc. 
Item  doceant,  et  máxime  ante  quadragesimam,  quod  omnis 
utriusque  sexus  fidelis,  poslquam  ad  annos  discrelionis  per- 
venerit,  omnia  peccala  sua  confiteri  fideliter  teneantur  saltem 
semel  in  anno.» 

En  el  Concilio  de  Sens  de  1 267  se  manda  publicar  fre- 
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cuenlemente  el  canott'onnm's  utriusque  sexus ,  el  cual  debe  ser 
fielmente  guardado  só  pena  de  interdicto  y  privación  de  sepul¬ 
tura  eclesiástica.  Un  Sínodo  de  Nimes  de  1284  recomienda 
la  observancia  de  la  ley  y  añade;  «Et  hoc  salutare  statutum 
publice  in  edcsiis  annis  singulis  proponalur.»  Tal  es  la  impor¬ 
tancia  que  el  Concilio  de  Bourges  de  1 286  da  al  cumplimiento 
de  la  ley,  que  manda  á  los  curas,  bajo  pena  de  excomunión, 
adquieran  la  constitución  de  Letran  en  laliu  y  en  lengua  vul¬ 
gar  y  las  espliquen  al  pueblo:  «Praecipimus  etiam  sub  poena 
excommunicationis  universis  ecclesiarum  capellanis  curatis. 
quod  habeanl  in  vulgari  et  latino  constitutionem  Innocentii  III 
editam  in  concilio  generali  quae  incipit,  omnis  utriusque  sexus , 
et  eam  díligenter  inlelligant,  et  populo  exponant.»  El  Concilio 
de  Ravenna  de  1311  no  se  contenta  con  que  la  ley  se  publi¬ 
que  durante  la  cuaresma,  quiere  que  se  publique  también  du¬ 
rante  el  Adviento,  y  que  se  enseñe  á  los  fieles  que  la  omisión 
de  la  confesión  anual  y  de  la  comunión  Pascual  son  pecados 
mortales.  La  rubrica  15  d q  poeniienliis  contiene  en  efecto  el 
estatuto  siguiente:  «Monemus  omnes  et  singulos  sacerdotes, 
parrochiales  máxime,  quatenus  decretalem  extr.  de  poenilentiis, 
Omnis  utriusque  sexus, in  suis  parochalibus  ecclesiis,  inira  mi— 
sarum  solemnia  suis  parrochianis  sludeant  publicare,  et  expo- 
nere  in  vulgari,  in  Adventu  Domini,  et  in  Cuadragésima,  ne 
aliquis  de  ipsius  ignorantia  se  valeat  excusare.  Et  qui  negli- 
gligens  fuerit  in  praemissis,  per  suum  episcopum  arctius  punia- 
tur;  dicendo  quod  peccant  mortaliter  non  confitendo,  et  corpus 
Chrisli  saltem  in  anno  semel  non  suscipiendo.» 

El  Concilio  de  Valladolid  de  1327  es  el  que  muestra  ma¬ 
yor  solicitud  por  la  publicación  déla  ley,  porque  previene,  pena 
de  excomunión,  que  se  haga  esta  publicación  todos  los  domingos 
desde  septuagésima  basta  Pascua,  El  estatuto  27  de  este  Con¬ 
cilio  dice  así:  «Universis  ecclesiarum  recloribus  sub  poena  ex¬ 
communicationis  districte  praecipiendo  mandamus,  ut  contitu- 
tionem  generalis  concilii,  quae  incipit:  Omnis  utriusqui  se - 
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ms,  máxime  ({U09 d  poenas  non  confitenlium,  aut  communi- 
canlium,  quae  sunt,  ut  vívenles  ab  iogressu  Ecclesiae  ar- 
ceantur,  et  morientes  careant  ecclesiastica  sepultura,  singu- 
lis  Dominicis  diebus  a  septuagésima  saltem  usque  ad  Pascha 
in  suis  ecclesiis  publicent,  et  in  aliis  loéis,  ubi  hoc  viderint 
expediré  » 

Los  griegos  y  lodos  los  orientales  se  han  sometido  el  pre¬ 
cepto  de  la  confesión  y  comunión  anual  bajo  las  penas  prescri¬ 
tas  por  el  concilio  de  Letran.  Un  Concilio  celebrado  por  el 
Arzobispo  de  Nicosia  en  1358,  para  los  Sirios  y  losGriego?,  con¬ 
tiene:  un  decreto  concebido  en  los  términos  siguientes:  «Statui- 
rpus,  ut  quolibet  anno,  circa  initium  Quadragesimae,  in  qualibet 
parochia  legatur  et  exponatur  populo  constitutio  concilii  genera- 
lis,  eujus  tenor  talis  esl:  Omnis  ulriusque  sexus  ele.  Siquis  vo- 
ro: contra  hoc  fecerit,  vel  semel  in  anno...  confessus  non  fúerit 
et  viyens  ab  ingressu  ecclesiae  arcéatur,  et  moriens  christiaua 
careat  sepultura.» 

Un  Concilio  de  Salamanca  quiere  que  la  notificación  se  ha¬ 
ga  al  pueblo  cuatro  veces  cada  año,  «Parochiales  presby teri 
quater  in  anno  in  suis  ecclesiis  notificare  publice  sint  adslricli, 
quod  omnes  Pídeles  Christi  lenentur  peccala  sua  omnia  con¬ 
fiten,, et  suscipero  reverenter,  saltem  in  Paschate,  Eucharisliae 
sacramenlum:  ad  hoc  faciendum  crebris  admonitiODibus  eos  in- 
ducant.» 

El  Concilio  Provincial  de  Augsbourg,  celebrado  por  el  car¬ 
denal  Othon  en  1548  previene,  que  los  curas  publiquen  la  cons¬ 
titución  lodos  los  domingos  de  cuaresma  y  que  espliquen  á  los 
fieles  los  casos  en  que  se  debe  rehusar  ó  diferir  la  comunión. 
Los  curas  deben  alejar  de  la  Santa  Eucaristía;  primero,  á  los 
hereges  é  infieles;segundo,á  los  denunciados  de  escomunion;  ter¬ 
cero,  á  todo  el  mundo  en  tiempo  de  interdicto,  escepto  á  los  mo¬ 
ribundos;  cuarto,  á  los  feligreses  de  otra  parroquia;quinto,  á  los 
niños  que  no  tengan  uso  de  razón,  y  á  los  locos.  Deben  retardar 
la  comunión;  primero,  á  los  pecadores  públicos;  segundo,  á  los 
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criados  que  sirven  á  los  judies  ó  á  los  que  «vel  alia  illicita  cura 
cis  commmercia  liabent,  et  si  qui  alii  ejus  generis  sunt.  » 

El  Concilio  provincial  de  Mégico  de  1585  previene  se  haga 
la  publicación  desde  septuagésima. 

El  Concilio  de  Avihon  de  1594  contiene  el  siguiente  Canon, 
«Curatis  singulis  diebus  feslis  et  Dominicis  quaedragesimae,  de¬ 
creta  haec  de  paschali  comniunione  publicent  raajori  populi 
frequenlia.»  . 

El  Concilio  do  Burdeos  de  1694  dice  en  el  Canon  V.  «Ini- 
tio  temporum  sacrae  Quadragesimae/  frequenti  populo  saepius 
hanc  cbnfitendi  et  cómmunicandi  obligalionem  propoftant,  et  ín- 
culcent  vehementer:  eoque  fine  capul:  Omnis  uliusque  sexus , 
riluali  Romano  et  condicto  Ecclesia  insertum  legant  palam  et 
publicent.» 

El  Sínodo  de  Parderborn  de  1588  part.  2.a  tit.  6  c.  7  di¬ 
ce.  «Ne  quis  ignoranliam  praecepli  de  annua  saltera  confessiona 
el  comniunione  in  Paschale  ab  ómnibus  et  singulis  ulriusque 
sexus  Christi  üdelibus,  cum  ad  annos  dicretionis  pervenerint, 
juxla  magni  concilii  Lateranensis' constilulionem,  implendi  prae- 
tendere  queal,  volumus  quolannis  tara  a  saecularibus,  quam 
regularibus  concionatoribus  et  confcssariis  id  ipsum  Dominica 
Passionis  publican  (Conciba  Germaniae,  tom.  10.  p.  157).» 

S.  Pió  .Y,  por  un  edicto  de  21  de  Febrero  de  1567,  dado 
para  Roma^  mandó  que  los  curas  publicasen  é  hiciesen  publi¬ 
car  al !  pueblo  por  medio  de  los  predicadores;  al  menos  en  la 
cuaresma,  la  constitución  del  Concilio  de  LetraD,  y  asi  viene 
observándose  constantemente  por  los  Cardenales  Vicarios. 1 

Todos  los  Concilios  provinciales  y  los  sínodos  diocesanos 
celabrados  hasta  el  dia  contienen  la  misma  instrucción.  El  Car¬ 
denal  Lambruchinis,  entre  otros  decretos  espedidos  en  el  sino- 
do  de  Sabina,  dio  el  siguiente:  «Parochi  igitur  máximo  studio 
hujüsmodi  praeceplum  in  fidelium  raemoriam  revocent,  incul- 
cént,  ac  módis  ómnibus  eííiciont ,  ut  illud  ab  ipsis  impleatur. 
Atque  id  praesertira  agant  Dominica  quarta  Quadragesiraáé, 


-  444  - 


e4  Dominica  Passionis  Ínter  missarum  solemnia.  Relalum  con- 
cilii  Lateranepsis  canonem  itálica  lingua  legant,  gravique  ser¬ 
mone  poenas  in  illo  contra  hujusmodi  praecepti  violatores 
comminatas  exponant,  ut  fideles  ad  praecelum  idem  implen- 
durn  magis,  magisque  excitenlur  (part.  3,  cap.  2).»  El  sino- 
do  de  Porto  Santa  Rufina  y  Civitavecchia  celebrado  en  1847 
por  el  cardenal  Macclii  part.  2  cap.  5  n.  11  dice.  «Recurrente 
quarta  Dominica  Quadragesimae,  populum  moneani  de  obliga— 
lione  digne  sumendi  in  quindena  paschali  sacram  Eucharistiam, 
et  de  gravibus  poenis  trangresoribus  inflictis,  explicentque 
eliam,  Ecclesiae  praecepto  per  sacrilegam  Corporis  Domini 
manducationem  non  satisfieri.» 


III. 


PADRON  Ó  LIBRO  DEL  ESTADO  DE  LAS  ALMAS. —CEDULAS  DE 
CONFESION. 


Poco  importaría  promulgar  leyes,  sino  se  adoptaban  los  me¬ 
dios  necesarios  para  hacerlas  observar.  La  Iglesia,  al  prescri¬ 
bir  á  todos  los  fieles  la  confesión  anual  y  la  comunión  Pascual, 
ha  querido  asegurarse  de  que  todos  cumplían  fielmente  un  deber 
tan  importante.  ¿Gomo  tendrían  aplicación  las  censuras  ecle¬ 
siásticas  del  Concilio  de  Letran  contra  los  transgresores  de  la 
ley  sin  la  inscripción  de  los  que  la  violan?  Esta  es  la  razón 
porque  el  Ritual  romano,  cuyas  disposiciones  tienen  fuerza  de 
ley  en  la  Iglesia  universal,  ordena  á  todos  los  curas  que  ins¬ 
criban  en  un  libro  especial  los  nombres  de  todos  aquellos  parro¬ 
quianos  suyos  á  quienes  obliga  la  comunión  Pascual.*  Ut  igilur 
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hoc  salulare  coneilii  ( Laieranensis )  decretum  inviolabililer 
servelur ,  descripla  parochus  habeat  nomina  suorum  paro- 
chianorum  etc.  Los  concilios  provinciales  y  los  estatutos  par¬ 
ticulares  de  la  diócesis  contienen  disposiciones  escelentes  con  el 
mismo  fin. 

El  Concilio  de  Narbona  de  1227  y  el  Beziers  de  1246  pre¬ 
vienen,  que  los  capellanes  escriban  los  nombres  de  los  fieles  á 
quienes  confiesan  á  fin  de  poder  dar  testimonio  en  favor  de  los 
fieles  que  cumplen  con  su  deber.  «Statuit  eliam  praesens  con- 
cilium,  quod  nomina  illornm  oranium,  qui  peecala  sua  con- 
fessi  fuerint,  scribantur  a  propriis  capellanis,  qui  confessionos 
audierint  eorumdem,  ut  laudabile  testimonium  de  confessioni- 
bus  eorum  valeant  perlnbere.  (Concilios  de  Ilardouin,  tom. 
7,  col.  417).» 

El  Concilio  de  Arles  de  1279  c.  19  quiere  que  lodos  los 
curas  se  provean  de  carteles  ó  listas  en  que  inscriban  los  nom¬ 
bres  de  los  fieles  que  se  presenten  al  tribunal  de  la  peni¬ 
tencia.  cEmant  carthularia,  in  quibus  quolibet  anno  saltem  in 
quadragesima  conscribant  nomina  parochianorum  qui  ad  poe- 
nitentiam  venerunt. »  Los  regulares  deberán  participar  los  nom¬ 
bres  de  todos  aquellos  á  quienes  confiesen  «ut  sic  parocbialis  sa- 
cerdos  cerlitudinem  habeant  de  confessionibus  subdilorum. 
(ibid  col.  752).» 

El  Sínodo  de  Colonia  de  1280  dice:  «Item  sacerdotes  diligen* 
ler  allendant,  qui  parocbiani  eorum,  saltem  in  anno  semel  ad 
confessiouem  non  veniant,  (Ibid.)* 

El  Concilio  de  Bourges  de  1286  quiere  que  los  curas  escri¬ 
ban  los  nombres  de  todos  los  que  se  confiesan  y  que  solo  á  los 
inscritos  se  conceda  la  comunión  Pascual.  «Nomina  sic  confi- 
tenliura  in  scriptis  redigant,  quibus  in  festu  Paschae  viaticum 
dent  [Ibid.  col.  954.)» 

El  Concilio  de  Toledo  de  \  339  dice.  «Quilibet  (rectorum 
ecclesiarum  )  in  sua  parochia  nomina  suorum  parochianorum, 
qui  ad  annos  discretionis  pervenerint,  annuatim  in  scriptis  re  - 
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diganl:  el  ilíos  qui  sibi  vel  alteri  potestatem  habenti,  de  quo. 
coDslet  ei;  confessi  fuerint,  consigne!,  eosque  ad  recipiendum 
eucliaristiara  excite!.  .[Ibid  col.  1638.)» 

El  Concilio  de  Salamanca, celebrado  hacíala  misma  época, pre¬ 
viene  que  los  curas  inscriban  los  nombres  do  sus  parroquianos 
en  un  registro  especial  para  poder  indicar  al  Obispo  los  que 
no  han  querido  recibir  ios  Sacramentos.  «Omnium  parochia- 
norum  suorunr  nomina  in  uno  libro  scribere  teneantur;  ut  sal- 
tem  visitationis  tempore  possint  süo  episcopo  intimare  illos,  qui 
sacramenta  recipere  noluerint,  ut  per  ipsum  episcopum  arc- 
tius  puniantur.  (Ibid.  col.  1974).» 

Según  el  Concilio  de  Colonia  de  1536  los  que  se  confiesen  con 
un  sacerdote  distinto  del  Párroco  deben  presentar  un  certifica¬ 
do  de  confesión.  «Qui  alten  quam  suo  parocho  coDfessus  est, 
is,  si  non  faclae  confessionis  suspectus  habeatur,  teslimoniura 
afferel  se  confessum  esse.  [Ibid.  tom.  9,  col.  2006.)» 

El  Concilio  de  Narbona  de  4551,  c.  50  dice.  «Quia  óm¬ 
nibus  christianis  praeceptum  est,  ut  semel  in  anno  sacrosantum 
Eucharistiae  sacramenta  percipiant,  et  parocho  sua  peccata 
coníiteanlur:  voluit  et  decrevit  concilium,  ut  poslhac  nerao  au- 
deat,  sanctissimo  die  Paschae,  peccata  sua  confiten,  aut  sanc- 
tissimum  Eucharistiae  sacramenta  ab  alio  accipere,  quam  ab 
ipso  parocho,  vel  in  ejus  locum  suíTulto,  nisi  exorala  a  pa¬ 
rodio  venia:  quam  illi  scriptam,  quod  Eucharistiae  susceptio- 
nem  concesserit.  Confitendi  itaque  licentiam  non  deneget,  sed 
gratis  tradat,  et  nomina,  quorum  licentiam  dederit,  in  codicem 
referat.  Similiter  qui  coenobis  praesunt,  qui  priores  et  guar- 
diani  vulgo  dicunlur,  eorum  nomina  scribanl,  qui  tam  confi- 
tendi,  quam  accipiendae  Eucharistiae,  a  parocho  veniam  im- 
petrarint;  suumque  codicem,  cum  parochi  libello  conferant.  Ad 
haec  parochus  omnis  eorum  nomina  scribat,  qui  sac-ram  Eu- 
charisliam  receperint;  et  eos  qui  non  recoperint,  seu  alias  in 
praemissis  deficientes,  ad  dioecesanum,  seu  generalem  ejus  vi- 
carium,  intra  dies  octo  deferat,  aut  in  próxima  synodh:  ne  ex- 
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communicalionis  poena  ploctatur;  ut  toJlanlur  imposlurae,  de- 
cepliones,  in  eos  lamquam  haereseos  nomine  suspecios  agalur, 
ut  jus  diclat.  Quod  statalum  publicelur  per  dies  dominicas  pro- 
ximae  quadragésimáe.»  En  la  disciplina  actual  no  es  necesa¬ 
rio  el  permiso  del  cura-  para  poder  confesarse  con  cualquier 
confesor,  aprobado;  pero  son  muy  notables  en  este  decreto  las 
precauciones  que  adopta  para  asegurarse  de  que  los  dos  pre¬ 
ceptos  son  fielmente  observados,  porque  se  impone  al  cura,  pe* 
na  de  excomunión,  la  obligación  de  inscribir  en  un  registro  to¬ 
dos  los  permisos  que  da  para  confesar  con  otro  sacerdote.  Los 
regulaVes  por  su  parte  deben  tomar  nota  de  todos  los  fieles  que 
confiesan,  y  comparar  en  seguida  su  lista  con  los  registros  del 
cura.  Por  ultimo  este  debe  anotar  los  nombres  de  todos  los  que 
comulgan  para  poder  indicar  al  Obispo  quienes  son  los  que  no 
cumplen  con  este  deber.  Es  imposible  enunciar  mas  claramen¬ 
te  que  el  precepto  de  la  confesión  y  el  de  la  comunión  son  dos 
preceptos  distintos. 

Eustaquio  de  May,  Obispo  de  París  en  el  c.  50  de  las 
constituciones  sinodales  de  1557  dice.  «Sub  gravissima  indici¬ 
ólas  poena  parochis,  ul  quolibet  anno  cautius  inquirant,  an 
ipsorum  parochiani  perfuncti  debito  in  Pascbate  fuerint  officio.. 
Quod  si  aliter  evenisse  reperialur,  aul  nobis,  aut  officialr  nos- 
tro,  sub  cononicae  poenae  irrogatione  deferant.» 

S.  Carlos  Borromeo-  en  sus  instrucciones  sobre  el  Sacramen¬ 
to  de  la  Eucaristía  manda,  que  los  curas  formen  cada  año  du¬ 
rante  la  cuaresma  el  estado  de  las  almas,  suscribiendo  los  nom¬ 
bres  de  todos  aquellos  que  teniendo  edad  suficiente  están  obli¬ 
gados  á  comulgar  por  Pascua.  Lo  mismo  ordena  el  V  Conci¬ 
lio  de  Milán.  «In  hebdomanda,  quae  quadragesimam  proxi- 
me  praecedit,  ad  palrumfamilias  aedes,  quae  intra  parocbiae 
suae  fines  sum,  sigillalim  eat,  ac  videat  accurate,  qui  obliga- 
Mione  liujus  sacramenti  suscipiendi,  el  sacrae  Eucharisliae  Pas- 
chae  lempore  sumendae  devineli  sunt,  eorumque  nomina  recle 
descríbai;  ac  singulos  praelerea,  eosque  praesertim,  qui  per.- 
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raro  coníitentur,  moneat,  ne  confessionera  differant  in  postre¬ 
mos  illos  quadragesimae  dies  etc.» 

El  Concilio  de  Matines  de  1570  lit.  de  Sacrameniis  c  5 
dice.  «Mandat  synodus  pastoribus  ómnibus,  ut  registrum  con- 
ficiant  omnium,  quorum  tempore  quadragesimae  confessiones 
recipiunl:  atque  ut  in  illud  omnes  alii  etiam  religiosi  ad  con¬ 
fesiones  audiendas  admissi,  eos  describí  curent,  quorum  confe¬ 
siones  exceperint,  et  a  pastoribus  auditi  non  sunt:  nec  alios  quam 
sic  descripíos  ad  sacramenta,  etiam  malrimonium  aut  sepultu- 
ram  admillant:  et  proínde  etiam  ómnibus  subditis  mandat,  ut  in 
lioc  registro  tempore  opporluno  se  inscribi  faciant.  (Concilios  de 
Ilardouin,  t.  10,  col.  1181).» 

El  Concilio  de  Rouen  de  1581  manda  que  los  curas  lle¬ 
ven  4  libros  en  uno  de  los  cuales  deben  inscribirse  los  nom¬ 
bres  de  los  que  se  condensan  y  comulgan  en  el  tiempo  pre¬ 
venido.  «  Allerum  in  quo  dislinguant  eos  qui  statuto  ab  Ec- 
clesia  tempore  ad  confessionera  et  comunionem  venerint.  (ibid. 
col  1237).» 

El  Concilio  Provincial  de  Bourges  dictó  2  estatutos  sobre 
la  misma  materia.  En  el  primero,  previene  que  los  curas  ins¬ 
criban  el  nombre  de  todos  los  quo  deben  comulgar,  y  que  no 
admitan  á  nadie  á  la  comunión  sin  estar  seguros  de  que  se 
han  confesado;  el  segundo  manda,  que  se  vigile  á  los  que  no 
comulgan  en  la  Pascua.  «Parochi  seu  curati  omnium  commu- 
nicanlium  in  suis  ecclesiis  nomina  excipiant  et  describant,  ut 
oves  suas  agnoscant:  nec  quemquam  admiltant  ad  comunionem, 
nisi  quera  prius  sciverint  confessum  fuisse  peccata  eorum  vica- 
riis,  aut  sacerdotibus  deputatis....  Qui  non  communicaverint, 
causam  sui  defectus  reddanl  curato:  contumaces  communio- 
ne  ecclesiae  privenlur  etc.  Observent  parochi  eos,  qui  idoneam 
ad  suscipiendum  Eucharisliae  sacramentum  aetatem  jam  atti- 
gerint,  si  Eucharistiam  die  sánelo  Paschae  praetermitant:  ut 
si  forte,  quod  absit,  haerelicam  pravitatem  eos  sectari  depre- 
henderint,  omni  via  ad  gregem  Domini  reducere  nitantur  [Ibid. 
col.  140).» 
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El  Concilio  de  Aix  no  se  contenta  con  prevenir  esta  inscrip¬ 
ción  en  el  registro,  sino  que  manda  ademas  que  los  confesores 
den  cédulas  de  confesión  á  fin  de  que  los  curas  en  el  tiempo 
Pascual  y  los  médicos,  respecto  de  sus  enfermos,  sepan  con 
certeza  que  se  han  confesado.  «  Confessarius  sacerdos ,  qui* 
qumque  sit,  etiam  regularis,  ne  auditae  confessionis  testimo- 
niurn  scriptum,  aut  impressuin  manu  sua  suoque  sigillo  signa¬ 
tura  sibi  peceata  confesis  daré  recuset ,  tum  in  Paschale,  ut 
parochis,  tum  aegrotalionis  tempore,  ut  medicis,  quod  debeQt 
eos  praestitisse,  plañe  constet.  Confitentium  praeterea  Paschae 
tempore,  nomina  et  cognomina,  ut  fraudi  mulliplici  occurra- 
lur  in  librum  certum,  notalo  die  et  mense  referal;  quem  li- 
brum  episcopo  petenle  pro  debito  charitalis  sludio  non  modo 
non  deneget,  sed  prompte  osteudal  atque  exhibeat,  Iradatque 
[Ibid.  col.  mi).» 

El  concilio  de  Mégico  manda  que  lodos  los  años  se  formen 
listas  al  principio  de  cuaresma  en  que  se  inscriban  los  nombres 
de  los  españoles  é  indios  que  tengan  mas  de  diez  años. 

El  concilio  de  Cambrai  de  4580,  tit.  8.  n.  9.  dice:  «Ne  au- 
tem  negligatur  praeceptura  Ecclesiae  de  confitendo  proprio  pas- 
lori,  et  communicando  quotannis,  juxta  cap.  Omnis  utriusque 
sexus,  extr.  de  poenit.  et  remiss.  scribantur  omnium  tara  con- 
filenlium,  quam  cotnmunicantium  in  Paschale,  nomina  et  cog¬ 
nomina  tam  á  regularibus,  quarn  saecularibus  qui  ea  pastoribus 
tradant  in  registrum  conscribenda  etc.  (76ic?.  tom.  9,  col.  2161) 

El  concilio  de  Tolosa  de  1 589  á  imitación  del  de  Aix  man¬ 
da  que  tos  confesores  den  al  penitente  una  cédula  de  confesión, 
que  será  presentada  al  cura:  «Confessariorum  hoc  munus  erit, 
confessionis  testificationem  charlula,  aut  nota  aliqua,  in  Pascha- 
te  confilenlibus  daré;  hancilli  ad  parochum  deferent,  qui  eo- 
rum  nomina  et  cognomina  libro  descripta  diligenter  custodiet 
etc.  Communicanlium  in  Paschale  parochi  nomina  describent. 
(Ibid.  tom.  10,  col.  4 800). » 

El  concilio  de  Narbona  de  1009  c.  4  6,  dice :  «In  Paschate 
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lamen  teslificationem  charlula,  aulnola  áliqua,  confilenlibu3  da- 
re  tenebunlur  confessarii  delcgali,  quam  illi  ad  parocbum  de- 
ferant,  qui  eorum  nomina  libro  descripla  diligenter  custodiet. 
(Hard.  lom.  11,  col.  17).» 

En  el  Sínodo  de  Augsbourg  de  1610  se  encuentra  este  es¬ 
tatuto:  «Inealur  ratio  in  singulis  parochiis,  ut  cognosci  certo 
possit,  quinam  praeceplo  confessionis  annuae  et  communionis 
paschalis  salisfecerint,  et  quem  quisque  parochorum  quotannis 
tenuerit,  referre  teneatur  suo  decano  in  capitulo,  quod  proxime 
post  Pascha  celebrabitur  etc.» 

Los  documentos  que  acabamos  de  consignar  nos  permiten  es¬ 
tablecer  las  conclusiones  siguientes. 

En  primer  lugar;  el  Ritual  Romano  manda  que  se  forme  el 
registro  de  statu  animarum,  e sta  es  una  ley  general  que  obli¬ 
ga  en  lodo  lugar  y  á  cuya  autoridad  no  puede  sustraerse  nin¬ 
gún  cura  del  mundo  católico.  Y  como  las  mutaciones  de  domici¬ 
lio,  las  defunciones,  el  aumento  de  niños  que  llegan  á  la  edad 
de  la  razón,  y  otras  causas,  producen  frecuentes  variaciones  en 
el  estado  d®  las  Parroquias,  necesario  es  que  los  curas  rectifi¬ 
quen  con  frecuencia  su  registro.  Esta  es  la  razón  porque  una 
multitud  de  concilios  y  de  sínodos  mandan  que  cada  año,  du¬ 
rante  la  cuaresma,  ó  en  otra  época,  se  rehaga  el  libro  del 
estado  de  las  almas.  A  los  egemplos  antes  citados  podemos  aña¬ 
dir  el  siguiente  estatuto  del  sínodo  de  Gand  de  1650.  «Pastores 
omnes  el  singuli  babeant  librum  status  animarum  juxta  metho- 
dum  bañe  exRituali  romano  transumplam.  Qui  sacramento  con- 
íirmationis  suntmuuiti  babeant  hoc  signum:  Cfir.  —  Qui  ad  sa- 
cram  communionem  sunt  admissi:  C—  Pueri  qui  frequenlant 
catechismum:  Ca/.—Qui  in  paschate  communicarunt;  Pase. — 
Qui  non  commuuicarunt:  Non  Pase.  -Qui  nolorius  est  baere. 
licus:  Ilaerel.— Qui  suspeclus:  Suspect  ele. Et  quotannis  anle- 
quarñ  decanus  visitaturus  accedat,  ipsi  suam  parochíam  visita- 
bunt,  annolando  distiucte  singulas  familias  dicto  libro,  quem 
decano  visitanti  debite  confectum  exhibebunt.  (Gonc.  Gerrn.  t. 
9,  p.  722).* 
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Un  edicto  publicado  en  Roma  por  orden  de  Benedicto  XI Y 
su  fecha  15  de  Marzo  de  1751  previene  lo  siguiente.  Se  manda 
espresamente  á  los  curas  que  en  la  época  en  que  deban  hacer 
el  registro  del  estado  de  las  almas  tengan  cuidado  de  observar 
los  niños  de  uno  y  otro  sexo  que  por  razón  de  su  edad  pueden 
hacerla  primera  confesión, así  como  de  los  que  tienen  capacidad 
para  comulgar  para  instruirlos  en  las  cosas  necesarias  á  fin 
de  que  cumplan  con  sus  deberes  respectivos.  En  los  mismos  tér¬ 
minos,  aunque  con  mas  amplitud,  está  concebida  la  instrucción 
de  20  de  Marzo  de  1773. 

De  todo  se  deduce,  que  la  obligación  de  formar  el  libro  ó 
registro  del  estado  de  las  almas  antes  del  tiempo  Pascual,  es  un 
punto  de  disciplina  general. 

En  segundo  lugar  manda  espresamente  el  Ritual  Romanóse 
ponga  en  conocimiento  del  Obispo  quienes  son  los  que  no  cum¬ 
plen  con  el  precepto  Pascual,  y  esta  es  la  razón  porque  los  con¬ 
cilios  mandan  se  inscriban  en  su  registro  los  nombres  de  todos 
los  fieles  que  comulgan  por  Pascua  y  que  se  confiesen  durante 
la  cuaresma.  Observemos,  sin  embargo, que  salvas  raras  escep- 
ciones ,  los  estatutos  particulares  de  las  Diócesis  de  el  siglo  XVII 
no  se  ocupan  del  registro  de  las  confesiones  y  convienen  en 
prescribir  un  nuevo  método  de  que  nos  ocuparemos. 


IV 


CEDULAS  DE  COMUNION  PASCUAL. 


La  costumbre  de  dar  cédulas  de  comunión  á  los  fieles  que 
comulgan  en  la  quincena  de  Pascua  parece  que  no  se  remon- 
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la  á  mas  allá  del  siglo  XVII.  Roma  fué  sin  duda  alguna  la 
primera  que  dió  el  egemplo.  Los  edictos  de  los  Cardenales  Vi¬ 
carios  han  servido  de  modelo  á  una  multitud  de  Obispos,  prin¬ 
cipalmente  en  Italia,  de  suerte  que  casi  todos  los  sínodos  cele¬ 
brados  con  posterioridad  al  año  de  1600  hasta  nuestros  dias, man¬ 
dan  se  haga  la  distribución  de  las  cédulas  de  comunión.  Esta 
costumbre  está  confirmada  por  las  decisiones  de  las  Sagradas 
Congregaciones. 

El  sínodo  de  Tarento  de  1614  al  ordenar  la  distribución 
de  las  cédulas  de  comunión,  manda  lo  siguiente:  «Singulis  com- 
municantibus  singulas  schedulas,  in  quas  signura  Ecclesiae,  vel 
praelati,  vel  parochi  impressum,  et  numerus  currenlis  anni  ins- 
criplus  sit,  ín  signum  sumpti  sacramenti  consignet.» 

El  síuodo  de  Molfi,  y  de  Rapollo  de  1635  dice:  «Singulis 
dum  circa  pascha  communicant  lessera,  seu  symbolum  aliquod 
assignetur,  ex  quo  parocho  constare  possit  eos  implevisso  prae- 
ceptum.» 

El  sínodo  de  Orbielo  de  1666  dice..  «Singulis  qtii  in  prae- 
dicto  die  ad  illam  suscipiendam  accedent,  aliquod  signum  dis- 
tribuant,  ex  quo,  cum  illud  posl  octavam  pasebalis  ad  eisdem 
requirent,  facile  dignosci  possit,  quinam  bujusmodi  Ecelesiae 
praeceptum  non  adimpleverint.» 

Lo  mismo  estableció  el  sínodo  de  Sutri  de  1671 .  El  de  Malla 
de  1680  dice«Dislribuat  deinde  (paroebus)  in  feslo  paschalis 
sanctissimam  Eucharistiam  sumentibus  schedulas,  ecclesiae  titu- 
lum,  et  anni  currentis  numerum  continentes,  factaque  cum  libro 
collatione,  quos  defecisse  deprehenderit,  eos,  pluries  privatim, 
deinde  publice,  suppresso  lamen  nomine,  secunda  Dominica 
post  Pascha,  cum  interminalione  censurarum  infra  missarum 
solemnia  admoneat.» 

El  Sínodo  de  Mileto  de  1692  c.  8,  dice:  «Nullo  modo  diffe- 
rant  parochi  ultra  feslum  Ascensionis  nobis  significare  numerum 
animarum,  ac  nomina  illorum  qui  non  sunt  communicali,  notam 
extrabendo  á  statu  animarum  in  capite  Quadragesimae  descrip- 
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to,  media  distributiono  charlularum  per  minislrum  fidelem  eom- 
municatis,  in  ipso  communionis  actu  facienda.» 

El  Sínodo  de  Aquilea  de  1703  dice  «Cura  pluribus  in  locis 
laudabilis  vigeat  consueludo  scbedulas  Iradendi  communicanti- 
bus,  morem  hunc  tam  proficuum  in  ómnibus  parochiis  inlrodu- 
ci,  et  adbiberi  dignurn  ducimus,  et  enixe  horlamur,  uthaevia 
facile  possit  parocbus  certíorari,  quinara  rauneri  suo  adimple- 
verint,  quinara  vero  defecerint.»  Lo  mismo  previene  el  sinodo 
de  S.  Minialo  de  1707. 

Las  cédulas  de  comunión  Pascual  han  estado  siempre  en  uso 
en  Roma  yloeslan  en  el  dia.  Romualdo  Onorante,  en  el  libro 
titulado  Praxis  secretaria e  tribunalis ,  Emi  UrbisVicarii ,  trae 
á  la  página  17  la  instrucción  sobre  el  precepto  Pascual  publi¬ 
cada  en  1745  por  órden  del  Papa  Benedicto  XIV  y  en  su  art. 
8.°  manda  la  distribución  de  cédulas  de  comunión  en  las  Par¬ 
roquias  durante  la  quincena  de  Pascua. 

No  debemos  pasar  en  silencio  que  en  otro  edicto  publica¬ 
do  bajo  el  mismo  pontificado  se  prohíbe  que  en  las  Iglesias  y 
capillas  que  no  son  Parroquiales  se  distribuyan  cédulas  de  co¬ 
munión  Pascual,  añadiendo,  que  si  así  se  hace,  de  nada  servirán 
para  el  cumplimiento  del  deber  Pascual.  Véase  el  artículo  7 
de  la  instrucción  de  20  de  Marzo  de  1773. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  no  habían  dejado  de  estar  en  uso 
las  cédulas  de  comunión  en  las  Diócesis  de  Italia;  pero  en  1828 
un  Obispo  prohibió  su  dislribucion  por  medio  de  una  circular,  y 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  virtud  de 
quejas  dadas  por  algunos  eclesiásticos  mandó  al  Obispo  reti¬ 
rar  su  circular.  Asi  se  decretó  en  23  de  Mayo  de  1828. 

El  Sinodo  de  Sabino  celebrado  por  el  cardenal  Lambruschi  - 
ni  en  1845  contiene  la  disposición  siguiente.  «Parocbi  diligen- 
tissime  quotannis  investigent  an  Pídeles,  suae  curae  commissi 
bañe  legera  de  Euchai*stio  sumenda  fideliler  servaverint  etc. 
Paschale  tesseras,  vulgo  bigüellini,  quotannis  diversimode  exa- 
ratas  tvpisque  impressas  sibi  comparent,  quarum  una.  tanlum 
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modo  singulis  ad  Eucharisticam  mensam  praescripto  tempore  ac* 
cedenlibus  iradalur  statim  ac  Dominici  corpons  parlicipes  fac- 
ti  fuerint.» 

Él  Sínodo  de  Porto  de  Sta.  Rufina,  celebrado  en  1847,  pres¬ 
cribe  un  método  algo  diferente.  Hó  aquí  el  estatuto.  «Ut  sciant 
parochi,  utrum  unaquaeque  de  propriis  ovibus  sanctae  Matris 
Ecclesiae  Yocibus  obtemperaverit,  quolannis  animarum  statum, 
advento  paschali  tempore,  conficiant,  earumque  singulis  sche- 
dulam  relinquant,  sibi  postea  ab  eis  reddendam,  dum  intra 
quindenam  paschalem  in  propia  parochiae  communionem  acci- 
piunt.  Ouod  si  ex  collectis  hisce  schedulis,  post  Dommicam  in 
Albis  aliquem  repererínt,  qui  adhuc  ad  praegustandam  Domi- 
ni  mensam  non  accesserit,  eum  secreto,  et  benignesemel  atque 
iterum  hortenlur,  utquantocius  accedat  etc.» 

Hó  aqui  algunas  dudas  y  las  resoluciones  dictadas  por  la 
Sagrada  Congregación,  «XV.  An  in  pagellis  clistribuendis  ad 
probationem  adimplemenli  praecepli  paschalis  ín  dicta  ecclesia 
S.  Nicolai  ultra  litulum  de  ecclesiae  S.  Nicolai  addi  debeat  al- 
ter  coadjutricis'  cathedralis  cum  subscriplione  archipresbyteri 
in  casu  etc.  XVI.  An,  et  á  quo  recolligi  debeant  dictae  pagellae 
in  casu.  XVII.  An  vicarias,  sive  vicarii  dictae  ecclesiae  S. 
Nicolai,  quolibet  anno  adferre  debeant  Rmo.Archipresbylero  vi  - 
cario  capituli  cathedralis  notulam  eorum  qui  paschale  praecep- 
tum  non  adimpleverint  in  casu  etc.  XVIII.  An  solus  reveren- 
dissmus  archipresbyter  cerliorare  debeat  confessariis  illos  qui— 
busjustis  de  causis  sacramenta  non  sint  administranda  in  casu 
etc.  XIX.  An  soli  archipresbylero  compelat  licentiam  daré  in- 
validis,  aut  alias  legitime  impeditis  adimplendi  praecepto  pas¬ 
chali  in  alia  ecclesia  praeler  cathedralem,  et  coadjuiricem  in 
casu  etc.  XX  An  degentibus  in  dislrictu  dictae  ecclesiae  S.  Ni¬ 
colai  liceat  adimplere  praecepto  paschali  in  ecclesia  cathedrali 
única  parochiali  in  casu.  La  S.  Gongrégí^ion  réspond,  Ad  XV. 
Affirmalive  absque  subscriplione  archipresbyteri.  Ad  XVI. 
A  vicario  S.  Nicolai,  Ad  XVII.  Affirmalive.  Ad  XVIII.  Ne~ 
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gative.  Ad  XIX.  Compelere  unicuique  intra  proprium  <mbi- 
tum.  Ad  XX.  A  ffirmative. 

Estas  decisiones  suponen  que  las  cédulas  de  comunión  son 
recogidas  por  los  curas  después  de  la  quincena  de  Pascua  para 
saber  de  una  manera  cierta  quienes  son  los  que  han  cumplido 
con  su  deber. 

,  V. 

OBLIGACION  QUE  TIENEN  LOS  CURAS  DE  PRESENTAR  Á  SU  OBISPO  LISTA 
DE  TODOS  LOS  CRISTIANOS  QUE  NO  HAN  CUMPLIDO  CON  LA  IGLESIA. 

El  concilicio  de  Letran  amenaza  con  el  interdicto  abingres- 
su  ecclesiae  y  la  privación  de  la  sepultura  eclesiática  á  los 
cristianos  que  no  cumplan  con  el  precepto  Pascual. 

Los  concilios  provinciales  y  los  sínodos  comprenden  también 
esta  prescripción,  como  lo  prueban  los  egemplos  siguientes. 

El  concilio  de  Arlés  de  1275,  c.  19  dice  «Nomina  aulem 
iilorum,  qui  in  quadragesima  non  fuerint  ad confessioncm  facien* 
dam  proprio  sacerdoti,  vcl  alii  de  licenlia  ipsius,  per  proprios 
sacerdotes  in  scriptis  ad  dioecesanum  [episcopum  deferantur.» 
El  concilio  de  Rouen  de  1 279  recomienda  la  confesión  y  comu¬ 
nión  anual, y  añade  lo  siguiente:  «AÜoquin  contra  talem,  lam- 
quam  suspectum  de  haeresi  procedatur.  Adjicienles  quod  nomi¬ 
na  talium  per  suos  presby teros  Ordinario  eorum  insinuentur.» 
El  Sínodo  de  Colonia  de  1280  dice:  «Item  sacerdotes  diligente!* 
allendant,  qui  parochiani  eorum,  sallem  in  anno  semel  ad  con- 
fessionem  non  veniant;  et  nomina  iilorum  ad  nos  vel  ad  ofíicia- 
lemnostrura,  seu  ad  Ordinarium  loci  referan!,  ut  ad  ipsis  pu- 
niantur,  ne  ab  ipsis  sacerdolibus  nolam  negligenliae  requira- 
mus.  í  El  concilio  Provincial  de  1335  de  Salamanca  manda  se 
formen  listas  de  aquellos  qué  no  han  querido  recibir  los  Sacra*- 
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mentos  para  presentarla  al  Obispo  cuando  haga  la  visita:  «Om- 
nium  pürochianorum  suorum  nomina  in  uno  libro  scribere  te- 
neanlur:  ut  sallem  visilationis  tempore  possinl  suo  episcopo  in¬ 
timare  illos,  qúi  sacramenta  recipere  noluerint.»  (JJardouin. 
tora.  7,  col.  732,  767,  1974). 

El  concilio  de  Narbona  de  1551  previene  lo  mismo.  En  el 
primer  concilio  de  Milán  de  1565  promulgó  S.  Carlos  Borro- 
meo  la  disposición  siugiente:  «Quipraeslitulo  tempore  non  com- 
municarunt,  eorum  nomina  ad  episcopum,  ad  sex  dies  post  oc¬ 
tavan!  Paschae,  scriplo  deferat,  exposilis  eliam  causis,  quas 
extra  confessiooem  cognoverit;  alioqui  poenas  del  episcopi  ar- 
bitratu.»  El  concilio  de  Burdeos  de  1583  contiene  el  siguiente 
canon:  «Eos  autem  qui  sallem  semel  quolannis  idque  solemni- 
bus  Paschae  diebus,  vel  circiter,  ad  hoc  sacramentum,  praemis- 
sa  peccalorum  confessione,  non  accesserint,  cujuscuraque  tán¬ 
dem  sintcondilionis,  ad  episcopum  próxima  post  Paschasyno- 
do  deferanl. »  El  concilio  de  Mégico  celebrado  en  1585  dice: 
«Indices,  seu  libellos  suos  parochi  clausos  deferant,  aut  per  pro- 
vidam  personan!  adeo  opportune  ad  officiales  episcoporum 
transmitlanlur,  ut  ad  diem  Pentecostés  praedictis  officialibus 
trandantur.  (Ibid.  tom.  10,  col  648,  1345.  1659).» 

El  concilio  de  Cambray  de  1586  tit.  8,  c.  9,  dice:  «Post  Pas- 
cha,  pastores,  omnium  eorum  qui  non  comunicaverint  nomina 
ad  episcopum  referan!.»  El  concilio  de  Tolosa  de  1690  c.  6.  di¬ 
ce:  «Communicanlium  in  Paschate  parochi  nomina  describent. 
Quos  communioni  dcfuisso  perceperint,  nótalos  ad  episcopum 
deferenl:  quosque  defeclus  ralionis  extra  confessionem  cogno- 
verint,  cidem  significabunl.»  El  concilio  de  Malinas  de  1607 
tit.  7.  c.  6.  dice:  «Qui  huic  mandato  Eclessiae  non  obedierint, 
vel  in  Paschate  á  parochia  abfuerint,  et  reversi  intra  octo  dies 
non  docuerint  se  alibi  in  Paschate  communicasse,  mox  episcopo 
denuncientur.»  El  concilio  de  Narbona  de  1609  c.  17,  dice: 
«Quilibet  parochus  deferet  ad  synodum,  et  in  scriplis  tradet 
nomina  el  cognomina  eorum  qui  non  comunicarunt  illo  anno. 
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(lbid.  tom.  9,  col  2161,  tom.  10,  col,  1846,  tora.  11,  col. 
17).» 

Las  mismas  prescripciones  encontramos  en  los  edictos  de 
los  Cardenales  Vicarios  y  en  muchos  sinodos  de  Italia. 

VI. 

LA  COMUNION  PASCUAL  DEBE  HACERSE  EN  LA  IGLESIA  PARROQUIAL. 

La  mayor  parte  de  los  teólogos  enseñaron  en  otro  tiem¬ 
po  que  los  fieles  podían  libremente  hacer  la  comunión  Pascual 
en  su  Iglesia  Catedral,  en  razón  á  que  la  Catedral  es  la  Par¬ 
roquia  común  de  todos  los  diosesanos.  Así  piensa  Barbosa,  Sa, 
Gesualdo,  Machado,  y  otros  muchos  citados  por  Diana;  de  suer¬ 
te,  que  según  estos  autores,  se  cumplía  con  el  precepto  de  la 
Iglesia  comulgando  en  la  Catedral  sin  necesidad  de  que  pre¬ 
cediera  permiso  del  Cura  ó  del  Obispo.  Otros  teologos  soste¬ 
nían  la  opinión  contraria,  en  razón  á  que  siendo  el  fin  del  pre¬ 
cepto  eclesiástico  el  que  el  cura  supiera  indudablemente  si  sus 
parroquianos  cumplían  con  su  deber,  no  se  eonsiguiría  este  ob¬ 
jeto,  si  los  fieles  pudieran  comulgar  en  otra  Iglesia  sin  anuencia 
del  cura. 

La  conlroveisia  cesó  desde  que  la  Santa  Sede  declaró  de  la 
manera  mas  terminante,  que  todos  los  fieles  estaban  obligados 
á  comulgar  en  su  propia  parroquia  á  pesar  de  cualquier  cos¬ 
tumbre  contraria. 

Era  costumbre  en  muchos  puntos  de  España  que  todos  los 
diocesanos  pudiesen  hacer  libremente  su  Comunión  Paseual 
en  la  Catedral.  La  cuestión  fué  llevada  á  Boma  á  instancias 
de  la  Diocésis  de  Barcelona,  y  la  Rola  en  1732  y  1735  dió 
la  razón  á  los  curas  contra  la  Catedral,  pero  cambió  de  dictamen 
cuando  se  renovó  la  controversia;  y  en  1777,  1778,  1779  y 
1780  recayeron  cuatro  decisiones  unánimes  aprobándola  eos- 

lumbre.  Pocos  años  después,  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
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cilio  mostró  mas  firmeza  en  las  reclamaciones  que  se  hicieron 
por  la  diócesi  de  Lérida,  en  donde  era  igualmente  costumbre 
inmemorial  que  los  fieles  de  todas  las  Parroquias  de  la  ciu¬ 
dad  y  de  los  arrabales  cumplieran  en  la  Catedral  con  la  comu¬ 
nión  Pascual.  El  Obispo,  que  encontró  esta  costumbre,  al  tiem¬ 
po  de  hacer  su  visita,  se  abstuvo  prudentemente  de  dictar  de¬ 
creto  alguno,  para  no  contrariar  á  los  canónigos,  que  alega¬ 
ban  la  costumbre  inmemorial,  y  prefirió  someter  la  cues¬ 
tión  á  la  Sagrada  Congregación.  Los  Cardenales  hicieron  ad¬ 
vertir  al  Cabildo  ao  insistiera  en  la  conservación  de  la  costum¬ 
bre,  y  dejara  por  el  contrario  á  los  fieles  que  cumplieran  con 
el  precepto  de  la  comunión  Pascual  en  su  parroquia.  Hé  aquí 
el  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación.  «Ad  mentem,  el  mens 
fuit ,  «ut  episcopusadmoneret  capitulum  ne  qualemcumque  ur- 
«geret  eonsueludinem,  sed  sine  ulla  judicialis  contentionis  ima- 
<rgine  ultro  ac  libenter  sinat,  ut  te  auctore  fideles  á  suo  unus- 
«quisque  parocho  communionem  paschalem  snscipiat.  ( Thesaur . 
«resol,  tom.  54,  P.  62,  tom,  69,  p.  2I3.J 

La  cuestión  fué  llevada  por  tercera  vez  á  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  en  1803.  Se  trata  de  una  ciudad  episcopal  que  te¬ 
nia  cuatro  parroquias.  Desde  tiempo  inmemorial  estaban  los 
fieles  de  estas  parroquias  en  posesión  de  la  costumbre  de  cum¬ 
plir  con  el  precepto  pascual  en  la  Catedral,  y  les  bastaba  para 
no  ser  inquietados,  mostrar  la  cédula  de  comunión  que  allí  se 
les  daba.  Esta  costumbre  producía  graves  inconvenientes,  por 
que  se  veia  que  pecadores  escandalosos  y  personas  que  no  te¬ 
nían  la  instrucción  necesaria,  iban  á  recibir  la  comunión  sin 
permiso  del  cura,  y  aun  contra  su  voluntad;  otros  iban  á  reci¬ 
bir  cédulas  para  otras  personas.  El  Obispo,  queriendo  evitar 
este  desorden,  habló  á  los  canónigos,  y  ninguno  hizo  oposición. 
Después  creyó  aprovechar  la  ocasión  de  la  visita  pastoral  pa¬ 
ra  dar  un  decreto, por  el  que  disponía  ,  que  en  lo  sucesivo  cada 
fiel  comulgase  en  su  propia  parroquia.  Para  mayor  seguri¬ 
dad  de  su  conciencia  y  para  que  el  decreto  tenga  mas  fuerza. 
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ruega  el  Obispo  á  la  Sagrada  Congregación  lo  confirme  com«u 
autoridad.  La  Sagrada  Congregación  preguntó  «i  existía  algún 
privilegio  apostólico,  y  los  canónigos  contestaron,  que  no  había 
mas  título  que  la  costumbre  inmemorial.  Siendo,  pues,  esta 
costumbre  contraria  al  Concilio  de  Trento,  no  merecía  ser  loma¬ 
da  en  consideración.  En  efecto;  el  Concilio  de  Trento (sess.  25 
cap.  17)  manda  haya  en  cada  parroquia  un  rector  especial  y 
fijo,  á  quo  solo  licite  sacramenta  suscipiant ,  no  obstante  todo 
privilegio  y  costumbre  en  contrario,  aun  inmemorial.  La  comu¬ 
nión  pascual  es  uno  de  los  sacramentos  que  los  fieles  deben  re¬ 
cibir  de  su  párroco.  La  Bula  por  la  que  el  Papa  Pío  IV  confirmó 
el  Concilio  de  Trento  contiene  el  decreium  irritans  y  la  famosa 
clausula  subíala,  cuyo  efecto  es  que  ninguna  costumbre  pueda 
jamás  derogar  la  disposición  del  Concilio. 

Tales  son  las  consideraciones  que  determinaron  á  la  Sagra¬ 
da  congregación  á  confirmar  el  decreto  episcopal:  An  decreium 
S.Vi&italionis  sil  servandum  in  casu  Sacra  etc.  Affirmalive. 
(Thes.,  lom.  69,  p.  209). 

Las  Iglesias  sucursales  en  que  se  administran  todos  los  sa¬ 
cramentos, sin  depender  de  la  parroquia  matriz, gozan  del  privi¬ 
legio  de  la  comunión  pascual;  en  las  capillas  vicariales,  por  el 
contrario:  la  regla  es  que  los  fieles  comulguen  en  la  IglesiaPar- 
roquial  y  sobre  ello  se  han  dictado  varios  decretos  por  la  Sa¬ 
grada  Congregación. 

Los  enfermeros  y  criados  de  los  hospitales  están  obligados 
á  comulgar  por  pascua  en  la  iglesia  parroquial  de  que  depen¬ 
de  (salvo  el  caso  de  indulto  apostólico). 

Entreoirás  disposiciones  que  se  pudieran  Citar  elegiremos 
una  relativa  á  uueslra  patria.  He  aquí  las  cuestiones  propues¬ 
tas  y  su  resolución  «An  erectio  hospitalis  Sancti  Petri  villae 
«Matriti  sub  instituto  venerabilis  Congrega lionis  prcsbyterorum 
« sit  contramanda,  vel  polius  sit  locus  illius  suppressioni?  Et 
«quateuus  affirmalive  ad  primam.  partera,  negalive  ad  secun¬ 
dara.  II.  An  concedendum  sit  praediclis  hospilali,  el  congre- 
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-rgationi  indullum  respective  administrandi  sacramenta  poeni- 
«tenliae.  SSmae  Eucbaristiae,  eliam  per  viaticum,  relinendi 
«toleum  sanclum,  illudque  administrandi  sacerdotibus  infirmis 
«independenter  á  quovis  parodio,  etiam  S.  Sebastiani .  III.  An 
(csub  eodem  indulto  comprehendendi  sint  minislri,  seu  servien- 
rtes,  et  familias  degentes  intra  sepia  dicli  hospiialis,  et  eccle- 
«siae,  cum  eadem  independenlia  á  parocho,  seu  parochis  in  ca- 
«su.  IY.  An  concedendum  sit  indultum administrandi  sacramen- 
«tura  Eucbaristiae  pro  satisfactione  praecepli  pascbalis  tam  sa- 
«cerdotibus,  quam  ministris,  aliisque  supradictis  personis,  inira 
«septa  dictae  ecclesiae,  et  bospitalis  degenlibus,  sive  infirmis, 
*sive  non  in  casu  etc.»  Sacra  etc.  Ad  I.  «Afíirmalive  quoad 
©priman  partera,  negative  quoad  secundara,  salva  aucloritate 
«Ordinarii  ad  forman  Conciüi.»  AdII  et  III.  «Affirmative  quoad 
«sacerdotes  infirmos  de  licenlia  parochi  S  Sebastiani.»  Ad  IV. 
«Negative,  et  quoad  sacerdotes  infirmos  de  licenlia  parochi.» 
La  Sagrada  Congregación  confirmó  esta  resolución  «dempta 
«clausula  de  licenlia  parochi.»  Para  que  los  Regulares  puedan 
administrar  á  sus  criados  la  comunión  Pascual  y  los  últimos  sa¬ 
cramentos  se  necesitan  tres  sequisitos  1 .°  que  los  criados  sirvan 
efectivamente,  el  aclu  2.°  que  residan  eu  el  claustro:  3.°  que 
vivan  bajo  la  obediencia  de  los  Regulares.  Asi  resulta  del  con¬ 
cilio  de  Trento  sess  24  c.  1  í  de  reformatione.  La  Rula  cir¬ 
cunspecta  de  Gregorio  XIII  confirma  estas  disposiciones. 

Los  criados  comprometidos  al  servicio  por  un  solo  año,  de¬ 
ben  comulgar  en  la  parroquia  del  lugar  bajo  pena  de  cumplir 
con  el  precepto,  y  asi  lo  tiene  resuelto  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  como  puede  verse  en  el  Analecta  primera  serie  col.  1390 
Los  pensionistas  de  los  colegios  dirigidos  por  Regulares  necesi¬ 
tan  indulto  apostólico  especial  para  eximirse  de  la  jurisdicción 
parroquial.  Estando  necesariamente  fuera  del  claulro  los  criados 
de  las  religiosas,  están  por  consiguiente  obligados  como  los  de¬ 
más  fieles.  He  aqui  la  duda  y  resolución  de  la  sagrada  Con¬ 
gregación  II.  «Anfamali  etfamulae  monialium  saeculares  in 


461 


«iisdcm  raansionibus  (silisin  atriis  monasteriorum  muro  circum- 
«vallatis  et  quae  sunt  conligua  monasleriis,  el  habent  portam, 
«quae  clauditur)  degenles  leneanlur  recipere  sacraruenium  Eu- 
«charistiae  lempore  paschali  á  parochis,  in  quorum  parochiis 
«monasterium,  el  mansiones  sitae  sunt  in  casu  etc.  III.  An  ad 
«dictos  parochos  speclet  sacramenta  diclis  famulis,  et  famula- 
«bus  ministrare  in  casu  ultimae  iníirmilalis  in  casu  etc.»  Sacra 
etc.  Ad  II.  «AfirmaU ve»  Ad  III.  «Afirmativo  et  amplius  in  om- 
«nibus.»  (Thesaur.  resolut.  tom.  2,  p.  104). 

Las  comunidades  de  votos  simples  no  están  esenlas  de  la 
jurisdicción  parroquial,  sino  tienen  privilegio  Pontificio, y  deben 
por  consiguiente  recibir  la  comunión  Pascual  de  mano  de  su 
cura  párroco,  á  menos  que  consienta  lo  reciban  de  otro  sacer¬ 
dote.  Las  Hermanas  que  no  observan  ninguna  clausura  están  o- 
bligadas  á  comulgar  en  la  Iglesia  parroquial,  y  así  está  resuelto 
por  la  Sagrada  Congregación  como  puede  verse  en  el  tesoro 
de  resoluciones  tom.  18,  pág.  27  y  30. 


VII. 


COMUNION  EN  EL  DIA  DE  LA  PASCUA. 


El  Ritual  romano  exhorta  á  los  curas  párrocos  hagan  todo 
lo  posible  para  que  sus  feligreses  comulguen  en  el  día  de  pas¬ 
cua  dándoles  el  mismo  la  comunión.  Esta  comunión  hecha  de 
esta  manera  es  de  consejo,  y  no  de  precepto.  En  las  instruccio¬ 
nes  de  San  Carlos  Bor romeo  se  lee  lo  siguiente:  «Horlabitur 
«autem  eos,  ut  qui  in  Pascha  sacram  communionem  sumere  de- 
bent,ipso  die  Paschae  Resurrectionis  id  praeslent.Los  monumen¬ 
tos  mas  antiguos  de  la  tradición  eclesiática  hablau  de  la  solem. 
nidad  con  que  se  hacia  esta  comunión,  según  puede  verse  en 
4  59 
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S.  Gregorio  de  Tours,  lib.  2  de  miráculis  S.  Martin  c.  13  se 
invitaba  al  pueblo  cristiano  á  que  asistiera  á  la  comunión  por 
medio  del  siguiente  cántico:  «Venite,  populi,  ad  sacrum,  et  im- 
mortale  mysterium,  et  libamen  agendum.  Cum  timore,  et  fido 
accedamus  manibus  mundis,  poenitentiae  munus  communice- 
mus,  quoniam  propler  nos  Agnus  Dei  Patri  sacrificium  proposi- 
tum  est.  Ipsum  solum  adoremus,  ipsum  glorificemus,  cum  ange- 
lis  clamantes,  alleluja.»  (Marténe,  de  antigua  Ecclesiae  disci¬ 
plina,  c.  25). 

Hubo  antiguamente  gran  disputa  entre  los  teólogos  para  de¬ 
cidir  silos  Regulares  podrán  dar  en  sus  iglesias  la  comunión  en 
el  dia  de  Pascua,  titulo  devotionis.  Bonacina,  Aegidius,  Lean¬ 
dro,  Ñuño,  Fagundez,  Granados,  Juan  de  la  Cruz,  Laiman, 
Portel,  Rodríguez,  S.  Suarez,  Vázquez  y  otros  muchos  mas  sos¬ 
tenían,  que  si  los  privilegios  concedidos  álos  Regulares  para  la 
administración  de  la  Eucaristía  a  los  fieles  esceptuan  el  dia  de 
Pascua,  es  únicamente  en  consideración  al  precepto  Pascual, y  á 
fin  de  que  los  fieles  cumplan  con  él  en  sus  parroquias,  por  con¬ 
siguiente,  anadian,  cuando  los  fieles  han  comulgado  en  sus  par¬ 
roquias  antes  del  dia  de  Pascua  ó  cuando  tienen  intención  de 
,  hacerlo  en  el  curso  de  la  semana  siguiente,  son  libres  para  co- 
4  mulgar  por  devoción  donde  mejor  les  parezca.  Esta  opinión  es 
insostenible  desde  que  S.  S.  ha  declarado  lo  contrario. 

Hé  aquíla  decisión  que  se  encuentra  en  lib.  4  2  de  los  Decretos 
«Declaravit  S.  Congregado  non  posse  secularesHn  ipso  die  Pa- 
chalis  de  manu  regularium  sacram  communionem  accipere, 
etsi  in  alia  die  persolverint  Ecclesiae  praeceptum  hac  de  re- 
editum.El  Tbesaurus,  tomo  7  página  161,  refiere  también  la  si¬ 
te  decisión®  Sacra  Congr^galion  post  maluram  discussionem  cen- 
suit,  archiepiscopum  Burdigalensem  non  posse  prohibere  regu- 
laribus  habentibus  privilegia  apostólica,  ut  a  Dominica  Palma- 
rum  usque  ad  Dominicana  in  Albis  inclusive  administrare  non 
•valeant  personis,  saecularibus  sacramentum  confessionis,  posse 
lamen  eisdem  prehibere,  ut  personis  saecularibus  in  die  Paschati 
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non  adminitraret  santissimum  Eucharistiae  Sacramenlum,  eliam- 
si  diclae  personae  saeculares  in  alia  die  satisfecerint  praeceplo 
hac  de  re  edito-» 

Por  último  con  fecha  21  de  Enero  1682  se  dictó  por  la 
Sagrada  Congregación  la  resolución  siguiente:  «An  Paires,  so- 
«cietatis  Jesu,  aliique  regulares  possint  ministrare  SSmum  Eu- 
«charistiae  sacramenlum  personis  saecularibus  á  Dominica  Pal- 
«marum  usque  et  per  totam  Dominicam  in  Albis?»  Sacra’etc. 
«AíBrmalive,  excepto  die  Paschatis.  Ita  tamen,  ut  saeculares 
«súmenles  Eucbaristiam  in  Ecclesiis  regularium  á  Dominica 
«Palmarum  ad  Dominicam  in  Albis  inclusive  non  salisfaciant 
«praecepto  Ecclesiae.»  Analecla  juris  Ponlificii  1 .“  serie  colum¬ 
na  1395. 

Traducido  del  Analecla  impreso  en  1859  en  la  imprenta 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  fide;  por  león 
CARBONERO  Y  SOL. 


PROPAGANDA  ANTI- CATÓLICA,  ANTI-SOCIAL 

Y  ANÁRQUICA. 

I. 

Tomamos  segunda  vez  la  pluma  para  tronar  contra  el  abuso. 

Debemos  confesar  antes  de  proseguir,  que  nuestro  corazón 
está  conturbado  por  una  angustia  indefinible,  que  en  nuestra 
garganta  expiran  imprecaciones  de  horror,  y  que  está  cubier¬ 
to  de  luto  pavoroso  nuestro  abrumado  espíritu. 

En  nuestro  anterior  trabajo  sobre  robos  sacrilegos,  (1)  pre- 

0 )  Véase  el  número  de  Octubre  de  <859, 
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sentamos  un  diseño  imperfecto  de  las  calamidades  que  pasan 
sobre  los  templos  de  España,  entregados  á  la  rapiña  de  una  de¬ 
samortización  sacrilega  de  escoplo  y  ganzúa,  y  las  pinceladas 
que  vamos  á  trazar  son  secuela  de  las  dolorosas  observaciones 
ya  conocidas  por  nuestros  lectores. 

Al  pedir  reparación  contra  e!  robo,  pillage  y  saqueo  de  los 
templos  sagrados,  lo  hicimos  en  nombre  del  Dios  vivo  que  resi¬ 
de  en  ellos,  místicamente  enlazado  y  á  quien  se  ultraja,  escarne¬ 
ce  y  deshonra  con  infames  desacatos,  producidos  por  la  mano 
oprobiosa  de  un  miserable  bandido:  hoy  en  nombre  de  Dios,  en 
nombre  de  las  leyes,  de  la  justicia  y  de  la  sociedad  en  general, 
levantamos  muy  alta  la  voz,  para  que  de  una  vez  y  para  siem¬ 
pre,  se  reprima  explícitamente  el  desafuero  que  se  tolera,  que¬ 
dando  en  la  mas  indecorosa  impunidad,  los  delUos  que  comete  á 
la  luz  del  dia  una  propaganda  feroz  y  desordenada,  encargada 
sin  duda  por  los  monstruos  del  Tártaro,  para  circular  libros  que 
no  vacilamos  en  apellidar  anti- católicos,  anti-sociales,  anarqui¬ 
ces,  disolventes,  y  escandalosos. 

No  es  nuestro  exordio  delirio  de  imaginación  calenturienta, 
ni  aborto  monomaniaco  concebido  ad  hoc,  y  dado  á  luz  para 
denunciar  males  que  no  existen:  la  evidencia  de  la  verdad  com¬ 
prueba  nuestros  asertos,  y  la  triste  repetición  de  los  hechos  re¬ 
clama  de  la  justicia  un  lenitivo  competente. 

Recórranse  los  anales  de  lo  sucedido  en  Malaga,  no  hace 
mucho  tiempo:  obsérvese  lo  ocurrido  en  Granada  con  la  circu¬ 
lación  de  un  libelo  inmundo  llamado  sarcásticamente  La  Ver¬ 
dad :  párese  la  atención  sobre  tantas  y  tan  múltiples  reclama¬ 
ciones  como  practica  diariamente  una  fracción  de  la  prensa;  y 
sintetizando  estos  amargos  análisis,  encontraremos  formulado  un 
cuerpo  de  doctrina,  que  crece  y  se  desarrolla,  que  procura 
en  vano  hacer  frente  á  los  escesos  que  vamos  á  deplorar. 

■  Una,  do9  mil  veces  hemos  visto  ya  al  episcopado  dispuesto 
á  fulminar  anatemas  sobre  los  libelos  miserables,  que  por  for¬ 
tuna  se  han  recogido  en  muchas  diócesis:  una,  dos,  mil  ve- 
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ces  se  ha  reclamado  en  esta  Revista  la  conveniente  reparación: 
una,  dos,  mil  veces  se  ha  pedido  la  observancia  de  las  leyes, ya 
que  en  tiempos  tan  calamitosos  no  podría  exigirse  el  cumpli¬ 
miento  de  las  divinas.  El  resultado  de  tanta  gestión  creemos  ha 
sido  hasta  hoy  efímero  en  demasía. 

Como  el  ultrage  de  esa  propaganda  es  directo  contra  Dios, 
contra  la  sociedad,  y  contra  sus  leyes;  nosotros  en  nombre  de 
cuanto  existe  de  sagrado  pedimos  de  una  vez  y  para  siempre  la 
justa  reparación  de  los  males,  ó  cuando  menos  un  eficaz  y 
saludable  correctivo:  si  los  hombres  se  hacen  de  roca  para  no 
escucharnos,  resignaremos  en  ellos  toda  la  responsabilidad  de 
los :  desacatos:  si  su  acerado  corazón  no  se  halla  dispuesto  á 
oirlos  ayes  de  los  que  piden  justicia,  entonces  y  solo  entonces 
callaremos  de  una  vez  con  la  amargura  de  no  ser  atendidos: 
entonces  y  solo  entonces,  será  la  mengua  y  el  vilipendio  para 
los  libios,  para  los  cobardes,  para  los  encubridores,  para  los 
reacios  en  el  cumplimiento  de  los  deberes,  que  la  sociedad  y 
las  leyes  de  su  patria  les  impusieron  al  investirles  con  la  sobe¬ 
ranía  de  la  autoridad. 

No  parece  sino  que  existe  en  el  mundo  una  sinagoga  infame, 
donde  se  confabulan  los  hijos  de  Cain  para  asestar  golpes  ho¬ 
micidas  á  todo  lo  que  lleva  en  sí  un  carácter  sagrado  y  venera¬ 
ble,  sobrepuesto  en  verdad  i  nuestras  míseras  aberraciones,  y 
á  la  podredumbre  que  cancera  nuestra  existencia. 

Logias  masónicas  presididas  por  Satan  se  entregan  sin  duda 
al  infernal  regocijo  de  sembrar  la  zizaña,  hollando  cobardemen¬ 
te  y  con  maléfica  sagacidad  cuanto  es  refractario  de  lo  malo,  y 
tiende  á  levantar  el  prestigio  de  lo  bueno.  Siempre  existieron  las 
sublevaciones  del  error  contra  la  verdad,  y  siempre  el  hombre 
dominado  por  el  fuego  de  su  soberbia,  se  entregó  en  brazos  de 
sueños  insensatos  que  le  presentaban  el  camino  de  la  celebridad, 
del  aplauso,  de  la  aclamación,  y  de  cuanto  lisonjea  la  gangre¬ 
na  de  nuestro  cuerpo,  que  es  la  vanidad,  que  es  el  escesivo 
egoísmo. 
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¡Por  efímeros  dias  de  vanagloria,  cuanlas  iniquidades  so  han 
cometido!  Gigantes  do  retroceso  han  sido,  son  y  serán,  los  que 
venden  el  fruto  de  su  exhuberante  entendimiento  al  precio  de 
un  axioma  verdadero,  sacado  precisamente  de  una  deducion 
exacta.  Estacionarios  fueron  son  y  serán,  los  que  emancipados 
de  la  verdadera  ciencia,  buscan  la  luz  de  la  sabiduría  en  Iodo 
de  pantanos.  Mercaderes  y  usureros  son  los  que  trafican  vergon¬ 
zosamente  con  logogrifos  ignominiosos.  Infames  y  perversos,  en 
fin,  los  que  nos  regalao  sus  aforismos  envenenados,  los  que  nos 
presentan  en  paños  menores,  los  secretos  de  la  impudencia, 
los  que  con  descarada  avilantez  llevan  al  público  la  bárbara 
y  repugnante  exhibición  de  lienzos  horrendos  empapados  con  pon¬ 
zoña  de  escorpiones. 

No  parece  sino  que  los  enemigos  del  orden  y  de  la  huma¬ 
nidad,  se  han  puesto  de  acuerdo  para  levantar  una  cruzada  pa¬ 
vorosa  que  fraccione  todas  las  creencias  que  devore  los  cimien¬ 
tos  donde  se  fundan  las  hermosas  tradiciones  de  los  pueblos: 
por  todas  partes  se  alza  un  eco  aterrador  semejante  al  brami¬ 
do  de  la  tempestad  airosa  que  amenaza  des  truir  todos  los  prin¬ 
cipies,  todas  los  instituciones:  por  todas  partes  levantan  sus  des¬ 
greñadas  cabezas  los  corifeos  del  crimen  y  del  escándalo,  ases¬ 
tando  dardos  fratricidas  contra  el  baluarte  de  las  costumbres^ 
un  furor  demagógico,  corre  por  las  arterias  de  multitud  de 
dementes,  y  produciéndoles  el  frénesi  del  delirio,  proclaman 
haciendo  visages  horribles  la  desolación  de  la  anarquía:  se  fra¬ 
guan  en  antros  asquerosos,  oscuros  como  la  sombra  del  delito 
y  pálidos  remedos  de  las  mansiones  destinadas  á  los  réprobo3, 
conspiraciones  que  tienden  á  derrocar  el  principio  de  autoridad  , 
alentados  que  erizan  los  cabellos,  desacatos  que  cubren  de  ver¬ 
güenza  la  frente  de  los  hombres  honrados;  y  por  último,  todo 
género  de  confabulaciones  impías,  para  que  el  padrón  del  opro¬ 
bio  levante  su  estatua  gigántesca  sobre  el  pavés  de  la  tierra, pre¬ 
sidiendo  el  antropófago  festín  de  los  caníbales  que  devora¬ 
rán  á  la  especie  humana,  presa  en  las  redes  que  la  fascinaron. 
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¿A  dónde  iremos  á  parar?.... 

El  virus  de  la  corrupción  se  reparle  prodigiosamente  abra¬ 
zando  lodos  los  elementos  de  propagación  que  le  facilita  esta  de¬ 
cantada  era,  que  no  repara  ya  en  los  imposibles. 

La  imprenta  prostituida  admitiendo  todos  los  abortos  y  todas 
las  aberraciones:  la  literatura  empapada  de  mal  gusto  y  basta 
de  veneno  de  lupanares:  las  artes  consagradas  á  prodacir  ob¬ 
jetos  y  manufacturas  de  belleza  sensual  y  lasciva:  la  profusión 
del  estampado  infame  traído  de  allende  los  Pirineos,  y  expuesto 
á  la  contemplación  pública  tras  de  brillantes  escaparates,  cual 
si  fueran  obras  supremas  del  ingenio  y  de  la  inspiración  bonda_ 
dosa  de  nuestros  antiguos  artitas  de  inmortal  recuerdo:  el  lujo 
pródigo  y  deslumbrador  que  exige  una  moda  corrompida,  cons¬ 
tituida  en  reguladora  de  la  valía  del  hombre,  y  siempre  perni¬ 
ciosa  á  la  sencillez  de  las  buenas  costumbres  que  nos  legaron 
nuestros  abuelos:  la  desbordacion  de  todos  los  predicamentos:  la 
poca  gravedad  y  maléfica  audacia  con  que  se  profana  la  cáte¬ 
dra  y  la  tribuna:  todo,  todo  en  perniciosa  confusión  se  hermana 
y  fortifica  para  llegar  al  fin  tristísimo  que  involuntariamente  nos 
estremece. 

Maleadas  nuestras  costumbres  por  tanto  enemigo  como  se  le¬ 
vanta  contra  .ellas  fque  categoría  se  reserva  á  la  moral  en  nues¬ 
tro  ilustrado  progreso?.... ¿que  puesto  ocupará  la  religión  cris¬ 
tiana  que  es  su  apéndice,  código,  fundamento  y  sanción  subli¬ 
me?.... 

¡Ah!... la  moral  en  nuestros  dias  es  hermosa  doncella  relega¬ 
da  al  cieno  de  los  muladares,  donde  con  acentos  tristísimos  cauta 
su  -belleza  mirando  suplicante  el  azul  de  los  cielos  para  buscar 
en  ellos  reparación  justísima:  la  religión  tiene  la  primacía  de 
verse  profanada  por  la  mano  de  un  ladrón  sacrilego  ó  de  un  es¬ 
critor  impío,  que  en  una  hora  del  mal  liumor  la  hace  mas  daño 
fiue  los  déspotas  paganos  en  los  tiempos  de  barbarie,  regados 
con  la  sangre  del  martirio. 

¿A  donde  iremos  á  parar? 
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Generaciones  venideras,  que  os  amamantáis  con  el  veneno  de 

nuestra  generación  podrida  ¿hasta  donde  llegareis  vosotras/ . 

¿Quien  regulará  vuestra  marcha  en  el  erial  de  la  vida?... 

Perdida  la  educación  de  la  familia,  perdidas  las  costumbres, 
maleado  todo  en  este  árido  baldío  ¿que  destino  espera  á  la  espe¬ 
cie  humana?  Tantas  consideraciones  se  agolpan  á  la  mente  del 
hombre  pensador,  que  no  puede  menos  de  lanzar  dolorosos 
gemidos. 

Los  grandes  centros  de  población,  esos  inmensos  depósitos 
de  lodo,  adolecen  de  todo  género  de  defectos.  Si  no  es  posible 
corregir  las  costumbres,  porque  sería  preciso  cambiar  la  natura¬ 
leza  humana  y  modificar  las  propensiones  que  asedian  á  la  ma¬ 
teria,  ¿porque  no  se  ha  de  hacer  al  menos  conveniente  aplica¬ 
ción  de  las  leyes  establecidas  para  refrenar  el  abuso,  y  contener, 
el  desbordamiento? 

La  autoridad  no  podrá  reprender  á  un  fatuo  dilletanli,  que 
revestido  con  plumas  de  petulancia,  y  haciendo  alarde  de  una 
crasa  ignorancia  admirablemente  escanladora ,  según  el  diccio¬ 
nario  del  alto  tono  y  del  buen  gusto  moderno,  profiere  san  - 
deces  á  millares  en  un  salón  de  rigurosa  etiqueta,  y  con  imper¬ 
turbable  calma  regala  los  oidos  de  sus  oyentes,  con  todo  linage  de 
impertinencias,  cuando  no  blasfema  de  todo  ^on  el  mayor  aplo¬ 
mo  del  mundo:  este  hombre  es  un  necio  peregrino,  y  la  culpa 
de  su  torpeza  la  tiene  por  lo  general  su  padre,  que  quiso  formar 
del  hijo  de  sus  entrañas  un  tipo  parecido  al  D.  Juan  de  By- 
ron,  ó  al  Fausto  de  Goéthe.  Una  autoridad  no  podrá  reprender 
á  una  meretriz  de  carruoge  adornada  con  las  elegantes  flores  de 
su  mancilla;  cubierta  con  pedrerías  trocadas  por  su  deshonor, 
y  vestida  con  los  encages,  sedas  y  terciopelos  de  voracidad  re¬ 
pleta,  porque  haga  con  maestría  en  sociedad  su  papel  de  prime¬ 
ra  dama  con  esquisito  refinamiento,  entregándose  á  conversacio¬ 
nes  espirituales  para  sostener  su  tipo  de  viollete  sublime,  pobre 
alma  desterrada  que  vive  en  un  centro  soez  carnal  y  materia¬ 
lista  en  demasía,  donde  se  la  condena  á  transigir  con  el  grosero 
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comportamiento  de  hombres  graves,  que  no  pueden  oir  sus  impre¬ 
caciones  adornadas  de  galas  pomposas,  ni  sus  blasfemias  contra 
lo  bueno,  lo  justo,  lo  honesto  y  lo  santo,  sin  confundirla  con  el 
relámpago  de  su  mirada  de  reprobación.  Esta  mugerque  heredó 
la  avilantez  délas  Gloopatras,  Mesalinas,  Priapeas  y  bacantes  de 
la  vía  Apía,  esta  muger  que  se  conforma  maravillosamente  con 
copiar  de  las  mugeres  Francesas  los  rasgos  apologéticos  quo  las 
divinizan  en  concepto  de  Dumas,  Sué,  Feuillet  y  otros  corifeos 
de  la  novela  de  garito,  esta  muger,  española  trasfuga  de  su  an¬ 
tiguo  partido,  poema  viviente  do  los  tiempos  modernos, vergüen¬ 
za  y  oprobio  de  nuestras  costumbres  semi-Turcas,  debe  su  coro¬ 
na  de  cieno  á  la  podredumbre  de  su  educación,  y  por  lo  mismo 
canta  sus  himnos  báquicos  en  el  fuego  de  la  escoria,  sin  que  el 
principio  de  autoridad  arroje  una  antorcha  en  su  boca,  ni  me¬ 
nos  tenga  derecho  á  reprimir  su  vieja  canción . 

Y  no  se  crea  por  lo  que  vamos  á  decir  de  la  imprenta  que 
somos  estacionarios,  y  lo  que  es  peor  aun,  partidarios  de  lo  que 
los  mas  ardientes  declamadores  llaman  oscurantismo,  retroceso, 
y  otras  invectivas  por  el  estilo,  con  que  se  quiere  anatemati¬ 
zar  tiempos  qne  florecieron  en  las  letras  y  en  los  ramos  di¬ 
versos  de  una  s^bia  civilización:  nosotros  reconocemos  en  la 
imprenta  un  medio  concedido  al  hombre  para  propagar  por  el 
mundo  sus  conocimientos;  reconocemos  en  la  imprenta  un  me¬ 
dio  concedido  á  la  sociedad  humana  para  dilatar  la  esfera  de 
sus  adelantos,  para  engrandecerse  en  dones  intelectuales,  y  en¬ 
riquecerse  con  aplicaciones  provechosas:  pero  tampoco  desco¬ 
nocemos  que  esa  grande  institución  maleada  por  el  abuso,  per¬ 
vertida  y  rebosando  corrupción  por  todos  sus  poros,  se  convier¬ 
te  en  enemiga  implacable  de  los  principios  mas  venerandos,  y 
llega  á  ser  la  funesta  caja  de  Pandora,  que  amenaza  al  que  la 
abre  con  calamidades  horrendas. 

Amantes  del  verdadero  progreso,  nos  cautiva  y  arrastra  el 
que  tiene  por  formula  y  base  la  verdad  de  Jesucristo:  amantes 
de  la  belleza,  nos  inspira  natural  repulsión  la  monstruosidad  de 
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la  carilatura:  amantes  de  nuestras  convicciones  religiosas  nos 
importa  poco  el  triunfo  de  un  credo  político,  siempre  que  las 
respete. 

Pero  aun  no  es  esta  la  cuestión:  la  ley  de  imprenta  por  bien 
formulada  que  aparezca,  aunque  como  es  costumbre  sea  pésima¬ 
mente  cumplida,  no  define  completamente  el  quid  de  la  «mate¬ 
ria»  que  nos  ocupa:  se  ostenta  minuciosa  y  eficaz  en  lo  que 
atañe  á  producir  anarquía  política:  se  muestra  débil  y  raquítica 
en  lo  que  atañe  á  producir  anarquía  social. 

La  ley  de  imprenta  en  nuestro  humilde  concepto  debe  se* 
el  centinela  avanzado  de  los  bienes  que  á  ella  se  confian,  y 
estos  bienes  son  tan  apreciables  y  de  tanta  entidad,  que  bien 
merecen  la  pena  de  defenderse.  La  ley  de  imprenta  no  ha  de 
ser  el  golpe  mortal  del  verdadero  ingenio,  la  presión  de  sus 
facultades  creadoras, ni  la  tabla  de  tormento  donde  se  estrangu¬ 
le  el  don  de  la  inteligencia,  para  estudiar  anatómicamente  sus 
crispaciones:  lo  que  debe  ser  la  ley  de  imprenta  es  el  freno  del 
desbordamiento,  el  regulador  de  las  pasiones  exaltadas  do 
escritor,  el  imparcial  y  justo  exámen  de  la  que  á  ella  se  con¬ 
fia,  y  la  docta  opinión  que  censure  cuanto  á  sus  dominios  lia— 

m-  # 

Si  un  escrito  es  anárquico  en  el  principio  político  esa  ley 
tiene  derecho  á  mutilarle,  porque  la  anarquía  engendra  calamu 
dades:  si  es  disolvente  en  el  orden  moral,  esa  ley  no  debe  con¬ 
cederle  su  exequátur,  porque  la  organización  de  la  sociedad  lo 
exige  así:  si  es  escandaloso  en  el  principio  religioso,  esa  ley  de¬ 
be  interponer  su  veto ,  porque  el  orden  de  las  cosas  cambiaría 
rápidamente,  y  una  espantosa  conflagración  de  pasiones  amena¬ 
zaría  con  un  cataclismo  funesto. 

Difiere  mucho  la  discusión  templada  de  la  controversia  im¬ 
prudente,  encarnizada  feroz  y  sistemática:  la  primera  se  funda 
en  la  razón:  la  segunda  es  el  delirio  apasionado  que  se  exas¬ 
pera,  cuanto  mas  se  le  ostiga,  que  vomita  amenazas  é  impreca¬ 
ciones  cuanto  mas  se  le  atrae  con  la  dulzura  de  la  verdad,  que 
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á  manera  de  esos  entes  brutales  y  degradados  por.  «I  esceao  de 
•a  disolución  precoz,  braman  y  se  desbordan,  odian  y  maltratan 
á  cuantos  procuran  dirigirles  por  la  senda  de  la  virtud  que 
perdieron,  constituyéndose  después  por  la  costumbre  en  sus  mas 
implacables  enemigos. 

Nosotros  no  sabemos  á  que  conduce  tanto  y  tan  inmoral  es¬ 
crito  como  circula:  tanto  y  tan  efímero  producto  de  imagina¬ 
ciones  febricitantes,  como  se  anuncia  en  el  catálogo  de  la  libre¬ 
ría  española:  tanta  y  tan  mezquina  controversia  como  entabla 
la  prensa  política  produciendo  continuas  luchas,  continuos  ata¬ 
ques,  continuos  espectáculos  vergonzosos,  y  continuas  miserables 
denuncias  de  personalidad,  que  no  siempre  acabaron  por  la 
convicción  razonable,  sino  asociándose  á  la  convicción  de  un  flo¬ 
rete  y  de  una  pistola  en  el  campo  que  llaman  del  honor,  y  que 
nosotros  apellidamos  de  la  barbarie  Africana. 

Y  en  efecto:  escritores  que  dejan  la  pluma  para  empuñar  la 
espada  en  defensa  de  sus  aseveraciones,  se  identifican  mucho 
con  los  corifeos  del  Oriente,  que  por  lo  general  heredaron  de 
Mahomael  principio  de  asociar  sus  doctrinas  á  la  convicción  del 
alfange,  asi  como  los  apostóles  protestantes  del  norte,  le  asocia¬ 
ban  al  hacha  del  verdugo,  ó  el  puñal  del  asesino. 

Semejantes  representantes  de  la  opinión  pública,  mere¬ 
cen  el  mas  solemne  descrédito,  y  en  su  culpa  llevan  la  pe¬ 
nitencia,  puesto  que  inspiran  lastima  á  los  hombres  juiciosos , 
consagrados  á  la  verdadera  ciencia. 

Pero  no  es  nuestra  patria  todavía ,  no  son  nuestros  pri¬ 
meros  científicos  los  que  inculcan  en  el  cuerpo  social  la 
doctrina  maléfica  que  cae  sobre  los  corazones  como  una  lluvia 
de  plomo  candente,  ó  como  un  torrente  de  veneno  mortífero: 
el  mal  viene  de  afuera,  y  los  eslraños,  son,  al  fin,  los  en¬ 
cargados  de  domeñar  al  leou  español,  á  ese  león  que  solía  otras 
veces  sacudir  su  riza  melena, y  aterrar  con  sus  magestuosos  bra¬ 
midos;  son  los  estraños  los  encargados  de  enseñarnos  sus  leyes 
de  prostitución,  sus  costumbres  dislocadas,  sus  dogmas  femen- 


lidos,  iu  literatura  de  lupanares,  su  civilización  gangrenada,  su 
progreso  anárquico,  sus  prerrogativas  viciadas:  son  los  estraños, 
en  fin,  los  advenedizos  que  tanto  despreciaban  nuestros  abuelos, 
los  tutores  que  nos  hemos  acarreado ;  como  si  esta  patria  de 
heroísmo  gigantesco,  de  hidalguía  gloriosa,  necesitara  para  na¬ 
da  las  ciencias, las  arles  y  las  legislaciones  de  naciones  estran- 
geras,  que  un  dia  besaban  la  orla  de  nuestra  potente  bandera. 
Asi  63,  que  desde  aquel  tiempo  en  que  se  cambiaban  el  oro  y 
la  plata  de  nuestras  ricas  Antillas  por  la  plumas,  encages  y 
blondas  traspirenaicas,  desde  aquel  iiempo  tan  reprobado  por 
Jovellaaos,  nuestras  costumbres  y  nuestras  leye3  vienen  resin¬ 
tiéndose  del  estimulante  corrompido  de  naciones  mas  adelanta¬ 
das  en  el  progreso  de  la  disolución,  y  mas  atrasadas  en  el  cul¬ 
tivo  de  la  moral. 

Boy  por  desgracia  se  consumó  la  obra,  y  la  inoculación  del 
virus  es  completa,  y  exacta:  tenemos  adoptadas  las  modas  de 
Francia  ó  Inglaterra:  tenemos  sus  costumbres,  parte  de  su  len- 
gueje  y  parte  de  su  leyes :  faltabauos  adoptar  el  dogma  Lu¬ 
terano  y  el  de  las  escuelas  alemanas  que  son  sus  deduciones,  y 
por  fin,  circula  una  propaganda  al  efecto :  Dígalo  Granada. 

Nada  nos  falta  ya :  los  elementos  que  constituyen  la  mo¬ 
derna  sociedad  Española  tienen  cohesión  con  los  que  forman 
un  logogrifo  indescifrable:  la  torre  de  Babel  ó  una  panacea  ba¬ 
bilónica,  no  tuvieron  elementos  mas  heterogéneos. 

Revoluciou!....  palanca  de  Arquimedea  que  apoyas  tu  fuer¬ 
za  motriz  sobre  el  ege  del  mundo,  tu  nos  derrumbarás  en  los 
abismos  al  voltear  esta  esfera;  el  dia  de  la  prueba  se  acerca 
demisiado  pronto,  y  luchas  titánicas,  y  dias  de  luto  y  desola¬ 
ción  esperan  á  la  humanidad. 

¿Adonde  iremos  á  parar? . 
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II. 

¿Existe  una  propaganda  antisocial? . 

Nuestras  costumbres  responderán  á  esta  pregunta:  mirad  el 
lago  de  putrefacción  que  nos  circunda  por  todas  partes  con  sus 
aguas  letales:  mirad  la  gangrena  que  cancera  el  cuerpo  social, 
mirad  el  cieno  que  rebosa  en  el  muladar  de  la  vida  moderna. 

¿Existe  una  propaganda  impía  que  tiende  á  destruir  el 
dogma  católico  y  á  derrumbar  en  su  caida  el  código  moral 
que  en  si  lleva  impreso? 

Lo  que  sucede  actualmente  responderá  á  nuestra  interpe¬ 
lación. 

En  todas  las  diócesis  de  España,  en  muchos  pueblos  pe¬ 
queños,  en  reuniones  siniestras,  en  el  hogar  de  la  familia  y 
en  los  liceos  ó  Ateneos  liliputienses  que  tenemos,  fácil  será  en¬ 
contrar  algún  folleto,  algún  libelo,  alguna  publicación  clandes¬ 
tina  que  compruebe  altamente  la  sagacidad  de  los  propagan¬ 
distas  y  la  infernal  doctrina  que  pretende  inocular  en  el  cora¬ 
zón  humano. 

Lutero,  Zuinglio,  Calvino  y  los  Anabaptistas,  dejaron  por 
desgracia  muchos  herederos  encargados  de  seguirlos  torpemente 
manchando  con  su  baba  la  prec;osa  tradiccion  y  la  verdad  su¬ 
blime  del  principio  católico. 

Todos  los  dias  vemos  anunciadas  nuevas  hazañas  de  esos 
áspides  nutridos  con  saliva  de  escorpiones  y  sangre  de  víbo¬ 
ras:  ya  un  clubs  repugnante  envia  un  esterminador  cerca  de 
dinastías  soberanas:  ya  una  logia  decreta  una  sentencia  pavo¬ 
rosa  sobre  un  principe  coronado:  ya  aparece  un  nuevo  sistema 
fdosofico  proclamando  el  politeísmo  de  la  razón  considerado 
bajo  prismas  diferentes:  ya  un  nuevo  reformador  nos  regala  una 
odicion  al  panteísmo,  al  naturalismo,  al  materialismo  ó  á  la 
teología  pagana:  ya  vemos  un  nuevo  socialismo  constituido  en 
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semi-Díos  de  esta  era  inmortal:  ya  una  asociación  de  capi¬ 
tal  ó  inteligencia  para  traficar  con  el  aborto  de  un  calentu¬ 
riento:  ya  la  sorda  trama  que  se  adopta  para  circular  cuan¬ 
to  suicida  las  creencias. 

¿Que  mas?  No  existe  en  Nueva-York,  en  esa  colmena  de 
reos  políticos,  no  existe  un  establecimiento  encargado  en  tirar 
Biblias  protestantes  que  se  venden  al  peso?  No  ha  llegado  el 
fanatismo  del  hombre  hasta  legar  á  esa  fábrica  escandalosa 
cantidades  respetables  para  que  continúe  sus  terribles  tareas? 
El  predicamento  de  la  disolución  puede  entonar  himnos  de 
regocijo  que  alegren  á  las  furias  del  averno:  la  humanidad 
conducida  al  victimario  coronada  de  rosas,  como  las  hecatombes 
paganas,  puede  batir  las  palmas  de  ignominia,  porque  el  hor¬ 
no  de  la  putrefacción  tiene  sobradas  escorias  para  levantar  len¬ 
guas  flamígeras,  chispeantes  y  asoladoras. 

AÉ!  por  todas  partes  se  alzan  enemigos  de  la  verdad  cris¬ 
tiana:  las  actas  del  martirio  no  se  han  acabado  aun,  y  los  ver¬ 
dugos  de  la  humanidad,  subidos  en  la  picota  del  oprobio,  es¬ 
grimen  la  fulmínea  espada  para  bañarse  en  lagos  de  sangre  hu¬ 
mana,  y  correr  ebrios  en  pos  de  sus  Ídolos,  cantando  el  him¬ 
no  de  la  embriagez,  para  honrar  á  su  politeísmo  desver¬ 
gonzado,  patrocinador  del  desafuero,  origen  de  la  sensualidad, 
del  cinismo,  del  egoísmo,  del  saboreo  goloso  de  todas  las  con¬ 
cupiscencias,  de  todas  las  iniquidades  y  aberraciones,  del  has¬ 
tio  prematuro  qae  expira  en  su  lecho  de  piedra,  ó  agoniza  en 
cátedras  de  hielo? 

La  verdad  cristiana,  ese  ramo  de  oro  que  el  alma  dester¬ 
rada  tomó  al  salir  del  paráiso:  ese  manantial  restaurador  de 
la  podrida  esencia:  esa  isla  de  verde  manto  y  frutos  sabrosos 
que  busca  el  pobre  corazón  baldío ,  ese  destello,  en  fin,  de  la 
bondad  y  sabiduría  de  Dios,  hacia  sombra  á  los  novadores 
constituidos  en  modernas  divinidades,  y  descargaron  sus  iras 
concitadas  para  revolearla  en  el  lodo  que  los  manchaba  las  en¬ 
trañas. 


No  lo  han  conseguido,  no:  los  reptiles  tienen  su  destino 
en  el  cieno  de  los  muladares,  y  jamas  pueden  manchar  con  si 
torpe  aliento  el  azul  terciopelo  de  esos  cielos  que  centellean 
de  ventura  sobre  nuestras  cabezas. 

La  verdad  cristiana  vivirá:  porque  asi  lo  quiere  Dios  y  su 
promesa  nunca  faltó  á  la  tierra. 

Dios  permite  la  sublevación  del  error  contra  la  verdad 
para  escarmientos  y  enseñanzas:  aplicaciones  pavorosas  de  es¬ 
ta  verdad  nos  han  estremecido  al  considerarlas  fríamente  en  la 
historia. 

Alemania:  esa  antigua  y  poderosa  nación  que  hoy  es  el 
foco  infecto  de  donde  salen  las  falsas  doctrinas,  expia  doloro¬ 
samente  sus  atentados,  convertida  en  miserables  fracciones  que 
han  revolcado  en  el  fango  su  unidad  política,  y  sus  derechos 
internacionales:  poco  en  verdad  la  ayudan  sus  semidioses,  esos 
farsantes  de  teatro  que  desean  aplausos  y  oro  para  satisfa¬ 
cer  su  hidrópica  vanidad  y  su  desenfrenada  codicia.  ¿Por 
que  sus  decantados  sistemas  no  definen  la  naturaleza  de  las  co¬ 
sas,  y  aplican  lenitivo  al  castigo  misterioso  que  confunde  á  su 
nación? 

¡Dios  omnipotente  es  solo  poseedor  de  la  eterna  sabiduría! 

Pero  se  nos  preguntará  ¿que  idea  llevan  las  sectas  protes¬ 
tes  al  introducir  sus  productos  en  otras  naciones  que  pacifica¬ 
mente  viven  á  la  sombra  de  su  progreso  natural, sea  el  que  sea, 
y  de  sus  creencias? 

No  es  fácil  contestar  á  esto,  pero  haremos  una  observación, 

¿Que  idea  podían  llevarse  los  Cesares  del  imperio  Romano 
para'  solazar  su  nefanda  ira  con  la  sangre  de  los  mártires  del 
cristianismo?  Pues  no  era  otra  que  la  de  conservar  la  ferrea 
Potestad  sobre  la  raza  humana  que  había  redimido  el  Santo 
del  Calvario:  idéntico  fin  se  proponen  los  propagandistas,  aun¬ 
que  con  resultados  opuestos. 

Quieren  y  buscan  la  anarquía:  pretenden  quitar  á  la  au¬ 
toridad  humana  su  prestigio:  pretenden  rodear  al  hombre  de 
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fiber  rítaos  derechos  para  que  se  representen  espectáculos  pa¬ 
vorosos,  donde  el  verdugo  sea  protagonista,  y  los  lleve  en  sus 
brazos  enrogecidos,  á  ocupar  un  puesto  que  eclipsará  á  las 
autocracias  mas  absolutas. 

Los  protestantes  no  son  mas  que  minorías,  aspirando  á  su¬ 
premas  mayorías:  son  chacales  dispuestos  á  olfatear  la  sangre 
tras  de  los  escombros  y  el  esterminio:  son  avea  de  rapiña  dis¬ 
puestas  á  sacar  presa  de  un  derrumbamiento . .. 

Sabido  es  y  notorio  que  en  nuestra  hermosa  patria  circu¬ 
lan  ya  con  profusión  catecismos  dogmáticos,  resúmenes  de  la 
doctrina  de  Lulero,  comenlariados  por  las  observaciones  de  los 
modernos. 

Doloroso  es  confesarlo;  pero  tenemos  evidencia  de  nuestro 
aserto  en  la  realidad  de  haber  visto  por  nuestro  ojos  libelos  in¬ 
fáme?,  que  solo  por  su  literatura  son  dignos  del  mas  frió  des¬ 
precio. 

Negarla  infalibilidad  de  la  Iglesia:  atacar  la  potestad  del 
Pontífice  Romano:  desmembrar  los  atributos  de  la  divinidad, 
concediéndolos  á  la  razón  humana,  tal  es  el  credo  de  tan  infame 
doctrina. 

Ante  semejantes  monstruosidades  no  hay  mas  que  callar  con 
amargura,  porque  todos  los  comentarios  serian  pocos. 

Dios  desploma  sin  duda  sobre  nuestras  frentes  esa  tempestad 
para  arrojarnos  á  la  cara  el  estiércol  de  nuestras  abomina¬ 
ciones. 

Pero  no  es  esto  solo:  donde  se  ha  ensañado  mas  la  ira  de  los 
enemigos  de  la  religión,  es  en  la  tradición  mas  venerable  y  her¬ 
mosa  de  (a  iglesia. 

Ellos  comprendieron  que  para  herir  una  creencia  era  nece¬ 
sario  atacarla  en  sus  fundamentos,  y  dirigieron  sus  tiros  á  la 
base  del  principio  católico,  tramando  con  infernal  astucia  el  mo¬ 
do  de  hacerlo. 

Fácil  es  conocer  que  hacemos  mención  de  ese  libro  sublime, 
coya  doctrina  cae  sobro  las  aimas;  yertas  como  el  rocío  da  los 
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cielos  sobre  los  campos  abrasados.  Fácil*  es  conocer  que  nos  re¬ 
ferimos  á  ese  libro  hermoso  como  la  figura  del  paraíso,  que  ate¬ 
núa  todas  las  aflicciones,  que  repara  todos  loseslravios,  que  es  el 
paño  de  lágrimas  de  la  especie  humana.  Fácil  es  conocer,  en  fin, 
que  hablamos  de  ese  gran  poema,  inspirado  por  Dios,  que  se  lla¬ 
ma  Biblia,  libro  divino,  base  y  fundamento  del  principio  católi¬ 
co,  bellísimo  lienzo  donde  á  torrentes  se  admiran  la  luz  y 
armonía  que  un  espíritu  superior  litografiaba  en  su  trazado. 

.  Pues  ese  libro,  esa  copiar  inmortal  de  las  bellezas  de  los  cie¬ 
los,  esa  santa  poesía  que  modula  ecos  gratísimos  y  dulces  para 
suavizar  las  penas  dél  corazón  atribulado;  esa  armoniosa  y  fer¬ 
viente  melodía  que  modera  los  gritos  de  lo  conciencia  abrasada, 
esa  Biblia  bendita,  en  fin,  ha  sido  el  blanco  donde  los  hijos  de  la 
fascinación  satánica  han  dirigido  sus  dardos  empozoñados. 

Su  horrible  furor  necesitaba  ensangrentarse  conlra  un  obje¬ 
to  sacrosanto:  su  nefanda  ira  tenia  precisión  de  buscar  armas  en 
el  arsenal  de  la  disolución,  y  armada  con  la  segur  de  inmundas 
deprecaciones,  principió  á  descargar  rudos  hachazos  sobre  ese 
hermoso  documento,  que  es  el  firmísimo  apoyo  de  la  verdad 
católica. 

Nadie  ignora  lo  que  es  la  Biblia:  el  hombre  cohlristado  por 
las  miserias  terrenas  bebe  en  sus  páginas  rocíos  de  consuelo 
que  se  desprenden  de  ellas  á  raudales,  para  eterna  alegria  del 
cdrazo»  angustiado:  el  soberbio  encuentra  en  ellas  lúgubres  es¬ 
carmientos:  el  avaro  lecciones  de  heroísmo:  el  justo  fortalezas 
edificantes  y  glorificaciones  portentosas. 

La  Biblia  es  el  gran  libro  de  la  humanidad:  el  médico  de 
las  enfermedades  del  espíritu:. el  núcleo  de  preciosos  y  bendi¬ 
tos  gérmenes. 

:  En  un  orden  inferior,  la  Biblia  es  una  fuente  de  donde  el 
ingenio  saca  torrentes  do  bellezas  para  corporalizar  con  vigor  y 
energía  los  producios  del  numen  creador. 

¿Quien  inspiró  al  Petrarca  sus  cantos  dulcísimos?  ¿De  dón¬ 
de  sacó  Dante  sus  terroríficas  visiones?¿Quien  prestó  resalles  ma- 
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ravillosos  al  Jehová  de  Millón,  que  eclipsa  á  la  gran  figura  del 
Júpiter  de  Hornero?  ¿Do  donde  lomaba  nuestro  Rioja  aquella 
poesía  saludable  que  cae  sobre  las  almas  oprimidas  como  una 
lluvia  benéfica?  ¿De  dónde  el  inmortal  León  sus  armoniosos  can¬ 
tos,  copias  exactas  de  las  hermosuras  de  la  naturaleza  y  de  la 
paz  de  la  conciencia  tranquila?¿Quien  inspiraba  á  Rafael,  á  Mi¬ 
guel  Angel,  á  Rubens  y  á  nuestro  Murillo,  para  producir  lien¬ 
zos  y  esculturas  incomparablemente  mejores  que  las  de  Zeuxis, 
Timantes  y  Fidias,  orgullo  délas  artes  paganas  de  la  Grecia?... 
¡Oh!. ...ese  libro,  ese  gran  poema  que  hizo  pronunciar  al  mismo 
impío  Rouscau  palabras  de  respeto,  ese  libro  que  los  filósofos 
modernos  vituperan,  cuantas  contriciones  levantadas  no  tiene  á  su 
cargo,  cuantas  redenciones  gigantescas!  Parece  escrito  con  las 
plumas  de  diamantes  de  los  querubines:  parece  el  canto  délos 
ángeles  que  se  acompañan  con  el  harpa  de  oro  en  el  Edem  de 
rosa:  parece  que  lleva  impreso  misteriosamente  el  sello  de  la 
verdad  que  un  Dios  Omnipotente  imprime  á  sus  obras  predilectas, 
á  esas  obras  en  que  su  gran  figura  descuella  soberanamente  so¬ 
bre  todas  las  armonías  que  las  embellecen. 

Principia  con  el  Génesis,  que  es  un  idilio,  y  concluye  con  el 
Apocalipsis  de  San  Juan,  que  es  un  himno  mortuorio. 

Ante  ese  libro  pasan  las  generaciones  como  fantasmas.;  na¬ 
cen  y  desaparecen  como  sombras  de  óptica  linterna:  cruzan  la  his¬ 
toria  de  los  pueblos  como  un  sueño  rápido  de  ilusión. 

Ante  ese  libro  pasa  la  humanidad  prevaricadora  manifestan¬ 
do  sus  galas  de  podredumbre,  sus  viejos  avezamientos  en  la 
abominación,  su  carcomida  naturaleza  estenuada  cada  vez  mas 
por  el  abuso  y  el  desbordamiento.  Ese  libro  presenta  en  magnífi¬ 
cos  resúmenes,  las  grandes,  decadencias  de  las  naciones,  los 
grandes  periodos  de  iniquidad  refinada,  origen  de  la  confusión, 
desmembramiento  y  pérdida  total  de  los  pueblos. 

Nínive  con  sus  liviandades:  Men  is  y  Atenas  con  su  crapulo¬ 
sa  cultura:  Babilonia  agonizando  de  hastío:  Roma  ebria  de  im¬ 
pudencia  y  coronada  de  presunción:  el  Egipto  esterilizado  por 
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la  concupiscencia  de  la  raza  maldita,  desparecen  de  la  faz  del 
universo  ante  ese  gran  libro,  despuesde  cruzar  los  periodos  asom¬ 
brosos  que  regulan  la  marcha  de  las  cosas,  después  de  engran¬ 
decerse  con  heroísmo  para  descender  con  la  ignominia  de  la 
putrefacción.  Del  mismo  modo  que  daguerreolipa  fielmente  la 
decadencia  de  las  grandes  naciones,  presenta  gráficamente  la 
estenuacion  de  la  naturaleza  humana,  degenerando  de  su  pure¬ 
za  primitiva,  adquiriendo  insensiblemente  grados  de  podredum¬ 
bre,  hasta  el  eslremo  de  aparecer  feble  y  raquítica,  mirada 
por  enfermedades  contaminosas,  tristes  herencias  de  la  gangrena 
corruptora  de  generaciones  afeminadas  en  los  brazos  áridos  de 
disoluciones  precoces. 

La  Biblia  es  la  gran  historia  de  los  pueblos  y  (te  la  humani¬ 
dad.  Si  se  analizan  sus  bellezas  literarias  se  comprende  que  ni  el 
poeta,  ni  el  artista,  pueden  prescindir  de  su  estudio,  si  aspiran  á 
ceñir  una  corona  ilustre. 

En  este  orden  la  Biblia  es  el  gran  libro  de  la  inspiración  hu¬ 
mana,  sin  que  tenga  semejante. 

Mirad  el  Koran  de  Mahoma:  mirad  la  literatura  sensual  de 
los  Atenienses:  las  infames  fábulas  Milesias,  la  poesia  pagana  de 
Boma:  y  comprendereis  al  punto  que  no  admiten  comparación, 
que  la  inspiración  délos  torpes  ídolos  de  los  paganos  carecen  de 
la  unidad,  de  la  dulzura  armoniosa,  de  las  figuras  y  sublimes  pa¬ 
rábolas  de  ese  gran  libro  debido  al  espíritu  divino. 

Hermosas  son  las  páginas  que  sorprenden  á  Eva  en  su  estado 
inocente:  tristes  las  que  definen  el  pecado  original  y  su  castigo: 
interesantes  la3  que  describen  la  historia  de  Abel  y  su  muerte 
prematura. 

Gonslrita  la  descripción  del  diluvio:  involuntariamente  sigue 
el  lector  el  derrotero  de  aquella  nave  que  se  columpia  en  las  olas 
hasta  descansar  en  la  tierra  señalada:  tal  se  concibe  la  idea  de 
nuestra  vida  hasta  llegar  al  término  anhelado. 

Alegría  inspira  la  promesa  que  hace  Dios  á  Abraham:  ad¬ 
miración  su  heroísmo  al  conducir  al  Moria  al  hijo  de  sus  entra- 
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ñas,  dulce  figura  del  mártir  del  Gólgota:  impone  y  aterra  el  cas¬ 
tigo  de  las  ciudades  de  Pentápolis. 

Sublime  es  la  historia  de  José,  pura  imagen  del  anhelado 
Mesias:  grande  y  elevada  la  profecía  del  anciano  Jacob  en  su 
lecho  funerario:  prodigiosa  la  encumbraron  de  Moisés:  vigoroso 
su  comportamiento  con  el  déspota  Faraón, sumido  con  sus  carros, 
caballos  y  caballeros  en  las  ondas  del  mar  Rojo. 

Desde  este  periodo  nos  encantan  los  cánticos  del  pueblo  libre: 
la  reseña  del  Decálago  y  el  fundamento  de  un  arca, figura  simbó¬ 
lica  de  la  Iglesia  cristiana. 

Hermoso  es  el  libro  de  los  jueces:  robusto  el  canto  de  Dévo- 
ra:  grande  la  profecía  de  Balaam. 

Por  último  en  el  libro  de  los  Reves  descuella  la  gran  figura 
de  David,  cantor  bendito  de  aquella  salmodia  que  demuestra  el 
fuego  sagrado  de  su  alma. 

Imposible  es  en  trabajo  de  esta  índole  reproducir  en  sucinto 
la  grandeza  literaria  de  ese  libro,  ya  que  su  grandeza  divina  no 
puede  ser  comprendida  por  los  mortales. 

Basta  decir,  que  es  el  gran  libro  de  la  humanidad:  el  mas 
precioso  monumento  de  la  iglesia  católica:  el  apéndice  y  compen¬ 
dio  de  las  hermosuras  de  la  religión. 

Destruido  ese  libro,  se  destruye  nuestro  dogma:  negando  su 
verdad,  se  mata  la  fé. 

Esto 'comprendieron  los  enemigos.del  cristianismo,  y  arma¬ 
ron  su  bárbara  cruzada  para  conseguir  sus  miras  siniestras. 

Desde  Lulero  hasta  nuestros  diaá  se  viene  reproduciendo  la 
batalla  que  presentan  los  falsos  Apóstoles  á  la  Verdad  Bíbli¬ 
ca.  Terrible  lucha  es  por  cierto;  mas  la  falsa  sabiduría  será 
vencida. 

Sabido  es  que  un  versículo  mal  interpretado  de  ese  poema 
divino,  dá  origen  á  negras  dudas  y  a  la  completa  trasformacion 
de  las  cosas  fundamentales.  Por  eso  los  grandes  expositores  do 
la  verdad  que  encierra,  procedieron  con  maduro  juicio  antes  de 
interpretar  su  lenguage  parabólico  y  su  doctrina  profunda. 
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Pero  ya  no  es  la  cuestión  precisa,  la  que  atañe  á  interpre¬ 
tar  de  tal  ó  cual  modo  sistemático  la  doctrina  de  ese  grau  códi¬ 
go  humano:  contra  lo  que  se  pide  ya,  es  contra  la  inmundicia 
que  se  arroja  sobre  los  misterios  venerandos  y  sobre  los  hechos 
que  tienen  analogía  con  la  esperanza  dei  nacimiento  de  un  Re¬ 
dentor. 

Ahí  es  donde  se  ensangrentan  los  dardos  protestantes;  ahí 
es  donde  arrojan  todo  el  cieno  apilado;  ahí  es  donde  clavan  sae¬ 
tas  asquerosas  emponzoñadas  con  veneno  de  ,  muladares;  ahí  es, 
en  fin,  donde  vierten  toda  su  podredumbre  liquidada,  formando 
un  cuerpo  monstruoso  de  infame  doctrina, que  semi-inslintivamen- 
te  inspira  repulsión,  no  á  un  alma  cristiana,  sino  á  un  alma  rec¬ 
ta  y  juiciosa. 

Si  alguno  de  nuestros  lectores  ha  tenido  la  desgraciada  oca¬ 
sión  de  lomar  eu  sus  manos  una  Biblia  reformada  por  los  moder¬ 
nos,  se  habrá  estremecido  de  horror,  considerando  la  tergiversa¬ 
ción  innoble  que  se  ha  dado  á  las  interpretaciones. 

El  hermoso  cántico  de  los  cánticos  de  Salomón,  esa:  preciosa 
ulegia  que  inspiró  á  San  Bernardo  todo  un  libro  de  brillantes  dis¬ 
cursos  y  sublime  literatura,  no  esotra  cosa  para  esos  hidrófobos, 
mas  que  uu  arsenal  de  lascivas  figuras,  donde  encuentra  su  bru¬ 
tal  apetito,  sensuales  máximas  y  torpes  alusiones,  que  les  inspi¬ 
ran  invectivas  escandalosas  y  ataques  inmoderados. 

Horror,  lástima,  y  compasión  causan  las  interpretaciones  de 
ese  cántico:  herido  con  el  escalpelo  del  mas  grosero  cinismo, 
queda  reducido  por  esos  gigantes  de  la  depravación  á  un  asque¬ 
roso  libelo,  que  rebosa  concupiscencia  por  todos  sus  poros,  y 
que  por  lo  mismo  se  cae  de  las  manos  á.  fuerza  de  repug  - 
nancia. 

Esto  sucede  con  toda  la  Biblia  en  general. 

Triste  es  por  cierto  que  la  aberración  humana  lleve  una  doc- 
•fi°a  al  terreno  del  absurdo:  pero  doloroso,  y  mas  que  doloroso 
desastrado,  que  la  manche  con  el  torpe  veneno  de  miserables 
Pasiones  y  vergonzosas  diatribas.  Difiere  mucho  la  refutación 
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científica,  de  la  blasfemia  inmunda;  y  esos  ultrages  groseros  y 
escandalosos  que  la  ignorancia  adopta  para  salir  del  paso,  tal  vez 
sean  los  enaltecedores  de  esa  santa  doctrina,  que  en  sí  tiene 
impreso  cierto  sello  de  elevación  para  confundir  las  cobardes 
detracciones. 

Ahora  bien  ¿habrá  personas  que  lomen  en  su3  manos  tan 
infames  libelos,  y  se  entreguen  á  la  feroz  alegría  de  sabo¬ 
rearlos? 

Creemos  que  no,  al  menos  en  nuestra  hermosa  España:  cree¬ 
mos  que  no,  porque  aquí  existe  aun  hidalguía. 

Si  el  sibaritismo  refinado  condugera  hasta  el  extremo  de 
aplaudir  semejantes  cínicas  doctrinas,  el  honor  Español  se  eleva* 
rá  sobre  todo,  y  arrojará  esos  libros  á  la  frente  de  los  extraños, 
como  pudiera  hacerlo  con  el  guante  del  desafío. 

La  prensa  ilustrada,  la  literatura,  las  artes,  todo  lo  que  en 
la  Biblia  encuentra  un  tesoro  de  noble  y  generosa  inspiración, 
una  fuente  de  purísimos  raudales  para  abrillantar  los  productos 
del  ingenio,  levantarán  su  acento  muy  alto  para  tronar  contra 
el  mas  infame  de  los  abusos. 

Por  lo  que  hace  al  gobierno,  no  sabemos  porque  no  aplica  el 
rigor  de  la  ley  de  imprenta  á  los  trasgresores:  existe  un  reglamen¬ 
to  que  prohíbe  declamar  contra  la  religión  católica  ¿porqué  no 
le  hace  eficaz?  ¿porqué  no  organiza  una  ley  vigorosa  que  de  una 
vez  y  p3ra  siempre  reprima  el  abuso? 

Mas  todavía:  si  la  censura  eclesiástica  es  tan  competente  en 
los  delitos  contra  la  religión  ¿porqué  no  se  somete  á  su  fallo 
cuanto  deprima  el  santo  prestigio  de  la  fé  católica? 

No  hace  mucho  seguía  una  polémica  inconveniente  sobre  el 
poder  del  Pontificado  un  diario  democrático  de  Madrid  ¿porqué 
la  censura  no  interpuso  su  veto?  ¿porqué  tolera  esa  libre  discu¬ 
sión  de  principios  quo  traspasa  de  continuo  los  límites  de  la  pru¬ 
dencia  y  ofrece  contrastes  babilónicos  en  la  exposición  de  teo¬ 
rías  que  á  nada  conducen,  y  que  son  el  ludibrio  de  la  verda¬ 
dera  ciencia?  Guando  y  de  una  manera  terminante  se  acabará 
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de  convencer  la  especie  humana  de  tanta  ridiculez  como  aplau¬ 
de,  de  tanta  miserable  perversidad  como  espióla  su  crédula  can¬ 
didez,  y  la  conduce  al  abismo  de  la  contaminación?  ¿Cuando  lle¬ 
gará  eldia  en  que  la  verdad  santa  confunda  con  sus  brillantes 
relámpagos  á  los  corifeos  de  la  anarquía,  hidrópicos  apóstoles 
de  la  vanidad  raquítica,  aves  de  muerte  que  cantan  sus  himnos 
sobre  escombros  y  haces  de  cadáveres?  ¿Cuando  se  apagará  de 
una  vez  y  para  siempre  la  antorcha  de  ese  falso  racionalismo, 
de  ese  hediondo  esqueleto  salido  de  las  salas  anatómicas  de  los 
hospitales,  y  paseado  con  frenesí  por  las  plazas  públicas,  cual 
pudiera  hacerse  con  la  imagen  beoda  del  cinismo,  ó  el  desgreña¬ 
do  cadáver  de  la  disolución  gigantesca?  ¿Cuando  nos  convence¬ 
remos,  en  fin,  de  que  el  reformador  Kantes  un  farsante  de  teatro, 
el  ideólogo  Fische,  su  discípulo,  un  tonto  de  á  folio,  el  materia¬ 
lista  Brusais  un  ente  grosero,  el  pobre  Cousin  un  mentecato,  el 
africano  Prudhon  un  medio  bandido  de  los  Abruzos?  ¿Cuando 
nos  persuadiremos  de  que  la  verdadera  luz  reside  en  el  santo 
fanal  del  catolicismo,  en  ese  hermoso  faro  encendido  en  la  cum¬ 
bre  del  Calvario,  sobre  la  cruz  del  que  vertió  la  sangre  de  sus 
venas  como  una  lluvia  de  amor  sobre  la  frente  impura  del  hom¬ 
bre  degenerado?  ¿Llegará  á  tanto  la  avilantez  del  sabio  moderno, 
que  engañando  á  su  propio  corazón,  escupa  sobre  la  corona 
deesa  cruz  á  quien  debe  el  mundo  sus  brillantes  auroras  de  en¬ 
grandecimiento  y  prosperidad?  ¿Existe  comparación  posible  en¬ 
tre  Sócrates,  Séneca,  Newton,  Galileo  y  lodos  los  filósofos  mo¬ 
dernos,  y  el  hijo  de  Dios  encarnado?  ¿Se  puede  vacilar  un  pun¬ 
to  en  escogitar  la  doctrina  de  cada  uno? 

¡Misera  aberración  humana!....  naciste  cubierta  con  un  velo 
Y  á  fuerza  de  alhagos  descubriste  tu  cabeza  desgreñada,  para 
fascinar  con  horribles  contorsiones  las  imaginaciones  de  los  calen¬ 
turientos!!!! 

Vamos  á  terminar. 

La  propaganda  impía  hace  un  daño  horrible  á  todas  las  mas 
bellas  tradiciones  del  catolicismo,  que  es  á  su  vez  la  mas  precio. 
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sa  ¡dilución  que  el  pueblo  Español  venera,  en  recuerdo  del  en¬ 
grandecimiento  y  prosperidad  que  consiguió  por  él  siempre.  La 
propaganda  impía  tiende  á  fraccionar  la  sociedad  Española,  á 
quebrantar. el  principio  de  autoridad,  y  á  asestar  golpes  homici¬ 
das  «obre  las  creencias  bellísimas  de  este  pueblo  heroico. 

La  propaganda,  y  solo  la  propaganda,  nos  conduce  á  la  anar¬ 
quía:  la  propaganda  y  solo  la  propaganda  líos  conduce  al  der¬ 
rumbamiento:  de  nuestra  caída  no  faltará  quien  saque  fruto,  por¬ 
que  nuuca  faltaron  en  los  azules  espacios  aves  de  rapiña  y  buir 
tres  carnívoros  con  deseos  de  saciar  su  voracidad. 

La  anarquía  religiosa  es  la  primera  lucha  titánica  déla  anar¬ 
quía  social:  guerras  esterminadoras  é  implacables  son  las  expia- 
ciones.de  esas  anarquías:  esto  es  palmario,  y  e3lá  confirmado 
por. la  historia  de  los  pueblos. 

Nada  mas  natural  que  el  poder  legislativo  procure  aplicar  le¬ 
nitivo  ;á  los  males  que  se  agravan:  sino  lo  hace  debe  caldearse 
poco  la  inteligencia  para  formular,  leyes  ineficaces:  esto  no  ad¬ 
mite-comentarios,  y  lo  mas  regular  sería  no  presentar  semejau- 
tes  reglamentos,,  que  pasarán  á  la  posteridad  como  los  impre¬ 
sos  de  esas  comedias  de  nueve  actos,  cuya  egecuoion  necesita 
44  horas  y  una  maquinaria  mayor  que  la  de  una  fabrica  in¬ 
dustrial. 

La  propaganda  viene  á  España  de  Gibrallar,  de  esa  col¬ 
mena  da  insectos  que  chupan  el  jugo  de  ios  robos  sacrilegos 
que  se  perpetran,  y  de  otras  mil  y  rail  cosas  que  aquí  se  omi¬ 
ten;  segunda  vez  repelimos  que  la  pérdida  de  Gibrallar  fué  para 
España  un  borron  imperdonable,  y  mayor  borron  por  ser  se¬ 
ñores  suyos  I03  protestantes  Británicos,  es  decir  los  piratas  de 
ja  Europa.  No  en  vano  el  gran  rey  Garlos  It I  deseaba  con  an¬ 
sia  reconquistar  esa  presa  de  gran  valor;  no  en  vano  Florida- 
blanca  redoblaba  sus  ataques  diplomáticos  para  vencer  á  Pit, 
á  ese  gran  sabueso  que  tanto  botín  sacaba  de  todas  partes; .lodo 
fué  en  vano,  porque  los  mercaderes  sabían  mejor  que  nosotros  la 
importancia  de  su  plaza  marítima. 
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Muchos  de  los  males  que  aquejan  el  interior  de  España  so¬ 
brevienen  de  Gi brollar,  y  por  lo  mismo  debe  redoblarse  la  vi¬ 
gilancia  del  litoral.  .  •  , 

Con  esto,  y  castigando  vigorosamente  el  crimen  de  la  propa- 
ganda  impía- y  anti-  social,  se  remediaría  mucho  el  dano:no  pe¬ 
dimos  mas  que  el  cumplimiento  de  las  leyes  establecidas,  que  al 
fin  no  es  pedir  grao  cosa. 

Por  lo  demas  relegamos  al  caíalo  qo  del  olvido  tanta  toleran¬ 
cia  como  merecen  los  propagandistas  de  doctrinas  sistemáticas, 
que  tienden  á  crear  políticas  de  nueva  invención:  nada  nos  im¬ 
porta  eso,  y  respetando  el  dogma  católico,  no  nos  molestaremos 
en  aplaudir  ni  en  vituperar:  hay  ciertas  cosas  que  así  mismas 
se  califican,  y  mientras  no  nos  acarreen  tiempos  calamitosos  y 
Apocalípticos,  bien  se  pueden  perdonar. 

Como  católicos,  pedimos  justicia  contra  el  abuso  maléfico 
que  tanta  guerra  hace  á  la  verdad  cristiana,  pedimos  á  todo  tran¬ 
ce  el  mayor  celo  para  que  do  se  tolere  la  circulación  de  esas 
Biblias  reformadas,  que  matan  la,  mas  preciosa  joya  de  la  Igle¬ 
sia,  el  monumento  mas  sublime  de  la  fé:  como  escritores  supli¬ 
ca  mos'á  nuestros  compañeros  levanten  su  voz  al  par  de  la  nues¬ 
tra  para  confundir  cuotidianamente  á  los  propagandistas  de  esas 
Biblias  degeneradas,  especie  de  asquerosos  libelos  que  respiran 
lascivia  y  hediondez  por  todas  sus  partes. 

Si  la  Biblia  santa  es  la  fuente  tesorizada  de  donde  saca¬ 
mos  la  mas  bellísima  inspiración  para  abrillantar  nuestras  obras, 
la  Biblia  degenerada  y  manchada  con  el  torpe  aliento  de  esos  vi- 
voreznos,  es  el  foco  de  putrefacción  que  contaminará  las  concep¬ 
ciones  del  pensamiento  basta  reducirlas  á  deformes  y  abomina  - 

bles  engendros.  Como  escritores  somos  amantes  de  nuestra  gloria, 

que  esperamos  conseguir  estudiando  ese  libro  grandioso. 

Las  artes  se  resentirán  del  mal  gusto  de  esa  fuente  creadora 
degenerada,  y  la  literatura  será  el  elemento  de  prostitución  mas 
enorme.  Esto  no  necesita  comprobación. 

Puesto  que  los  propagandistas  se  arman  en  barbaras  cru- 
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zadas  para  atacar  nu astro  campamento  ¿porqué  no  hemos  de 
aprestar  nuestras  fuerzas  y  salir  al  combate?  Dios  triunfaría  por 
nosotros,  y  su  santa  causa  se  levantaría  siempre  con  laureles 
de  victoria. 

Si:  el  dia  de  la  prueba  se  aproxima:  vergüenza  para  los  co¬ 
bardes,  vilipendio  para  los  tibios,  gloria  para  los  valientes. 

Lumbreras  de  mi  patria,  esclarecidos  hijos  de  la  sabiduría, 
agrupaos  bajo  el  lábaro  bendito  de  la  cruz  y  haced  frente  á  la 
guerra  que  nos  envían  los  apóstoles  de  la  aberración. 

Dios  encederá  en  nuestras  frentes  ideas  sublimes  que  bro¬ 
taran  del  corazón  como  torrentes  de  luz  y  de  armonía:  las  ac¬ 
tuales  generaciones  las  bendecirán  entonando  himnos  do  alegría, 

Y  el  fdro  sanl°  de  ,a  verdad  destellará  resplandores  en  la  noche 
de  las  tinieblas. 

f  Antes  de  dejarnos  arrebatar  el  tesoro  de  las  creaciones  be¬ 
llísimas  del  pensamiento,  podemos  hacer  mucho  frente  á  la  in¬ 
vasión  carnívora  de  las  fieras  que  nos  acéchan. 

También  nosotros  haremos  mucho  en  el  terreno  de  la  jus¬ 
ta  defensa,  porque  pretenden  arrebatarnos  con  nuestro  dogma, 
nuestras  tradicciones  venerandas  y  nacionalidades  gloriosas,  y 
la  aidalguia  Española  no  puede  consentir  semejante  desafuero. 

Vayan  los  extraños  á  sus  tierras  á  devorarse  con  sus  múl¬ 
tiples  luchas  da  aberración:  nosotros  hemos  vivido  siempre  en 
paz  á  la  sombra  de  nuestro  tardío  progreso,  y  no  necésilamos 
para  nada  esa  civilización  refinada,  que  es  imagen  de  la  dis¬ 
locación,  trasunto  de  la  ruina  completa,  remedo  de  la  barba¬ 
rie  disoluta  y  corrompida. 

A  nuestros  compañeros  de  la  prensa  dirijimos  la  voz  aho¬ 
ra:  secunden  nuestros  esfuerzos,  y  podremos  conseguir  mucho; 
podremos  confundir  tal  vez  á  esos  miserables  que  no  vacila¬ 
ron  en  manchar  la  pureza  de  la  sagrada  Biblia,  de  ese  libro 
divino,  fuente  do  beneficios  para  el  humano,  con  la  torpe  ^ba¬ 
ba  de  su  negro  corazón. 

Si  ño  lo  hacemos  ¿adonde  iremos  á  parar? 
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Solo  Dios  lo  sabe  y  los  hombres  lo  presumen. 

Leandro  Angel  Herrero. 


LOS  VOLUNTARIOS  DEL  PAPA  EN  CASTELFIDARDO. 


En  la  mayor  parle  de  "las  Catedrales  católicas  de  Europa 
se  han  celebrado  ya  exequias  por  las  ilustres  viclimas  villana¬ 
mente  vendidas  y  asesinadas  en  las  jornadas  de  Perusa,  Cas- 
telfidardo  y  Ancona. París,  residencia  de  Napoleón, d  tercero, ini¬ 
ció  ese  movimiento  religioso,  y  formuló  esa  protesta  sublime  de 
la  inocencia  contra  la  iniquidad,  del  derecho  contra  la  fuerza, 
del  valor  contra  la  cobardía,  de  la  libertad  contra  la  opresión, 
de  la  sangre  de  los  hijos  de  Dios  contra  el  hálito  emponzo¬ 
ñado  de  las  legiones  de  Satanás.  El  glorioso  ejemplo  de  la  Ca¬ 
tedral  de  París  fuéimitado  por  todas  las  Diócesis  de  Francia,  por 
la  mayor,  parte  de  las  demás  de  Europa,  y  hasta  por  el  mismo 
Londres,  en  su  capilla  católica  de  $.  Patricio,  con  esa  esponte- 
neidad  y  prontitud  que  nacen  del  entusiasmo,  de  la  integridad 
de  las  creencias,  de  las  sinceridad  de  las  adhesiones.  Europa  se 
estremeció  al  recibir  la  primera  noticia  del  resultado  del  combate, 
v  el  mundo  cristiano,  y  hasta  el  mundo  pagano  é  infiel,  se  agitaron 
én  indignación  al  saber, que  lo  que  se  llamó  triunfo  ,habia  sido  un 
asesinato  y  una  venta  infame  de  la  sangre  de  los  católicos.  El  mun¬ 
do  vé  inaugurada  otra  vez  la  época  de  las  persecuciones  de  los 
primeros  siglos,  y  bendice  á  los  mártires  de  la  epopeya  cristiana 
del  siglo  XIX.  Donde  quiera  que  haya  un  alma  generosa,  una  ca¬ 
beza  purificada  con  las  aguas  del  bautismo,  ó  un  corazón  capaz 
de  honor  v  de  sensibilidad,  allí  se  honrará  la  elevación  de  senti¬ 
mientos  de  los  heróicos  defensores  del  Papa,  de  los  esforzados  ca¬ 
balleros  de  esta  nueva  cruzada,  y  la  sangre  de  los  mártires  que 
inmola  el  moderno  paganismo.  ¿Quienes  lian  sido  caballeros  mas 
ilustres  que  los  caballeros  de  Castelfidardo?  ¿quienes  mas  es¬ 
forzados  qne  los  que  se  batían  y  luchaban  en  proporción  de  uno 
contra  ciento?  ¿quienes  mas  gloriosos  que  •  esos  hijos  privilegia- 
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dos  del  siglo  XIX,  consagrados  á  la  defensa  de  la  mas  santa 
délas  causas  anle  un  mundo-adormecido  por  la  indiferencia, 
vergonzosamente  arrodillado  anle  el  ¡dolo  del  egoísmo  y  escla¬ 
vizado  á  la  mas  abominable  de  las  tiranías?  ¡Ah!  el  alma  se 
abrasa  en  el  fuego  de  la  indignación,  el  corazón  late  como  no 
latió  ante  ningún  peligro  ni  por  las  mas  santas  alegrías;  y  abrien¬ 
do  la  fuente  del  llanto  y  los  veneros  de  la  elocuencia,  son  los 
ojos,  ríos -de  lágrimas  que  caen  sobre  las  tumbas  de  los  heroes, 
son  las  lenguas,  torrentes  que  arrebatan  á  las  muchedumbres 
para  que  aclamen  la  gloria  de  los  esforzadus,  para  que  ben¬ 
digan  á  los  que  sucumbieron,  para  que  envidien  su  muerte,  pa¬ 
ra  que  protesten  en  nombre  de  Dios  á  quien  defendieron,  en 
nombre  de  la  patria  que  ennoblecen  y  en  nombre  de  la  sangre 
santificada.  La  sangre  de  esos  mártires,  como  en  las  primi¬ 
tivas  persecuciones  de  Ja  Iglesia  ,  engendrará  y  fecundará 
nuevos  mártires,  y  lejos  de  aterrar  á  los  católicos,  los  en¬ 
ciende  y.  los  inflama  mas  y  mas,  codiciando  ceñir  sus  sienes 
con  iguales  coronas.  Dios  nos  ha  revelado  una  vez  mas  cuan 
opuestos  son  sus  designios  v  sus  medios  á  los  de  los  hombres; 
que  El  solo  tiene  sabiduriá  para  sacar  bien  del  mal,  que  El  • 
solo  sabe  convertir  en  triunfos  los  derrotas.  Asi  acaba  .de  su¬ 
ceder.  La  jornada  de  Catelfidardo  ha  producido  y  ha  de  pro¬ 
ducir,  mas  gloria  y  mas  triunfos  para  los  católicos,  que  si  allí 
hubieran  sido- derrotadas  las, hordas  de  la  barbarie  contempo-, 
ranea.  Vencedores  los  voluntarios  del  Papa,  según  los  juicios 
del  mundo,  hubieran  hallado  envidiosos  de  su  gloria,  vencidos 
según  el  mundo,  y  por  los  medios  inicuos  que  lo  han  sido  * 
(que  solo  con  traiciones  se* triunfa  dolos  heroes)  escitan  la 
admiración,  no  la  envidia  de  Los  hombres;  y  deslumbrado  el  mun-  » 
do  con  el.  brillo  de  tanta  gloria  no  sabe  si  pronunciar  primero 
¡que  gloria!  ó  ¡que  iniquidad!  y  el  mundo  se  lanza'  á  bende- ' 
cirios  y  á  imitarlos  y  á  levantar  su  voz  para  protestar  con¬ 
tra  la  tiranía.  Y  protesta,  no  en  las  plazas  ni  en  tumultos,  ni 
con  gritos  cotn o  las  turbas  revolucionarias,  sino  en  el  templo, 
con  lágrimas  y  preces:  no  al  ruido  de  'las  armas  destructoras, 
ni  de  los  brindis  de  las  orgías,  sino  al  rumor  santo  de  los 
cánticos  religiosos,  no  maldiciendo,  sino  perdonando,  no  der¬ 
ramando  sangre,  sino  implorando  el  yocio  de1  la  misericordia  . 
de  los  cielos  para  que  caiga  sobre  las’cabezas  de  los  sayones 
y  de  los  verdugos.  Los  que  protestan  son  católico^;  y  aunque 
protestan  prosternados  en  actitud  suplicante,  en  sus  almas  arde 
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el  fuego  santo  déla  fé  que  es  la  gran  arma  do  las  conquis¬ 
tas,  é  iluminan  su  frente  los  ardores  brillantísimos  de  la  espe¬ 
ranza.  Oran  porque  creen,  honran  porque  admiran,  y  triun¬ 
farán  porque  aman.  Esas  muchedumbres  de  católicos  qué  acu¬ 
den  á  los  templos  á  honrar  liyugmoria  tle  las  marines  apare¬ 
cieron  como  legiones  invencibles.  La  iniquidad  se  estremeció 
al  contemplarlos;  y  los  que  tuvieron  la  vergonzosa  avilantez 
y  villanía  de  prometerles  auxilios  para  entregarlos  mas  impu¬ 
nemente  á  una  venta  y  alevosía  infames,  carecieron  de  valor 
para  impedir  los  liomenages  que.  les  corazones  nobles  consa¬ 
gran  á  las  víctimas,  rindiendo  veneración  al  martirio  y  elevan¬ 
do  protestas  contra  la  tiranía.  ¿Yquien  lo_  había  de  impedí  Si 
la  fuerza  brutal  que  asesina  héroes,  engaña  é  caballeros  y  ha¬ 
ce  mártires,  si  los  gobiernos  que  temen  á  los  fuertes  y  desoyen 
los  gritos  de  socorro  del  débil,  siguiendo  una  política  de  espec- 
tacion  y  utilitaria-,  cerraran  los  templos  é  impidieran  que  en 
ellos  levantáramos  un  catafalco,  y  oráramos  por  las  Victimas,  el. 
mundo  entero  es  templo  dé  Dios  vivo,  el  mundo  seria  nuestro, 
templo,  que  no  nos  faltaría,  ó  un  valle  en.que  el  cielo  seria  aliar 
de  Dios  y  el  sol  su  lámpara  y  las  flores  su  alfombra,  ó  una  cala- 
ciimba,  depósito  sagrado  del  fervor  religioso, de  donde  se  deva¬ 
nan  esos  cánticos,  que  armando  el  brazo  de  Dios  con  el  rayo 
de  sir  justicia,  en  polvo  reduciría  la  horrenda  figura  de  los  ti¬ 
fa  nos.' Pero  no,  no  hayqueconcebir  tales  temores, y  lejos  de  con¬ 
cebirlos  nos  felicitamos,  por  que  se  deja  á  la  Iglesia,  y  aun  no  se 
ha  robado  á  los  católicos,  la  santa  libertad  de.  honrar  a  los 
mártiies,  y  á  las  naciones  glorificar  á  sus  heroes. 

Los  gobiernos  que  ya  no  se  han  atrevido  á  arrasar  a  los 
pueblos  que  levantan  estatuas  á  los  regicidas,  los  gobiernos  que 
ya  no  han  clavado  en  las 'picotas  del  oprobio  las  manos  y  las 
lenguas  que  ensalzan  el  regicidio,  no  pueden,  no  tienen  valor, 
para  impedir,  aunque  quisieran,  que  se. honre,  que  se  glorifique, 
que  se  enzalse,  que  se  aclame,  que  se  viclorie  á  los  que  defen¬ 
dieron  las  creencias,  las  tradiciones,  las  glorias  de  lo  que  da 
nombre  á  los  pueblos  que  gobiernan,  nombre  que  invocan  sin 
cesar,  nombre  que  los  comunica  fuerza  y  los  sostiene  en  su 
elevación. El  dia  que  eso  sucediera,  seria  el  horrible  dia  de  la 
deificación  de  la  tirania,  de  la  muerte  de  todas  las  libertades,  y 
del  asesinato  de  la  compasión,  último  derecho  que  ni  los  salv.a- 
ges  niegan  á  la  desgracia.  No,  no  hay  que  lemerlé;  porque  esa 
Prohibición  equivaldría  á  arrojar  la  hipocresía  su  careta,  único 
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baluarte  que  sostiene  en  el  poder  á  hombres  tan  soberbios  como 
funestamente  célebres, hasta  quesuene  la  hora  del  juicio  de  Dios. ¿Y 
sabéis  cuando  sonará?  Sonará  cuando  á  lodos  nos  abrase  ¡el  fue¬ 
go  defentusiasmo  por  la  fé  y  la  llama  del  amor  á  la  virtud.  ¿Y 
sabéis  porque  no  ha  sonado  yá?  -.porque  nos  hemos  contentado 
con  proferir  ayes  y  esclamaciunes  los  que  por  buenos  nos  tene¬ 
mos,  porque  hemos  abandonado  al  Pontífice  en  su  dolor,  porque 
somos  egoístas,  porqüe  no  confiamos  en  Dios,  porque  nos  lla¬ 
marnos  católicos  y  somos  malos  cristianos,  porque  no  hay  vicio 
á  que  no  demos  culto,  porque  no  hay  virtud  á  que  no  rehuse¬ 
mos  homenage,  porque  vida  placeres,  y  dinero  son  nuestros  dio¬ 
ses,  porque  no  nos  atrevemos  mas  que  contra  pocos  ó  contra 
débiles  ancianos,  porque  somos  en  fin  cobardes.  ¡Oh!  Si  alzaran 
sus  frentes  los  antiguos  héroes  de  la  religión  y  de  la  monar¬ 
quía  tíos  dirían:  Miserables  ¿que  hacéis?  ¿de  donde  habéis  ve¬ 
nido?  ¿que  religión  profesáis?  ¿que  ideas  de  honor  teneis?  ¿en 
que  patria  habéis  nacido?  ¿como  se  llamaron  vuestros  progeni¬ 
tores?  No  sois  hombres,  ni  aun  sois-  fieras:  sois  maricas  de  la 
humanidad,  última  espresion  de  oprobio  en  el  lenguage  de  los 
pueblos  que  cuando  van  á  pelear  por  una  causa  justa,  jamás 
preguntan  ¿cuantos  son  los  enemigos?  Si  eso  hubieran  pregun¬ 
tado.  Colon,  bizarro  y  Hernan-Córlés,  España  no  tendría  por 
mas  glorioso  timbre  de  sus  armas  el  Plus  ultra ;  si  eso  hubie¬ 
ran  preguntado  D.  Alonso,  el  Cid,  Isabel  la  Católica,  no  entona¬ 
ríamos  el  himno  dé  los  triunfos  de  la  Cruz,  sieso  hubiera  pre¬ 
guntado  Caslaños.no  hubiéramos  escrito  en  los  campos  de  Bai¬ 
len  la  inimitable  epopeya  de  la  libertad  y  de  la  independencia 
española.  Siempre  acometimos  sin  contar,  y  siempre  vencimos 
en  lucha  de  uno  contra  mil  ¡Contar....!- ¿Que  es'contar?  Cuen» 
te  el  cobarde  que  medita  asesinatos,  cuente  el  avaro  que  amon¬ 
tona  riquezas,  cuente  el  comerciante  que  especula,  cuente  el 
ladrón  que  roba,  cuente  el  verdugo  sus  víctimas,  ¡pero  contar 
el  soldado  de  la  patria!  ¡Ah!  no  jamas,  jamas,  jamas  se  conta¬ 
ron  los  enemigos  de  esta  nación  de  los  héroes.  Dirigid  la  vista 
al  Africa  y  decidnos  ¿contaron  los  españoles  ó  sus  enemigos  en 
Guadras,  en  los  Castillejos  ni  en  Guadeljelú  ¡Ah!  contar  es  te¬ 
mer;  y  en  España  jamas  se  contó,  porque  nunca  se  temió,  y  se 
venció  porque  no  se  contó  y  ni  aun  hemos  contado  nunca  el  nú.-  { 
mero  de  los  vencidos;  por  que  por  muchos  que  fueran,  siempre 
parecían  pocos  a!  ardor  bélico  español,  y  convenia  no  eslris- 
tecer  al  soldado  creyendo  en  su  entusiasmo,  que  aun  siendo  in- 


finitos  los  vencidos,  hizo  mucho  menos  de  lo -que  podía  hacer. 
¡Dichosos  los  pueblos  regidos  por  hombres  que  siempre  se  atre¬ 
ven  y  que  nuuoa  cuentan!  ¡Dichosos  los  pueblos  conducidos  por 
gefes  que  consultan  solo  á  la  justicia  y  no  cuenlan-el  número  do 
sus  enemigos!  Suya' será  la  gloria,  porque  suyo  será  el  triun  ¬ 
fo.  Quédese  para  las  cuadrillas  de  l’oragidos  encomeudar  al  nú¬ 
mero  el  éxito  desús  empresas';  en  España  jamas  acometimos 
ni  débil,  y  siempre  vencimos  al  fuerte  y  poderoso.  ¡Atacar  al 
débil!  ¡vencer  á  los  menos!  quédese  esa  gloria  para  pueblos  que 
inundan  el  mundo  con  cantatrices  y  saltimbanquis,  pero  no  pa¬ 
ra  naciones  que  rugen  con  los  rugidos  del  León  de  Castilla.  ¡Y 
sin  embargo  se  celebra  como -un  triunfo  el  asesinato  cometido  por 
ciento,  contra  cada  uno ,  asesinato  para  cuya  consumaciorvíué 
necesario  apelar  al  engaño  y  á  la  venta,  y  aun  así  costó  á  los 
villanos  demasiado  caro  su  crimen.  La  sangre  de  los  lieroes 
de  Castelfidardo  es  en  sus  colinas  mas  gloriosa  y  envidiable  que 
los  rubíes  que  orlan  las  diademas  de  los  reyes;  la .  sangre  de 
los  viles  que  allí  cayeron  por  los  esfuerzos.de  los  héroes,  ha  si¬ 
do  escupida  por  las  piedras,  temerosas  de  su  contaminación,  y 
arrojada  á  los  pantanos  para  que  perezcan  con  su  veneno  los 
escorpiones  que  anidan.  Castelfidardo  es  un  nuevo  Calvario  y 
ún  nuevo  Tabor  páralos  buenos:  Castelfidardo  es  una  roca  Tar- 
peya  para  los  malos.  Por  eso  los  católicos  dirigen  allí  su’vis- 
ta  para  recrearse  con  el  brillo  de  tanta  gloria  y  escarmentar 
en  el  fango  de  tantas  ignominias;  por  eso  dirigen  allí  su  alíen¬ 
lo  para  aspirar  el  aroma  que  exhalan  esas  flores  que  el  valor 
sembró  y  que  fecundizó  con  blancos  y  rojos  matices  la  pureza 
y  la  santidad  de  la  causa,  por  eso  estienden  hacia  allá  sus  ma¬ 
nos  enviando  coronas  de  triunfo,  por  eso  hacen  caer  'allí  sus 
lágrimas,  tributo  del  amor  cristiano,  por  eso  imprimen  allí  sus 
besos,  homenage  de  veneración,  por  eso  llevan  allí  su  corazón 

Y  sus  aspiraciones  anhelantes  de  tanta  dicha,  y  por  eso  can¬ 
tan,  allí,  bajo  aquel  cielo  testigo  del  sacrificio,  el  himno  de  la 
salvación  y  del  triunfo,  que  inauguraron  los  que  murieron, 

Y  consumaran  los  que  sobre  viven.  ¡A  Italia!  hijos  deja  Cruz, 
¡A  Italia! y  gloria  á  Dios!  ¿Temer?  ¿que  es  temer?  tema  el  implo 
la  ira  de  Dios,  el  hipócrita  su  falsía,  el  deprabado  á  su  concien  - 
eia,  ¿Temer?  ¿que  es  temer  para  los  que  se  consagran  á  lá  de¬ 
fensa  de  Dios  y  de  su  Vicario?  ¿que  es  temer  para  los  que  pe¬ 
lean  en  los  combates  de  Isrrael?  Morir  es  vivir,  muriendo  como 
murieron  los  mártires  de  Castelfidardo.  Deleítense1  con  la  vida 
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los  sibaritas  que  entre  placeres  andan  y  en  sus  horribles  le¬ 
chos  se  acuestan,  deleítense  con  la  vida  los  que  ni  aman,  ni  sien¬ 
ten,  ni  conocen,  los  que  son  incapaces  de  entusiasmo,  los  que 
no  vislumbraron  ni  un  destello  de  la  gloria,  los  que  jamas 
levantaron  sus  ojos  al*  Calvario,  pero  los  que  tienen  un  cora¬ 
zón  que  ama  y  un  alma  que  cree;  los  que  ven  á  un  Dios 
crucificado  por  la  salud  y  libertad  de  los  hombres, los  hijos 
de  la  Cruz,  amamos  la  muerte  por  la,  Cruz' y  nuestra  ma¬ 
yor  felicidad  es  sufrir  y  padecer,  y  sellar  nuestros  trabajos 
y  nuestras  creencias 'y  nuestro  amor,  ó  con  el  sudor 'de  los 
combates,  ó  con  la  sangre  del  martirio  ¡A  Italia  hijos  de  la 
cruz  á  Italia!  al  circo,  á  los  leones,  al  potro,  ¡á  las  hogueras! 
al  martirio!  á  la  gloria!!!  ¡Pero  ya  que  temiendo  al  mundo  ó 
amándonos  torpemente  á  nosotros  mismos  aquí  quedamos,  unos 
recelosos  y  otros  egoístas  ó  cobardes  ¿careceremos  de  valorea¬ 
ra  echar  una  flor  sobre  la  tumba  de  los  mártires,  para  con¬ 
sagrarlos  una  palabra  de  alabanza  ó  un  sentimiento  de  en¬ 
tusiasmo?  ¿Llegaran  nuestra  miseria  y  debilidad  al  estremo 
de  no- declararnos  admiradores  suyos?  ¿Será  que  ni  aun  nos 
atreveremos  á*levantar  en  nuestros  templos  ni  un  túmulo  pa¬ 
ra  suá  nombres,  ni  una  oración  para  sus  almas?  ¿Seremos  los 
únicos- en  el  mundo  que  no  honremos  de  un  modo  público  y 
.solemne  la  memoria  de  víctimas  tan  ilustres?  No  sabemos 
que  responder;  callamos,  y  esperamos;  y  para  arrostrar  la 
última  prueba,  y  para  hacer  la  -excitación  suprema,  inserta¬ 
mos  íntegra  la  oración  fúnebre  pronunciada  en- honra  délos 
defensores  de  la  Iglesia  por  Monseñor  Dupanloup,  Obispo- de 
Orleans.  Si  la  España  no  se  abrasa  en  el  fuego  que  brota 
de  ese  foco  de  fé  y  de  entusiasmo,  la  España  está  ya  muer¬ 
ta;  y  la  España  es  la  que  tiene  mas  necesidad  de  funerales, 
en  los.  que  no  habrá  oración  de  honras,  porque  la  mano  de 
Dios  habrá  escrito  sobre  su  tumba:  «Murió,  porque  perdió 
su  fé ...,!» 


león  CARBONERO  Y  SOL, 
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ORACION  FÚNEBRE  EN  LAS  EXEQUIAS  HE  EOS  VOLUN¬ 
TARIOS  CATÓLICOS  DEL  EGÉRC1TO  PONTIFICIO  MUERTOS  EN  DEFENSA  DE 
LA  SANTA  SEDE,  PRONUNCIADA  POR  EL  SR.  OD.SPO  DE  ORLEANS. 


Beati  eritis  quoniam  el  quod  est 
honoris  gloriae,  et  virtutis  Dei  su- 
ver  eos  requiescit- 
S.  Pedro epist.  I.  cap.  IV.  v.  44. 
Bienaventurados  sereis,  porque  lo 
que  es  de  la  honra,  de  la  gloria  y  de 

la  virtud  de  Dios,  y  lo  que  es  de  su 
Espíritu  reposa  sobre  vosotros. 

Venimos  á  depositar  sobre  una  tumba  lejana,  no  lágrimas, 
sino  alabanzas  y  oraciones;  y  sobre  lo  que  resta  de  ellos  eo  la 
tierra,  sobre  el  depósito  sagrado  de  sus  cenizas  queridas  veni¬ 
mos  también  á  decir,  Bienaventurados  sereis,  porque  lo  que  es 
"lela  honra,  de  la  gloria  de  Dios  y  lo  que  es  de  su  Espíritu  re- 

No°súbo'  yá°'áesla  cátedra  dominado  por  un  sentimiento  de 
lulo  ni  do  tristeza,  ni  esos  paños  funerales  que  cubren  los  muros 
de  nuestra  antigua  ciudad  pueden  ocultar  á  mis  ojos  los  rayos 
de  doria  que  les  rodean,  pero  al  recuerdo  de  los  alentados-  de 
mieSnqvlcUmas,  mi  alma,  y  todas  las  almas  que  laten  como 
la  mía,  abrigan  tm  sentimiento  mezclado  de  indignación  y  de 
aloria  No;  no  hay  un  alma  digua  de  este  nombre  que  no  repita 

conmigo  \lieati  e ri/is!  Si;  sereis  proclamados  bienaventurados, 

porque  aun  hay  en  la  tierra  honor  y  gloria  para  voso  tros 

Y  porqué  había  de  enlristecermo  cuando  veo  triunfar  con 

ellos’  lodo  lo  mas  noble  y  sagrado  que  hay  sobre  la  |®ír¡*-.®‘ 

honor  el  valor,  la  fé,  ¡cuando  veo  en  esos  jovenes  inmólanos 

en  defensa  de  la  mas  grande  de  las  causas,  no  a  soldados 
mas  ó  menos  valientes  en  combates  vulgares,  fno  "uev0SJao'0: 
l  iosos  Macabeo.i  que  han  entregado  su  alma  al  pel'gr  Pa™ 
las  tosas  sagradas  quedaran  de  pie  sobre  la  Hería,  paia  que  no 
se  tóiyerf^  ley  principal  de  donde  emanan  las  demas  y 
es  aSyde  la societad  entera?  Ved  porque  no  vacilo  en  de- 
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cir  con  el  espíritu  de  Dios  mismo;  cubrieron  á  sus  razas  con 
una  gloria  incomparable. 

Esta  es  la  razón  porque  en  Francia,  donde  todos  sienten  el 
encanto  de  los  cosas  grandes,  no  hay  un  solo  hombre  que  con¬ 
servando  en  su  conciencia  algún  resto  de  grandeza  moral,  no 
levante  su  voz  para  repetir  en  alabanza  de  ellos  estas  hermo¬ 
sas  palabras.  Bienaventurados  sereis ,  porque  lo  que  es  de  la 
honra ,  de  la  gloria  y  de  la  virtud  de  Dios,  y  lo  que  es  de  su 
Espíritu  reposa  sobre  vosotros. 

No  los  lloremos,  no:  su  muerte  es  demasiado  hermosa  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  porque  fueron  á  la  vez  héroes  y  már¬ 
tires;  héroes  por  su  decisión  cuando  partían;  héroes  en  el  cam¬ 
po  de  batalla  cuando  sucumbieron;  mártires  porque  se  consa¬ 
graron  libremente  á  la  defensa  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  márti  ¬ 
res,  porque  murieron  en  la  fé  y  en  los  fervores  de  la  piedad,  co¬ 
mo  morían  los  primeros  mártires  cristianos. 

Nada  ha  fallado  al  complemento  de  su  gloria,  ni  aun  los  in¬ 
sultos  innobles  de  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Cristo,  v  osla 
palabra  basta,*  porque  sobre  ello  quiero  poner  candados' á  mi 
lengua.  Ni  puedo  espresar  desde  este  lugar  todos  mis  pensa¬ 
mientos;  ni  me  conviene  entristecer  su  memoria  con  pesares  y 
lagrimas  indignas  de  ellos,  ni  con  quejas  demasiado  amar¬ 
gas,  ni  con  maldiciones  contra  las  que  los  insultaron,  inmola¬ 
ron  ó  vendieron.  No:  yo  no  vengo  hoy  á  maldecir,  sino  á 
bendecir,  y  á  bendecir  á  Dios  que  suscita  aun  entre,  nosotros 
tales  Vengadores  del  honor,  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  v 
á  bendecirá  la  Iglesia  que  aun  inspira- el  heroísmo  de  las 
almas  en  medio  de  las  amarguras  que  sufre  en  siglos  de  tan¬ 
ta  molicie,  á  glorificar  á  la  Francia,  que  cuando  se  trata  de 
engendrar  heroes  no  podrá  ser  lastimada  con  el  anatema  de 
la  esterilidad;  á  bendecir  á  esas  almas  valerosas  que  desprecia¬ 
ron  su  vida  en  aras  de  la  justicia;  á  bendecir,  en  fin.  la  fé 
y  todas  las  cosas  grandes  y  sagradas  por  cuva  defensa  mu¬ 
rieron.  ¡Dichosos,  si,  dichosos  con  tal  muerte  y  mil  veces  mas 
dichosos  que  con  tal  victoria!!! 

En  una  palabra,  Señores,  apartando  violentamente  mis  re¬ 
cuerdos  y  los  vuestros  de  todas  las  amarguras  que  innundan 
mi  corazón,  voy  á  consagrar  mis  palabras  á  la  gloria  de  la 
sangre  francesa  y  al  honor  de  la  sangre  cristiana  que  cor- 
ria  por  sus  venas. 
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Cuando  meditamos  sobre  la  magnificencia  de  las  pro¬ 
mesas  hechas  á  la  Iglesia  en  las  Sanias  Escrituras 'parece  que 
solo  la  están  preparados  en  la  tierra  destinos  prósperos  v 
tiempos  bonancibles;  parece  que  Dios  será  siempre  guarda 
de  sus  murallas,  y  que  batirá  á  lodos  sus  enemigos;  parece 
que  los  pueblos  se  dirigirán  con  docilidad  por  las  sendas  de 
su  luz,  que  los  príncipes  de  la  tierra  serán  fieles  amigos  su¬ 
yos  y  que  una  paz  eterna  reinará  siempre  en  sus  murallas.  Ni  es 
asi,  ni  Dios  hizo  sus  promesas  en  ese  sentido.  Dios  en  la 
profundidad  de  su  designios  ha  creído  que  las  pruebas  mas 
duras  ei  an  de  mas  valor  |  ara  la  Iglesia  que  una  prosperi¬ 
dad  demasiado  prolongada,  y  es  lo  cierto,  que  si  reina  en 
este  mundo,  no  es  sino  á  costa  de  sufrimiento  y  de  luchas. 
Hace  diez  y  ocho  siglos  que  la  Iglesia  combate  sin  cesar  y 
sin  cesar  sufre,  pero  siempre  sale  triunfante  por  medios .  ines¬ 
perados,  porque  tal  es  el  misterioso  destino  de  esta  Iglesia  in¬ 
mortal  y  de  sus  discípulos.  El  Señor  lo  había  así  predicho, 
oprimidos  sereis  en  el  mundo,  pero  también  añadió,  confiad 
que  yó  vencLal  mundo.  Ved  porque  en  medio  de  las  tribulacio¬ 
nes  pasajeras  de  la  Iglesia,  jamás  debemos. entregarnos  á  unco- 
barde  decaimiento,  ni  olvidarnos  del  apoyo  en  que  se  funda  su 
inmutable  elevación.  Ilay  algunas  veces  treguas  para  estos 
combates, y  la  Iglesia  parece  que  respira  por  algunos  momentos, 
pero  es  necesario  no  debilitarse  con  estas  treguas,  porque  no 
lardarán  en  empezar  las  luchas.  Pero  cuando  las  pruebas  son 
terribles,  cuando  según  la  espvesion  de  los  libros  santos  el  hu¬ 
mo  sube  de  los  pozos  del  abismo,  oscurece  la  luz  del  dia,  v  en 
'esas  tinieblas  rompe  las  almas  mas  fuertes,  cuando  según  otra 
espresion  permite  que  la  bestia  haga  la  guerra  y  venza  á  los 
santos  ¡ah!  entonces  no  debemos  desfallecer,  ni  desalentarnos; 
Porque  la  victoria  definitiva  es  segura.  Entonces  es  cuando  el 
cristiano  se  eleva  en  alas  de  la  sublimidad  de  su  alma  y  de  su 
fé,  empezando  á  esperar  cuando  ya  no  hay  esperanza.  Enton¬ 
ces  se  cumplen  estas  profélicas  palabras  del  cántico  inspirado: 
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« ¡Oh  Dios!  vos  habéis  dejado  que  las  tinieblas  se  derramaran 
sobre  la  faz  de  la  tierra,  y  ha  aparecido  la  noche  maslenebro- 
sa.»  Razón  tienen  para  temblar  los  habitantes  de  la  tierra,  por¬ 
que  en  esa  noche  los  animales  voraces  salidos  de  sus  bosques 
y  de  sus  guaridas  van  y  vienen  por  do  quiera  llenando  el  aire 
con  sus  rugidos,  pero  el  sol  se  levanta  en  seguida,  y  aterrados 
con  su  luz,  huyen  precipitados  á  sus  cavernas,  y  entonces  el 
hombre,  el  hombre  de  bien  sale  de  su  morada  y  vuelve  con 
confianza  el  trabajo  de  la  Providencia  hasta  el  anochecer  de 
su  vida 

Pues  bien,  señores;  ahora,  en  estos  momentos  en  que  yo  os 
hablo,  estamos  en  esos  momentos  dolorosos  y  solemnes  en  que 
la  Iglesia  se  encuentra  en  una  de  esas  grandes  pruebas. 

Yo  no  haré  aquí  la  historia  de  la  tribulación  preseute. 
¿Quién  no  la  sabe?  ¿Quien  no  conoce  la  serie  profunda  de 
todos  los  ataques  dirigidos  contra  la  Santa  Sede?  ¿Quien  no 
tiene  noticias  del  último  y  mas  odioso  atentado  que  acaba  de 
consumarse?  ¿Quien  ignora  la  guerra  desleal  que  se  sos¬ 
tiene  con  perfidias  y  violencias,  con  calumnias  y  con  insultos, con 
simuladas  amenazas,  con  provocaciones  tenebrosas,  con  ataques 
manifiestos,  con  traiciones  ocultas?  Separemos  nuestros  ojos  de 
ese  espectáculo.  Mi  corazón  se  encuentra  mejor  con  los  muer¬ 
tos  que  con  los  vivos,  y  mi  alma  entristecida  con  el  peso 
de  tantas  vergüenzas,  necesita  descansar  cerca  de  los  jóvenes 
héroes  que  perecieron  víctimas  gloriosas  de  tantas  iniquida¬ 
des.  Si,  fueron  héroes.  Partieron,  porque  iban  á* consagrarse 
á  la  muerte,  y  lo  sabían,  y  fueran  héroes  cuando  sucumbie¬ 
ron,  combatiendo  como  combaten  los  bravos.  Es  cierto  que 
haciéndolo  así  seguían  las  huellas .  de  un  héroe:  es  cierto 
que  el  primero  de  ellos,  un  ilustre  general,  uno  de  los  ca¬ 
pitanes  mas  caballeros  de  nuestros  grandes  egércilos  había 
respondido  al  llamamiento  del  afligido  Pontífice  ofreciéndole 
su  valiente  espada  y  su  nombre  estimado  de  todos  los  aman¬ 
tes  del  valor  guerrero  y  del  nombre  francés.  Y  esa  gran  reso 
lucion.quc  permanecerá  gloriosamente  escrita  en  los  fastos  del  ho¬ 
nor  y  en  los  anales  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria,  decidió 
y  arrastró  á  todos  esos  jóvenes  esforzados  que  siguieron  tan 
gran  ejemplo. Su  puesto  era  el  de  mas  peligroso, y  también  el  mas 
noble, lo  sabían  y  á  su  puesto  volaron,  por  que  el  peligro  de  las 
causas  grandes  inflama  á  las  grandes  almas.  Ellos  perlenecian 
al  número  .de  esas  almas  generosas  que  se  dcle'lan  en  defender 
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al  débil  y  en  socorrer  al  oprimido;  ellos  comprendieron  esto 
secreto  ignorado  de  las  almas  vulgares;  el  amor  debe  acre¬ 
ditarse  en  los  días  del  infortunio;  ellos  vieron  los  males  que 
agoviaban  al  Padre  común  de  los  fieles,  ellos  oyeron  á  sus 
padres,  á  sus  madres,  á  sus  pastores,  á  sus  amigos  y  á  los 
enemigos  de  esta  Santa  causa,  narrar  los  atentados  de  que 
estaba  amenazada  y  herida  la  Santa  Sede,  y  entonces,  inllama¬ 
das  sus  jóvenes  almas  con  la  llama  de  aquel  ardor  que  abrasa¬ 
ba  al  anciano  Matatías  y  á  sus  hijos,  gritó  cada  uno  de  ellos  co¬ 
mo  el  héroe  de  los  antiguos  días  «¡desgraciado  de  mí!  ¿no  he 
«nacido  yo  mas  que  para  ver  la  desolación  de  la  Ciudad  San¬ 
óla  y  permanecer  en  ella  sentado,  tranquilo  é  inullil  bajo  el 
«techo  que  me  vió  nacer?  ¿  Es  solo  para  esto  para  lo  que  debe 
«servir  mi  vida  y  la  sangre  que  me  dieron  mis  padres  ?  No;  en 
«tiempos  como  estos,  no  basta  vivir,  es  necesario  morir». 
Y  por  la  fuerza  de  ese  grito,  y  bajo  esas  impresiones  de 
su  conciencia,  dominados  por  eí  entusiasmo  de  sus  almas, 
marchan  á  sufrir  las  fatigas  do  las  armas  y  á  arrostrar  los 
peligros  de  los  combates.  Eran  jóvenes  y  libres,  y  partieron, 
dejando  el  reposo  y  la  seguridad,  sus  familias,  su  patria,  sus 
madres,  sus  hermanas,  todo  cuanto  el  hombre  ama  mas  en  la 
tierra,  todas  sus  mas  tiernas  y  delicadas  afecciones.  Dios  cono¬ 
ció  lodos  sus  sacrificios.  Entre  ellos  habían  otros  que  eran  pa¬ 
dres  de  familias,  y  no  los  contuvieron  los  vínculos  mas  fuertes, y 
aunque  ya  habían  hecho  mucho  por  la  Iglesia  y  por  la  patria, 
creyeron  que  ni  á  la  edad  de  50  años  tenían  derecho  al  repo¬ 
zo,  y  también  partieron.  Hubo  también,  y  digámoslo,  porque  no 
es  un  secreto  para  la  Francia,  mugcres  heroicas  que  alentando 
á  sus  maridos  en  presencia  de  sus  hijos  les  decian  «marcha  si 
Dios  le  inspira  ese  heroísmo;  vé,  y  si  es  necesario  muere,  Dios 
cuidará  de  nosotros;*  ¡Nobles  mugeres!  fuisteis  oidas  y  obede¬ 
cidas.  ¡Ah!  Señores,  cuando  acciones  y  palabras  como  estas  sa¬ 
len  de  los  corazones,  cuando  aun  hay  en  la  tierra  corazones  co¬ 
mo  estos,  no  solo  hay  que  saludar  al  heroísmo,  sino  que  es  nece¬ 
sario  no  desesperar  de  nada.  A  pesar  de  todo  se  les  insultó,  se 
les  denigró  á  la  hora  de  su  marcha,  como  si  fuera  necesario  que 
en  la  noble  tierra  de  Francia  se  encontraran  los  estreñios  de 
todos  las  cosas,  al  lado  de  la  mayor  nobleza  de  corazón,  bajezas 
fine  no  se  pueden  mencionar;  pero  ellos  ni  se  turbaron  por  las 
palabras  injuriosas  ni  temieron  las  amenazas  de  las  predicio  - 
nes  siniestras.  Esos  hombres  esforzados  lo  dejaban  lodo,  y  no 
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esperaban  nada!  ¡cuando  laníos  hay.  que  no  dejan  nada  y  loes* 
Iteran  lodo!  y  parlian  siguiendo  la  antigua  divisa  sin  esperan¬ 
za  y  sin  miedo.  Oid  lo  que  uno  de  ellos  escribía.  «El  dia  25 
«marcho  para  liorna  con  el  segundo  de  mis  hijos  subteniente  re¬ 
mirado  de  un  regimiento  de  cazadores  y  con  algunos  volunta¬ 
dnos  bretones.  Vamos  á  ofrecernos  en  defensa  de  la  mas  Santa 
«y  desesperada  de  las  causas.  Abandono  á  mi  familia  y  los- 
«cuaniiosos  intereses  que  poseo  en  este  mundo  para  seguir  la 
«mala  fortuna  de  aquel  á  quien  han  sido  confiadas  las  promesas 
«inmortales.»  Marcharon,  y  marcharon  sin  contarse  En  el  dia 
del  combate  se  encontraron  uno  contra  diez,  y  á  veces  dos  con¬ 
tra  ciento,  y  ninguno  de  ellos  retrocedió,  ¿y  no  os  causa  admi¬ 
ración  á  vosotros  los  que  siempre  contais,  los  que  nunca  acep¬ 
táis  la  lucha, sino  cuando  sois  diez  contra  uno. ¡Ah!  lo  compren¬ 
do!  lodo  esto  desconcierta  vuestros-  pensamientos  y  parece 
una  locura  á  los  ojos  de  vuestro  vulgar  heroísmo.  Hay  tiempos 
y  atmóferas  de  las  que  se  desprenden  sobre  las  almas  no  se 
qué -especie  de  vapor  maligno  que  las  debilita  .  destruyen  todo 
su  valor,  y  hacen  incapaz  de  comprender  todo  entusiasmo  y  todo 
sacrificio.  Sin  embargo;  preciso  es  decirlo,  el  egoísmo  ha  teni¬ 
do  también  su  parte  en  este  gran  suceso,  y  no  hablo  solamen¬ 
te  de  ese  egoísmo  grande  y  sublime  que  anima  á  las  almas 
inmortales  y  las  hace  dirigirse  á  la  eternidad,  hablo  de  ese 
egoísmo  que  tiene  también  su  mérito  y  su  grandeza.  Ilabia  en¬ 
tre  ellos  herederos  de  grandes  nombres,  poseedores  de  gran¬ 
des  fortunas,  que  creyeron  que  la.  ociosidad  de  su  juventud  nó 
correspondía  al  honor  de  su  nombre,  al  movimiento  de  su  co¬ 
razón.  Esta  inulilidad  sin  gloria  pesaba  como  un  remordimien¬ 
to  en  la  conciencia  de  estos  descendientes  de  nuestras  lanliguas 
razas,  y  no  sabían  como  sacudirle.  El  llamamiento  de  Pió  IX.  y 
el  ejemplo  del  general  Lamoriciere  vinieron  á  despertar  sus 
almas.  La  sed  de  sacrificio,  el  amor  á  la  gloria,  la  necesidad 
de  honrar  su  vida,  el  recuerdo  de  sus  abuelos,  los  atractivos 
de  acometer  una  gran  acción,  de  arrostrar  un  gran  peligro  y 
de  desempeñar  una  misión  grande,  se  apoderaron  de  ellos  y 
esclamaron.  «Vamos  á  recobrar  con  la  piedad  magnánima  de 
«nuestros  antepasados  la  antigua  herencia  de  su  valor.»  Y  vi¬ 
nieron  de  (odas  partes, de  nuestras  mejores  provincias  de  Fran¬ 
cia,  de  bélgica,  de  Saboya,  de  las  orillas  del  Rin,  de  la  Suiza,, 
de  Alemania  y  de  España  que  también  envía  en  este  momen¬ 
to  algunos  hijos  suyos.  Y  vinieron  de  las  ciudades  y  aldeas. 
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Yo  no  quiero  recordar  aqui  solo  ¡os  nombres  conocidos  los  nom¬ 
bres  ilustres.  Amo  y  no  me  olvido  de  los  desconocidos’  de  esos 
oravos  paisanos  bretones  é  irlandeses  que  no  tendrán  uñ  pane¬ 
girista  que  pueda  nombrarlos  en  la  tierra,  pero  cuyos  nombres 
están  inscriptos  en  el  cielo  en  el  libro  de  la  vida  y  en  los  fas¬ 
tos  del  honor  eterno.  Si,  yo  me  complazco  en  rendirles  este 
homenage, porque  hoyes  mimas  dulce  alegría  no  olvidar  á  aque¬ 
llos  que  quizas  serán  olvidados  en  la  tierra. 

Pero  prescindamos  de  mis  tristes  alegrías  y  elevemos  mas 
nuestros  pensamientos.  Yó  os  pregunto  á  lodos  ;no  es  preciso 
como  dice  Bossuet,  que  haya  en  lo  que  se  llama  deber  y  alma-’ 
gacion  un  encanto  muy  profundo  para  que  estos  jóvenes  ha¬ 
yan  sido  de  tal  modo  embriagados?  ¿No  es  preciso  que  las  gran¬ 
des  a  mas  hayan  descubierto  á  los  rayos  de  una  luz  divina  un 
agrado  inmortal  en  la  honestidad  y  la  virtud,  para  ir  á  esco¬ 
cerse,  no  chgo  sin  temor,  sino  con  alegría  á  fatigas  inmensas, 
a  dolores  increíbles,  y  aun  á  una  muerte  segura  en  obsequio  de 

altares?0  en  deftínsa  de  ,a  Palria>  de  la  religión  y  de  los 

Do  este  modo,  por  un  movimiento  de  fé  católica  de  que  ha-^ 
ce  mucho  tiempo  no  se  encuentra  egemplo  en  Ja  historia  de  la 
sania  Sede,  y  que  será  considerado  como  una  de  las  inspira¬ 
ciones  mas  generosas  de  nuestra  edad,  de  este  modo,  decimos  se 
•ormo  un  egercito  de  voluntarios  católicos  para  el  Santo  Padre 
••o  para  atacar,  como  se  ha  dicho' villanamente  sino  para  de- 
•onder  lo  que  por  todos  debe  ser  defendido  el  orden,  la  paz  la 
segundad  dedos  pueblos, la  tranquilidad  de  las  familias.  ;D<mde 
esta  ahora  ese  egército  fiel?  ¿One  se  ha  hecho  esa  tropa  he- 
loica.  Considera,  tsrrael,  en  los  que  han  muerto  sobre  tus  al- 
luras.  Los  valientes,  Isrrael,  han  sido  muertos  sobre  tus  mon- 
ñas.  ¿Como  cayeron  los  fuertes?  ¿Cómo  fueron  arrancadas 
Yn  arT  de  mano  t,°  esos  guerreros?  ¿Como?  Vais  á  saberlo. 

puedo  narrar  sus  desgracias,  porque  narrándolas  cuento  su 
gloria;  yo  puedo  celebrarsus  desastres,  porque  son  mas  glo- 
o;,os  que  los  triunfos.  Sucumbieron,  pero  sucumbieron  por  la 
luer/a  del  numero  y  por  la  astucia  de  las  emboscadas,  y  su¬ 
cumbieron  después  de  una  invencible  resistencia.  Sin  previa 
«aclaración  de  guerra,  sin  ninguna  de  esas  consideraciones  v 
respetos  que  son  el  último  baluarte  del  honor  en  el  mundo  ci- 
.1*1.°’  como  si  estuviéramos  en  plena  barbarie,  masas  arma- 
s  invaden  las  provincias  pontificias,  y  de  repente,  después  (te 
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haber  preparado  en  las  sombras  loda  esa  gloriosa  campana, 
caen  sobre  ellos,  se  apoderan  de  las  alluras,  las  erizan  de  hier¬ 
ro  v  fuetTo  apreslan  60  bocas  de  bronce  que  vomilen  la  muer¬ 
to  y  desplegados,  asi  en  batalla,  seguros  por  su  numero  y  posición, 
gritan  con  ia  valentía  que  conviene  á  guerreros  de  tan  baja  cali¬ 
dad  ¡que!  ;nos  resistiréis  aun?  Alaquien  lo  duda.  Si:  resistirán,  poi¬ 
que  si  nopueden  vencer,  saben  morir;  la  muerte  es  lasupremaresis- 
tencia  délas  almas  que  no  se  doblegan  a  la  injusticia, y  de  su  pe¬ 
cho  saldrá  este  grito  del  antiguo  '.heroísmo,  Munamir  el  nos  in 
siwplicitate  noslra.  Si;  moriremos  todos  en  la  sencillez  de  nues¬ 
tras  almas;  moriremos  en  la  sencillez  y  en  la  fuerza  invencible 
de  nuestra  causa  y  de  nuestro  derecho;  y  el  cielo  y  a  tierra 
serán  testigos  de  que  nos  asesináis  injustamente.  Al  primer 
rumor  de  la  invasión  repentina  todos  los  cuerpos  dispersos  del 
neuueño  egércilo  pontificio  se  ponen  en  marcha  y  se  dirigen  a 
Ancona  última  fortaleza  armada  del  Estado  romano,  ultima 
cindadela  terrestre  de  la  violada  soberanía  pontificia:  v  van  a 
encerrarse  en  Ancona  para  prolongar  el  honor  de  a  detensa, 
aun  á  costa  de  sus-vidas.  Esos  jovenes,  esos  soldados  de  al¬ 
gunos  meses,  no  menos  endurecidos  en  las  fatigas  que  Jas  lio¬ 
nas  veteranas  mas  aguerridas- hacen  marchas  forzadas  de  (ha, 
!e  noche  v  sin  descanso  alguno.  M.  Paul  Sauce!,  voluntario 
de  18  años  escribía  á  su  madre:  21  dias  hace  que  no  tengo  mas 
cama  que  el  duro  suelo,  pero  gracias  á  Dios  estoy  bueno  y  lle¬ 
no  de  valor.  Ari  caminaban  y  avanzaban  sin  cesar:  pero  ¡va¬ 
nos  esfuerzos!  tos  enemigos  están  prevenidos,  un  egercito  de 
45  000  hombres  les  cierra  el  paso. Sin  vacilar  se  lanzan,  y  mar¬ 
chan  adelante  á  la  voz  de  un  gefe  valiente  que  jamas  supo  re¬ 
troceder,  y  que  marcha  á  su  cabeza,  mas  esforzado  y  mas  atre¬ 
vido  en  esta  hora  desesperada,  que  cuando  saltaba  entre  los 
<  -íscos  de  metralla  ante  ios  muros  de  Constantino. 

“'•Veis  esas  colmas,  que  parecen  fuertes,  cubiertas  de  espesos 
batallones  y  guarnecidas  de  una  artillería  formidable?  pues  por 
allí’ es  por  donde  hay  que  pasar  y  por  medio  de  masas  tan 
compactas.  Tres  veces  suben  por  ellas  atacando  a  la  bayo¬ 
neta  arrollan  al  enemigo  v  conquistan  posiciones  inexpugna¬ 
bles'  Diezmados  y  rechazados,  vuelven  á  la  carga,  lu,  no¬ 
ble  Pimodan,  tu  eras  e!  que  por  cuarta  vez  los  llevabas  a  la 
carga  cuando  caíste  herido  de  muerte  a  la  cabeza  de  tus 
bravos,  tu  mueres,  guerrero  esforzado, y  ya  no  volverán  a  ver¬ 
te  ni  lu  joven  esposa,  ni  tus  queridos  hijos.  Pero  esa  mu 


gcr  heroica  es  digna  de  ti,  y  cuando  reciba  la  noticia  de  tu 
muerte  gloriosa,  no  llorará  como  lloran  las  mugeres.  Én  va¬ 
no  se  echará  mano  de  ardides  ingeniosos  para  anunciarla  nue¬ 
va  tan  funesta  «no  le  escribáis,  se  la  dice,  ha  caído  prisione¬ 
ro»;  pero  ella  contesta  con  acento  inesplicable  «¡prisionero!  no; 
es  imposible,  mi  marido  ha  muerto:  vamos  á  la  Iglesia  á  orar 
por  él.»  Y  en  seguida  como  si  el  corazón  del  guerrero  todo 
entero  se  hubiera  comunicado  al  suyo,  toma  de  la  mano  á 
uno  de  sus  hijos  mas  pequeños  y  levantándole  en  sus  manos 
le  grita  «tu  también  seras  soldado».  A  pesar  de  la  muerte  de 
este  esforzado  gefe,  los. soldados  del  heroico  batallón  franco- 
belga  continuaban  batiéndose  como  leones.  «No  podíamos  ya  ven¬ 
cer,  escribía  uno  de  ellos,-  y  nosotros  no  nos  cansábamos  de 
combatir.»  Los  piamonleses,  según  un  testigo  presencial,  esta¬ 
ban  asombrados  de  tanto  valor  y  de  tanto  heroísmo. 

Por  mucho  que  sea  mi  dolor,  no  puedo,  señores, dejar  de  lla¬ 
mar  vuestra  atención  y  fijar  la  mia  sobre  esa  alquería  en  que 
pasó  el  episodio  mas  terrible  de  este  combate,  y  en  que  los  res¬ 
tos-de  estas  heroicas  tropas  demostraron  con  su  indómita  resis¬ 
tencia,  que  hay  almas  que  no  pueden  abatir  ni  el  hierro,  ni  el 
luego,  ni  balas,  ni  metrallas.  Esos  jóvenes  gloriosos  no  podían 
resolverse  ni  á  ceder  al  número,  ni  á  reconocer  la  necesidad,  ni 
á  dejar  posiciones  tan  valerosamente  conquistadas,  ni  á  entregar 
armasque  llevaban  con  tanta  gloria.  Por  espacio  de  cinco  ho¬ 
ras,  dice  uno  de  ellos,  preferimos  se  nos  hiciera  pedazos,  mas 
bien  que  renunciar  á  la  lucha  y  á  nuestra  querida  bandera. 
Una  bomba  incendió  la  casa;  todos  queríamos  morir  enterrados 
bajo  los  escombros,  pero  era  preciso  salvar  á  los  heridos,  y  solo 
cedimos  á  la  voracidad  de  las  llamas.  De  este  esforzado  bata¬ 
llón,  de  estos  300  jóvenes,  solo  quedaron  80  heridos  y  muti¬ 
lados.  Su  comandante  decía  en  aquella  tarde,  comprimiendo  su 
trente  con  sus  manos  y  vertiendo  lágrimas  amargas.  ¡Pobre 
batallón!  ¡mi  batallón  de  héroes!  ¡que  dolor!»  Pero  yó  añadi- 
i'é,  !que  gloria!  ¡Yo  no  quiero,  señores, exaltar  mas  de  lo  necesa¬ 
rio  este  valor  trances.  El  valor  militar  entre  nosotros  es  la  su¬ 
blimidad  en  estado  ordinario.  En  Africa,  en  Crimea,  en  Siria, 
en  Rusia,  por  todas  parles-y.en  todas  las  playas,  los  franceses 
son  siempre  los  mismos.  Desde  el  sitio  de  Orleans  hasta  el  de 
Sebastopol,  así  es  comí)  cumplieron  con  su  deber  en  el  campo 
de  batalla,  y  si  no  bastaran  nuestros  heróes,  vendrían  heroínas 
como  Juana  de  Arco  y  Juana  Ilachello.  Yo  no  sé  que  sentí- 
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miento  se  apodera  de  mi  alma  al  pronunciar  estos  nombres  glo¬ 
riosos.'  ¡Ah!  si  las  mugeres  hubieran  podido  partir  con  esos  hom¬ 
bres  valientes;  ¡cuantas  se  hubieran  levantado  como  Juana  de 
Arcos  contra  esos  cobardes  que  nos  insultan,  no  viendo  mas 
que  extrangeros  y  mercenarios  en  ios  héroes  cuyos  cuerpos  han 
podido  mutilar,  pero  cuyas  almas  victoriosas  se  levantarán  eter¬ 
namente  sobre  ellos  como  un  recuerdo  de  indecible  oprobio! 
¿Y  que  diremos  de  las  que  cercados  por  el  egércilo  piam  niés 
querían  aun  luchar  y  morir  y  no  capitularon,  sino  bramando  de 
ira?  ¿Qué  diremos  dé  los  que  habiendo  salido  ilesos  del  fuego  y 
del  hierro,  en  vez  do  felicitarse  de  haber  escapado  del  fuego  y 
del  hierro,  sentían  no  haber  muerto  con  gloria?  ¿Que  decir  de 
ese  jóven  prisionero  desarmado  é  insultado  como  lo  fueron  lo  • 
dos, y  que  escribiendo  á  su  madre  decía,  «si  se  nos  insulta,  si  se 
nos  escupe  á  la  cara,  nosotros  pensaremos  en  el  Hijo  de  Dios.» 
¿Qué  diremos  de  los  heridos  y  de  la  sencillez  y  tono  festivo 
con  que  refieren  sus  heridas  y  las  de  sus  camaradas?  Así  todos 
estos  nobles  jóvenes  combatiendo  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
como  dice  la  Escritura,  los  combates  de  Israel,  comentaban  sin 
saberlo  esta  palabra  de  la  histora  sagrada  y  daban  la  heroica, 
inteligencia  de  este  texto,  Proelabantur  cum  lelilia  ¡proetium 
Israel. 

Séame  permitido  decir  á  los  valientes  que  sobreviven  á  estas 
terribles  luchas,  que  son  semejantes  á  ellos,  y  que  una  vida  tan 
noblemente  empezada,  no  puede  menos  de  acabar  en  la  virtud 
y  en  el  honor.  En  cuanto  á  vosotros,  que  aun  sobrevivís  heri¬ 
dos  y  mutilados,  vuestras  heridas  serán  para  vosotros  un  signo 
de  gloria,  y  estad  seguros,  serán  también  eternamente  sagradas 
en  nuestro  pais.  En  cuanto  á  mi,  no  puedo  mecos  de  felicitar¬ 
me  de  que  hayan  salido  de  esta  escuela  sagrada, que  es  en  la  tier¬ 
ra  mi  amor  preferente,  jóvenes  esforzados,  tres  délos  cuales  han 
sido  gloriosamente  heridos.  Orleans,  la  ciudad  do  Juana  de  Ar¬ 
cos  no  podia  dejar  de  suministrar  su  noble  contingente  á  los  vo¬ 
luntarios  del  honor.  ¡Bendito  sea  Dios  que  no  les  ha  evitado  ni  el 
peligro,  ni  el  sufrimiento,  ni  la  gloria!  Séame  permitido  decir 
á  aquellos  jóvenes  compañeros  suyos  en  los  estudios  y  en  los 
juegos, y  que  están  actualmente  consagrados  á  la  carrera  sacerdo¬ 
tal,  que  marchen  también  á  su  manera  por  las  huellas  gloriosas 
de  sus  hermanos,  que  no  entreguen  sus  almas  ni  á  la  seducción 
do  las  promesas, ni  al  terror  de  las  amenazas;  que  sean  rivales  de 
su  valor  en  la  sania  milicia  á  que  deben  consagrarse,  que  sepan 
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combatir  pacíficamente,  y  encaso  necesario  morir,  por  Dios,  pol¬ 
la  Iglesia,  y  por  sus  pueblos. Meditando,  señores,  sobreestá  gran* 
deza  moral,  hay  un  no  sé  que  desagrado,  de  profundo  y  de  di¬ 
vino  que  me  sobrecoge  ante  el  valor  de  esos  jóvenes.  Grandes 
recuerdos  son  los  que  asaltan  á  mi  memoria,  y.  se  me  represen¬ 
tan  los  entusiasmos  y  los  hechos  mas  gloriosos.  ¡Oh  colinas  de 
Casleltidardo!  que  habéis  bebido  su  sangre  y  guardareis  sus 
huesosjvuestro  nombre  era  ayer  desconocido,  y  desde  hoy  sera 
inmortal. De  bueno  ó  de  mal  grado,  la  gloria  dejó  sobre  la  tier¬ 
ra  huellas  resplandecientes  que  nada  borra;  y  las  muertes  gene¬ 
rosas  consagran  los  lugares  en  que  sucumbieran  los  heroes. 

•Porqué  palpitan  aun  las  almas  al  escuchar  el  nombre  fa¬ 
moso  de  Jas  Termopilas,  apesar  de  los  siglos  transcurridos?  Por¬ 
qué  allí  no  retrocedieron  ante  un  millón  de  bárbaros,  trescientos 
soldados  á  quienes  la  Grecia  había  confiado  la  causa  de  su 
libertad.  Los  bárbaros  pasaron  por  encima  de  sus  cuerpos,  pe¬ 
ro  ¿qué  importa?  los  trescientos  héroes  están  siempre  allí,  de  pié, 
en  ía  inmovilidad  de  su  gloria.  La  ola  de  la  barbarie  ha  desa¬ 
parecido,  porque  gracias  sean  dadas  á  Dios,  esa  ola  impura  desa¬ 
parece  siempre,  y  nosotros  veremos  también  desaparecer  la  ola 
cuya  horrorosa  espuma  sube  en  este  momento  basta  nosotros. 
La  ola  de  la  barbarie  ha  desaparecido,  pero  los  ecos  de  las  Ter¬ 
mopilas  repiten  sin  cesar  estas  palabras  magníficas  que  los  he¬ 
roicos  defensores  de  la  libertad  griega  grabaron  sobre  la  roca. 
«Pasagero  ,  vé  á  decir  á  Esparta  que  morimos  aquí  para  obede¬ 
cer  á  sus  leyes.»  Por  un  privilegio  reservado  á  las  grandes  cau¬ 
sas  no  fueron  los  vencidos,  sino  los  vencedores  los  que  erigie¬ 
ron  sus  trofeos.  # 

¡Oh  colinas  de  Castelfidardo!  vosotras  fuisteis  también  las 
Termopilas  del  honor  para  estos  jóvenes  esforzados  y  gene¬ 
rosos.  Ellos  estaban  allí;  en  el  puesto  del  honor;  alli  murieron 
sosteniendo  hasta  el  fin  el  honor  de  la  sangre  francesa  y  el 
honor  déla  sangre  cristiana.  Cayeron  ,  pero  no  ha  sido  ven¬ 
cidos.  Su  constancia  respira  un  rePejo  inmortal  sobre  su  glo¬ 
rioso  desastre.  Por  ellos  respiran  las  almas  oprimidas,  por 
ellos  se  despierta  en  las  conciencias' el  sentimiento  del  deber, 
por  ellos  la  inspiración,  el  soplo  sagrado  del  heroísmo,  consue¬ 
la  y  refrigera  los  corazones  en  las  tristezas  mas  amargas. 
La  Europa  de  un  confin  á  otro  confin  aplaude  y  celebra  á 
estos  jóvenes  guerreros;  los  mas  indiferentes  se  conmueven, 
y  una  lengua  estrangera  y  protestante  escribía  estas  pala: 
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bras  «Estos  son  los  últimos  mártires  del  honor  europeo  » 
bn  lanío  que  las  aclamaciones  de  las'almas  saludan  lan  uná¬ 
nimemente  .a  estos  heroes  gloriosos,  el  cielo  también  los  salu¬ 
da  y  los  recibe  como  mártires.  Si;  los  mártires  de  todos  los 
Lempos,  los  Macabeos,  los  soldados  de  la  legión  tebana  los 
héroes  de  las  cruzadas,  lian  podido  desde  lo  alto  de  los  cie¬ 
los  tenderles  á  su  aparición  una  mano  fraternal  y  recibir¬ 
los  en  sus  filas  y  ofrecerlos  palmas  y  coronas. 


II. 


Mártires  ¡ah!  lo  se  muy  bien,  es  un  gran  nombre,  pero 
son  digno  de  el:  es  una  gloria  inmensa,  pero  la  alcanzaron,  por¬ 
que  la  cansa  á  que  se  consagraron  y  por  la  que  murie¬ 
ron  es  la  causa  de  Dios  y  déla  religión.  Dios,  dice  Bosuet 
ha  hecho  una  gran  obra  sobre  la  tierra,  y  esa  obra  es  el  cris¬ 
tianismo,  religión  santa  que  rescatadla  libertad  y  guia  á  las  al¬ 
mas  hacia  sus  inmortales  destinos.  Pues  bien,  esa  es  la  causa 
porque  han  combatido.  Esta  ebra  de  Dios  sobre  la  tierra  tiene 
un  fundamento  sagrado.  «Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia.»  Esa  piedra  es  laque  ha  sido  atacada,  v 
esa  piedra  es  la  que  debemos  defender.  Al  rededor  de  ella  de¬ 
bemos  reunimos,  y  por  ella  y  en  ella  derramar  nuestra  sangre. 

,  e*‘a  v9rhcron  la  suya  esos  jóvenes  héroes,  y  ved  porque  los 
honro  con  el  gran  nombre  de  mártires.  Esta  causa  es  la  cau¬ 
sa  de  Dios  y  do  1%  religión,  es  la  causa  de  la  Iglesia  y  por  lo 
mismo  es  la  causa  de  una  augusta  y  santa  debilidad.  La  Igle¬ 
sia  es  débil  como  una  muger  que  puede  ser  odiosamente  azo¬ 
tada  poi  todo  el  que  tiene  una  mano  ó  lleva  un  guante  de  hier- 
ro  y  egerce  impunemente  en  la  tierra  una  Urania  abomina¬ 
ble,  y  que  puede  ser,  como  la  Iglesia  lo  es  boy,  insultada  abo¬ 
feteada,  despojada  y  victima  de  todas  las  violencias.  Diré 
mas;  la  Iglesia  es  débil  como  una  madre  cuyo  corazón  puede 
ser  oprimido  y  hecho  blanco  de  la  traición  de  sus  mismos  hi¬ 
jos.  ¡Una  madre,  si;  la  Iglesia  lo  es,  y  todos  los  católicos  .so¬ 
mos  lujos  suyos.  Estos  jóvenes  valientes  veian  ultrajar  todo  lo 
que  para  ellos  habia  de  mas  sagrado  sobre  la  tierra,  lo  que 
amaban  y  veneraban  en  el  hogar  de  sus  familias  lo  que  res¬ 
petaban  y  querían  desde  la  mas  tierna  infancia  por  las  inspira- 
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ciones  amorosas  de  sus  madres:  ellos  vieron  ultrajadas  estas 
afecciones  purísimas,  no  pudieron  resistir,  partieron,  y  se  con¬ 
sagraron  á  esta  augusta  y  santa  debilidad,  del  mismo  modo  que 
«as  almas  grandes  vienen  en  auxilio  ,  del  débil  y  del  oprimido, 
como  un  hombre  de  corazón  defiende  á  una  muger  ofendida, 
como  un  hijo  se  lanza  á  salvará  su  madre.  También  son  már¬ 
tires  de  su  piedad  filial  hacia  la  Iglesia.  Esta  causa  es  la  cau- 
sa  del  derecho- y  de  la  justicia.  ¿Que  derecho  defendían?  No 
defendían  el  derecho  del  mas  fuerte,  defendían  el  derecho  ca  ¬ 
tólico  europeo,  el  derecho  de  tes  almas,  el  derecho  de  las  con¬ 
ciencias,  la  independencia  espiritual  de  doscientos  millones  de 
corazones  cristianos.  Pero  no  hablemos  ni  de  Iglesia, 'ni  de  po-. 
der  temporal  y  espiritual,  ni  de  soberanía  pontificia,  ni  de  liber¬ 
tad  de  conciencia,  ni  de  teología,  hablemos  del  derecho  mas 
sencillo,  del  derecho  común,  del  derecho  vulgar.  El  derecho  so¬ 
bre  el  cual  todo  descansa  en  la  palabra  dada, la  fé  jurada,  lá  po¬ 
sesión  reconocida,  lo  qne  es  garantía  de  lodos  vuestros  bienes,! o 
que  constituye  la  segundad  y  el  honor  de  todas  vuestras  relacio¬ 
nes,  la  seguridad  de  todas  las  propiedades  adquiridas,  la  protec¬ 
ción  contra  la  violencia  y  la  agresión  brutal  .en  fin,  todo  lo  que 
es  base  de  nuestras  sociedades,  los  principios  lodos,  y  lodos  los 
derechos  fundamentales  délos  tratados  y  de  las  convenciones 
humanas  ¿no  han  sido.todas  y  cada  una  de  estás, cosas  indigna¬ 
mente  violadas  en  su  mas  augusto  respresentante?  ¿No  compren¬ 
déis  que  todo  esto  es  ya  nada  en  el  mundo,  si  puede  ser  impu  - 
neníente  bollada  en  la  persona  del  Papa  y  á  *lo^  ojos  del  Uni¬ 
verso?  Pues  bien;  eso  es  lo  que  ellos  defendían  y  por  lo  que  mu¬ 
rieron:  yo  preguntó  ahora  no  á  los  diplomáticos, -a  los  políticos  ni 
á  los  jurisconsultos,  sino  al  primer  hombre  de  bien  que  se  pre¬ 
sente, venga  de  una  ciudad  ó  de  una  aldea,  de  una  academia  ó 
de  una  escueja  ¿es  justo  que  el  fuerte  engañe,  ataque  y  derribe 
,  débil?  ¿es  justo  que  se  falte  á  la  palabra  dada  en  provecho 
ee  una  ambición  insaciable?  No,  no,  el  respeto’ al  débil  el  res¬ 
respeto  á  la  fé  jurada  es  la  ley  de  la  sociedad  humana.  EL 
hombre  galante  jamás  deja  de  respetar  al  debite  Yo  no  os  ha¬ 
blo.  lo  repito,  ni  de  derecho  pontificio,  ni  de  índependencia'ca- 
l°l|ca,  os  hablo  de  vososlros  mismos,  porque- de  vosotros  es  de 
Quienes  se  trata. 

Ni- la  opresión,  ni  la  mentira  disuelven  la  sociedad  réjrgió- 
®a*  Tres  siglos  ha  vivido  en  los  tormentos;  .en  ese  tiempo  en- 
contró  tiranos  como  Nerón  y  mentirosos  como  Diocleciano:  y  á 
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pesar  de  lodo  ha  crecido  y  se  ha  dilatado  en  .el  seno  de  tan 
horribles  persecuciones.  La  sociedad  civil  no  puede  vivir  un 
solodia,  sin  el  respeto  al  débil,  sin  la  religión  de  los  trata¬ 
dos,  sin  cjue  se  sostenga  la  palabra  dada,  y  entendedlo  bien; 
cuando  se  violan  todas  estas  cosas,  para  la  Iglesia  no  es  roas 
que  una  prueba,  pero  para  vosotros  es  la  confusión  y  la  rui¬ 
na  que  se  aproxima.  Defendiendo  al  Pontífice,  indignamente 
vendido,  defendemos  nuestra  propia  causa,  y  protestando  contra 
el  derecho  violado,  protestamos  en  favor  de  vuestros  campos, 
en  favor  de  vuestras  casas,  de  vuestras  fortunas  y  de  vuestra 
vida.  Por  esta  causa  del  derecho  común  y  supremo  ban  der¬ 
ramado  su  sangre  esos  jóvenes  valientes.  Ésta  causa  es  la  cau¬ 
sa  de  la  autoridad  y  de  Ja  soberanía,  clave  de  las  sociedades 
humanas;  es  también  la  causa  de  la  libertad  de  los  pueblos, 
porque  no  hay  libertad  de  ningún  género  si  el  derecho  de  la 
fuerza  y  el  derecho  de  la  agresión  es  consagrado  sobre  la 
tierra.  Pues  bien;  la  Iglesia  ha  salvado  la  libertad,  salvando  el 
derecho,  combatiendo  la  violencia -y  haciende  que  haya  una  pa¬ 
tria  de  las  almas,  y  allá, en  la  región  elevada  de  los  principios 
eternos,  é  inviolables  una  fortaleza  contra  el  despotismo. 

Por  último,  esta  causa  es  también  la  de  la  libertad  de  Ita¬ 
lia .  Si,  el  papado  es  la  única  grandeza  viviente  de  la  Italia;  y 
yo  pregunto  ¿donde  está  ahora  esa  grandeza  viviente?  ¿donde 
está?  ¿está  en  el  Norte?  ¿está  en  el  Mediodía?  ¡Ah!  queréis  una 
Italia  iíbre,  y  yo  también  la  quiero,  pero  quiero  una  Italia  li  ¬ 
bre  y  católica  desenvolviendo  su  libertad  por  medios  glorio¬ 
sos,  sin  llamar  en  auxilio  suyo  á  las  perfidias  y  á  las  agresio¬ 
nes,  sin  abjurar  de  su  antigua  fé  y  hacer  traición  á  sus  gran¬ 
des  soberanos.  «No  haya  mas  sociedades  secretas»  decía  el 
generoso  Balbo,  ni  mas  pasiones  feroces,  ni  mas  puñales  afilados 
en  la  sombra,  haya  solo  costumbres  viriles,  estudios  profundos 
trabajos  vigorosos  que  preparen,  que  justifiquen  y  que  conquis¬ 
ten  á  las  naciones  misiones  elevadas.  Italia,  Italia,  esclamaba 
un  poeta  ilustre,  un  ingles  digno  de  este  nombre,  no  escuches 
esa  política  ciega  que  quisiera  formar  un  solo  imperio  de  to¬ 
das  las  naciones  en  perjuicio  de  sus  nacionalidades.  Ilusión 
perniciosa.  Tu  única  esperanza  de  generación  está  en  la  noble 
personalidad  de  cada  una  de  tus  ilustres  é  incomparables  ciu¬ 
dades:  Florencia, Milán,  Venecia,  Genova, al  pasoqueenla  bas¬ 
ta  comunidad  en  que  sueñas  no  se  vé  mas  qne  un  gigante  dé¬ 
bil,  cuya  cabeza  será  herida  con  la  aplopegia  ó  la  imbecilidad, 


cuyos  miembros  estarán  helados  y  muertos,  y  que  ^pagará  con 
un  malestar  incurable  la  falta  de  haber  querido  exagerar  las 
Proporciones  naturales  de  la  energía  y  de  la  salud.  Pero  de¬ 
jemos  todas  estas  cosas,  y  sigamos  la  historia  de  nuestros  már¬ 
tires.  ¿Oue  es  el  martirio?  El  martirio,  como  decía  Jesuciisto  á 
les  mártires  primitivos,  es  un  testimonio.  ;Y  que  testimonio  han 
dado  nuestros  jóvenes  católicos?  Han  testificado  grandes  prin¬ 
cipios  que  la  humanidad  no  puede  olvidar,  ni  proscribir  sin  que 
lodo  se  confunda  en  la  tierra,  y  estos  principios,  son,  que  la 
fuerza  no  constituye  el  derecho,  que  Ips  resultados  nada  justi¬ 
fican,  que  es  un  sagrado  la  palabra  humana,  y  que  es  un  cri¬ 
men  violarla,  que  la  política  no  tiene  derecho  para  llamar  bien  al 
mal,  y  mal  al  bien,  que  la  felonía  y  la  traición  serán  siempre  des¬ 
preciadas  por  el  corazón  de  los  hombres,  que  la  justicia  eterna 
v¡ve  en  la  conciencia  humana  como  una  protesta  imperecedera 
contra  toda  iniquidad  triunfante, que  hay  una  virtud  en  el  deber, 
una  fecundidad  en  el  sacrificio,  y  una  fuerza  en  el  honor,  que 
la  fó,  la  conciencia  y  el  alma  son  cosas  mas  preciosas  que  la 
vida,  puesto  que  se  da  Ja  vida  por  ellas,  y  que  Dios  ha  pues¬ 
to  en  el  hombre  algo  de  divino  y  de  inmortal,  haciéndole  ca¬ 
paz  de  hallar  la  dicha,  aun  en  la  misma  muerte.  Ved  porque, 
jóvenes  mártires,  que  habéis  perecido  por  dar  testimonios  de  es¬ 
tos  grandes  principios,  ved  porque  yo  no  puedo  llorar  vuestra 
muerte,  ni  lamentarme  de  que  en  la  flor  mas  amable  de  vues 
Ira  juventud,  hayais  dado  el  fruto  mas  glorioso  y  de  mas 
dulce  y  sobrosa  madurez.  Pericles  llorando  sobre  los  jóve¬ 
nes  guerreros  muertos  en  defensa  de  su  patria  decia  en  o- 
tro  tiempo  «el  año  ha  perdido  su  primavera»  y  nosotros  os 
diremos,  la  Iglesia  en  la  primavera  de  vuestra  vida  ha  visto 
madurar  en  vosotros  bajo  los  ardores  del  sol  toda  una  co¬ 
secha  de  gloria.  Ademas  de  todas  estas  cosas,  ellos  han  ates- 
Üguado  también  en  honra  de  nuestra  nación,  que  la  Fran¬ 
cia  en  una  parle  desús  hijos  es  siempre  la  Francia  de  Car¬ 
los  Magno  y  de  San  Luis:  que  el  pais  que  enviaba  en  otro  tiem¬ 
po  á  sus  mas  esforzados  caballeros  para  que  murieran  en  el 
sepulcro  de  Jesucristo,  no  ha  agotado  toda  su  sangre  ge¬ 
nerosa,  supuesto  que  aun  tiene  bastante  para  derramarla  so¬ 
bre  la  tumba  de  los  apóstoles:  que  el  corazón  de  la  Fran¬ 
cia,  si  no  se  le  comprime,  si  se  le  deja  latir  con  libertad  la- 
Imá  siempre  por  la  Iglesia  católica.  Esto  es  lo  que  ellos  han 
testiguado,  y  por  esto  los  considero,  no  sAo  como  los  már- 
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tires,  dé  la  iglesia  y  de!  derecho,  sino  como  los  'mártires  de! 
honor  francés.  Y  Señores,  todo  lo  que  han  atestiguado,  lo  han 
atestiguado  con  su  sangre,  porque  todo  testimonio  debe  se¬ 
llarse  cqn  la  efusión  desangre,  que  es  el  gran  testimonio  del 
amor.  En  la  sangre  derramada  por  el  martirio  hay  una  vi r- 
tud  regenadora.  No  temáis  cuando  veáis  correrla  sangre  de 
los  mártires.  La  iniquidad  no  triunfa;  la  tirania.no  prescri¬ 
be,  la  conciencia  no  muere,  y  su  voz  terrible  siempre  puede 
ser  espanto  para  los  tiranos.  El  pueblo  cuyos  hijos  saben 
morir,  es  un  pueblo  que  nunca  ni  por  nadie  podrá  ser  escla¬ 
vizado.  Pero  cuando  ún  pueblo  está  debilitado,  cuando  es¬ 
tán  enervadas  las  almas,  cuando  los  corazones  dormitan,  cuan¬ 
do  no  se  comprende  ni  la  grandeza  moral,  ni  la  virtud  del 
sacu Picio,  cuando  los  intereses  materiales  son  soberanos,  cuan¬ 
do  hay  hombres  que  dicen  «¡Dar  su  sangre!  /porque?  dejarse 
matar  es  una  locura;  mas  vale  vivir»  ¡ah!  entonces  es  nece¬ 
sario  que  hay.a  héroes  y  mártires.  Las  sociedades  no  se  salvan  si¬ 
no  á  este  precio.  Entonces  es  necesario  que  haya  almas 
ilustres,  hombres  generosos  que  se  dejan  hacer  pedazos  por  la 
justicia,  que  vayan  á  la  muerte  como  á  un  feslin,  y  que  digan 
«si  falta  tierra  á  nuestros  pies,  aun  tenemos  cielo».  Pero  aun 
no  lo  he  dicho  lodo,  Señores,  y  me  falla  presentaros  el  ravo  mas 
luminoso  de  lodo.  Los  mártires  son  los  testigos  de  Dios  en  el 
gran  dualismo  del  bien  v  del  mal.  Entre  el  bien  y  el  mal 
entre. la  muerte  y  !a  vida* existe  un  dualismo  eterno  so¬ 
bre  la  tierra,  como  lo  es  presa  la  Iglesia  en  estas  admirables 
palabras;  Mors  el  vita  duello  conflisere  mirando.  Dios  per¬ 
mite  este  dualismo,  para  perpetuar  en  la  tierra  las  mayores 
cosas  que  pueden  ilustrar  á  la  humanidad;  la  lé,  el  valor, 
el  honor,  la  lucha  invencible,  el  triunfo,  y  lo  que  aun  es 
mucho  mas,  la  agonía  por  la  justicia.  En  ese  dualismo  hay 
seres  predestinados  á  ser  testigos  suyos.  Si  queréis  encon¬ 
trarlos  en  el  mundo,  buscadlos  en  las  alturas,  reconocedlos 
en  su  trente  y  en  su  modo  de  mirar.  Eu  su  frente  hav 
un  signo  de  honor,  en  su  mirada  una  dama  de  vida.  Ellos 

marchan  a  parle  sobre  todas  las  elevaciones,  lejos  de  to¬ 
das  las  bagezas,  lejos  de  las  codicias,  lejos  de  las  ambi¬ 
ciones  y  de  los  egoísmos.’  La  multitud  los  admira  ó  los 

maldice,  pero  no  importa,  olios  van  siempre  adelante.  Estos 
campeones  predestinados  de  las  causas  gloriosas  ó  desesperadas 
sienten  en  si  mismos, como  dice  el  poeta, una  impaciencia,  un  ar- 
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dor  inquieto,  y  yó  no  sé  que  sed  de  combates  y  de  grandes  em¬ 
presas; 

Aut  pugnara ,  aul  aliguid  jam  dudum  invadere  magnum 

Meas  agital  mihi ,  nec  placida  contenta  quiete  est. 

Entonces  viene  la  justicia  á  ellos;  la  ven  en  su  pura  y  se¬ 
rena  luz  y  oyen  que  les  dice  ¿queréis  dar  testimonio  de 
mi?  ¡Ah!  los  que  jamas  han  visto  esta  luz,  los  que  jamas  han 
oido  este  llamamiento,  son  muy  dignos  de  compasión,  porque 
ni  han  visto,  ni  oido  nada  sobre  la  tierra.  Pero  cualesquiera 
que  seamos,  en  cualquier  condición  que  nos  haya  puesto  la 
Divina  Providencia,  y  sea  cual  fuere  el  destino  que  nos  ten¬ 
ga  reservado,  hay  en  la  vida  un  momento  solemne  en  que  se 
hace  la  pregunta  y  en  el  que  es  necesario  responderla.  El 
mortal  mas  oscuro  y  el  mas  esclarecido  son  llamados  á  hacer 
esta  noble  elección.  No  hay  en  el  mundo  hombre  tan  abando¬ 
nado  por  la  Providencia  que  no  haya  sentido  alguna  vez  re¬ 
sonar  en  su  alma  esta  voz  de  la  justicia  «¿quieres  dar  testi¬ 
monio  de  mi? »  Entonces  los  gloriosos  predestinados1  responden 
en  su  corazón  «Si  quiero»  y  entonces  la  justicia  les  abre 
su  campo  cerrado,  pobre  y  estrecho  circo,  pero  de  infinitos 
horizontes.  Los  que  combaten  estas  nobles  luchas,  ya  tengan  una 
espada  ó  una  pluma,  son  en  la  tierra  los  que  dan  testimonio  de 
la  justicia  y  del  honor  divino  son  legitima  y  verdadera  per¬ 
sonificación  suya.  Dichosos,  si,  tres  veces  dichosos,  los  que  pa¬ 
ra  tan  santos  combates  son  predestinados,  dichosjs,  por  con¬ 
siguiente,  vosotros  jóvenes  amigos  nuestros,  porque  á  la  voz 
que  os  preguntaba,  ¿queréis  dar  testimonio  de  mi?  contestateis — 
querernos;  —  estaréis  soles;  -  queremos; — moriréis;  -  queremos, y 
fueron  testigos  deDios  en  el  gran  dualismo  entre  el  bien  y  el  mal: 

y  sucumbieron . sucumbieron,  pero  no  fueron  vencidos.  En 

honor  de  la  memoria  de  estos  jóvenes  heróicos  repetiré  estas 
grandes  palabras. Bienaventurados  sereis ,  porque  lo  que  es  de 
la  honra ,  de  la  gloria  y  de  la  virtud  de  Dios,  y  lo  que  es  de 
su  Espíritu  reposa  sobre  vosotros. 

La  virtud  de  Dios  es  una  fuerza  que  nada  puede  conmo¬ 
ver,  fortalecidos  con  esa  fuerza  sublime,  llenos  de  fé,  y  de  la 
piedad  mas  fervorosa  murieron  como  morían  los  primeros 
mártires. 

¿Y  no  es  también  asi  como  murió  el  piadoso  y  heroico  Pi- 
modan?  Herido  por  la  primera  bala  esclamó<r¡  valor,  Dios  está 
con  nosotros! »  La  muerte  le  cercaba  por  todas  partes,  pero  el 


avanzaba  sin  cesar.  Traspasa  su  cuerpo  la  segunda  bala,  y 
salieron  de  sus  labios  las  mismas  palabras.  Le  hiere  la  terce¬ 
ra  que  puso  término  á  sus  dias,  y  también  fueron  sus  últimas 
palabras  «¡Dios  está  con  nosotros!  (1J  Judas  Cacabeo  decía  á 
sus  valientes  compañeros  de  armas  «revestios  de  valor,  estad 
«dispuestos  para  el  combate  desde  muy  temprano;  mas  vale 
«morir,  que  presenciar  los  males  déla  ciudad  Santa,  y  sobre 
«lodo,  bagase  en  nosotros  lo  que  fuere  su  voluntad.  Yo  os  pre¬ 
gunto, señores.  ¿No  es  una  exhortación  de  esta  cíasela  que  di¬ 
rigía  á  los  jóvenes  soldados  su  digno  comandante  la  víspera 
del  dia  que  debía  alumbrar  su  primer  batalla?  Amigos  míos, 
decía,  siempre  he  sido  franco  con  vosotros  V  os  anuncio  lo  que 
muchos  no  se  atreverían  á  deciros;  mañana  sérá  un  dia  terrible, 
arreglad  vuestras  cosas  para  la  eternidad,  como  yolas  he  ar¬ 
reglado  ya.  «Un  joven  soldado  escribía  á  su  madre»  mañana 
vamos  todos  á  comulgar.  «Otro  escribía  también.»  Al  marchar 
al  combate  pedia  á  Dios  me  diera  fuerz-as  y  buena  muerte: 
mientras  que  ha  durado  el  combate,  no  he  perdido  de  vista  la 
casa  de  Loreto.  ¡Cuan  dulce  es  pensar  en  ti,  divina  Madre 
mía!  una  bala  me  reunirá  quizás  contigo  dentro  de  cinco  mi¬ 
nutos,  «Santuario  venerando  deUorelo,  ellos  te  veian  combatien¬ 
do, y  tú  te  mostrabas  á  ellos  como  asilo  de  sus  almas,  y  á  ti 
se  volvían  sus  miradas  moribundas  llenas  de  consuelo  y  de  es¬ 
peranza.  Vosotras  que  fuisteis  sus  madres  en  la  tierra,  vosotras, 
que  los  enviasteis  alli,  no  lloréis  á  vuestros  gloriosos  hijos,  no 
han  muerto,  viven.  Habrán  podido  morir  á  los  ojos  de'  los  in¬ 
sensatos,  pero  sus  almas  están  en  la  mano  de  Dios,  y  no  les 
aflige  el  tormento  de  la  muerte.  Su  muerte  ha  sido  conside- 

(I)  En  el  pórtico  (lo  Sta.  María  in  Traostevere  en  quo  so  celebra¬ 
ron  los  funerales  del  inmortal  defensor  de  la  Santa  Sede  se  lee  la  ins¬ 
cripción  siguiente: 

GEORCIO.  DE.  PIMODAN 
Vino.  NOBILISSIMO 
DUCI.  FORTISSIMO 
QUEM  PRO.  SED.  APOSTOLICA 
MAGNiE.  ANIM/E.  PRODIGÜM 
CATÜOLICUS.  ORBIS.  LUCET 
PIUS  IX.  PONT.  MAX 
SUO.  ET.  ROMANCE.  ECCLESTAi  NOMINE 
SOLEMNE.  FUNUS 

TANTAS.  VIRTUTI.  ET,  PIETATI .  DEBIT (JM 
MCERENS.  PERSOLVIT. 
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rada  como  una  aflicción  por  los  corazones  débiles  pero  ¿no 
están  en  el  goce  de  la  paz,  y  de  la  alegría,  donde  vueslra  mi¬ 
rada  los  contempla  con  una  dulzura  mezclada  de  lágrimas,,  go¬ 
zando  de  la  serenidad  de  Dios  y  llena  su  esperanza  de  vida, 
y  de  inmortalidad? 

Inspirados  por  la  santidad  de  su  causa,  purificados  por  la 
sangre  del  Cordero  y  por  la  suya  han  conquistado  con  su  muer¬ 
te  una  corona  inmortal,  porque  la  corona  de  la  inmortalidad  es 
el  premio  reservado  á  los  atletas  de  los  santos  combates,  de 
los  combates  puros  y  sin  manchas. Vosotros,  los  que  debiendo 
seguirlos  habéis  quedado  aqui,  no  podréis  menos  de  sentir, des- 
pues  de  su  gloriosa  derrota,  que  la  molicie  de  vuestra  vida  os 
baya  impedido  caminar  por  sus  huellas.  ¡Ah!  Si  la  Francia 
hubiera  dado  ó  su  valiente  gefe,  solo  diez  mil  hijos  suyos,  la 
barbarie  ¡hubiera  retrocedido  á  su  vista  y  se  hubiera  sal¬ 
vado  la  Italia.  Pero  no,  aqui  debía  alcanzarse  una  victoria  de 
otro  género,  una  deesas  victorias  que  mas  tarde  ó  mas  tem¬ 
prano,  conducen  á  los  mas  brillantes  triunfos,  por  algunos  de 
esos  medios  do  que  se  vale  la  sabiduría  profunda  de  la  divi¬ 
na  Providencia, y  que  nosotros  no  podemos  comprender.  Los  va¬ 
lientes  debían  sucumbir,  pero  no  su  causa.  Las  causas  que 
cuentan  con  tales  héroes  no  sucumben  jamas.  La  causa  porque 
han  muerto  triunfará  tarde  ó  temprano,  la  sangre  que  han  der¬ 
ramado  les  prepara  la  victoria.  Cuando  se  cree  á  la  Iglesia 
caída, entonces, -6s  cuando  se  levanta;  cuando  se  canta  su  ruina,  es 
cuando  está  mas  próximo  su  triunfo.  lie  aquí  la  palabra  inmortal 
que  será  siempre  confusión  de  lodos  los  abatimientos,  incentivo 
de  lodos  los  deberes  y  rayo  de  todos  los  valores.  Ilaec  est  victo¬ 
ria  quae  vincit  mundum,  / ides  nostral  Nuestra  fe  es  una  vic¬ 
toria;  palabra  sublime  que  significa  que  la  fé  ha  de  triunfar 
siempre  por  su  naturaleza  de  la  condición  del  mundo  entero  de  to¬ 
das  sus  fuerzas, de  toda  la  reunión  de  sus  maquinaciones.  Silla 
Sagrada  del  Vicario  de  Jesucristo,  inmutable  é  inmortal  serás 
ó  pesar  de  las  borrascas  y  de  las  tempestades,  entiéndanlo  bien 
ios  malos  y  los  pérfidos,  los  culpables  y  sus  cómplices.  La  his - 
loria  dirá  lo  demas.  En  cuanto  á  vos,  Pontífice  Santo,  vuestro 
Nombre  hace  latir  en  este  momento  todos  los  corazones  del 
toundo  católico,  como  si  fuera  un  solo  corazón.  Dios  os  sostie¬ 
ne,  Sto.  Padre, Dios  os  corona,  vuestros  dolores  son  nuestros  do¬ 
lores,  vuestras  alegrías  nuestras  alegrías.  Los  que  han  dado  su 
sangre  á  vueslra  causa,  que  es  la  causa  de  la  Iglesia,  viven  y  vi- 
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ven  en  la  tierra,  en  la  admiración  universal,  en  el  recuerdo  de  los 
católicos  hermanos  suyos,  y  viven  en  el  cielo,  si,  en  el  cielo, 
en  esa  en  gran  patria  de  las  almas  y  en  el  mismo  seno  de  Dios! 
Allí,  con  la  multitud  de  los  gloriosos  asesinados  por  consagrarse 
á  la  defensa  de  la  justicia,  con  esa  multitud  que  vió  el  Apóstol 
debajo  del  altar,  unen  sus  voces  á  los  cánticos  de  los  coros 
celestiales,  y  ponen  á  los  pies  del  Cordero,  principe  de  los  már¬ 
tires,  sus  palmas  y  sus  coronas. 

No,  no  lloréis  sobre  ellos.  Orad  para  espiacion  de  sus  úl¬ 
timas  faltas,  si  aun  tenían  algunas;  orad  sobre  sus  tumbas,  y 
ofrecedles  la  sangre  divina  del  sacrificio.  Al  orar  por  ellos, 
démosles  también  nuestro  supremo  y  tierno  á  Dios,  dicién- 
doles;  dormid  en  paz,  amados  amigos  nuestros,  dormid  en 
paz,  en  vuestras  lejanas  tumbas;  habéis  combatido  bien:  des¬ 
cansad.»  Dormid  valientes,  y  esperad  el  dia  hermoso  en  que 
habéis  de  despertar.  Nosotros  los  que  tan  lejos  estamos  de  vo¬ 
sotros,  siempre  pensaremos  en  vosotros,  siempre  oraremos  por 
vosotros  y  con  vosotros.  ¡Ah!  No  es  de  los  muertos  de  quien 
tenemos  que  lamentarnos,  sino  de  los  vivos.  Yo  no  me  lamen¬ 
to  de  los  que  sucumben  en  los  combates  defendiendo  la  causa 
de  Dios,  sino  de  los  que  creen  que  triunfan  contra  Dios.  Yo  me 
lamento  de  los  que  triunfan  valiéndose  de  la  mentira,  yo  me  la¬ 
mento  de  los  que  pisotean  la  justicia,  y  degüellan  á  sus  defenso¬ 
res,  yo  me  lamento  de  los  que  insuflan  á  sus  victimas.  Yo  me 
lamento  de  los  que  se  han  hecho  cómplices,  con  aplusos,  con 
atentados  cobardes,  con  victorias  vergonzosas.  Yo  me  lamento 
de  los  que  callan,  de  los  que  todo  lo  aceptan,  de  los  indiferen¬ 
tes,  de  los  insensibles.  Yo  me  lamento  de  los  que  se  contentan 
con  llorar  y  nada  hacen,  de  los  encadenados  por  la  necesidad 
ó  por  el  miedo.  Yo  me  lamento  de  todos  nosotros  que  no  he¬ 
mos  manifestado  de  un  modo  mas  enérgicos  la  indignación  de 
nuestras  almas.  Yo  me  lamento  de  que  los  católicos  esten  ador¬ 
mecidos.  Yo  me  lamento  de  esa  Europa,  imprevisora  ó  aterrada. 
Yo  me  lamento,  en  fin,  de  aquellos  que  sintiendo  el  estremeci¬ 
miento  de  desesperación  de  sus  brillantes  espadas, tienen  atados 
y  hacen  impotentes  los  bríos  de  sus  manos.  Llorad  sobre  estos 
si,  pero  no  lloréis  sobro  los  defensores  de  la  Santa  Sede,  su  suer¬ 
te  es  mas  digna  de  envidia  que  de  lágrimas,  porque  murieron 
por  la  causa  de  Dios.de  la  Iglesia  y  de  la  justicia.  Para  ellos  los 
trofeos  gloriosos  y  las  palmas  inmortales;  para  ellos  la  gl  ria  de 
la  tierra  y  la  recompensa  de  los  cielos.  Pero  ya  debemos  con- 
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cluir.  David  maldecía  en  otro  tiempo  ó  las  colinas  de  Gelboé, 
en  que  hablan  sucumbido  los  fuertes,  los  valientes  de  Israel,  y 
esclamaba»  Colinas  de  Gelboé,  que  nunca  caiga  el  rocío  del  cielo 
sobre  vosotras,  porque  sobre  vuestras  cimas  fué  roto  el  escudo  de 
los  fuertes! 

¡Oh!  colinas  de  Castelfidardo  sobre  vosotras  como  sobre  Gel¬ 
boé,  han  caído  los  valientes  de  Israel  mas  fuertes  que  leones,  mas 
ágiles  que  águilas,  mas  hermosos  que  su  juventud,  y  sin  embar¬ 
go  nosotros  no  os  maldecimos.  Su  sangre  os  ha  consagrado.  So¬ 
bre  vosotras  ha  sido,  rota  su  espada,  han  sido  asesinados,  han  si¬ 
do  despedazados  sus  cuerpos. Pues  bien,  á  pesar  de  todo,  yó  os 
bendigo,  yó  os  glorifico;  Castefidardo,  tú  serás  siempre  una  co¬ 
lina  gloriosa,  inmortal,  porque  en  tí  cayeron  los  héroes  cumplien¬ 
do  con  su  deber  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  justicia.  ¿Qué 
importa  que  se  anuncie  su  derrota  en  las  esquinas  de  Ascalon, 
Di  que  se  alegren  los  incircuncisos?  ¿que  nos  importan  sus  ale¬ 
grías  insolentes  y  sus  clamores  insensatos?  Colinas  de  Castelfi- 
dardo,  desde  hoy  sereis  el  campo  del  honor,  y  el  ara  del  mar¬ 
tirio:  desde  hoy  sereis  un  lugar  sagrado,  porque  habéis  sido 
testigos  de  espectáculo  tan  grandioso.  De  la  manera  que  se  visi¬ 
ta  los  campos  célebres  por  antiguas  batallas  paraencontrar  en  ellos 
los  huesos  de  los  héroes,  asi  se  ira  á  visitar  los  lugares  en  que 
bayan  caído  esos  valientes  para  besar  su  polvo,  para  respirar 
su  fé,  su  honor  y  su  heroísmo  y  para  recoger  el  soplo  de  vida  y 
de  inmortalidad  que  de  ellos  se  desprenden.  El  sepulcro  de 
osos  heroes  será  también  glorioso,  sus  huesos  florecerán  so¬ 
bre  sus  tumbas,  porque  fortificaron  á  Jacob,  porque  con  ma¬ 
no  generosa  sostuvieron  el  Arca  vacilante  con  una  triple  fi¬ 
la  de  confesores  y  de  mártires,  porque  vencieron  en  la  tierra 
con  la  sublimidad  de  su  fé.  Y  un  dia,  cuando  vengan  tiem¬ 
pos  mejores,  cuando  Dios  mire  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  cuando 
Pasen  las  olas  del  torrente  revolucionario,  cuando  el  cíelo  hermo¬ 
so  de  la  Italia  haya  visto  disipadas  sus  nubes,  cuando  la 
cruz  vuelva  á  resplandecer  en  la  cima  del  capitolio,  cuando  obli¬ 
gados  los  pueblos  por  sus  desgracias  se  dirijan  hacia  el  Vicario 
ue  Jesucristo,  entonces  jóvenes  mártires  de  la  causa  de  Dios  y  de 
Ia  Iglesia,  entonces,  se  dirá  la  parle  que  os  loca  en  estos  triun- 
¡°8-  En  Roma  como  en  Castelfidardo,  los  padres  narraran  para 
,a  enseñanza  de  sus  hijos  diciendo  «Si  en  los  dias  de  los  estra¬ 
dos  mas  funestos,  no  fuimos  perdidos  para  siempre,  si  al  fin 
'legó  la  victoria  de  la  justicia,  si  ya  gozamos  de  paz  y  de 
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iberlad,  si  el  Papado  y  la  Italia  se  ban  reunido  para  no  se¬ 
pararse  jamas,  lo  debemos  á  esos  jóvenes  de  vuestra  edad 
que  vinieron  de -países  lejanos  en  auxilio  nuestro,  lo  debemos 
á  la  sangre  que  ellos  derramaron. 

Yo  también,  si  Dios  lo  permite,  vo  también  iré  á  visitar  en 
tiempos  mas  felices  ésos  lugares  queridos  y  sagrados.  Esta  se¬ 
rá  mi  última  peregrinación  en  la  tierra.  Allá  iré  á  bendecir 
á  Dios  que  en  estos  dias  de  tinieblas  nos  dió  esa  luz  y  esos 
consuelos,  allá  iré  á  levantar  mis  ojos  al  cielo,  y  á  pedir  el 
triunfo  de  la  justicia*  eterna  sobre  la  tien'a;  allá  iré  á  con¬ 
solar  á  mi  corazón  desús  tristezas  y  á  curar  á  mi  alma  de  sus  a- 
batimientos.  Allá  iré  para  representarme  en  mi  imaginación  esos 
jóvenes  soldados  de  Jesucristo,  con  todo  el  brillo,  con  todo 
el  fuego  de  su  valor,  recordando  las  intrépidas  miradas  con 
que  al  caer  castigaban  á  sus  desventurados  vencedores.  Mu¬ 
chos  de  ellos,  eran  hijos  de  mi  palabra  y  de  mi  corazón,  allá 
iré  en  la  tarde  de  mi  vida  á  hacerme  discípulo  suyo,  á  pedirles 
inspi  raciones  para  el  resto  de  mis  dias;  allá  iré  á  aprender  de  | 
ellos  la  conservación  en  mi  de  la  llama  y  del  zelo  por  la  Iglesia 
y  por  las  almas,  fuego  sagrado  que  siempre  debe  arder  en  el  co¬ 
razón  de  un  Obispo,  consagrando  á  las  luchas  de  la  verdad  y 
de  le  justicia  sus  últimos  acentos  y  sus  últimos  suspiros.  Si, 
al  término  de  mi  carrera,  allá  iré  ,  á  sus  tumbas,  para  reanimar 
mi  ardor  eslinguido;  para  fortalecer  mi  alma  en  los  últimos 
combates. 

( Traducido  por  L.  C.  y  Sol.) 


REFLEXIONES  SOBRE  EL  MEMORANDUM  DEL  CONDE 

DE  CAVOUft. 


Se  desarrolla  desgraciadamente  en  ciertos  pueblos,  en  ciertos 
Y  determinados  periodos  de  su  existencia,  una  especie  de  concu¬ 
piscencia  tan  criminal  y  absurda,  peor  mil  veces  si  cabe  que 
el  sensualismo  con  todas  sus  monstruosas  formas,  que  mas  que 
indignación  produce  asco.  Tal  es  el  espíritu  avaro  en  toda  la  ple¬ 
nitud  de  su  poder,  que  se  apodera  de  ciertas  organizaciones,  y 
de  ciertos  Estados,  para  asegurar  una  presa  mas  al  ángel  caído, 
y  una  alarma  mas  en  la  conciencia. 

El  sensualismo,  origen  y  progreso  del  paganismo,  ese  desen¬ 
freno  ciego  y  repugnante,  causa  hoy  de  la  decadencia  de  los 
pueblos,  y  el  gran  diqne  contra  todo  progreso  material  y  moral, 
encerrando  gérmenes  de  degradación,  no  produce  tantos  trastor¬ 
nos  á  la  humanidad,  ni  engendra  tantos  tiranos  como  la  avari¬ 
cia,  alcazar  de  la  insaciabilidad  por  esceleneia. 

Crimen  horrible  de  las  sociedades,  que  conculcando  todos  los 
derechos,  infringiendo  (odas  las  leyes,  es  el  elemento  perpetua¬ 
mente  excitador  de  la  discordia  en  el  mundo.  Progreso  inhuma¬ 
do,  que  acabaría  por  arruinar,  si  posible  fuera,-  el  augusto  y 
venerando  templo  de  la  civilización;  el  cristianismo. 

Modernos  reformadores,  dirijid  la  vista  á  la  tercera  edad  del 
mundo,  allí  se  deslaca  una  gigantesca  figura,  el  gran  patriarca,  el 
Mué  había  elegido  Dios  para  ser  Gefe  y  Padre  de  su  pueblo, 
de  aquel  que  habia  de  ser  maltratado  por  otro,  á  causa  de  un 
ddlagonismo  de  mala  ley,  de  aquel,  que  á  no  haber  mediado  una 
mano  omnipotente  que  sepultó  en  las  ondas  del  Mar-Rojo  á  sus 
opresores,  hubiera  perecido  víctima  de  su  eucono  y  de  su  ava¬ 
ricia.  Primer  ejemplo  de  impotencia  que  retrata  la  historia  de  la 
humanidad,  la  historia  de  tan  gran  concupiscencia,  de  maldad 
inaudita. 

. .  El  que  haya  estudiado  con  el  mas  profundo  arrobamiento  la 
mstoria  habrá  observado  necesariamente,  que  la  causa  eficiente 
del  engrandecimiento  de  una  nación,  es  mas,  el  origen  de  su 
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fuerza,  no  es  otra  que  ciertos  rudimentos  de  legislación  unidos 
á  cierto  sentimiento  religioso  y  moral,  que  la  dá  vida  propia: 
pues  bien:  se  cambian,  se  suplantan,  se  modifican  estos,  y  co¬ 
mienza  su  r iiina;  la  gangrena  social  la  corroe,  la  inficiona,  y  se 
sepulta  en  el  abismo. 

Ejemplo  solemne  de  esta  gran  verdad,  es  el  pueblo  Egipcio. 
El  notable  cariño  profesado  por  este  á  su  gran  rama  dinástica, 
á  los  principios  religiosos,  su  irreconciliable  odio  á  lodo  lo  que 
parecía  reformar  sus  costumbres  llanas, en  una  palabra, este  com¬ 
plemento  de  la  perfección  social,  formó  de  el  la  nación  mas  sabia 
de  la  tierra. 

Inmensas  provincias  del  Asia  y  Africa  se  sometieron  á 
su  poder;  pero  la  sed  insaciable  de  estension,  la  avaricia  fre¬ 
nética  y  ciega,  la  vanidad  desmedida  de  sus  monarcas,  y  el 
olvido  total  de  estos  á  sus  verdaderos  y  sanos  principios,  hicie¬ 
ron  no  respetar  lo  que  antes  ellos  habían  admirado,  y  saltando 
por  cima  de  toda  ley,  se  convirtieron  en  tiranos  de  su  patria, 
dejando  de  ser  objetos  sagrados;  de  modo,  que  al  subir  al  trono 
el  nielo  del  gran  Sesostris,  este  pueblo  minado  en  sus  cimientos, 
cae  al  ímpetu  de  los  Etiopes,  mas  tarde  Nabucodonosor  lo  ata 
al  carro  de  sus  conquistas,  sufre  despue3  la  terrible  esclavitud 
del  Persa,  la  dominación  Je  los  Griegos,  y  con  la  terrible  ca¬ 
tástrofe  de  la  augusta  viuda  de  Marco-Autonio,  la  del  pueblo 
romano.  Severa  lección  para  los  Estados. 

Bien  conozco  que  pudiéramos  traer  mas  ejemplos,  siguiendo 
la  marcha  progresiva  de  los  siglos,  que  afirmarán  mas  y  mas  la 
idea  del  articulo;  no  se  nos  olvida  tan  fácilmente  la  familia  hebrea, 
esa  gran  raza  que  había  de  ser  ornada  con  el  mas  alto  de  los  pri¬ 
vilegios,  para  ser  después  castigada  con  la  mas  terrible  de  las 
espiaciones  por  su  sacrilego  crimen,  esa  clásica  y  providencial 
tierra,  que  habia  de  producir  el  fruto  mas  dulce  y  opimo,  ese 
bálsamo  mas  aromático  y  medicinal  para  la  transformación  del 
género  humano  y  la  salud  inmortal.  Aquella  despiadada  socie¬ 
dad,  aquel  pueblo  prevaricador,  y  al  fin  deicida,  que  está  sir¬ 
viendo  aun  de  testimonio  al  evangelio,  de  aquella  luz  maravillo¬ 
sa  que  según  el  profeta  Joel  habia  de  iluminar  á  los  herederos 
del  divino  maestro,  para  que  su  santa  madre  quedara  completa¬ 
mente  establecida. 

Sí,  su  divino  origen,  lo  exacto  de  sus  profecías,  la  santidad 
de  sus  dogmas,  y  la  sublime  epopeya  de  doce  pescadores,  que 
aun  á  trueque  de  los  verdugos  y  de  los  cadalsos,  defendían  e 
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gran  milagro  del  Gólgolha  hizo  que  se  propagara  como  un 
fluido  eléctrico  esta  grao  verdad,  triunfando  el  emblema  sa¬ 
crosanto  de  la  redención  á  despecho  del  obcecado  judaismo, 
de  los  dos  genios  mas  grandes  de  la  filosofía  pagana,  del 
cinismo  orgulloso  de  la  gran  ciudad  de  los  oráculos,  de  las  em¬ 
pedernidas  supersticiones  del  paganismo,  de  la  lucha  incesante 
de  las  contumaces  pasiones  batidas  en  brecha  sin  piedad  por 
la  teoría  celestial  del  catolicismo,  y  de  la  traición  impia  del  ene¬ 
migo  acérrimo  del  cristianismo,  del  apóstala  Juliano, en  fin,  que 
en  su  locura  infernal  atentó  á  levantar  el  templo  que  la  omnipo¬ 
tencia  había  destruido  para  siempre. 

Escoria  miserable  de  la  humanidad,  errante  y  distribuida 
por  el  Universo  desde  Adriano,  esperando  en  vano  el  momento 
de  su  libertad. 

¡Q  jé  monumento  grande  de  verdades  encierra  y  testifica  la 
relación  de  la  historia  del  mundo,  y  la  trasformacion  que  el 
cristianismo  ha  hecho  en  el  mismo!  ¡y  á  cuantas  reflecsiones 
tristes  no  nos  impulsa  nuestro  corazón  en  presencia  del  progreso 
actual!  Veámos.  Una  enseña  se  levanta  amenazadora  eo  el 
movimiento  constante  de  los  siglos;  pero  hoy  mas  que  nun¬ 
ca  se  desplega  á  todos  los  vientos:  no  parece  sino  que  el  espíri¬ 
tu  infernal  se  apodera  en  cuerpo  y  alma  de  los  hombres  y  de 
los  estados  para  conseguir  su  diabólico  triunfo. 

No  parece  sino  que  Dios  ha  maldecido  una  de  las  cosas  mas 
admirables  de  su  creación,  uno  de  sus  cuatro  elementos,  para 
entregarle  á  su  rebelde  ángel,  en  castigo  de  sus  iniquidades.  Tal 
es  la  consecuencia  que  sacamos  en  vista  de  la  odiosa  pespecti- 
va  que  nos  presenta  el  siglo  XIX,  el  siglo  de  la  civilización,  se¬ 
gún  los  modernos  reformadores,  y  según  nuestra  pobre  opinión, 
el  siglo  de  la  barbarie. 

Si,  lo  diremos  una  y  mil  veces,  el  que  haya  leído  con  dete¬ 
nimiento  el  impío  é  insolente  documento  del  Conde  de  Cavour, 
sin  maldecirlo,  es  un  malvado,  es  uno  de  esos  seres,  que  la  in¬ 
finita  misericordia  abandona,  vista  ya  la  imposibilidad  de  a- 
traerlo.  . 

Hombres  del  progreso,  hombres  de  la  tan  decantada  civiliza¬ 
ción,  el  camino  de  vuestra  fantástica  apoteosis,  y  fascinadora 
doctrina,  está  sembrado  de  vicios  y  de  usurpaciones,  de  despro¬ 
pósitos,  y  de  hipocresías,  de  maldades  y  de  sacrilegios,  esa  sen¬ 
da  es  la  de  Cain,  primer  monstruo  de  la  humanidad,  manchan¬ 
do  la  tierra  con  la  sangre  de  su  iuocenle  victima,  esa  senda  es  la 
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de  Absalon,  muriendo  en  la  desesperación  muerte  sin  ejemplo 
esa  senda  es  la  de  Faraón,  sucumbiendo  entre  las  olas  encres  ¬ 
padas  y  salvándose  el  arca  santa  de  la  alianza,  esa  senda  es  la 
de  ilolofe^rnes, aquel  impío  asirio,  que  maquinando  traiciones  con¬ 
tra  el  Babilonio,  creyendo  que  su  alfange  hacia  temblar  e1  fir¬ 
mamento,  encuentra  el  terrible  fin  de  su  sacrilega  carrera  en  el 
objeto  donde  el  imaginaba  saciar  el  torpe  deseo  de  sus  lascivia, 
esa  senda  es  la  de  Sardanápalo,  aquella  síntesis  perfecta  de  la 
estupidez  y  del  cinismo,  miserable  testa  coronada  que  veia  des¬ 
moronarse  su  trono  enlre  el  ruido  de  sus  bacanales  y  de  sus  or¬ 
gias,  esa  senda  es  la  de  Tiberio  y  sus  secuaces,  aquella  íiera  hu¬ 
mana  que  llevo  su  inaudita  tiranía  hasta  la  eslravagancia  de 
nombrar  cónsul  á  su  caballo;  es  la  de  Catilina  y  los  suyos  que 
pretendían  en  una  noche  convertir  á  Roma  en  cenizas;  es  la  de 
Diocieciano  y  demas  perseguidores  del  crislíanismo  y  de  la  Me- 
sia,  es  la  de  Conrado  de  Snevia,  y  Barba-Roja,  do  Sliquiavelo 
y  de  Lutero,  en  una  palabra,  es  la  personificación  del  aver¬ 
no  desplegando  satánicamente  ia  bandera  de  Babilonia,  an¬ 
te  la  gran  columna  de  la  verdadera  civilización,  ante  el  ver¬ 
dadero  progreso,  resultado  feliz  de  aquella  triunfante  car- 
rera  de  Belen  basta  el  Golgota.  ¡Infinito  Dios!  ¡centro  v 
unidad  de  todo  lo  perfecto,!  ¿es  por  ventura  una  ofusca¬ 
ción  do  los  sentidos,  ó  será  una  ;cosa  real  y  tangible  lo  que 
presencia  la  humanidad?  ¡Ah!  desgraciadamente  no  es  io  pri- 
mero;  la  Iglesia  se  vé  atacada  por  sus  enemigos  irreconcilia¬ 
bles,  y  llevan  el  cinismo  hasta  el  punto  de  querer  cubrir  sus 
maldades  con  el  manto  de  la  hipocresía  para  que  los  siglos 
venideros  tengan  que  esclamar,  ¡imposible! 

qaeáp™eravista  88  deS1,rende  dela" 

«La  paz  de  Villafranca,  comienza  el  memorándum,  asegu¬ 
rando  a  los  italianos  el  derecho  de  disponer  de  su  suerte  puso 
«a  las  provincias  del  Norte  y  del  centro  de  la  península  en  esta- 
«do  de  sustituir  los  gobiernos  sometidos  á  la  influencia  estran- 
«gera  con  el  gobierno  de  Víctor  Manuel.» 
n  ím  Parec<i  que  esto  se  escriba.  Imposible  parece,  Sr. 
Donde  de  Gavour,  qne  vuestra  memoria  produzca  enagenacion 
mental  de  esa  especie,  ¿con  que  los  preliminares  de  Villafran¬ 
ca  dejaron  a  la  península  Italiana  ei  derecho,  de  disponer  de 
su  porvenir?  ¡y  que  esto  se  dé  al  público,  y  nada  menos  que  en 
un  documento  diplomático!  De  modo  que  para  él  Sr.  Conde  las 
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bases  que  establecieron  Napoleón  III  y  Francisco  José,  que  pre¬ 
cisamente  eran  aquellas  por  las  cuales  babian  de  dirigirse 
después  los  plenipotenciarios  en  Zurich,eran  una  farsa.?  Por 
manera  que  el  Sr.  Conde,  ademas  de  hacernos  tan  cándidos, 
que  no  creyéramos  que  si  después  de  la  batalla  de  Solferino 
las  legiones  del  Emperador  Francés  hubieran  podido  tomar  el 
cuadrilátero,  fortalezas,  que  sea  dicho  de  paso,  han  de  dar  mucho 
ruido  todavía  á  los  demagogos,  no  hubiera  ciertamente  Napo¬ 
león  mendigado  la  paz,  al  pundonoroso  Emperador  de  Austria, 
aunque  fuera  con  ánimo  deliberado  de  faltar  después  á  lo  estipu¬ 
lado.  pretende  el  diplomático  Piamcntés  desconocer  ó  por  lo  menos 
quiere  hacernos  creer  hemos  olvidado  que  el  ajuste  convenido 
entre  los  dos  Monarcas,  para  terminar  la  guerra,  1c  cual  á  nadie 
convenía  mejor  que  á  Francia,  porque  de  ahí  en  adelante  et  aus- 
triaco ,  esperaba  detras  de.  sus  formidables  baluartes  y  era 
bien  peligosa  ¡a  posición  de  los  aliados,  y  ademas  porque  las 
doctrinas  disolventes  ganaban  terreno  por  momentos,  era  el  con¬ 
venio  que  había  dar  por  resultado  inmediato  el  preciso  restable¬ 
cimiento  de  los  duques  .en  sus  tronos,  teorías  que  todavía  pro¬ 
clama  Luis  Napoleón,  cuando  dice  por  medio  de  su  ministro  Tou* 
venel,  en  la  última  nota  de  estos  dias,  á  propósito  de  otra  de  Ru¬ 
sia,  «que  no  ha  garantizado,  ni  garantizará  nunca  al  Piamonte 
mas  que  la  Lombardía, »  Ademas,  y  aun  que  esto  no  sea  muy 
del  caso,  si  se  quiere,  si  aquella  política  de  Bonaparte  le  pareció 
bien,  mas  claro,  si  creyó  que  la  paz  de  Villafranca,  no  yá  de¬ 
jaba,  como  dice  en  el  memorándum,  disponer  á  los  italianos  de 
su  suerte,  que  esto  es  mucho  creer,  sino  solo  que  este  paso  del 
Monarca  francés  podia  ayudar  con  el  tiempo  como  ha  sucedido  á 
su  absurda  y  ambiciosa  idea,  ¿á  que,  pues,  sacrificar  el  poder?¿á 
que,  pues,  retirarse  á  la  vida  privada?  ¡Miserable  humanidad 
que  no  juzga  á  donde  la  puede  arrastrar  su  inconcebible  vanidad! 
Arranquemos  de  una  vez  la  máscara  á  este  infeliz  hombre  de 
estado,  antagonista  ayer  de  una  potencia,  de  la  que  es  hoy  uno 
de  los  miserables  satélites.  Sí;  el  Conde  Cavour  comprendió 
con  su  claro  entendimiento,  gracia  con  que  han  sido  dotados  los 
hombres  mas  malvados  de  la  humanidad,  que  la  paz  de  Vi¬ 
llafranca  cerraba  un  paréntesis  á  sus  designios,  veia,  como 
todo  hombre  pensador,  que  si  llevó  Francia  sus  armas  al  Tessi- 
no,  fué  con  el  mismo  objeto  que  las  condujo  á  Crimea,  para 
entenderse  con  los  Emperadores,  hacer  alianza  con  ellos,  prepa¬ 
raren  una  palabra,  la  coalición  que  había  de  herir  mas  lar 
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üe  morialmenteá  su  sempiterna  antagonista  la  Inglaterra.  Cono¬ 
ció  que  si  decaía  algún  tanto  la  influencia  material  del  Austria, 
comenzaba  otra  mil  veces  peor,  la  influencia  moral  de  la  Fran¬ 
cia.  Si  esto  es  creer  que  entonces  podían  los  italianos  decidir  de 
su  suerte  como  les  acomodase,  bien  sabe  Dios  que  es  una  creen¬ 
cia  incomprensible  por  demas. 

Sin  embargo  parécenos  estar  oyendo  una  voz  que  dice,  cui¬ 
dado  que  aquel  pacto  no  se  cumplió, que  el  derecho  de  gentes  nos 
dió  la  gana  de  rasgarlo,  á  despecho  de  las  naciones,  por  que 
el  antiguo  sistema,  esto  es,  el  orden  social  y  político  que  ha  cons  • 
tituido  la  verdadera  civilización  siempre,  es  decir,  el  catolicismo 
contra  el  protestantismo,  nos  incomoda,  para  cometer  nuestras 
tropelías;  que  si  el  deponer  las  armas  el  Emperador  de  Aus¬ 
tria,  fué  al  precio  de  que  se  restituyeran  en  sus  trouos  los  prín¬ 
cipes  deParma,  Módena  y  Toscana,  y  este  precio  fue  acepta¬ 
do  por  el  Emperador  de  los  Franceses,  ese  precio  como  á  Ju¬ 
das  no  nos  satisface:  los  grandes  intereses  del  Piamonte  reclaman 
mas,  y  es  indispensable  de  todo  punto  eliminar  de  la  sociedad 
la  base  moral,  en  que  aquella  se  funda,  para  poner  en  su  ta¬ 
sar,  otra  mas  justa,  mas  equitativa,  mas  en  armonía  con  nues¬ 
tro  catecismo,  la  fuerza  bruta,  ese  gran  elemento  de  poder 
contra  el  derecho  y  la  razón,  es  decir,  nosotros  en  nombre  de  la 
libertad  anatematizamos  todos  los  hechos  bárbaros  de  aquellos 
siglos  de  tinieblas,  para  entronizarlos  por  la  misma  en  prove¬ 
cho  propio.  Por  eso  como  no  nos  agrada  la  política  intolerable 
de  los  Duques,  como  que  esa  palabra  legitimidad  es  cosa  ran¬ 
cia,  nosotros,  hombres  de  luces,  gente  de  órden,en  nombre  de  la 
revolución  y  del  robo,  palabras  mas  nuevas, adoptamos  e\  sufra¬ 
gio  universal,  medida  mas  salvadora.  ílazon  suprema  para  po¬ 
der  espresar  después  con  descaro,  que  la  paz  de  Villafran- 
ca,  dejó  á  los  Italianos  espedito  el  camino  para  poder  decidir 
de  su  suerte.  ¡Peregrina  es  la  idea  del  moderado  de  pura  raza 
del  reformador  de  Italia !  v  ' 

Está  muy  bien,  Sr.  Conde  de  Cavour,  todas  esas  razones  se¬ 
rán  poderosas  para  vos  y  para  todos  los  que  piensen  como  vos, 
pero  no  para  nosotros,  que  aunque  bisoños  en  la  política,  acer¬ 
tamos  seguramente  á  donde  dirije  sus  pasos  ese  enjendro  polí¬ 
tico  del  cual  sois  vos  perfecto  instrumento. 

No  hay  mas  que  pasar  lo  vista  por  el  estenso  preámbulo 
del  proyecto  de  ley  presentado  al  parlamento  Sardo,  que  hemos 
de  examinar  con  detenimiento,  para  conocer  las  santas  y  las 
inocentes  ideas  del  ministro  escomulgado. 
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Por  tanto,  nosotros  ademas  de  maldecir  con  toda  nuestra  al¬ 
ma  esas  tendencias  revolucionarias,  y  anticristianas,  esas  ideas 
perniciosas  y  sofisticas  contrarias  al  dogma  cotólico,  no  cree¬ 
mos  tan  inconcebibles  máximas  capaces  de  justificar  lo  que  el 
primer  ministro  de  Víctor  se  propone  en  el  párrafo  primero  de 
su  documento  diplomático. 

Pues  si  las  provincias  del  Norte  y  las  de  la  Italia  cen¬ 
tral,  con  la  facilidad  que  dá  una  invasión  eslrangera,  procura¬ 
ron  emanciparse,  para  que  fuese  otro  su  soberano,  es  un  con¬ 
trasentido  pensar  .siquiera  que  el  tratado  de  Villafranca  lo 
consignase,  cuando  lo  prohibía  terminantemente. 

Lo  que  es  á  todas  luces  evidente,  lo  que  si  es  cierto,  y  re¬ 
tamos  al  Conde  de  Cavour,  á  que  nos  conteste  ¿qué  hubiera  si¬ 
do  de  su  ambicioso  amo,  si  en  el  tratado  de  Villlafran^ 
ca  no  se  hubiera  consignado  el  principio  do  no  intervención,  y 
no  hubiera  evitado  consumar  usurpaciones?  que  nos  conteste 
repetimos;  de  seguro  que  entonces  en  aquellos  desgraciados 
pueblos  no  hubiera  habido  agentes  del  Conde  de  Covour,  ni  de 
Víctor- Manuel;  ninguna  influencia  le  habria  permitido  Austria 
ejercer  al  Píamonle  en  aquellos  Estados,  y  la  farsa  del  sufragio 
universal  no  se  hubiera  verificado. 

Principio  astuto,  lo  diremos  bien  claro,  empleado  por  el 
Monarca  Francés,  que  iba  á  tenerle  que  agradecer  á  Victor- 
Manuel,  Niza  y  Savoya,  para  atar  de  pies  y  manos  al  monarca 
generoso,  que  accedía  noblemente  á  la  súplica  de  la  paz. 

Ademas,  el  tratado,  á  juzgar  por  nuestro  criterio,  reconoció 
de  derecho  la  soberanía  de  los  duques,  sentando  los  prelimina¬ 
res  de  una  confederación,  esto  á  juzgar  también  por  nuestra  hu¬ 
milde  criterio,  ni  siquiera  inició  la  posibilidad  efímera  de  dejar 
á  los  italianos  el  derecho  de  disponer  de  su  suerte,  por  lo  que 
el  primer  párrafo  del  Memorándum  es  un  absurdo. 

Sigue- el  citado  documeuto.  «Esta  gran  trasformacion  se  ha 
verificado  con  un  orden  admirable,  y  sin  lastimar  de  ningún 
modo  los  principios  en  que  descansa  el  orden  social,»  Esto  es 
maravilloso:¿con  que  según  eso,  si  alguna  cuadrilla  de  bandoleros 
dijera  al  Conde  de  Cavour,  mira,  entréganos,  para  darle  á  aquel, 
Parte  de  los  inmensos  bienes,  que  ha  llegado  á  nuestra  noticia 
Posees,  pues,  dan  en  la  maldita  canción  de  que  en  los  grandes 
trastornos  algo  se  pesca ,  ¿qué  respondería? . 

El  Ministro  Sardo,  y  los  que  están  cortados  por  el  mismo 
Patrón  entienden  á  su  modo  el  orden  admirable  y  la  trasforraa- 
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eion  de  Italia.  Las  exigencias  del  siglo,  consideran  de  necesi¬ 
dad  imperiosa,  la  independencia  de  la  moral  y  délos  principios 
religiosos,  en  los  hechos  sacrilegos,  é  inmorales;  el  poder  políti¬ 
co  no  reconoce  otra  barrera,  lo  mismo  para  los  cetros,  que 
para  los  pueblos,  que  el  derecho  del  mas  fuerte,  la  propiedad 
no' es  lo  que  proclaman  las  escuelas  mas  estraviadas,  la  pro¬ 
piedad  es  hoy  el  dominio  absoluto  de  la  pasión  sobre  la  razón, 
es  el  desenfreno  bestial  sobre  el  p  der  moral,  es  en  fin,  que 
la  verdadera  civilización  amedrentada  entre  nosotros,  huye  á 
derramar  su  luzá  los  desiertos  de  Asia  y  Africa,  (rayéndonos 
en  cambio  su  ignorancia. 

El  principio  inalterable  de  orden  para  el  Sr.-  Cavour  está 
visto  que  no  es  otro,  que  la  usurpación  de  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia,  la  tiranía  insoportable  coutra  los  ministros  del  Altísimo,  la 
mofa  de  la  representación  hi  la  tierra,  ó  sea  el  sagrado  y  ve¬ 
nerable  Pontífice  de  J.  C.,  Pió  IX  ,  el  destronamiento  de 
varias  dinastías  legítimas,  la  corrupción  y  |a  anarquía  eleva¬ 
das  al  trono  de  la  concupiscencia  mas  feroz  y  desastrosa,  en 
una  palabra, es  la  heregia  en  forma  humana,  lanzándose  á  luchar 
contra  la  santidad  del  dogma,  y  á  hollar  bárbaramente  los 
derechos  divinos  y  sus  manos. 

Asi  sé  ha  realizado  con  un  orden  admirable  la  transfor¬ 
mación  de  Italia. 

Para  asentar  con  el  mayor  cinismo  esta  afirmación  insensata, 
es  necesario  no  hacer  caso  para  nada  de  la  historia  contemporá¬ 
nea.  Parma,  Módena,  y  Toscana  sabido  es  que  obedecían  á 
sus  legítimos  soberanos  sin  que  ningún  tumulto,  de  esos  con  que 
á  veces  los  pueblos  y  hasta  algún  que  otro  ambicioso  perturba¬ 
dor  vinieran  á  demostrar  patentemente  el  descontento  de  los 
mismos.  En  esta  paz  octaviana,  si  me  permiten  decir  los  revolu¬ 
cionarios,  se  abocan  los  sucesos  de  Italia,  los  principes  de  estos 
estados  conocen  la  trascendencia  de  los  mismos  sucesos:  por  un 
lado  la  atmósfera  revolucionaria  que  se  respiraba  en  el  Gabine¬ 
te,  de  Turin; y  la  Francia  al  parecer  simpatizando  con  el  movi¬ 
miento  que  se  operaba  en  el  mismo,  por  el  otro  Austria  repre¬ 
sentante  del  principio  de  autoridad,  en  toda  su  genuina  acep¬ 
ción,  amenazada  diariamente  por  la  ambiciosa  casa  de  Saboya, 
que  babia  creído  llegado  el  momento  de  vengar  la  batalla  de 
Novara,  deudos  los  mencionados  príncipes  de  esta  Potencia  de¬ 
cidieron  auxiliarla  en  ia  lucha  que  estaba  próxima  á  enta¬ 
blarse:  un  ejército  al  mando  del  príncipe  Napoleón  invade  mas 
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tarde  sin  causa  motivada  ei  hasta  eulouces  tranquilo  territorio 
de  los  respectivos  Duques,  con  ánimo  deliberado  de  destronar 
agüellas  dinastías,  porque  eran  afectas  á  la  causa  de  Austria. 
¿Puede  darse  una  aberración  mas  grande?  ¡Imposible!  Napo¬ 
león  III  es  el  responsable  ante  Dios  y  ante  los  hombres  de  lo 
Que  en  Italia  acontece,  su  política  codiciosa,  por.  satisfacer 
el  pensamiento  de  su  lio,  lo  ha  llevado  á  faltar  á  su  pa- 
labra  al  Emperador  de  Austria,  á  faltar  á  las  conferencias 
de  Zurich,  á  alentar  á  la  revolución  prestándole  su  apoyo  moral, 
ú  engañar  después  á  Francisco  II,  ofreciéndole  en  cambio  de  la 
constitución,  que  babia  de  destronarlo  mas  pronto,  su  protec¬ 
ción  contra  el  Píamente,  para  no  .prestársela  despue?,  porque 
Cesar  del  mundo  moderno,  ha  determinado  vencer  los  obstácu¬ 
los  que  á  su  lio  se  oponían  para  asegurarse  en  el  trono  de  Fran¬ 
cia,  queriendo  el  de  Nápoles  para  Morat.  Luis  Napoleón  que  ba 
consentido  la  publicación  en  sus  estados  de  un  libelo  infame, 
Un  folleto  titulado  hl  Papa  y  el  Congreso ,  que  la  .  opinión  le 
designa  por  autor, escrito  impío, sacrilego, envolviendo  en  las  for¬ 
mas  brillantes  de  su  redacción  el  error  mas  obscuro  y  antica* 
tolico,  sirviendo  hoy  de  lamentable  testimonio  para  ios  "hombres 
de  fé,  yá  el  de  segura  brújula  en  su  derrotero  político,  que  de 
tropiezo  en  tropiezo,  de  desacierto  en  desacierto,  de  precipicio 
en  precipicio,  lo  ha  de  arrastrar  providencialmente  á  pelig  os 
Que  acaso  no  podra  vencer. 

Los  Duques  en  vista  de  esta  conculcación  del  derecho  de 
gentes,  protestaron  ante  la  Europa  contra  esta  reflagrante  agre¬ 
dón,  y  se  salieron  de  sus  estados  por  no  esponerlos  de  ninguna 
manera  á  luchar  sin  esperanza. 

España  entonces  protestó,  por  que  podiá  hacerlo  de  la  usur¬ 
pación  hecha  al  Duque  Roberto,  como  protestaría  hoy  de  otro 
^odo  si  cabe,  por  que  las  circunstancias  son  mas  graves,  si  los 
hombres  qne  se  hallan  al  frente  de  la  gobernación  del  Estado, 
hbres enteramente  de  la  atmosfera  revolucionaria  que  los  rodea, 
Quisieran  dar  impulsos  al  sentimiento  nacional. 

.  ¿Tienen  por  ventura  miedo  nuestros  gobernantes  del  águila 
,lnperial? ¿Se  atrevería  Napoleón  á  derribar  nuestras  instilucio- 
hes  por  que  nosotros  interviniéramos  en  Nápoles  y  Roma  pa¬ 
ja  uo  consentir  consumara  la  ambición  un  nuevo  crimen?... 

lo  creemos.  El  Gefe  del  vecino  imperio  es  bastante  pen¬ 
sador  para  dejar  de  comprender  ,  que  osar  el  traspasar  la 
Rontera,  y  levantarse  en  masa  este  gran  pueblo,  seria 
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una  misma  cosa.  Entonces  los  odios  personales  concluirían,  los 
partidos  dejarían  de  hacerse  la  oposición,  una  sola  voz  se  di¬ 
fundiría  á  manera  de  torrente  impetuoso  por  los  ámbitos  de 
Ja  Monarquía,  y  el  grito  belicoso  atronando  los  aires,  ba¬ 
ria  que  el  anciano  olvidara  su  vejez,  la  esposa  al  joven 
esposo,  el  hermano  á  la  hermana,  el  padre  á  su  hijo,  el 
hijo  a  su  padre,  la  mujer  si  es  posible  olvidaría  su  sexo, 
España  en  fin,  seria  una  y  fuerte  con  la  razón  y  el  derecho, 
y  con  el  temple  de  sus  brabos  hijos  humillaría  segunda  vez 
á  las  águilas  Napoleónicas  presentándoles  otro  Bailen,  otro  Zara¬ 
goza,  y  otro  Dos  de  Mayo,  incólume  monumento  levantado 
para  eterna  mengua  de  aquella  tiránica  invasión. 

No  ha  sido,  pues,  el  orden  admirable  el  que  ha  operado 
los  sucesos  en  la  península  Italiana;  mas  dignidad  resplande¬ 
ciera  en  el  documento  del  primer  ministro  de  S.M.  S.trda,  si¬ 
no  se  hubiera  querido  redactar  con  notable  hipocresía.  Hablemos 
claros,  Sr.  Conde  de  Cavour,  esa  transformación  admirable  de 
que  nos  habíais  tan  pomposamente,  se  ha  operado  con  la  gran  in¬ 
fluencia  Francesa,  y  con  vuestra  política;  el  voto  de  los  pueblos 
que  habéis  consultado  no  puede  considerarse  valido,'  porque  el 
elemento  que  ha  predominado  en  el  sufragio  universal,  es  la 
presión  mayor,  é  iresistible.  y  lo  que  esos  países  han  consignado 
solemnemente  al  reunirse  al  Píamente,  ha  sido  que  aote  la  fuer¬ 
za  bruta,  ante  esa  bárbara  lógica  de  tos  modernos  Xerges 
y  Alaricos,  el  sentimiento  genuino  de  los  pueblos,  y  el  verdade- 
dero  principio  de  autoridad,  ha  perdido  su  prestigio  entre  so¬ 
beranos  y  súbditos. 

Es,  pues,  esta  afirmación  segunda  completamente  falsa: 

Después  de  seguir  manifestando  el  memorándum  que  mien¬ 
tras  no  se. resuelva  la  cuestión  de Venecia,  es  decir,  mientras  el 
Sr.  Conde  no  sea  ministro  de  una  nación  mas  grande  todavía, 
la  Europa  no  gozará  de  paz  sólida,  álce,  t  Adherido  á  un  siste¬ 
ma  tradicional  de  política  que  no  ha  sido  menos  fatal  á  su 
familia  que  á  su  pueblo,  el  joven  Rey  de  Ñapóles  se  puso 
desde  su  advenimiento  al  truno  en  oposición  flagrante  con 
los  sentimientos  nacionales  de  los  Italianos  y  con  los  prin¬ 
cipios  que  rigen  dios  países  civilizados.* 

La  osadía  no  puede  rayar  mas  alto.  Imposible  parece  cier¬ 
tamente  que  esto  se  cousigoe;  sin  tener  á  gala  aparecer  un  per¬ 
verso.  ¿Nos  quiere  decir  el  Sr.  Conde  de  Cavour,  si  es  que  la 
hipocresía  no  le  arrastra  hasta  el  punto,  que  la  razón  le  decía- 
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re  ignorante,  que  contestación  tuvo  la  carta  de  Luis  Feli¬ 
pe  á  su  tio  Fernando  Ií  poco  después,  de  haber  escalado 
el  solio,  destronando  la  dinastía  legítima?  ¡Ah!  de  seguro 
que  si  este  escrito  llega  á  sus  manos,  no  se  atreverá  á  ha- 
cerlo;  pues  la  carta  de  Monarca  francés,  y  la  contestación 
uel  Roy  de  las  dos  Sicilias,  es  una  protesta  de  la  falsedad  de 
sus  palabras. 

Luis  Felipe  con  la  autoridad  de  lio  decía  á  su  sobrino,  a  La 
providencia  que  sonríe  todavía  á  los  descendientes  de  San 
Luis,  es  quizás  la  que  ha  llamado  al  trono  de  Ñapóles  á  V. 
^/*  en  el  momento  en  que  el  huracán  revolucionario  se  ha  de¬ 
sencadenado  en  Europa .  He  oido  elogiar  há  mucho  tiefnpo  la 
energía  y  perspicacia  V.  31.  f  y  por  eso  no  dudo  que  V,  31. 
atravesará  bonanciblemente  estos  dias  de  tempestad.,, Esto  de¬ 
cía  ti  hombre  que  representaba  en  su  interpretación  genuina  el 
principio  revolucionario,  el  hombre  entonces  de  grandes  elemen¬ 
tos,  para  hacerse  respetar,  é  imponer  á  ios  demas,  como  des¬ 
pués  se  vió:  pues  bien;  á  este  poderoso  hombre  que  tenia  en 
su  mano  aprisionada  la  revolución;  si  así  puede  decirse,  con¬ 
testaba  el  Monarca  Napolitano,  sin  miedor  Para  acercarme  ála 
Irancia,  si  es  que  la  Francia  puede  ser  nunca  un  principio , 
seria  necesario  engolfarme  en  esa  política  de  Jacovinos ,  por 
la  cual  mi  pueblo  se  ha  manifestado  desleal  mas  de  una  vez 
a  sus  Reyes.  La  libertades  fatal  á  la  familia  de  los  Borbo- 
nes,  y  por  mi  parte  estoy  decidido  á  evitar  á  todo  trance  la 
suerte  de  Luis  XVI  y  Carlos  X.  ¿Qué*  tal,  Sr.  Cavour,?  cuanto 
darán  los  hombres  racionales,  por  vuestra  insensata  apreciación? 
Creemos  que  nada. 

El  ministro  de  S.  M.  Sarda,  dice,  «por  estar  adherido  el  Rey 
de  Ñapóles,  á  una  política  fatal  para  su  familia  y  pueblo,  se  ha 
puesto  en  oposición  flagrante  contra  el  sentimiento  Raliano  y  con 
los  principios  que  rigen  á  ios  paises  civilizados». 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  Sr.  Conde  de  decirnos  también, 
primero;  si  el  sentimiento  de  los  Mazzinianos  es  obedecer  á  su 
virtuoso  amo  como  Rey,  pues  esto3  no  sou  Austríacos,  segura- 
rúente,  y  segundo,  si  el  inocente  entretenimiento- de  los  ladrones, 
constituye  los  principios- que  rigen  á  Í03  paises  civilizados?  pues 
o  nosotros  no  sabemos  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  ó 
creemos  lo  que  nos  han  enseñado,  y  los  códigos  testifican,  á  sa¬ 
ber  que  el  que  se  apodera  de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su 
uueño,  es  un  ladrou. 
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A  menos  que  el  ministro  Sardo  pretenda  alterar  la  doctrina, 
no  comprendemos  tan  ejemplar  argumento. 

¡Qué  obcecaciou  tan  grande  la  del  entendimiento!  Pero  hay 
mas;  la  tras  formación  verificada  en  el  ñeyno  de  Nápoles,  si¬ 
gue  el  documento ,  por  deberse  á  medios  menos  regulares  y  pa¬ 
cíficos  que  la  de  la  Italia  central ,  no  es  menos  legitima. 
Esto  es  evidente,  según  la  nueva  diplomacia  del  ministro  inmoral; 
¿pero  cual  es  la  razón?  Asombro  causa  el  pensarlo,  el  mismo 
memorándum  lo  manifiesta,  aloque  la  razón  y  la  justicia  no 
han  hecho ,  lo  ha  consumado  la  revolución».  Es  decir,  ¡lo  que  la 
conciencia  de  los  pueblos  ha  rechazado  como  injunto  é  inmoral, 
una  sóldadesca  desenfrenada  da  un  Monarca  avariento  y  sin  pu¬ 
dor  ha  realizado;  ¿y  habrá  nación,  por  pequeña  que  sea,  que  no 
se  halle  dispuesta  á  castigar,  tan  insólita  desvergüenza?  Sí;  di¬ 
nastías  reinantes,  tenedlo  entendido,  el  Rey  de  Cerdeña  ha  sen¬ 
tado  un  precedente  impío,  es  mas,  ha  manchado  vuestra  aUiva 
frente  con  el  padrón  mas  ignominioso;  os  ha  dicho,  si  mañana 
tengo  treinta  millones  de  súbditos,  y  para  mis  planes  me  estor¬ 
ba  algún  Soberano,  entraré  si  puedo  á  sangre  y  fuego  en  sus  es¬ 
tados,  ya  se  concluyeron  los  códigos  internacionales,  y  el  tribu¬ 
nal  de  la  europa  será  mi  voluntad  omnímoda  ¡delirio  incensato 
del  que  personifica  uno  de  los  mas  grandes  obstáculos  que  el 
siglo  actual  opone  al  verdadero  progreso!  La  Europa,  á  menos 
que  haya  abdicado  de  su  honra,  no  puede  permanecer  tranqui¬ 
la,  no  puede  sancionar  escándalo  tan  inaudito,  el  mundo  católi¬ 
co  entonces  á  manera ‘de  las  hordas  vandálicas  invadiría  los 
territorios  del  miserable  usurpador  y  escomulgado  principo  que 
pretende  entronizar  en  el  mundo  la  inmoralidad,  como  cate¬ 
cismo  evangélico.  El  Conde  de  Cavour  dice  á  la  Europa  con 
sus  infernales  frases,  «la  revolución  y  la  usurpación  triunfante 
son  la  verdadera  apoteosis  de  la  unidad  Italiana». 

Aprended,  grandes  políticos,  en  el  lenguaje  del  diplomático 
bandolero. 

Y  si  os  parece  que  puedan  atenuarse  sus  palabras,  oid,  co¬ 
mo  acaba  el  periodo  admirable. 

v<  Revolución  prodigiosa  que  ha  llenado  á  la  Europa  de 
sorpresa  por  la  manera  casi  providencial  con  que  se  ha  veri¬ 
ficado,  y  de  admiración  hacia  el  guerrero  ilustre  cuyos 
hechos  gloriosos  recuerdan  las  narraciones  mas  sorprenden¬ 
tes  de  la  poesía  y  de  la  historian. 

Ya  lo  veis,  el  cinismo  y  el  sacrilegio  no  pueden  estar  á  ma¬ 
yor  altura. 


Repugnancia  asquerosa,  produce  lenguage  tan  criminal  y 

.  absurdo.  ,  ,  .  ,  , 

La  mano  omnipotente  que  destruyó  ti  primer  monumento  de 
lo  soberbia  humana,  que  cerró  con  la  muerte  el  paso  de  ra- 
raon,  que  convirtió  en  cenizas  las  ciudades  del  bárbaro  pecado, 
que  arrojó  á  los  vendedores  del  templo,  que  escribió  el  Mane 
rimes,  Pares  en  el  feslin  de  Billasar,  que  hizo  temblar  al  uni¬ 
verso  entero  al  exhalar’  el  último  suspiro  el  Dios  ,gra™a 
y  misericordioso,  baja  hoy  por  boca  de  un  impío  a» 
al  quinto  mandamiento  de  su  ley  divina,- declarando  al  bandi 
do  heredero  de  su  gloria,  á  destruir  la  sociedad,  que  con  su 
sanare  salvó,  á  ser  en  una -palabra  el  fiel  instrumento  de  la 
desastrosa  y  voraz  concupiscencia,  erigida  en  semidiós. 

¡Temerario  é  inaudito  sacrilegio!. 

¡Y  la  Europa  que  ha  visto  sorprendida .esta  providencial 
traformacion  ¿que  ha  hecho?  ¿se  ha  asociado  á  su  diabó  ico 
plan?  ¿ha  simpatizado  cou  la  revolución?  No:  la  Europa 
ha  protestado  solemnemente,  retirando  sus  representantes,  ha 
conocido  estar  hollado  el  gran  código  de  los  Estados,  y  si  al¬ 
guna  que  otra  ha  permanecido  fiel,  protestando  aparentemen¬ 
te  á  esa  odiosa  caja  de  Pandora  es  ó  por  que  es  antagonista 
del  catolicismo,  que  se  encuentra  ferozmente  combatidos  por 
que  ha  equivocado  el  derrotero  y  está  espuestisima  á  topar, 
con  la  terrible  piedra. 

Si  esto  es  para  el  Sr.  Cavour,  el  modo*  admirable  que 
tiene  la  Europa  de  ver  sus  fechorías,  nos  confesamos  cier¬ 
tamente  bien  ignorantes. 

En  cuanto  á  lo  de  guerrero  ilustre ,  es  lamas  villana  de  las 
adulaciones,  que  cuadra  perfectamente  á  su  carácter. 

Con  esto,  y  con  que  para  no  diguslar  a  Caribaldi  el  Mo¬ 
narca  de  los  22  millones  de  unitarios  deje  intacto  el  de¬ 
decreto  de  Milano,  el  Conde  y  su  amo  se  hap  lucido. 

Continua  el  memorándum  declarando  que  por  rehusar  el  bo- 
bierno  Romano  asociarse  en  poco  ni  en  mucho,  á  la  gran  far¬ 
sa  unitaria ,  se  ha  puesto  en  lucha  abierta  ,con  las  poblaciones 
que  aun  no  se  habían  sublevado  presentando  á  las  naciones 
católicas  la  situación  de  Italia  con  colores  sombríos  y  falsos, 
y  haciendo  un  llamamiento  apasionado  al  sentimiento,  o  por 
mejor  decir,  al  fanatismo  que  ejerce  tanto  imperio  en  cier¬ 
tas  clases  poco  ilustradas  de  la  sociedad ,  ha  reunido  dinero 
y  hombres  de  todos  los  estreñios  de  Europa,  y  formado  un 
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ejército  compuesto  de eslrangeros,  no  soloen  los  Estados  Ro¬ 
manos,  sino  en  toda  Italia. 

¿$e  puede  dar  mayor  descaro?  Eq  primer  lugar,  se  atreve  ‘ 
e!  Señor  Cavour  á  declarar,  que  el  sentimiento  religioso,  ese 
sentimiento  noble  que  tienen  los  pueblos  generalmente,  sea  un 
lunatismo:  de  modo  que  para  el  flamante  Ministro,  el  hombre 
ilustrado,  el  hombre  que  merece  consideración,  es  el  hombre 
despreocupado,  el  hombre  encerrado  en  el  círculo  de  hierro 
del  yó  utilitario, despreciando  la  razón,  mofándose  déla  justi¬ 
cia,  admirando  á  Lulero  Degacion  de  la  autoridad  católica,  y 
por  consiguiente  enemigo  del  evangelio  y  del  sucesor  de  San 
1  e(Jro‘  glorificando  á  Voltaire,  representación  genuina  del  filosofis¬ 
mo  revolucionario,  y  rebelde  por  lo  tanto  contra  toda  espe¬ 
cie  de  autoridad  para  la  razón  humana. 

Ese  es  el  verdadero  hombre  para  el  desgraciado  esta¬ 
dista  sardo.  Ese  estara  á  su  lado  para  aplaudirlo,  ese 
dirá  por  medio  de  la  imprenta, -el  Pontífice  abusa  de  su  mi¬ 
nisterio,  acudiendo  á  sus  hijos  para  que  lo  consuelen  y  de¬ 
fiendan,  el  poder  político  debe  estar  separado  de  el  espiritual, 
por  que  no  siendo  asi,  no  puedo  ya  atacar  tan  directamente  el 
dogma,  y  si  hay  monarcas  ilustrados  como  el  de  Rusia  que 
ofrecen  al  Papa  una  suma  considerable,  siendo  cismático 
es  un  fanático  á  quien  se  debe  despreciar,  por  que  lo  digo 
yo,  que  soy  el  mundo  moderno,  y  en  vano  se  coaligaran  los 
pueblos  para  detener  el  ímpetu  de  mis  impiedades. 

Espantosas  teorías  que  cual  las  encrespadas  olas  del  Oc- 
ceano  azotadas  por  los  aquilones  amedrentan  al  piloto  mas 
hecho,  y  á  la  conciencia  mas  recta. 

El  Ministro  sardo  no  teme  censurar  la  conducta  del  pontí¬ 
fice,  que  representando  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  encon¬ 
trándose  esta  atacada  por  sus  enemigos,  ba  llamado  á  sus  ’hi- 
jos  y  estos  lian  corrido  á  defenderlo,  Cavour  llama  soldados  mer¬ 
cenarios  á  esto  grandes  lieroes,  ciegos  por  el  fanatismo  ó 
animados  con  promesas  que  no  podrían  realizarse  sin  dejar 
en  la  miseria  a  poblaciones  enteras. 

¡Oh!  barbaridad  inconcebible! 

impíos  del  siglo  XIX  dirijid  la  vista  al  vecino  imperio,  alii 
se  verifica  una  maravillosa  manifestación  por  el  eterno  descan¬ 
so  de  un  valiente;  es  el  bravo  Piraodan,  el  hijo  ilustre  de  la 
¡¡ rancia,  que  ha  muerto  santamente  por  la  causa  de  Dios  v 
de  su  madre  santísima.  El  pueblo  católico  de  París  á  ido  á  de- 
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posilar  en  'el  féretro  del  gran  mártir  una  ofrenda  en  testimo¬ 
nio  de  gratitud.  La  nación  cristianísima  llora  á  uno  de  sus 
mejores  hijos,  y  la  revolución  grita  y  se  desespera  por  tan 
solemne  protesta  contra  la  usurpación  sacrilega. 

Si;  los  grandes  campeones  del  Catolicismo  que  tan  impuden¬ 
temente  apostrofa  Gavour  mercenarios  son  los  vástagos  de  las 
razas  mas  ilustres:  es  el  ilustre  Lamoriciere,  el  primer  ge¬ 
neral  de  la  Francia,  el  hombre  en  quien  la  demogogia  tenia 
puestas  sus  miras,  que  hoy  maldice  por  su  brillante  conver¬ 
sión. 

Lamoriciere  á  quien  el  mismo  Malacof  defiende  delante 
de  Napoleón  III,  Lamoriciere  á  quien  nosotros  proclamamos,  en 
alta  voz  el  Pablo  del  siglo  maldecido  de  las  luces. 

Estos  son  en  efecto  los  mercenarios  de  Pió  IX  que  están  sir¬ 
viendo  y  servirán  marchando  los  siglos,  en  el  libro  de  oro,  de 
testimonio  terrible  ante  la  deshonrosa  humanidad  que  cual  cata¬ 
rata  impetuosa,  ha  dejado  arrastrarse  por  las  doctrinas  impías 
y  disolventes  de  Weithling,  de  Ilegel,  de  el  Hombre-Dios  de'Moe- 
deffde,  Zalesehi,  de  Brofferio,  dé  Lutero,  de  Voltaire,  de  Mazzi- 
ni  para  trastornar  el  mundo,  y  anegando  en  lagos  de  sangre  las 
naciones  mas  civilizadas  del  mapa. 

Consultad  pues  la  conciencia  del  verdadero  cristiano,  y  el  os 
compadecerá  para  siempre. 

Pero  si  bien  según  las  palabras  del  Conde  de  Cavour,  los 
soldados,  del  Papa  son  mercenarios  estrangeros,  veamos  los 
de  su  Señor. 

¡Asombro  causa  el  pensarlo! 

Victor-Manuel  para  formar  un  egército  ha  saqueado  los  Es¬ 
tados,  faltando  á  la  fé  de  los  tratados  que  juró  en  Villafranca;  su 
Gobierno  protestando  siempre  de  su  inocencia,  es  mas,  llaman¬ 
do  negra  usurpación  á  los  actos  de  su  glorioso  heroe,  ha  fo¬ 
mentado  la  revolución,  ha  comprado  con  los  tesoros  que  ha  ro¬ 
bado,  bayonetas  á  Inglaterra:  como  los  piratas  sus  buques  han 
recorrido  libremente  el  Mediterráneo,  cargados  de  armas  y  mu¬ 
niciones  para  favorecer  á  un  bandido:  ha  abierto  en  fio,  los 
presidios  formando  legiones  de  la  hez  mas  inmunda  de  las  po¬ 
blaciones  mismas. 

Este  es  el  ejército  de  perdidos  con  que  cuenta  el  Rey  es- 
comulgado  para  el  momento  de  gran  prueba. 

Son  pues  estas  hipócritas  y  heréticas  apreciaciones  incalifi¬ 
cables  de  todo  punto. 
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Concluye  el  memorándum  finalmente  «haciendo  ver  que  se¬ 
mejantes  hechos  han  provocado  en  el  mas  alto  grado, la  indigna¬ 
ción  de  los  Italianos  que  han  conquistado  su  independencia,  y 
que  por  esa  razón  á  los  gritos  de  los  revolucionarios  de  las 
Marcas  y  la  Uoabria  la  Italia  entera  se  conmueve,  y  no  solo 
ninguna  fuerza  se  atrevería  a  impedir  que  en  el  Mediodía  y  en 
el  Norte  de  la  Península  corran  millones  de  Italianos,  á  defen¬ 
der  á  sus  hermanos,  sino  que  permanenciendo  el  Monarca  impa¬ 
sible  en  medio  de  esta  conmoción  universal,  se  colocaría  en 
oposición  abierta  con  la  nación,  y  seria  posible,  y  hasta  eviden¬ 
te  que  el  movimiento  regular  que  se  ha  operado  hasta  ahora 
cambiará  repentinamente  en  violencia  y  pasión;,  pues  por  muchas 
que  sean  las  ideas  de  orden  de  los  italianos,  hay  provocacio¬ 
nes  de  cierta  especie  que  los  pueblos  mas  civilizados  no  puedeu 
resistir,  y  seria  el  gobierno  del  Iley  esponiendo  la  Italia  á  gran¬ 
des  peligros,  culpable  para  con  ella  y  con  la  Europa.  Por  eso 
llenando  un  doble  deber  continua  el  Gobierno  del  Iley  á  la  vez 
que.  se  ha  apresurado  á  oonceder  su  protección  á  las  diputacio¬ 
nes  de  las  Marcas  y  la  Umbría,  ha  enviado  á  liorna  uu  agente 
diplomático  para  pedir  al  Gobierno  Pontificio  que  retire  las  legio¬ 
nes  estrangeras,  y  vista  la  negativa  de  la  corte  Ilomana,  «el 
"Rey  ha  dado  orden  ú  sus  tropas  para  que  invadan  la  .Umbría 
«y  las  Marcas  con  la  misión  de  restablecer  el  orden,  y  de  dejar 
«libre  campo  á  las  poblaciones  para  que  manifiesten  ‘sus  senli- 
« míenlos,  debiendo  respetar  las  tropas  reales  eserupulosamen- 
«te  á  Roma  y  el  territorio  que  la  rodea;  concurriendo  si  preci- 
«so  fuese,  á  preservar  la  residencia  del  Santo  Padre  de  todo 
«ataque  y  amenaza,  pues  el  Gobierno  del  Rey  sabrá  conciliar, 
«los  grandes  intereses  de  da  Iglesia,  con  el  respeto  debido  al 
«Gefe  augusto  de  la  Religión,  á  la  cual  el  país  está  sineera- 
« mente  adietó.» 

De  este  modo  concluye  la  última  afirmación  de  su  memo¬ 
rándum  el  Conde  de  Cavour. 

Aunque  la  Europa  no  la  hubiese  reprobado  con  su  actitud 
imponente,  ella  por  si  misma  dice  lo  bastante, 

¿Qué  hechos  son  los  que  en  concepto  del  Ministro  Sardo 
han  provocado  en  mayor  grado  la  indignación  de  los  Italia¬ 
nos?  ¿será  por  ventura  !a  actitud  espontánea  de  las  poblaciones? 
¿es  el  espíritu  del  verdadero  pueblo  en  favor  de  la  causa  del 
Piamonte?  No:  y  mil  veces  no:  es  y  lo  diremos  bien  alto  el  gi¬ 
ro  que  se  ha  dado  al  movimiento  nacional  Italiano,  que  el  mis- 
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rao  Cavour  afirma,  es  la  protección  á  los  descontentos  de  todos 
los  puntos  de  la  península,  es  que  la  rebelión  alzada  por  los  emi¬ 
sarios  de  Viclor-Manuel  en  las  Marcas  y  la  Umbría,  ha  sido 
enérgicamente  reprimida,  es  el  protectorado  ó  la  sedición  inhe¬ 
rente  en  el  Piamonte,  es  en  fin  la  escandalosa  conducta  de  un 
Monarca  y  un  gobierno  interviniendo  directamente  en  los  asun¬ 
tos  propios  de  una  potencia  vecina,  infringiendo  ostensiblemente 
el  código  internacional. 

Pero  hay  mas,  después  de  un  gran  fárrago  de  apreciacio¬ 
nes  inexactisimas  y  ridiculas,  propias  de  los  actores  del  drama 
Italiano,  el  Ministro  Sardo  prelenle  revestir  el  rompimiento  con 
la  Corte  Romana,  por  la  negativa  a  su  Ultimátum ,  es  decir  Ca- 
vour  ambicionaba  con  la  astucia,  poder  estender  mas  su  domi¬ 
nación,  robando  otro  territorio  y  ¿á  quien?  ¡Gran : Dios!  e!  al¬ 
ma  se  anonada  y  se  confunde,  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra. 

El  sacrilegio  no  podía  encubrirse  mas  diabólicamente. 

Sus  absurdas  y  denigrantes  exigencias  no  podían  aceptarse 
por  gobiernos  como  el  de  Anlonelli  que  saben  apreciaren  lo 
que  valen  su  propia  dignidad  y  decoro. 

Conceder  esto  y  la  revolución  desencadenarse  en  las  pobla¬ 
ciones  que  aun  no  estaban  contaminadas  era  una  misma  cosa, 
por  eso  el  gobierno  Pontificio  aislado  y  en  situación  bien  grave, 
comprendió  sin  embargo  su  alta  misión,  negando  en  un  lodo  tan 
insultante  ó  injustificable  exigencia. 

Las  tropas,  dice  el  memorándum  entran  en  las  Marcas  y 
la  Umbría  con  la  misión  de  restablecer  el  orden,  y  dejar  li¬ 
bre  campo  á  las  poblaciones  para  que  manifiesten  sus  senti¬ 
mientos.  ¿Que  orden,  Sr.  Conde  de  Cavour;  se  ha  alterado  por 
ventura?  ¿Se  quiere  una  contradicción  mas  clara  y  terminante 
en  el  Memorándum ? 

En  esas  provincias,  la  sedición  alza  su  cabeza,  unos  cuan¬ 
tos  perdidos  gritan  anexión,  las  autoridades  logran  sugelar  es¬ 
tas  infames  manifestaciones  de  los  agentes  de  Cavour,  y  los  ven¬ 
cidos  acuden  á  Victor-Manuel  implorando  su  protección  para  que 
•os  ayude  con  sus  bayonetas. 

A  semejantes  delincuentes  es  á  quienes  ,el  Gobierno  Sardo 
ofreció  su  protección,  es  decir  á  los  verdaderos  traitornadores 
del  orden  .público,  y  de  ninguna  manera  á  las  poblaciones  pa¬ 
cificas  que  no  la  necesitaban,  pues  siempre  estas  suelen  recha¬ 
zar  con  indignación  las  intervenciones  arbitrarias,  é  injustificables 
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Por  lo  lanío  el  orden  no  había  para  que  restablecerlo,  pues¬ 
to  que  no  se  había  alterado. 

Sin  embargo;  la  hipocresía  del  ministro  de  Victor-Manuel, 
raya  muy  alto  echándola  de  generoso  con  su  Santidad;  vea¬ 
mos  sus  palabras.  «Las  tropas  reales  respetarán  escrupulosa* 
«mente  á  Roma,  y  el  territorio  que  la  rodea,  pues  el  gobierno 
«del  Rey  sabrá  conciliar  los  grandes  intereses  de  la  Iglesia  con 
«el  respeto  debido  al  Gefe  augusto  de  la  Religión,  á  la  cual  el 
«pais  esta  sinceramente  adicto». 

No  cabe  ni  mayor  osadía,  ni  mas  completo  cinismo. 

¡Venir  aparentando  sentimientos  piadoso,  quien  ha  manifes¬ 
tado  tenerlos  de  tigre,  venir  encubriendo  con  el  manto  de 
de  la  hipocresía  la  vendad,  aparentando  consideraciones  ahora, 
cuando  ha  abusado  de  lodos  lo  santo  y  jutlo!  ¡Mentira  insen¬ 
sata! 

La  Francia,  tiene  un  ejército  en  Roma  fingiendo  defender 
al  L  )nli (ice,  por  eso  vuestras  bayonetas  tienen  que  perma- 
necei  inmóviles  ante  las  agudas  Francesas,  asi  lo  ha  con¬ 
signado  el  mismo  ministro,  en  su  preámbulo  al  parlamento 
cuando  dice  que  seria  una  monstruosa  ingratitud  hacer  armas 
contra  Francia. 

Ese  y  no  otro  es  el  respeto  que  determináis  que  se  tenga  á 
Roma. 

Garibaldi  ha  dicho  mas  de  mil  veces  «en  el  Quirinal  y  so¬ 
lo  en  el  Quirinal  proclamaré  la  Unidad  Italiana. «"Garibaldi  ha 
dicho  áT  Víctor  despedid  a  Cavour,  que  no  me  acomoda,  v  el 
gran  mamarracho  de  la  farsa  Unitaria,  ha  tenido  que  declarar¬ 
se  impotente,  cuando  Francia  ha  esclamadu;  no  se  acomoda  ya 
mas  á  mis  miras  esa  política. 

El  Piamonle  quiere  aparecer  desprendido,  cuando  no  pue¬ 
de  ser  usurpador.  Su  plan  está  bieu  en  relieve  ciertamente. 

Estando  firmemente  persuadido  que  no  contraria  los  sen¬ 
timientos  de  los  católicos  ilustrados,  dice  concillaremos  los  gran- 
dos  intereses  de  la  Iglesia  con  el  respeto  debido  al  Gefe  augusto 
de  la  Religión  a  la  cual  el  pais  está  adherido. 

¡Puede  darse  mayor  perversidad  de  alma!  ¿De  qué  manera? 
atacando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  dimanada  de  Diosensu  vicario 
en  la  tierra:  Alentando  al  movimiento  moderno  á  destruir  la  auto¬ 
ridad  del  Papa,  que  es  la  significación  del  cristianismo  en  su  e- 
seneia,  atentando  á  su  soberanía  temporal,  sin  la  cual  no  puede 
existiría  uuidad  Católica  creyendo  á  Roma  tal  vez  la  Babilonia 


del  mundo  moderno,  y  cual -otro  Lulero  en  nombre  del  Evangelio 
proclamar  «abajo  el  Pontificado»  copiando  áVollaire,  que  dijo;  el 
nacido  on  Belen  es  un  aventurero,  y  en  nombre  de  la  razón, 
abajo  la  revelación  divina. 

¡Ah  miserable  humanidad  cuan  ciegamente  caminas  á  la  per¬ 
dición  total  del  espíritu! 

Una  nación  católica  se  revela  contra  su  gefe,  usurpa  sus  es- 
lados,  persigue  á  sus  sagrados  pastores,  pretende  trasformar  el 
catolicismo,  alterando  su  dogma,  y  luego  esclama,  concillaremos 
los  grandes  intereses  de  la  Iglesia  de  Cristo  con  su  represen¬ 
tante  en  el  mundo. 

Impíos  filósofos;  deteneos  ante  la  gran  figura  del  redentor  del 
hombre,  que  es  el  que  vá  ¿castigar  vuestras  iniquidades. 

Boma  es  la  historia  del  catolicismo,  pese  á  quien  pese,  y 
en  la  irrupción  bárbara  del 'siglo  quinto,  á  no  haberla  revestido 
el  cristiatismo,  hubiera  desaparecido  totalmente.  Boma  dejó  de 
ser  pagana  para  convertirse  en  centro  y  unidad  del  catolicis¬ 
mo,  y  si  las  reminiscencias  todavía  del  antiguo  Capitolio-  hacen 
fermentar  en  Italia  un  poder  revolucionario,  coutra  el  .Vatica¬ 
no,  la  brillante  armadura  de  los  sabios  retrata  si  un  periodo 
tristísimo  desde  Arnaldo  de  Brescia  hasta  Mazzini,  pero  impoten¬ 
te  para  realizar  su  pensamiento.  Boma  con  su  dioses  falsos, 
es  imposible.  Sucumbió  como  el  templo  de  Salomón  para  no  le¬ 
vantarse  jamas. 

La  revolución  filosófica  de  Vollaire  amenaza  á  la  silla  de  S. 
Pedro,  y  las  potencias  deben  salir  á  su  encuentro.  Si  Italia  quie¬ 
re  ser  una,  que  lo  sea  por  la  Unidad  Católica,  es  el  único  mea 
dio  posible. El  gran  Pontífice  que  ocupa  en  la  actualidad  la  silla 
sagrada  inició  tan  gran  pensamiento:  el  mismo  Conde  de  Ca- 
vour  lo  consigna  en  el  último  párrafo  de  su  memorándum.  «El 
«soberano  Pontífice,  dice,  que  algunos  años  fué  el  sublime  ins- 
«pirador  del  gran  movimiento  ,  nacional,  se  arrepentirá  de  la  lu- 
^  pida  benda  que  pulieron,  en  sus  ojos  consejeros  animados  por 
«intereses  mundanos,' y  entonces,  conociendo  que  la  regenera- 
«cion  de  Italia  estafen,  los  designios  de  la  providencia; 'volve- 
«rá  á  ser  el  padre  denlos  italianos,  como  no  ha  dejado  de  ser 
«el  padre  augusto  »y  venerable  de  todos  los  fieles.» 

Muchas  gracias,  Sr.  Conde,  por  la  adulación.  Todo  eso 
estaría  muy  bueno, si' no  estubiera  todavía  casi  hírvienle  la  sangre 
del  Conde  de  Bossi.  Todos  sabemos  lo  que  es  dar  concesio¬ 
nes  á  los  pueblos  fanáticos;  el  error  político  de  Pió  IX.  fué 

68 


-  534  - 


haber  sido  demasiado  magnánimo,  quizás  él  no  esté  arrepentido, 
por  que  ha  heredado  el  temple  de  alma  del  gran  lldebrando, 
por  tanto  el  memorándum  del  Conde  deCavour,  es  sofístico,  anti¬ 
católico,  y  pretencioso  hasta  el  absurdo  de  justificar  lo  que  es 
imposible  á  la  recta  razon;ha  empeorado  neciamente  su  inconce¬ 
bible  idea.  * 

Ilerélico  por  demas,  y  asqueroso  en  lo  hipócrita  de  sus 
formas,  lo  rechaza  la  sana  conciencia,  y  conculcando  todos  los 
principios  salvadores  en  que  descansan  las  sociedades  moral- 
mente  constituidas,  es  un  dardo  empozoñado  lanzado  impía¬ 
mente  al  corazón  de  los  pueblos  católicos. 

Es,  en  fin,  un  nauseabundo  documento,  que  nosotros,  Minis¬ 
tros  de  Isabel  II  no  hubiéramos  permitido  manchara  la  canci¬ 
llería  de  la  primera  secretaria  de  la  Reyna*Calólica. 

Jorge  de  Ci  sueros. 


LOS  NIÑOS  SIGUEN  ROGANDO  A  DIOS  POR  EL 

PONTIFICE. 


El  llamamiento  que  en  uno  de  los  últimos  números  de  La 
Cruz  se  hacia  á  los  niños  para  que  estos,  depositando  su  óbo¬ 
lo  en  el  altar  de  la  fé  cristiana,  elevasen  á  la  vez  su  súplica  al 
cielo,  rogando  por  nuestro  atribulado  y  querid9  Pontífice,  no 
ha  sido  inútil. 

Las  escuelas  de  Rio-Gordo  no  serán  las  últimas  que  secun¬ 
den  sus  piadosos  deseos.  La  antorcha  ineslinguible  del  Evange¬ 
lio  luce  afortunadamente  en  todos  los  ángulos  de  nuestra  que¬ 
rida  patria. 

Todavía  hay  fé  en  los  pueblos/  mal  que  les  pese  á  los 
propagandistas  del  error. 

Todavía  la  Iglesia  católica  liénfc  adictos,  por  mas  que  esto 
contrarié  las  aspiraciones  de  los  misioneros  de  la  prostitu¬ 
ción.  Alégrese  amigo  mió,  alégrese. 


Habiendo  puesto  en  conocimiento  de  los  dignos  profesores 
délas  casas  de  instrucción  de  Junquera,  los  deseos  que  V., 
constituyéndose  en  intérprete  de  los  que  abrigan  _  todos  los 
buenos  católicos,  espresabaen  su  alocución  á  los  niños, -pres¬ 
táronse  inmediatamente  á  secundar  sus  deseos,  y  habiendo 
contado Hambien  con  el  Sr.  Gura  Párroco,  se  acordó  celebrar 
una  función  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Granja,  pa¬ 
trono  del  pueblo. 

Invitados  los  individuos  del  Ayuntamiento,  y  los  que  com¬ 
ponen  la  junta  de  instrucción;  estos  Señores,  con  una  piedad 
que  les  honra,  se  prestaron  inmediatamente  á  autorizar  el  ac¬ 
to  con  su  presencia.  Señalóse  el  dia  10  del  corriente,  cum¬ 
pleaños  de  S.  M.,  para  esta  solemnidad,  y  á  las  nueve  de  su 
mañana,  los  niños  y  niñas  de  ambas  cas^s  literarias,  prece¬ 
didos  del  glorioso  estandarte  de  la  Cruz,  y  con  sus  respecti¬ 
vos  profesores  al  frente  (1)  se  dirijian  en  medio  de  un  nume¬ 
roso  concurso  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Granja. 
Esta  presiosa  ermita  que  la  piedad  de  uueslros  antepasados 
alzara  en  medio  de  una  frondosa  alameda,  se  ostenta  todavía 
bajo  un  cielo  alegre  y  despejado.  Sus  paredes  oslan  revesti¬ 
das  de  ofertas  que  el  piadoso  sentimiento  de  los  hijos  del  pue¬ 
blo  deposita  en  las  mismas. 

Y  allí,  en  el  centro  de  esta  Granja,  está  Elia. . . .  Es  María. 
Maria  que,  amadora  de  la  soledad,  rehusó  habitar  el  templo 
que  próximo  á  la  villa,  la  dedicaban  nuestros  abuelos  (2) 
Llama:  llama:,  decía  Maria  al  inocente  Bermudo  (3)  desde  el 
fondo  de  una  zarza  misteriosa;  y  Bermudo,  sorprendido  al 
presenciar  tal  prodigio,  apenas  pnede  dar  crédito  á  lo  que  per¬ 
ciben  sus  sentidos. 

Llama,  llama:  repetía  la  voz,  y  el  pastorcillo  cree  que  se 
le  invita  á  fijar  su  ateucion  en  la  blanca  llama  que  circunda¬ 
ba  la  zarza  misteriosa. 


(\ )  La  niñas  habían  adornado  anticipadamente  una  bonita  cruz  con 
cibtas  y  flores. 

(2)  Se  sabe  por  tradición  que  cuantas  veces  intentaron  nuestros  an¬ 
tepasados  alzar  un  templo  que  sirviera  de  santuario  á  la  imagen  apare¬ 
cida  cerca  del  pueblo,  otra  tantas  se  vino  abajo. 


(3)  Nombro  del  pastor  á  quien  se  apareció. 
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Pero  María  quería  mas.  María  quería  alegrar  aquellas  so¬ 
ledades  con  su  presencia.  Y  en  efecto:  desde  entonces  los  hi¬ 
jos  do  Junquera  no  han  acudido  una  vez  sola  á  esta  fuente 
saludable  del  bien,  sin  que  hayan  apagado  la  sed  de  sus  ne¬ 
cesidades  en  las  puras  aguas  que  fecundan  la  Granja  de  Ma¬ 
ría.  ¡Que  mucho  que  ahora  acudan  los  niños  á  rogar  por  las 
necesidades  de  la  iglesia  católica! 

Y  así  lo  hicieron.  Al  llegar  al  principio  de  ¿la  alameda  se 
arrodillan  con  sencilla  humildad  en  el  suelo,  y  fijando  lodos 
su  vista  en  el  santuario:  dan  principio  á  esa  multiplicada  y 
tierna  salutación  que  se  llama  Letanía  de  Nuestra  Señora. 

Sania  Mana;  ruega  por  nosotros. 

Y  esta  súplica  tan  sencilla  como  espresiva  repelida  por 
multitud  de  inocentes  voces  cruzaba  los  espacios  elevándose 
hasta  el  trono  de  nuestra  Madre. 

Santa  María . Santa  Mana ....  ¡Cuanta  espresion  en  es¬ 

tas  dos  voces....!  ¡Cuanta  esperanza  en  tan  pocas  letras! 

Entramos  en  el  santuario.  Ofreció  el  Sr.  Cura,  juntamen¬ 
te  con  el  pueblo,  la  Suprema  Victima  al  Padre  de  las  luces. 
Derramadlas  Señor,  pensábamos  lodos,  sobre  los  que  cierran 
sus  ojos  á  la  verdad. 

Ai  ofertorio  de  la  misa,  el  Párroco,  recibiendo  de  manos 
de  una  niña  una  preciosa  bandeja  adornada  con  sencillez,  se 
volvió  al  pueblo,  apresurándose  1  os  niños  á  depositar  en  ella 
su  ofrenda.  ¡Que  ejemplo  de  cristiana  sabiduría!  amigo  mío. 

Mientras  los  hombres  se  apresuran  á  poner  en  juego  los  re¬ 
cursos  que  les  sugiere  el  infierno,  para  destruir  el  trono  y  el 
altar:  los  niños  rogando  á  Dios  por  el  altar  y  el  trono....! 

El  Párroco,  en  estremo  conmovido,  pronunció  un  bello  dis¬ 
curso,  sirviéndole  de  testo  las  palabras  de  J.  C.  Siníte  pár¬ 
vulos  venire  ad  me. 

Seguidamente  los  niños  cantaron  unas  coplillas  alternan¬ 
do  en  coros.  Todavía  resuenan  sus  sencillos  acordes  en  mis 
oidos. 

Santa  Virgen  y  pura  María 
al  pontífice  dá  protección; 
tu  le  ampara  de  noche  y  de  dia, 
no  desoigas  aquesta  oración . 

No.  María  no  desoirá  vuestras  súplicas,  tiernas  plantas  del 
catolicismo.  La  barquilla  zozobrará;  pero  los  escollos  que  alzan 
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en  su  tránsito  los  enemigos  del  Pescador,  serán  las  rocas  en  que 
se  estrellen  los  piratas  que  le  persiguen.  (1 ) 

P.  Emilio  Peres. 


(\)  Vicaria  General  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Toledo.=:Do - 
nativo  Pontificio. =üó  recibido  el  oficio  que  dirijia  V  á  Su  Em.a  el  Car¬ 
denal  Arzobispo  mi  Señor,  en  el  que  lo  daba  cuenta  déla  solemne -fun¬ 
ción  religiosa  celobrada  en  el  Santuario  en  que  bajo  la  advocación  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Granja,  Patrona  de  esa  villa,  se  dá  culto  á  la  Virgen  Ala¬ 
ria.  A  Ella,  según  el  contenido  del  oficio,  han  elevado  los  niños  de  ambas 
escuelas  sus  inocentes  súplicas,  á  fin  de  que  conceda  su  protección  á  nues¬ 
tro  amabilísimo  y  atribulado  Pontífice,  Padre  común  de  los  fieles. 

Al  propio  tiempo,  se  ha  recibido  por  la  tesorería  general  de  la  Junta 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  la  cantidad  de  ciento  cuatro  rs.  proce¬ 
dente  de  la  colecta  que  al  ofertorio  de  la  misa,  se  hizo  por  los  espresados 
niños  en  obsequio  de  la  Santa  Sede. 

Nos  ha  conmovido  un  espectáculo  'an  tierno  y  consolador,  y  me  apre¬ 
suro  por  lo  tanto  á  dar  á  Y.  las  mas  espresivas  gracias,  en  nombre  de  la 
Junta,  por  su  religioso  y  laudable  zelo:  rogándole  las  haga  estensivasá 
los  inocentes  niños,  que  con  tanta  piedad  inician  la  primavera  hermosa  de 
su  vida:  como  igualmente  á  los  dignos  profesores,  individuos  de  ayunta¬ 
miento  y  déla  junta  de  instrucción,  que  también  han  penetrado  no  haber 
verdadera  sabiduría  donde  no'bay  verdadero  temor  de  Dios.  Continúen, 
pues,  todos  esos  fieles  y  piadosos  cristianos,  elevando  su3  preces  al  trono' 
do  N.  S.  .Jesucristo  y  El  abr-rá  los  tosoros  de  su  misericordia,  dispensando 
su  protección  al  Jefe  supremo  de  su  Iglesia  por  conducto  de  la  Inmacu¬ 
lada  siempre  Virgen  María,  Norte  de  los  católicos  y  puerto  seguro  do  la 
barquilla  de  la  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Toledo  16  de  Octubre  1860.==>ro- 
mas  Rui z  Escuderos Sr.  D.  Francisco  Sandianes,  Párroco  de  Jun¬ 
quera. 
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FUNERALES  EN  UNA  PARROQUIA  DE  GALICIA  POR  LOS 

HEROES  DE  CASTELFIDARDO. 


En  la  Iglesia  parroquial  de  S.  Martin  de  Ozon  (Galicia)  el  cu¬ 
ra  párroco  ha  celebrado  un  oficio  fúnebre  en  obsequio,  honra  y 
gloria  de  (os  heroes  del  ejército  Pontificio,  muertos  en  defensa 
de  la  santa  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  El  pueblo  asistió 
lleno  de  piedad,  consagrando  con  sus  lágrimas  y  santa  admi¬ 
ración  la  memoria  de  las  víctimas  de  la  iniquidad. 

Abrigamos  la  confianza  Intima  de  que'el  ejemplo  de  la  Igle¬ 
sia  do  GaUcia,  la  primera  en  España  que  ha  tenido  la  gloria 
de  rendir  tan  sanios  homenages,  será  seguido  por  otras  muchas 
Iglesias,  á  la  manera  que  se  está  verificando  en  todas  las  del 
mundo  Católico.  El  Romano  Pontífice  verá  y  acogerá  con  alegría 
estas  demostraciones  de  su  pueblo  fiel,  ya  porque  son  un  nuevo 
testimonio  de  adhesión  á  su  santa  causa,  ya  por  que  son  como 
una  protesta  contra  los  sacrilegos  espoliadores,  ya  porque 'son  un 
tributo  que  ningún  corazón  católico  puede  rehusar  al  heroísmo  y 
virtudes  cristianas  de  los  que  todo  lo  pospusieron,  y  sacrifica¬ 
ron  su  vida  en  aras  de  la  religión  católica.  Reciban  el  párroco 
y  fieles  de  S. Martin  de  Ozon  nuestras  mas  entusiastas  felicitaciones 
y  Dios  haga  que.sii  piedad  sea  fecunda  en  imitaciones. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


TRASLACION  DE  LA  FIESTA  DE  LA  INMACULADA 

CONCEPCION  DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN. 


El  Exilio.  Sr.  Nuncio  Apostólico  ha  circulado  el  decreto  si¬ 
guiente: 


DECRETÜM 

URBIS  ET  ORBIS. 


Postquam  Sanclissimus  Dominus  Noster  Pius  Papa  IX  Aon  o 
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1854.  Dogma  de  Immaculata  Bealae  MARIDE  V1RGINIS  Con- 
ceptione,  universo  plandente  Orbe  Calholico,  solemniter  pro- 
clartwvit,  vetus  Christifidelium  pietas  erga  splendidissimum  is- 
lud  Deiparée  privilegiura  nova  veluti  addita  flamma,  adeo  exar- 
sit,  ut  si  hoc  Féstum  nequeal  VI  Idus  Decembris,  quae  propia 
est  ipsius  dies,  ob  occursum  Dominicse  secundse  adventos  cele- 
brari,  vehementer  doleant  din  quandoque  protrabi  debere. 

Comraunibus  itaque  Cleri,  populique  fidelis  volis  Sancti- 
tas  Sua  satisfacere  cupiens,  quod  de  duobus  aliis  Bealissimae 
Dei  Genitricis  Festis,  Purificatione  et  Annunliatíone  á  Sacra 
Rituuni  Congregalione  cautum  est  Decreto  Urbis-et  Orbis  diei 
20.  Julii  Anni  1748,  ad  Festum  quoque  Conceplionis  extendere 
dignala  est,  ac  proinde  jussit,  ut  quibus  Annis  praedictum  Fes- 
tuna  occurrerit  in  Dominica  secunda  Adventus,  transferendum 
sit  in  Feriara  secundara  inmediato  sequentem,  quocumque  festo 
etiam  aequalis,  non  taraen  altioris  rilus  in  eam  incidente. 

IIoc  aulera  Decretura  promulgar  i,  alque  in  generalibus  Ca- 
lendarii  Romani  rubricis  adjici  voluit.  Conlrariis  quibuscumque 
non  obstantibus.  Die  24  Maii  1860,—G.  Episcopus  Albanen. 
Gard.  Patrizi  S.  R.  C.  Prmf .*=11.  Capahi  S.  R.  C.  Secreta  - 
rius. 


LA  SECTA  DE  LOS  NEO -CATÓLICOS. 


Una  de  las  armas  mas  poderosas  de  que  se  ha  valido  la  re¬ 
volución,  ha  sido  la  adulteración  del  lenguage,  ya  sustituyendo 
unas  voces  con  otras,  ya  haciendo  para  sus  secuaces  calificacio¬ 
nes  que  no  les  convienen,  ya  Aplicando  epítetos  calumniosos 
á  sus  adversarios.  En  virtud  de  este  ardid,  han  llamado  filan¬ 
tropía  á  la  caridad,  anexión  al  robo,  soberanía  nacional  al  ca¬ 
pricho  de  los  tumultos,  libertad  al  desenfreno,  progreso  á  la  de- 
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cadencia,  oscurantismo  á  la  ilustración,  fanatismo  á  la  piedad, 
despreocupación  al  ateísmo,  y  tantas  y  tantas  otras,  que  en  la 
Babel  revolucionaria  son  lo  contrario  de  lo  que  siempre  y  aun 
lioy  mismo  significan.  ¡Crimen  horrible!  anatematizado  por 
aquellas  palabras  que  dicen  «Maldito  el  hombre  que  abusa 
del  lenguage.»  Crimen  que  ha  alterado  con  la  significación  de 
las  voces  la  rectitud  de  las  ideas,  logrando  infiltrar  la  corrup¬ 
ción  en  los.  corazones.  Al  principio,  cuando  la  revolución  en¬ 
mascaraba  sus  tendencias,  cuando  solo  parecía  tener  un  fia  po¬ 
lítico,  se  contentó  con  adulterar  y  usurpar  la  aplicación  de  las 
palabras  que  no  tenían  un  significado  religioso;  pero  triunfante 
en  sus  ensayos,  avanzó  en  las  sendas  de  sus  progresos,  y  ya  se 
creyó  con  fuerzas  para  apoderarse  de  las  voces  que  tenían  una 
significación  sagrada:  se  erigió  en  doctora  y  maestra  del  lengua- 
ge,  se  constituyó  en  propagadora  de  sus  corrupciones,  y  espli- 
có  é  interpretó  á  su  capricho,  palabras,  de  cuya  significación 
genuina,  de  cuya  recta  aplicación,  nadie  habia  *  abusado  en  el 
mundo.  Tan  cierto  es  que  la  revolución  y  la  heregia  no  son 
otra  cosa  que  el  abuso  de  la  palabra,  tan  cierto  es  que  este 
abuso  es  su  origen,  su  aplicación  y  su  desenvolvimiento.  Yed 
la  significación  que  hoy  se  dá  á  las  palabras  hechos  consuma¬ 
dos ,y  decidnos,  si  nó  ha  sido  siempre  la  consumación  de  un  he¬ 
cho,  la  egecucion  completa  de  un  pensamiento,  la  realización 
acabada  de  un  deseo,  ó  de  una  idea.  Consumar  es  llegar  al  fin; 
por  eso  Jesucristo  al  exhalar  su  último  suspiro,  y  al  inclinar  su 
cabeza,  realizando  con  su  muerte  la  salvación  del  mundo,  pror¬ 
rumpió  en  estas  sublimes  palabras.  « Consummatum  esí» 
Y  como  el  fin  que  cualquiera  se  propone  puede  ser  bueno  ó 
malo,  así  como  ios  medios  que  á  él  conducen;  la  consumación 
de  un  hecho  ni  es,  nifué,  ni  serán  nunca,  legitimación  del  hecho 
mismo,  sino  complemento  de  su  bondad  ó  malicia.  Por  esta 
razón  se  llama  perfecto  al  pecado,  en  el  lenguage  de  las  escue¬ 
las,  y  no  por  que  tenga  perfección  en  sentido  de  bondad  intrín¬ 
seca  moral;  sino  porque  tiene  perfección  en  sentido  de  su  con¬ 
sumación,  de  haber  llegado  á  su  fin,  de  tener  todo  lo  que  nece¬ 
sita  para  ser  lo  que  es.  Si  la  consumación  del  hecho  bastara 
para  legitimar  el  hecho;  el  que  se  propone  malar  á  un  enemi¬ 
go,  y  no  le  dá  mas  que  una  puñalada  que  le  hiere,  cometería  una 
acción  menos  laudable  que  el  que  consumara  el  asesinato.  Esta 
consecuencia  horrible,  es  la  que  se  deduce  y  aplica  erigiéndo¬ 
la  en  principio  legal,  político  y  social,  en  eso  que  se  llama  ,/tf- 


risprudencia  de  los  hechos  consumados.  quono;es  otra  cosa,  que 
el  reconocimiento  de  acciones,  que  siendo  intrínsecamente  ma¬ 
las  en  el  foro  de  la  moral,  en  el  código  de  la  conciencia  y  en 
el  tribunal  do  la  justicia,  se  consideran  buenas  desde  que  reci¬ 
ben  su  consumación.  Perturbación  horrible  que  ataca  al  dogma 
que  atenta  á  la  moral,  y  que  ha  lanzado  al  mundo  á  esa  serie 
de-degradaciones  que  lo  envilecen  y  perturban,  conduciendo  á 
la  sociedad  al  cataclismo  mas  espantoso.  Porque  llegará  dia  en 
que  el  ladrón  y  el  asesino,  se  sustraigan  de  los  tribunales  ci¬ 
viles  invocando  la  consumación  del  hecho,  como  se  sustraen  de 
los  tribunales  de  la  moral  v  de  la  conciencia,  del  derecho  pú¬ 
blico  y  de  gentes,  los  gobiernos  y  las  naciones  que  invocan  la 
consumación  del  hecho  para  legitimar  el  robo,  el  sacrilegio,  el 
regicidio  y  el  despojo  de  lodo  lo  mas  sagrado,  de  que  tenemos 
egemplos  ¿entre, otrps  muy  recientes  en  las  invasiones  de  Italia, 
de  los  dominios  de  la  Santa  Sede  y  en  las  recompensas  concedi¬ 
das  á  la  familia  del  regicida  Milano. 

A  vista  de  tal  corrupción  de  las  palabras,  de  las  ideas  y 
del  buen  sentido,  á  vista  de  esa  osadía  revolucionaria,  no  es  de 
estrañar  la  desvergüenza  con  que  se  llaman  liberales  los  verda¬ 
deros  serviles,  los  que  por  temores  ó  contemplaciones  egoístas 
reconocen  la  justicia  de  una  causa  y  contemporizan  y  contem¬ 
plan  al  tirano  que' la  escarnece;  ni  tampoco  es  de  eslrañar  la 
hipocresía  do  ¡os  que  se  llaman-  católicos  sinceros,  v  engañan  á 
sus  compatriotas  para  que  sean  villanamente  asesinados  por 
bandidos  extrangeros-  til  efecto  que  producen  todas  estas  cosas 
en  la  conciencia  púbica,  es  tan  horrible  como  cierto,  y  con¬ 
siste  en  no  alarmarse  ya  por  nada,  ¿m  no  admirarse  de  nada,  y 
en  creer  posible  lo  que  antes  se  consideraba  imposibleen  el  impe¬ 
rio  del  mal.  Antes  se  referia  un  atentado,  y  la  conciencia  pública 
se  sublevaba -diciendo:  «No,  eso  es  imposible;  para  que  asi  fuera 
era  necesario  quu  el  mal  fuera  omnipotente»  y  la  admiración  y  el 
estupor  y  el  asombro  se  revelaba  en  esa  negación  de  Ja  fuerza 
del  mal.  Hoy  nos  liemos  «vezado  ya  á  todo,  por  la  no  interrum¬ 
pida  serie  de  obras  satánicas,  y  ni  nada  nos  alarma,  ni  nada  nos 
admira.  Todo,  sí,  lodo  e¡s  ya  posible  en  la  gran  fuerza  del  absolu¬ 
to  imperio  deí  mal  sobre  el  mundo,  y  esc  posse  funesto  le  conduce 
aUsse  de  su  aniquilamiento  y  destrucción.  Por  esta  razón  no  nos 
asombra  ni  admira,  el  nuevo  ardid  de  que  se  han  valido  los 
hijos  de  la  revolución  para  ridiculizar  á  los  verdaderos  ca  túll¬ 
eos-,  para  escarnecerlos,  para  calumniarlos,  para  desvitluar  sus 
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sanios  esfuerzos  en  defensa  de  la  causa  sania.  Pero  no  porque 
esto  no  nos  admire,  hemos  de  dejar  de  vindicarnos,  ni  de  des- 
iruir  sus  armas.  Las  nuestras  son  de  buen  temple,  y  por  nuestro 
valor  pertenecemos  ádas  legiones  de  aquellos  que  dicen  «Muer¬ 
to,  pero  no  rendidos ». 

Como  la  revolución  ha  llegado  ya  á  su  iVlima  fase,  pa¬ 
sando  de  la  política  á  la  herética,  nada  interesa  mas  á  sus 
tiñes  que  confundir  los  nombres  y  las  cosas  santas  y  profa¬ 
nas;  enmascarar  con  fingido  amor  su  odio  radical  al  cato¬ 
licismo,  aparecer  simuladamente  entusiasta  defensora  su¬ 
ya,  y  atacar  con  descaro  lo  que  en  su  corrupción  llaman  de- 
cadencia  del  catolicismo;  aspirar  á  introducir,  con  el  nombre 
de  reformas  el  veneno  de  Ja  corrupción,  hacer  se  desconfie 
de  los  buenos  desvirtuando  su  influencia  con  calumnias  y  ridi¬ 
culizándolos  con  epítetos  ofensivos.  Eslo  sucede  con  la  palabra 
Neo-catolicismo ;  palabra  compuesta  de  dos,  cuya  unión  se  re¬ 
chaza  como  la  de  luz  y  tinieblas,  nuevo  y  viejo,  particular 
y  universal,  verdad  y  error,  dogma  y  heregia,  rebelión  y  obe¬ 
diencia.  Con  esta  palabra  pretenden  los  hijos  de  la  revolución 
calificar  á  los  hijos  del  catolicismo  que  fieles  á  las  promesas 
del  bautismo,  quieren  vivir  y  moiir  dentro  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  renuncian  á  Satanás  y  á  sus  obras,  á  las  pompas  y 
vanidades  del  mundo,  acatan  el  dogma,  aman  y  practican  la 
moral  del  Evangelio,  obedecen  al  Romano  Pontífice,  están  uni¬ 
dos  á  el  y  á  la  Iglesia,  de  que  es  gefe,  por  la  sumisión  á  sus 
preceptos  divinos  y  eclesiásticos,  á  sus  Obispos  y  Pastores;  com¬ 
baten  la  heregia,  defienden  en  la  causa  de  la  Iglesia  la  causa 
de  Dios!,  la  causa  del  mundo,  la  causa  de  la  verdadera  li¬ 
bertad  de  Jos  pueblos,  de  la  familia  y  del  individuo.  Por  el 
contrario,  los  hombres  que  hacen  aquella  calificación  son,  los 
que  abogan  por  la  libertad  de  cultos,  los  que  ridiculizan  el 
uogma,  los  que  atacan  al  romano  Pontífice,  los  que  se  mo¬ 
fan  de  las  indulgencias,  los  que  aspiran  á  extinguir  el  poder 
temporal  del  Vicario  de  Jesucristo,  V  quieren  poner  en  sus 
manos  la  cana  del  escarnio  para  decirle  como  I03  deicidas 
«Dios  te  salve,  rey  délos  judíos»  los  que  aspirando  á  saber 
mas  que  el  que  habla  en  nombre  de  Dios,  censuran  sus  bu¬ 
las  y  las  desobedecen,  los  que  le  ven  en  la  desgracia  y  le  in¬ 
sultan,  sin  respetar  siquiera  el  derecho  que  dan  las  canas  á 
la  veneración,  hasta  entre  los  barbaros  de  Asia  y  de  Africa, 
os  q¡m  ni  oyen  misa  ni  se  confiesan,  los  qóe.  viven  aman- 
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cebados,  los  que  seducen  mngeres  y  abandonan  á  sus  hijos  na¬ 
turales,  los  que  se  embriagan  lo  mismo  en  orgias  que  en  las 
calles  públicas,  los  que  nunca  hicieron  bien ,  ni  jamas  deja¬ 
ron  de  vengar  una  ofensa,  los  que  medran  con  la  ruina  de 
otros,  los  que  están  en  lin  atados  y  arrastrados  van  por  •la'' ser¬ 
piente  horrible  de  la  siete  cabezas.  ¡Y  estos  son  los  que  lla¬ 
man  neo-calóicos  á  aquellos!  Guarden,  reserven  para  si  esta 
calificación  los  hijos  de  las  tinieblas  y  de  las  revoluciones,  por  ¬ 
que  ellos  la  inventaron,  y  la  inventaron  para  si,  para  dis¬ 
tinguirse, llamándose  católicos  nuevos,  de  nosotros  que  somos  ca¬ 
tólicos  rancios.  Oíos  escritores  que  noslaaplican  son  tan  ignoran¬ 
tes  que  desconocen  el  origen  del  neo- catolicismo,  ó  tan  deprava¬ 
dos  que  con  su  aplicación  nos  calumnian.  Nosotros  les  diremos  en 
pocas  palabras  quienes  fueron  el  gefe  y  secuaces  de  I  a  secta  neo¬ 
católica  cuando  la  abortó  el  genio  del  mal  en  los  últimos  años 
del  pontificado  de  Gregorio  XVI,  y  el  mundo'  entero  recono¬ 
cerá,  que  ó  sois  estúpidos,  ó  calumniadores,  ya  que  no  seáis  en¬ 
mascarados  sectarios  de  esa  heregia,  llamando  á  otros  lo  que 
vosotros  sois,  á  la  manera  del  salteador  de  caminos  que  lla¬ 
ma  ladrón  al  viagero  á  quien  roba.  Oid  y  reconoced  ó  vues¬ 
tra  ignorancia  ó  vuestra  iniquidad.  Por  los  años  de  -1840  vi¬ 
vía  en  Alemania  un  Sacerdote  llamado  Ilonge  encenagado  en 
la  lascivia  con  una  joven  célebre  en  la  senda  abominable  de 
la  proíitucion  y  de  las  costumbres  mas  sensuales  y  desenfre¬ 
nadas.  Los  escándalos  que  ambos  daban  con  sus  criminales  re¬ 
laciones,  llegaron  á  alarmarla  conciencia  pública,  y  el  Prelado 
noticioso  del  mal,  decidió  evitar  su  continuación  y  aplicar  el 
oportuno  correctivo.  Amonestaciones-,  consejos  y  piernas  medios 
prudentes  de  que  siempre  se  vale  ¡a  autoridad  eclesiástica  fue¬ 
ron  enteramente  ineficaces,  haciéndose  preciso  apelar  á  medidas 
mas  rigorosas.  EJ  desgraciado  sacerdote,  resentido  deJas  justas 
providencias  que  por  su  obslinacion.se  vió  obligado  á  tomar 
su  Prelado,  hizo  loque  Lulero,  hizo  lo  que  los  revolucionarios, 
atacar  al  poder  que  tos  enfrena,  negar  la  obediencia  á  la  au¬ 
toridad  que  no  respeta  sus  victos  y  sus  crímenes,  y  rebelándo¬ 
se  contra  ella,  incluyó  en  su  rebelión  á  la  misma -Santa  Sede. 
Sí  en  el  primer  paso  imitó  á  Lulero*  forzoso  era  que  le  imi¬ 
tase  también  en  los  demas;  y  así  fue,  que  en  sus  designios  de 
venganza  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica  fundó  la 
secta  de  los  neo -católicos,  que  después  fué-rebautizada  con  el 
nombre  de  cristianos  universales.  Aunque  cuando  tenia  el 
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primer  nombre  desconocía  ya  la  supremacía  del  Romano  Pon¬ 
tífice  en  lo  espiritual  y  su  dominio  temporal,  aunque  ya  comba¬ 
tía  el  celibato  eclesiástico,  el  matrimonio  tomo  sacramento,  he¬ 
chos  todos  que  la  encarnaban  en  el  protestantismo,  creyó  sin 
duda*  deber  abdicar  el  aditamento  de  católica  para  mas  “amal¬ 
gamarse  con  aquel,  y  por  eso  se  rebautizó  con  el  nombre  de 
cristianos  universales;  es’decir,  lomó  la  significación  material 
del  nombre,  simulando  con  su  traducción,  el  que  forma  una  de 
las  notas  de  la  Iglesia;  y  rechazó  su  sentido  implícito  y  su 
aplicación  única  y  legítima.  El  neo -catolicismo  fué  un  neo- 
proteslanlísmo,  y  el  cristianismo  universal  el  anti-cristianismo 
de  unos  pocos,  quo  al  fin  vinieron  á  revelar,  que  además  de 
combatir  al  dogma  dirigían  sus  ataques  á  los  gobiernos  estable¬ 
cidos.  Muy  reducidos  fueron  los  pyogresos  que  hicieron  los  erro¬ 
res  religiosos  de  los  neo -católicos;  pero  los  planes  políticos  que 
fraguaban, y  los  medius  de  egecucion  que  ensayaron,  dieron  que 
temer,  y  no  poco,  á  los  Estados  de  Alemania,  P¡usia  y  Austria 
dictaron  frecuentes  y  enérgicas  disposiciones  contra  estos  he- 
reges  y  revolucionarios,  y  mas  de  una  vez  se  vió  amenazado 
el  orden  público  con  las  conspiraciones,  sediciones  y  resisten¬ 
cia  á  la  autoridad, que  fraguaban,  ensayaban,  y  procuraban  fo¬ 
mentar,  alarmando  las  conciencias,  perturbándolas  ideas  v  se¬ 
duciendo  al  pueblo  con  frases- fascinadoras  de  libertad  é  in¬ 
dependencia.  Los  últimos  dias  de  la  vida  de  Gregorio  XVI  fueron 
dias  de  luto  y  do  tristeza  para  el  corazón  de  este  Pontífice  ilus¬ 
tre,  luto  y  tristeza  que  derramó  en  su  corazón  la  heregia  de  los 
neo  católicos.  La  fuerza  y  la  actividad  de  los  Gobiernos  de 
Alemania  y  la  conducta,  con  que  la  Igle.-ia  se  disponía  á  ana- 
temalizarlos,confundieronalgefe  y  á  su  secuaces, pudiendo  asegu¬ 
rarse  que  si  hoy  existen  neo-católicos,  son  los  que  con  este  nombre 
califican  á  los  católicos  rancios.  ¿Quienes  son, pues,  los  neo- católi¬ 
cos?  Compareced  y  comparezcamos  nosotros, con  vuestras  obras  y 
las  nuestras  ante  el  tribunal  del  sentido  común,  y  el  sentido  co¬ 
mún  pronunciará  esta  sentencia.  «No  sais  neo-católicos  voso¬ 
tros  á  quienes  asi  se  os  llaman;  'son  neo -católicos  aquellos  que 
neo-calólicos  os  llaman.» 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


BIOGRAFIA  DEL  GENERAL  JORGE  DE  PJMQDAN. 


Ante  el  glorioso  sepulcro  que  la  revolución  acaba  do  abrir,  propio  es 
del  amigo  do  la  infancia,  del  antiguo  condiscípulo  recordar  quien  era 
el  heroe.  que  acaba  de  morir  joven  todavía  en  el  campo  del  honor.  Na¬ 
da  diré  de  la  nobleza  de  su  raza  ni  de  su  fidelidad,  mas  noble  todavía 
tampoco  ponderaré  nuestra  pérdida,  ni  aun  verteré  uua  lágrima  estéril 
por  una  muerte  digna  de  envidia.  De  otra  manera  debemos  sentir  la 
pérdida  de  Pimodan.  Si,  por  que  el  héroe  cristiano  ha  muerto  como  un 
noble  francés.  Permítasenos  pues  bosquejar  ante  su  tumba  cerrada  ape¬ 
nas,  algunos-  rasgo  de  una  vida  coronada  por  tan  noble  muerte. 

Cuando  el  soldado  cae  herido  en  el  campo  de  batalla,  el  medio  mejor 
de  alabarle  dignamente  es  recordar  sus  grandes  hechos. 

Al  poco  tiempo,  tiempo  de  salir  del  colegio  de  Friburgo,  entró  Jorge 
Pimodan  en-  el  ejército  austríaco.  Sus  padres  se  habían  ^establecido  en 
Stiria  desde  1830.— Muy  pronto.se  hizo  notable  entre  sus  jefes  por  su  ap¬ 
titud  para  todos  los  ejercicios  de  la  milicia,  sus  felices  disposiciones,  la 
franqueza  de  su  carácter  y  su  continuo  buen,  humor.  La  revolución  de 
1847  le  sorprendió,  siendo  teniente  de  caballería  ligera,  'acantonado  en 
la  pobre  aldea  do  Stiria.  Su  jefe  le  anuncia  que  el  regimiento  marcha¬ 
rá  á  los  dos  dias  á  Italia.  Iba  pues  á  separarse  de  parte  de  su  familia 
’  iba  á  dejar  un  pais  que  habitaba  desde  lgs  siete  años,  todo  lo  que  mas 
.  amaba,  y  sin  embargo  no  puede  contener  su  alegría.  «Italia,  Ve'necia, 
Milán,  F  orencia— escribía  entonces— y  quizá  la  guerra,  los  combates,  la 
gloria:  todo  se  encerraba  para  mi  en  esas  palabras.  ,.»¡La  guerra,  los  com¬ 
bates  la  gloria!  todo  ¡ay!  encontró  nuestro  amigo  en  su  heroica  carre- 
•  ra,  y  á  la  vuelta  de  algunos  años  halló  también  la  muerte;  pero  la  muer¬ 
to  del  héroe,  la  muerte  que  inmortaliza. 

Hallábase  Pimodan  en  Verona  al  estallar  la  revolución  de  mes  de  Mar¬ 
zo,  encargado  por  el  general  Cherranoy  de  conducir  importantes  despa¬ 
chos  al  general  Giulay  quo  mandaba  en  Trieste,  cuando  fue  arrestado 
en  Sanee  por  los  insurrectos  y  conducido  ante  una  especie  do  gobierno 
provisional.  Avanzó  con  altanería  por  medio  de  la  sala  á  donde  se  le 
condujo  y  con  voz  do  trueno  exclamó:  «¿Quien  se  atreve  á  contener  á 
un  correo  imperial?»  Nadie  se  atrevió  á  responder  al  valienlp  joven  el 
.cual  salió  de-  allí  tranquilamente,  montó  en  un  carruaje  y  marchó  á  ga- 


—  546  - 


lepo.  Cumplido  su  encargo  volvió  á  Terni,  pasando  por  Yenecia,  á  don¬ 
de  llegó  precisamente  el  dia  del  triunfo  de  la  insurrecion.  Capturado  á 
bordo  del  buque  que  le  conducía,  fué  llevado  á  presencia  de  Mazzini. 

El  dictador  le  miró  de  arriba  abajo  con  aire  de  asbmbro,  como  si 
quisiese  adivinar  que'  objeto  llevaba  á  Venecia  en  aquellos  instantes; 
abriendo  después  una  gaveta  donde  habia  gran  cantidad  de  oro,  po¬ 
niendo  allí  la  mano  y  fijando  sus  ojos  en  el  bravo  militar,  le  dijo,  mo¬ 
viendo  aquel  precioso  metal:—  «¿Querois  ser  de  los  nuestros,  no  es  ver¬ 
dad,  y  combatir  por  nuestra  libertad?— Señor,  respondió  Jorge,  hechos 
los  ojos  ascuas,  pertenezco  á  una  familia  noble,  soy  oficial  del  Emperador 
y  conozco  solo  mi  deber.» 

Detenido  á  consecuencia  de  esta  escena,  Pimodan  logra  escaparse,  y 
después  de  mil  apuros,  vuelve  á  Verona,  de  donde  tuvo  que  salir  pocas 
horas  después  con  una  comisión  para  el  general  barón  do  Aspre,  jefe 
militar  de  Pádua. 

Cuando  el  general  Radetzky  entró  en  Verona,  estaba  tan  bien  sen¬ 
tada  la  reputación  militar  de  Jorge,  que  el  anciano  guerrero  le  tomó 
como  ayudante,  y  en  esto  puesto  .hizo  la  campaña  entera.  La  calum¬ 
nia  y  la  traición  son  armas  favoritas  de  los  revolucionarios.  Un  perió¬ 
dico  que  se  publica  en  Francia,  lo  cual  no  quiere  decir  que  sea  fran  • 
ces,  hablando  en  "términos  salvajes  de  los  héroes  agrupados  al  rede¬ 
dor  do  Lamoriciere,  que  el  coronel  Pimodan  habia  sido  edecán  del 
Emperador  de  Austria  en  Solferino.  La  equivocación  del  bueno  delps- 
riódico  era  simplemente  de  fecha.  Esta  equivocación  era  voluntaria:  bien 
podía  recoi  dar  que  los  traidores  no  están  en  nuestra  fila:  que  dos  años 
mas  tarde  sus  amigos  y  correligionarios  haeian  fuego  contra  los  sóida, 
dos  franceses  en  el  sitio  de  Roma. 

Esto  pasaba  en  tiempo  de  la  república,  no  hay  que  olvidarlo,  cuan¬ 
do  el  Gobierno  francés  arrojaba  de  la  ciudad  eterna  á  Garibaldi  y 
devolvía  al  desterrado  de  Gaeta  el’ patrimonio  integro  de  San  Pedro. 
Para  edificación  del  periódico  á  que  aludo,  añadiré  quo  el  mercenario 
que  acaba  de  sucumbir  habia  hecho  dimisionen  la  época  de  la  guer¬ 
ra  de  Crimea,  antes  de  que  comenzaran  las  hostilidades,  probables  en- 
tónces  entre  Francia  y  Austria.  El  Jefe  délas  hordas  de  bandidos  era 
á  la  sazón  ayudante  del  Emperador  de  Austria  y  mayor  de  caba¬ 
llería. 

La  calumnia  no  tiene  que  cebarse  en  una  reputación  tan  noble, 
en  una  vida  tan  pura;  caiga,  pues,  sobre  el  calumniador! 

Concluida  la  campaña,  Pimodan,  que  habia  sido  nombrado  capitán  de 
estado  mayor,  de  Radetzky  el  encargo  de  llevar  á  Yiena  las  banderas  co¬ 
gidas  al  enemigo,  con  lo  cual  s^e  comprenderá  bich  hasta  que  punto  so 
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había  distinguid  o  en  los  combates.  Ademas,  cuando  el  Principe  Whidis- 
chFaez  escribió  al  entrar  en  Hungría  al  mariscal  pidiéndole  algunos  ofi¬ 
ciales,  Jorge  fue  el  primero  éntrelos  designados.  No  le  seguiremos  en 
aquellas  jornadas  interminables;  pero  vamos  á  detenernos  con  él  algunos 
momentos  en  la  prisión  de  Petewardein,  adonde,  habiendo^ido  hecho  pri¬ 
sionero  por  los  húngaros,  le  condujeron  los  azares  de  la  guerra.  Los  jefe3 
de  la  insurrección  no  eran  por  fortuna  generales  piamonteses,  y  tenían  un 
estilo  muy  diferente  del  de  monsieur  Cialdiui  para  no  nombrarle.  «No 
os  haré  pregunta  aiguna  sobre  las  operaciones  de  vuestro  ejército,  le  di¬ 
jo  el  general  Perezel,  comandante  de  la  fortaleza,  porque  estoy  seguro  de 
que  no  me  contestaríais.  Tendría  derecho  para  fusilaros;  pero  no  somos 
salvajes. — Sereis,  por  lo  tanto,  nuestro  prisionero.»  , 

.  Condenado  á  muerte  algún  tiempo  después  por  haber  intentado  evadir¬ 
se  y  entregar  la  fortaleza  á  los  soldados  del  Emperador,  Jorge,  resignado 
con  su  suerte,  aguardaba  la  hora  fatal  con  el  firme  propósito  de  morir 
como  soldado.  «Las  esperanzas  que  constantemente  abrigaba  en  mi  cora¬ 
zón,  era  preciso  abandonarlas;  pero  en  aquellos  momentos  críticos  todavía 
me  era  lícito  hacer  algo  por  el  honor!»-Y  así  diciendo,  el  condenado  sacó 
de  uno  de  sus  dedos  una  sortija  de  brillantes  y  escribió  con  ella  en  los 
cristales  de  la  prisión:  «Adiós,  mis  queridos  padres;  voy  áser  fusilado;  es¬ 
toy  resignado  y  tranquilo;  muero  lleno  de  fé  y  esperanza.  iMadre  mia! 
no  sufro  otro  dolor  sino  el  que  voy  á  causaros  con  mi  muerte!» 

La  marcha  triunfal  del  general  Ilaynan  dió  margen  á  que  la  ejecu¬ 
ción  se  suspendiera,  por  miedo  á  las  represalias  que  serian  consiguien¬ 
tes  al  fusilamiento  de  ung  dé  los'  oficiales  del  Emperador  y  con  la  ca¬ 
pitulación  de  Geerget  se  puso  término  á  aquella  larga  cautividad  de 
tres  meses.  Pimodan  fue  nombrado  mayor,  y  ya  he  dicho  las  nobles  cau¬ 
sas  que  le.  obligaron  á  dimitir  su  empleo.  Habiendo  regresado  á  Fran¬ 
cia,  contrajo  allí  matrimonio,  y  vamos  á  pasar  en  silenció  los  años  que 
él  pasó  en  tranquila  felicidad. 

La  traición  mas  infame,  la  más  hipócrita  déla  cobardías?  la  vio¬ 
lación  mas  flagrante  del  derecho  de  gentes,  toda  la  serie  de  críme¬ 
nes  que  quedarán  consignado  en  la  historia  imparcial  para  que  recai¬ 
gan  en  su  di  a  sobre  los  verdaderos  autores  de  ellos,  los  alentados  inau¬ 
ditos,  por  último,  de  que  hoy  está  siendo  víctima  el  Padre  común 
de  los  fieles,  no  permi !ieron  que  nuestro  amigo  permaneciese  inativo  é 
indeciso  un  solo  instante.  Vímoles  seguir,  antes  que  otro  alguno,  les 
Pasos  del  valiente  general  que  levanta  tan  alto  el  nombre  de  la  Fran¬ 
cia,  y  que  protesta,  en  nombre  de  la  patria  á quien  tan  valientemente  ha 
servido,  contra  los  atentados  cuyos  odiosos  cómplices  no  estarán  nun¬ 
ca  en  nuestro  poder.  El  joven  mayor  del  ejército  de  Austria  ascendió 
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muy  pronto  á  coronel,  y  ha  muerto  siendo  general.  Su  corta  carre¬ 
ra,  desempeñada  tan  noblemente,  es  una  gloria  para  su  pátria ,  la  cual 
como  verdadera  madre,  no  reniega  ninguna  do  sus  glorias. 

Un  alumno  antiguo  de  Friburgo.» 


MANIFIESTO  DEL  GOBIERNO  PONTIFICIO. 


El  Gobierno  de  Su  Santidad  ha  publicado  en  el  Diario  de 
Roma  del  5  de  Octubre,  la  siguiente  exhortación  dirigida  ó  lo¬ 
dos  los  fieles: 

«El  total  de  las  cantidades  ofrecidas  por  la  piedad  de  los 
fieles  al  que  es  Padre  de  lodos  el.'os,  asciende  en  el  dia  de  hoy 
á  un  millón  y  seiscientos  mil  escudos  romanos,  cantidad  que 
ha  sido  invertida  exclusivamente  en  acutfir  á  las  necesidades  deí 
Tesoro  público.*  Los  recursos  de  este,  disminuidos  á  manera 
que  la  invasión  úa  avanzado,  se  han  aminorado'  aún  más  desde 
el  instante  en  que,  como  consecuencia  de  la  irresolución  de  ios 
Gobiernos  europeos  y  otras  circunslancias  que  ahora  conviene 
omitir,  aquella  invasión  pudo  llegar  impúnemenle  casi  hasta  las 
mismas  puertas  de  Roma,  como  resultado  de  las  considerables 
pérdidas  que  durante  la  campaña  ha  sufrido  el  reducido-  ejér¬ 
cito  pontificio  (pérdidas  que  teniendo  en  cuenta  -  el  escaso  nú¬ 
mero  de  los  soldados  que  les  componían  pueden  calificarse  de 
gloriosas)  y  después  de  la  multitud  de  prisioneros  que  los  agre¬ 
sores  hicieron  por  su  inmensa  superioridad  numérica,  estos 
con  las  amenazas  y  la  seducción  procuran  quebrantar  la  fe  ju¬ 
rada. 
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El  Padre  Santo  se  goza  con  gran  consuelo  al  ver  en  la  gene¬ 
rosidad  de  sus  hijos  el  medio  que  le  ofrece  la  Providencia  para 
poder  subvenir,  hasta  cierto  punto,  á  las  crecientes  urgencias 
del  Tesoro. 

Este  auxilio,  que  tan  útil  le  ha  sido  en  otras  épocas,  le  se¬ 
ria  hoy  mas  que  nunca  oportuno  en  atención  á  que,  por  conse  - 
cuencia  de  la  actual  penuria,  es  difícil  proveer  al  mantenimien¬ 
to  de  tantos  militares  y  empleados  públicos  como  son  los  que, 
fíeles  á  su  deber,  han  abandonado  su  puesto  en  el  instante  de 
la  invasión  sacrilega  para  acudir  adonde  la  lealtad  los  lia  - 
maba. 

El  Padre  Santo,  firmemente  persuadido  á  que  la  protección 
del  Altísimo  abreviará  el  término  de  estas  primeras  tribulacio¬ 
nes,  confia  también  plenamente  en  que  el  piadoso  y  generoso 
concurso  de  los  fieles  continuará  aliviando  tan  aflictiva  penuria 
que  esperamos  poder  calificar  de  pasagera.» 


IMPORTANTE. 


Los  periódicos  extrangeros  se  ocupan  de  la  esposicion  diri¬ 
gida  por  cuatro  millones  de  Búlgaros,  al  Arzobispo  católico  de 
Constantinopla,  para  que  este  la  eleve  álos  PP.  de  Nlro.  Slo. 
Padre  el  Papa  Pió  IX,  y  los  acoga  en  el  seno  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  á  que  anhelan  pertenecer.  ¡La  sangre  de  los  mártires  de 
Siria  y  de  Italia  ha  sido  fecunda!  Por  cada  ciento  sacrificados 
muchos’  miles  de  convertidos.  ¡Gloria  á  Dios! 
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Esperemos  detalles  sobre  este  importantísimo  asunto  y  si  co¬ 
mo  confiamos  es  cierto,  prepárense  todos  los  corazones  y  todas 
las  Iglesias  del  catolicismo  para  cantar  eu  el  entusiasmo  de 
nuestra  fé  y  de  nuestra  alegría. 

Te  Deum  laudamus . 

J'e  Dominum  confitemur . 

Te  Marlirum  candidatus  laudat  exercitus.... 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ADHESIONES  A  SU  SANTIDAD  EN  ESPAÑA  REMITIDAS 
AL  DIRECTOR  DE  La  CrUZ. 


Fl  Párroco  y  todos  los  fieles  de  la  Villa  de  Padúl. 

El  Párroco,  Ayuntamiento  y  todos  los  fieles  de  la  Villa  de 
Castillo  de  Villamálefa. 

El  Párroco  y  fieles  de  la  Villa  de  Benasan. 

El  Capellán  y  Religiosas  Recoletas  Bernardas  de  Alcalá  de 
llenares. 

El  Párroco,  Ayuntamiento  y  todos  los  fieles  de  la  Villa  de 
Navaluenga.  ”  ■ 


LISTA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LAD1REC- 
cion  de  La  Cruz  para  donativos  en  favor  del  santo  padre  en 

BOS  MESES  DE  OCTUBRE  Y  NOVIEMBRE. 


Rvn. 


D.  Lucio  Alvarez,  Vicario  de  las  Monjas  deFuensalida  (To- 

ledo) . 

Uu  suscritor  adicto  á  S.  S . ’  ‘ 

Cinco  niíios  católicos . .  •  2b 

6.  Juan  Gerónimo  Navarrrete,  Cura  de  la  Alameda,  Vicaria 

de  Estepa . . .  •  •  200 

D.a  M.a  de  la  Concepción  Lazareno  de  Toro,  vecina  de 

Ceuta . ..••••  '• 

D.a  M.a  de  la  Concepción  Peñalosa,  vecina  de  Ceuta.  .  2U 

Una  Señora  piadosa,  pobre,  vecina  de  Ceuta.  .  /  •  •  40 

Recogido  por  dos  niños  de  ídem . 3 

I).  Juan  Macias,  de  Valverdedel  Camino . .100 

El  Profesor  y  niños  expósitos  y  huérfanos  de  la  Escuela 

del  Hospicio  de  Badajoz . 33 

El  Sr.  D.  J.  L.  por  el  mes  de  Octubre.  .....  30 
Una  hija  de  Maria  Inmaculada  por  el.  mes  de  Setiembre.  .  20 
D.  Constantino  Grund  y  Cerero  y  1)  a  Josefa  Rodríguez  de 
Grund  de  Málaga,  y  ademas  30  rs.  mensuales  cada  uno 
mientras  duren  las  actuales  circunstancias.  .  •  •  300 

D.  Constantino  Grund  vecino  de  Málaga  por  su  suscricion 

jje  Octubre . ü0 

D.a  Josefa  Rodríguez  de  Grund  por  su  suscricion  de  Octu- 

¿,-e . .  .  .  •  •  30 

U,n  católico  apostólico  romano  Presbítero. (1).  .  •  •  20.000 


(1)  Este  Presbítero  es  el  mismo  que  ya  ha  remitido  por  conducto 
nuestro  40,000  rs.  mas  en  dos  distintas  ocasiones.  Con  pocos  como  este  el 
poder  temporal  so  salva. 
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D.  Francisco  López,  Presbítero  de  Baena . 20 

Sr.  D.  J.  L.  por  el  mes  de  Noviembre . 30 


21,258 


Asciende  á  21,258  rs.  lo  recaudado  en  los  dos  meses  últi¬ 
mos  en  la  Dirección  de  La  Cruz  y  cuya  cantidad  ha  sido  li¬ 
brada  al  Exmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid. 

Agregada  esta  cantidad  á  las  anteriores  asciende  lo  recau¬ 
dado  y  remitido  hasta  hoy  por  la  Dirección  de  La  Cruz  á 
89,887  rs.  32  ms. 


A  MARIA  INMACULADA 

EN  EL  SESTO  ANIVERSARIO 

^  S-Si, 

DEL  MISTERIO 

DE  SU  CONCEPCION  PURISIMA, 

CONSAGRA  TODO  EL  PRESENTE  NUMERO 

LEON  CARBONERO  Y  SOL, 

Director  de  La  Cruz. 
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PRO  INMACULATA  M.  YIRGINIS  CONGEPTIONE. 


ODE. 


Nondum  puniceis  pulchra  nitoribus 
Lux  primas  lenebras  prima  fugaverat, 
Jam  Yerbi  genitrix  solé  micantior 
Fulsit  consilio  Dei. 

Leclam  de  mediis  millibus  integram 
Túne  illam  Genitor  condere  filiara, 

Et  malrem  voluil  tune  sibi  Filíus 

Et  sponsam  quoque  Spirilus. 
¿Quis  tantis  opibus  preditus  emicat?.,. 
Ornarunt  animi  muñera  Virginem, 
Ornarunt  pariler  muñera  corporis, 
Portentum  peragenlia: 
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Et  quans  fuerat  condita  per  Deum, 

Tot  sic  adveniens  fulgel  honoribus, 

Sic  terris  orilur  splendida,  puraque 
S.anctá  plenaque  graliá. 

Natura  obslupuit:  ¿quis  novus  hic  decor?. 
¿Quis  lurpi  maculá  senliet  ülitam? 

Quis  puram  dubilet  puro  ab  origine 
Matrera  credere  Numinis? 
Alli’qui  reprimit  fluminis  impetum, 

Qui  Seli  tribuit  lumen,  et  auferet; 

Cui  fas  de  iucolumi  Virgine  condere 
Malrem  flamine  Spiritus; 

¿Hic  metam  reperit,  yel  nequit  integrara 
De  inmundo  genitam  semine  condere? 
Nec  legem  potuit  solvere  legifer? 

An  leges  subigunt  Deum? 
¿Culpara  conlraheret  Virgo  Deipara, 

Qura  vilam  relulit  venlris  in  inlirais 
Humano  generi?  ¿Num  Deus  abnuel 
Quse  ipsi  contulit  antea? 

Quae  cáelos  superat,  sanctior  angelis, 
Praecellens  seraphim  labe  carenlibus, 
¿Cur  non  ipsa  lúe  libera?  Qura  ómnibus 
Virgo  praestat  bonoribus, 
jElerni  Genili  regia  nobilis, 

Non  esset  genilis  purior  ómnibus? 

Non  puram  potuit  gignere  ConditorL... 

Non  ergo  omnipotens  Deus. 
Nescis  mysleriura?  credere  subditor; 
Scrutari  caveas,  sed  veneraberis: 
Quoeris  mysterium  quomodo  condilura  ? 

Coelis  sponle  potenlibus. 

Lux  hujusdeerat  Dogmatis  única, 

Nos  Ínter,  decori  Virginis;  et  Pnis 
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Jam  fccit  radios  splendere  Pontifex 

Dogma  ¡oh  gloria!  proferens. 

; Audis  ob  tilulum  quanta  novissimum 
Ñunc  Pur®  ’resonant  canlica  Yirgini? 
Tanlam  per  populos  nomine  posiero 
Augent  saecula  gloriam. 

Salve,  lux  populi,  gloria  virginum 
Matrum  subsidium,  Maler  et  ómnibus: 
Salve,  speshominum,  flos  quoque  gratiae, 
Celsi  porta  sacrarii! 

Ne  nos  in  misero  gurgite  deseras, 

Fac  nos  in  palriam  ducere  filios, 

Quá,  Virgo,  radias  integra,  Puraque, 
Santá  plenaque  graliá. 


Jcsephus  Pérez  y  Pascual • 
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MONUMENTOS  ARTISTICO  Y  LITERARIO  CONSAGRADOS 

A  MARIA  SANTÍSIMA . 


Fundida  con  los  cañones  cogidos  á  los  rusos  en  Sebastopol, 
y  colocada  sobre  la  roca  mas  alta  de  Francia,  se  ha  consa¬ 
grado  á  Maria  Santísima  una  estatua,  la  mas  colosal  de  cuan¬ 
tas  el  mundo  lia  conocido,  la  mas  perfecta  que  ha  salido  de  las 
manos  del  arte.  A  la  ciudad  de  Puy  cabe  la  dicha  de  po¬ 
seer  esta  Concepción  gigante,  á  Mr.  Bonnasieux  la  egecucion  de 
este  prodigio  arlistico,  al  P.  Ravignan  la  inspiración  primiti¬ 
va  de  este  pensamiento  sublime,  al  P.  Combalot  su  fecunda¬ 
ción  y  el  desarrollo  del  entusiasmo,  á  Monseñor  Morlhon,  Obis¬ 
po  de  Puy  la  deci  sion  y  el  fervor  con  que  acometió  y  llevó 
á  cabo  una  empresa,  de  que  solo  son  capaces  las  almas  privi¬ 
legiadas  que  Dios  alienta  con  el  soplo  de  su  omnipotencia  pa¬ 
ra  asombro  do  los  siglos;á  la  Francia,  que  abrió  sus  tesoros,  á 
sus  hijos,  que  derramaron  su  sangre,  se  deben,  en  fin,  la  mate¬ 
ria  de  que  está  formada  y  las  cuantiosas  sumas  necesarias  para 
fundir  y  levantar  una  imagen  de  Maria  que  lubiera  sus  pies 
en  la  tierra  y  tocará  con  su  cabeza  en  las  nubes.  Diez  y  nue¬ 
ve  siglos  han  sido  necesarios  para  que  los  cielos  enviaran  á  la 
tierra  la  definición  dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
Maria;  y  diez  y  nueve  siglos  han  sido  necesarios  para  que  la  tier¬ 
ra  pudiera  ofrecer  á  los  cielos  la  espresion  mas  sublime  del  en¬ 
tusiasmo  católico. 

Los  españoles,  que  aun  recordamos  con  entusiasta  alegría, 
las  antiguas  peregrinaciones  de  nuestros  padrés  al  célebre  San¬ 
tuario  de  Nuestra  Señora  de  Francia,  .los  españoles  que  aun 
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van  á  prosternarse  ante  aquella  Imagen  milagrosa  que  tantos 
consuelos  prodiga  á  los  que  la  invocan,  los  españoles  han 
acogido  con  inesplicable  júbilo  la  elección  del  sitio  en  que 
la  estatua  ha  sido  erigida;  y  admirando,  V  aun  envidiando 
esta  gloria  del  pueblo  francés,  envían  á  la  antigua  Virgen  Ne¬ 
gra  sus  mas  ardientes  plegarias,  á  la  diócesis  de  Puy  y  á  su 
iluslrePrelado  sus  mas  entusiastas  felicitaciones  .Nosotros,  peí  mi- 
tiéndonos  ser  en  esta  parte  interpretes  de  los  sentimientos  del 
pueblo  español,  rendimos  con  santa  alegría  estos  homenages  de 
amor  y  de  gratitud  á  nuestros  hermanos  los  católicos  de  Fran¬ 
cia;  á  los  hijos  amanlísimos  de  María,  y  elevamos  al  cielo  nues¬ 
tras  plegarias  para  que  en  premio  de  tan  piadoso  heroís¬ 
mo,  la  Francia  sea  feliz,  disfrutando  de  perpetua  paz,  y  re¬ 
conquistando  mas  que  territorios  materiales,  la  unidad  cató¬ 
lica  de  que  nosotros  disfrutamos. 

Los  católicos  españoles  que  tratándose  de  María  no  cono¬ 
cemos  ni  nacionalidades,  ni  razas,  ni  fronteras,  por  que  to¬ 
dos  somos  hijos  de  una  misma  madre,  leerán  con  fervor  san¬ 
to  los  destalles  historíeos  do  esa  estatua  colosal  y  las  brillan¬ 
tes  funciones  celebrad  as  para  su  inauguración. 

Nunca,  ni  por  pueblo  alguno,  se  hizo  nada  que  fuera  ni 
mas  grande,  ni  mas  sublime,  ni  mas  entusiasta,  ni  mas  fecun¬ 
do  eu  santas  alegrías;  y  estamos  seguros,  que  por  muchos  que 
fueran  los  elogios  que  anticipáramos  á  la  descripción  de  la  obra 
y  funciones  celebradas,!  la  imaginación  mas  fecunda,  el  corazón 
mas  acostumbrado  á  las  impresiones  maravillosas  había  de 
ser  sorprendido  á  vista  de  tanta  sublimidad,  de  tanto  fervor,  de 
tanta  riqueza,  de  tanto  entusiasmo. 

Lean,  lean  los  pueblos  las  páginas,  .que  autorizados  por  el 
Sr.  Obispo  de  Puy,  traducimos,  y  sentirán  latir  su  corazón  con 
emociones  y  con  lágrimas  que  llenarán  sus  ojos  de  una  alegría 
tan  tierna  como  sublime. 

Lean  las  colosales  dimensiones  de  esa  Imagen,  el  lugar 
elevado  en  que  ha  sido  colocada,  la  materia  de  que  ha  sido 
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fundida;  contemplen  en  su  imaginación  esa  procesión  inmensa 
presidida  por  doce  prelados  ilustres;  escuchen  el  ruido  de  las 
músicas,  del  canon,  de  las  campanas,  y  las  aclamaciones  de  mas 
de  100,000  almas,  todas  de  rodillas  al  pie  de  una  alta^monla- 
ña  en  que  descuella  María,  saludándola  con  himnos  y  cánticos, 
y  recibiendo  la  bendición  simultánea  de  doce  prelados;  recorran 
esa  ciudad,  esos  campos  y  esos  caminos  que  conducen  á  Puy  cu¬ 
biertos  de  arcos  triunfales,  de  banderas,  de  aliares,  y  fijen  su  vis¬ 
ta  en  un  pueblo’entero  convertido  en  un  solo  altar, por  que  calles 
y  casas  y  plazas  y  campos  todo  está  adornado  con  esplendor, con 
suntuosidad  y  con  magnificencia;  vean  nuestros  lectores  todo  es¬ 
to  en  la  Memoria  que  en  seguida  traducimos,  escrita  con  esa  sen¬ 
cillez  sublime  del  que  narra  la  verdad  y  las  obras  mas  maravi¬ 
llosas, y  dígannos  después,  si  no  liemos  dado  á  su  corazón  consue¬ 
los  eficaces  en  estos  dias  de  tanta  amargura  y  de  tan  funestos 
temores. 

Parece  que  nada  mas  podía  hacerse;  y  aun  se  [hizo  mas: 
por  que  el  corazón  que  ama  y  el  espíritu  que  se  eleva  en  alas 
déla  fé,  reciben  de  Dios  nuevas  y  mas  fecundas  inspiracio¬ 
nes.  Asi  lo  lía  esperimentado  Monseñor  Morlhon  ilustre,  Prela¬ 
do  de  Puy.  No  contento  con  levantar  un  coloso,  cuya  mirada 
fuera  ün  nuevo  sol  para  laFrancia,  en  cuyo  manto  hallaran  som¬ 
bra  y  protección  sus  hijos,  cuya  presencia  ahuyentara  al  genio 
maléfico  de  toda  iniquidad,  y  cuya  planta  hollara  la  cabeza  de 
los  que  representando  á  la  antigua  serpiente  fomentan  todas 
las  rebeliones  y  la  conculcación  de  todos  los  derechos,  no  con¬ 
tento  con  emprender  y  llevar  á  cabo  esta  obra,  el  Sr.  Obispo 
de  Puy  acomete  otra  no  menos  colosal  y  concibe  el  proyec¬ 
to  de  formar  un  monumento  literario  que  corresponda  al  mo - 
numenlo  artístico,  maravilla  de  las  arles, asombro  del  genio  y  úl¬ 
timo  esfuerzo  de  la  belleza,  y  de  la  fuerza  y  poder  del  hombre. 

No  hay  consagración  sin  ofrenda;  y  pues  la  eslátua  era  la 
mas  colosal  del  mundo,  también  debía  ser  la  mas  colosal  de 
cuantas  hasta  hoy  se  han  rendido  ante  los  altares  la  ofrenda 
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que  se  había  de  presentar  á  los  pies  de  María  Inmaculada  en 
el  día  de  la  consagración  de  su  imagen. 

¿Dónde  hallar  esa  ofrenda? 

¿Lo  serán  las  flores  que  cria  el  suelo  francés?  No,  porque 
la  Ciudad  de  Puy  es  ya  alfombra  de  cuantas  la  tierra  produce. 
¿Lo  serán  las  perlas,  el  oro  y  los  diamantes  de  sus  minas?  No, 
porque  ya  brillan  en  la  corona  que  Francia  consagró  á  su  Vir¬ 
gen  en  celebridad  de  la  definición  dogmática. 

¿Lo  serán  los  corazones  de  sus  vírgenes,  las  aspiraciones  de 
sus  almas  justas,  y  las  lágrimas  de  sus  pecadores  arrepentidos/ 
No:  por  que  una  y  otra  vez  han  sido  ya  ofrecidos  esos  home- 
nages  á  los  pies  de  María  Inmaculada. 

¿Lo  será  la  sangre  que  los  franceses  derramaron  en  sus  com¬ 
bates?  No:  porque  allí  está  ofrecida  y  consagrada  á  María  en 
esos  cañones  que  el  valor  francés  lomó  en  Sebastopol  y  de 
cuyo  metal  está  formada  la  Imagen  colosal. 

¿Qué  hay,  pues,  en  el  mundo  que  sea  ofrenda,  ni  mas  gran¬ 
de,  ni  mas  digna  de  María?  ¡Ah!  el  espíritu  humano  na  lo  com¬ 
prende,  ni  lo  adivina,  pero  lo  adivina  y  lo  comprende  el  varón 
inspirado,  que  como  el  Sr.  Obispo  de  Puy,  es  por  su  amor,  por. 
su  fé,  por  su  constancia  y  por  su  entusiasmo  por  María  una  de 
esas  almas  que  participan  mas  de  la  naturaleza  de  ángeles  que 
de  la  de  hombres.  El  mundo  de  la  materia  no  es  bastante  para 
ofrenda  de  María  en  la  gran  solemnidad  de  la  consagración  de 
su  imagen;  lo  serán,  y  solo  pueden  serlo,  la  elevación  del  cora¬ 
zón,  la  inteligencia,  el  talento,  la  piedad  y  los  soles  déla  ciencia 
que  prepararon  y  llevaron  á  cabo  el  gran  misterio,  el  misterio 
consolador  de  María  Inmaculada. 

El  mundo  de  la  inteligencia  y  del  espíritu  serán  ofrenda 
de  María. 

Venga  á  sus  pies  lodo  cuanto  el  talento,  el  ingenio  y  la 
ciencia  y  la  piedad  han  creado  en  lodos  los  pueblos,  en  todas 
las  naciones  de  las  cinco  partes  del  mundo. 

Vengan  á  sus  pies  iodos  los  documentos,  todas  las  defensas. 
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todos  los  discursos,  todas  las  apologías,  y  todo  cuanto  se  hizo  y 
escribió  antes  y  después  de  la  definición  dogmática. 

Venga  á  sus  pies  todo  cuanto  Roma  y  el  mundo  hicieron  en 
aquel  dia  memorable  de  la  revelación  dogmática. 

Venga  á  sus  pies  todo  cuanto  después  se  hizo  lo  mismo  en 
Europa,  que  en  la  India;  lo  mismo  en  el  interior  de  Africa,  que 
en  los  últimos  confines  de  América. 

Venga,  si,  vengan  todos  los  pueblos  con  su  escritura  origi¬ 
nal,  con  su  lengua  propia. 

Venga  la  música  con  sus  armonías,  la  poesía  con  sus  ins¬ 
piraciones,  las  artes  con  sus  creaciones,  con  sus  alegrías  las 
almas,  con  su  entusiasmo  los  corazones. 

Vengan,  vengan  todos  los  pueblos  y  naciones  á  decirnos  que 
han  hecho  en  su  entusiasmo  por  María,  y  todo  esto  junto,  com¬ 
pilado,  clasificado  con  orden,  será  la  ofrenda  que  el  Sr.  Obispo 
de  Puy  llevará  en  nombre  del  catolicismo  á  los  pies  de  la  está  - 
tua  de  María  Inmaculada. 

La  Francia  vá  á  celebrar  la  gran  fiesta  de  María,  la  Fran¬ 
cia  convida  á  todo  el  mundo,  y  el  mundo  entero  acepta  el  con¬ 
vite.'  Era  un  Prelado  inspirado  el  que  convidaba,  era  para  hon¬ 
rar  á  Mafia,  y  ante  consideraciones  tan  sagradas  el  mundo  es 
uno,  no  hay  razas,  ni  lenguas,  ni  fronteras,  ni  nacionalidades. 

Tal  fué  el  pensamiento  de  Monseñor  de  Morihon,y  si  dificul¬ 
tades  se  oponían  á  la  realización  del  proyecto  artístico,  aun  eran 
mas  insuperables  las  del  monumento  literario. 

Pero  amar  es  poder,  querer  es  hacer.  El  ilustre  Prelado 
amó  y  pudo,  quiso  c  hizo.  Dios  que  le  inspiró  el  proyecto,  le 
inspiró  también  la  elección  de  los  medios.  La  divina  providencia 
que  deparó  un  Bonnassieux  para  la  estátua,  depararía  otro  genio 
privilegiado  para  la  ofrenda,  y  el  Sr.  Obispo  de  Puy  tuvo  la 
suerte  de  hallar  un  varón  insigne,  que  reunía  á  su  vasta  ins¬ 
trucción,  á'la  solided  de  su  ciencia,  \  su  talento, á  su  genio  crea¬ 
dor  y  organizador,  á  su  método,  ó  su  constancia,  á  su  virtud  y 
ásu  piedad,  esa  fuerza  de  voluntad,  ese  amor  al  trabajo,  ese 
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valor,  que  aunque  escondido  en  una  modestia  efectiva,  se  revela 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  ocultar  tanto  raudal 
de  merecimientos. 

Tal  es  nuestro  entrañable  amigo  el  Abate  Mr.  Marie  Do 
miniqueSire,  hijo  antusiasta  de  María,  esclavo  amantísimo  su  - 
yo,  sacerdote  ejemplar,  hoy  director  del  gran  Seminario  de  S. 
Sulpicio  de  París.  Si  el  temor  pudo. asaltar  á  su  imaginación  pa¬ 
ra  acometer  la  empresa  que  le  confiaba  el  Sr. Obispo  de  Puy, 
el  amor  á  su  Madre  y  la  obediencia  á  su  Prelado,  fueron  los  a- 
gentes  irresistibles  que  le  obligaron  á  aceptarla.  ¿Quien  no 
sabe  que  el  amor  y  la  obediencia  son  en  el  cristianismo  fe¬ 
cundos  en  prodigios  y  aun  en  milagros? 

El  Sr.  Obispo  de  Puy,  el  Abate  Sire  y  el  mundo  entero  lo 
han  visto  ya.  El  monumento  literario,  que  parecía  debía  ser 
resultado  de  medio  siglo  de  trabajos, se  concluyó  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  monumento  artístico;  y  cuando  nadie  esperaba  que  en 
el  dia  do  la  consagración  de  este,  el  Prelado  de  Puy  pudiera 
presentar  su  ofrenda,  aparecieron  á  los  pies  de  María  los  teso¬ 
ros  lilararios  y  artísticos  recogidos  en  lodo  el  mundo  católico  y 
expresivos  de  cuanto  en  el  mundo  se  ha  hecho  en  el  presente  si¬ 
glo  con  ocasión  de  la  definición  dogmática. 

De  este  modo  ha  concurrido  el  mundo  á  ser  ofrenda  de 
la  estatua  colosal  de  Puy,  y  si  la  Catedral  de  Puy,  en  que  se 
conservan  esos  documentos,  puede  vanagloriarse  de  haber  si¬ 
do  creadora  y  de  ser  depositaría  de  tanta  gloria,  no  hay  pue¬ 
blo  en  el  mundo  que  no  participe  de  ella.  De  este  modo  tam¬ 
bién  la  Iglesia  de  Puy  ha  logrado  hacer  universales  sus  monu¬ 
mentos,  interesando  á  todas  las  naciones  y  pueblos  por  la  honra 
fiue  les  resulta  de  haber  sido  tributarios  de  ese  triunfo  de  Ma¬ 
rta,  el  mayor  que  en  el  mundo  se  ha  conocido. 

Los  pueblos  tenían  necesidad  y  curiosidad  de  saber  lo  que 
°1  mundo  habia  hecho  por  la  Concepción  Inmaculada  de  María, 

Y  el  mundo  lo  sabe  ya,  gracias  al  Sr.  Obispo  de  Puy  y  al  Aba- 
lo  Sire.  En  ese  tesoro  que  comprende  todo  cuanto  se  ha  escrito 
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y  hecho  en  todos  los  pueblos  y  naciones,  figúrala  nación  Espa¬ 
ñola  en  el  lugar  privilegiado  que  merece  pór  sus  constantes  es¬ 
fuerzos,  por  sus  luchas  y  afanes, por  sus  firmes  creencias,  por  sus 
continuas  gestiones,  por  su  acendrado  amor,  por  su  ardiente  fé 
por  su  arrebatador  entusiasmo.  La  Francia  hace  en  nuestro  fa¬ 
vor  las  declaraciones  justas  que  merecemos,  y  en  esa  confe¬ 
sión  franca  y  sincera  admiramos  una  vez  mas  la  nobleza  y  la 
rectitud  de  nuestros  hermanos  los  católicos  franceses.  Sin  em¬ 
bargo,  no  consta  aun  en  la  célebre  Colección  de  documentos 
relativos  á  la  definición  dogmática  que  se  conservan  en  la  Ba¬ 
sílica  de  de  Puy  lodo  cuanto  la  España  ha  hecho  y  dado 
á  luz,  sino  una  parte  muy  pequeña.  El  Sr.  Obispo  de  Puy  y 
nuestro  respetable  amigo  el  Abate  Sire  se  valieron  para  es¬ 
ta  colección  de  un  hombre,  que  aunque  como  católico  es  hijo 
amantisimo  de  María,  por  que  el  amor  á  esta  madre  es  su  vida, 
su  aliento,  y  su  alma,  y  como  español,  entusiasta  por  las  glorias 
de  su  Patrona,  ni  supo  ni  pudo  hacer  cuanto  hacer  era  preciso 
para  corresponder  á  la  confianza  que  en  él  depositaran. Yó,yó  so¬ 
lo  soy  responsable  de  esas  faltas,  únicos  lunares  que  tendrá  la 
colección  de  Puy,  yó  que  ciego  de  amor  no  comprendí  la  magni  ¬ 
tud  del  encargo,  yo  que  fiando  mas  en  los  impulsos  de  mi  corazón 
que  en  las  fuerzas  de  mi  inteligencia,  acepté  el  cargo  de  reunir  y 
remitir  cuanto  en  España  se  ha  escrito  y  hecho  con  motivo  de  la 
definición  dogmática. 

Fiaba,  es  verdad,  en  la  cooperación  de  mis  amigos  y  de 
los  amaiilisimos  hijos  de  María.  Ellos  acudieron  á  mis  llama¬ 
mientos,  ellos  se  prestaron  á  una  colaboración  ían  gloriosa 
para  nuestra  Patria, y  á  ellos,  y  solo  á  ellos  e3  debida  la  com¬ 
pilación  de  los  documentos  importantes ,  que  con  tan  seña¬ 
lada  distinción  y  aprecio  ha  ofrecido  la  Francia  á  María  y  de¬ 
positado  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Puy.  No  he  sido 
yó  mas  que  un  instrumento  muy  insignificante,  la  gloria  el  ho¬ 
nor  y  los  elogios  que  á  mi  se  me  prodigan  en  el  libro  que  ha 
publicado  el  abale  Sire  por  encargo  del  Sr.  Obispo  de  Puy  cor- 
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rosponden  única  y  esclusivamenle  á  nuestros  amigos,  á  las 
personas  que  acogiendo  nuestras  invitaciones  nos  remitieron 
tantos  y  ta.i  preciosos  documentos.  Siempre  teníamos  necesi¬ 
dad  de  hacer  esta  declaración,  pero  hoy  es  mucho  mayor.  El 
Señor  Obispo  de  Puy  ha  querido  que  tradugeramos  y  publi¬ 
cáramos  en  nuestra  Revista,  el  resumen  ó  noticias  de  cuan¬ 
tos  documentos  han  remitido  todas  la  naciones  para  la  forma¬ 
ción  de  este  monumento  literario,  obra  con  que  el  Abate  Sire 
ha  coronado  sus  trabajos;  el  abale  Sire  y  el  Sr.  Obispo  sa¬ 
ben  lo  que  hemos  hecho  para  abdicar  elogios  que  no  merece¬ 
mos;  pero  su  insistencia  fué  ley  para  nosotros,  y  justo  es  que 
aceptemos  tan  apreciables  coronas,  pero  no  para  nuestras  sie¬ 
nes,  que  no  las  merecen,  sino  para  nuestros  amigos, para  los  que 
enviándonos  datos  dieron  gloria  á  su  Virgen  y  á  su  Patria. 

Satisfecha  esta  obligación  que  nos  impone  no  una  modestia 
afectada,  sino  nuestro  amor  á  la  justicia,  vamos  á  satisfacer 
los  deseos  del  Ilustre  Prelado  francés  traduciendo  integra  la 
Noticia  de  la  Colección  de  los  documentos  relativos  &  la  de¬ 
finición  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  que  se  conservan  en  la  Basílica  de  Nuestra 
Señora  de  Puy ,  obra  que  vió  la  luz  publica  en  el  mismo  dia 
de  la  consagración  de  los  monumentos  artístico  y  literario,  obra 
escrita  por  el  abate  Sire  en  la  que  no  solo  se  contiene  el  ca¬ 
tálogo  de  cuanto  se  ha  escrito  y  hecho  en  lodos  los  idiomas 
y  pueblos  del  mundo  católico  con  motivo  de  la  definición  dog  - 
málica,  sino  que  se  inicia  ya  la  idea  y  aun  los  medios  de  es 
cribir  una  historia  del  dogma  definido  y  para  la  cual  servirán 
los  materiales  preciosos  reunidos  en  la  catedral  de  Puy. 

Para  formar  una  idea  del  trabajo  inmenso  del  Abale  Sire, 
para  saber  apreciar  esa  compilación  de  tantos  tesoros,  es  ne¬ 
cesario  leer  esa  obra  importante  que  vamos  á  traducir ^in¬ 
tegra.  Nuestros  lectores  lograrán  poseer,  gracias  al  br.  Obis¬ 
po  de  Puy,  y  al  Abate  Sire  un  catálogo  de  cuanto  se  ha  escri¬ 
to  en  el  mundo  con  motivo  de  la  definición  dogmática  es  e 
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la  célebre  encíclica  de  Gaela,  con  ñola  de  los  títulos  de  las 
obras,  sus  autores,  idiomas  y  lugares  en  qué  se  han  publica¬ 
do,  y  ademas  de  esto  los  bomenages  que  las  cinco  parles  del 
mundo  han  rendido  á  la  Concepción  Inmaculada. 

¡Virgen  Santísima  de  Puy,  tuque  tantas  veces  has  acogi¬ 
do  los  votos  y  súplicas  de  los  católicos  españoles,  que  en  san¬ 
ta  peí egrinacion  acudían  a  tu  santuario,  oye  Señora,  la  súpli¬ 
ca  de  un  españofqne  heredero  do  la  fé  de  sus  padres,  te  invo¬ 
ca  con  fervor,  le  saluda  con  entusiasmo.  Vela,  Señora,  por  el 
Romano  Pontífice,  protégele  con  tu  manto,  vela  por  tu  Iglesia, 
vela  por  la  paz  del  mundo,  vela,  Señoia,  por  el  iluslre|Prela- 
do  que  le  consagra  esos  monumentos,  por  el  Abate  Sire ,  por 
el  artista  que  formó  tu  Imagen,  por  cuantos  han  contri¬ 
buido  á  su  erección,  con  sus  esfuerzos  y  ofrendas,  por  los  pia¬ 
dosos  varones  que  han  llevado  á  tus  pies  toda  clase  de  ofren¬ 
das  y  documentos,  vela  Sra.,  por  mi  Patria,  vela  por  los  es- 
panoles,  vela  por  mi  familia,  vela  por  mi,  y  haz  Señora,  que 
amanezca  pronto  para  el  mundo  la  aurora  del  hermoso  dia  de 
la  paz  universal  por  la  influencia  santa  de  tu  amor  y  de  los 
triunfos  de  / a  Iglesia  católica. 

leois  CARBONERO  Y  SOL, 


MOIÍUMENTO  ARTISTICO. 


ESTATUA  COLOSAL  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  FRANCIA, 

FUNDIDA  con  LOS  CAÑONES  cogidos!  LOS  RUSOS  EN  SEBASTOPOL, 
Y  ERIGIDA  EN  LA  CUMBRE  DE  LA  ROCA  CORNEILLE  EN 
PUY  DE  FRANCIA. 

I. 

INTRODUCCION. 


Entre  todos  los  Santuarios  construidos  en  Francia  en  hon- 
ra  de  la  Madre  de  Dios,  no  hay  ninguno  tan  antiguo  ni  tan 
célebre,  como  el  conocido  en  toda  la  cristiandad  con  el  nom* 
bfede  Iglesia  angélica  de  Nuestra  Señora  de  Puy. 

El  origen  del  culto  de  María  sobre  el  monte  Anis  (\)  no 
Puede  ser  osadamente  determinado.  El  origen  de  la  historia 
nacional  de  Francia,  es  también  el  origen  de  la  historia  del 
Santuario  angélico.  S.  Gregorio  de  Tours  que  vivía  en  el  si¬ 
glo  VI,  refiere  que  el  año  décimo :-seslo  del  reinado  de  Cliilde- 
oerto,  es  decir,  el  año  591  de  la  era  cristiana,  un  impostor 
uc  Bourges,  se  atrevió  á  proclamarse  el  Cristo,  y)  que  por 
^diade  mil  artificios  diabólicos  logró  seducir  á  gran  núme- 
!’°  de  discípulos,  que  no  tardaron  en  transformarse  en  soldados 
habiendo  penetrado  en  el  pais  de.Gevaudan,  seguido  de  tres 

La  Ciudad  de  Puy  está  edificada  en  formado  anfiteatro  en  la 
>ertiente  deí  monte  Ánis  y  fué  llamada  primitivamente  Anieium. 
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mil  personas,  y  queriendo  combatir  á  S.  Aurelio  Obispo  de 
lluessiun,  capital  de  la  Vellavie,  hizo  acampar  á  su  egercilo 
no  lejos  de  la  Ciudad  en  las  basílicas  próximas  á  Anicium. 

Según  este  testimonio  irrecusable,  había  ya  en  591  mu¬ 
chas  basílicas  cerca  del  monte  Anís,  ó  sobre  el;  de  donde  se 
deduce,  que  él  culto  que  en  este  lugar  se  dá  á  la  Reina  de 
los  ángeles  debe  remontarse  á  una  época  anterior.  Veamos 
ahora  que  es  lo  que  nos  enseñan  la  leyenda,  la  historia,  y  la 
arqueología. 

La  leyenda  nos  dice,  que  una  viuda  pecadora  de  Ve- 
laune,  acometida  por  una  fiebre  cruel,  considerada  como  in¬ 
curable,  se  dirigió  á  la  Virgen  María,  que  la  mandó  se  diri¬ 
giera  al  monte  Anis  donde  la  seria  restituida  la  salud.  La  en¬ 
ferma  lo  hizo  así;  y  luego  que  llegó,  descansó  y  se  durmió  | 
sobre  una  piedra  cuadrada;  apareciendosela  en  seguida,  una 
Señora  de  resplandeciente  hermosura,  rodeada  de  ángeles,  uno 
de  los  cuales  dijo  á  la  viuda,  que  la  Madre  del  Salvador,  cu¬ 
yas  celestiales  facciones  veia,  babia  escogido  para  si  este- 
sitio,  y  que  una  curación  milagrosa,  iba  á  acreditar  bien  pron¬ 
to,  que  la  visión  no  era  un  sueño.  En  efecto,  la  viuda  despertó 
enteramente  sana  y  se  apresuró  a  noticiar  á  S.  Jorge  Obispo  de  )| 
Valay,  el  prodigio  que  en  ella  acababa  de  realizarse.  S.  Jor-  ■ 
ge  seguido  del  pueblo,  se  dirigió  al  dia  siguenle  al  monte 
Anis,  que  encontró  cubierto  de  nieve  a  pesar  de  ser  el  mes  de 
Julio.  A  su  llegada  saltó  un  ciervo,  y  bollando  la  nieve  en  su 
rápida  carrera,  trazó  con  sus  huellas  el  recinto  de  una  Igle¬ 
sia,  cuya  gloria  futura  predijo  desde  entonces  S.  Jorge,  ilu¬ 
minado  por  inspiración  divina.  O  falto  de  recursos,  ó  dema¬ 
siado  oeupado  para  consagrarse  á  la  edificación  del  edificio 
sagrado,  se  contenió  con  rodear  el  recinto  con  un  seto  de  es¬ 
pinas.  S.  Marcial  que  á  la  razón  evangelizaba  los  países  veci¬ 
nos,  quiso  visitar  la  montaña  bendita,  designó  el  lugar  del  al¬ 
iar  y  en  memoria  de  su  peregrinación,  donó  una  sandalia  d0 
la  Santísima  Virgen,  después  de  haber  cedido  la  otra  á  la  Igl0' 
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sia  de  Rodez.  Mas  tarde,  bajo  el  episcopado  de  S.  Vosy, 
una  señora  paralítica  de  la  aldea  de  Geyssac,  hizo  se  la  con- 
dugera  á  la  cima  del  monte  Anis,  y  colocara  para  descan¬ 
sar  en  la  piedra  del  milagro.  En  ella  so  la  apareció  la  San¬ 
tísima  Virgen,  y  después  de  haberla  curado,  la  mandó  fuera 
á  prevenir  á  S.  Vosy,  que  el  era  el  que  debía  echar  los  ci¬ 
mientos  de  un  edificio,  que  no  habían  podido  construir  sus 
predecesores.  El  Obispo,  después  de  tres  dias  de  ayunos  y 
rogativas  públicas,  se  trasladó  á  la  roca  donde  le  esperaba 
un  nuevo  prodigio;  pues  vió  que  el  recinto  formado  por  el  se¬ 
to  de.  espinas  estaba  cubierto  de  nieve,  en  tanto  que  apenas 
se  veian  algunos  copos  en  la  cima  de  las  montañas  elevadas. 
A  vista  de  esto,  y  poseído  de  un  santo  trasporte,  es- 
clamó  cómo  Job  en  otro  tiempo.  ¡Cuan  terrible  es  este  lugar, 
porque  debe  ser  ó  la  casa  de  Dios,  ó  la  puerta  del  cielo!  En 
seguida  tomó  la  resolución  de  trasladar  á  este  lugar  la  si¬ 
lla  episcopal  de  Ruessiun,  y  marchó  á  Roma  para  obtener  el 
consentimiento  del  Sumo  Pontífice,  en  tanto  que  se  preparaban 
los  materiales.  S.  Vosy  de  vuelta  de  sus  viages  trajo  consigo 
á  Scutario.  joven  romano  de  raza  senatorial,  joven  modesto 
y  tan  aventajado  en  la  arquitectura,  que  en  siete  años  conclu¬ 
yó  todas  las  edificaciones.  Los  angeles  por  si  mismos  las  con¬ 
sagraron,  por  cuya  razón  se  denominó  este  templo,  Iglesia 
angélica. 

Aunque  la  historia  no  puede  aceptar  lodos  los  datos  de  la 
leyenda,  recouoce  con  ella  que  S.  Jorge  fué  el  primer  Obispo 
de  Velay  y  Scutario  el  arquitecto  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora.  La  arqueología  confirma  la  historia  y  la  leyenda,  por¬ 
que  los  sepulcros  de  S.  Jorge  y  de  S.  Scutario,  y”  el  descu¬ 
brimiento  mucho  mas  reciente  de  un  magnifico  arquitrabe, 
no  dejan  duda  sobre  los  nombres,  y  permiten  fijar  pró¬ 
ximamente  las  fechas.  La  fundación  de  la  Iglesia  de  Velay, 
ns  anterior  al  siglo  IV  en  la  construcción  d<ñ  Santuario 
angélico.  Los  reyes,  los  papas  y  los  Santos,  han  visi- 
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tado  en  peregrinación  el  monte  Anis.  El  Emperador  Carlos 
Magno  vino  á  humillarse  ante  la  gloriosa  Virgen,  y  siguieron 
su  egemplo  Carlos  el  Calvo,  Luis  el  joven  ,  Felipe  Augusto, 
Felipe  III,  Felipe  IV,  Carlos  VI,  Carlos  VII,  Francisco  I ,  S. 
Luis,  Carlos  VIII  y  Luis  IX,  hicieron  muchas  veces  esta  pere¬ 
grinación.  Se  cree  que  S.  Luis  fué  el  que  donó  al  Santuario, 
la  célebre  estatua  de  ébano  conocida  generalmente  con  el  nom¬ 
bre  de  La  Virgen  Negra.  El  Papa  Urbano,  había  resuelto  pre¬ 
dicar  la  cruzada  en  el  Concilio  que  debía  reunirse  en  Puy,á  cu¬ 
ya  Iglesia  deseaba  ir  en  peregrinación,  pero  cuando  vió  que 
la  basílica  no  era  suficiente,  convocó  el  Concilio  para  la  gran 
nave  de  la  catedral  de  Clermont.  Calisto  II,  Inocencio  II  y  Ale¬ 
jandro  III,  completan  la  lista  de  los  papas  que  han  visitado  á 
Nuestra  Señora  de  Puy.  [i)  Estos  tres  Pontífices  lanzados  de 
Roma  por  las  revoluciones  del  siglo  XII,  pusieron  el  triunfo 
de  la  Iglesia  bajo  la  protección  de  la  Patrona  de  Velay.  Los 
soberanos  Pontífices  se  han  complacido  siempre  en  enriquecer 
con  numerosas  indulgencias  la  peregrinación  á  Puy.  Siempre 
que  las  fiestas  de  la  Anunciación  coinciden  con  la  del  Viernes 
Santo,  se  celebra  un  jubileo  plenísimo.  Estos  grandes  perdo¬ 
nes  atraían  en  la  edad  media  tan  considerable  numero  de 
personas,  que  era  imposible  prevenir  los  numerosos  acciden¬ 
tes  que  ocurrían.  En  1407  dice  un  cronista,  hubo  tanta  gen¬ 
tes  que  causó  maravilla,  muriendo  doscientas  personas  por  efec¬ 
to  de  su  entusiasta  agolpamiento.  En  el  jubileo  del  año  1502,  so 
contaron  112  victimas.  El  numero  de  peregrinos,  ascendía 
ordinariamente  á  ciento  ó  doscienlosmi!,  y  á  veces  pasaba  de 
trescientosmil ,  que  acudían  de  todas  las  naciones  de  Europa. 
En  los  últimos  jubileos  celebrados  eu  1842  y  1853  hubo,  en  el 
primero,  ciento  cincuenta  mil  fieles,  y  en  el  sogundo  mas  de 
doscientos  mil.  En  otro  tiempo,  era  continua  la  afluencia  de 

(l)  Guy  o!  gordo  fué  Obispo  de  Puy  y  después  Papa  coa  el  nom¬ 
bre  de  Clemente  IV. 
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peregrinos.  Numerosas  carabanas  llegaban  todos  los  dias,  y 
las  estancias  de  estos  piadosos  viageros,  entre  lo  que  se  dis¬ 
tinguían  personas  ricas  é  ilustres,  era  una  fuente  de  prospe¬ 
ridad  para  la  Ciudad  dé  Puy.  Los  siglos  han  pasado,  y  la  fé 
se  ha  adormecido.  La  peregrinación  á  la  iglesia  angélica,  no 
es  ya  mas  que  un  recuerdo  para  las  naciones  eslrañas,  y  aun 
para  la  la  Francia  misma,  si  esceptuamos  el  Alto  Loire  y  al¬ 
gunos  departamentos  limítrofes. 


II 

HISTORIA  DE  LA  ERECCION  DE  LA  ESTATUA. 


Aunque  haya  podido  debilitarse  por  un  momento,  no  se 
há  estinguido  el  prestigio  religioso  que  rodeaba  con  una  au¬ 
reola  mislica  á  la  antigua  ciudad  de  Anis .  Si  boy  no  se  ve 
á  los  viageros  descansar  de  sus  fatigas  en  los  pórticos  de 
la  Sla.  basílica  en  numero  tan  considerable  como  antes;  si 
los  reyes  se  han  olvidado  del  camino  que  antes  los  con¬ 
ducía  á  los  pies  de  la  Virgen  de  ébano,  si  ya  no  es  la  ciu¬ 
dad  de  Anis,  mas  que  sombra  de  si  misma;  no  por  eso  en¬ 
tra  en  los  designios  de  Dios  que  solo  le  quede  el  recuer¬ 
do  de  su  gloria.  Celebre  ha  sido  en  lo  pasado,  y  mas  cele¬ 
bre  será  en  el  porvenir,  y  no  tardará  en  ver  elevarse  sobre 
la  roca  Corneille,  maravilla  de  Dios,  una  maravilla  de  los 
hombres.  El  sentimiento  religioso,  se  va  á  unir  ,  á  la  ma¬ 
teria;  el  arte  cristiano  va  á  edificar  un  monumento  incom¬ 
parable,  que  simbolizará  los  principios  eternos  de ,  lo  Bue¬ 
no,  de  lo  Bello  y  de  lo  Verdadero.  Entonces,  la  ciudad  de 
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Puy  recibirá  á  los  pies  de  la  virgen,  de  su  celeste  palrona, 
esas  oleadas  inmensas  do  piadosos  fieles,  que  antes  falta¬ 
ban  á  sus  solemnidades;  entonces  recobrará  su  esplendor  y 
dulces  alegrías;  y  entonces  su  venerado  Pontífice  contemplan¬ 
do  el  magnifico  espectáculo  que  va  á  realizarse  ante  él, podrá 
esclamar  bendiciendo  al  cielo:  Jerusalen  renace  mas  risue¬ 
ña  y  mas  hermosa. 

Al  ilustre  predicador  P.  Ravignan,  es  á  quien  pertenece 
la  idea  madre  de  la  erección  de  la  eslálua  de  nuestra  Sra.  de 
Francia.  Con  esa  espontaneidad  de  concepción  propia  de  los 
hombres  de  genio,  el  R.  P.  Ravignan  habia  comprendido  el 
efecto  prodigioso  que  produciría  una  estátua  colosal,  erigida  en 
un  pedestal  como  el  de  la  roca  Corneille.  El  proyecto  gran¬ 
dioso  que  acababa  de  concebir  su  imaginación,  impresionó  vi¬ 
vamente  á  todos  aquellos  á  quienes  fué  comunicado.  Para 
acometer  esta  obra,  se  necesitaba  un  atrevimiento  sublime;  y 
aun  cuando  habia  que  vencer  dificultades  de  todo  género,  no 
era  imposible  el  éxito;  pero  la  prudencia  aconsejaba  proceder 
con  reflecsion.  La  idea  estaba  amortiguada,  cuando  en  el  mes 
de  Julio  de  1850,  fué  llamado  á  Puy,  el  Abate  Combalot  para 
predicar  e!  retiro  eclesiástico  de  la  Diócesis.  El  eminente  ora¬ 
dor  se  apasionó  del  proyecto  ,  mas  bien  entrevisto  que  elabo¬ 
rado  por  el  P.  Ravignan,  y  lomó  á  su  cargo  la  causa  de  Nlra. 
Sra.  de  Francia.  El  Viernes  26  de  Julio  terminó  el  retiro  el 
Abate  Combalot  con  un  discurso  pronunciado  en  la  Iglesia 
Catedral,  á  presencia  de  un  número  considerable  de  sacerdotes 
de  la  Diócesis,  y  de  fieles  que  habían  acudido  para  escuchar 
las  elocuentes  palabras  del  joven  y  ya  ilustre  misionero.  En  es¬ 
te  sermón  memorable  espresó  el  deseo  de  que  se  elevará  pron¬ 
to  sobre  la  roca  Corneille  una  inmensa  estátua  de  la  Virgen, 
representada  en  aptitud  de  eslender  su  mano  sobre  la  Ciudad, 
y  cubriendo  con  su  manto  á  la  Diócesis  entera.  En  seguida  de¬ 
senvolvió  su  [plan,  y  valuó  en  150,000  francos,  el  costo  de  la 
realización  del  proyecto. 


El  Abate  Combalot acababa  de  abrir  en  tierra  fértil  un  sur¬ 
co  en  que  depositó  el  grano  caido  de  los  pliegues  del  manto 
del  P.  llavignan.Dios  que  dispensa  á  las  flores  de  las  rocas  es¬ 
carpadas  las  sonrisas  del  sol  y  las  lágrimas  del  rocio,  ha  ve¬ 
lado  sobre  ese  grano,  bendito  gérmen  del  árbol  inmenso  que 
cubre  hoy  con  sus  ramas  sagradas  á  toda  la  Francia  católi¬ 
ca.  El  discurso  del  Abate  Combalot,  arrastró  los  corazones  como 
la  elocuencia  de  Pedro  el  Ermitaño  que  arrastraba  en  otro 
tiempo  á  los  pueblos. La  estálua,  será,  pues,  erigida:Dios  lo  quie¬ 
re.  El  ilustre  Prelado  que  gobierna  con  tanta  sabiduría  la  Dió¬ 
cesis  de  Puy,  se  hace  Aposto!  infatigable  del  sublime  pensa¬ 
miento,  que  la  palabra  del  Abate  Combalot  había  sabido  reves¬ 
tir  con  formas  tan  brillantes.  Monseñor  de  Morlhon  no  quiere 
que  se  resfrie  el  inmenso  entusiasmo  que  ha  producido  en  todas 
las  clases  el  esplendido  programa  desenvuelto  por  el  eminente 
orador;  y  se  rodea  inmediatamente  de  una  comisión  compues¬ 
ta  de  los  miembros  de  Cabildo,  de  los  Curas  de  la  Ciudad  y  de 
algunos  seglares  distinguidos.  La  Comisión  no  discute,  obra.  Los 
miembros  que  la  componen  vén  suscitarse  ante  ellos  innumerables 
dificultades;  pero  son  hombres  de  fé  y  de  energía,  y  deciden  se 
eleve  sobre  la  roca  Corneille  una  estálua  á  lá  Reina  de  los 
ángeles,  y  que  se  acuda  á  la  piedad  de  los  fieles  de  la  Diócesis 
para  subvenir  á  los  gastos  de  la  erección.  El  domingo  i  de  Agos¬ 
to  todas  las  cátedras  evangélicas  de  la  Ciudad  resonaban  con 
las  calorosas  exhortaciones  de  los  ministros  de  Dios;  y  empe¬ 
zaba  á  realizarse  el  deseo  del  Abale  Combalot  emitido  nueve 
dias  antes.  Los  delegados  de  la  Comisión  recorrieron  los  cuar¬ 
teles  de  la  Ciudad  solicitando  el  óbolo  del  pobre,  y  la  ofrenda 
del  rico.  No  les  faltó  la  piadosa  generosidad  de  los  ciudadanos, 
pero  no  era  bastante  para  llegar  á  las  proporciones  colosales 
del  proyecto.  Tres  años  después,  el  16  de  Julio  de  1853,  el  Sr. 
Obispo  de  Puy  publicó  su  pastoral  abriendo  la  suscrieion.  El 
primer  acto  del  comité  de  la  obra  de  Nlra.  Sra.  de  Francia  fuá 
publicar  el  programa, convocando  á  todos  los  artistas  do  Euro- 


—  574 


pa  al  concurso,  para  la  elección  del  modelo  de  la  eslátua ;  se¬ 
ñalando  enlre  otros  inferiores,  el  primer  premio  de  tres  mil  fran¬ 
cos  para  el  autor  del  modelo  que  el  jurado  de  exámen  conside¬ 
rara  mejor.  La  Comisión  exigía  que  la  estátua  apareciera  á  los 
ojos  del  mundo,  como  la  espresion  de  un  gran  pensamiento 
cristiano;  y  quería  que  los  artistas  .representaran  una  virgen 
resplandeciente  en  las  prerrogativas  de  Madre  de  Dios,  Rey- 
na  de  los  angeles,  y  Protectora  de  los  hombres;  é  inspirán¬ 
dose  con  la  creencia  de  que  el  gefe  de  la  Iglesia  católica  no  tar¬ 
daría  en  definir  el  dogma,  se  proponían  igualmente  levantar 
un  monumento  á  la  Virgen  Inmaculada.  Trascurrido  el  pla¬ 
zo  del  concurso  se  señaló  dia  para  la  exposición  pública  de 
los  proyectos  dirigidos  al  comité,  y  para  la  adjudicación  de 
premios;  habiendo  obtenido  el  primero  M.  Bonasieux,  escul¬ 
tor  natural  del  departamento  de  Loyre,  y  domiciliado  en 
París. 

El  proyecto  grandioso  del  Abate  Combalot,  acababa  de 
recibir  el  principio  de  la  egecucion,  y  los  hijos  de  María,  han 
saludado  ya  ála  imagen  de  su  Madre.  El  ilustre  prelado 
de  Puy  abrió  una  suscricion  por  medio  de  su  pastoral  de 
16  de  Julio  de  1853,  y  fué  el  primero  que  se  suscribió 
por  40,000  rs.  El  Ayuntamiento  de  Puy  y  el  Consejo  ge¬ 
neral  del  departamento  siguieron  su  egemplo,  suscribiéndose 
el  primero,  por  50,000  rs.  y  el  segundo,  por  12000.  E^ 
entusiasmo  de  los  católicos  franceses,  se  revelaba  en  las  can¬ 
tidades  de  su  suscricion,  mucho  mas  elocuente  que  nuestras 
palabras  y  en  menos  de  cuatro  meses,  se  reunieron  mas 
de  20,000  duros,  ascendiendo  á  cerca  de  millón  y  medio  de 
reales  en  el  dia  12  de  Setiembre  de  1860,  en  que  so  inau¬ 
guró  la  estatua.  Aun  tiene  mucho  mas  valor  que  todo  esto 
el  don  ofrecido  por  la  munificencia  del  Emperador.  Para 
apreciarle,  seria  necesario  apreciar  los  cañones  tomados  en 
Sebastopol,  y  que  han  servido  para  fundir  la  imagen  de  la 
Virgen  ;  seria  necesario  apreciar  lo  que  vale  la  sangre  de 
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los  que  los  conquistaron,  y  lo  que  vale  la  gloria,  que  el  he¬ 
roísmo  de  los  soldados  franceses,  aumentaba  en  ese  dia  á 
las  glorias  de  la  Francia. 


III. 


El  dia  8  de  Diciembre  de  1854  el  Vicario  de  Jesucristo, 
el  inmortal  Pió  IX,  proclamaba  en  Roma  el  dogma  de  la  In¬ 
maculada  Concepción,  y  marcaba  con  el  sello  de  la  infabilidad, 
una  creencia  aceptada  muchos  siglos  há,  por  todos  los  católi¬ 
cos.  El  dia  10  de  Diciembre,  por  ausencia  de  Monseñor  Mor- 
lhon,  que  había  ido  á  llevar  á  los  pies  del  trono  pontificio  la 
espresion  de  los  votos  de  su  diócesis,  el  Arcipreste  de  la  cate¬ 
dral  de  Puy,  M.  Peala  bendecía  sobre  la  roca  Corneille  la  pri¬ 
mera  piedra  del  monumento  consagrado  á  honrar  á  la  Virgen 
Inmaculada.  La  ciudad  de  Puy  celebró  con  pompa  el  doble 
triunfo  de  una  verdad  cristiana,  y  de  una  idea  sublime;  idea 
que  se  ^manifestaba  en  todo  el  esplendor  de  su  poética  graude- 
za;  idea  que  se  asociaba  de  la  manera  mas  intima  á  esta  ver¬ 
dad,  que  los  errores  ó  el  olvido  del  mundo  no  podran  las¬ 
timar.  Pero  aun  no  se  habían  vencido  lodos  los  obstáculos; 
aun  se  carecía  de  los  fondos’ necesarios,  y  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  pedestal,  era  como  un  desafío  hecho  al 
porvenir,  y  como  un  indicio  de  la  inalterable  esperanza  que 
inundaba  el  corazón  de  Monseñor  Morlhon. 

El  monumento  que  se  habia  de  erigir,  debía  ser  una  obra 
única  en  su  clase,  y  era  muy  difícil  calcular  de  una  manera 
cierta  á  cuanta  ascendería  el  costo.  El  tiempo  pasaba,  y  era 
necesario  prevenir  el  desaliento  que  todo  lo  hubiera  destruido. 
Se  propusieron  varios  medios  para  llevar  á  efecto  la  cgecu- 
cion  de  la  obra;  y  cuando  ya  casi  se  desconfiaba  de  todo  asal- 
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ló  á  la  imaginación  de  Monseñor  de  Morlhon  una  inspiración 
feliz,  que  decidió  del  éxito  definitivo  de  la  gran  empresa. 

El  Obispo  de  Puy  partió  para  París, se  presentó  al  Emperador, 
le  espuso  la  situación  crítica  en  que  se  encontraba  la  obra 
de  Nuestra  Señora  de  Francia,  le  pidió  no  solo  que  le  auto¬ 
rizara,  sino  que  protegiera  la  suscricion  nacional:  el  Empera¬ 
dor  tomó  la  pluma,  se  suscribió  por  10,000  francos  y  á  la 
Emperatriz  por  2,000.  Monseñor  de  Morlhon  dijo  entonces 
al  Emperador,  — Señor,  vamos  á  erigir  una  estatua  á  Maria  In¬ 
maculada,  como  un  voto  de  la  Francia  para  conseguir  la  paz 
por  la  victoria.  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  os  ha  dado 
ya  mucho  bronce  y  está  dispuesta  á  daros  mucho  mas.~El 
Emperador  prometió  en  el  acto  que  los  cañones  que  las  tropas 
francesas  iban  á  tomar  en  Sebastopol,  servirían  para  fundir 
la  Virgen  monumental  de  Puy. 

Esto  sucedía  el  dia  5  de  Setiembre  de  1855,  y  tres  dias  des¬ 
pués,  fue  oido  el  voto  de  la  Francia.  El  egércilo  de  Oriente  al¬ 
canzó  una  victoria  decisiva;  y  Sebastopol  fué  tomado  el  8  de 
Setiembre  dia  de  la  Natividad  de  Ntra,  Sra.  y  fecha  del  primer 
proyecto  publicado  por  la  obra.  Do  este  modo  Ntra.  Sra.  de 
Francia  no  es  solamente  un  monumento  insigne  levantado  por 
la  fé,  es  el  ex- voto  de  un  gran  pueblo,  es  una  reliquia  nacional. 

El  19  de  Agosto  de  1856  un  despacho  del  Ministro  de  ins¬ 
trucción  pública  y  cultos  comunicaba  á  Monseñor  de  Morlhon, 
que  el  Emperador  ponía  á  disposición  de  la  obra  de  Ntra.  Sra. 
de  Francia  150,000  Kilogramos  (1)  de  cañones,  procedentes  del 
material  de  guerra  cogido  en  la  toma  de  Sebastopol. 

M.  Bonnassieux  acababa  de  terminar  el  modelo  tipo,  de  dos 
metros  y  66  centímetros,  en  los  mismos  dias  de  haber  llegado 
á  Marsella  el  metal  regalado  por  el  emperador.  La  Comisión 
después  de  haber  volado  el  dia  25  de  Abril  de  1856' la  contrac¬ 
ción  del  pedestal  de  la  estatua,  encargó  á  Mr.  Eybac  Cura  do  S. 


0)  Cerca  do  4 4,000  arrobas. 
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Lorenzo  de  Puy,  buscara  un  director  de  fundición,  que  se  en¬ 
cargara  de  la  ejecución  de  los  trabajos.  M.  M.  Eustaquio  Pre- 
nat  y  compañía;  fundidores  en  Givors,  fueron  los  designados;  y 
en  e!  dia  16  de  Mayo  firmaron  el  contrato,  en  el  que,  median¬ 
te  la  suma  de  190,000  francos,  se  comprometían  á  construir 
el  gran  modelo,  á  fundir  la  estatua,  y  á  levantarla  á  su  costa 
sobre  el  pedestal  de  la  roca  Corneille. 

Desde  luego  era  necesario  modelar  en  tierra,  y  con  las 
dimensiones  prescritas  por  la  comisión,  la  reproducción  en  1 6 
metros,  del  tipo  definivo  entregado  por  M.  Bonnassieux.  Los 
que  tienen  algunas  nociones  de  la  escultura,  podran  com¬ 
prender  cuan  grandes  eran  las  dificultades  que  tenia  que  su¬ 
perar  el  artista  encargado  de  esta  operación.  La  colocación 
y  disposición  de  las  armaduras  ecsigia  la  ciencia  de  un 
maestro. Un  punto  de  apoyo  defectuoso,  hubiera  hecho  que  el 
coloso  se  hubiera  aplanado  y  pulverizado  en  su  caida,  pues 
se  trataba  de  sostener  sobre  su  base  una  masa  de  tierra 
de  más  de  80,000  Kilogramos.  El  niño  Jesús  que  la  Vir¬ 
gen  lleva  en  sus  brazos,  pesaba  20,000  kilogramos  (unas 
1,500  arrobas.)  Este  trabajo  confiado  al  talento  y  á  la  acre¬ 
ditada  esperiencia  de  M.  Fournier,  fue  desempeñado  con  ma¬ 
ravillosa  perfección  en  el  espacio  de  un  año;  y  en  el  tuvo 
una  parte  muy  importante  M.  Emilio,  escultor  de  recono¬ 
cido  mérito,  hijo  de  M.  Fournier.  Luego  que  estos  concluye¬ 
ron  el  gran  modelo  en  tierra,  M.  Bonnassieux  se  dirigió  á 
Givors,  y  satisfecho  después  de  algunas  ligeras  correccio¬ 
nes  del  modo  y  forma  con  que  había  sido  traducida  su  obra 
y  su  pensamiento,  autorizó  la  fundición. 

Esta  nueva  operación  no  era  tan  fácil  como  pudiera  ima¬ 
ginarse.  La  construcion  de  un  molde  en  yeso,  de  una  esta¬ 
tua  de  16  metros  (unas  20  varas)  con  un  niño  de  7  metros 
no  tiene  egemplo  en  los  anales  artísticos.  El  dia  13  de  Oc¬ 
tubre  de  1857,  procedió  la  comisionó  la  recepción  del  mo¬ 
delo;  y  M.  Prenant  se  ocupó  en  seguida  de  la  fundición  de 
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las  piezas.  Los  cañones  de  Sebastopol,  fueron  echados  á  la 
inmensa  fragua,  y  los  hermosos  contornos  do  Ntra.  Sra.de  Fran  - 
cia,  quedaron  dibujados  sobre  la  arena.  La  estatua  pesa 
80,000  kilogramos, consta  de  cien  grandes  piezas  unidas  entre  si 
por  grandes  y  fuerfes  tornillos.  En  el  interior  de  la  estatua,  hay 
una  escalera  de  hierro  en  forma  de  caracol,  que  consta  de  74 
escalones  y  conduce  á  3  pisos  abiertos  en  el  interior  mismo  de  la 
estatua;  cada  piso,  recibe  la  luz  por  4  ventanas  que  se  abren  y 
se  cierran  con  facilidad.  La  cabeza  del  niño  Jesús  pesa  1.100 
kilogramos,  y  su  brazo  en  actitud  de  bendecir  á  la  ciudad  y 
al  imperio  6000  kilogramos.  La  serpiente  que  rodea  la  es¬ 
fera  que  sirve  de  base  á  la  estatua,  tiene  17  metros  de  lon¬ 
gitud;  cada  pie  de  la  Virgen,  tiene  cerca  de  2  metros;-  el 
antebrazo  cerca  de  4,  los  cabellos  7  metros,  y  cada  mano 
mas  de  metro  y  medio.  El  perímetro  de  la  estatua,  consta  de 
17  me'lros  (\). 

Las  primeras  piezas  fundidas  en  Givors,  llegaron  á  Puy  en 
el  dia  28  de  Julio  de  1859:  siendo  recibidas  ¡en  triunfo  con 
músicas  y  aclamaciones  de  un  pueblo  inmenso. 

Erigida  ya  la  estatua,  desembarazada  de  las  inmensas 
armaduras  y  aparejos  construidos  para  su  colocación,  y  qui¬ 
tada  ya  el -velo  que  la  cubría, aparece  imponente  é  innamo- 
vible  como  la  roca  sobre  que  se  levanta.  Desde  lo  alto  de 
este  pedestal,  mas  elevado  que  la  mayor  de  las  pirámides, 
desde  lo  alto  de  ese  trono  que  parecía  la  estaba  esperando 
hace  muchos  siglos,  la  Virgen  del  monte  Anis  vela  sobre  la 
ciudad  que  la  es  deudora  de  todo  ,  de  su  origen  ,  de  su 
desarrollo,  de  su  riquezas  y  su  celebridad;  vela  sobre  la  Fran¬ 
cia,  que  la  ha  proclamado  solemnemente  por  patrona  y  Reyna 
suya  ¡Ah!  Las  generaciones  futuras  que  veras  nacer  y  morir, 
le  saludaran  como  nosotros  con  gritos  de  alegría,  porque 

V1)  Gacía  metro  equivale  á  1  vara  7  pulgadas  y  74  centímetros 
de  linea. 
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tu  eres  un  monumento  dos  veces  sagrado,  símbolo  de  amor 
y  do  fé,  columna  de  victoria,  y  obra  maestra  del  arle  cris¬ 
tiano. 

La  Yirgen  déla  roca  Comedle  es  á  todas  las  demas  es¬ 
tatuas  erigidas,  lo  que  S.  Pedro  de  Roma  es  á  las  demas 
Iglesias  del  mundo.  Las  proporciones  de  este  Leviatan  de 
la  escultura  han  sido  maravillosamente  observadas.  El  colo¬ 
so  nada  tiene  que  sea  monstruoso.  Es  una  Virgen  admirable¬ 
mente  hermosa,  admirablemente  espresiva.  Parece  que  el  vien¬ 
to  mueve  los  pliegues  de  su  ropa ;  parece  que  sus  pies  a- 
penas  locan  la  esfera  en  que  se  apoya.  En  la  mirada  del 
niño  Jesús  hay  una  luz  que  ilumina;  en  su  frente,  brilla  un 
pensamiento,  la  obra  no  es  la  materia,  es  la  vida.  La  fi¬ 
sonomía  de  la  Virgen,  satisface  á  la  critica  mas  severa  y 
como  la  de  su  Hijo,  producen  la  admiración  universal. 


IV. 


FIESTAS  DE  LA  INAGURACION  DE  LA  ESTATUA  COLOSAL  DE  NTRA. 
SHA.  DE  PUY, 


« Hijos  de  Velay,  creedme;  lo  pasado  es  para  vosotros 
«prenda  de  un  venturoso  porvenir.  Yo  os  lo  predigo,  ve- 
neis  acudir  de  todos  lo  puntos  del  horizonte,  una  multitud 
«ansiosa  de  admirar  vuestros  pintorescos  valles,  en  el  dia  en 
«que  el  reconocimiento  y  la  fé  unan  sus  esfuerzos  para  ele¬ 
var  una  estatua  colosal  en.  la  cima  soberbia  de  la  roca  que 
«se  levanta  donde  acabala  cúpula  de  nuestra  basilica>Tales 
fueron  las  profelicas  palabras  que  el  Abate  Combalot  dirigió 
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á  la  multitud  llena  de  asombro  y  arrobamiento,  al  pronun¬ 
ciar  el  memorable  discurso  de  26  de  Julio  de  4  850,  que 
inauguró  la  historia  de  Ntra.  Sra.de  Francia.  Diez  años  des¬ 
pués  el  Abate  Combalot  se  dirigía  á  Puy,  para  asistir  á  la 
fiesta  que  las  generaciones  futuras  de  Velay  llamaran  siem¬ 
pre  la  gran  fiesta.  Cien  mil  peregrinos  ó  viageros,  proce¬ 
dentes  de  todos  los  puntos  de  Francia  y  de  muchos  países  es- 
trangeros,  acudían  también  á  asistir  á  la  solemnidad  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Anis.  Esta  inmensa  muchedumbre  cuyas  oleadas  se  au¬ 
mentaban  de  hora  en  hora  venia  impulsada  por  atracciones  ir¬ 
resistibles.  Se  había  dicho  en  todas  partes,  que  sóbrela  Santa 
Montaña,  que  por  encima  del  santuario  angélico  en  que  tantas 
veces  se  habían  arrodillado  Carlos  Magno,  S.  Luis,  muchos  Pa¬ 
pas  y  otros  muchos  reyes,  se  iba  á  bendecir  la  mas  grandio¬ 
sa  imagen  de  la  Virgen,  que  salió  jamás  de  manos  de  los  hom¬ 
bres;  se  habia  dicho,  que  la  Francia  entera  por  medio  de  una 
suscricion  nacional,  erigía  este  monumento;  y  se  sabia  que 
los  cañones  cogidos  en  Sebastopol,  habían  servido  para  fundir 
este  coloso  de  las  obras  maestras,  tan  notable  bajo  el  punto  de 
vista  artístico,  como  precioso  y  sagrado,  bajo  el  punto  de  vis¬ 
ta  religioso:  y  el  rumor  do  estas  noticias,  puso  en  movimien  - 
lo  millares  de  miliares  de  almas  ansiosas  de  que  sus  ojos  vie¬ 
ran  lo  queso  Ies  habia  narrado. Según  lo  prescrito  por  la  Pasto- 
raldel  Sr.Obispo  de  Puy, la  bendición  de  la  Virgen  monumental, 
debia  verificarse  el  miércoles  42  de  Setiembre  de  1860;  porque 
aun  cuando  el  8  era  el  propio,  el  deseo  de  facilitar  al  clero 
ocupado  en  las  solemnidades  de  este  dia  y  del  siguiente  domin¬ 
go  su  concurrencia  á  las  funciones,  aconsejó  se  prorrogara  al 
12.  Desde  muchos  dias  antes  empiezan  los  preparativos  en  la 
Ciudad  de  Puy.  En  cada  Parroquia,  en  cada  cuartel  y  en  ca¬ 
da  barrio  se  ponen  toda9  las  clases  en  movimento,  y  los  que 
no  tienen  recursos  para  los  gastos  de  la  ecsornacion ,  los  buscan 
por  medio  de  cuestaciones  públicas,  y  los  encuentran  abundan¬ 
tes.  Todos  conciben  proyectos  grandiosos;  todos  se  consagran 
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á  realizarlos.  La  gasa  se  mezcla  con  la  seda,  se  legen  coronas, 
se  borda  la  cifra  de  la  Virgenen  rico  moaré  o  se  dibuja  en  otras 
telas  delicadas.  Los  encages  y  otras  materias  orlaban  infinitas 
banderolas  de  formas, tamaños  y  colores  diversos;  las  flores  artifi¬ 
ciales  se  labraban  con  admirable  prodigalidad,  y  con  ellas  se 
formaban  guirnaldas,  coronas, floreros,  canastillos,  y  lámparas  del 
mayor  tamaño,  y  candelabros  inmensos  se  constriñan  con  gus¬ 
to  y  maravillosa  rapidez.  Llegó  el  dia  1 .°  de  Setiembre,  y  los 
preparativos  empezaron  en  mayor  escala.  Propietarios,  ai  lesa  - 
nos,  todas  las  clases  se  consagraban  al  trabajo  material,  por¬ 
que  fallaban  obreros  para  satisfacer  tantas  aspiraciones.  Bosques 
enteros  de  pinos  son  sacados  de  raíz,  y  trasladados  á  las  pla¬ 
zas  y  á  las  calles  principales  de  la  ciudad.  Aun  deben  transcur¬ 
rir  8  dias  antes  de  que  aparezca  la  aurora  del  gran  dia,  y  en  to¬ 
das  partes  redobla  la  actividad  sus  esfuerzos.  Ln  vano  luchan  los 
vientos,  y  la  lluvia  que  cae  sin  cesar,  en  vano  se  sostiene  una 
temperatura  deplorable,  los  preparativos  continúan  por  que  to¬ 
dos  confian  que  el  dia  12  de  Setiembre  será  un  hermoso  dia. 
El  servicio  de  diligencias  ordinarias  y  extraordinarias  y  otra 
infinidad  de  medios  de  comunicación,  son  insuficientes  para 
la  concurrencia  inmensa,  ansiosa  de  acudir  á  la  solemnidad  de 
Puy.  En  la  Catedral  se  inauguran  estas  fiestas  con  la  predi¬ 
cación  del  R.  P.  Félix;  desde  aquel  mismo  pulpito  que  ilustra¬ 
ron  S.  Antonio  de  Padua,  S.  Vicente  Ferrer,  S.  Francisco  Re¬ 
gis,  Ravignan  y  Combalot.  Un  pueblo  inmenso  acude  á  oir  la 
palabra  divina  y  á  prepararse  dignamente  en  aquellos  dias  de 
egercicios  para  celebrar  mejor  las  fiestas  de  la  Virgen  sin  man¬ 
cilla.  . 

Estamos  en  la  víspera  de  la  gran  solemnidad  y  las  casas  ae 
Puy  no  pueden  contener  la  inmensa  concurrenria.  Pero  ¡ah! 
¡cuántos  ruegos!  ¡cuántas  súplicas  á  la  Virgen!  ¡v  cuántas  es¬ 
peranzas  también!  Si,  la  fé  parece  que  quiere  mandar  á  los 
elementos,  y  lejos  de  disminuirse  el  entusiasmo,  se  aumenta  á 
cada  instante.  Cae,  cae  lluvia  inoportuna,  decían  las  hijas  de 


-  582  - 


María;  poro  mañana  un  solo  rayo  de  ese  sol  de  que  nuestra  Ma¬ 
dre  [forma  su  vestido,  vendrá  á  disipar  las  nubes  que  hoy 
nos  envuelven  en  torrentes  y  en  oscuridad.  Así  sucedió  en  el 
dia  de  la  coronación,  y  así  sucederá  también  mañana.  Nada  te¬ 
memos.  Nada  puede  haber  mas  piutoresco  que  la  vista  de  los 
caminos  que  conducen  á  Puy,  durante  las  24  horas  que  prece¬ 
dieron  á  la  solemnidad.  Grupos  iumensos  á  pie,  á  caballo,  en 
toda  clase  de  vehículo  y  medios  de  comunicación  venían  can¬ 
tando  en  alta  voz  las  letanías  de  la  Santísima  Virgen,  ó  him¬ 
nos  populares  improvisados  en  honra  suya.  Un  Cardenal,  dos 
Arzobispos,  ocho  Obispos  y  un  Prolonolario  Apostólico  se  diri¬ 
gen  también  á  la  Ciudad  de  Puy,  con  infinidad  de  personages  y 
notabilidades  de  lodo  género.  Las  campanas  de  todas  las  Igle¬ 
sias  saludan  la  aproximación  del  gran  dia  y  preparan  el  cora¬ 
zón  para  las  mas  fuertes  emociones.  Llega  el  dia  12  de  Setiem¬ 
bre  y  desde  la  aurora  circulan  por  todas  parles  procesiones 
que  acudían  de  las  Parroquias  lejanas,  llevando  á  su  frente  la 
cruz,  y  tremolando  infinidad  de  banderolas.  Los  pueblos  inme¬ 
diatos  quedaron  casi  desiertos  y  todos  sus  vecinos  seguían  á 
la  Cruz  de  su  parroquia.  A  la  7  de  la  mañana  sonaron  los  pri¬ 
meros  estampidos  de  la  artillería  municipal,  y  á  las  nueve  y  me¬ 
dias  las  campanas  de  la  Catedral  y  de  todas  las  Iglesias,  da¬ 
ban  la  señal  de  la  procesión  general.  Todas  las  autoridades  ci¬ 
viles  y  militares,  vestidas  de  gala,  se  reúnen  en  el  ámbito  de 
la  catedral;  el  cabildo  y  el  clero  salen  de  la  Sacristía  y  se  diri  ¬ 
gen  en  busca  de  los  Prelados,  reunidos  ya  en  el  gran  salón  de[ 
Palacio  Episcopal  y  vestidos  con  los  ornamentos  pontificales. 
En  el  Santuario  ricamente  adornado,,  hay  \  reparados  12  bri¬ 
llantes  tronos  para  los  1 2  Prelados  que  vienen  á  arrodillarse  á 
los  pies  de  Ntra.  Sra.  de  Puy.  Se  entonan  las  letanías  de  la 
Sma.  Virgen,  y  empieza  á  desfilar  la  procesión.  Ante  la  fa¬ 
chada  del  IIotel-Dieu  y  apoyándose  en  las  gradas  de  la  gran 
escalera  de  la  catedral,  los  regimientos  8.°  y  81  de  linea  habían 
elevado  el  primer  emblema  de  piedad,  que  debía  presentarse 
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á  la  vista  do  los  Prelados  en  el  momento  de  salir  do  la' Iglesia, 
Magníficos  trofeos  de  armas  entre  los  que  se  distinguían  algu¬ 
nos  cañones  cogidos  en  Sebastopol,  radeaban  un  magnífico  bu¬ 
que  .construido  con  tanta  paciencia  como  gesto,  y  sobre  el  cual 
se  destacaba  una  hermosísima  imagen  de  María  rodeada  de  mul¬ 
titud  de  banderas  en  que  se  leía  esta  inscripción.  «  Valor , 
cristianos ;  María  es  nuestro  Piloto,  *  A  corla  distancia  de  (a 
escalera  se  alzaban  dos  pirámides  monumentales  llenas  de  ins¬ 
cripciones  conmemorativas  de  los  principales  sucesos  religiosos 
de  la  Ciudad  de  Anís.  Enloda  la  estension  de  las  Calles  de  Ta- 
bles  y  de  Farges,  no  se  veian  mas  que  arces  de  triunfo,  guir¬ 
naldas,  templetes  de  verdor,  oriflamas,  lábaros,  ricas  colgadu¬ 
ras,  emblemas  ingeniosos.  Las  manifestaciones  esleriores,  cor¬ 
respondían  á  la  sinceridad  de  los  afectos  interiores.  Luego  que 
la  procesión  salida  de  la  catedral  llegó  al  arco  de  triunfo  eri¬ 
gido  en  la  confluencia  de  la  Calle  de  Farges  y  Plaza  de  S. 
Lorenzo,  se  unió  á  las  diputaciones  departamentales,  y  la  proce¬ 
sión  siguió  definitivamente  su  curso. 

Los  delegados  de  las  Parroquias  extramuros  abrían  la  mar¬ 
cha  precedidos  de  un  destacamento  de  12  caballos.  Cada 
Parroquia  seguía  su  bandera  y  ocupaba  el  lugar  que  se  le  ha¬ 
bía  sido  señalado  en  el  programa  publicado  por  el  Sr.  Obispo. 
Las  jóvenes  iban  todas  vestidas  de  blanco,  llevando  en  sus 
manos  lirios  y  oriflamas.  De  intervalo  en  intérvalo,  aparecían 
magnificas  Imágenes  de  la  Virgen,  de  plata,  de  bronce,  y 
otras  materias ,  conducidas  en  magnificas  andas,  llevadas  con 
santo  orgullo  sobre  sus  débiles  hombros.  Numerosos  coros  al¬ 
ternaban  en  sus  melodías.  La  voz  de  los  jóvenes  levitas  y  los 
acentos  de  una  legión  de  sacerdotes  subían  al  cielo  en  nubes 
de  incienso  quemado  en  infinitos  incensarios.  Pasaban  de  10,000 
•las  personas  forasteras  que  se  asociaron  á  esta  procesión.  Cua¬ 
tro  mil  religiosos  v  religiosas  precedían  á  los  Prelados  y 
ademas  800  sacerdotes  con  sobrepelliz,  123,  seminaristas,  52 
canónigos  ó  grandes  Vicarios  forasteros,  20  canónigos  de  la 
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Diócesis,  500  Penitentes  blancos,  000.  Religiosas  Profesas 
de  la  Instrucción,  480  he  rmanos  del  Sagrado  Corazón,  200  Re¬ 
ligiosas  de  S.  José,  120  hermanas  de  S.  Pedro  &c.  &c.  Las 
diversas  corporaciones  y  congregaciones  de  la  ciudad,  marcha¬ 
ban  en  el  órden  siguiente. 

El  Hospital  general,  los  huérfanos  de  S.  Juan  Francisco 
Regis,  la  congregación  del  Sagrado  Corazón  de  María,  las  huér¬ 
fanas  de  la  Misericordia,  las  de  S.  Vicente  de  Paul,  los  sor- 
dos-mudos,  los  servitas,  la  Congregación  de  las  angélicas,  las 
hermanas  de  S.  Pedro,  de  S.  Francisco,  de  S.  Carlos,  de  Sto. 
Domingo,  de  Sta.  Clara,  las  damas  de  la  Misericordia,  las  Tri¬ 
nitarias,  las  religiosas  de  la  Instrucción  y  de  S.  José.  Todos 
los  gremios  de  los  diversos  destinos  y  ocupaciones  del  pueblo, 
seguían  colocados  bajo  sus  banderas  respectivas  y  llevando 
cada  uno  los  atributos  de  su  respectiva  profesión. 

En  pos  de  estos  iban  los  hermanos  de  la  Asunción,  los  de  S. 
Francisco  Regis,  los  del  Paradis,  los  de  las  escuelas  cristianas. 
El  Clero  regular  oslaba  representando  por  los  hermanos  es¬ 
colásticos  y  por  los  Jesuítas;  y  el  Secular,  por  los  niños  do 
coro,  por  los  discípulos  del  gran  Seminario,  por  los  vicarios, 
capellanes  y  curas,  y  por  los  siguientes  Prelados,  Crosnier,Pro- 
tonotario  Apostólico,  Delegado  del  Sr.«Obispo  de  Nevers,  Obis¬ 
po  de  Viviers,  Obispo  de  Saint  Fluur,  Obispo  de  Toronto,  Obis¬ 
po  de  Valence,  Obispo  de  Mende,  Obispo  de  Tulle,  Obispo  de 
Autun  ,  Obispo  de  Clermont ,  Obispo  de  Puy ,  Arzobispo  dé 
Tours,  Arzobispo  de  Alby,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Burdeos, 
todos  vestidos  de  Pontifical  con  báculo  y  mitra.  A  la  cabeza 
del  acompañamiento  iban  los  miembros  del  Comité  de  la  obra, 
el  autor  de  la  eslálua,  y  el  fundidor,  cerrando  la  marcha  el 
prefecto  del  departamento,  varios  títulos,  Senadores,  Generales 
y  Diputados,  los  Presidentes  de  los  tribunales  ,  el  Corre* 
gidor  de  la  ciudad,  el  Consejo  Municipal,  los  magistrados,  los 
gefes  y  subalternos  do  todas  las  dependencias  del  Estado,  y 
una  multitud  de  notabilidades,  entre  las  que  se  distinguía  á  los 
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principes  Alfonso  y  Camilo  de  Polignac  y  un  pueblo  de  mar¬ 
queses,  condes,  varones  y  nobles  de  Francia. 

Difícil  es  describir  la  grandiosa,  la  múltiple  exornación  de 
todos  los  lugares  que  atravesó  la  procesión.  Luego  que  llegó 
á  la  plaza  de  Brenil  se  detuvo  y  describió  con  una  regularidad 
perfecta  una  multitud  do  lineas  espirales.  Los  Prelados  se 
sentaron  aliado  del  altar;  reina  el  silencio  mas  profundo,  y 
se  levanta  una  voz  poderosa,  la  voz  del  Canónigo  de  Amiens, 
que  entona  un  himno  á  la  Virgen.  Los  Prelados,  el  clero  y  el 
Pueblo,  unen  sus  acentos  y  glorifícala  en  un  cántico  inmenso  á 
la  que  todos  los  siglos  han  llamado  y  llamarán  Bienaventura¬ 
da.  Hecha  la  señal  convenida,  cae  el  velo  que  cubría  la  es¬ 
tatua  colosal  de  la  roca  Comedle,  y  la  imagen  de  María  apa¬ 
rece  á  los  ojos  de  cien  mil  espectadores  conmovidos.  Las.  sal¬ 
vas  de  artillería,  el  redoble  de  los  tambores,  el  ruido  de  los 
clarines,  las  armonías  de  las  músicas  y  los  vivas  entusiastas  de 
la  multitud  saludan  este  instante  solemne.  Pasados  algunos 
minutos,  cuando  ya  se  había  restablecido  el  silencio,  los  12  Pre¬ 
lados  se  levantan  para  dar  simultáneamente  su  bendición  al 
pueblo.  En  aquel  inmenso  mar  humano  se  sintió  correr  un 
estremecimiento  indefinable,  y  por  espacio  de  algún  tiempo,  no 
se  oyó  mas  que  lo  que  los  poetas  llaman,  el  ruido  del  silen¬ 
cio  ese' ruido  que  no  es  el  ruido  de  un  murmullo  y  que  se 
parece  mas  bien  al  de  la  agitación  de,  las  alas  de  los  serafi¬ 
nes.  La  voz  de  doce  Pastores  de  los  pueblos  se  levantó  gra¬ 
ve  y  solemne  pronunciando  palabras  que  muchos  no  podían 
oir  ni  comprender,  y  que  sin  embargo  fueron  repetidas  por 
todos  los  corazones.  Si  todos  los  corazones  bendigeron  en  este 
momento  á  la  Virgen  en  el  monte  Anis,  el  cielo  mismo  se 
alebró  con  una  sonrisa  de  amor,  el  sol  disipando  las  sombrías 
nubes  que  interceptaban  sus  rayos,  hacia  muchos  dias,  inundó 
con  su  luz  pura  y  radiante,  primero,  la  estatua  de  Mana,  y 
después  la  Ciudad.  Desde  este  momento  cesó  la  lluvia,  cesa¬ 
ron  los  vientos  impetuosos;  los  habitantes  de  Puy  habían  di- 
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cho,  el  1 2  de  Setiembre  debe  hacer  buen  dia,  y  asi  sucedió. 
Terminada  la  ben  lición  se  cantó  la  célebre  aniiíbna  Salve 
Regina  compuesta  por  Adhemar  de  Montei,  Obispo  de  Puy  y 
Legado  de  las  Cruzadas.  Monseñor  de  Morlhon,  dió  después 
principio  á  la  celebración  de  la  misa,  y  concluido  el  Evange¬ 
lio,  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Burdeos  pronunció  un  bri¬ 
llante  discurso,  que  fué  interrumpido  con  frecuencia  con  'gritos 
entusiastas  de:  ¡Viva  Nuestra  Señora  de  Francia!  que  se  repi¬ 
tieron  en  toda  la  ciudad.  Concluida  la  misa,  el  Sr.  Obispo  de 
Puy  pronunció  algunas  palabras  que  fueron  aplaudidas  por  cien 
mil  pechos,  que  gritaban.  ¡Viva  Monseñor  de  Morlhon!  ¡Viva 
nuestro  Obispo!  ¡Viva  nuestro  padre!  El  Sr.  Obispo  de  Puy 
tenia  lágrimas  en  sus  ojos,  y  lagrimasen  su  voz;  la  emoción 
convertía  en  sollozos  las  palabras  que  salían  de  sus  labios. 
Esta  ovación  tan  conmovedora  y  espontánea,  esta  ovación 
esperada  por  espacio  de  10  años  y  preparada  con  un  celo 
y  entusiasmo  sin  límites,  se  renovaba  á  cada  momento.  Des¬ 
pués  de  un  pequeño  descanso  se  cantó  un  solemne  Te¬ 
deum  ,  y  la  procesión  volvió  á  continuar  su  marcha  re¬ 
corriendo  varios  cuarteles  y  calles ,  hasta  llegar  á  la  gran 
escalera  de  la  Catedral.  Las  inmensas  filas  de  las  Congregacio¬ 
nes,  de  los  individuos  de  las  cofradías,  de  las  corporaciones 
religiosas  y  del  clero,  se  pierden  en  los  gigantescos,  pórticos 
del  célebre  edificio.  De  repente  el  cardenal  Donnet  no  pu- 
diendo  contener  la  espresion  de  los  sentimientos,  que  se  des¬ 
bordan  en  su  alma,  se  para  y  se  vuelve.  Quiere  hablar,  quie¬ 
re  agradecer  y  bendecir  una  vez  mas,  y  con  la  cabeza  radian¬ 
te  de  inspiración,  se  separa  del  grupo  de  Prelados,  y  pronun¬ 
cia  una  improvisación  magnifica  que  concluyó  con  estas  pala¬ 
bras.  «Todas  nosotros  los  Prelados  que  aqui  veis,  lodos  conmo¬ 
vidos  y  arrebatados  por  una  santa  alegría,  todos  unidos  for¬ 
mando  una  sola  voz  y  un  solo  acto,  todos  vamos  á  bendeciros. 
¡De  rodillas!»  A  esta  palabra  se  doblan  todas  las  de  rodillas,  se 
inclinan  todas  las  cabezas.  Los  12  Prelados  levantan  sus  mira- 


-  587  - 


das  al  cielo,  y  dirigiéndolas  á  las  oleadas  de  aquel  mar  hu¬ 
mano,  estienden  sus  brazos  y  todos  á  una  voz  bendicen  á  la 
ciudad  y  al  pueblo.  La  pluma  se  resiste  á  describir  la  subli¬ 
midad  de  este  acto  que  puso  fin  á  la  fiesta  del  dia.  La  de  la 
noche  no  fué  menos  maravillosa,  sintiendo  nosotros  no  poder 
hacer  su  descripción  detallada,  porque  necesitaríamos  para  dar 
detalles  completos,  tantos  libros  como  casas  tiene  la  Ciudad 
de  Puy.  ( Traducido  por  D.  L.  C.  y  Sol.) 


MOTICIA 

DE  LA  COLECCION  DE  DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  LA  DEFINICION  DEL 
DOGMA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN,  QUE 
SE  CONSERVA  EN  LA  CATEDRAL  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  PUY, 

escrita  por  Mr.  Marie  Domimque  Siret 
Director  del  gran  Seminario  de  S.Sulpicio  en  Paris , 
traducida  por  D.  L.  Carbonero  y  Sol. 


PROLOGO  DEL  SR.  OBISPO  DE  PUY. 


La  definición  solemne  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Sma.  Virgen,  ha  sido  en  la  Iglesia  señal  del  impulso 
estraordinario  dado  al  culto  de  María.  En  todos  los  territo¬ 
rios  del  mundo  católico  el  Episcopado  deseoso  de  secundar, 
cuanto  le  fuera  posible,  los  esfuerzos  de  Ntro.  Sto.  Padre  Pió 
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IX,  ha  desplegado  el  mayor  celo  para  inflamar  los  corazones 
con  una  ardiente  devoción  hacia  ia  Madre  de  Dios. 

Así  se  ha  visto  que  en  Francia,  en  el  corto  espacio  de  diez 
años,  desde  1849,  fecha  de  la  primera  Encíclica  del  Sumo  Pon¬ 
tífice  relativa  á  la  Concepción  Inmaculada,  hasta  1860,  se  ha 
fundado  ó  restablecido  gran  número  de  peregrinaciones,  se  ha 
reorganizado  multitud  de  cofradías,  asociaciones, y  egercicios  pia¬ 
dosos  que  parecían. estinguidos;  en  las  plazas  públicas,  en  las  tor¬ 
res  de  nuestras  grandes  ciudades,  en  las  colinas,  y  en  las  rocas 
de  nuestros  campos  se  han  erigido  millares  de  estáluas,  colum¬ 
nas?  y  monumentos  diversos,  destinados  todos  á  perpetuar  el  re¬ 
cuerdo  del  suceso  religioso  mas  importante  de  nuestro  siglo. 
También  se  ha  visto  sucederse  con  una  rapidez  asombrosa  las 
coronaciones  solemnes  de  las  principales  y  mas  milagrosas  efi¬ 
gies  de  María  Santísima,  de  nuestra  señora  de  las  Victorias,  Dió¬ 
cesis  de  París,  de  nuestra  señora  de  Mauriaec,  Diócesis  de  Saiut 
Flour,  de  nuestra  señora  de  Lans,  Diócesis  de  Gap;  de  nuestra 
señora  de  Chartres;  de  nuestra  señora  de  Fresnau,  Diócesisde 
Valence;  de  nuestra  señora  de  Puv,  de  nuestra  señora  de  Ver- 
delais,  Diócesis  de  Burdeux,  de  nuestra  señora  de  Liesse,  Dió¬ 
cesis  de  Soissons;  de  nuestra  señora  del  Buen  Socorro  de  Guin- 
gamp,  Diócesis  de  Saint- Brieuc  y  Tregliesier,  de  nuestra  seño¬ 
ra  de  Ilumengol,  Diócesis  de  Qruiemper  y  de  León,  de  nuestra 
señora  de  la  Santa  Esperanza  do  París  y  otras  muchas  mas. 

Llamado  por  la  Divina  Providencia  á  gobernar  la  Dióce¬ 
sis  de  Puy  tan  célebre  en  todo  el  Universo  por  su  devoción  á 
la  Virgen  del  monte  Anis,  Nos,  hemos  querido  también  á  egem- 
plo  de  nuestros  venerables  colegas  dar  á  nuestra  Iglesia  todo 
el  esplendor  de  sus  mas  hermosos  dias. 

En  1854  antes  de  partir  para  la  Ciudad  de  Roma,  á  donde 
en  unión  de  20  hermanos  nuestros  en  el  Episcopado  íbamos  á 
representará  la  Francia  en  la  gran  solemnidad  del  8  de  Di¬ 
ciembre,  ordenamos  que  en  el  dia  mismo  de  esta  fiesta  y  en 
el  momento  mismo  en  que  Pío  IX  proclamaría  á  Maria  lama- 
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culada  se  colocase  sobre  la  roca  Corneille,  próxima  á  nuestra 
catedral, la  primera  piedra  de  un  monumento  gigantesco  que  fue¬ 
ra  homenage  de  la  Francia  entera  á  la  Virgen  sin  mancilla.  To¬ 
dos  saben  como  la  Augusta  Madre  de  Dios  se  ha  dignado  ben¬ 
decir  nuestros  humildes  esfuerzos,  como  nos  ha  dado  el  resul¬ 
tado  mas  brillante  el  concurso  público  abierto  á  todos  los  artis¬ 
tas  de  Europa;  como  el  5  de  Setiembre  de  1855,  tres  días  an¬ 
tes  de  la  toma  de  Sebastopol,  nos  regalaba  el  Emperador  J\a- 
poleon  lil  los  cañones  de  los  rusos;  como  en  ios  años  siguien¬ 
tes  todas  las  Diócesis  de  Francia  han  venido  en  auxilio  nues¬ 
tro  contribuyendo  á  las  suscriciones  con  una  generosidad  ad¬ 
mirable;  como  en  fin,  despues*de  dilatados  y  difíciles  trabajos, 
coronados  con  el  éxito  mas  satisfactorio,  hemos  alcanzado  la  di¬ 
cha  tan  ardientemente  deseada  de  ver  aparecer  sobre  su  in¬ 
comparable  pedestal  la  estátua  de  María;  obra  verdaderamente 
maestra,  la  mas  colosal,  y  la  mas  graciosa;  y  por  fin,  como 
nuestra  antigua  catedral,  que  parece  colocada  al  abrigo  de  una 
montaña  tan  santamente  coronada,  ha  recibido  de  la  Santa  Sede 
el  titulo  augusto  de  basílica. 

Pues  bien,  debemos  decirlo,  nuestras  mira3  no  se  limitaban 
á  esto  Deseando  ante  todo  dar  el  mas  vivo  impulso  á  la 
devoción  ála  madre  de  Dios,  durante  nuestra  permanencia  en 
Roma,  solicitamos  y  obtuvimos  del  Sumo  Pontífice  el  favor  de 
hacer  una  coronación  solemne  de  la  Virgen  veneranda,  y  esta 
coronación  se  verificó  con  la  mayor  pompa  el  dia  8  de  Jumo 

de  1856.  . 

Además;  tuego  que  nos  restituimos  de  la  capital  del  mundo 
cristiano  á  nuestra  residencia  de  Puy,  concebimos  el  pensamien-; 
to  de  que  al  lado  del  monumento  artístico  mas  colosal  erigido 
en  memoria  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
‘  cepcion,  se  conservará  para  siempre  un  monumento  literario  no 
menos  colosal;  la  colección  completa  de  los  documentos  relati¬ 
vos  á  este  suceso  memorable;  y  en  su  consecuencia  resolvimos 
fundar  en  nuestra  catedral  una  biblioteca  en  honra  de  la  San- 
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lísima  Virgen,  y  que  la  colección  histórica  fuera  su  base  y  pri¬ 
meros  elementos. 

¿Pero  donde  encontrar  esta  colección?  ¿Como  adquirirla? 
Grande  era  la  dificultad,  porque  nada  semejante  existia  en  par¬ 
te  alguna,  y  era  quizás  e*ta  dificultad,  mayor  que  la  que  con  que 
luchamos  cuando  resolvimos  erigir  el  monumento  de  la  roca 
Corneille,  porque  queríamos  que  estubie/e  allí  reunido  todo  cuan¬ 
to  ha  aparecido  en  el  mundo  entero  con  ocasión  del  decreto  dog¬ 
mático;  todo  cuanto  se  ha  hecho  en  todas  las  Iglesias  desde  1849 
á  1860.  La  Providencia  vino  en  auxilio  nuestro.  Para  ayu¬ 
darnos  á  vencer  las  dificultades  que  se  oponían  á  la  erección 
del  monumento  artístico  nos  depafó  un  hombre  de  genio,  un 
escultor  eminente,  el  célebre  Mr.  Bonnasieux  y  la  cooperación 
de  toda  la  Francia;  del  Emperador, de  la  Emperatriz,  del  augus¬ 
to  Príncipe,  de  los  Ministros,  del  Episcopado,  del  clero  secu¬ 
lar  y  regular,  de  todos  los  fieles;  para  ayudarnos  á  vencer  las 
dificultades  que  se  oponían  á  la  formación  de  la  colección  his¬ 
tórica,  nos  deparó  también  un  hombre  capaz  de  hacer  frente 
á  todo,  un  obrero  inteligente,  activo,  infatigable,  entusiasta,  y 
la  cooperación  generosa  de  todo  el  mundo  católico,  deNtro.  Smo. 
Padre  Pió  Nono,  que  se  dignó  bendecir  nuestro  proyecto  y 
aceptar  la  dedicatoria,  de  los  EE.  Cardenales,  de  los  represen¬ 
tantes  de  la  Santa  Sede  en  todas  las  Cortes  Católicas,  de  nues¬ 
tros  venerables  cólegas  en  el  Episcopado,  del  clero  secular  y  re¬ 
gular,  de  los  embajadores,  de  las  potencias,  de  los  sabios  y  es¬ 
critores.  Un  individuo  de  la  comunidad  de  S.  Sulpicio,  tan  pia¬ 
doso  como  sabio  y  modesto,  Mr.Dominique  Sire,  Presbítero,  en¬ 
tonces  profesor  y  director  en  nuestro  gran  Seminario  de  París, 
se  ha  encargado  de  este  inmenso  trabajo,  capaz  de  amedrentar 
á  una  comisión  numerosa.  Acordándose  de  que  Mr.  Oliver  fun¬ 
dador  y  primer  superior  de  la  Comunidad  deS.  Sulpicio  se  ha 
mostrado  siempre  reconocido  á  Ntra.  Sra.  de  Puv  por  las  gra¬ 
cias  con  que  le  había  colmado  mediante  la  intercesión  de  la  V. 
M.  Inés  de  Jesús,  y  sobre  todo  del  éxito  maravilloso  que  afean- 
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zó  en  el  establecimiento  de  los  Seminarios  de  Francia,  acordán¬ 
dose  también  de  que  Mr.  de  Lantages  discípulo  predilecto  de 
Mr.  Olier,  primer  superior  del  Seminario  de  Puy,  y  funda¬ 
dor  de  la  Congregación  de  Damas  del  Niño  Jesús  (Señoritas  de 
la  Instrucción)  tan  conocidas  hace  dos  siglos  en  esta  diócesis  ha- 
•bia  hecho  cuanto  posible  era  para  glorificar  á  la  Virgen  del 
Monte  Anis,  Mr.  Sire  se  ha  considerado  dichoso  siguiendo  la  hue¬ 
lla  de  sus  padres  por  espacio  de  seis  años,  no  ha  omitido  nada 
de  cuanto  convenía  á  sus  deseos  y  la  Santísima  Virgen  ha  re- 
conpensado  de  tal  modo  su  celo,  que  en  el  momento  mismo  en 
que  se  concluyó  el  monumento  artístico,  locó  á  su  término  el 
monumento  literario. 

Afán  lenem  s  de  dejar  hablar  á  él  mismo,  y  que  narre  en 
detalle  la  historia  de  sus  trabajos. 

Eu  esta  interesante  narración  so  verá  lar  solicitud  entusiasta 
y  religiosa  con  que  los  diversos  territorios  del  Universo,  católi¬ 
co  han  ofrecido  á  nuestra  Sra.  de  Puy  los  documentos  mas 
preciosos  y  el  tesoro  inestimable  que  han  ofrecido. 

Dichosos  nos  consideramos  de  poder  acreditar  aquí  publi¬ 
camente  y  á  la  faz  del  mundo  entero  nuestra  mas  ardiente  gra¬ 
titud;  1.°,  al  laborioso  colector  que  tantos  títulos  tiene  á  nuestro 
reconocimiento,  y  después  á  todas  las .  personas  generosas  que 
le  han  prestado  tan  eficaz  cooperación.  Nos  pediremos  constante¬ 
mente  á  la  poderosa  Virgen  del  monte  Anis  bendiga  y  recom¬ 
pense  á  todos. 

Puy;  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  8  de  Se¬ 
tiembre  de  1860. 


f  AuGysTO  Obispo  de  Puy . 


-  592  - 


CONSAGRACION  DEDICATORIA  Á  NUESTRA  SEÑORA 

DEL  MONTE  ANIS. 

♦ 

¡Soberana  Señora  y  amabilísima  Madre  mia!  á  Vos,  es  á 
quien  soy  deudor  de  todas  las  gracias,  de  todos  los  bienes,  de 
que  he  disfrutado  por  espacio  de  4  años  cerca  de  Vuestro  San¬ 
tuario  de  predilección,  en  una  casa  santa  que  vos  no  habéis  ce¬ 
sado  de  bendecir  desde  los  tiempos  de  la  Venerable  Madre  Inés 
de  Jesús  vuestra  sierva  fiel;  de  Mr.  Olier  y  Mr.  de  Eantajes 
vuestros  fervorosos  devotos.  * 

Dignaos  recibir  como  una  débil  prenda  de  mi  gratitud  esta 
colección  de  documentos  relativos  á  la  definición  del  dogma  de 
Vuestra  Inmaculada  Concepción  y  darla  á  Vuestro  lado  y  en 
Vuestra  Basílica  dulce  hospitalidad. 

Quiera  Dios  que  allí  permanezca  para  siempre  como  un  ho- 
menage  de  todas  las  Iglesias  del  mundo,  y  ojalá  que  sirva  para 
aumentar  la  gloria  de  Vuestro  nombre  en  todos  los  tiempos  y  en 
todos  los  lugares.  ¡Oh  si  pudiera  yó,  como  mi  colección  y  con 
ella,  permanecer  siempre  á  Vuestros  pies! 

Mihi  et  mei,  cum  prole pia, 

Benedicas  Maler  inmaculatal 
Tolus  luus,  ó  Domina  mea! 

Basílica  de  nuestra  señora  de  Puy  8  de  Setiembre  de  4  860. 

Alaria  Domingo  Enrique  S,... 

ADVERTENCIA. 

La  presente  obra  está  dividida  en  tres  partes;  en  la  primera 
se  examina  Inoportunidad  de  una  historia  completa  del,  decre¬ 
to  dogmático  de  8  de  Diciembre  de  1854  y  las  condiciones  de 
esta  historia:  en  la  segunda  se  refiere  lo  que  ya  se  ha  hecho 
para  preparar  esta  historia:  en  la  tercera  se  propone  lo  que  aun 
queda  que  hacer  para  realizarla. 


PRIMERA  PARTE. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Oportunidad  de  una  historia  completa  del  Decreto  dogmático 
de  8  de  Diciembre  de  1854. 


I.  Cuando  ocurre  en  el  mundo  un  gran  suceso  los  con¬ 
temporáneos  se  apresuran  á  escribir  su  historia ,  á  fio  de  que  la 
la  posteridad  pueda  conocer  algún  dia  sus  detalles,  sin  perder 
nada  de  las  lecciones  que  encierran.  Hoy  mas  que  nunca  se 
observa  fielmente  esta  costumbre,  y  si  los  principes  no  tienen  á 
su  lado,  como  en  otro  tiempo,  sus  historiadores,  una  multitud  de 
escritores  atentos  se  disputan  el  honor  de  desempeñar  este  car¬ 
go.  De  este  modo  el  espectáculo  magestuoso  de  los  siglos  se 
presenta  á  nuestra  vista,  y  cada  uno  puede  meditar  los  grandes 
designios  que  Dios  se  propone  en  el  desenvolvimiento  continuo 
de  su  obra. 

II.  Entre  todos  lo  sucesos  que  se  realizan  en  el  teatro 
del  mundo  los  religiosos  ocupan  el  primer  lugar.  Como  llevan 
mas  profundamente  que  los  demas  impresos  los  vestigios  de  la 
mano  soberana  que  rige  al  universo,  los  hombres  esperan  en¬ 
contrar  en  ellos  mas  luz;  y  hé  aqui  porque  los  estudian  mas  de 
cerca,  los:  narran  con  mas  cuidado,  sin  que  omitan  nada  para 
hacerlos  revivir  con  sus  mas  minuciosos  detalles  en  la  memo¬ 
ra  de  la  posteridad. 

III.  El  Decreto  Dogmático  de  8  de  Diciembre  de  1854, 
Por  el  que  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  ha  puesto  en  el  rango  de 
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los  artículos  do  fó,  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Ma¬ 
ría  Madre  de  Dios,  es  ciertamente  el  acontecimiento  religioso 
mas  grande  de  nuestro  siglo.  Natural,  'es  pues,  que  tenga  su 
historia,  y  que  nada  de  cuanto  á  el  se  refiere  se  eche  en  olvi¬ 
do  por  los  encargados  de  formarla.  ¿Cual  no  seria  la  indigna¬ 
ción  de  los  siglos  veuideros  si  no  les  trasmitiéramos  esta  pre¬ 
ciosa  herencia?  ¿Y  cual  no  será  su  gratitud  si  pueden  recoger¬ 
la  toda  entera  de  nuestras  manos?  Tal  es  el  plan  providen¬ 
cial.  Dios  quiere  que  cada  generación  asista  á  toda  la  escena 
del  mundo.  Por  medio  de  los  profetas  dá  á  conocer  á  los  pri¬ 
meros  hombres  los  grandes  sucesos  de  los  siglos  futuros,  y  por 
medio  de  los  analistas  trasmite  á  la3  edades  sucesivas  los  he¬ 
chos  memorables  de  los  tiempos  pasados.  Nada  es  mas  fre¬ 
cuente  en  la  Sagrada  Escritura  que  la  recomendación  que  el 
Señor  hacera  los  israelistas  para  que  narren  á  sus  hijos  las  ma¬ 
ravillas  de  su  sabiduría,  de  su  poder  y  de  su  amor,  á  fin  de 
que  ellos  también  puedan  narrarlas  y  trasmitirlas  á  sus  gene¬ 
raciones.  ¿Con  que  emoción  religiosa  no  leeríamos  hoy  los  mas 
pequeños  detalles  del  gran  suceso  que  inmortalizó  al  concilio 
de  Efeso?  Lo  poco  que  nos  queda  de  la  antigua  narración  nos 
trasporta.  ¡Ah!  lo  hemos  perdido  casi  todo!  Es  probable  que 
nuestros  padres  compusieron  sobre  este  asunto  numerosas  obras, 
pero  las  guerras  incesantes, las  multiplicadas  invasiones, los  pro¬ 
digiosos  trastornos  de  los  siglos  pasados  han  destruido  la  ma¬ 
yor  parte  de  estos  monumentos  Esto  es  una  razón  mas  para  le¬ 
vantar  nuevos  monumentos;  y  el  esmero  con  que  hoy  se  atien¬ 
de  á  la  conservación  de  los  historíeos ,  debe  hacernos  espe¬ 
rar  que  los  de  nuestros  tiempos  no  sean  perdidos  para  núes- 
tros  descendientes.  Ciertamente,  como  dice  muy  bien  la  Re¬ 
vista  de  Louvain  ,  «  los  católicos  conocen  ya  las  circuns¬ 
tancias  que  han  precedido,  acompañado  y  seguido  á  este 
«gran  acontecimiento;  los  periódicos  católicos  se  han  apresu- 
«rado  á  reproducir  on  sus  columnas,  todos  los  detalles  que 
«mas  vivamente  debían  interesar  al  público  religioso,  pero  no 
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«son  estas  cosas  que  uno  se  contenta  con  leer  una  sola  vez  en  una 
«Ao/a  que  pasa  con  el  dia  que  la  lia  visto  nacer,  porque  se 
«quiere  volverlas  á  leer  y  conservarlas  en  libros  duraderos.» 

Es,  pues,  oportuno  componer  una  historia  del  decreto  dog¬ 
mático  de  8  de  Diciembre  de  1854. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


Condiciones  que  debe  tener  esta  historia. 


I.  ¿Que  condiciones  debe  tener  esta  hisl  ria?  ¿Bajo  que 
punto  de  vista  es  preciso  ponerse  para  escribirla?  Es  probable 
que  no  se  de  á  esta  pregunta  una  sola  respuesta, porque  cada  uno 
raciocinará  según  el  sistema  que  haya  adoptado  en  historia. 
Sin  entrar  aqui  en  discusiones  mas  ó  menos  sabias,  y  sin  de¬ 
terminar  de  uua  manera  absoluta  cual  de  los  ¿eneros  posibles  es 
el  mejor;  fijando  solo  la  consideración  en  el  asunto  que  nos  ocu¬ 
pare  parece  que  el  historiador  del  acto  del  8  de  Diciembre  de 
1854,  debe  ante  todo  constituirse,  por  decirlo  asi,  eco  fiel  del 
mundo  entero.  Veamos  porque  y  como. 

II.  Luego  que  se  divulgó  la  noticia  del  decreto  dogmá¬ 
tico,  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Iglesia  se  ha  constituido 
eco  de  la  voz  de  su  augusto  gefe.  Algunos  de  los  pensamien¬ 
tos  que  ha^  iluminado  la  inteligencia  de  PioiX  pastor  supremo, 
y  algunas  de  las  emociones  que  han  hecho  latir  su  corazón  han 
iluminado  también  la  inteligencia  y  hecho  latir  el  corazón, de  to¬ 
das  sus  ovejas.  De  un  confin  á  otro  confin  del  mundo  el  cuer¬ 
po  místico  del  Salvador  ha  saltado  de  alegría  y  se  ha  entre¬ 
gado  á  los  transportes  del  júbilo  mas  entusiasta.Pues  bien;  es- 
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tos  trasportes  de  todos,  estas  unánimes  alegrías  entusiastas  de¬ 
ben  ser  transmitidas  á  la  posteridad,  porque  entonces  y  solo 
entonces,  las  edades  futuras  podran  conocer  la  historia  verda¬ 
dera  del  acontecimiento  mas  memorable  de  nuestro  siglo.  La 
posteridad  tiene  derecho  á  recibir  de  nosotros,  no  una  letra 
muerta  y  descolorida,  sino  un  libro  vivo.  ¿Y  cual  es  el  mejor 
método  para  obtener  estos  resultados?  Aquel  que  hace  que  el 
historiador  sea  del  mejor  modo  posible  eco  fiel  de  todos,  y  un 
eco  fiel  é  inteligente,  es  decir,  que  recoja  las  impresiones  di¬ 
versas, tal  y  como  se  han  manifestado  por  todos,  que  ponga  en  la 
narración  lodo  lo  menos  suyo  que  pueda,  y  que  deje  hablar  á  los 
multiplicados  actores  de  este  gran  dráma.  Los  periodistas,  los 
autores  de  Revistas,  los  sacerdotes  en  sus  sermones,  los  Pon¬ 
tífices  en  sus  Pastorales  el  Pastor  Supremo  en  sus  Bulas,  cada 
uno  á  su  manera  han  compuesto  una  pagina  del  libro;  lo  me¬ 
jor  es  reunir  en  un  solo  cuerpo  de  historia  todas  estas  paginas 
esparcidas,  agrupar  cuanto  se  ha  escrito  en  todos  los  paises,  y 
hacer  duradero  lo  que  no  ha  tenido  mas  que  un  souido  pa- 
sagero. 

De  este  modo  todos  los  escritores  y  todas  las  Iglesias  se  en¬ 
contraran  en  la  unidad  do  un  mismo  pensamiento ,  de  un  senti¬ 
miento  mismo,  pero  con  la  fisonomía  propia  de  cada  individuo 
y  de  cada  pueblo.  Yo  no  conozco  método  mejor  para  que  los 
siglos  venideros  concurran  á  los  grandes  espectáculos  del  pre¬ 
sente  siglo.  Sé  muy  bien  cual  es  el  escollo  que  se  oculta  bajo 
este  método,  y  que  si  no  se  evita  con  cuidado  hay  gran  ries¬ 
go  de  estrellarse  en  el,  y  consiste  en  componer  un  libro  indi¬ 
gesto,  pesado  quesería  mas  bien  una  colección  de  materiales, 
que  una  historia  propiamente  dicha.  Asi  es  que  yo  no  preten¬ 
do  que  el  historiador  se  limite  á  reunir  lo  que  está  esparcido 
y  separado;  quiero  que  sea  eco  fiel  de  todos,  pero  eco  inteli¬ 
gente.  Debe  apoderarse  de  su  obgeto,  trazar  su  plan,  no  de¬ 
jarse  agoviar  ó  absor  ver  por  la  erudición.  Cuanto  mas  pro¬ 
cure  ocultarse,  mas  mérito  tendrá  su  libro.  Apesar  de  estas 
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precauciones,  el  historiador  corre  el  gran  riesgo  de  no  agra¬ 
dar  á  todos  sus  lectores:  los  hombres  superficiales  no  gustan 
de  este  método,  porque  prefieren  una  narración  perfectamen¬ 
te  homogénea,  corta,  agradable  y  deliciosa;  pero  cuando  se 
escribe  la  historia  no  se  escribe  para  los  hombres  superficia¬ 
les,  y  mucho  menos  cuando  se  escribe  bajo  el  punto  de  vista 
de  un  ínteres  duradero,  y  no  para  dar  cuenta  de  la  orden  del 
dia. 

III.  De  todas  estas  observaciones  deduzco,  que  para  es¬ 
cribir  con  éxito  feliz  una  historia  verdadera  del  Decreto  dog¬ 
mático  de  8  de  Diciembre  de  1854  seria  necesario  hacer  un  doble 
trabajo;  primero:  recojer  de  todos  los  países  del  mundo  todos 
los  documentos  que  fuera  posible,  tal  y  como  han  sido  publi¬ 
cados,  artículos  de  periódicos,  Revistas,  Pastorales,  folletos,  li¬ 
bros  &c.  clasificarlos  con  orden  logico;  ponerlos,  si  necesario 
fuese  notas  y  advertencias,  de  modo,  que  todos  unidos  formáran 
una  colección  original,  autentica  de  la  época,  y  en  la  len¬ 
gua  de  las  diversas  Iglesias  á  que  se  refieren.  Esto  es  lo  mas 
urgente,  porque  no  puede  creerse  cuan  difícil  es  trascur¬ 
ridos  algunos  años  después  de  un  suceso,  reunir  las  publi¬ 
caciones  diversas  que  á  el  se  refieren.  Hay  una  multitud  de  car¬ 
tas,  de  artículos  de  periódicos  ó  de  revistas,  de  folletos,  de  Pas¬ 
torales  y  de  libros  que  es  preciso  coger  al  paso,  soSpeua  de  no 
poder  jamas  encontrarlos, hay  testigos  presenciales  que  la  muer¬ 
te  ha  arrebatado  y  cuyo  lenguage  nada  puede  reemplazar.  Lue¬ 
go  que  se  han  reunido  todos  los  materiales  para  un  edificio 
es  cuando  se  puede  pensar  seriamente  en  su  construcción.  En 
segundo  lugar  es  necesario,  después  de  reunidos  los  documen¬ 
tos,  y  dispuesto  el  orden  conque  han  de  estar  clasificados  com¬ 
poner  una  obra  bastante  eslensa  para  dar  una  idea  de  todo  lo  que 
se  refiere  al  decreto  dogmático  y  bastante  reducida,  para  que 
pueda  leerse  fácilmente  é  interesar  á  los  lectores.  ¿Se  ha  he¬ 
cho  este  trabajo  ó  hay  proposito  de  hacerle?  lié  á  qui  lo  que 
vamos  á  examinar  y  que  será  la  materia  de  la  2.a  y  3.a parte  de 
esta  obra. 
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SEGUNDA  PARTE. 


NARRACION  DE  LO  QUE  SE  HA  HECHO  YA  PARA  PREPARAR  UNA  HISTORIA 
COMPLETA  DEL  DECRETO  DOGMATICO  DE  8  DE  DICIEMBRE. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Esposicion  del  Proyecto  de  Monseñor  Morlhon  Obispo 
de  Puy 

lia  habido  muchos  escritores  que  han  publicado  narra¬ 
ciones  parciales,  pero  ninguno  que  haya  escrito  una  historia 
completa  del  decreto  dogmático,  por  falta  de  documentos  bas¬ 
tantes. 

En  Italia,  en  España,  en  Bélgica,  en  Inglaterra,  en  Alemania 
en  todos  los  países  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  se  han  pu¬ 
blicado  gran  número  de  artículos  de  periódicos  y  Revistas,  fo¬ 
lletos  y  aun  libros  sobre  los  hechos  relativos  á  este  suceso,  me¬ 
morable,  pero  en  parle  alguna,  se  ha  ensayado  dar  al  público 
una  gran  obra  que  permita  ver  en  un  solo  cuadro  esa  multitud 
de  rasgos  esparcidos, 

I.  Por  orden  del  Sumo  Pontífice  se  han  publicado  en  Roma 
el  dia  7  de  Diciembre  de  1854,  dos  descripciones  de  las  fiestas 
que  han  precedido  á  la  definición.  Una,  escrita  en  italiano,  se 
titula:  «Breve  relazione  di  quanlo  si  é  opéralo  dalla  Santitá  di 
«nostro  signare  Pió  Papa  IX,  e  de’  sentimenti  manifestati  dall 
«episcopato  e  dai  consultori,  sull’  argomento  dell’  Iromacolata 
«Goncezione  di  María  santissima.  Rom®,  I854.2>0tra,  que  es  un 
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compendio  latino  de  la  primera,  tiene  por  título:  «Narratio  ac- 
«ítorum  SS.  D.  N.  Pii,  P.  M.  super  argumento  de  Immaculato 
«deiparce  Yirginis  Conceptu.  Romee,  1854.»  Ademas  de  que 
estas  dos  descripciones  son  muy  sucintas,  tienen  el  doble  in¬ 
conveniente  de  no  mencionar  mas  que  los  hechos  principales  y 
de  no  llegar  mas  que  al  dia  8  de  Diciembre  de  1854. 

La  fiesta  de  este  dia  fue  descrita  por  el  Diario  oficial  de  Ro¬ 
ma,  en  grandes  carteles  puestos  al  público  en  los  muros  de  la 
Ciudad  eterna. 

Las  Iglesias  de  Roma  por  espacio  de  un  año  han  celebrado 
sucesivamente  por  medio  de  triduos  la  misma  fiesta  que  se  inau¬ 
guró  en  la  basifica  de  S.  Pedro,  y  cuya  descripción  hizo  el 
Diario  de  Roma.  Para  dar  una  relación  completa  de  estas  so¬ 
lemnidades  se  ha  empezado  á  publicar  una  obra  especial  cuya 
primera  entrega  ha  aparecido  con  el  siguiente  título:  «Cronaca 
adelle  feste,  celébrate  in  Roma,  per  solennizzare  la  difinizione 
«dommatica...  descritta  dal  professores  D.  Stephano  Ciccolini. 
ciOrvieto,  1855.  80  paginas,  in  8.° 

II.  La  gran  festividad  se  propagó  de  Roma  al  mundo  ente- 
ro.  Los  Arzobispos  y  Obispos  de  muchas  Diócesis,  han  com¬ 
prendido  cuan  útil  será  reunir  en  un  todo,  las  diversas  rela¬ 
ciones  de  las  fiestas  celebradas  en  las  parroquias  con  tan  faus¬ 
to  molivo,  y  en  su  consecuencia  reunieron  las  respectivas  á  ca¬ 
da  diócesis  para  depositarlas  en  lasBibliotecas  episcopales, y  dar¬ 
las  á  luz  escogiendo  las  de  mayor  interés.Eotre  olrasDiócesis  pue¬ 
do  citar  en  Francia  á  la  Rochelle,  Luzon,  y  Strasbourg,  en 
Italia,  las  de  Yenecia,  Milán,  Bergamo,  Turin,  Ivrea,  Gagliari, 
Palermo  y  Ñapóles,  en  España,  Sevilla,  Barcelona,  Palma,  en 
Alemania  Saint  Polten,  en  Bélgica,  Malinas,  en  la  América  me¬ 
ridional,  Babia  (Brasil). 

III.  Gran  número  de  Parroquias,  pueblos  y  comunidades 
han  seguido  el  ejemplo  de  las  Diócesis  y  han  dado  á  luz  folle¬ 
tos,  libros  descriptivos  de  sus  fiestas.  España,  Italia  y  Bélgica, 
son  las  que  han  tenido  una  idea  tan  feliz. 
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IV.  En  muchas  obras  importantes  escritas  con  motivo  de  la 
declaración  dogmática,  se  ha  intentado  dar  una  relación  mas  6 
menos  estensa,  que  reasumiera  estas  descripciones  en  detalle; 
pero  yó  no  conozco  ninguna  que  tenga  proporciones  bastantes; 
son  páginas  de  generalidades,  y  nada  mas. 

Lo  único  que  me  parece  mas  exáclo  é  importante,  es  la 
narración  hecha  por  Monseñor  Malou,  Obispo  de  Bruges  en  su 
gran  obra  titulada:  «L’Immaculée  Conception  de  la  bienheureu- 
«rse  Vierge  Marie,  considérée  comme  dogme  de  foi.»  Por  des¬ 
gracia  este  sabio  prelado  se  ocupa  solo  de  lo  que  ha  precedido 
y  acompañado  á  la  definición  dogmática  de  lo  que  la  ha  seguido, 
notándose  desde  luego  que  lo  considera  como  materia  accesoria 
en  una  obra  de  carácter  dogmática,  mas  bien  que  de  fin  histó¬ 
rico. 

V.  Monseñor  Morlhon,  Obispo  de  Puy,  ha  ido  mas  allá 
que  ninguno  de  sus  colegas  en  el  Episcopado.  No  contento  con 
levantar  en  memoria  de  la  definición  dogmática  el  monumento 
artístico  mas  colosal  que  se  ha  erigido,  ha  querido  levantar  un 
monumento  literario  proporcionado  á  este  monumento  colosal, 
ha  querido  preparar  una  historia  del  acto  mas  importante  de 
Pió  IX  formando  una  colección  de  todos  los  documentos  históri¬ 
cos  que  á  ella  se  refieren  desde  1849  á  1860.  A  la  sombra 
de  la  roca  que  llevará  en  su  cima  la  estátua  colosal  de  la  Vir¬ 
gen  Inmaculada,  se  levanta  la  hermosa  basílica  de  nuestra  se¬ 
ñora  de  Puy,  célebre  en  la  Iglesia  de  Francia  por  las  maravi¬ 
llas  que  allí  se  han  obrado  desde  los  tiempos  mas  antiguos  del 
cristianismo.  Pues  bien;  en  esa  basílica  venerable  se  depositará 
y  conservará  con  el  mayor  cuidado  la  narración  de  cuanto  se 
ha  hecho  en  todo  el  mundo  con  motivo  de  la  definición  dogmá- 
tica.Narracion  original,  auténtica,  la  mas  digna  de  fé,  puesto  que 
será,  no  solo  el  trabajo  de  un  hombre,  sino  la  colección  de  lodo 
lo  que  se  ha  hecho  por  todos  los  hijos  de  la  Iglesia.  La  está¬ 
tua  en  el  eslerior  recordará  á  todos,  desde  lo  alto  de  su  gigan¬ 
tesca  pedestal,  el  gran  suceso,  y  en  elinterior  y  á  sus  piés  po- 
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drá  encontrar  cada  uno  el  comentario  calólico  del  monumento 
nacional.  Tal  ha  sido  la  idea  de  Monseñor;  y  no  pudiendo  rea¬ 
lizarla  por  si  mismo, la  ha  confiado  á  uno  de  sus  sacerdotes, 
director  y  profesor  entonces  en  su  Gran  Seminario.  Sea  per¬ 
mitido  á  este  sacerdote,  esponer  sencillamente  lo  que  ha  hecho 
para  corresponder  á  los  deseos  de  su  amado  pastor. 


ARTICULO  SEGUNDO. 

Plan  adoptado  para  la  realización  de  este  proyecto. 


Lo  primero  que  ha  llamado  mi  atenciou  ha  sido  la  determi¬ 
nación  de  los*  documentos  que  se  trataba  de  reunir  para  prepa¬ 
rar  una  historia  completa  del  decreto  dogmático.  Antes  de  en¬ 
tregarme  á  investigaciones  serias,  me  ha  parecido  necesario  fi¬ 
jar  el  objeto  de  estas  investigaciones.  Hé  aqui  el  plan: 

I.  Dar  una  introducción  en  que  deberán  estar  reunidos 
los  documentos  relativos  á  lodo  cuanto  se  ha  hecho  desde  e[ 
principio  de  este  siglo  para  preparar  la  definición  dogmática. 
Allí  se  deberá  fijar  mucho  la  atención  para  manifestar  el  zelo 
desplegado  por  los  Sumos  Pontífices  y  Obispos  con  el  fin  de 
aumentar  la  devoción  á  María  Inmaculada  y  por  consiguiente 
allí  deberán  agruparse,  primero;  los  actos  en  virtud  de  los  cua¬ 
les  gran  número  de  Obispos  solicitaron  de  la  Santa  Sede  per¬ 
miso  para  añadir  á  las  letanías  la  invocación:  Regina  sine  labe 
concepta  y  en  el  prefacio  las  palabras:  et  te,  in  Inmaculala  Con _ 
ceplione  beatae  Mariae  Virginis ;  segundo,  los  actos  en  virtud 
de  los  cuales  la  mayor  parte  de  los  Obispos  por  sí  mismos  ó 
por  su  clero  han  solicitado  el  privilegio  do  decir  el  Oficio  de  la 
Inmaculada  Concepción;  3.°,  los  actos  por  lo  cuales  han  espues- 
lo  al  Sumo  Pontifico  el  deseo  que  tenían  de  ver  el  misterio  de  la 
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Inmaculada  Concepción  en  el  número  de  los  ardedlos  de  fe.  A 

eslos  actos  episcopales  se  deberá  agregar  la  ., L  ’  a 

soba  hecho  por  las  órdenes  religiosas  y  las 

unirse  á  los  esfuerzos  de  los  Obispos,  tu  una  palab  ,  deberán 

contenerse  en  esta  introducción  todos  los  ocu 

al  misterio  desde  1800  á  1819, y  ahí  puede  tener  su  lu„ai 

toria  de  la  medalla  milagrosa. 

II.  El  cuerpo  de  la  obra  estara  dividido  en  tres  parles. 

1. °  Documentos  relativos  á  lo  que  ha  P^ido 

lamente  al  decreto  dogmático  desde  el  2  de  Febrero  do  1849 
al  primero  de  Agosto  de  1854.  n  .  ,n 

2.°  Documentos  relativos  á  todo  lo  que  leba  acomp 
de  el  primero  de  Agosto  de  1854  al  8  de  Diciembre  del  mis- 

3'0  Documentos  relativos  á  lo  qoe  le  ha  seguido  dcslle  el 
8  de  Diciembre  de  1854  al  12  de  Setiembre  de  1860. 

En  cada  una  de  estas  partes  se  hara  una  triple > 
que  formará  otros  tantos  capítulos  con  su  epilogo  corre, pon- 

d'e°Pni¿ERi  tame. -Capitulo  primero. -Sóbrelo  1ue  ba  ^ 

para  la  preparación  del  decreto  dogmático  la  Sla V* 
por  medio  do  su  augusto  gefe;  ya  por  medio  de  los  Obispo., 
cerdoles  de  segundo  orden  y  demas  fieles. 

Artículo  1.”  Actos  del  Sumo  Pontífice  que  pueden  redu- 

cirse  á  dos  principales:  1 .» la  enciclica  de  2  de  Febrero  de  1849 
en  virtud  de  la  cual  pedia  á  los  Obispos  informes  sobre  la  creen¬ 
cia  de  sus  iglesias  en  cuanto  al  dogma  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  &c.  2.°,  las  comisiones  de  cardenales  y  teologos  no 
brados  por  SS.  Pió  IX  desde  el  principio  de  su  Pontificado  pa¬ 
ra  qno  se  consagraran  a!  examen  profundo  de  la  cuestión- 

Articulo  2.°  Actos  de  los  Sres.  Obispos  relativos  a  la  pre- 
paracion  del  mismo  decreto. 

4.°  Respuestas  á  la  encíclica. 

2. °  Carlas  pastorales. 


-  603  — 


3  0  Trabajos  teológicos  hechos  por  ellos  mismos  ó  por  'su 
impulso  en  Concilios  y  Sinodos,  en  Academias,  Universidades 
ó  comisiones  especiales. 

Articulo  3.°  Actos  del  Clero  secular  y  regular  en  que  se 
comprenderán  lodos  los  trabajos  teológicos.  . 

Capítulo  segundo.  Lo  que  ha  hecho  la  Divina  Providencia 
para  preparar  las  almas  á  la  definición  dogmática.  Este  capi¬ 
tulo  debe  contener  la  narración  compendiosa  de  todos  los  sucesos 
memorables  de  1849  á  1834  en  su  relación  con  la  gran  cues¬ 
tión  que  ocupaba  á  lodos  los  espíritus;  la  relación  de  las  cala¬ 
midades  públicas,  délas  revoluciones  formidables,  de  las  guer¬ 
ras  sangrientas,  y  de  todas  las  calamidades  que  entonces  obliga¬ 
ron  á  los  cristianos  á  levantar  su  espíritu  y  su  corazón  hacia 
Maria  para  implorar  su  proleccmn  en  el  seno  de  la  tempestad. 
Desde  el  destierro  fué  desde  donde  Pió  IX  dió  su  grito  de  sú¬ 
plica  en  la  encíclica  de  2  de  Febrero  de  1849  y  la  Iglesia  to¬ 
da  se  acogió  al  grito  de  su  augusto  gefe.  La  colección  debe  men¬ 
cionar  la  serie  de  sucesos  notables  de  este  periodo. 

Capítulo  tercero..  De  lo  que  ha  hecho  el  demonio  para  opo¬ 
nerse  á  los  designios  de  la  Iglesia  y  á  la  acción  de  la  Providen¬ 
cia  Divina.  .  ,  , 

En  este  capítulo  deberá  contenerse  una  narración  esacla  de 
lotÍ3s  las  oposiciones  hechas  en  el  mundo  al  decreto  futuro,  yá 
por  los  cismáticos  y  hereges,  yá  por  los  incrédulos  y  malos  cris¬ 
tianos.  Bueno  es  que  la  posteridad  sepa  cuantos  obstáculos  ha 
habido  que  vencer  para  decretar  á  Maria  uno  de  sus  mas  her- 
mosos  triunfos. 

Epilogo  de  la  primera  parle.  Estado  de  las  cosas  en  prime- 

ro  de  Agosto  de  1834.  ,  . 

segunda  urna-— Capitulo  primero.-  Lo^que  ha  hecho  la 
Sta  Iglesia  en  los  tiempos  que  han  acompañado  al  decreto 
desde°  1 ,°  de  Agosto  de  1834  á  8  de  Diciembre  del  mismos  año 
ya  por  medio  del  Soberano  Pontífice,  ya  por  los  obispos,  cle¬ 
ro  de  segundo  orden  y  simples  fieles. 
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Articulo  primero.  Pueden  reducirse  á  Ires  los  actos  prin¬ 
cipales  del  Sto.  Padre  en  el  espacio  de  estos  5  meses. 

1 . °  La  encíclica  de  Io  de  Agosto  de  1854  concediendo  indul¬ 
gencia  plenaria  en  forma  de  jubileo  para  atraer  la  bendición 
divina  sobre  la  Iglesia. 

2. °  La  convocación  á  Roma  de  obispos  elegidos  en  todas  las 
parles  del  mundo  y  destinados  á  representar  el  cuerpo  episco¬ 
pal,  ya  en  los  trabajos  preparatorios,  ya  en  la  gran  fiesta  del 
8  de  Diciembre. 

3. °  Alocución  dirigida  á  los  Cardenales,  en  el  Consistorio  de 

1 .°  de  Diciembre  de  1854. 

Articulo  2.°  Actos  de  los  Sres  Obispos. 

1 . °  Nuevas  pastorales  con  motivo  de  la  encíclica. 

2. °  Nuevos  trabajos  teológicos. 

3. °  Marcha  de  muchos  Señores  Obispos  á  Roma— Ultimas 
Congregaciones  de  cardenales  y  Obispos  en  la  ciudad  eterna 
—Proyecto  de  la  bula  sometido  al  examen  de  los  Prelados. 

Articulo  3.°  Acción  del  Clero  de  segundo  orden— Trabajos 
teológicos  del  clero  secular  y  regular  en  estos  5  meses. 

Articulo  4.°  Actos  de  la  simples  fieles  cooperando  á  los 
esfuerzos  de  sus  pastores. 

1 . °  Por  acrecentamiento  de  celo  para  defender  la  buena  cau¬ 
sa  en  sus  Revistas  y  periódicos. 

2. °  Por  acrecentamiento  de  fervor  en  sus  preces. 

3. °  Por  su  solicitud  en  dirigirse  á  Roma. 

Capitulo  Segundo.  Sobre  lo  que  ha  hecho  la  divina  Pro¬ 
videncia  y  en  que  deberá  referirse  como  Dios  ha  asistido  en 
esta  ocasión  á  su  Iglesia  favoreciendo  mas  que  nunca  su  gran 
designio,  logrando  por  medio  de  calamidades  de  toda  especie, 
v  que  todas  las  miradas  se  dirigieran  hacia  la  Sma.  Virgen  y 
hacia  Roma,  y  destruyendo  los  obstáculos  que  la  política  ó  la 
irreligión  hubiera  podido  suscitar. 

Epilogo  de  la  segunda  parte  que  contendrá  la  narración  de 
la  fiesta  del  8  de  Diciembre  en  Roma  sin  omitir  nada. 
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Tercera  parte  .  —  Capitulo  primero.  Sobre  lo  que  ha  hecho 
la  Iglesia  Sania  desde  el  8  de  Diciembre  de  1854  hasta  el  11 
de  Setiembre  de  1860  por  medio  del  Sumo  Pontífice,  Obispos, 
clero  y  simples  fieles. 

Articulo  1 .°  Acto  del  Sumo  Pontífice,  que  se  reducen  á  los 
siguientes. 

1. °  Letras  apostólicas  de  6  de  los  Idus  de  Diciembre  de 
1854  ó  Bula  dogmática. 

2. °  Alocución  de  9  de  Diciembre  de  1854. 

3. °  Consagración  solemne  de  la  Iglesia  de  S.  Pablo  y  de¬ 
mas  grandes  fiestas. 

4. °  Favores  concedidos  á  los  Obispos,  tales  como  la  coro¬ 
nación  de  las  Imágenes  de  María. 

Articulo  2.°  Actos  de  los  Señores  Obispos  en  que  se  con¬ 
tendrán. 

•1 .°  Las  pastorales  dirigidas  con  motivo  de  la  promulgación 
de  la  Bula  dogmática. 

2. °  Ultimas  obras  teológicas  destinadas  principalmente  á  jus¬ 
tificar  el  decreto  dogmático  y  á  demostrar  su  importancia. 

3. °  Impulso  eslraordinario  dado  al  culto  de  la  Santísima 
Virgen  principalmente  con  la  restauración  de  Iglesias  y  capi¬ 
llas  de  peregrinación. 

Capitulo  3.°  Actos  del  Clero  secular  y  regular  que  secun¬ 
dando  el  celo  de  los  Obispos  ha  publicado  numerosos  trata¬ 
dos  historíeos,  dogmáticos  y  polémicos. 

Articulo  4.°  Actos  de  los  simples  fieles  que  unidos  á  sus 
pastores  se  han  hecho  cooperadores  suyos  defendiendo  con  la 
pluma  el  dogma  proclamado,  y  elevando  preces  á  la  Santísima 
Virgen  para  la  realización  de  las  esperanzas. 

Capitulo  2.°  Lo  que  ha  hecho  la  divina  Providencia  rea¬ 
nimando  el  fervor  de  las  almas  uniendo  mas  que  nunca  á  los 
simples  fieles  con  sus  pastores  y  los  pastores  al  gefe  supremo 
del  rebaño,  heciendo  de  la  Sta.  Iglesia  un  verdadero  egercito 
puesto  en  batalla,  pronto  á  sostener  con  valor  el  ataque  de 
sus  enemigos. 
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Capitulo  3.a  Lo  que  ha  hecho  el  Demonio.  Eü  este  ca¬ 
pitulo  se  deberá  narrar,  de  como  los  enemigos  de  la  iglesia 
no  habiendo  podido  impedir  la  definición  de  fé,  se  han  mos¬ 
trado  llenos  de  furia  procurando  por  todos  los  medios  posibles, 
convertir  en  motivo  de  escándalo  la  causa  de  nuestra  alegría, 
de  como  han  sido  victoriosamente  combatidos  antes  y  después  de 
8  de  Diciembre  de  I85L  y  de  como,  en  fin,  la  Santísima  Virgen 
ha  triunfado  de  todos  aplastando  la  cabeza  de  la  serpiente 

nfernal.  , 

Epilogo  de  la  tercera  parte. -Fiesta  celebrada  el  8  ele 
Diciembre  en  Roma  dilatándose  en  lodos  los  lugares  poruña 
serie  de  fiestas  sin  número, y  perpetuándose  en  todos  los  tiem¬ 
pos  por  una  multitud  de  estatuas,  columnas ,  capillas,  igle¬ 
sias  y  monumentos  de  todas  especie,  entre  los  que  ocupará 
siempre  el  primer  lugar  por  sus  dimensiones  colosales  el  de  la 
roca  Gorneille. 

III.  En  la  conclusión  deberá  agruparse  todo  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  la  influencia  saludable  del  dogma  definido. 

Tal  es  el  plan  á  que  yo  he  creído  deber  atenerme  para  reu¬ 
nir  y  poner  en  orden  los  documentos  relativos  á  la  definición 
dogmática.  Sometido  á  Monseñor  de  Morlhon,  ha  merecido  su 
aprobación  mas  completa  y  en  su  consecuencia  he  empezado  ya 
á  desempeñarle. 


ARTICULO  TERCERO. 


Personas  que  han  cooperado  á  la  realización  de  este  proyecto. 


I.  Ante  todo  he  querido  adquirir  los  documentos  de  Fran¬ 
cia  y  la  razón  es  muy  sencilla;  en  Francia  es  donde  yo  vivo  y 
es  preciso  estar  en  los  lugares  teatro  de  un  hecho  histórico  para 
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recoger  los  detalles  que  á  él  se  refieren;  distante  de  ellos  es 
muy  difícil  conseguir  un  resultado  completo.  No  temo  decirlo,  es 
una  cosa  imposible,  y  también  confesaré  sin  rodeos  que  de  nin¬ 
guna  manera  esperaba  poder  recoger  mas  que  los  documentos 
franceses  sin  mas  pretensión  que  ofrecer  á  los  demas  paisés  un. 
egemplode  loque  podían  hacer.  Pero  gracias  al  auxilio  de 
nnestra  Señora  de  Puy.  yo  he  conseguido  mas  de  lo  que  me 
prométia. 

Deseando  beber  en  las  fuentes  mas  abundantes  y  seguras 
creí  deber  dirigirme  á  los  Sres.  Obispos.  Mr.  el  Abale  Alirol, 
canónigo  y  Secretario  del  Obispo  de  Puy  ,cuya  complacencia  nunca 
encomiaré  bastante,  dirigió  en  25  de  Marzo  de  1855  á  los  Secreta 
rios  de  los  Arzobispados  y  Obispados  de  Francia  la  circular 
siguiente. 

«Me  tomo  la  libertad  de  escribir  á  V.  implorando  su  ca¬ 
ritativa  cooperación,  para  una  obra,  en  que  se  interesa  la 
gloria  de  María.  Un  sacerdote  de  la  diócesis,  director  y  pro¬ 
fesor  en  el  Gran  Seminario,  invitado  por  Monseñor  para  pre¬ 
parar  la  historia  completa  del  decreto  dogmático  reciente  de¬ 
searía  adquirir  los  principales  documentos  que  á  él  se  re¬ 
fieren.  Para  conseguirlo  se  dirige  á  fni  y  me  ruega  que  pi¬ 
da  á  V. 

1 . °  Las  tres  pastorales  de  promulgación  de  las  letras  apos¬ 
tólicas  de  2  de  Febrero  de  1849,  y  de  primero  de  Agosto,  y  pri¬ 
mero  de  Diciembre  de  1854  así  como  todos  los  actos  episco¬ 
pales  de  esas  diócesis  relativos  á  la  Inmaculada  Concepción 
desde  1800  á  1855. 

2. °  Nota  de  los  dias  en  que  se  han  celebrado  en  esas  dio- 
cesis  fiestas  en  honor  del  dogma  recientemente  proclamado,  de 
los  monumentos  que  se  han  erigido  y  de  las  obras  que  con 
tal  motivo  se  han  compuesto. 

3. °  Los  periódicos  de  la  diócesis  que  han  dado  cuenta  de 
estos  actos,  do  estas  fiestas,  de  estos  monumentos  y  de  estas 
obras. 
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En  el  mes  de  Julio  de  este  año  y  á  los  tres  meses  de  dirigir 
estas  súplicas,  obraba  ya  en  mi  poder  una  colección,  importan¬ 
te  de  documentos  franceses.Los  señores  secretarios  de  los  Arzo¬ 
bispos  y  Obispos  respondieron  á  la  circular  con  carias  y  re¬ 
mesas  de  documentos  preciosos  con  un  zelo  y  una  bondad  á  que 
procuró  corresponder  consignando  aquí  mi  agradecimiento  por 
que  considero  como  un  deber  de  justicia  referir  á  cada  una  de 
las  personas  que  me  han  prestado  su  cooperación  la  parte  de 
abra  que  les  corresponden. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1855  me  trasladaron  mis  superio¬ 
res  del  Seminario  de  Puy  al  de  París  presentándoseme  un  cam¬ 
po  mucho  mas  vasto,  y  entreviendo  la  posibilidad  de  hacer 
respecto  de  los  países  estrangeros  algo  de  lo  que  ac  a  baba  de  hacer 
respecto  de  la  Francia.  El  Sr,  Obispo  de  Puy  aprobó  mi  pensa¬ 
miento  ofreciéndome  su  protección.  En  el  mes  de  Diciembre  de 
1855  durante  el  plausible  aniversario  de  la  definición  dogmática 
di  principio  á  la  obra. 

I  para  adquirir  documentos  de  los  países  estrangeros,  pen¬ 
sé  dirigirme  á  los  directores  de  los  periódicos  religiosos  de  Pa¬ 
rts,  así  lo  hice  y  mi  confianza  no  fué  vana,  todos  acogieron  mi 
pensamiento  con  la  mayor  bondad  ofreciéndose  á  entregarme 
los  documentos  que  yá  poseían,  y  auxiliarme  en  la  adquisición 
de  los  que  faltaban. 

M.  I’abbé  Sisson,  Redactor  enGefe  dePAmí  de  lañeligion 
puso  á  mi  disposición  muchos  diarios  y  Revistas  estrangeras, 
entre  otras  la  Civilta  caitolica  do  Roma, ¿a  Cruz  de  Sevillanos 
Anuales  calholiques  de  Génova,  les  Précis  historiques  de  Bru¬ 
selas  el  Journal  lüslorique  de  Liége,  la  Reme  calholique  de 
Louvain,  el  Weekly-Register  de  Londres  el  Broionson-Qua  - 
terly -  Revieiv  de  Nueva  York. . . . 

Mr.  Pabbe  Pillon  de  Thury  fundador  del  periódico  el  Rosier 
de  filarle,  se  apresuró  á  ofrecerme  una  colección  completa  de 
su  diario,  consagrado  principalmente  á  esponer  lodos  los  he¬ 
chos  que  se  refieren  al  culto  de  María ,  y  una  cantidad  consi 
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derabio  para  atender  á  los  gastos  de  encuadernación  de  los  do¬ 
cumentos 

Mr.  de  Lac,  que  entonces  era  uno  de  los  principales  redac¬ 
tores  de  L’  Univers  y  hoy  del  Monde  quiso  prestarme  también 
su  ayuda, y  lo  hizo  con  suma  generosidad;  porque  habiendo  con¬ 
cebido  el  mismo  pensamiento  de  compilar  todos  los  documentos 
relativos  á  la  definición  dogmática,  abandonó  su  proyecto  luego 
que  tuvo  noticia  del  de  el  Sr.  Obispo  de  Puy  y  me  hizo  cesión 
de  lodo  cuanto  ya  había  reunido.  M.  Rupert  también  colabora¬ 
dor  de  L’  Univers  me  proporcionó  muchos  documentos  impor¬ 
tantes  por  medio  de  sus  amigos  del  Piamonte. 

Por  último  el  Conde  Henri  jle  Itiancey,  redactor  principal 
de  L’  Union  se  puso  enteramente  á  mi  disposición;  relacionado 
con  gran  número  de  personas  de  elevada  posición  en  Francia 
y  en  los  demás  pa'ses;  escribió  á  lodos,  vá  pidiendo  documen¬ 
tos,  vá  poniéndome  en  comunicación  con  dichas  personas.  Mr. 
I’abbé  Sisson  me  dió  á  conocer  al  Sr.  Carbonero  y  Sol  en  Se¬ 
villa.  Mr.  de  Lac  á  Mr.  Pabbé  Cornet,  en  Eupen  (Prusia)  Mr. 
Rupert  al  Abale  Margotti  en.  Turin  El  Sr.  Conde  de  Riancey 
á  la  Princesa  A.  Czar-towriska  y  al  P.  Jelewichi  en  Rusia  y 
Polonia,  al  Sr.  Marqués  de  Labradío  en  Portugal,  á  Mr,  Du- 
fresne,  cónsul  en  Ñapóles,  á  Mr.  Riccardi  en  Toscana,  á  Mr. 
Martin,  en  Parma;  al  Sr.  Obispo  de  Ivrée,  en  los  Estados  Sar¬ 
dos;  al  célebre  doctor  Busi,  en  Badén;  á  Monseñor  Studach 
para  Suecia,  Norwega  y  demás  países  escandinavos;  á  Mr.  Mos¬ 
quera  antiguo  ministro  de  Nueva  Granada  en  París,  al  Sr. 
¿abarro  encargado  de  negocios  de  Buenos  Aires;  al  Sr.Velez  de 
Paredes, fundador  de«El  Eco  del  mundo  Católico >:para  la  Améri¬ 
ca  Meridional.  Ni  es  posible  agradecer  al  Sr.  Conde  de  Riancey 
cuanto  ha  bocho  en  elogiar  dignamente  su  acrisolado  celo.  For¬ 
tuna  es  encontrar  en  el  mundo  hombres  con  él. 

II.  Después  de  haber  conseguido  una  acogida  tan  favorable 
en  los  directores  y  redactores  de  los  'periódicos  religiosos,  con 
el  fin  de  adquirir  documentos  para  países  mas  lejanos  me  be 
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dirigido  álos  superiores  de  las  misiones:  á  M.  Albrand,  supe- 
rior°del  Seminario  de  misiones  estrangeras,  para  los  territorios 
del  Oriente,  de  la  India,  del  Imperio  Annamita,  de  la  China,  de 
la  Mancharía,  de  Corea  y  del  Japón;  al  II.  P.  Etrenne,  supe¬ 
rior  de  la  Congregación  de  San  Lázaro  y  de  las  hermanas  de 
la  Caridad  para  lo  relativo  á  Levante,  el  Perú,  y  el  Bra*il.  al 
superior  de  la  congregación  de  los  SS.  Corazones  de  Jesús  y  de 
María  para  Chile  y  una  parte  de  la  Occeania:  al  superior  de 
la  Congregación  de  Maristas  para  el  resto  de  la  Occeania.  al 
r.  P.  Libermánu  fundador  de  la  Congregación  del  Sagrado  Co¬ 
razón  de  Maria  para  las  Colonias  Francesas:  en  fin,  a  los  U  • 
Jesuítas  para  los  domas  países.... 

Gracias  á  la  cooperación  benévola  de  todas  estas  venerables 
congregaciones,  que  llevan  á  países  tan  lejanos, la  luzdel  Evan¬ 
gelio  he  logrado  reunir  yá,  yespero  recibir  mas  número  do 
documentos  tanto  mas  preciosos  cuantos  que  proceden  en  su  ma¬ 
yor  parte  de  países  de  infieles. 

III.  Dados  estos  pasos  y  coronados  con  éxito  feliz,  no  di¬ 
rigido  toda  mi  atención  á  los  diversos  territorios  de  Europa  y 
do  América. 

La  llalla  ha  sido  naturalmente  el  primer  objeto  de  mis  es¬ 
fuerzos.  Para  conseguir  resultados  favorables  necesitaba  encon¬ 
trar  en  cada  uno  de  los  Estados  que  los  componen  una  perso¬ 
na  amiga  que  se  prestara  á  secundar  mis  esfuerzos;  y  Ntra. 
Sra.  de  Puy  se  tomó  este  cuidado. 

En  los  Estados  de  la  Iglesia  me  ofreció  sus  servicios,  el 
Principe  de  laTour-d’Auvergne,  Presbítero,  que  tuvo  la  bondad 
de  escribir  al  Sr.  Arzobispo  de  Cesárea,  internuncio  Apos¬ 
tolicé  en  Florencia,  y  por  cuya  mediación  adquirir  documen¬ 
tos  preciosos  de  los  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  de  los  dtrca- 
cádos  de  Toscana  ,  Parma,  Plasencia  y  Módena.  Monseñor 
Monaco  de  La  Vallelte  me  ha  enviado  también  colecciones  inte¬ 
resantes  de  las  academias  literarias  de  Roma. 

En  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  me  lian  secundado  de  un 


—  GH  — 


modo  admirable  Mr.  Dafresno,  cónsul  en  Ñápalos  de  quien  he 
recibido  ricos  documentos,  así  como  del  Sr.  Duque  de  Cacea- 
mo  (Sicilia)  y  del  canónigo  Sr.  Boscero  2.°  Bibliotecario  de 

Francisco  II.  ,  .  ,  .  . 

En  los  Eslados  Sardos  el  Sr.  Obispo  de  Ivree  y  el  Abale 
Margolti,  redactor  dei  célebre  diario  la  Armonía,  que  tan  va¬ 
lerosamente  sostiene  los  intereses  de  la  Iglesia  en  medio  de  las 
mayores  dificultades,  se  ha  encargado  de  recoger  numerosos 
materiales  suministrados  por  Saboya,  Cerdeua,  Genova  y  ha- 

En  el  reino  Lombardo-Veneto  Monseñor  Fmazzi,  el  Abate 
Uccelli  y  losPP.  Mekkilarislas  de  Yenecia,  de  tal  modo  han  com¬ 
binado  sus  investigaciones  que  no  han  dejado  escapar  nada  del 
gran  número  de  publicaciones  hechas  por  casi  todas  las  ciuda¬ 
des  de  este  hermoso  pais  con  uñ  lujo  brillante. 

Después  de  Italia  han  llamado  mi  atención  España  y  Por- 

‘H En  Portugal,  Mr.  Marques  de  Labradío,  tan  conocido  por 
los  servicios  que  lia  prestado  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  no  so- 
lo  me  ha  proporcionado  los  documentos  publicados,  sino  que  ha 
querido  tomarse  el  trabajo  de  componer  una  disertación  sobre  el 
misterio  definido. 

En  Epaila ,  I).  León  Carbonero  y  Sol,  fundador  y  Director 
de  la  Revista  Católica  La  Cruz. ,  el  infatigable  defensor  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  que  tan  frecuentemente  ha  sido  alenta¬ 
do  en  la  lucha  por  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  y  por  los  Obispos 
españoles,  ha  tenido  el  solo  el  consuelo  de  suministrar  para 
nuestra  colección  completa  los  innumerables  documentos  Histo¬ 
ríeos  de  las  diversas  provincias  de  un  reino  tau  entusiasta  por  la 
Concepción  Inmaculada.  No  contento  con  enviarme  ios  U  pre¬ 
ciosos  volúmenes  de  su  Revista,  que  contienen  trabajos  muy 
numerosos  y  de  sumo  interés  sobre  la  Coucepcion  Inmacula¬ 
da,  principalmente  en  los  números  del  mes  de  Diciembre  con¬ 
sagrado  siempre  á  este  misterio;  no  contento  digo,  con  en- 
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viarme  esta  preciosa  Revista,  se  lomó  el  trabajo  de  escribir  á 
donde  quiera  que  tenia  la  esperanza  de  descubrir  algún  dalo  útil; 
pedir  las  Paslorales  de  los  Obispos,  diarios  y  libros;  hacer  co¬ 
piar  en  las  bibliotecas  manuscritos  raros,  componer  artículos 
especiales  y  remitirme  á  sus  espensas,  rehusando  toda  especie  de 
reembolsos,  verdaderos  tesoros  históricos  de  un  valor  inestima¬ 
ble.  De  él  he  recibido  documentos  autógrafos  con  materia  para 
cinco  ó  seis  volúmenes,  documentos  que  no  existe  de  duplicado  en 
parte  alguna,  y  esto  sin  contar  todo  lo  que  está  impreso  y  equi¬ 
vale  á  20  volúmenes,  imposible  es  para  mí  acreditar  do  un  modo 
bastanleá  este  hombrede  fé,  mi  admiración  y  mi  reconocimiento; 
solo  mees  dado  rogar  ardientemente á  Nlra.  Sra.  de  Puy  recom¬ 
pense  con  el  céntuplo  á  él  y  á  toda  su  familia. 

No  sabia  que  hacer  para  proporcionarme  en  los  numerosos  Es¬ 
tados  de  la  Con  federación  Germánica  los  documentos  que  desoa- 
ba.  Pues  bien  la  Santísima  Virgen  ha  hecho  que  encuentre  all» 
otro  Sr.  Carbonero.  Mr.  Cornet  Presbítero  de  Eupen  (Prusia 
Rhenane)  que  está  al  corriente  de  todo  lo  que  conviene  a  la 
Iglesia  en  Alemania,1  ha  tenido  la  bondad  de  escribir  ácada  uno 
de  los  SS.  Arzobispos  y  Obispos,  de  centralizar  sus  ricas  re¬ 
mesas,  agregando  diarios,  folletos  y  libros  publicados  con 
ocasión  del  decreto  dogmático  en  Prusia,  en  Austria  ,  en  llovie¬ 
ra  <fcc,  y  de  hacer  llegar  á  mis  manos  una  verdadera  colec¬ 
ción  de  lodo  cuanto  ha  aparecido  en  aleman  sobre  la  Concep¬ 
ción  Inmaculada. 

Este  sacerdote  sabio  y  celoso  ha  escrito  también  á  invita¬ 
ción  mía  un  artículo  estenso  sobre  estos  documentos  que  publi¬ 
có  L’Univers  en  Julio  y  Octubre  de  1857. 

lié  tenido  la  suerte  de  encontrar  en  Francia  la  mayor  parlo 
de  los  documentos  relativos  á  la  Bélgica  ;  pero  he 'recibido  de 
Monsegnor  Malón,  Obispo  de  Ilruges,  autor  del  mejor.libro  so¬ 
bre  el  dogma  do  la  Concepción  Inmaculada,  ofrecimientos  ines¬ 
timables  que  he  creído  no  deber  aceptar  para  no  incurrir  én 
la  nota  de  indiscreto.  Su  Grandeza  encartado  2G  de  Mayo  de 
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1857  me  decíalo  siguienle:«dc  todo  tengo  cerca  de  150  volúme¬ 
nes  relativos  á  la  Concepción  rnmacnlada.  Yá  vé  V.  que  la  Sali¬ 
dísima' Virgen  ha  tenido  abogados.  Si  á  V.  pueden  ser  útiles 
«estos  documentos  yo  los  pondré  á  disposición  de  V.  de  buena 

«voluntad. »  .  , . . 

En  Suecia ,  debo  á  Monseñor  Studacb,  vicario  apostólico  la 

adquisición  de  los  documentos  del  país. 

En  Inglaterra ,  tengo  el  sentimiento  de  decirlo,  todas  mis 
instancias  han  quedado  sin  respuesta,  pero  por  fortuna  encon¬ 
tré  allí  un  sacerdote  desterrado  voluntariamente  que  lia  sub¬ 
venido  á  todo.  Tal  es  el  abale  Cuello,  capellán  de  la  Reina 
Amelia  en  Clermont. 

En  cuanto  á  Rusia  y  Polonia  la  Princesa  A.  Czarlowrisha 
noble  Señora,  también  desterrada  y  refugiada  en  Francia  cui¬ 
dó  de  reunir  los  documentos  pedidos  haciéndolos  traducir  y 
poniéndolos  á  mi  disposición.  El  P.  Jelowictii ,  antes  valien¬ 
te  oficial,  boy  sacerdote, muy  conocido  de  los  polacos  refugiados 
en  París, me  lia  dado  á  conocer  todo  cuanto  sus  compatriotas  han 
hecho  en  Francia  en  favor  de  la  Concepción  Inmacu'ada;  y  ha 
compuesto  y  hecho  imprimir  una  relación  sumamente  inlere- 

S£mlj)e  Qrecia  y  Turquía ,  he  recibido  poco  documentos,  por¬ 
que  en  estos  países  del  cisma  hay  que  luchar  mucho  con  la 
susceptibilidad  de  los  espíritus.  Sin  embargo,  los  Patriarcas  de 
Jerusalem,  de  Alejandría  y  de  Damasco,  el  Obispo  de  Santo- 
rin  (archipiélago  griego)  los  PP.  Mekkelaristas  de  Conslantino- 
p!a  los  PP.  Jesuítas  y  los  Lazáristas  de  Levante,  me  lian  re¬ 
mitido  documentos  historíeos  muy  importantes,  tanto  mas  pre¬ 
ciosos  cuanto  que  todos  son  manuscritos  en  árabe  y  turco.  De 
los  territorios  de  Europa  dirigí  mis  miradas  á  los  del  Nuevo 
Mundo. 

Existiendo  en  Monlreál  en  el  Canadá  y  en  Baltimore  en 
los  Estados  Unidos  sacerdotes  encargados  de  la  dirección  de 
los  Grandes  Seminarios  me  dirigí  á  ellcs  pidiendo  los  documeu- 
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tos  de  la  América  del  Sur.  Mr.  Rouselot,  de  Morí t real,  y  Mr. 
Ferié,  de  Baltimore,  lian  correspondido  con  celo  y  con  fortuna. 

En  cuanto  á  la  America  Meridional  me  he  dirigido,  para 
Nueva  Granada  á  M.  Mosquera,  hermano  del  [célebre  Arzobis¬ 
po  de  Bogotá,  que  murió  desterrado  en  Marsella;  para  el  Bra¬ 
sil  á  M.  de  Macedo-Cosla,  entonces  Seminarista  en  San  Sulpi- 
cio,  hoy  Obispo  en  su  pais  natal;  para  la  República  Argentina 
al  encargado  de  negocios  en  Buenos  Aires;  para  el  Perú  y  Chi¬ 
le  á  los  SS.  de  San  Lázaro  y  de  Picpus  para  los  demas  Esta¬ 
dos  al  Sr.  Veiez  de  Paredes,  fundador  del  diario  El  Eco  del 
mundo  católico.  La  distancia  de  estos  países,  la  dificultad  de  las 
comunicaciones  y  el  estarlo  de  guerra  civil  casi  perpetua  son 
causa  de  que  haya  recibido  pocos  documentos.  Ruego  á  todos 
los  interesados  en  las  glorias  de  María,  me  presten  su  coopera¬ 
ción  remitiéndome  cuanto  al  dogma  interese,  a  fin  de  que  esten 
dignamente  representados  esos  territorios  tan  católicos  y  tan 
devotos  de  María  Inmaculada. 

Revelando  al  público  el  nombre  de  todas  las  personas  que 
tan  generosamente  me  han  prestado  su  cooperación  no  hago 
mas  que  cumplir  con  un  deber  de  justicia  y  satisfacer  una  deu¬ 
da  de  reconocimiento  que  ardientemente  deseaba  pagar.  A  ellos 
debo  el  éxito  de  mi  empresa.  Todos  han  querido  ayudándo¬ 
me,  rendir  un  homenage  á  Nuestra  Señora  de  Puy.  Nuestra 
Señora  l<js  hará  ver  cuan  agradable  la  es  su  religiosa  ofrenda. 

IV.  El  estado  actual  de  la  colección,  no  es  tan  completo 
como  yo  desearía;  sin  embargo  forma  ya  una  verdadera  Bi¬ 
blioteca  que  contiene  la  materia  de  mas  de  300  volúmenes  es¬ 
critos  en  todas  las  lenguas. 

JPara  unir  estas  piezas  esparcidas  é  impedir  que  se  per¬ 
dieran  tuve  cuidado  de  ponerlas  con  orden  lógico,  conforme 
al  plan  que  me  había  propuesto,  y  las  hice  encuadernar  con 
lujo  temendp  en  cuenta ,  ios  materiales,  las  lenguas  y  la  for¬ 
ma.  A  fin  de  que  se  hallasen  con  facilidad  he  dado  á  los 
volúmenes  de  cada  nación  un  color  particular: tafilete  rojo  pa- 
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ra  los  volúmenes  de  Italia,  verde  para  los  de  Francia  ,azul  pa¬ 
ra  los  de  España;  naranja  para  los  de  Portugal,  marrón  para 
los  de  Alemania,  &c.-Los  documentos  contrarios  á  la  Concep¬ 
ción  Inmaculada  están  encuadernados  en  negro  y  sin  dorado. 

Réstame,  para  dar  una  idea  completa  de  esta  Colec¬ 
ción  y  espresar  de  un  modo  exacto  el  titulo  de  lodos  los  do¬ 
cumentos  que  comprende. 


ARTICULO  CUARTO. 

Enumeración  de  los  documentos  que  comprende  la  colección. 


ACTOS  DE  LA  SANTA  SEDE. 


1 , °  Las  tres  Encíclicas  de  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX  de  2  de 
Febrero  de  1849,  de  1.°  de  Agosto  de  1854  y  6  de  los  idus 
de  Diciembre  del  mismo  año,  todas  relativas  á  la  Concepción  In¬ 
maculada.  La  colección  comprende  estos  importantes  documen¬ 
tos  en  gran  número  de  lenguas,  latina,  francesa,  italina,  espa¬ 
ñola,  alemana,  inglesa,  polaca,  flamenca,  sueca,  armenia,  &c. 

2. °  Las  Alocuciones  relativas  al  mismo  objeto. 


.  ACTOS  EPISCOPALES. 

1.°  Respuestas  de  los  Señores  Obispos  á  la  Encíclica  de  2 
de  Febrero  de  1849  contenidas  en  la  gran  obra  publicada  por 
orden  de  Su  Santidad  con  el  siguiente  titulo:  <t  Paren  del V 
«Episcopal®  Cattolico,  di  Capiloli,  di  Congregazioni,  dt Univer¬ 
sa,  di  personnaggi  ragguardevoli  ecc.  ecc.  sulla  definizionc 
«dogmática  dell’  Immacolato  Concepimento  delta  R.  VergmeMa- 
«ria°,  rassegnale  allá  Sanlita  di  Pió  IX  P.  M.  in  occasione  della 
«sua  encíclica,  dala  da  Gaela  il  2  febrajo  1849.»  (1 ). 


m  En  el  vol.lX  part.  III  se  halláronlos  actos  episcopales  relati¬ 
vos  á  la  definición  del  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  desde  Grego¬ 
rio  XVI  á  lo*  primeros  años  do  Pío  IX. 
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He  aquí  el  orden  de  esla  importante  colección. 

Parte  I  vol.  I,  p.  VII  535.  Roma  1851. 

Parte  I  vol.  II,  p.  505.  Roma  1851. 

Parle  I  vol.  IIÍ,  p,  45G.  Roma  1851. 

Estos  volúmenes  contienen  las  respuestas  de  los  Obispos. 
En  el  tercer  vol.  p.  422  so  encuentra  «Primo  indice  generale 
«alfabético  delle  sede  arcivescovili  e  vescovili,  de’  cui  res- 
«pellivi  lilolari  si  contengono  le  lettcre  in  questa  prima  parle 
«dei  Pareri . » 

Parte  II  vol.  IV.  p.  309.  Roma  1851.-  Contiene  las  espo- 
siciones  de  los  cabildos ,  ordenes  religiosas  y  simples  fieles. 

Parte  III,  vol.  Y,  p.  XXVÍ-792.  Roma  1851 ,  Contiene  di¬ 
versos  opúsculos  sobre  la  Concepción  Inmaculada. 

Parle  III,  vol.  VI,  p.  662.  Roma  1&52.  Contiene-  opús¬ 
culos  diversos  y  estrados  de  los  concilios  provinciales. 

Parte  III,  vol.  VII  p.  343,  CLX.  Roma  1852.  Cartas  Pas¬ 
torales  y  primer  suplemento  de  las  respuestas  de  los  Obispos. 

Parle  III,  vol.  VIII  p.  604.  Roma  1852.  Contiene  opúscu¬ 
los,  Pastorales  y  documentos  varios. 

Parle  III,  vol.  IX  p.  562.  Roma  1852.  Contiene  el  segun¬ 
do  suplemento  de  las  respuestas  de  los  Obispos  y  el  indice  ge¬ 
neral  de  las  materias  de  los  volúmenes  anteriores. 

Apéndice  I,  al  vol. IX  p.  85,  Roma  1854.  Contiene  el  tercer 
Suplemento  de  las  respuestas. 

Apéndice  11  al  vol.  IX  p.  399.  Roma  1854.  Cuarto  suple¬ 
mento  y  opúsculos. 

Parte  IV  vol.  X,  p.  X-560,  griego-latino.  Rom^  .  1854. 
Contiene*  la  primera  parte  del  «Siiloge  monumentorum,  ad  mys- 
«lerium  Conceptionis  Inmaculal®  Virginis  deiparae  illuslran- 
«dum,  del  B.  P.  Ant.  fíallerini.  »  La  segunda  parte  se  publi¬ 
có  por  separado. 

2.°  Cartas  Pastorales  por  las  que  se  dan  á  conocer  á  los  fie¬ 
les  las  tres  Enciclicas. 

Después  do  los  actos  episcopales  vienen  naturalmente  las 
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tiras  teológicas  escritas  por  los  Obispos  6  por  el  clero  secular 
v  regular  antes  y  después  de  la  definición. 

i  Antes  déla  Encíclica  de  2  de  Febrero  do  1849  había 
aparecido  ya  cierto  numero  de  obras,  que  por  orden  del  Santo 
Padre  se  han  impreso  en  los  Pareri. 

Fn  TsSS  el  R.  P.  Rivarola,  benedictino  de  Sicilia,  publicó 
un  onúsculo  muy  notable  que  se  titulacDtóser  tabones, m  cui  si 
ova  che  María  Vergine  sia  stata  necessariamente  Concepi- 
,U  Immacolata  per  necesaria  conseguenza  dell’  infallibile  dog- 
«ma  della  divina  su  Maternitk,  dell’  abale  Cassmese  d.  Gaspa 
•re  Rivarola-,  in-.8°.  Palermo,  1 822. »  Monseñor  Malón  ana¬ 
liza  esta  obra  en  la  suya  titulada.  «1'  Immaculee  ConcepUon 
«de  la  B.  V.  M.  considérée  comrne  dogme  de  foi.  lomo  n, 

«n.  335-36.»  .  .  ...  , 

En  1839  el  R.  P.  Mariano  Spada,  dominico,  publico  en 

Ñapóles  una  disertación  con  el  fin  de  esplicar  el  pensamiento  da 
Santo  Tomás  de  Aquino  sobre  el  misterio  de  la  Concepción, 
Inmaculada.  Esta  obra  es  una  de  las  discusiones  mas  solidas  y 
razonadas  v  se  l¡tula.*Esaine  critico  sulla  doctrina  dell  angeli¬ 
to  dotloreS.  Tommaso  di  Aquino  circa  .1  peccalo  origina- 
de  relativamente  alia  beatíssima  Vergine  Mana,  del  P.  M. 
«Fr.  Mariano  Spada,  de  Predicatorio  gia  regente  del  collegio 
, della  Minerva,  in  Roma..  Napoli,  1839.» 

El  Cardenal  Lambruscbini  en  18i3  publico  con  aplauso  de 
la  Santa  Sedo  y  de  todo  los  Prelados  una  célebre  diserta¬ 
ción,  que  ha  sido  traducida  á  lodos  los  idiomas  de  Europa  y 
tiene  por  Ululo.  «  SulP  Immacolato  Concepimento  di  Mana  «»- 
cerlalione  polémica  del  fcardinale  Luigi  Lambrusckm.  Roma, 

*,8En  1847  el  P.  Perrone,  de  la  Compañía  de  Jesús  publico 
un  libro  no  menos  celebre  litulado*De  Immaculato  B.  V.  Mana; 
«Conccplu.an  dogmático  decreto  definiri  possit,  disquisilio  thoo- 
« lógica,  Joa.  Perrone  S.  J.  ln-8.  Rom®,  1847.  ^ 
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En  1848  en  medio  délas  commociones  revolucionarias  el 
R.  P.  Biancheri,  sacardole  do  la  Misión,  escribió  en  Tivoli  un 
largo  tratado  titulado.  «Yoto;  in  forma  di  idissertazione,  sulla 
«deíinizione  dogmática  dell’  Immacolato  Concepimento  della  R, 
«V.  M.  del  P.  Pielro  Biancheri ,  prete  della  Missione.  Tivoli, 
«1848.»  Esta  obra  e3  una  de  las  mejores  que  se  han  pu¬ 
blicado. 

En  1849  se  publicaron  muchas  obras  sobre  la  misma  ma- 
teria; entro  ellas. 

Un  escelente  opúsculo  del  R.  P.  Bigoni,  antiguo  General  de 
los  PP.  Conventuales,® In  lode  di  María  sanclissima,  senza  mac- 
<rchía  concetta,  disertazione  panegírica  del  P.  Angelo  Bigoni. 

Una*  sabia  disertación  del  Pro.  D.  José  Maria  Diez  de  So¬ 
lano,  doctor  y  profesor  de  Teología  de  la  Universidad  de  Mé- 
gico  titulada.  «Théologica  de  Immaculata  Conceptione  B.  V.  M. 
«disscrtalio,  auct.  Jos.  Maria  Diez  de  Sollano ,  in  alma  Mexicea 
«universitate  doc.  théol . ... .  Mexici,  1849. 

Un  trabajo  precioso  en  que  el  Cabildo  Ecco.  y  Univer¬ 
sidad  de  Guadalajara ,  (  America  )  no  contentos  con  motivar 
su  profesión  de  fé  al  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada, 
dirijen  al  Santo  Padre  documentos  relativos  al  culto  de  la  San¬ 
tísima  Yirgen  en  este  pais:  lleva  por  título. «  Dictamen  sobre 
«la  Immaculada  Concepción  de  la  virgen  Maria— Guadalajara, 
«1849.  Dictamen  de  la  universidad ,  literaria  de  Guadalajara, 
«sobre  la  Conception  Immaculada  de  Maria  santissima.» 

Una  disertación  de  un  sacerdote  del  Oratorio  de  Yenecia. 
«Disertazione  di  un  prete  della  congregazione  dell’ Oratorio  di 
«Yenezra,  nella  qualle  ritenitosi  che  Maria  SS.  sia  stata  pre- 
«servata  dell’  atto  d’incorrere  nella  colpa  d’origine  nel  primo 
«istante  della  infusión®  dell’ anima  sua  nel  suo  corpo,  íindiasi 
«di  mostrare  che  sia  sia  la  presérvala  altresi  da  ogni  debito  di 
«contraria.  Venezia,  lyp.  Armena,  1849.» 

La  DemostraCion  de  l’Immaculéie  Conception  por  Monseñor 
Parisi,  entonces  obispo  de  Langres,  Paria,  chez  Lecoffre  1849 
in-8.° 


-  019  -■ 

El  bellísimo  trabajo  del  Sr.  Arzobispo  de  Teate  :  «Pro  B. 

M  V  Coneeplione  dogmatice  Immaculata  definenda,  ad  /  i*«i 

;Lm  si  Ordinales,  Episcopatüs  o  fi debo 

«Sensus,  insuper  horum  ommum  mvanala  Ptazis.  lóate, 

*  El  trábalo  denlos  teólogos  do  Trevise  c  on  esto  titulo.  .V* 

...  i^iin  Treviaiana  diócesi  inn alzaio  dal  suo  ve. 

510  "“TZsSn  £  del  privilegio  speciaüssimo 

«Papa  Nono.  Treviso,  dalla  t.p.  Andreola,  ' .  A<¡  u 
El  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Emo.C, 

Tonn  ni  asNE,  en  la  diócesis  do  Arras.  «QuesUon  de  l’Imma- 
«cutóe  Conceptión,  délibération  de  la  Comisaron  cbargee  do 

‘‘’HÍZ'SóIde  París  la  leure  en^Ji- 

i  w  o  p  la  Pape  Pie  IX,  de  fevner  1849,  concer 
«nant  la  doctrine  de  l’Immaculée  Conception  do  la  tres-sarnte 

‘^continuación  de  esta  memoria,  los  autores  delos/Xrre- 

ri  inn  insertado  el  escrito  del  sabio  naturalista  contiala  Con- 

iZV  laculada 

fdeTarlstltó  pequeño  trabajo,  no  por  lo  que  vale,  r sino  para 
«demostrar  como  los  hombres  de  «encraso  preocupan  de 

“CUEn°i850  vieron  la  luz  pública  mayor  número  de  trabajof  #te 

«Rio  Janeiro,  4858.» 
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Un  opúsculo  compuesto  por  el  Dr.  José  Rafael  Aguila  en 
nombre  del  cabildo  de  duiungo  titulado.  « Dictamen  sobre  el 
«mysteriode  la  Immaculada  Concepción  de  Mana  SS.  presentado 
«por  el  dr.Jose  Raphaél  Águila  al  M.  J.  Y.  V.  cabildo  eccle- 
«siaslicoen  25  marzo  de  1850.» 

Un  eslenso  discurso  dedicado  por  el  Cardenal  Romo,  Arzo¬ 
bispo  de  Sevilla  á  S.  M.  la  Reina  de  España  titulado,  Discur- 
«so  sobre  la  Immaculada  Concepción  da  María,  dedicado  á 
«S.  M.  la  Reina  D.  Isabel  II,  por  el  cardenal  de  Romo ,  arzo- 
«bispo  de  Sevilla.  Sevilla  1850.» 

Una  escelenlo  disertación  del  Pro.  Pedro  Bigaro  sacerdo¬ 
te  de  Venecia  sobre  la  profecía  del  Génesis:  «Purissimoe  Vir- 
«ginis  Marise  Dei  genitricis  Conceptus,  quomodo  Immaculalus 
«bíblico  (protevangelii)  testimonios  staluendus?  Brevis  clisqui- 
« sitio  teológico- critica,  presbiteri  veneti  Petri  Bigaro.  Ye- 
«netiis  1850.» 

Otra  disertación  de  gran  mérito  sobro  la  oportunidad  de 
la  definición  por  el  Pro.  Gaelan  Martorelli,  arcediano  de  Osi¬ 
mo,  titulada.  «Dissertatione  de  D.  Gaetano  Martorrelli,  arci- 
«diacono  delía  caltedrale  di  Osimo,  sull’  opportunitá  del  tem- 
«po  di  dichiarar  dogma  di  fe  l’lmmaculato  Concepimento  di  Ma- 
«ria  SS.  Itecanaii,  1850.  » 

« Pro  sulemni  ac  pridiana  commemoralione  diei  fesli  Imma- 
«cnlataí  Conceptioni  Bealae  Marim  Virginis  dicali,  proque  ipso- 
«met  Immaculato  Conceptu  dogmaticé  definiendo;  dúplex  Epis- 
«copi  S.  Marci  atque  Bisinianen  ad  Piara  P.  O.  M,  Yotum. 
«Napoli,  1850. 

«Genni  sulla  Immacolata  Concezione  di  María  Vergine,  Ma- 
«dre  di  Dio  e  Regina  del  universo,  compílati  dall’  avv.  Cesare 
«j Fondora.  Lucea.  Tip.  di  Toramaso  Torciglani,  1850.» 

Entre  todos  los  escritos  publicados  en  1850  sobre  el  miste¬ 
rio  el  mas  notable  es  sin  duda  el  titulado:  “Mémoire  sur  la 
“question  del’Immaculée  Conception  de  la  trés-sainte  Yierge,“ 
par  le  Révér,  Pero  Dom.  Prosper  Guérenger ,  abbé  de  Soles- 
mes.  Paris,  1850. 


En  1851  el  canónigo  Cerri,  de  Turin,  compuso  un  Manuaj 
délos  doce  fundamentos  ó  motivos  que  aseguran  el  Inunfo  de 
la  Santísima  Virgen  sobre  el  pecado  original.-hntfcm  ton  super 
“duodecim  monumento  fnndatum  ex  quibus  exurg.t  tr.umphus 
“B  Marire  Virginia  matris  Dei,  in  origínale  peccatum.  auc- 
“lore  can.  hon.  Dominico  Cerri,  Iheol.jurisque  can.professore. 

^Tmbien'se  publicó  en  Turin  un  ‘‘Ragionamento,  dedícalo 
«•alp  Immacolata  Concezione  di  María  Vergine.  Tormo.  8ol 
En  la  misma  Ciudad  se  publicó  el  “Ragionamento  dedícalo 
“alia  Immacolata  Concezione.,,  Tormo,  1851. 

Por  último  la  “  Dissertatione  dell’  arciprete  agostmo  OpUz, 
“nella  diócesi  di  Vratisiavia. 

Eoel  a  Fio  de  1852  se  publicaron  cinco  volúmenes  impor¬ 
tantes  sobre  la  misma  materia. 

El  primero,  debido  á  la  pluma  de!  P.  Pedro  Gual,  guar¬ 
dián  del  Colegio  de  la  Propagación  de  la  fó  en  Ocopa,  (Amo- 
rica  meridional)  El  P.  Marcelino  de  Civeza  lo  tradujo  del  es¬ 
pañol  al  Italiano  y  lo  imprimió  en  Roma:  tiene  por  titulo.  De- 
,11»  defmibilita  delta  Concezione  Immacolata  dt  Mana,  dts- 
“sertatione  Iheologica  del  P.  Plelro  Gual  M.  O.  alluale  guar- 
• ‘diano  del  collegio  di  Propaganda  Pede  m  Ocopa,  volganzza- 
“mento  dallo  spagnuolo  del  P.  Marcelhno  da  Amia,  M. 
“O.  prof.  diéloq,  sacr.  in  Ara-Goeli ;  Roma,  18o2;  grand 

10  El  secundo  es  la  obra  que  dió  á  luz  el  P.  Antonio  de  Reg- 
nano,  con  el  titulo.  “Novenario  e  panegírico  della  Immacolata 
“Concezione  di  Maria  Yergine  del  P.  Antonio  do  Regnano ,  M. 

“O.  Prato,  1852.“  .  , 

El  tercero  ba  sido  publicado  por  un  piadoso  canónigo  üc 
Narni  M.  Martínez  y  Farrer,  sacerdote  de  origen  español,  y 
profesor  de  teología  en  el  Seminario  de  su  patria  adoptiva: 
consta  de  4  gruesos  volúmenes, y  se  titula  “De  natura  et  gra¬ 
cia  admirabiliset  purissini»  Conceplioois  deparas  Y.  Mame 
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“elucidalíones.  polemicé,  ad  dogmaticam  proximé  ferendam 
“sententiam,  utíliter  congestae....  Auct.  sacerdote  hispano  D. 
“Raymucdo  Martínez  y  Febrer  cath.  narniensis  can,  atque  in 
“semin.  dogm,  et  mor.  tbéol  moderalore.  5  vol.  in-8°.  Inte  - 
“ramnoe,  1852-1854.“  El  autor  leba  agregado  un  tratado 
sobre  la  posibilidad  y  utilidad  de  la  definición  dogmática  con 
este  titulo.  “De  ulililate  et  ratione  sufíicienti  ad  dogmaticam 

“défuailionem,  super  Immaculalo  deiparse  Mari»  Gonceptu . 

“Elucidiato  sacra,  auct.  eodem....  Interamnse,  1853.“ 

La  cuarta  obra  publicada  en  4852,  es  el  eslensisimo  tra¬ 
bajo  (1,000  pág.  en  8.°J  de  un  piadoso  religioso  de  Ñapóles, 
Agustín  Pacifico.  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  costeó  la 
edición  de  esta  •  obra  que  propagó  en  su  pais  y  en  el  estran- 
gero;  se  titula.  “Della  origine  progressi  e  slato  presente  del 
“culto  e  festa  dell’  Immacolatissimo  e  sanlissimo  Concepimen- 
“lo  della  grande  genitrice  de  Dio  Maria,  e  della  sua  dogmo- 
“lica  definiziune;  Ricerche  storico-cbronologico-critiche.  Per 
“F.  A goslino  Pacifico,  di  Maria  addolorata  alcanlarino.  Na- 
‘  ‘poli  1852.“ 

.  La  quinta  obra,  que  es  muy  interesante.  “Ordinis  cister- 
“ciensis  suffragia,  pro  dogmática  ferenda  sentenlia,  super  mys- 
“lorio  Immaculalse  Conceplionis  B.  V.  M...  elucídala  libello. 
“Per  Dom  Theobaldum  Caesari,  monacum-Cisterc.  ccenobii  D. 
“Bernardi  in  alma  urbbe.  Abbalem,  totiusque  ordinis  Procu- 
“ratorem  generalera. “ 

Ademas  de  estas  cinco  obras  principales  se  tran  publicado 
otras  menos  estensas:  entre  ellas.  “1°  Defensio  Immaculalse 
“Conceptionis  B.  M.  Y.  ex  ralionibus  tbeológicis.  Yeanse  los 
“ Pareri .  App.  I,  ad  vol.  IX,  pag.  80-83;  2.°  Essai  hislori- 
“que  sur  l’Immaculée  Gonception  de  la  T.  S.  Y.  par  l’abbe  Da- 
“ras.  París,  chez  Bray,  1852,  in-18.“ 

En  1853,  Monseñor  Bruni  obispo  de  Urgenlo  publicó  una 
respuesta  escelente  á  las  objeciones  suscitadas  contra  la  de¬ 
finición  del  dogma,  tione  por  titulo.  “Breve  riposta  alie  prin- 
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“cipali  obbiezioni  che  ai  oppongono  alia  definizione  dogmática 
“ilePl  myslerio  dolí’  Immacolala  Concczioi»  di  Mana  Santissima, 
«■por  Mgr  Bruñí,  rescovo  di  Urgpnto.  Roma  1853.  _ 

P  En  España  el  P.  Luis  Godinez  García,  rehg.oso  observan¬ 
te  empezó  la  publicación  de  su  obra  titulada  ‘■Trum  ó  de  la 

“Verdad  en  justa  defensa  del  misterio  encumbrado  do  C011- 
“cepcionsín  mancha,  contra  un  dictamen  que  pretende  negar 
“á  la  Madre  do  Dios  este  privilegio  escelso  y  su  defimbi'ndad. 
“Madrid.  Nic.  de  Castro  Palomino,  1853.“ 

Ademas  y  entre  otros  trabajos  insertos  en  la  Itevida  de 
Sevilla  La  Crin,  es  preciso  hacer  notar  el  del  Conde  del  Valle 
de  San  Juan,  que  se  publicó  también  aparte  con  este 
“fensa  del  misterio  de  la  Immaculada,  Concepción  de  María  SS. 
Sevilla:  Juan  Moyano,  1855.  In-8°  de  200  p.  n‘ 

Por  la  misma  época  aparecieron  en  la  celebre  Revista  de 
Roma  Civilta  caitolica,  los  artículos  sobre  las  conveniencias 
sociales  de  la  definición  dogmática, que  causaron  en  Europa  una 

sensación  tan  viva  como  profunda. 

En  1854,  luego  que  se  supo  por  la  Encíclica  de  pumero 
de  Agosto,  que  se  iba  á  recibir  la  gracia  de  un  jubileo  prepara¬ 
torio  oara  la  definición  dogmática  se  publicaron  muchos  libros 
sencillos  y  piadosos  para  uso  de  los  fieles, .siendo  los  mas  co- 

noeidos^  ^  Manuc|  d’inslruction  et  de  priéres*pour  le  jubilé 

de  1854.  París,  1854.  . 

El  libro  de|  P.  Chaignon  déla  Compañía  de  Jesús  Ululado- 
“l’Immacúlée  Concoplion  de  la  S.  V.;,.  Lvon,  18oi. 

El  mas  notable  do  lodos  es  la  escelente  instrucción  popo 
del  profesor  Costa,  sacerdote  romano  titulado:  “  Uiñessionr  m 
“nrooosito  dalla  definizione  dommalica  sull’  Immacula  oCon- 
“cepimerdo  della  SS.  Vergine.,,  Roma,  1854.  Es.e  libro  fue 

traducido  á  muchos  idiomas.  Immacu- 

En  Francia  aparecieron  también  De  Jt.  V.  M.  Immacti 
“lata  Coneeptione  in  Genesi  prmdicata,  m  evangelio  edicta, 
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“breve  argumentum,  ulinam  grave!,,  auclore  C.  J,  In-8°,1854: 
“Uneétude  sur  le  mystére  de  Hmmaculée  Conception,,,  par 
un  membre  de  l’Oratoire.  Paris,  cliez  Donniol;  in-8°  de  98 
paginas. 

Al  mismo  tiempo  los  escritores  que  habían  emprendido 
trabajos  mas  sabios,  se  esforzaban  por  terminar  sus  obras. 

El  R.  P.  Gaude,  dominico,  publicó  su  libro  titulado:  “De 
,,immaculato  conceptu  ejusque  dogmaticá  deíinilione  in  ordi- 
“ne  prsesertim  ad  scholam  thomislicam  et  institulum  FF.  Prae- 
“dicatorum,  auctore  P.  M.  Francisco  Gaude ,  procuratore  gene- 
“rali  ejusdem  ordinis,  ac  rectore  pontificii  seminarii  pii.  Ro- 
“mae  1854.“ 

Pocos  dias  antes  de  la  definición,  el  P.  Ballerini ,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  publicó  la  primera  parte  de  su  colección 
grego- latina  de  monumentos  raros  é  inéditos  sobre  la  Inmacu- 
culada  Concepción,  con  este  titulo.  “Sylloge  monumentorum, 
“ad  mysterium  Yirginis  deiparae  illustrandum,  cura  et  indus¬ 
tria  Antonii  Ballerini  S.  J.  Pars  I,  Rom®,  1854.“ 

De  todos  los  que  se  han  publicado  antes  de  la  definición  no 
hay  ninguno  que  en  estension  ni  en  importancia,  ni  eu  solidez 
pueda  compararse  al  gran  trabajo  del  R.  P.  Pasaglia,  entonces 
Jesuíta,  con  este  titulo.  “De  Immaculato  deiparm  semper  Vir- 
“ginis  Conceptu  Caroli  Passaglia,  sac.  S.  J.  commenlarius.“ 
El  primer  volumen  da  esta  obra  apareció  en  1854  ,  el  segun¬ 
do  el  mismo  dia  de  la  definición,  y  el  tercero  en  1855.  José 
Dura,  librero  de  Ñapóles,  para  mas  estenderle  y  propagarle 
hizo  una  segunda  edición  en  cuarto  de  1400  paginas.  líe  aquí 
él  juicio  que  Monseñor  Malón  hace  en  el  prefacio  de  su  libro 
sobre  esta  obra.  Por  medio  de  un  trabajo  verdaderamente  her¬ 
cúleo,  en  que  el  P.  ScimoEDER  ha  tenido  parle  activa,  el  sa¬ 
bio  religioso  ha  analizado  con  todos  los  monumentos  de  la  tra¬ 
dición  católica  y  ha  tenido  la  esceíente  idea  de  esplorar  con  dili¬ 
gencia  csquisita,  un  campo  hasta  ahora  poco  conocido  en  Oc¬ 
cidente,  es  decir,  los  libros  litúrgicos  de  las  Iglesias  orientales. 
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Bajo  este  concepto  ha  dejado  muy  atras  a  los  celebres,  Nio- 
“remberg,  Waguerek,  ThéophileReynaud,  H.ppolyte  Marac- 
“pí  nreseniando  sucesivamente  las  citas  mas  notables,  no  solo 
de  los  libros  litúrgicos  griegos,  sino  también  de  los  siriacos  cop- 
tos  armenios,  y  latinos,  con  fragmentos  escogidos  de  a*  honu- 
£  y  “Ide  los  SS,  PL> . lisie  libro  ha  s.do  Irada- 

pido  en  francés  por  el  Pro.  Duemet. 

A  todos  estos  trabajos,  conocidos  del  publico,  es  necesa¬ 
rio  añadir  otros  no  menos  preciosos,  que  no  han  recibido  pu- 
blicidad,  aunque  hayan  sido  impresos;  la^s  son  los  trabajo,  de 
las  diversas  comisiones  nombradas  porS.  S.  Pío  IX,  desdo  1847 
á  1854,  para  el  examen  de  la  cueslion  sobre  la  definición  de  la 

principios  de  .848,  había  nombrado 
el  S.  Padre  una  1.a  Comisión  de  consultores  elegidos  entro  1 
los  prelados  y  teologos  mas  distinguidos  de  la  Iglesia  Romana,  a 
quienes  sometió  la  cuestión  siguiente  .«Si  podía  ser  solemnemen¬ 
te  definida  su  piadosa  creencia  en  la  Concepción 
»  fin  de  1848,  viéndose  obligado  a  abandonar  a  Roma  yrelu 

darse  en  Gaela,  mandó  continuaran  los  trabajos  de  la  coaiision 
en  el  lugar  del  destierro.  Entonces  toé  cuando  dirigió  al  mundo 
católico  la  Encíclica  de  2  de  Febrero  de  1849.  Luego  que  los 
teólogos  consultores  espllcaron  su  opinión  Por  esc"10  ’  e‘  &' 
Padre  mandó  Imprimir  este  dictamen  en  3  lomos  en  folio, 
á  fin  de  someterlo  á  un  examen  mas  profundo. 

En  seguida  nombró  una  Comisión  especial  ¥»  * JWJJ 
con  frecuencia  en  los  años  1852  y  i  853  bajo  la  P‘f 
Cardenal  Fornari.  Esta  comisión,  elegida  de  entre  los  m  e 
que  componen  la  de  los  20  consultores,  se  compoma  de  Mon¬ 
señor  Calerini,  después  Cardenal;  del  canónigo  Andisto  ,  de 
o  RR.PP-  J-  Perrone,  Cb.  Pasaglia,  Cl.  Schroeder,  Jesuítas, 

del  R  P.  Mariano  Spada,  dominico,  del  R-  P-  Tomn‘>  “n 
venlual,  que  fué  reemplazado  á  su  fallecimiento  p,r.  el  P.  liu- 
llet  de  la  misma  orden.  Esta  comisión  especial  redacto  co 
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el  mayor  esmero  el  proceso  verbal  do  sus  sesiones  con  el  titu¬ 
lo  de  “Breve  esposizione  degli  alli  dolía  commissione  spéciale, 
“stabilita  della  Santita  di  N.  S.  sull’  argumento  delf  Immacola- 
“ta  Concezione  di  Maria  sanlisilma.  En -folio  de  i  2  páginas, 
“Roma,  1853.“ 

El  Santó  Padre  no  consideró  esld  notable  trabajo  como  de- 
linitivo,  y  lo  sometió  también  al  examen  de  dos  nuevas  Comi¬ 
siones  extraordinarias.  Una  de  19  Cardenales;  otra  de  los  Mon¬ 
señores.  “Rossani,  Tizzani,  Barnabo,  Frattini,  Angelini,  Bizar- 
“ri,  Capalti,  Tommasselti,  del  canónigo  Audisio,  del  canónigo 
“Cossa,  de  los  RR.  PP.Spada,  Perrone,  Passaglia,  Schrceder, 
“Trullet“  miembros  de  la  comisión  especial  á  que  fueron 
agregados  los  RR.  PP.  Palermo,  de  la  orden  de  S.  Agustín, 
Pablo  de  S.  José,  Carmelita  descalzo,  Antonio  Maria  Rigano, 
Menor  observante,  y  Theiner,  del  oratorio.  También  quiso  el 
Santo  Padre  que  tomara  parte  en  los  trabajos  el  R.  P.  de-  Fer¬ 
rari  dominico,  comisario  del  santo  oficio.  El  dia  2  de  Agosto 
de  1 853  se  reunió  esta  comisión  estraordinaria,  bajóla  presi¬ 
dencia  del  Cardenal  Fornari.  Un  solo  individuo  de  esta  comisión 
extraordinaria  hizo  observaciones  criticas  contra  el  trabajo  de 
la  Comisión  especial,  y  sus  observaciones  fueron  impresas  con 
observaciones  y  notas,  formando  lodo  el  cuarto  volumen  de  las 
disertaciones  de  los  consultores.  El  Santo  Padre  mandó  se 
publicara  un  quinto  volumen  con  la  opinión  del  R.  P.  de  Fer¬ 
rari  y  las  notas  de  los  RR.  PP.  Palermo  y  Perrone.  Aunque 
impresos  estos  trabajos,  no  se  les  dió  publicidad,  razón  por  la 
que  no  me  ha  sido  posible  adquirirlos;  aunque  confio  lograrlo 
por  mediación  de  Monseñor  de  la  Tour  d’ Auvergne. 

Terminados  ya  los  trabajos  de  las  comisiones  y  llegadas  á 
Roma  las  Respuestas  de  los  Obispos  del  mundo  católico,  el  San¬ 
to  Padre,  á  mediados  de  1854,  resolvió  convocar  á  su  capital 
cierto  número  de  Obispos,  á  cuyas  deliberaciones  sometió  el 
P royectodc  la  Bula,  ya  redactada  por  los  teólogos  consultores 
y  por  una  congregación  do  Cardenales. 


Después  de  haber  consultado  á  los  Obispos,  el  Santo  Padre 
consultó  álos  Cardenales  de  la  Iglesia  Romana,  reunidos  en  con¬ 
sistorio  secreto  el  primero  de  Diciembre  siguiente.  Véase  la  «S-. 
«D.N.  Pii  div.  Providentia  Papas  Pü  IX  allpcutio,  habita  ín 

«consistorio  secreto  die  f  decembris,  anno  4fai-  Luef 
el  Santo  Padre  se  persuadió  del  asentimiento  del  sagrado  co¬ 
legio  á  su  designio,  aplaudió  su  conformidad,  y  anuncio  que 
pronunciaría  la  definición  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  8 
de  Diciembre  próximo,  como  efectivamente  lo  hizo. 

Tal  es  el  conjunto  interesantísimo  de  los  trabajos  teológicos 

anteriores  á  la  definición.  . 

II.  Lista  de  los  trabajos  posteriores  á  esta  definición. 

Io  «Riflessioni,  cenni  storici,  Bolla  dommatica  della  lamia- 

«colata  Concezione  della  Madre  di  Dio.  Torino,»  18S!>  ln-18. 

2.»  « 1struzione  sull’  Immacolato  Concepimento  di  María  tó. 
«e  sulla  dommatica  definizione  di  esso.»  Pisloia,  1855.  In  18. 

3  »  «Collev.ione  di  devolissime  preghiere  da  recitara  nella  R. 
«chiesaConstantiniana  della  Magione  in  Palermo,»  Palermo,  tip. 

diBarcellonna,  1855,  ln-4°  de  100  p. 

í  0  «Misterio  o  Decreto  dello  Immacolato  Concepimento  delta 
«Madre  di  Dio,  soleuntati  nella  real  cappella  Palatina,  Ragio- 
«namenlo  histórico»  di  Alessio  Nauboke,  S.  J.  Palermo.  T.p.  di 
Fr.  Lao,  1855.  In- 4o. 

5  o  «Sull’ Immacolato  Concepimento  della  B.  V.  M.  6  ser- 
«moni  detli  nella  cattedrale di  Croma.»  Milano.  Tip  Arctvesc., 

1855.  80  p.  in*8°.  ,  „ 

6.»  «La  Dommatica  definizione  dello  Immacolato  Concepimen- 
« lo  della  B.V.  M.  apologético»  per  Domenico  Gualco,  prevoto 
dell’  ios.  collegiata  di  S.  M.  delle  Vigne.  Genova.  Gio-falst-co- 
mo  1855-1856.  2  magnif.  vol.  in-8°  do  fHO  p. 

*7  0  «Ildo^ma  della  Immacolala,  Ragionamcnli  del  saceido- 
«te  gaetano»  Alimonda,  Genova,  chez  Gact,  Schenttne,  1840, 
p.  xxv-450.  In-8°: 
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8. °  «II  Domma  deli’  Immacolalo  Concepimenlo...  disserta- 
«zione  di  Sua  Eminenza  Reverendísima  il  signor  cardinaleFran- 
«cesco  Gaude,  trad.  dal.  prof.  salv.»  Cumbo.  Roma.  Tip.  delle 
Scienze,  1856.  141  p.  in-4°. 

9. °  «L’ImmaflÉato  Concepimento,  Pió  IX,  .e  ¡I  catlolicismo, 
«per  cura  del  dottor  Gian  Domenico  Mazzola  di  Anionino  da 
«Filadelfia,  con  31  sermoni  del’  Immacolata.»  Napoli,  Giuseppe 
Guerrera,  1856,  de  345  p.  in  8o. 

10. °  «II  sacro  Domma  dello  Immacolalo  concepimenlo,  ragio- 
«ne  dol  miglioramenlo  della  morale,  lavoro  del  cavaliere  Nico- 
«la  M.  Sanloro ,  sollinlcndenle  di  Barletta.»  Napoli,  slamp.  de* 
F'ibreno,  1856.  In  4o. 

11. °  «Memorie  inlorno  alia  fesla  della  Purissima  Concezione 
«di  María  Vergine  SS.,  che  si  celebra  annualmente  da’  tresla- 
«menti  del  regno  di  Sardegna..»  In-8°  de  273  p. 

12. °  «La  fede  e  la  devozione  a  María  sempre  Immacolata, 
«deehiarata  e  proposla  coi  sentimenti  ecolle  parole  de  SS.Padri,» 
da  Luigi  Parodi  d.  c.  d.  g.  Roma.  Tip.  della  «Civillacattolica.» 
In- 1 2  de  348  p. 

13. °  «  La  Verila  e  laRugia,  ossia  la  definizione  dell’  Imma- 
«colala  e  il  libro  del  preste  Alanasio  Donelti.»  Roma,  Tip.  «Ci- 
vilta  caltolica.»  1856.  In-12  de  132  p. 

14. °  «Dell’  Immacolalo  Concepimento  di  María  e  della  sua 
«dommaiica  detinizione,  dialogo  polémico  famigliare  con  appen- 
«dice  di  pie  pratiohe  di  giov.  Finazzi  can.  leol,  della  caltedra- 
«le  di  Bergamo,»  ele.  Milano.  Tip,  Arciv.  1857.  In-12  de 
27 O  p  • 

15. °  «Conferenze  pacifiche  per  la  soluzione  di  alcune  diffi- 
« colla,  intorno  al  Dogma  dell’  Immacolata  Concezione,  ecc.  pu¬ 
blícate  dal  sac.  Giuseppe  Capanelli,  professore  di  theolog.  nel 
«Seminario  vesc.  di  Pavía.»  Pavía,  Tip.  vesc.  dei  fratellí  Fusi. 
1857.  Yease  la  «Civilla  catlólica  del  19  diciembre  1857. 

16. °  «Undici  discorsi  e  coferenze  inlorno  all’  Immacolalo 
«Concepimento  di  María  SS.  del  R.  P.  Cagyione.  Parigi,»  vease 
Gaume,  1858.  In-8°  de  282  p. 
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En  Francia:  ,  .  _ 

Io  «La  crovancc  généraleet  constante  ue  1  hglisetouchanl  1 
almmaculée  Conception  de  la  B.  V.  Marie,  aprobada  principal, 
raenle  por  las  constituciones  y  actos  de  los  Papas,  Pastorales  de 
los  Obispos,  enseñanzas  de  los  PP.  y  Doctores  de  lodos  los  tiem- 
D0S  Par  PEminentissime  et  Révérendissime  Cardinal  Goussel , 
archevéque  de  Rheims.  París,  chez  Lecoffre,  1855.  Magnifique 

voluine  in-8°  de  820  p.  .  . 

2.°  «Elévations  sur  l’Immaculée  Conception  de  Marie,»  par 
L  M  Pin,  París,  chez  Jourdan.  1855.  In-18. 

3  0  «Nouvel  office  de  l’Immaculée  Conception,  compuesto  por 
orden  de  Pió  IX  en  latín  y  en  francés,  con  una  noticia  sobre 

la  promulgación  dogmática  etc.  . . 

4  0  «Des  joies  et  des  esperances  de  l’Eglise  aprés  la  defimiion 
«dogmatique, »  par  M.  le  comte  Ilenri  de  Riancey ,  1855. 
In-18. 

5.0  «Gioriticalion  de  la  Vierge  Immaculee,  son  heureuse  m- 
«fluence.»  París,  chez  Lanier.  In-18.  1855. 

G.°  «c  Lettres  á  une  dame  russe  sur  le  Dogme  derlmmacu- 
«lée  Conception,»  par  le  P.  Gagarin,  S.  J.  París  chez  Casler- 

man,  1855-1857.  In-32.  n  r  .. 

7.0  «L’Immaculée  Vierge  Mane,»  par  le  P.  Lagier ,  oblat 
de  rimmaculée  Conception.  3e.  éd.  París  et  Lyon.  Pelagaud 


In-18. 

8.°  «Ave,  salutalions  a  Marie  Immaculee,  nouveau  mois 
«de  Marie,»  Par  M.  I’  abbé  Sagelie  précédé  de  “l’Exposition 
“du  dogme  de  l’Immaculée  Conception,,  par  le  P.  Faber ,  ta¬ 
ris.  Bray.  Voy.  I’  “Univers,,  du  21  avril  1857. 

9.0  “Traite  historique  et  dogmatique  de  la  définilion  du  dog. 
“me  de  l’Immaculée  Conception  de  la  S.  Vierge,,,  dédié  a  Mgr 
Parisis  par.  l’abbé  Robilaille,  chanoine  titulaire  d’Arras. 
Arras,’ chez  Lefranc,  1837.  In-12.  Voyez  P  “Ami  de  la  Reli¬ 
gión,,  du  1er  aoíit  1857. 

10.°  “L’Immaculée  Conception,  au  poinl  de  vue  ralionnel,“ 
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par  Arlhur  d  q  Grande  [fe.  In-8°.  París,  chez  Lacour,  1857. 

M.°  “Le  moisde  Marie  de  lTmmaculée  Conception,,,  par 
le  P.  Gratus,  de  l’Oraloire.  París,  Donniol,  1859.  In-18. 

12°  “Le  moisde  déccmbre  consacré  á  P  lmmaculée  Con* 


“ceplion  ,,  m  ,  „i 

15°  “Exaltalion  de  Saint- Joseph  dans  le  Mystére  de  Un- 
“carnation.  DélinUion  réello  du  dogme  de  Hmniaculéo  Concep¬ 
ción  de  la  Vierge  Marie.  Trailésur  les  cuites  israélite  et  pro- 
“leslant,  par  un  Juif.  F.  Labrusse.k  París,  chez  Donta,  1858. 
In-8°  de  80  pages. 

En  Bélgica: 

\ .°  “La  définilion  dogmatique  de  l’Immaculée  Conception,,, 
traduit  de  l’italien  par  Marecal.  Coutrai,  cliez  Beyaert,  1855. 

I»-18-  1JL  n 

2.°-  “Définition  dogmatique  de  l’Immaculee  Coneeption,,, 
extrait  des  “Précis  historiques. , ,  Rruxelles,  chez  Yandereydt, 


3. °  “Neuvaine  en  P  honneur  de  l’Immaculée  Conception,,, 
parle  P,  Denis,  S.  J.  Tournai,  1855,  Casterman.  In-32. 

4. °  “Manuel  complet  des  dévots  a  l'Immaculee  Concep- 
“  ion,,-,  par  l’abbé  Delbos ,  ancien  curé  et  ex-chef  d’instilu- 
tion.  Tournay,  chez  Casterman.  In-32  de  38i  p. 

5  o  “Trois  questions  dogmatiques  au  sujet  de  l’Imraacuee 
“Conception  par  Collaes,  prétre.  Bruxelles,  chez  Fouteyn, 


1855.  In-18. 

6.°  L’Immaculée  Coneeption  de  Marie  dans  ses  figures  pro- 
“phéliques,  par  lemémé,  1855.  In-18. 

7  0  “La  Vierge  lmmaculée,  patronne  de  la  Belgique,  aou . 
Témoignages  de  foi  el  de  dévolion  a  PImmaculée  Conception, 
recueiUis,  dans  lea  anuales  belges,  depuis  les  tems  les  plus  la- 
culés  jusqu’a  nos  jours,  parle  11.  P Speelmu  de  lacompag- 
niede  Jósus.  Tournai,  chez  Casterman.  2  vol.  in-18.  Uasc 
les  “Précis  historiques,,  de  Bruxelles,  du  1er  mars  8ob. 

8.°  “La  parole  de  Pie  IX,  ou:  la  douleur,  la  jote  et  l  es* 
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“pérance  de  l’Eglise,,,  conférences  préchées  en  1854,  par  !c 
P.  Deschamps ,  do  la  congrégalion  da  Saint-Rédemp  ler.  Bruxe- 
1  les,  chez  Goemaere,  1856.  In-12.  Voyez  !a  “  Ilevue  de  Lou* 
“vain,,  de  février  1856. 

9. °  “Iconograpliie  de  l’Immaculée  Conceplion  de  la  Vierge 
“Marie,,  par  Mgr  Malou,  évéque  de  Bruges.  Bruxelles,  chez 
Goemaere,  1856.  In-8°. 

10. °  “L’lmmaculée  Conceplion  déla  Bienheureuse  Yierge 
“Marie,  Considérée  comme  dogme  de  foi  par  Mrg  Malou , 
“évéque  de  Bruges.  Bruxelles,  chez  Goemaere,  1857,  v.ol.  in-8° 
de  xxvui,  435*  el  536  p.  Si  el  libro  del  P.  Passaglia  es  el  mas 
importante  de  cuantos  han  aparecido  antes  de  la  definición,  el 
de  Monseñor  Malou  es  el  mas  importante  de  cuantos  se  han  pu¬ 
blicado  después. 

En  España: 

Gran  número  de  trabajos  preciosos  sobre  la  Concepción  In¬ 
maculada,  han  sido  publicados  sucesivamente  en  los  diversos 
números  de  la  Revista  de  Sevilla  La  Cruz.  El  número  de  Di¬ 
ciembre  de  cada  año  está  consagrado  esclusivamente  á  este 
objeto’,  y  esto  esplica  el  pequeño  número  de  libros  publicados 
por  separado,  como  lo  han  sido: 

1. °  “Reseña  histórica  acerca  délos  fundamentos,  devoción, 
“controversia  y  festividad  de  la  Immaculada  Concepción  de 
“María  SS.  antes  de  ser  definido  de  fé  este  misterio,  y  defen- 
“sa  de  esta  definición  contra  sus  impugnadores,  por  Basilio  Se¬ 
bastian  Castellanos  de  Losada.,,  Madrid,  1855.  In-8°  de 

110  p. 

2. °  “Una  pagina  de  la  historia  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciu- 
“dad  de  Jerez  de  la  Frontera.  Memoria  escrita,  por  D.  Manuel 
“ Perez  y  de  Molina ,  licenciado  en  jurisprudencia.— Jerez. 
1855. 

3. a  “María  Immaculada.  Recuerdos  históricos  y  afectuosos 
“desahagos  que  luego  después  de  haberse  definido  dogmáti¬ 
camente  el  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  SS. 


-  632  - 


“Virgen  María, escr ibio  D. Joaquín  Roca  y  Cornet.  Barcelona. 

En  Alemania  ha  aparecido  gran  número  de  obras  sobre 
este  misterio.  Ya  en  1857  se  publicó  el  titulado:  “  Sechs  re- 
“den  uberdie  Unbeíleckte  Empfangniss  der  allerseligsten  jung- 
“frau  Maria  von  P.  Georg.  Gaillard ....es  decir:  Seis  lecturas 
sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  B.  V.  M.  etc. 

En  1854  un  protestante  publicó  un  folleto  notable,  salvos  al¬ 
gunos  errores  dogmáticos;  se  titula:  “Das  geheimniss  der  Un-  . 

‘‘befleckten  Empfangniss  in  barmonie  mit  offenbarung  und  Ver- 

“nunst, ,,  es  decir:  El  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción 
en  armonía  con  la  revelación  y  la  razón.  Munster,  1854. 

En  1855,  vieron  la  luz  los  libros  siguientes: 

\.°  “Belehrungen  und  Betrachtungen  uber  die  unbefleckle 
“Empfangniss... nachdem  franzhsoschen  des  ehnvuadigeu  P. 

“ Chaiqnon  von  ein  priester  der  diocese  Mainz,»es  decir.  Ins¬ 
trucciones  y  Meditaciones  sobre  la  Concepción  Inmaculada  de 
la  Bienaventurada  Virgen  Maria  Mainz,  1855. 

2.°  “Die  Verehrung  der  allerselgsten  jungfrau  Mana  im 
“allgemeinen  und  insbesoudere  in  ihrer  unbeflecklen  empfang- 
“niss,  xumeist  nach  den  ausspruchen  der  heiligen  von  JosepU 
Locherer ,  Es  decir:  El  culto  de  B.  V.  M.  en  general  y  en  par- 
ticular  en  su  Concepción  Inmaculada  Por  José  Locherer;  Aus- 

burgo  18oo.  ^  ^  ^  uncofleckten  empfangniss  der  seligs- 

“ ten  jungfrau  Maria,  dargeslellt  für  gebildete  calholiken  von 
«Ileinrich Denzinger:  es  decir:  Doctrina  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  la  B.  V.  María  espuesta  para  uso  de  los  Católicos 

instruidos.  Wursburg.  1855.  .in(yfrflll 

4. °  “Die  unbefleckle,  empfangniss  der  seligslen  junara 

“Mario  alsglanbenslehre  der  hl- katolischen  kirche  von  os.,. 

Haan  S,  J.,  es  decir:  La  Concepción  de  la  B.  V.  Mana  con¬ 
siderada  como  dogma  de  fé  católica.  Paderboro,  1855 

5. °  “Die  unbefleckle  empfangniss  der  seligsten  jungfrau 
«ría  von  J.  Mingt>  es  decir :  La  Concepción  Inmaculada  de  h 
B.  V.  M.  Shaffhusen  1855. 


-  633  — 


6. °  “Die  Marienverehruog  in  ihrem  grunde,  und  nacli  íh- 
*‘rer  mannigfalligen  kirbhlichen  erscheinnug  mil  besonderer 
“Rucksicht  auf  die  vom  papst  Pius  IX  am  8  déc.  1854  ausges 
‘‘prochene  glanbenslehre  der  kirche  vori  der  unbeflecklen  emp- 
‘‘fanagiss  Mariens;,,  es  decir:  el  culto  de  María  en  su  origén 
y  según  sus  diversas  manifestaciones  en  la  Iglesia,  con  apli¬ 
cación  especial  á  la  definición  dogmática  Paderborn.  1 855. 

7. °  “Lehrfas  und  dogma  der  unbeflecklen  empfangniss  Ma- 
“ria,  xur  feier  des  8  dec.  1854.  Yen  P.  Karl„  Brandes,  Es 
decir:  Doctrina  y  Dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María 
para  el  8  de  Diciembre  de  1854.  Einsiodelu,  1855. 

8. °  “Marienkalender  mit  beigefuglen  historichem  erlante- 
“rungen,,,  es  decir:  calendario  de  María  con  ilustraciones  his¬ 
tóricas.  Coblenz.  1855. 

En  1856  aparecieron  nuevas  obras  sobre  la  Concepción  In¬ 
maculada: 

1 . °  “Die  unbefleckte  empfangniss  ver  seligslen  jungfrauMa- 
“ria.  Eine  dogmatische  ubhandlung  zunachst  für  gebildete  ka- 
to'iken  von,,  J.  Einal,  es  decir:  la  Concepción  Inmaculada  de 
la  B.  Y.  M.  tratado  dogmático,  destinado  á  los  caiólicos  instrui¬ 
dos.  Augsburgo.  1859. 

2. °  “Dio  heiügen  geheimnisse  María  der  jungfraulichen  Got- 
“tesmuller,  in  ciner  Beilie  von  Predigten  dargestellt  von  D. 
“joh.  Theojd.  Laurent  bischof;  ,,  es  decir:  Los  Santos  misterios 
de  María,  Virgen  Madre  expuestos  en  una  serie  de  Sermones 
Mainz.  1856. 

3. °  “Liebfrauen  predigten  von  P.  Ludwig,,  Frilz,  es  de¬ 
cir:  sermones  sob;e  la  muger  amable.  Shaffhausen  1855. 

En  los  países  en  que  se  habla  la  lengua  Inglesa  han  visto 
la  luz  pocas  obras  sobre  la  Concepción  Inmaculada.  lié  aquí  las 
que  yó  he  podido  descubrir. 

En  1855  “Ofíicial  docúments  connected  with  the  definiiion 
“of  the  dogma  of  the  Immaculate  Conception  of  the  blessed 

“Virgin  Mary,  in  latin  and  eoglish,  with  a  complete  list  of  the 
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“ carel ¡n ais  aud  prelales  present  in  the  basílica  of  St-Peter,  the 
“8  décember  1854.,,  Baltimore,  John  Murphi,  1855;  es  decir: 
documentos  oficiales  relativos  á  la  definición  dogmática  de  la 
Concepción  inmaculada  en  latín  y  en  inglés;  Baltimore  Jonh 

Murphi  1855.  (  , 

Mr  Murphuy  ha  impreso  también  en  1855  otras  dos  obras, 

la  de  Monseñor  XJIlathorne  Ululada;  -The  Immaculate  Coocep- 
“lion  oflhe  raolher  of  God,  an  expoaltion,  es  docir:  la  Inma¬ 
culada  Concepción  de  la  Madre  de  Dios;  y  la  de  P.  Faber:  “An 
“explanaiion  oflhe  doctrine  and  defimtion  oflhe  Immaculate 
♦  ‘Conception  with  a  medilalion,  es  decir:  Esposicton  de  la  doc¬ 
trina  y  de  la  definición  de  la  Concepción  Inmaculada. 

Se  ha  publicado  ademas  la  obra  titulada:  “The  Immacu- 
“late  Conception  ofouraudy,  a  historial  sketch  oflhe discus- 
“sions  on  this  dogma  vilh  a  preliminary  solution  of  the 
“nuestions  concerning  it,  by  a  calholic  priest,  es  decir:  La  Con¬ 
cepción  Inmaculada  de  Ntra.  Sra.;  examen  historien  sobre  las 
discusiones  relativas  á  este  dogma  ele. 

Mr  Palnck  Donahoe  ha  dado  también  a  luz  en  este  tiempo 
el  libro  de  Mr.  Bryant  titulado:  “The  Immaculate  Conception 
“of  the  most  blessed  Vingin  Mary,  a  dogma  of  Ihe  calholic 
“churh,,  es  decir:  La  Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima 
Virgen  dogma  de  fó  católica.  Boston,  en  12.°  322  páginas. 

Hacia  la  misma  época  salió  en  Londres  déla  imprenta  de 
T.  Jones  el  folleto:  “The  eighl  of  decembre  1854;  some  aecount 
“of  the  definition  of  the  Immaculate  Conception  oflhe  most  bles- 
“sed  mother  of  God,  wit  the  dogmatic  bull  of  bis  holiness  and 
“a  preface,  by  a  priest  of  the  diocese  of  Westminsler,  es  decir: 
El  8  de  Diciembre  de  1854;  Historia  do  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción,  con  la  Bula  de  Pió  IX  y  un  prefacio,  por  un  sacerdote  de 

^  En  la  imprenta  de  Richardson  se  publicó;  ‘‘Mary  our  Imma- 
“oulate  mother  by  one  of  her  children,  es  decir,  i  aria  *  lia 
Madre  Inmaculada  por  uno  de  sus  hijos ;  v  el  opúsculo  litula* 
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do;  “The'  chain  ofthe  Falhers,  witnesses  for  the  doctrine  of 
“tiie  Immaculate  Conceplion  of  the  blesed  Virgin  Mary,  molher 
‘‘ofGod,by „  Ilusenbeth,  es  decir:  La  cadena  de  los  Padres 
testigos  de  la  doctrina  de  la  Concepción  Inmaculada  por  IIu- 
senbelh  • 

James  Duffy,  imprimió  en  Dublin  el  libro  del  R.  Miguel  for- 
mey:  “The  Immaculate  Conceplion,  an  essai.,,  es  decir:  Ensa¬ 
yo  sobre  la  Concepción  Inmaculada. 

En  Suecia  lian  tenido  los  pocos  católicos  que  hay,  el  coasue¬ 
lo  de  ver  aparecer  el  tratado  titulado:  “Katholska  líyrkans  La- 
‘‘ra  om  Marias  obeflackade  afleise  emot  Biskop  Fallieran!?:  In 

‘‘kast  sarskildl  aftryck  af  katholska  Larans  sanning.  ,,  Stock - 
holm.  Trycks  hos  G.  E.  Ljunggren,  1859;  in-8°. 

Por  esta  larga  lista  de  las  obras  teológicas  se  vécuán  gran¬ 
de  ha  sido  el  número  de  los  abogados  de  tan  hermosa  causa. 

IV.  Y  ¿que  seria  si  añadiera  el  catálogo  de  los  sermones 
que  se  han  predicado  desde  1854  á  1800  en  todas  partes  del 
mundo  católico,  ya  por  los  obispos,  ya  por  los  sacerdotes  del 
clero  secular  y  regular?  Grande  es  el  uúmero  de  los  que  he 
recogido  en  Italia,  España,  Alemania,  Inglaterra,  América,  Bél¬ 
gica  y  Francia,  entre  ellos  ha  llegado  á  mis  manos  el  original 
en  turco  del  sermón  predicado  en  Constanlinopla  en  la  fiesta  de 
la  promulgación  del  dogma,  en  la  Iglesia  de  los  Armenios.. 

V.  Para  no  omitir  nada  de  cuanto  pudiera  servir  á  la  his¬ 
toria  de  la  definición  dogmática;  he  registrado  todos  los  periódi¬ 
cos  religiosos  y  Revistas  de  Europa  y  de  América,  desde  1854 
á  1860,  y  he  separado  los  artículos  que  se  refieren  á  tan  sa¬ 
grado  objeto.  Enumeraré  aquellos  rkque  mas  han  llamado  mi 

atención:  . 

1.°  En  Francia  le  “Correspondant,  l’Ami  déla  Religión,  1 
“Univers,  l’Union,  le  Rosier  de  Mane,  la  ltevue  de  l’enseigne- 
“ment  chrétien,  le  Mémorial  calholique. ,, 

5.°  En  Italia  la  “Civilla  caUolica,  le  Giornale  diploma,  le 
“Journal  officiel  des  Deux-Siciles,  le  Monilore  loscano,  la  Ga- 
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“zelta  di  Parma,  le  Messagere  di  Modena,  la  Bilancia  de  Milán,!7 
“Armonía  de  Turin,le  Cattolico  deGénes, l’Unita  de  Casal, leCour- 
“rier  desAlpes,  leBon-sens  d’Annecy,  l’Echo  du  Monl-Blanc  ele. 

3. °  En  España  La  Cruz  (1),la  Esperanza,  la  Regeneración, 
la  Estrella ,  la  Fé,  la  Gacela  de  Madrid ,  el  Católico  el  Anco¬ 
ra  de  Bacerlona  y  los  Boletines  Eclesiásticos  de  las  Diócesis. 

4. °  En  Portugal  el  periódico  ANacao  y  el  Bem  público. 

5. °  En  Alemania  les  “Feuilles  historiques  de  Munich,  le 
“Dentch  Wolshalle,  l’Echo  der  Gegenwart,  les  feuilles  ecclé- 
“siastiques,,  de  AVeslphalie  etc. 

6. °  En  Suiza:  los“Annales  catlioliques  de  Genéve,  le  Cbro- 
“niqueur,.  de  Fribourg: 

7. °  En  Bélgica:  les“Précis  historiques  de  Bruxelles,  la  lle¬ 
gue  catholique  de  Louvain.  le  Journal  hislorique  de  Liége,  le 

“Journal  de  Bruxelles:  „  , 

8. °  En  Inglaterra:  le  “Dublin-Review,  le  Rambler,  le 
“Catlielic  Standard,  le  Vekly- régisler,  le  Tablet:,, 

O.»  En  la  América  del  Norte:  le  “Brownson  Qualerly-re- 
“viéw,  le  Métropolitan,  le  New-Yorek  Freeman’s  Journal,  le 
“Catholic  mirror,  le  Propagateur  catholique,,  de  la  Nouvelle- 
Orléans,  le  “Catholic  Citizen,  el  le  Ilalifax  catholic; 

10  En  la  América  Central.  “l’Album  de  la  Paz,  et  la  Fran* 
“ce  d’Outre-mer; 

\  1  En  la  América  Meridional:  “la  Revista  de  Chile,  Ll  Ui  - 
“den  de  Buenos-Áyres. 

12  En  la  Occeania:  el  Boletín  oficial  de  Filipinas. 

VL  Vamos  á  mostrar  las  principales  publicaciones  contra  ía 
definición  dogmática;  ninguna  digna  de  atención  y  todas  vic¬ 
toriosamente  refutadas.  Yó  las  he  colocado  en  la  colección  co¬ 
mo  se  coloca  á  los  malos  libros  en  las  Bibliotecas:  forman  el 
infierno.- La  mayor  parte  de  estas  obras  han  sido  prohibidas 
por  la  Congregación  del  Index. 

(i)  Esta  hermosa  Revista  contieno  «.a  mnltilntl ■  ¿* 

Concepción  Inmaculada  que  reunidos  forman  ce 


-  637  — 


En  Italia*  En  1854  se  publicaron  en  Turin  los  dos  libros 
siguientes:  “Proposla  di  alcune  difficolta,  che  si  oppongono  alia 
“definizione  dogmática  della  Immacolata  Concezione. ,,  Tormo, 


0“Lellera  di  un  sacerdote  cattolico  al  vescovi  della  chiesa  di 
“Dio,  per  representar  loro  che  la  sentenza  dell’  Immacolata 
“Concezione  della  B.  Vergine  María  non  pno  cssere >  defimla 
“dotlrina  di  fede  caltolica. Torino  I8a4.  Tip.  del  Progteso. 


In-3°  de  64  pages.  .  . 

Al  año  siguiente  se  publicaron  también  los  libros  siguien¬ 
tes*  “La  Cuestione  dell’  Immacolata  Concezione  della  B.  V.  M. 
‘‘traltata  e  decisa  da  S.  Bernardo,  S.  Tomasso  e  S.  Bonaventu- 
“ra,  con  note  ed  aggiunte  di  un  sacerdote  cattolico.,,  Tormo, 
Stamp,  dell’  Unione,  tipogr.  editrice.  183o.  In-12  de  80  pag. 

“II  domina  dell’  8  decembre,  letlere  del  prete  Atanasio  Do  - 
nelti  “ai  veri  amatori  della  religiones  Bellinzona  coi  tipi  del 


Colombi,  1853,  116  pages.  '  ,  r 

En  Francia.  En  el  año  de  1854  víspera  de  la  definición 
dogmática  unieron  sus  ataques  Mr.  Alfonso  Karr  en  el  Siec  ey 
Mr°  Pevrat  en  la  Preñe  y  Mr.  Eduardo  Laboálaye  en  el  Jour¬ 
nal  des  debáis ;  pero  el  Pro.  Sisson  y  el  P.  Gagarin  los  refu¬ 
taron  victoriosamente  en  V  Ami  de  la  Religión  y  en  el  Unx- 
vers.  Mr.  l’abbé  Laborde  publicó  ademas  dos  volúmenes  uno. 
Carta  á  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX  sobre  la  imposibilidad  de  un 
nuevo  dogma,  relativamente  á  la  Concepción  de  la  Santa  Vir¬ 
gen.  Den  tu.  1854  en  12°  de  27  páginas;  otra  con  este  titulo; 
La  creencia  de  la  Concepción  Inmaculada  no  puede  llegar 
ser  dogma  defé&c.  Denlo.  1854  en  12°  227  páginas. 

En  1 855  el  abale  Laborde  publicó  el  tercer  volumen  titu¬ 
lado.  Relación  y  Memoria  de  los  opositores  al  nuevo  dogma  &c. 
Denlo.  1856,  en  12°  de  108  páginas.’ 

Mr.  Peyrat  redactor  de  la  Presse  formó  un  volumen  de  sus 
artículos  con  este  titulo.  *Un  nuevo  dogma.  »  Mr.  A  lanado 
Coquerel  Pastor  de  la  Iglesia  reformada  de  Parts  tito  a  luz 
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el  sermón  que  predicó  en  el  templo  del  oratorio.  Este  sermón 
fué  refutado  por  el  Correspondanl  de  25  de  Enero  de  1855 
y  por  L’  Ami  déla  Religión  de  9  de  Diciembre  de  1854. 

Otro  Pastor  francés  M.  Puaux ,  publicó  también  un  folleto 
titulado; Del  Papa  con  motivo  de  la  Concepción  Inmaculada.  M. 
Burgener  dio  á  luz  su  folleto, « Roma  en  París»  que  fué  refuta¬ 
do  por  los  Anales  Católicos  de  Genova. 

También  se  publicó  otro  folíelo  con  el  siguiente  titulo; 
Observaciones  de  un  teólogo  sobre  la  Bula  de  Pió  IX  relati¬ 
va  á  la  Concepción  de  la  Sma.  Virgen. 

A  fiues  del  mismo  año  enpezó  á  salir  una  Revista  mensual 
consagrada  principalmente  á  combatir  el  dogma  de  la  Concepción 
Inmaculada  que  con  el  Ululo  de  Observaleur  catholique, revelaba 
sus  tendencias  jansenistas.  París,  Huet,  1855,  1856,  1857.  Por 
último,  en  1 857  salió  una  obra  bastante  considerable,  de  la  que  so 
han  hecho  dos  ediciones,  titulada:Estudios  sobre  el  nuevo  dogma 
de  la  Concepción  Inmaculada  &c. 

En  España  se  atrevieron  muchos  diarios  á  atacar  el  dogma 
déla  Concepción  Inmaculada;  pero  la  célebre  Revista  de  Se¬ 
villa  La  Cruz  tomó  con  ardor  la  defensa  de  la  verdadera  doc¬ 
trina;  En  el  tomo  4.°  pag.  727  están  sus  respuestas  al  Láti¬ 
go,  en  el  tomo  5.°  pág.  71  al  periódico  La  Europa,  en  el  tomo 
6.°  pág.  194  sus  respuestas  á  la  Juventud  liberal.  En  otros 
muchos  lugares  de  esta  escelenle  Revista  se  han  respondido  tam¬ 
bién  á  otros  varios  ataques. 

Habiendo  concedido  el  Gobierno  español  el  Exequátur  con 
cláusulas  restrictivas  y  desusadas,  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Galicia  y  todos  sus  sufragáneos  dirigieron  á  la  Reina  una  pro¬ 
testa  solemne  que  produjo  su  efecto, porque  además  de  hacer  que 
se  retiraran  las  cláusulas  restrictivas,  como  sucedió  en  diciem¬ 
bre  de  1856  mandó  la  reina  que  se  celebrase  en  lodo  el  rei¬ 
no  con  la  mayor  pompa  el  2.°  aniversario  déla  definición 
dogmática. 

Pero  lo  que  puso  el  colmo  al  escándalo  fué  por  una  parle 
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la  publicación  en  Madrid  de  un  folíelo  muy  malo  Ululado;  Nuli¬ 
dad  de  la  definición  dogmática  de  SS.  Pió  IX  acerca  del  miste¬ 
rio  de  la  Inmaculada  Concepción  por  J.  J.  y  T.  es  decir,  José 
Jiménez  y  Teixido;  Imprente  déla  Europa,  1855;  por  oirá  par- 
teja  mención  hecha  en  el  diario  de  las  Corles,  espresando  que 
se  había  recibido  con  aprecio  un  egemplar  de  esle  folleto,  que 
aun  cuando  no  era  mas  que  una  fórmula  de  estilo,  atacaba  los 
sentimientos  do  una  nación  católica  como  la  España.  El  Señor 
Jaén  se  hizo  eco  de  sus  conciudadanos  y  sus  reclamaciones  fue¬ 
ron  admitidas  por  el  Congreso.  Ademas  los  caballeros  de  la  or¬ 
den  de  Carlos  III,  instituida  para  defender  á  la  Concepción  In¬ 
maculada,  dirigieron  á  la  Reina  una  esposicion  respetuosa,  pe¬ 
ro  enérgica,  pidiendo  se  arrojase  del  archivo  de  las  cortes  el  re¬ 
ferido  folíelo,  que  se  recogiese  la  edición,  y  que  el  autor  fue¬ 
ra  entregado  á  los  tribunales.  La  Cruz  por  su  parte  empren¬ 
dió  una  refutación  en  regla  de  este  libelo,  impío  escrita  por  el 
Sr.  D. Antonio  Romero,  cura  de  Trigueros. 

En  1859  apareció  en  Málaga  un  nuevo  opúsculo,  pero  el 
Obispo,  los  periodistas  y  los  poetas  acudieron  á  su  refutación. 

Todos  estos  documentos  forman  parlo  de  la  Colección  de 

Puy. 

La  Sagrada  Congregación  del  Indice  .ha  prohibido  en  1857 
un  libro  escrito  en  español  y  titulado:  “Juicio  doctrinal  sobre  el 
“decreto  Pontifico,  en  que  se  declara  artículo  de  fé  católica  que 
“la  gran  Madre  de  Dios  fué  preservada  de  la  mancha  del  pe- 
“cado  original,  escrito  por  un  teólogo  délos  de  Cuatro  al  Cuar¬ 
to.,.  No  consta  el  lugar  déla  impresión  de  esta  obra. 

En  Portugal,  fué  tan  vigorosa  la  resistencia,  como  la  opo¬ 
sición  á  los  que  combatieran  la  definición.— La  relación  com¬ 
pleta  de  estas  luchas,  fué  publicada  por  el  periódico  á  Na - 
nao. 

En  Alemania,  se  unieron  los  protestantes  á  la  incredulidad 
para  declamar  contra  el  homenage  que  la  Iglesia  acababa  de 
rendir  á  la  Madre  de  Dios. 
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Entre  los  diarios  que  se  han  mostrado  mas  ardientes  en  el  ata¬ 
que  puedo  citar  el  Iíreuzzeitung,  órgano  de  los  pielistas  de  Pru- 
sia,  la  Gaceta  de  Ausburgo,  la  Gaceta  de  Elberfeld,  la  Gace¬ 
ta  de  Weser,  el  Temps  de  Berlín.  El  abate  Cornet  dió  sus  re¬ 
futaciones  en  el  Univers  de  13  de  Diciembre  de  1854,  y  26  de 
Enero  y  12  de  Marzo  de  1855. 

Ademas  se  han  publicado  contra  la  Inmaculada  Concepción 
los  libros  siguientes: 

“Die  frage  der  unbefleckten  nacli  dem  franzoslschen  de 
“Eduard  Laboulaye  bearbeitet:.;,  es  decir  la  cuestión  de  la  Con¬ 
cepción  Inmmacuiada,  según  el  escrito  M.  Eduardo  Laboulaye. 
Berlín,  en  8.°  55  pág. 

“Papst  Pius  IX  und  sein  dogma  von  der  unbefleckten  emp- 
“fangnise  der  jungfrau  María,  nacli  der  geschichle  belench- 
“tet,  vsn  einem  protestantes,,  es  decir  el  Papa  Pió  IX  y  su 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  por  un  protestante.  Leip- 
sig,  1855,  en  8.°  71  pág. 

“Calloliische  aulwort  auf  die  papastliche  bulle  uber  die  emp. 
“fangniss  María  von  Thomas  Rraun,  príesier  zu  Holzkirchen  in 
“niniedbaiern  bistum  Paesau;  es  decir:  respuesta  católica  ála 
Bula  papal  sobre  la  Concepción  Inmaculada  por  Tomas  Braun 
sacerdote  en  Holzkirchen.  Ottenburg,  1856  en  8.°  240  pág. 

El  Abate  Cornet  ha  refutado  en  el  Í/Vitom  de  26  de  Oc¬ 
tubre  de  1857  las  oposiciones  hechas  por  los  protestantes  y 
racionalistas  de  Alemania. 

“Ebrenrettung  der  seligcn  jungfrau  María,  der  multur  un- 
“sers  Hern  und  Heilandes  Jesu  DUristi  gegen  die  pabstlichem 
“verunglimpfungen  von  Wím???er  prediger:,,  es  decir:  defensa 
del  honor  de  la  B.  V.  M.  contra  los  errores  papales  por  Wim- 
mer.  Bremen  1855  en  8.°  70  pág. 

En  Holanda  nada  encuentro  digno  de  ser  señalado  mas 
que;  primero,  la  conlreversia  entre  et* ministro  Zaalberg  y  el 
sacerdote  Fronfrop  con  motivo  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Segundo:  La  protesta  enviada  al  Santo  Padro  por  Monseñor 
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Vun  Santeus,  Arzobispo  jansenista  de  Utrecht  y  de  Van  Bunlt 
y  Derkamp  Obispos  jansenistas  de  Harlem  y  de  Devenler: 
“Ilerderlyk  onderrigt  van  dera  artbisschop  van  Utrecht  en  de 
“Bisschoppen  Van  Ilalem  en  Deventer  over  de  onbevlekte 
“der  H,  Maagd  María.  Te  Utrecht  Blj.  J.  A.Yan  AVoestenberg, 
1856. 

En  Inglaterra  so  han  mostrado  los  protestantes  tan  irrita-- 
dos  como  en  Alemania.  Los  principales  órganos  de  la  pasión 
británica  el  Times  y  el  Gaardian  se  han  permitido  los  ataques 
mas  inconvenientes  contra  lá  Santísima  Virgen  y  contra  el  Su¬ 
mo  Pontífice. 

Sin  embargo  en;  Inglaterra  han  aparecido  muchos  menos 
folletos  hostiles  que  en  Alemania.  La  principal  publicación  que 
yó  debo  señalar  aquí  es  la  del  Obispo  de  Oxford,  hecha  pri¬ 
meramente  en  Inglaterra  y  después  en  Francia  con  este  título: 
“Rome:  her  new  dogma  and  our  duties,  a  sermón  preached 
“before  the  university  at  St.  Mary’s  church.  Oxford  by  Sa¬ 
muel,  lord  Bishop  of  Oxford.  Oxford  and  London,  John  llenry 
‘•Parker,  1855.  In-12de40  p...  es  decir:  Roma ,  su.  nuevo 
do"ma  y  nuestros  deberes;  sermón  publicado  ante  la  Univer¬ 
sidad  en  la  Iglesia  de  Sta.  María  de  Oxford,  por  el  Obispo  de 
esta  Ciudad.  M.  Jolin  Gerómino  ha  respondido  al  Obispo  angli¬ 
cano  con  el  folleto:  “Cuddesdcn.  V.  Vatican,  or.  a  Lawver’s 
“demnrrer  tothe  bishop  of  Oxford’s  complaint  againt  the  Im- 
“maculate  Conception  and  vvordship  of  the  blessed  Virgin  Ma- 
“ry...,,  es  decir  refutación  de  un  abogado  al  Obispo  de 
Oxford. 

En  los  Estados-Unidos  de  América  solo  los  individuos  de 
la  secta  de  los  episcopales  se  han  atrevido  á  atacar  la  definí - 
ci’ojí  de  la  Concepción  Inmaculada;  las  demás  sectas  ignoran¬ 
tes  etf  sumo  grado  se  han  contentado  con  burlas. 

El  primer  ataque  fué  ensayado  por  .el  ministro  anglicano 
Cerberiis  Coxe  con  ocasión  de  la  encíclica  de  2  de  Febrero 
de  1859,- su  opúsculo  es  la  pieza  mas  ridicula  y  mas  plagada 
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tle  mentiras  que  puede  imaginarse..  Se  encuentra  en  el  Neto- 
York-Churh-Revjew -  órgano  de  la  secla. 

En  1855  aparecieron  los  tres  folíelos  siguientes: 

1 . °  «The  noyelíy  and  nulliiy  of  llie papal  dogma  oí the Imma- 
«culate  Conceplion,  preached  in  grace-c.hurch,  Baltimore,  2o 
«march  1855.  by  A,  ’Coxe ,  printed  by  James  NValters...  es  de¬ 
cir,  Novedad  y  nulidad  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción, 
sermón  predicado  en  Baliimore  en  la  Iglesia  de  Gracia,  por 

2. °  «  The  blessed  Virgin  vindicaled;  preached  in  St.  Lukes 
«cliurch  Baltimore,  25  march  I855;by  the  rv.  Ch.  NV.  Rankin, 
«printed  by  J.  Robinson....;»  es  decir:  La  bienaventurada  4  ir- 
gen  Vengada:  sermón  predicado  por  el  R.  Rankin  en,  la  Igle¬ 
sia  de  S.  Lucas  en  Baltimore. 

3. °  «Christ  and  not  the  Virgin  .Mar y., the  dead  of  the  new  crea 
«lion...  preached  ín  monnt  calvary  •  church.  Baltimore,  25  mars 
«1855,  by  the  rev.  Cornelius  E.  Sivope,.  printed  by  J.  Robin- 
«son...,;i>  es  decir:  Cristo  gefe  de  la  nueva  creación,  y  ñola  Vir¬ 
gen  María,  Sermón  predicado  en  Baltimore  en  la  Iglesia  del 
Calvario  por  el  R.  Cornelio  Swope. 

El  R.  P.  Fr.  Javier  Ilnacksledt  de  la  corapaiiia  de  Jesús 
refutó  estos  tres  sermones  en  una  serie  de  artículos  de  Clholíc 
mirror  de  12  y  26  de  Mayo;  2,  9, 1G  y  23  de  Junio  de  1855. 

En  seguida,  y  en  un  solo  folleto,  aparecieran  otros  dos  ser¬ 
mones  predicados,  el  uno  por  Russell  Trevett,  y  el  otro  por  Jo- 
linr  Herfoot  “The  new  papal  dogma  false  and  superslitious  Tow 
“sermons,  delivered  in  chapel  of  the  cóllege  of  Saint-James 

“Maryland;  one  by  Russell . The  other  by  Ilerfoot . “ 

es  decir;  el  nuevo  dogma  papal  falso  y  supersticioso  &c. 

Habiéndose  permitido  el  Dr.  Fullet  atacar  vagamente  el 
dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  se  le  constestó  eu  el  Ca- 
tholic  mirror  de  31  de  Marzo  de  1855. 

En  Oriente  la  definición  dogmática  no  causo  una  impre¬ 
sión  menos  viva  que  on  Occidente  y  en  el  Nuevo  mundo. 
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El  Cisma  griego  procuró,  aunque  en  vano,  hallar  en  ol  gran 
acto  de  8  de  Diciembre  de  1 854  un  doble  argumento  contra 
la  Iglesia  romana.  El  Telégrafo  del  Fósforo,  periódico  grie¬ 
go,  °eco  de  todas  las  simpatías  rusas,  füé  organo  de  estos 

ataques.  .  . 

K1  Cisma  armenio  por  su  parte  repetía*  en  su  periódico  los 
ataques  de  los  peores  diarios  de  Europa,  y  dió  también  á  luz 
un  folleto  titulado  «Los  Armenios  y  sus  enemigos. « 

El  dia  8  de  Diciembre  de  1854  fué  cuando  el  Santo  Pon¬ 
tee  respondió  á  la  esperanza  del  mundo  católico  proclaman¬ 
do  á  María  Inmaculada, 

Mi  primer  cuidado  ha  sido  recoger  todo  lo  que  es  rela¬ 
tivo  á  la  fiesta  de  este  dia  memorable,  y  he  logrado  poseer  un 
egemplar  del  hermoso  cartel  impreso' en  letras  azules  y  rojas, 
en  que  se  describe  la  gran  ceremonia  de  la  Basifica  de  S.  Pe¬ 
dro.  También  he  adquirido  la  relación  oficial  del  Diario  de  Ro¬ 
ma  y  de  la  Civilta  Cattolica,  y  ademas  todas  las  noticias  co¬ 
municadas  á  los  periódicos  del  mundo  entero  por  los  innume¬ 
rables  peregrinos  de  toda  edad  y  de  todo  idioma.  Para  que 
nada  falle  á  la  relación  de  esta  primera  fiesta  he  creído  de¬ 
ber  dar  la  lista  completa  de  todos  los  Cardenales,  Patriarcas 
Arzobispos  y  Obispos  presentes  á  la  definición,  acompañando  á 
cada  nombre  una  noticia  que  en  el  porveuir  será  de  gran  pre¬ 
cio.  líe  consagrado  un  articulo  especial  á  Monseñor  Bouvier, 
Obispo  de  Mans, muerto  en  Roma,  y  que  con  razón  puede,  ser 
considerado  mártir  de  su  devoción  á  María.  No  tengo  necesidad, 
de  decir,  que  la  historia  de  S.  S.  IX.  ocupa  el  primer  lugar  en 
esta  colección  de. noticias. 

A  todos  estos  monumentos  he  añadido  el  hermoso  volumen 
de  M.  Noel  de  Mire  titulado  «Carla  sobre  la  Italia,  recuerdos  de 
8  de  Diciembre  de  1854,  Lyon,  Banchu  1855,  263  páginas. 

I.  Para  la  narración  de  las  fiestas  he  creído  deber  proce  - 
del  modo  siguiente: 

Empezando  por  Francia  he  recorrido  diócesis  por  diócesis 


-  644 


1  .•  los  programas  que  se  encuentran  generalmente  á  continua¬ 
ción  de  las  pastorales  de  los  Sres.  Obispos,  2.°  las  relacio¬ 
nes  dadas  por  los  grandes  diarios  de  París,  3.°  las  narraciones 
mas  detalladas  de  los  periódicos  de  ciudades  y  pueblos  de  Pro¬ 
vincias  4.°  Las  narraciones  manuscritas  5.°  los  folletos  des¬ 
criptivos,  como  el  publicado  en  la  diócesis  de  la  Rochelle  por  el 
abale  Petil. 

En  cuanto  á  los  países  exrrangeros  be  recibido  documentos 
que  están  clasificados  del  modo  siguiente: 

Italia:  1 .°;  Roma.  Las  Descripción  de  sus  funciones  y  del 
no  interrumpido  triunfo  celebrado  con  Triduos  en  las  360  Igle¬ 
sias  de  Roma,  está  tomado  del  Diario  de  Roma  y  del  libro  que 
empezó  á  publicarse  con  el  titulo  “Cronaca  delle  feste,  celé¬ 
brate  in  Roma,  per  solennizzare  la  definizione  dommati- 
‘<ca.....  Dal  profesore  D.  Stephano  Ciccolini.  Orvieto,  1853. 
In-8°.  “ 

2¡.°  Estado  de  la  Iglesia.  Descripción  de  las  fiestas  ce¬ 
lebradas  en  Albano,  Aquapendente,  Anagni,  Assisi,  Bagnorea, 
Benevcnto,  Bologna,  Camerino,  Citla  di  Castello,  Cori,  Corne¬ 
to,  Fabriano,  Ferrara,  Frascati,  Terenlino,  Genazzaco,  Genza- 
no,  Jesi ,  Lorello;  Matolica,  Montefiascone,  Orvieto,  Osimo, 
Osiie,  Paiestrina  ,  Paliano,  Poggio  ,  Mirtelo,  Ravenna,  Reca- 
nati,  Sassoferrato,  Sinigaglia,  Spoleto,  Subiaco,  Tolfa,  Treia, 
Yolmonlone,  Velletri,  Veroli,  Yiterbo,  Zagorolo. 

3. °  Reino  de  las  Dos  Sicilias.  Descripción  de  las  funcio- 
nesde  Ñapóles  y  Palermo,  tomada  de  los  Diarios  oficiales  de 
Roma  y  de  Sicilia,  y  del  folleto  titulado  «Solemnitá  per  la  de 
«finizione  dogmática  dello  Immacolalo  Concepimento,  »  por 
Alessio  Narbone,  S.  J.  Palermo,  1858,  de  110  paginas. 

4. °  Ducados  de  Toscana,  de  Módena,  de  Parma  y  Plasen- 
ia.  En  esta  colección  se  eucontrarán  los  artículos  relativos  á 
las  fiestas  de  la  Inmaculada  Concepción  tomados  de  «Giornale 
«di  Roma,  de  laCiviltó  cattolica,  du  el  Monitore  Toscano,  de  la 
«Gazzeta  di  Parma,  del  Menssagere  di  Modena,  y  del  folleto  pu- 
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:Sa  de»....  parlieolaramenle  conloa  soleime^ndtto 

«nella  basílica  caltedrale;  narraztone  slonca. » 

mtl»o  Lombardo-Venelo.  Díficíl  me  seriadar  aquí  unajus- 
ta  idea  de  todo  lo  qae  se  ha  hecho  en  este  remo  pot to i  proc^ 

tre  otras  poblaciones  puedo  citar  lasdeBrecia,  de  Bergam  , 
de  B  laño  de  Rovigo  de  Trévise,  de  Mantua,  de  Vicence  de 
Vérona  dé  Padua,  de  Pavía,  etc,  Milán  y  Venecm  no  se  ha 
contentado  con  un  solo  folleto,  y  han 

mayor  lujo.  La  colecion  de  Puy  posee  todos  esl°*  d“cuí““  d 
Eslados-Sardos.  Los  estados  sardos  no  se  han  i aan  festado 
menos  celosos  para  celebrar  dignamente  o  ogm 
cepcion  Inmaculada,  Saboya,  Cadena,  P« mon .  Y  el  ducado 
do  Genova  han  rivalizado  en  estos, asmo.  El  ^our  ier  de  A 

rXWíí®»2?12 

de  detalles  relativos  á  estas  hermosas  fiesta».  Ademas  se  han 
publicado  con  este  motivo  los  siguientes  folletos. 

P  a.  «Ricordo  delle  feale  piemontesi. . . »  Tormo,  18oo.  p 

b.  «Feste  Torinesi  al  Santuario  della  Consolata...»  Torino 

18b5.  Tip.  di  Giac.  Marietti.  . 

c.  «Solenno  fesla...in  viguale.  Gasale...»  ^8o5.  T  p. 

dfia  Casucc  ^  ciUa  ed  <jei  archidiocesi  di  Oristano...»  Ga- 

8,ie.’  Tí  sí:  Sé  de  Ibrea  ha  hecho  escribir  é  imprimó- con 
a  u  eoleccion  de  Puy,  una  descripción  de  las  Restas 
de*  su  diócesis  titulada’«Notiiie  doi  fallí  nella  diócesi  d’Ivrea  per 
«occasione  della  defmizione.®  In-4. 
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f.  El  venerable  Arzobispo  de  Cagliari,  desde  su  destierro  , 
rae  há  remitido  una  relación  manuscrita  de  la  diócesis,  con  este 
titulo;  «rNotizie  die  fatli  nella  diócesi  di  Cagliari.  In-8°. 

España:  No  temo  decirlo;  ninguna  nación  ha  mostrado  una 
devoción  tan  entusiasta  por  la  Inmaculada  Concepción  como  la 
católica  España:  En  el  libro  de  Monseñor  Malou  (tomo  II,  cáp- 
XII)  puede  verse  la  relación  de  cuanto  ha  emprendido  en  los 
siglos’  pasados  para  el  triunfo  de  una  caiisa  á  que  se  consagró 
con  ardor  infatigable,  enviando  embajada  tras  embajada  á  los 
Sumos  Pontífices  para  solicitar  la  definición  dogmática.  En  la 
colección  de  Puy,  puede  verse  la  ralacion  de  lo  que  ha  hecho 
en  nuestros .  dias  para  acreditar  á  SS.  Pió  IX  su  profundo  re- 
conocimiento  y  para  manifestar  al  mundo  su  dicha  y  su  ale-' 
gria.  Por  un  concurso  de  circunstancias  verdaderamente '.mara¬ 
villosas  he  podido  reunir  no  solamente  las  innumerables  des¬ 
cripciones  de  fiestas  publicadas  por  ¿a  Cruz  de  Sevilla  y  por 
los  diarios,  La  Regeneración.  La  Esperanza.  La  Fé.  La  Es¬ 
trella.  El  Católico.  E\  Ancora  y  los  folletos  dado  á  luz  en 
Madrid;  Barcelona,  Sevilla,  Jerez, Manresa, Córdoba  y  Palma  (1) 

(1)  l.°  “Memoria  presentada  a  la  ínclita  orden  militar  de  S. 
“Juan  de  Jerusalem,  por  los  caballeros  I).  Luiz  Perez  Rico,  I). 
“Joaquín  de  Azpiazu  y  Cuenca,  y  don  Fernando  Martínez  de 
“Vallejo,  individuos  que  han  compuesto  la  Comisión  nombra¬ 
ba  por  la  assamblea,  para  disponer  y  preparar  todo  lo  con- 
“eernienle  á  la  solenne  función.,, Madrid,  1857,  vol.In-80. 

2. °  “  Solenncs  fiestas  que  en  Barcelona, .  celebraron  los 
“RR.  PP.  Franciscanos  enclaustrados,  en  unión  con  los  RR. 
PP.  Dominicos  también  esclaustrados,  y  la  V.  O.  T.  serafi¬ 
na...  ,,  Barcelona,  1855.  In-8°. 

3. °  Funciones  solemnes....  Sevilla,  1855.  In-8°. 

4. °  “Una  pagina  de  la  historia  de  la  ciudad  de  Jerez  de 
“la  frontera...  Fiestas  religiosas...,,  Jerez,  1855.  In-8°. 

5. °  “Homenaje  de  gratitud... ,,  Manresa,  1855.  Iu-18. 

6. °  “Función  religiosa...  ,,  Cordob3,  1855.  In-18. 

7. °  “Breve  descripción...,,  Palma,  1855.  Un  volumen 
in-8*. 
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sino  también  multitud  de  comunicaciones  manumitas  cuyo  W- 
a¡L  se  me  ha  remitido.  Al  Sr.Carbonero  y  Sol.. redactor  prin¬ 
cipal  y  Director  de  La  Cruz,  es  á  quien  debo  documentos  lau 
Sis.  Este  generoso  siervo  de  María 

s»  sssoss:  §á 

'<*>»  M"“»*  P7;"™S|rSÍX  'la  lu 
maraLdT Concepción,0^'  en’fin  ha¡.a  remilir^coMUS  Brm^ 

,m  dable  egemplar  del  mensage  que  elevaron  a  Sb.  lio  * 
los  vecinos  do  Sevilla-  No;  la  España  no  podrá  tener: nada  l  an 
completo  sobre  loque  se  ha  hecho  en  este  país  desde  «49.4 

1860  con  relación  al  misterio  dé  la 
'  m0  lo  que  posee  la  Catedral  de  Nlra.  Sra.  de  Puy,  Esto  qei 4 
nuiiáa  algún  dia  motivo  para  que  muchos  españoles  vuelvan 
emprender,  como  lo  hacían  sus  padres,  el  camino  de  la  peí  e- 
grinacion  que  conocían  con  el  nombre  de  Ntra.  Sra.  de  Fran- 
ci  i  A^í  lo  espero,  y  así  lo  deseo  con  lodo  mi  corazón. 

Lista  de  las  Ciudades  de  España  cuyas  fiestas  están i  descri¬ 
tas  en  los  documentos  de  la  colección  de  Puy  «.)  Agramun, 

Aguilar,  Alajar,  Alcala,  Alcañiz,  Almadén  del  Azogue,  Alma- 
zan  Anduia  ,  Anlcquera,  Arahal,  Argin.ano,  Arlajona,  As  or- 
Av“a,  Azcoitia,  Azpeitia. -Badajoz,  Balaguer,  Barban, 
Barcina  Baza,  Bectile,  Bruch,  Briviesca,  Burgo  do  Osma, 
Burgos  -Cádiz,  Calahorra,  Castellón,  Celanova,  Cmliuenigo, 
San  Clemente,  Colmenar  Viejo,  Córdoba, Cornudella.,  Curia,  Cue- 
,  ,  Cuica  de  campos,  Collar  de  la  Vega  r Erija  Egea,  Est¬ 
ila  —  Figueras,  San  Fernando,  Ffegen'al,  Puenlenov.lla.-  Geip 
na’  Gibraltar,  San-Ginós  de  Vitar,  Granada,  Goadix.-Uues 

l  a  i  Debe  entenderse  do  las  descripciones  que  no'se  han  publicado-  en 
,  'V  Ruemos  remitido  impresas  ó  manuscritos.  En  la  Cruz  pueden 
verlus*  descripción®8  de^  muchísimas  mas  ciudades,  Vidas  ,  Aldeas,  «o- 
t»  del^traductor. 
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ca. -Iglesuela,  Igualada.— Jerez  déla  Frontera,  Teruel.  —  Le- 
brija,  León,  Lérida,  Lillo,  Liria,  Lucena,  San  Lucar  de  Barra - 
meda.  -  Madrid,  Marchena,  Málaga,  Manresa,  Miguellurra, 
Monteagudo,  Moron  de  la  Frontera,  Murcia.— Nava  del  Rey.— 
Olivares,  Olot,  Orihuela,  Osma,  Oviedo.— Palencia,  Palma, Pam¬ 
plona,  Pastrana,  San  Andrés  de  Palomar,  Pedraza,  Peñaranda, 
S.  Pedro  de  las  Ruanas  ,  Puerto  de  Santa  María.—  Rota. 
—Salinas  de  Guipúzcoa. —Santander.—  Santiago.  -  San  Sebas¬ 
tian.— Segorbe.— Segovia,  Sevilla,  Simancas. -Tarragona.— 
Talavera  de  la  Reina,  Taya,  Toledo,  Tolosa,  Tomelloso,  Torto- 
sa,  Tirados,  Torbiscon,  Tribes,  Tuy.—  Ubeda,  Urgel . — ' Valencia, 
Valladolid,  Velez-Rubio,  Yidola,  Vich,  Villalon,  Villafranca,  Yi- 
ladran,  Villanueva  de  la  Serena,  Yillanueva  y  Gellru.- Zamo¬ 
ra,  Zaragoza. 

A  todo  esto  debo  añadir  una  relación  especial  de  las  fiestas 
celebradas  en  las  Provincias  Vascongadas  escrita  para  la  co¬ 
lección  por  el  Sr.  Mascarua,  diputado  y  padre  de  Provincia,  y 
otra  descripción  de  las  celebradas  por  los  Jesuítas  españoles,  es¬ 
crita  á  instancias  mia  por  el  R.  P.  Fidel  Fita. 

Portugal .  La  proclamación  del  dogma  de  la  Concepción  In¬ 
maculada  no  ha  sido  celebrada  en  Portugal  con  tanto  entusias- 
mo  como  en  España.  Sin  embargo,  en  la  colección  se  encuen¬ 
tran  artículos  tomados  de  A  Nazao  y  el  Bem  Público ,  que  prue¬ 
ban  que  en  muchas  poblaciones,  y  especialmente  en  Lisboa,  se 
ha  celebrado  con  la  solemnidad  que  merecía. 

Bélgica.  La  Bélgica  ha  visto  á  sus  católicos  hijos  asociados 
á  los  trasportes  de  común  alegría  que  recuerdan  los  de  los  es¬ 
pañoles  en  las  funciones  de  los  belgas  han  celebrado  en  las  dió¬ 
cesis  de  Malines,  de  Bruges,  de  Tournay,  de  Liége,  de  Namur, 
de  Gandg,  Los  Diarios  y  Revistas  del  pais:  “le  Journal  et  les 
“Precis  historiques  de  Bruxelles,  la  Patrie  de  Bruges,  la  Ga- 
“zelte  de  Liége,  le  Courrier  de  l’Escaut,  l’Ami  de  l’Ordre  de 
Namur,  la  “Revue  catholique,,  de  Louvain,  me  han  suminis¬ 
trado  los  documentos  mas  esenciales  así  como  el  Univers ,  de 
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París,  y  los  folletos  siguientes:  “Souvenir  de  la  proclamation  du 
“dogme.;.  A  Bruxelles,  par  Josse  Ce!s.  Bruxelles,  chez  Goe- 
roarre,  4855.  — “Collége  Nolre-Darae,  a  Tournai:  Soavenir  dú 
“8  décembre,,  1854.  Tournai,  chez  Malo,  1855. 

Suiza.  En  cuanto  á  este  país  he  adquirido  las  descripcio¬ 
nes  dadas  en  los  “  Annales  catboliques  de  Genéve,  le  Chrom- 
“queur,,  deFribourg,  y  en  las  relaciones  manuscritas  redacta¬ 
das  á  mi  instancia. 

Gran  Bretaña ,  y  demas  países  del  Norte  de  Europa.  Es¬ 
tando  todos  estos  territorios  poblados  de  hereges  no  ba  sido  po¬ 
sible  celebrar  en  ellos  la  proclamación  del  dogma,  si  no  con  fun¬ 
ciones  interiores  y  limitadas  á  las  proporciones  de  una  festividad 
ordinaria.  No,  debe,  pues  esperarse  que  ha y a  en  la  colección  de 
Puy  mas  que  pocos  documentos  ingleses,  holandeses,  daneses, sue¬ 
cos  y  rusos. 

Confederación  Germánica.  Lo  mismo  sucede  en  una  par¬ 
te  de  Alemania.  Sin  embargo,  gracias  á  los  esfuerzos  perseve¬ 
rantes  dt-1  Abato  Gornet,  he  podido  reunir  bellísimos  documentos. 
El  Ducado  de  Luxemburgo,  la  Prusia  rhenana,  la  Baviera  y  el 
Austria  están  dignamente  representados.  Como  modelo  de  las 
narraciones  de  las  fiestas  celebradas  en  una  Diócesis  señalaré 
el  libro  publicado  por  el  Sr.  Obispo  de  St  Pollen  titulado  “Feier 
“der  dogmalischen  euteheidung  bezuglich  der  unbefüeeklen 
“empfaügniss  der  seligslen  jungfrau  und  Goltes-muller  María, 
“wie  sie,  in  der  diocese  Sl-Po’led  gehaltetn  worden,  darges- 
“tellt  von  Malhias  Jos.,,  Binder.  St-Polten,  1856.  Grand  in-S* 
de  208  paginas.  El  Abale  Gornel  ba  publicado  también  en  el  Uni- 
vers  del  5  y  7  de  Julio  y  23  de  Octubre  de  1857  una  relación 
interesante  de  cuanto  han  hecho  los  alemanes  para  celebrar  el 
dogma  de  la  Concepción  Inmaculada. 

° Polonia.  Nada  es  tan  interesante  como  la  conducta  obser¬ 
vada  por  los  polacos  en  la  selcmue  proclamación  del  dogma. 
EnVarsovia,  en  Cracovia,  en  Lcmberg,  en  Posen,  bajóla  domi¬ 
nación  de  Rusia,  de  Austria,  y  de  Prusia  se  les  ha  visto  solera- 


—  650  — 


nizar  con  pompa  el  gran  suceso.  La  relación  do  sus  fiestas 
se  encontrará  en  la  colección  do  Puy,  y  ha  sido  tomada  del 
Diario  de  Varsovia,  del  Czas  y  de  la  Revista  Posen.  Los 
polacos  refugiados  en  Francia  tuvieron  el  admirable  pensa¬ 
miento  do  traer  de  Polonia  un  poco  de  tierra,  que  colocaron  en 
un  corazón  de  plata,  con  un  poco  de  sal  de  Wielicka*  que  fué 
milagrosamente  traída  á  sus  abuelos  por  una  de  sus  reinas, 
Sla.  Cunegunda;  también  unieron  á  esta  sal  y  á  esta  tierra  algu¬ 
nas  monedas  acuñadas  en  1831  con  las  joyas  de  sus  madres  y 
hermanas  y  una  cruz  polaca  de  mérito  militar  que  brillaba  en 
otro  tiempo  en  el  pecho  de  uno  de  sus  compañeros.  Ofrecien¬ 
do  á  la  Virgen  todos  estos  obsequios  aspiraban  á  consagrarla 
su  patria,  sus  riquezas,  su  valor,  su  existencia  misma.  Reuni¬ 
dos  todos  vinieron  presididos  por  sus  compatriotas  los  padres 
Hube,Kaczanowski  y  lelowiki,  á  ofrecer  este  don  á  nuestra  Sra. 
de  las  Victorias  de  París,  en  uno  de  cuyos  muros  se  vé  [colocado 
todo  en  un  gran  cuadro  con  esta  inscripción. 

Dei.  Genitrici.  Virgini  • 

Reginje  Polonle 

De.  ejus.  Immaculatá  Conceplione 
exultantium 
a.  Pío  P.  P.  IX 

die.  8.  decembrisA..  D..  4 854 
declárala,  pronuncíala,  definita 
et.  in.  corde.  ejus.  semper.  speranlium 
VOTUM  POLONOUUM 

Debajo  están  las  armas  de  Polonia  y  la  siguiente  inscrip¬ 
ción: 

Ili  in  curribus  et  Hi  in  equis:  nos  auiem 
in  nomine  Mariae  invocabimus! 
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El  Padre  lelowieki  ha  publicado  una  relación  de  esta  me¬ 
morable  ceremonia, y  forma  parte  de  la  colección  con  el  titulo  si¬ 
guiente:  “  Les  Polonais  á  N.  D.  des  Vicloires.  Lellre  a  son  Emi- 
“oence  le  cardinal  Yillecourt.  ,,  1856.  ln-8°. 

Grecia.  Se  encontrarán  en  la  colección,  detalles  interesan¬ 
tísimos  tomados  de  la  Giviltá  Caltóiica  sobre  las  fiestas  celebra¬ 
das  en  Syra  y  en  Tina,  así  como  el  original  de  una  estensa  re¬ 
lación  de  las  fiestas  de  San  Torin  compuesta  en  Italiano  por 
Monseñor  Marlinelli, Obispo  de  este  pais,  y  publicada  en  francés 
en  el  Univers  de  15  de  Mayo  de  1855. 

Turquía  Europea.  lié  sido  bastante  afortuuado  para  adqui¬ 
rir  las  narraciones  mas  interesantes  de  las  magníficas  solemni¬ 
dades  celebradas  en  Const&'ntinopla  en  honor  de  la  definición 
dogmática.  La  Giviltá  Catlóütca  me  ha  suministrado  preciosos 
documentos,  pero  aun  lo  es  mucho  mas  la  relación  italiana  ma¬ 
nuscrita,  compuesta  espesamente  para  la  colección  de  Puy  por 
el  Doctor  Armenio  Timoteo  Ciraghian. 

Asia.  Fácil  es  de  conocer  que  no  puedo  mencionar  muchos 
documentos  sobre  las  fiestas  celebradas  en  estos  países  de  cisma 
de  heregia  y  de  infidelidad,  sin  embargo  la  colección  contiene 
algunos  que  son  de  muchos  interes. 

1  .o  Los  Padres  Jesuítas  de  Beyrout  me  han  dirigido  una  nar¬ 
ración  manuscrita  de  sus  solemnidades. 

2. °  El  Patriarca  Siró  do  Damasco  ha  remitido  para  la  co¬ 
lección  una  relación  escrita  en  árabe  por  el  mismo. 

3. °  El  Patriarca  latino  de  Jerusalen  ha  remitido  uua  me¬ 
moria  sobre  las  funciones  celebradas  en  Jerusalen  Nazaret  y 

Belen.  . 

4. °  M.  Albraud,  Superior  de  las  misiones  eslrangeras,  na 
pedido  para  la  colección  de  Puy  á  Monseñor  Bonnand  Vicario 
apostólico  de  Pondichery  la  descripción  de  las  fiestas  de  esta 
parle  de  la  India.  Esperamos  relaciones  de  otras  partes  de  es¬ 
te  vasto  imperio,  así  como  de  Gochinchiua,  Tong-lling,  China  y 
el  Japón. 
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África.  En  África  solo  han  podido  suministrarnos  documen¬ 
tos  para  la  colección. 

1. °  El  Patriarca  maronila  de  Alejandría  que  nos  ha  remi¬ 
tido  una  estensa  descripción  de  las  funciones  celebradas  en 
Egipto,  compuesta  por  suVicario  Miguel  Sofair. 

2. °  También  tenemos  la  relación  completa  de  las  fiestas  ce¬ 
lebradas  en  las  tres  provincias  de  Argel,  Consta  atina  y  Oran. 

América.  1.°  Encontrándose  la  América  del  Norte  casi  en 
las  mismas  circunstancias  que  la  Grao  Bretaña,  debo  repetir 
aquí  lo  que  ya  he  dicho  de  este  pais  poblado  de  protestantes. 
Todas  las  relaciones  de  las  fiestas  del  Canadá,  de  los  Estados 
Unidos  y  de  Méjico  están  lomadas  de  los  periódicos  católicos  El 
“Callolic  cilisen,  le  Ha-ifax  Callolic,  le  Calholic  M:rror,  le  New- 
“York  Freeman’s  Journal,  le  Metropolitan,,  de  Baltimore,  etc., 
ó  por  amigos  que  se  han  dignano  componer  descripciones. 

2.°  América  Central  y  América  Meridional. Habitadas  por 
católicos  de  raza  española  y  portuguesa  han  celebrado  con  mu¬ 
cha  mas  pompa  que  la  America  del  Norte  la  proclamación  del 
dogma  definido. 

La  Colección  de  Puy  comprende  la  narración  de  las  fiestas 
de  Costa  Rica  y  GoatemaIa,de  Cuba,  de  la  Martinica,  de  la  Gua- 
yana  francesa,  del  imperio  del  Brasil  “(Descripcáo  da  Solemnidad 
“do‘,  que  por  occasiáo  da  pubucacáo  da  bulla  dogmática,  so- 
“bre  o  myslerio  da  Immaculada  Conceicáo  de  María  SS.  man- 
“dara  celebrar  o  Excell.  e  rev.  SNR.  Romualdo  Antonio  de 
liSeixa<¡ ,  archebispo  metropolitano  e  Primaz  de  Brasil,  no  dia 
<‘8  de  dezembre  de  1856.  ,,  Babia,  1857.  In-8°:  de  Chile,  de 
BuenosAires  y  esperamos  recibir  pronto  las  de  Guadalupe,  Puer¬ 
to  Rico,  Nueva  Granada,  Guayana  inglesa  y  holandesa  y  de 
las  repúblicas  del  Ecuador,  del  Perú,  de  Bolivia,  Argentina,  Pa¬ 
raguay  y  Uruguay. 

Occeanía.  Las  Islas  de  la  Occeania  no  han  sido  indiferentes 
á  la  alegría  de  los  continentes  de  las  demas  parles  del  mundo, 
y  también- han  celebrado  con  pompa  la  definición  dogmática. 
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1 De  las  islas  Filipinas  tenemos  relaciones  estensas  de  las 
fiestas  celebradas  en  estos  territorios  católicos,  unas  impresas 
en  el  Boletín  Oficial  de  Filipinas  y  otras  manuscritas. 

2. °  'El  R.  P.  Superior  general  de  los  Maristas  nos  ha  remi¬ 
tido  la  narración  de  las  fiestas  celebradas  en  la  Nueva  Ze¬ 
landa. 

3. °  Los  anales  de  la  propagación  de  la  fé  nos  han  remitido 
la  de  las  fiestas  celebradas  en  las  islas  Sandwich  y  en  la  isla 
Tonga. 

II.  lié  aquí  ya  una  indicación  rápida  de  los  documentos  que 
he  recogido  sobre  los  monumentos  destinados  á  perpetuar  en 
todas  las  edades  la  gran  fiesta  de  8  de  Diciembre  de  1854. 

La  definición  de  la  Concepción  Inmaculada  ha  sido  una  ver¬ 
dadera  bendición  para  las  artistas;  por  que  es  difícil  conocer 
todo  el  impulso  que  este  acto  solemne  ha  dado  el  arte  cristia¬ 
no.  No  hay  pintor,  grabador,  ni  escultor  religioso  que  no  ha¬ 
ya  acudido  desde  hace  diez  años  para  representar  á  la  Santa 
Virgen  en  su  glorioso  misterio  de  la  Concepción. 

Para  que  en  la  Colección  dePuyno  falte  nada  de  cuanto  se  re¬ 
fiere  al  trabajo  de  los  artistas,  he  creído  deber  seguir  el  méto¬ 
do  siguiente: 

Por  via  de  introducción  he  colocado  las  tres  obras  siguien¬ 
tes:  “Courle  dissertalion  sur  la  maniere  de  représenter,  parla 
“peinlure,  le  myslére  de  l’Immacnlée  Concepta  de  la  trés- 
“sainté  Vierge,  ,,  par  son  Eminonce  le  cardinal  Slerckx,  ar- 
clievéque  de  Malines.  Malines,  chez  VanVelseu.  1855.  In-48 
de  20  páginas,  es  decir;  disertación  sobro  el  modo  de  represen¬ 
tar  en  la  pintura  á  la  Concepción  Inmaculada. 

«Iconographie  de  í’Immactilée  Conceplion  de  la'T.  S.  V.  M., 
ou:  «de  la  meilleure  maniere  de  représenter  ce  mvstére,»  par 
MoQ&jjigneur  Mdluu,  -évéque  de  Bruges.  Bruxellés,  chez  Goe- 
marre.  In  8o de  152  páginas,  es  decir, Iconografía  dé  la  Concep¬ 
ción  Inmaculada  etc. 

«Sullc  relazioni  della  pittura  e  deila  poesía  colla  scnlenza 
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« dogmática  dell’  ímmacolalo  Concepimento  di  María  Vergine, 
«discorso»  del.  prof.  Giúseppe  Tacci.  Sinigaglia,  1855.  In-8° 
de  33  piginas.  es  decir;  Relaciones  de  la  pintura  y  de  la  poe¬ 
sía  con  el  dogma  de  la  Concepción  ele. 

Como  las  dos  obras  artísticas  principales  destinadas  á  per¬ 
petuar  la  memoria  del  8  de  Diciembre’ de  1854,  son  por  una 
parte  el  monumento  de  la  Plaza  de  España  en  Roma,  erigido  poi 
decirlo-así  en  el  centro  de  la  Iglesia  católica  por  la  piedad  de 
su  Augusto  Gcfe  y  de  todos  sus  hijos,  y  por  otra,  el  monumen¬ 
to  de  la  Roca  Comedle  ó  Nlra.  Sra.  de  Francia  en  Puy,  erigi¬ 
do  en  el  centro  del  territorio  francés  por  la  piedad  de  su  Sobe¬ 
rano  y  de  lodos  los  hijos  de  la  nación  primogénita  de  la  Iglesia, 
me  he  consagrado  á  reunir  lodos  los  documentos  relativos  al 
origen,  preparación,  formación,  erección,  inauguración,  y  des¬ 
cripción  de  ambos  monumentos;  juntamente  con  la  lista  de  los 
suscrilores  y  cuotas  con  que  han  contribuido. 

Después  he  pasado  á  los  monumentos  de  menor  importan¬ 
cia  para  dar  á  conocer  del  modo  mas  completo  posible,  las  me¬ 
dallas,  las  columnas,  .las  estatuas,  las  capillas,  las  iglesias  y  las 
construcciones  diversas  consagradas  á  recordar  el  dia  8  de 

Diciembre  de  1854.  . 

Nada  hcwomitido  de  cuanto  se  refiere  en  esta  materia  a  Ro¬ 
ma,  Italia,  Francia,  Bélgica,  Suiza,  España,  Portugal,  Alema¬ 
nia,  Inglaterra,  Norte  de  Europa,  Asia,  Africa,  América  y  Oc- 
céanía.  La  descripción  de  todas  estas  obras  artísticas  foiman 
12  volúmenes  en  8.°  y  aun  estoy  muy  lejos  de  haberlos  reu¬ 
nido  todos.  La  lista  solo  de  los  ya  erigidos  ó  de  los  empeza¬ 
dos  formaría  un  volumen  completo. 

Los  países  que  han  erigido  mayor  número  de  monumentos 
de  esta  clase  son  Francia  (1 )  y  Alemania  (2)  Italia  y  s-pana 


(!)  En  una  sola  Diócesi  cjo  Francia  so  han  erigido  mas  do  JOrestá- 
tuas  de  la  Santísima  Virgen  er .memoria  del  8  de 
monumentos  mas  importantes  do  Francia,  son  el  de  Y  Y 

cesisdoLyon,  Marsella,  Aviñon,  Nancy,  Itennes,  Na  * 

(2)  Entre  otros  monumentos  merecen  citarse  os  ,°®  , 

la-Chapelle,  d‘Eupcn,  de  I.inz,  de  Munich,  de  Tiente,  de  Koemcsraetze 
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han  erigido  también,  ó  se  preparan  á  erigir,  hermosos  monu¬ 
mentos,  tales  como  los  de  Verona,  Yarea,  Madrid  y  Valencia. 
En  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos  han  dedicado  al  misterio 
de  la  Inmaculada  Concepción  gran  número  de  Iglesias  y  ca¬ 
pillas  recientemente  construidas. 

También  he  tenido  el  pensamiento  de  formar  una  colección 
de  grabados  publicados  en  las  diversas  parles  del  mundo  con 
motivo  de  la  definición  dogmática.  Todos  los  editores  de  Paria 
me  han  entregado  un  egemplar  de  cuanto  han  publicado  en 
este  género.  Dos  Albums  de  la  Inmaculada  Concepción  he  con¬ 
seguido  formar  con  estos  materiales,  uno  mayor  y  de  mas  lu¬ 
jo,  que  contiene  las  láminas  de  mayor  mérito;  otro  menor  que 
contiene  las  mas  comunes  y  de  menor  tamaño;  estos  dos  At- 
bums  ricamente  encuadernados  son  un  monumento  artístico 
que  dará  á  conocer  á  los  siglos  futuros  el  estado  del  grabado 
en  la  época  del  decreto  dogmático: 

He  aquí  una  noticia  de  los  materiales  que  componen  el  gran 
Álbum. 

A  la  cabeza,  un  frontispicio  pintado  á  la  aguada  en  estilo 
del  siglo  XIII  por  el  Abale  Iloussaie  del  clero  de  la  Magdalena 
de  París.  Este  frontispicio  representa;  I .°  en  el  centro  sobre  un 
fondo  de  oro,  á  Nlra.  Sra.  dePuy,  á  quien  Monseñor  de  Morl- 
hon  y  Mr.  el  Abate  Sire  ofrecen  la  colección;  2.°  debajo  en 
nichos  góticos  tres  ángeles  senlados;el  del  mcdio'con  las  armas 
de  S.  S.  Pió  IX,  el  de  la  derecha  con  las  armas  de  Monseñor 
Malhon,  el  de  la  izquierda  con  las  armas  de  la  Ciudad  de  Puy 
en  que  se  conservan. estos  monumentos  de  la  piedad  católica 
3.°  al  rededor  de  todo,  en  nichos  góticos,  ángeles  de  pié  figuran¬ 
do  lis  diversas  iglesias  .del  mundo  que  han  suministrado  sus 
documentos  á  la  colección,  llevando  cada  ángel  el  blasón  de  la 
nación  que  representa. 

Después  están  colocados  tres  retratos  de  Pió  IX  ;  el  4.°  re¬ 
presenta  al  Sumo  Pontífice  en  el  esplendor  de  su  autoridad  ins¬ 
pirado  por  el  Espíritu  Santo  y  asistido  por  los  Stos.  Apóstoles 
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S.  Pedro  y  S.  Pablo.  El  2.°  le  representa  tal  y  como  lo  esta¬ 
ba  en  la  época  do  su  coronación,  joven  aun  y  risueño;  el  3.°  le 
representa  tal  y  como  se  encuentra  en  la  actualidad,  triste,  ago- 
viack)  por  los  años  y  por  las  pruebas  á  que  está  sometido. 
Después  está  el  retrato  do  Napoleón  III  que  contribuyó  con 
40,000  francos  para  la  estátua  de  Ntra.  Sra.  de  Puy  y  donó 
para  que  se  formara  los  cañones  tomados  á  los  rusos  en  Sebas¬ 
topol.  En  seguida  están  los  de  la  emperatriz  Eugenia  y  prínci¬ 
pe  imperial.  A  continuación  de  estos  retratos  be  colocado  una 
admirable  cromo-litografía,  que  reproduce  el  célebre  cua¬ 
dro  del  bienaventurado  angélico  de  Fiesole  representando  la  co¬ 
ronación  de  la  Santísima  Virgen.  En  seguida  están  los  grabados 
que  representan  el  acto  de  la  definición  dogmálica,  y  á  continua¬ 
ción  los  diferentes  tipos  de  la  Virgen  Inmaculada,  concebidos  y 
realizados  por  los  artistas  mas  eminentes  de  Italia,  Francia,  Es¬ 
paña  y  Alemania  sobre  todo  que  se  ha  manifestado  tan  religio¬ 
sa  en  sus  obras  artísticas.  Entre  ellas  llama  la  atención  el  gra¬ 
bado  colosal  que  reproduce  el  célebre  y  conocido  cuadro  de 
Morillo.  El  Album  termina  con  una  serie  de  láminas  que  re¬ 
presentan  los  monumentos  erigidos,  en  honor  del  decreto  dog¬ 
mático,  el  de  la  plaza  de  España  en  Roma,  el  de  Verona  en  Ve  - 
necia,  el  de  Ntra.  Sra.  de  las  Victorias  en  París,  el  de  nuestra 
Sra.  de  Fourvieres  en  Lyon,  el  de  nuestra  Sra.  de  la  Guar¬ 
dia,'  de  la  Columna  y  de  la  Torre  Santa  en  Marsella,  el  de  la 
roca  Coneille  en  Puy. 

No  entraré  en  detalles  sobre  los  grabados  y  litografías  que 
comprende  el  2.°  Album;  su  enumeración  seria  demasiado  es- 
tensa.  Baste  decir  que  he  reunido  en  el  lodo  cuanto  he  podido 
descubrir  sobre  la  Concepción  Inmaculada,  lodojo  que  se  ha 
publicado  sobre  este  asunto  desde  hace  diez  años  en  Italia, 
en  España,  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Alemania. 

lluego  á  todas  las  personas  que  me  han  prestado  su  coope¬ 
ración  para  formar  estos  preciosos  Albums  reciban  los  homo- 
nages  de  mi  agradecimiento. 
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Como  la  celebración  de  todas  estas  fiestas  y  la  erección  de 
lodos  estos  monumentos  han  dado  origen  á  gran  número  de  poe¬ 
sías,  también  he  creído  qjie  debían  formar  parle  de  la  colec¬ 
ción. 

En  Francia  se  ha  publicado  un  pequeño  número  de  poesías, 
pero  quizás  es  el  pais  en  que  ha  aparecido  la  mejor  composi¬ 
ción  poética  en  honor  de  la  Concepción  Inmaculada.  Tal  es  el 
hjmno  á  la  Virgen,  compuesto  por  el  Abate  Duilhe  de  Saint- 
Projet  coronado  por  la  Academia  de  los  Juegos  Florales  de  To- 
losa.  También  se  encuentran  en  la  colección  de  Puy  las  com¬ 
posiciones  leídas  en  muchas  academias  literarias,  de  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción  con  otras  muchas  de  diversos  autores.  (I) 

En  Inglaterra  se  ha  publicado  un  poema  titulado.  “Mary 
“our  Immaculate  molher,  by  one  of  her  children.  London.  RI- 
“chardson  In-12“  es  decir;  María  nuestra  Madre  Inmaculada, 
por  uno  de  sus  hijos.  Se  halla  en  la  colección  de  Puy,  Espa¬ 
ña  é  Italia  son  los  países  en  que  se  ha  publicado  mayor  núme¬ 
ro  de  poesías.  La  mayor  parte  de  las  de  España  están  reuni¬ 
das  en  la  Revista  de  Sevilla  La  Cruz ;  principalmente  en  los 
números  de  Diciembre,  consagrados  esclusivamente  á  la  Con¬ 
cepción  Inmaculada.  La  colecc  ion  completa  de  La  Cruz  forma 

(4)  La  fiesta  de  la  Concepción  Inmaculada  era  conocida  en  Franeia 
desde  el  siglo  IX,  con  el  nombro  de  Fiesta  de  los  Normandos.  En  Rouen 
en  Caen  y  en  otras  muchas  Ciudades  de  este  hermoso  pais,  se  formaron 
academias  de  hombres  de  letras,  conocidos  con  el  nombre  de  Palinods  de 
Puy  de  la  Inmaculada  Concepción ,  que  se  reunían  anualmente  para  can¬ 
tar  las  glorias  de  la  Santísima  Virgen.  En  las  Bibliotecas  de  estas  dos  cé¬ 
lebres  ciudades,  so  encuentra  la  colección  impresa  de  estas  poesías.  M- 
Camus  editor  de  París  ha  regalado  para  la  colección  dos  volúmenes  de 
estas  poesías  antiguas.  Estas  sociedades  literarias  normandas,  según  cons¬ 
ta  en  las  memorias  de  la  Academia  de  Puy,  deben  probablemente  su  ori¬ 
gen  á  una  sociedad  análoga  in  stituida  desde  tiempo  inmemorial  en  el  se¬ 
no  de  las  montañas  de  Vela  y,  en  el  claustro  de  la  Catedral.  Vease  la  me¬ 
moria  do  M.  Aymard  presentada  al  Congreso  científico  celebrado  en 
Puy  en  4855. 
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parta  de  la  colección  de  Puy  asi  como  los  dos  opúsculos  si¬ 
guientes  :  ' ‘Corona  poética  que  algnnos  alumnos  del  seminario 
"conciliar  do  Vich,  ofrecen  á  su  jxcelsa  y  amada  Runa  Ma 
«ria  ss.  en  las  solemnes  fiestas  de  la  Inmaculada  Concepción 
"Vich  1855.  In-12  de  32  pág. -Justo  bomenage  que  consu¬ 
egra  á  Maria  SS.  la  Academia  de  Sto.  Tomas  de  Aqumo. 

Las'  l!^astafena1>sJqIiea  constan  en  la  colección  forman  4 

SM  ^“primer  lugar, la  brillante  colección  de  laAca- 
denna  de  los  Arcades  de  liorna  titulada  “SoleD me  adunnania 
"in  onore  della  Immacolata  Concesione  di  Mana  Verguean 
«■la  dagli  Arcadi,  nella  grande  aula  de  concervatori,  m  camp 
«12  il  di  VIH  dicembre  MDCCCUV.  liorna,  Up.  dell. i  rev. 
“Camara  apostólica,  1855.“  Al  frente  de  esta  colección  va  un 
discurso  Habano  pronunciado  por  el  CardenalWiseman  que  pr^ 
sidió  esta  memorable  sesión  de  la  Academia  de  lo,  Arcades,  Y 
después  estón  colocadas  diversas  poesías,  compuestas  en  dife¬ 
rentes  metros,  por  los  individuos  do  este  duslic  pueb  o. 
rían  la  colección  las  inscripciones  monumentales  con  este  titulo, 

ti? Tm  publicado  « 

“ne  di  Maria  Vcrgine.  liorna,  Up.  libertina.  1  • 

^Vambíerfine-ápresuro  á  hacer  mención  del  magnífico  W«- 
men  pübHcado  en  Venecia  con  el  siguiente  titulo,  “ln  bono- 
"rem  Inmaculat®  deipara  Concepiionis,  ab  universo  clero  ve- 
"neio  IX  congregationum.in  rede  principe  Man®  form“*f  “'®' 
"bratm.  Nonnulla  carmina  latina  et  .M* 

“Veneliis  lipis  Laur.  Gaspari,  18o5.  hs  necesa 
volumen  para  formar  una  idea  del  ,0 

ilustre  ciudad  de  Venocta t  ha ‘  Pu  )  ‘“d“  la  colccoioIl  de  Puy- 
opúsculos  poéticos,  que  loimau  pan» 
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XT,  i  \n  rwin  «’i  luz*  l  0  un  volumen  titulado,  *  ‘ Serlo  di 
Ñapóles  ba  dado  ai  ,  >  Nanoli  4855 

“f.nvi  ner  lo  Immacolato  concepimenlo  di,  M.  V.  J>apon,  i» 

,  ,’ro  l  o  ado,  “Solí’  una  Immacolato:  prese  o  poesie  del 
2.  ,  otro  uuitduu,  io^<<30  .una  colección 

j,:«: « i—  i.  i.  «*».  'r**.as.  i: 

Oirás  8  6  10  colecciones  que  se  encuentran  en  .la  colección  c 
Pnv  L  noesias.de  Palermo,  Padua,  Vicenza,  It.mim,  Pisa, 
Tiene^elluno,  llovigo  y  otras  cien  poblaciones  do  Italia  se  en- 
,  « j-,  nnlcccion  en  4  volúmenes. 

-SKÍía  contribuir  también  á  la  gloria  de  a 

SanEma  Sn,  ba  unido  sus  esfuerzos  á  los  de  la  pues. 

El  Cardenal  Geissel  ha  compuesto  un  lumno  en  aonor 
la  Concepchan  Inmaculada  que  fuá  cantado  en  la  Catedral  de 
Polonia  v  adoptado  por  muchas  Iglesias. 

C  El  P/ LamblHote  ha  compuesto  también  otro  himno  con  le- 

delP.  Dufour  d’Aslafort.  ,  , 

H.  pablo  Lecomte  ha  compuesto  otro  himno  con  música 

M  M^Paris ,  maestro  de  música  de  la  Capilla  do  Dijon,  e» 
autor  de  otro  trozo  de  música. 

Aun  no  be  podido  adquirir  la  música  del  caballero  CaYe- 

tano  Capocci,  egecutada  en  Roma  en  la  Iglesia  de  S.  Juan 

LetEspaña  me  ha  enviado  los  dos  volúmenes  siguientes.  ’ lJ*m 
«mon'ms  angélicas  ú  la  Inmaculada  Concepción  de  Marta  Sañu¬ 
da-  novenario  por  D.  Juan  Marti  y  Canto  presbítero.  Bar¬ 
celona,  1857.  Grand  in-8 .»  de  50  páginas,  letra  y  musí- 
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«ca.— Mes  lírico  de  María:  los  cancioneros  de  Monserrat,  por 
«el  mismo  Barcelona,  4856.  Gran,  in  8.°  de  300  páginas.» 

De  ningún  modo  podré  terminar  mejor  esta  larga  enume¬ 
ración  de  los  documentos  reunidos  en  Puy  que  haciendo  mención 
de  las  asociaciones  de  preces  establecidas  antes  y  después  de 
la  definición  dogmática  para  traer  la  bendición  del  altísimo  so¬ 
bre  el  piadoso  designio  de  toda  la  Iglesia.  El  Soberano  Pon¬ 
tífice  con  sus  encíclicas  y  alocuciones,  los  Obispos  con  sus  res¬ 
puestas  á  Pió  IX,  y  con  sus  pastorales  á  los  fieles,  el  clero  se¬ 
cular  y  regular  con  sus  trabajos  teológicos,  todo  el  cuerpo  de 
pastores  con  sus  homilías,  sermones  y  discursos,  los  escritores 
legos  con  su3  artículos  en  periódicos  y  Revistas,  todos  han 
contribuido,  cada  uno  á  su  manera,  al  triunfo  de  María.  No  ha 
sido  menor  la  parte  que  ha  tomado,  consagrándose  á  fervorosas 
preces,  una  multitud  innumerable  de  fieles  que  no  podían  to¬ 
mar  la  pluma.  Mientras  que  aquellos  hablaban  á  los  hombres, 
estos  hablaban  á  Dios,  y  su  lenguage  no  era  menos  elocuente. 
Desde  que*  S;  S.  Pió  IX  manifestó  sus  piadosos  deseos  se  le¬ 
vantó  de  todas  parles  una  especie  de  Cruzada  espiritual  para 
hacer  violencia  al  cielo:  Nada  es  tan  tierno  como  el  espectáculo 
de  estos  esfuerzos,  oscuros,  es  verdad,  pero  generosos  y  perse¬ 
verante.  Este  espectáculo  está  descrito  en  la  colección  de  Puy, 
por  que  no  he  omitido  nada  de  cuanto  debían  transmitirse  á 
la  posteridad.  Entre  otros  documentos  preciosos  referentes  á 
estas  preces,  se  encontrará  la  historia  de  un  jóven  muerto  en 
olor  de  santidad,  que  ofreció  el  sacrificio  de  su  vida,  porque 
María  obtuviera  gloria  tan  deseada.  Este  jóven  es  Pablo  Gran- 
ger,  el  heroico  siervo  de  la  Virgen  sin  mancilla.  Era  poeta  y 
había  cantado  ya  las  glorias  de  María  Inmaculada,  pero  com¬ 
prendió  que  orar,  sufrir  y  morir  de  amor  valia  mucho  mas 
que  cantar. 

Tal  es  la  historia  de  lo  que  se  ha  hecho  para  preparar  la 
del  decreto  dogmático. 
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PARTE  TERCERA. 


LO.  QUE  RESTA  QUE  HACER  PARA  REALIZAR  UNA  HISTORIA  COMPLETA 
DE  LA  DEFINICION  DEL  DOGMA  DE  LA  CONCEPCION 
INMACULADA. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Primera  cosa  que  hay  que  hacer. 


La  primera  cosa  que  hay  que  hacer,  lamas  urgente  é  im¬ 
portante,  es  completar  en  cuanto  se  puédala  colección  empe¬ 
zada.  Para  conseguirlo  me  parece  indispensable  dar  una  lista 
de  los  documentos  que  se  conocen,  y  que  aun  no  ha  sido 
posible  adquirir,  rogando  á  las  personas  que  los  posean  se  dig¬ 
nen  remitírnoslos,  asi  como  que  nos  den  noticias  de  los  docu¬ 
mentos  que  ellos  conozcan  y  nosotros  ignoremos.  He  aquí  la 
lista  de  los  documentos  cuya  ecsislencia  me  consta,  y  que  yo 
no  he  podido  adquirir.  Ruego  en  nombre  del  Sr.  Obispo  de 
Puy  á  las  personas  que  puedan  adquirirlos,  se  dignen  remitír¬ 
melos  al  gran  Seminario  de  S.  Sulpicio  en  París. 

Actos  de  S.S.  La  Bula  de  6  de  los  Idus  de  Diciembre  de  1 854 
en  los  demas  idiomas  de  que  no  hemos  hecho  mención  en  es¬ 
ta  noticia. 

Actos  de  los  Obispos,  las  pastorales  de  los  Prelados,  de  los 
Estados  de  la  Iglesia,  de  la  Galitzia,  de  la  Croaia,  de  la  Tran- 
silvania,  de  otros  territorios  del  Austria,  ni  alemanes  ni  ita¬ 
lianos,  de  la  Turquía  Europea,  de  la  America  Meridional,  del 
Asia  y  de  la  Occeania. 
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Trabajos  teológicos. 

1.°  El  libro  del  R.  P.  Ant.  de  Regnano. 

El  de  M.  Martínez  y  Febrer. 

El  de  Monseñor  Bruni. 

La  disertación  latina  de  G.  J. 

El  libro  latino  del  Padre  Gaóde. 

La  segunda  parte  del  R.  P.  Speelman. 

L’Historical  Sketch  de  uu  catholic  Priest. 

El  opúsculo  d’Atanasio  Donelli. 

El  Juicio  doctrinal. 

La  controversia  entre  el  ministro  Zaalverg  y  rren 


2. 

3. 

4: 

5. 

6. 

7: 

8.° 

9. ° 

10. ° 
trop. 

11.° 
Review. 
12.° 
13. 


El  opúsculo  de  Cerberus  Coxe,  inserto  en  el  Churcli- 

Los  dos  sermones  de  Coxe  V  de  Rankin. 

,lo.  La  relación  de  las  fiestas  celebradas  en  honor  de  ja 
definición  dogmática  en  Hungría,  en  Galilzia,  en  Transilvama, 
en  Grecia,  en  Asia,  en  el  Senegal,  en  las  Dos  Guineas,  en  las 
posesiones  inglesas  y  portuguesas  de  Africa,  en  Guadalupe, 
en  las  Antillas  inglesas,  en  Puerto-Rico,  en  Venezuela,  en  toda 
la  America  meridional,  en  toda  el  Asia  y  Australia. 

U.°  La  descripción  de  los  monumentos  erigidos  en  estos 
mismos  países  para  perpetuar  la  memoria  del  8  de  Diciem¬ 
bre  de  1854.  .  ... 

15.°  Los  grabados  de  la  Inmaculada  Concepción  publica¬ 
dos  en  todos  los  países. 


ARTICULO  SEGUNDO. 

Segunda  cosa  que  hay  que  hacer. 

Terminado  este  trabajo,  no  se  tendrá  aun  la  historia  del 
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decreto  dogmático,  sitio  los  dentemos  ó  materiales;  se  habré 
preparado  el  libro,  pero  el  libro  no  existirá  aun.  Se  presenta 
rá  pues  un  segundo  trabajo  mas  corto  y  fácil  sin  duda  que  el 
primero,  pero  sin  embargo  bastante  largo  y  difícil.  Con  docu¬ 
mentos  tan  diversos  debe  componerse  una  obra  mas  o  menos 
esíensa  que  pueda  dar  al  publico  de  un  modo  interesante  la 
idea  exacta  de  lo  que  ha  pasa  do  en  la  Iglesia  desde  1849  a 
1860  con  molivo  de  la  definición  del  dogma  de  la  Concepción 

■■Guien  pondrá  manos  á  la  obra?  No  lo  sé,  ni  me  pertene¬ 
ce  indicar  al  escritor,  scame  sin  embargo  permitido  manifes¬ 
tar  que  los  Padres  Jesuítas  de  la  casa  de  Vals  parecen  natu¬ 
ralmente  llamados  por  la  Providencia  para  encargarse  de  este 
trabajo.  Estos  padres  cuentan  en  su  comunidad  cou  hombres 
de  todos  los  países  y  de  todos  los  idiomas,  residen  cerca  de 
nuestra  Señora  de  Puy,  tienen  en  la  Diócesis  una  historia  glo¬ 
riosa,  y  no  dudo  que  algún  dia,  y  no  lejano,  se  ofrecerá  alguno 
de  ellos  al  Sr.  Obispo  de  Puy. 


articulo  tercero. 

Tercera  cosa  que  hay  que  hacer . 


La  tercera  cosa  que  hay  que  hacer,  y  que  es  muy  de  de¬ 
sear,  es  la  impresión  y  publicación  uniforme  de  los  documen¬ 
tos  de  la  colección  que  han  sido  suministrados  por  la  Francia, 
Esta  publicación  tendría  en  mi  concepto  una  triple  venta¬ 
ja;  1 .°,  suministrarla  á  los  obispados,  á  los  Seminarios  y  á  las 
principales  bibliotecas  el  medio  de  poseer  aquella  parle  de  la 
colección  que  mas  interesa  al  público  francés;  2.°,  podía  empe¬ 
ñar  á  las  demas  naciones  á  emprender  una  publicación  se¬ 
mejante,  y  asi  se  lograría  quizas  tener  un  monumento  literario 
católico  *  y  universal  que  Roma  podría  conservar  cerca  de  su 
católica  columna  de  la  plaza  de  España  ;  3.°  Esta  publica- 
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cion  podría  servir  de  introducción  ó  mas  bien  de  conclusión  á 
la  gran  obra  preparada  hace  muchos  años  con  el  titulo  de  His¬ 
toria  de  Nuestra  Señora  de  Francia.  Todo  el  mundo  sabe  que 
ademas  de  la  comisión  nombrada  por  Monseñor  para  la  pre¬ 
paración  de  la  estatua  colosal,  que  ha  terminado  tan  gloriosa¬ 
mente  sus  trabajos,  (1)  se  ha  formado  un  Comité  de  los  hom- 


(1)  Esta  Comisión  estaba  compuesta  del  modo  siguiente: 

COMITÉ  DE  i/OEVRE  DE  NOTRE-DAME  DE  FRANCE.  (Section  du  Pny.) 

Mgr  Augusto- Joseph-Yictorin  de  Morlhon,  évóque  du  Puy,  président* 
M  Pabbe  Urbe,  chanoine  honoraire,  supórieur  du  petit  séminaire  de 
]a  Chartreuse,  secrétaire. 

M.  Charles  Calemard  de  Lafayette,  président  de  la  Sociétó  académique 
du  Puy,  secrétaire. 

M.Pabbó  Alirol,  chanoine,  secrétaire  de  Póvéché,  trésorier, 

M.  le  géneral  Fréat,  maire  de  la  ville  du  Puy. 

M.  Badon,  ancien  maire,  mombre  du  Conseil  général. 

M.  Reynaud,  ancien  maire,  membre  du  Conseil  général. 

M.  Coumes,  ingénieur  en  chef  du  département. 

M.  Calemard  de  Lafayette  pére,  membre  du  Conseil  général,  membre 
et  ancien  président  de  la  Sociétó  académique. 

M.  Bertrand  de  Doue,  membre  du  Conecil,  municipal,  membre  et  an¬ 
cien  président  de  la  Sociétó  académique. 

M.  Albert  deBrive,  memhre  du  Conseil  géneral,  membre  et  ancien 
président  de  la  Sociétó  académiqne. 

M*  Aymárd,  archiviste,  vice-président  de  la  Sociétó  académique. 

M.  Vibert,  directeur  du  Musée. 

M.  De  Marpon,  recove  ur  général  des  fmances. 

M.  P.  Péala,  chanoine,  archiprótre  de  la  catbédrale,  vice-président. 

M.  Pabbó  Eynac,  chanoine  honorable,  curó  do  St-Laurent,  vice-pre- 
sident. 

M.  Bonhomme,  chanoine,  vicaire  général. 

M.  Blancheton,  chanoine  honorairé,  curó  de  St-Georges. 

M.  Pabbó  Bonhomme,  curó  des  Carmes. 

M.  Bayard,  curé  do  Coubon. 

Le  R.  p.  Ducis,  de  la  Compagnie  de  Jesús. 

Le  R.  P.  Nampon,  de  la  Compagnie  do  Jésus., 
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bres  mas  omínenles  para  preparar  y  publicar  una  especie  de 
Galiia  Mariana  ó  historia  del  culto  de  la  Santísima  Virgen  en 
todas  las  Diócesis  de  Francia,  (2J  Este  proyecto  no  es  menos 

Membres  non-résidants. 

Sod  Altesse  Sérénissime  Mgr  le  prince-abbé  Lucien  Bonaparte. 

M.  de  Chevremont,  ancien  Préfet  de  la  Hautc-Loire. 

M.  Guyot,  ingénieur  en  chef  des  ponts  et  chaussées. 

M.  Damóoourt,  ingénieur  des  ponts  et  chaussées. 

M.  le  vicomto  de  Gaumont,  membre  de  I'lnstitut  de  France. 

M.  Emile  Thibaut,  de  Clermont. 

M.  I‘abbé  Choyer,  d‘Angers. 

Le  R.  P  Arthur  Martin,  de  la  Compagnie  de  Jésus. 
comité  de  i/oecjvre  de  notre-dame  de  france  f  Section  de  París-) 
Mgr  le  prince-abbé  Lucien  Bonaparte,  président. 

M.  le  général  de  división,  vicomte  do  la  Hitte,  sénateur,  vice-pré- 
sident. 

M.  le  vice-amiral  Dupetit-Thouars,  membre  de  FIntitut,  vice-pre- 
sident. 

M.  Amédée  Thayer,  sénateur,  trésorior. 

M.  Baudon,  président  général  des  conférences  de  St-Vincent-de  Paul. 
M.  le  vicomte  Sérurier,  ancien  préfet  de  la  Haute-Loire,  secrétaire. 

M.  I‘abbé  Jammes,  chanoine  de  París,  ancien  vicaire  général  de  Mgr 
de  Quélen,  directeur  de  L‘oeuvre  de  la  Sainte-Enfance. 

Le  R.  P-  de  Ravignan,  de  la  Compagnie  de  Jésus. 

M.  Hamon,  curé  de  St-Sulpice. 

M.  I‘abbé  Liaoeuf,  chapelainde  PEropeaenr 
M.  Salvaire,  procureur-général  des  prestes  de  la  Mission. 

M.  le  barón  Séguier,  membre  de  1‘Institut. 

R.  De  Verneuil,  membre  de  I‘Institut. 

M  le  marquis  de  Féthisy,  ancien  pair  de-  France. 

M.  le  barón  du  Havelt,  commissaire  du  gouvernement  pontifical  á  I‘- 
Exposition  universelle. 

M:  I'abbó  Bertrand,  vicario  de  St-Siyiice. 

M.  1‘abbe  Gory,  vicaire  de  Sain-Denis  du  Saint-Sarrement. 

M.  1‘abbé  Ravailhe,  vicaire  do  St-Thomas-d‘  Aquin. 

(2;  El  Comité  estaba  compuesto  del  modo  siguiente 
Mgr  le  prince-abbé  Lucien  Bonaparte,  président, 
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colosal  que  los  de  la  estálua  de  la  Roca  Comedle  y  la  colec¬ 
ción  histórica  de  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  Pay,  cuya 
realización  no  puede  menos  de  ser  gloriosa  para  nosotros  y 

agradable  á  la  Santísima  Virgen.  , 

En  el  momento  que  escribo  estas  lineas  tengo  la  dicna  de 
saber  que  M.  llamón,  cura  déla  parroquia  de  S.  Sulpicio  de 
París,  confia  á  M.  Pión,  celebre  impresor,  la  impresión  del  pri¬ 
mer  volumen  de  esta  gran  historia  que  acaba  de  escribir.  Es¬ 
te  primer  volumen  contendrá  la  historia  del  culto  de  la  Santí¬ 
simo  Virgen  en  la  Provincia  eclesiástica  de  París.  Por  ultimo  lo¬ 
do  cuanto  propongo  vendría  á  completar  esta  _obra  monumen¬ 
tal,  mostrando  cual  ha  sido  en  estos  últimos  años  la  conducta 
de  la  Francia  con  María. 


¡¡GLORIA  A  DIOS!!  ¡¡GLORIA  A  MARIA!! 


M.  Pabbé  Hamoa,  président. 

M.  Léon  Lacabane  conserváteur-adjoint  au  .département  des  manus- 
crits  de  la  Bibliothéque  impériale,  professeur  á  1‘  Fcole  des  chartes  et 
membre  de  la  Sociétó  des  Antiquaires  de  Franco,  vice-précident. 

LeR.  P.  de  Valroger  de  POratoiae  de  Plmmaculée  Conception,  se- 

crótairó.  ' 

Dom  Pitra,  bénédictin  de  la  Congróhation  de  France,  á  Solesme. 

Le  R.  P.  Arthur  Martin,  de  la  Compagnie  de  Jésus,  membre  de  la  So- 
ciótó  des  Antiquaires  de  France. 

LeR.  P.  Charles  Cahier,  de  la  Compagnie  de  Jésus. 

M.  de  Caumont,  correspondant  de  1‘Academie  desinscriptions  et  e- 


M.  Aususte  Nicolás,  inspecteur-général  des  bibliothéques  de  France. 

M,  Jules  Marión,  membre  de  la  commission  des  Archives  au  mmistere 

de  Piotérieur  et  de  la  sociétó  des  Antiquares  de  France. 

M.  Léopold  Delisle,  empleyó  au  département  des  manuscrits ;de  la  Bi- 
bliothéque  impériale,  membre  de  la  société  des  Antiquaires  (  e  1  ranee  • 
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GRAN  MONUMENTO  MORAL  y  PERENNE  a  MARIA  INMA- 

cülapa,  POR  LA  DEFINICION  DOGMATICA  DEL  8  DE  DICIEMBRE  1854, 
DEDICADO  Á  LA  PERPETUA  MEMORIA  DEL  DIA  MAS  GRANDE 
DEL  PONTIF1CADODE  N.  S.  P*  PIO  IN, 

titulado: 


FELICITACION  SABATINA  A  MARIA  INMACULADA. 


Creada  en  el  Seminario  Conciliar  de  Valencia  en  5  de  Marzo 
de  1859*  por  un  devo'o  de  la  Santísima  e  Inmaculada 
Virgen,  y  propagado  después  por  toda  España 
y  el  éslrangero. 


J.  M.  J. 

La  creacionó  fundación  de  la  nueva  Asociación,  titulada  Fe¬ 
licitación  Sabatina  á  María  Inmaculada  por  la  definición  dogma- 
tica  del  Misterio  de  la  Purísima  Concepción,  creada  en  el  Se¬ 
minario  Conciliar  de  Valencia,  en  S  de  Marzo  de  1859,  no  fue 
otra  cosa  que  la  erección  de  un  gran  M  onumen  lo  perenne  a 
la  Purísima  Virgen  María,  por  esta  misma  definición  dogma- 
tica*  dedicándolo  primeramente  á  la  Señora,  yen  segundo  lugar 
á  la  perpetua  memoria  del  dia  mas  grande  del  Pontificado  de 
N  S.  p.  Pió  IX,  con  el  fin  de  que  los  fieles  todos  del  orbe  ca¬ 
tólico',  no  solo  de  la  generación  presente,  sino  de  las  venide¬ 
ras  diesen  millones  de  parabienes  á  la  Santísima  é  Inmaculada 
Virgen  María,  tributando  ademas  por  ello  perpetuas  gracias  a 
la  Beatísima  Trinidad. 

PROPAGACION. 

Ya  sea  por  la  sencillez  de  esta  nueva  Asociación,  va  por 
otra  causa,  aunque  la  principal  debe  ser,  por  haber  sido  gra¬ 
tísima  á  la  Inmaculada  María,  lo  cierto  es,  que  este  Monumen¬ 
to  lia  adquirido  y  va  adquiriendo  de  dia  en  dia  una  propa- 
gacion  asombrosa.  Fue  creado  este  Monumento,  (como  se  ha 
dicho)  en  el  Seminario  Conciliar  de  Valencia  en  5  de  Marzo  de 
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j  59,  coala  competente  autorización  Eclesiaslica.y  al  poco  tiem 
po  ya  se  había  propagado  por  la  Ciudad,  y  muy  en  breve  se 
contaba  gran  multitud  de  coros  en  muchas  poblaciones  de  la 
Diócesis. 

Al  ver  el  autor  esta  propagación  se  dirigió  á  todos  los  Doc¬ 
tos  Prelados  de  España  en  2o  del  mismo  Marzo,  mandándoles 
al  efecto  un  ejemplar  del  nuevo  hbrito,  dando  al  mismo  tiem¬ 
po  permiso  para  reimprimirlo,  caso  de  querer  establecer  la  Fe¬ 
licitación  en  sus  respectivas  diócesis,  y  suplicándoles  se  digna¬ 
sen  conceder  algunas  Indulgencias  á  esta  asociación;  todo  lo 
chal  produjo  tan  buen  efecto,  que  en  poco  tiempo  se  hallaba  ya 
enriquecido  este  gran  Monumento  de  muchas  gracias  espiritua¬ 
les  otorgadas  por  50  Prelados  Españoles.  Como  el  autor  vie¬ 
se  que  este  nuevo  Monumento  había  obtenido  la  aprobación 
del  Episcopado  Español,  se  dirigió  posteriormente  á  la  Sla. Se¬ 
de,  suplicándole  se  dignase  aprobar  la  Felicitación,  y  abrir  el 
tesoro  espiritual  en  su  favor  ,  á  lo  cual  accedió  Su  Santidad 
en  2  de  Agosto  del  mismo  año. 

Como  al  crear  la  Felicitación  adoptase  su  autor  entre  una 
de  sus  breves  practicas,  el  que  los  asociados  al  presentarse  á 
felicitar  á  su  Inmaculada  Madre  le.  rezasen  el  pequeño  Rosario 
de  la  Concepción,  y  como  quiera  que  la  facultad  de  bende¬ 
cir  estos  pequeños  Rosarios  resida  en  el  P.  Ministro  general 
de  los  Capuchinos. y  en  los  Religiosos  de  su  orden,  pudiendo 
aquel  delegar  á  lodo  sacerdote  secular  ó  regular  del  orbe  Ca¬ 
tólico,  esta  fué  la  causa  que  impulsó  al  autor  de  la  felicita¬ 
ción  á  escribir  á  Roma  á  dicho  P.  Ministro  General,  suplicán¬ 
dole  que  para  mas  facilitar  la  propagación  de  este  nuevo  Mo¬ 
numento,  se  dignase  otorgar  esta  facultad  á  lodos  los  Reveren¬ 
dos  Arzobispos  y  Obispos  de  todos  los  dominios  de  Eapaña  con 
sus  Secretarios,  igualmente  á  todos  los  Rectores  y  Vice  Recto¬ 
res  y  Catedráticos  de  todos  los  Seminarios,  y  ademas  á  lodos  los 
Curas,  Párrocos,  Vicarios  y  coadjutores  de  toda  la  Nación;  á 
cuya  grande  y  eslraordinaria  petición  accedió  gustosamente  el 
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P.  Ministro  General  en  el  (lia  1.°  de  Diciembre  de  1859.  El 
documento  autentico  de  esta  concesión  obra  en  poder  del  autor  do 
la  felicitación  en  el  Seminario  Conciliar  de  Valenciana  concesión 
es  en  favor  de  los  que  en  1 .°  de  Diciembre  1859,  siendo  cu¬ 
ras  vicarios,  &c.  habían  recibido  ya  el  sagrado  Presbiterado, 
como  consta  de  aclaración  que  dicho  P.  Ministro  General  hi¬ 
zo  al  autor  de  la  felicitación  en  la  misma  concesión,  también 
le  decia  que  no  pasaba  á  las  sucesiones  de  los  facultados,  aña¬ 
diéndole  que  era  tan  solo  personal,  v  por  (o  tanto,  aun  cuando 
cesaren  de  sus  cargos,  continuaban  facultados,  añadiéndole  úl¬ 
timamente  que  para  la  bendición  de  dichos  rosarios  bastaba  so¬ 
lo  hacer  la  señal  de  la  Cruz  con  la  mano  Sacerdotal,  sobre 
los  rosarios.  Esta  noticia  la  communieó  el  autor  á  todos  los 
Prelados  y  Seminarios  de  España  en  25  do  Diciembre  de  di¬ 
cho  año,  habiendo  producido  aun  toas  estraordinaria  propa¬ 
gación,  de  modo  que  en  unas  diócesis  se  encargaban  de  su  pro¬ 
pagación  los  mismos  Prelados,  en  otras  los  Rectores  de  Semina¬ 
rios,  Vice- Rectores,  Catedráticos  y  en  otras,  personas  respe¬ 
tables  y  celosos  eclesiásticos,  tanto  que  le  consta  al  autor, 
hace  ya  mucho  tiempo,  que  desde  esta  diócesis  de  Valencia 
se  propagó  en  Madrid  y  á  las  diócesis  de  Barcelona,  Tarrago¬ 
na,  Zaragoza,  Guadix,  Huesca,  Avila,  Jaén,  Granada,  Tortosa, 
Orihuela,  Lugo,  Ciudad-Rodrigo,  Murcia,  Córdoba,  Pamplona, 
Solsona,  Ibiza,  Teruel,  Segovia,  Almería,  Málaga,  y  posterior¬ 
mente  en  otras  diócesis,  según  cartas,  que  obran  en  poder  dei 
autor  de  los  mismos  Prelados.  Basta  decir  que  el  número  de 
libri tos  impresos  antes  de  cumplir  el  año  de  la  creación  eran 
37.500  solo  en  Valencia,  y  en  otras  diócesis  muchísimos  mi¬ 
les.  Item  mas:  A.  los  pocos  meses  de  cread  a  la  felicitación  es¬ 
taba  ya  traducido  el  librito  al  francés  y  al  Italiano,  y  man¬ 
dado  imprimir  por  D.  Cayetano  Sorrentini,  Misionero  Italiano. 

También  tomó  parle  en  la  felicitación,  y  quedó  .asociada  á 
ella,  la  mayoria  de  la  tropa  que  salió  de  Valencia  para  la 
guerra  de  Africa  en  este  pasado  año,  habiendo  acudido  an- 
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les  el  autor  a!  Rdo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis,  supli¬ 
cándole  que  la  tropa  quedase  asociada  ,  pudiendo  lucrar  las 
mismas  Indulgencias,  felicitando  á  la  Santísima  Virgen  María 
allá  en  medio  de  los  combates;  á  cuya  petición  accedió,  S. 
E.  I.  aprobando  el  modo  que  el  autor  había  discurrido  para 
felicitar  los  soldados  á  la  Inmaculada  María ,  que  consistía  en 
llevar  al  cuello  una  medalla  de  la  Purísima  Virgen  María  y  de¬ 
cirle  cuando  pudiesen  ó  quisiesen,  pero  muy  en  particular  en  las 
batallas, estas  breves  palabras:  \Ohl  Purísima  3/aria  .mostrad  (jue 
sois  nuestra  3ladre\  Esto.fué  recibido  con  grande  entusiasmo, 
habiéndose  escogido  de  entre  los  Seminaristas  internos  y  ester- 
nos  para  comprar  á  la  tropa  muchos  miles  de  medallas,  de 
modo  que  aun  sobraron  5,000  de  ellas,  las  cuales  se  repartie¬ 
ron  posteriormente  entre  otros  soldados;  y  como  la  Santísima 
Virgen  Maria  mostró  allá  en  Africa  de  una  manera  tan.  clara 
su  especialísima  protección,  esta  fué  la  causa  que  impulsó  al 
autor  de  la  felicitación  á  que  se  mandasen  acuñar  50.000  meda¬ 
llas  en  Paris  por  medio  de  un  amigo.  Esta  medalla  se  titula  «de 
la  Felicitación»  de  manera  que  los  que  las  quieren  adquirir  tie¬ 
nen  siempre  consigo  un  perpetuo  recuerdo  de  la  definición  dog¬ 
mática,  como  católicos,  y  de  las  victorias  obtenidas  en  Africa  co¬ 
mo  Españoles.  La  medalla  tiene  en  el  anverso  la  Purísima  de 
Murilío  con  esta  inscripción:  «  Recibid  mil  parabienes  \oh  Pu¬ 
rísima  31aria\  mostrad  que  sois  nuestra  Madre;  y  en  el  rever¬ 
so  está  el  nombre  de  Maria  con  la  siguiente  inscripción:  Felici¬ 
tamos  á  3/aria  por  la  definición  dogmática  del  8  de  Diciem¬ 
bre  de  1854.  En  la  inscricion  del  anverso,  al  paso  que  se  le  dá 
la  enhorabuena  á  la  Sma.  Virgen  por  la  declaración  dogmá¬ 
tica,  se  le  tributan  también  millones  de  parabienes  por  las  victo¬ 
rias  obtenidas  en  Africa,  quedando  perpetuado  el  modo  de  felici¬ 
tar  los  soldados  á  la  Santísima  Virgen  en  Africa,  que  consistía  en 
aqueilhs  palabras;  ¡oh  Purísima  31aria ,  mostrad  que  sois  nues¬ 
tra  Madre!  Esta  medalla  ha  tenido  y  vá  adquiriendo  también  de 
dia  en  dia  una  propagación  cslraordinaria  y  en  algunos  puntos 
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ja  han  adoptado  páralos  pequeños  rosarios  déla  Concepción, 
aunque  en  rigor,  no  es  preciso  que  sea  esta,  sino  cualquier  otra 

de  la  Concepción!  . 

Dos  sacias  estraordinarias  de  parle  de  María  en  favor  de  los 
Españoles,  son:  1  .a,  El  gran  Monumento  que  se  toe  rigió  en  Ro¬ 
ma,  quiso  la  Señora  lo  fuese  en  la  Plaza  de  España,  y  que  S.  S. 
fuese  á  bendecirlo  á  la  embajada  de  España,  pronunciando  aque¬ 
llas  palabras  que  dirigió  á  nuestro  Embajador  y  que  de  tanto 
honor  son  para  España,  proferidas  por  S.S.  en  aquel  acto  cuan¬ 
do  dijo  :  que  España  había  sido  siempre  la  Nación  mas  de¬ 
vota  de  la  Virgen ,  y  la  que  mas  fervoroso  culto  había  tributa¬ 
do  siempre  á  la  Inmaculada  Concepción. 

La  2.a  gracia  ha  sido  el  inspirar  seto  crease  este  Monumen¬ 
to  espiritual  en  el  Seminario  de  Valencia,  en  España,  y  que  de 
aquí  se  propague  á  todo  el  orbe  católico. 

Las  personas  piadosas  que  deseen  datos  y  libritos  para  la 
propagación  de  esta  devoción  preciosa,  pueden  dirigirse  al  Sr. 
Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Valencia. 


LA  RAZON  FIEL  ESTUDIANDO  EL  DOGMA  PURO. 


Bl  señor  edificó  á  Sion. 

David. 

I 


Mecido  en  la  cuna  con  la  piadosa  creencia  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  nuestra  madre;  nutrido  después  con  la  savia  Di¬ 
vina  de  tan  sublime  Dogma,  asi  como  ligado,  al  recibir  la  in- 
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vestidura  doctoral,  con  el  juramento  de  defender  tan  profun¬ 
do,  como  racional  misterio;  quiero  hacer  pública  profesión 
de  mifé,y  en  este  número,  dedicado  á  cantar  tanescelente  prer¬ 
rogativa,  llevar  mi  ofrenda,  depositando  una  flor,  siquiera  sea 
humilde,  ante  las  sagradas  aras  de  María  Inmaculada. 

Esta  señora,  así  como  inflama  mi  pecho,  inspira  hoy  mi 
inteligencia,  y  con  la  piedad  tradicional  de  nuestros  padres,  in¬ 
voco  su  nombre  y  empiezo  á  escribir. 

Pero  ante  lodo;  si  alguna  idea  ó  palabra,  se  me  escapase, 
que  no  sea  de  la  aceptación  de  la  S.  II.  I.  C.,  hijo  sumiso  de 
ella,  anticipadamente  la  retiro,  pues  aunque  como  hombre,  pue¬ 
do  errar,  como  Católico,  detesto  el  error  y  aborrezco  la  heregia. 
Así  pues.  El  Señor  edificó  áSion. 

Cuando  la  creencia  en  un  tiempo  piadosa  de  la  Inmacula¬ 
da  Concepción  de  nuestra  madre,  ha  venido  en  1854  a  definir- 
so  dogmáticamente,  no  significa  otra  cosa  para  los  Católicos  la 
festividad  del  dia  8  do  Diciembre  que  la  espresion  solemne  de 
su  reconocimiento  hacia  Dios,  que  tanto  ha  decorado  á  su  mís¬ 
tica  ciudad,  haciéndola  su  tabernáculo. 

No  le  es  dado,  pues,  boy,  á  los  hijos  de  la  Iglesia  discutir 
acerca  de  la  pureza  original  de  la  Señora ,  sino  prestar  el  ob¬ 
sequio  racional  de  su  creencia  á  tan  gran  sacramento,  que  ocul¬ 
to  á  los  sabios  del  mundo,  ha  venido  á  ser  el  patrimonio  de  los 
pequeñitos  como  los  demas  artículos  de  nuestra  fé. 

Muchos  otros  misterios  se  contienen  en  nuestro  símbolo 
relativos  á  la  señora ,  pero  este  que  últimamente  se  les  há  adhe¬ 
rido,  viene  á  ser  como  el  floron  que  corona  la  diadema  de  nues¬ 
tra  Reyna,  y  cierra  ese  admirable  circulo  de  los  Dogmas  re¬ 
velados. 

Todos  los  Dogmas  del  catolicismo,  son  igualmente  antiguos, 
por  que  los  Dogmas  no  se  inventan,  pero  no  todos  aparecen  á 
un  mismo  tiempo,  verdad  es  que  son  eslabones  de  esa  mística 
cadena,  que  comienza  en  la  cuna  del  mundo,  y  termina  en  el 
Calvario. 
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Así  so  explica  que  el  Dogma  Puro,  definido  eu  1854, 
forma  un  arlículo  de  nuestra  creencia,  tan  antiguo  como  los 
demas. 

Ya  en  Belén,  la  casta  doncella  de  Nazareth,  aparece  Vir¬ 
gen  y  Madre  de  Dios,  y  como  la  tradición  há  conservado  estos 
privilegios  de  la  ilustre  heredera  de  los  Reyes  de  Judá,  también 
el  de  su  Inmaculada  Concepción,  que  fué  como  la  piedra  echada 
para  el  vasto  edificio  de  sus  gracias,  y  el  cimiento  sobre  el 
que  se  alzaron  los  sagrados  muros  de  esta  mística  ciudad  de  Dios, 

Tal  podemos  considerarla  cuando  las  sagradas  letras  nos  la 
dejan  ver  en  los  emblemas  que  [orinaban  la  comunicación  del 
pueblo  predilecto  con  su  Dios. 

La  Iglesia  de  Jesús,  naciendo  llena  de  vida  de  las  cenizas 
de  la  Sinagoga  y  asistida  del  espíritu  de  su  esposo,  nos  esplicó 
el  misterioso  lenguaje  de  la  Biblia. 

La  Tradición,  no  interrumpida,  desde  Pedro,  hasta  Pió  IX, 
como  nutrida  por  la  Divina  revelación,  há  venido  admirando  á 
nuestra  Madre,  cantando  sus  glorias,  y  predicando  sin  rebozo  su 
pureza  primordial. 

Los  pueblos  de  entonces,  y  los  de  ahora,  el  mundo  antiguo 
y  el  mundo  nuevo,  la  Sinagoga  y  la  Iglesia  nos  presentan  el 
glorioso  padrón  de  las  Bellezas  de  Maria  en  el  almo  instante  de 
su  ser  primero,  dándonos  sobrada  razón  para  cantar  de  ella, 
tan  relevante  gloria. 

Otro  tanto  vió  el  espíritu  de  David  acerca  de  Sion;  luego 
como  él  nosotros  podemos  concluir,  respecto  ála  Señora,  que  el 
Señor  edificó  á  Sion. 

Fijemos  el  pensamiento: 

Maria  en  su  Concepción,  la  vé  nuestra  razón,  como  la 
Sion  de  David,  edificada  por  Dios. 

Al  lado  de  la  sentencia  de  muerte  se  oyó  en  el  Paraíso 
la  profecía  de  la  vida,  y  una  misma  fé  salvó  á  los  justos  de  am¬ 
bos  testamentos  con  solo  el  cambio  de  tiempos.  Desdo  Adan 
hasta  el  Mesías,  y  desde  Jesús,  hasta  nosotros  y  hasta  el  fin 
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de  los  tiempos  un  mundo  entonces  se  justificó  en  la  fé  del  futu¬ 
ro  redentor,  como  ahora  y  después  en  la  fó  del  Cristo  que  mu¬ 
rió:  mas  claro,  la  cruz  se  halla  entre  el  mundo  antiguo  y  el 
mundo  nuevo,  sirviéndoles  de  enlace,  y  el  Dogma  que  estudia¬ 
mos,  se  halla  íntimamente  enlazado  con  el  de  la  venida  del 

P  A  fé  que  no  puede  sorprenderían  admirable  vínculo,  si  se 
recuerda,  que  Dios,  en  vista  de  los  méritos  de  Jesús,  preservo  a 
nuestra  madre  de  la  primera  culpa. 

Es  tan  lógica  esta  consecuencia,  que  salla  su  razón  a  nues¬ 
tra  vista,  y  para  ponerlo  mas  de  bulto,  vamos  a  desarro  lar 
nuestro  pensamiento,  sirviéndonos  de  la  esposiciotí  del  Salmo 

86  de  David.  .  .  . 

Fundamenta  ejus  in  monlibus  sanctis,  diligit  ¡Jominus 
portas  Sion,  super  omnia  tabernacula  Jacob .  Sion,  vale  tan¬ 
to,  como  tabernáculo;  y  Maria  lo  es,  por  su  Divina  maternidad, 
en  espresionde  la  Sabiduría  «el  xjue  me  crió, _ descansó  en  mL 
tabernáculo,»  luego  los  fundamentos  de  la  Señora,  Sion  místi¬ 
ca  de  Dios,  debieron  estar  sobre  los  montes  Santos. 

Dos  circunstancias,  parecen  reclamar  para  ello,  el  sentido 
de  estas  palabras  de  David;  la  concepción  del  verbo,  y  la  de 
su  madre,  con  los  tesoros  de  gracias,  que  fueron  el  dote  que 

la  dió  el  eterno.  . 

Estos  son  sus  fundamentos,  que  alejaron  de  ella,  como  ae 
Jacob,  la  antigua  captividad. 

Maria,  es  la  tierra  bendita  de  donde  nació  la  verdad,  cuan¬ 
do  el  Señor  miró  la  humildad  de  su  esclava,  y  se  obró  el  pro¬ 
digio  de  verse  enlazadas  para  siempre  la  justicia  y  la  paz. 

Maria,  es  el  trono  de  Dios  tan  bello  y  puro  como  los  dias  de 
cielo:  la  ciudad  divina  del  Apocalipsis,  que  no  necesita  Sol 
ni  Luna,  porque  su  claridad  es  el  Cordero,  y  aquella  en  fin  de 
quien  afirmó  el  Salmista,  que  su  gloria  estaba  por  de  dentro, 
en  cabos  de  oro  y  rica  variedad;  porque  su  Concepción ,  era 
el  fundamento  que  se  echó  sobre  los  montes  santos. 
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El  Sol  de  las  escuelas,  pensando  aquí  como  S.  Gregorio,  di¬ 
ce  que  María  estaba  intimamente  unida  al  verbo,  como  madre 
suya,  y  por  lo.  mismo  se  alzaron  sus  principios  sobre  los  montes 
santos,  unidos  á  Dios  por  la  gracia  y  la  beatitud. 

Murbo  ama  Dios  álos  justos,  pero  por  una  razón  natural, 
mayor  amor  profesó  á  su  madre;  y  como  la  gracia  está  en  razón 
directa  del  amor ,  la  de  la  Señora  se  elevó  sobre  la  de  aque¬ 
llos  en  su  vida  grata  al  cielo  y  su  transito  precioso  á  la  vis¬ 
ta  del  eterno,  luego  en  su  primer  instante. 

Esta  deducion  nos  hace  comprender  el  sentido  de  estas  pa¬ 
labras  que  la  Iglesia  colocó  en  los  labios  de  la  Señora,  «e 
Señor  me  poseyó  en  el  principio  de  sus  caminos,  y  fui  yó  dada 
á  luz  antes  que  los  collados  de  la  Santidad  y  que  los  abismos 
déla  gracia,»  porque  sobre  Maria  únicamente  se  elevó  Dios, 
en  espresion  de  Pedro  Damiano. 

David  observó  que  la  ciudad  de  Dios,  estaba  muy  satis¬ 
fecha,  por  la  innundacion  de  un  caudaloso  rio;  nosotros,  que 
en  esta  ciudad  vemos  el  tipo  de  Maria  en  su  Concepción, 
entonces  también  observamos  su  alegría,  cuando  la  virtud  del 
altísimo  la  hizo  sombra  previniendo  la  venida  del  Espíritu  San¬ 
to  sobre  ella,  después  en  Nazarélh. 

Lo  mismo  razonaba  el  ángel  de  Valencia,  Vicente  de  Fer- 
rer,  cuando  decía:  las  nubes  llovieron  al  justo,  después  que  el 
rocío  de  lo  alto  santificó  á  la  Señora  en  su  pura  Concepción. 

Bastaría  únicamente  conocer  la  definición,  que  dió  Eze- 
quiel,  de  esta  ciudad,  llamándola  Dios  en  Sello ,  y  asi  conoce¬ 
ríamos  mejor  la  razón  del  cariño  que  Dios  profesó  á  sus  puer¬ 
tas  amadas  por  él  sobre  todos  los  tabernáculos  de  Jacob. 

Huerto  cerrado,  fuente  sellada  fué  para  la  vista  de  su  ama¬ 
do,  que  la  rodeó  de  inexpugnable  muro,  haciéndolo  inacsequi- 
ble  al  común  enemigo.  Entonces  la  vió  David  de  lejos,  como 
Abraham  el  Dios  de  Jesús  y  como  este  se  regocijó,  instándole 
á  las  alabanzas  de  Dios.  Laudo  Deum  iuum  Sion. 

El  principe  de  las  tinieblas  jamás  lo  vencerá,  ni  por  la  im- 
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potencia,  quia  fecil  mihi  magna  qui potens  esl,  ni  por  la  igno¬ 
rancia,  por  que  de  ella  saldría  la  ley  y  la  palabra  del  Señor,  de 
Sion  exhibil  lex ,  el  verbum  Domini....  Ni  por  sus  pasiones, 
porque  pura  en  su  origen,  la  paz  fué  su  patrimonio.  Qui  posuil 
fines  luos  pacem :  Dios  la  defiende  porque  la  ama  ,  y  su  amor 
es  su  fortaleza,  reflejada  en  sus  puertas,  amadas  por  el  Señor 
—Las  puertas  de  esta  Sion,  son  los  sentidos  cerrados  á  la  cul¬ 
pa  en  todo  tiempo  y  abiertos  solo  para  su  hacedor. 

Oigámoslo  como  se  espresa  en  su  divino  epitalamio,  «Me 
levanté  para  abrirle  á  mi  amada  y  me  senté  á  la  sombra  del 
árbol  que  babia  deseado,  y  cuyo  fruto  es  tan  dulce  á  mi  pala¬ 
dar.»  Cotejemos  ahora  tan  suave  efusión,  con  lo  no  menos 
tierno,  que  brotó  de  sus  labios  en  Nazaréth  «hé  aqui  la  es¬ 
clava  del  Señor,  bagase  en  mi  según  tu  palabra,»  y  se  verifi¬ 
có;  por  que  Dios  se  prendó  de  la  humildad  de  su  madre  ama¬ 
da  desde  el  principio,  y  fué  preservada  por  lo  mismo  de  la  pri¬ 
mera  culpa . 

El  Profeta  délos  Salmos,  consideraba  en  su  mirada  de 
inspiración,  el  aprecio  que  el  Señor  profesaría  á  Sion,  porque 
sin  duda  sintió  lo  que  Salomón  cuando  aseguró,  que  muchos 
hijos  acumularon  riquezas,  pero  que  la  muger  fuerte,  á  todos 
sobrepujó,  Y  así  lo  fué:  por  que  nadie  como  María  luchó  con¬ 
tra  los  vicios;  nadie  mas  ejemplar  y  especulativa;  nadie  mas 
santa  y  nadie  mas  eficaz  entre  Dios  y  nosotros. 

María  vence  á  la  serpiente,  es  el  arca  de  la  nueva  alianza, 
ruega  por  los  percadores,  mejor  que  Moyses;  y  redime  con 
sus  lágrimas  un  mundo,  como  su  hijo  con  su  sangre  en  el  Cal¬ 
vario.  ( Servalis  servandis.) 

Por  lo  mismo,  grandes  cosas  de  ella  se  han  contado:  que 
seria  imposible  enumerarlas,  sin  embargo  reproduciremos  al¬ 
gunas  que  son  bien  notables ,  y  figura  de  la  Concepción  de 
*a  Señora. 

Si  hubo  una  muger  que  aplastó  al  Dragón;  fué  María. 

Si  un  arca  nadó  sobre  las  ondas  en  el  mundo  náufrago 
que  vió  Noé;  fué  María. 
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Si  hubo  una  tierra  bendita  y  un  Jacob  sin  cautividad;  fué 

j\ÍQriQ 

Si  hubo  un  arca  que  dividió  á  su  paso  las  aguas  del  Jor¬ 
dán:  fué  María.  ,  .  ,  . 

Si  hubo  una  Ester,  no  comprendida  en  la  ley  de  muerte 

dada  por  el  Divino  Asuero;  fué  María. 

Si  hubo  una  zarza  que  ardió  sin  consumirse,  f  • 

Si  hubo  un  templo,  que  edificó  la  sabiduría,  y  un 
náculo  hecho  por  Salomón;  fué  María.  , 

Si  hnbo  una  varita  de  humo  que  se  elevo  a  las  nubes,  una 
esposa  que  en  brazos  de  su  amado  penetró  en  el  cielo,  y  una 
torre  de  David  con  mil  escudos;  fué  Mana.  . 

Así  la  Iglesia  nos  lo  dice  apoyada  en  el  fundamento  de 
enseñanza  revelada;  y  creyendo  al  grande  Pablo  que  nos  di 
fué  figurativo  del  nuevo  el  viejo  testamento,  deducimos,  .m 
violencia,  que  fueron  aquellos  los  emblemas  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María. 

Pero  instemos  mas:  . 

El  evangélico  Isaías,  nos  habla  de  un  tributo  no  imp 
lo  sobre  Zabulón  y  la  tierra  de  Neptáli,  en  su  principio,  y 
del  peso  con  que  se  le  agravó  en  su  fin,  ya  camino  de  mar. 

Ahora  bien,  esta  porción  privilegiada,  es  ““estra  madre  na- 
cida  déla  tribu  de  Judá  y  déla  ciudad  sacerdotal,  lamada 
Neptáli,  preservada  del  enorme  peso  de  la  cu  pa  en  su  Co  i 
cepcion,  y  apenada  en  su  término  camino  del  mar,  cuando 
llena  °  de  ^aflicciones  al  pie  de  la  Cruz  Jeremías  compa¬ 
ró  su  quebranto  4  la  magnitud  del  mar.  Si  en  tan  rudo ^mo 
numento  ganó  el  título  de  reina  de  los  mártires,  luego  en  s 
primer  instante  el  de  concebida  sin  pecado. 

Esto  es  muy  lógico,  y  por  lo  tanto  Dios  consignó  tan  esce- 
lentes  prerrogativas  en  las  crónicas  de  las  naciones, para  perpe 
lúa  esnectacion  y  constante  memoria. 

EsPu„a  verdad,  queo.licn  los  tiempos  del  antigno  món 
no  so  tuvo  una  idea  precisa,  del  Dogma  Puro-,  pero  también 
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lo  es,  que  Noé  aprendió  de  sus  mayores, y  sus  hijos  oyeron  del 
patriarca  del  Diluvio,  que  el  género  humano  viciado  en  su 
principio,  seria  completamente  restaurado  por  la  eficacia  de 
un  libertador. 

Los  pueblos  que  se  dispersaron  por  las  llanuras  de  Sen- 
naar.y  poblaron  el  Asia,  el  Africa  y  la  Europa  lleváronse  con¬ 
sigo  esta  tradición,  y  en  ella  envuelta,  la  especlacion  de  la  se¬ 
gunda  Eva,  madre  del  futuro  Redentor.  Y  como  esta  debía  ser 
la  misma  Santidad,  no  temieron  conceder  á  la  persona  que  le 
diese  á  luz,  los  mas  altos  dotes,  que  pudo  concebir  un  pue¬ 
blo  que  luchaba  con  añejas -creencias  y  fábulas  absurdas  de  un 
nuevo  paganismo. 

Muy  alto  hablan  todas  las  teogonias,  donde  se  llama  san¬ 
ta  y  pura,  á  la  Virgen  madre  del  encarnado  Dios.  Dirá  tal 
vez,  alguno  que  no  se  le  nombra  Inmaculada  en  su  Concep¬ 
ción  ,  pero  aquellos  pueblos  donde  se  evocaron  las  antiguas 
revelaciones  creyeron  decir  lo  bastante  afirmando  que  seria 
Virgen,  y  en  este  concepto,  ¿podemos  negar  que  cada  vez 
que  ellos  hablaron  de  la  especlacion  de  la  muger  santa  y 
madre  del  restaurador ,  dudaron ,  que  fuese  absolutamente 
pura? 

Yo  creo  que  nó;  y  así  creo  vislumbrar  en  sus  crónicas, 
á  pesar  de  los  errores  de  la  Teología  pagana  ,  este  inesti¬ 
mable  privilegio  de  Maria  escrito  allí  por  la  mano  del  Señor. 

Después, cuando  la  revelación  perfeccionando  las  ideas  que 
la  razón  vagamente  iluminada  hubo  bosquejado,  descubrió  por 
medio  de  sus  luces  mas  vivas  y  penetrantes,  el  enlace  que 
había  entre  la  encarnación  del  Verbo  y  la  Concepción  sin 
mancha  de  Maria,  se  vió  palmariamente  la  razón  de  nuestro 
dogma. 

Esto  por  lo  que  atañe  á  la  expectación,  que  respecto  á  la 
madre,  era,  desde  Jesús  hasta  nuestros  dias,  ya  vemos  los  ra¬ 
ciocinios  de  la  Iglesia  y  su  creencia,  espresa  en  los  Concilios  y 
autoridades  de  los  Padres. 


De  todos  quisiéramos  hablar, pero  somos  españoles,  y  nues¬ 
tra  historia  es  de  María  como  nuestra  Península. 

Los  hijos  de  la  Iberia  desde  Santiago  hasta  el  siglo  XIX 
han  venerado  tan  augusto  misterio  de  María.  La  orden  de 
Carlos  111  es  nna  prueba  concluyente,  omitiendo  lo  que  se 
desprende  de  los  decretos  de  D.  Juan  II  y  dé  Felipe  111,  y  de 
Isabel  II  para  erigir  una  Catedral  en  Madrid;  ademas,  ese  sa¬ 
ludo  nacional  del  ave  María  para  que  se  nos  responda,-  »( 
Sin  Pecado  Concebida,  .y  últimamente  el  bendito  que  aprendí- 
mos  en  la  cuna,  todo  habla  muy  alto  de  nuestra  creencia,  de 
su  razón,  y  de  que  Mana  fué  Inmaculada  en  su  Concepción. 

Dios  asilo  consignó  en  nuestra  his  toria,  y  tanto  las  fojas 
de  esta,  como  los  mármoles  han  conservado  á  través  de  los  si¬ 
glos  tan  brillante  titulo  de  la  Señora,  ciudad  bendita  y.  Sion 
hermosa,  edificada  por  el  Señor. 

En  resumen,  María  es  elevada  en  su  Concepción  sobre  los 
montes  santos,  v  por  lo  tanto  es  sin  mancha;  su  pureza  origi¬ 
nal  forma  el  fondo  de  todas  las  teogonias  y  el  alma  de  la  re¬ 
velación  Bíblica.  La.  historia  de  nuestra  patria,  espresa  como  ia 
nue  mas  lo  que  Dios  ha  celado  la  pureza  original  de  María, 
consignándolo  en  nuestros  anales.  Visto  cuanto  de  lo  dicho  se 
desprende,  diremos  como  los  que  hablaron  en  Egipto  con  Moi¬ 
sés  que  el  dedo  de  Dios  está  al  lado  de  Mana  en  el  instante 
primero  de  su  ser,  edificando  su  Sion  privilegiada.  Asi  lo  ve 
nuestra  razón,  que  á  coro  con  nuestro  pecho,  bendice  y  canta 
esta  excelencia  de  la  Señora,  en  él  momento  mismo  de  su 
Concepción. 

Alháma  de  Granada  8  de  Diciembre  de  1860. 

El  Arcipreste  y  Cura  propio, 
Federico  A.  Sánchez  de  Galvez. 
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LISTA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  DIREC¬ 
CION  de  La  Cruz  para  donativos  en  favor  del  santo  padre, 

DESDE  19  DE  NOVIEMBRE  ÚLTIMO. 


Rvn. 

D.  Patricio  Garbey  (1)  de  Jerez  de  la  Frontera  .  .  20.000 

D.  Domingo  Montes,  cura  de  Santoyo  ......  160 

D.  Francisco  López  Presbítero  de  Baena  por  2.a  vez.  .  20 

D.  Constantino  Grund,  por  el  mes  de  Noviembre  .  .  50 

D.a  Josefa  Rodriguez  de  Grund,  por  id .  50 

La  Asociación  de  Hijas  de  la  Inmaculada  Concepción 

de  Maria  de  Sevilla . 1800 

Una  hija  de  la  Inmaculada  por  el  mes  de- la  fecha.  .  20 

Sr.  D.  J.  L.  por  el  mes  de  la  fecha .  30 

Un  católico  rancio . 200 


22.330 

Asciende  á  22,330  rs.  lo  recaudado  en  el  mes  último  en  la 
Dirección  de  La  Cruz  y  cuya  cantidad  ha  sido  remitida  al 
Exmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid. 

Agregada  esta  cantidad  á  las  anteriores,  asciende  lo  recauda¬ 
do  y  remitido  hasta  hoy  por  la  Dirección  de  La  Cruz  á 
112,237  rs.  32  ms. 

(1 )  Esto  ilustre  católico  había  contribuido  antes  con  10.000  rs, que  en¬ 
tregó  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. 
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